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1. El Musteriense en Europa
Como fase previa a al planteamiento de los objetivos específicos de nuestro trabajo (que serán
definidos  en el Apdo. 3.3), presentamos una visión general teórica sobre el estado del conocimiento
del  Musteriense. Abordamos  en primer  lugar  una  breve  introducción  sobre  la  problemática
paleoantropológica asociada al Paleolítico Medio europeo (Apdo. 1.1.1), para posteriormente (Apdo.
1.1.2) centrarnos en los rasgos industriales de este periodo a escala regional. En el Apdo. 1.2 nos
detendremos en la caracterización tecnológica del Musteriense, analizando los modelos explicativos
sobre la variabilidad de los procesos de transformación lítica.
1.1.  Generalidades
1.1.1. Problemática paleoantropológica
1.1.1.1.  Teorías explicativas. Aproximación al debate.
Actualmente existen dós teorías explicativas sobre el origen del Hombre Moderno. La primera
de  ellas asume un origen africano reciente; la segunda plantea la evolución unilineal desde el Horno
erectus.
a.  Teoría de la Continuidad Regional.
La  teoría de la continuidad regional defiende la evolución continua desde las formas Horno
ere ctus, pudiendo, incluso, ser identificados en el registro fósil de cada gran zona rasgos característi
cos  de las poblaciones actuales, que ya apuntarían en el Pleistoceno Inferior. En este sentido, C.L.
Brace (BRACE, 1964) defendía la superación de la visión que desde Boule asumía la especie como
rama aberrante, hiperespecializada y sin descendientes.
E. Tririkaus (TR1NKAUS, 1986) ha detectado continuidad morfológica entre las formas Horno
erectus y las poblaciones (que serian contemporáneas a los Neandertales) de África y Asia, y su vez
entre  éstas y las formas postglaciares, de las que apenas les distinguiría  una mayor robustez. Esta
teoría,  que asume la unilinealidad como esquema de la evolución humana en cada área geográfica
-19-
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(matizada por el flujo génico o cruce de poblaciones), observa una evolución progresiva entre el grupo  1
temprano (p.e. Saccopastore y Krapina) y los ejemplares tardíos de Chapelle aux Saints, Vindija o La
Ferrassie. Trinkaus admite la posibilidad e reemplazamiento entre algunas comunidades de neandertales
europeos, ya que en la parte occidental del Viejo Mundo los cambios son mucho más dramáticos y
sincrónicos (desaparición generalizada en el 40000 BP) que en las demás zonas (TRINKAUS, 1989).
Su postura conjuga el flujo génico entre poblaciones con la difusión de los nuevos grupos humanos
desde África, pero concediendo siempre un gran peso genético a las poblaciones humanas arcaicas.
Estaríamos buscando, por tanto, un periodo “transicional”: “(..)  can theperceived rate of human
behavioural  chan ge during the Later Pleistocene be best characterised by a continuous curve,
even  if  that  curve  is exponential,  or  was  there a signficant  change  in  the  tempo  of human
evolutionary  change around a definable short transition?” (TR1NKAUS, 1996: 6).
Sobre fundamentos anatómicos, algunos autores (PROTSCH, 1988, GAIVIIBIER, 1988, 1989)
no  advierten en los ejemplares tardíos rasgos fisicos progresivos. GD. Clark ha estudiado algunos
caracteres neandertales y su evolución a lo largo del tiempo (la  morfología del toro supraorbital y de
la  bóveda craneana, junto a la reducción mesofacial, de las piezas dentarias y de la robustez general;
CLARK,  1989). La presencia de especímenes tardíos con rasgos arcaicos es considerada puntual
dentro  de la gran variedad del ‘West European Clade’. Algunos autores van más allá:  el estudio de
algunos elementos anatómicos como la dentición anterior de los Neandertales (SMITH  y PAQUEUE,
1989) parece concluir la ausencia de rasgos distintivos suficientes para su indentificación taxonómica
como rama diferenciada.
Las variaciones morfológicas serían, según estas posturas, de tipo vectorial (clinal). Wolpoff
(WOLPOFF,  1996)  observa  en  el  ejemplar  tardío  de  Saint  Césaire  (LÉVÉQUE  y
VANDERMEERSCH, 1981) rasgos que serían producto de un flujo génico que diluye geográficamente
la herencia biológica; los caracetres polípticos de los erectus, con su gran gradualismo filético, estarían
en  el origen de la variedad de las poblaciones actuales (WOLPOFF, 1991 ).“(...  )Simplyput,  fsome
Neanderthals  are ancestral to post-Neanderthal Europeans, then Neanderthals are ancestral to
post-NeanderthalEuropeans”  (WOLPOFF, 1989: 141). Se entiende por continuidad la contribu
ción neandertal alpool  génico de los europeos modernos, lo que no implica que el proceso, según esta
postura, se haya desarrollado de forma unilineal (SMITH y TRINKAUS, 1991). (1 Braüer detecta en
el  ejemplar de Hahnfer  (36.6 ka BP) algunos rasgos generales que pueden asimilarse a los de Ferrassie
o Amud 1, pero con un perfil frontal evolucionado (BRAÜER, 1981).
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El  este de Europa ofrece una evolución particular. Los restos de Vindija, con su evidente
reducción facial, puede enlazar con los modernos de Mladc  y Velika Pecina (FRAYER, 1988), entre
otros. Vindija podría asimilarse, según Smith y Trinkaus, con el grupo de transición africano (Irhoud,
Florisbad, Hgaloba, Orno Kibish 2, ...).  Este carácter progresivo de los ejemplares del este europeo
parece  innegable, y es defendido, incluso, por autores partidarios del reemplazamiento (STRINGER,
1989a). En palabras de M. Wolpoff, “...  we  can think of modernity as a cone, with its base in the
recent  encompassing everyone, and the more ancient time slices producing smaller and smaller
samples  of features  that  are modern  (..)  Human population  are modern  humans  when  they
behave  in regularizable ways, no matter what they look like” (WOLPOFF y CASPARI, 1997).
El  reciente descubrimiento del niño de Lagar Veiho (Valle del Lapedo, Portugal), fechado en
25000  BP, supone la reapertura del debate sobre la existencia de hibridación entre ambas subespecies
(ZILHAO,  e.p.), debate alimentado igualmente por la constatación de la existencia de insalvables
diferencias genéticas entre Neandertales y Modernos, detectadas sobre estudios de ADN mitocondrial
en  los ejemplares de Mezmaiskaya, Vindija y Fledhofer (GOODWIN et al., e.p.; SERRE et al., e.p.).
Para  Stringer, algunos parámetros antropométricos del ejemplar de Lagar Veiho podrían  explicarse
como  dinas latitudinales en el seno de una población variable de modernos arcaicos (STRINGER,
e.p.).
Otros  hallazgos confirmarían una presencia neandertal en ejemplares posteriores (Brux o
Canstadt -Europa Central- Novoselki —Ucrania), presencia defendida incluso para períodos recientes
(PAULO VICH ALEKSEEV, 1993). El análisis de los restos anatómicos ha permitido a otros autores
dibujar un complejo panorama como multitud de direcciones e influencias (FRAYER, 1988; AGUIRRE,
1993). Los restos localizados en Mládec sugieren por la morfología craneal, el arco supraciliar, el
desarrollo del toro occipital, la morfologia mastoidea, el tamaño de las piezas dentarias y ciertos rasgos
postcraneales,  la existencia de estadios anatómicamente transicionales, a pesar del alto grado de
variabilidad que se observa en estos restos. Sucesivos episodios de aislamiento (quizás por influencia
de las oscilaciones térmicas) habrían reforzado el proceso de recombinación y la exageración o desvío
de  algunas tendencias comunes, como la encefalización. Una idea interesante aportada porAguirre es
la  necesidad de retomar algunos presupuestos darwinistas, a veces olvidados: la diversificación
(especiación) es seguida de asimilación selectiva.
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b. Teoría de la Sustitución de Poblaciones/modelo i.milocal
En  la actualidad este punto de vista queda formulado bajo el modelo bautizado por Howelis
como  ‘Arca de Noé’, que defiende el origen de las poblaciones humanas actuales a partir de una sola
región  del mundo (muy localizada) que en un momento relativamente reciente, habría sustituido a las
variantes regionales preexistentes en cada zona (Out of4frica II): “A single origin, outward migration
of  separate stirps,  like the Sons of Noah, and an empty world to occupy,  with no signcant
threat  of adulteration by other gene pools  or  even evaporating gene puddles”  (HOWELLS,
1976:  480).  Este modelo, desarrollado en las última década por C. Stringer y P. Andrews, entre
otros, se engrana con la reciente definición del precursor comiin de ambos linajes en el Horno Ántecessor
de Atapuerca (FALGUÉRES et al., 1999; TARÉS y PÉREZ GONZÁLEZ, 1999). Compartiendo
características de ambas subespecies (ARSUAGA et al., 1999,2001 a), los rasgos antecessor apo
yan  la independecia genética de los dos linajes.
Según este enfoque, e! origen del Hombre Moderno podría remontarse aproximadamente
unos  200.000 años, y  su dispersión por la práctica totalidad del Viejo Mundo se habría producido
unos  100 000 años después. Estos modelos concuerdan con el registro fósil (especímenes de transi
ción  de Florisbad y  Makapansgat en Suráfrica, Orno 2 en Etiopía  o Jebe! Irhoud en Marruecos;
primeros  modernos de Klasies yBorder Cave en Suráfrica, y e! ejemplar reciente de Orno Kibish;
STRJNGER, 1991; STRINGER y GAMBLE, 1996) y se han visto reforzados por los estudios rela
tivos  a las enzimas y proteínas humanas en poblaciones actuales junto con otra serie de caracteres
hereditarios  distintivos (CAVALLI-SFORZA, 1993) que coinciden  en  demostrar que, a nivel
taxonómico, la división africanos-no africanos es la más antigua rastreable ene! registro genético. Con
posterioridad a esta división base, se habrían escindido los grupos euroasiáticos y asiáticos suronentales
en  una fecha aproximada de hace 100 000 años.
Los estudios del ADN mitocondrial sobre muestras de poblaciones actuales permitieron preci
sar  el momento de la escisión (CANN, 1988; STONERING y CANN, 1989; STONERING et al,
1993;  WILSON y CANN, 1992), que queda fijado en un lapso aproximado de entre 200y  140 000
años. Los estudios sobre el gen de la Beta globina y del cromosoma Y(BRAUER, 1991; CAVALLI
SFORZA, 1996) confirman igualmente este origen africano reciente. Sin embargo algunos trabajos
han  matizado el procedimiento, la escala temporal utilizada y la escasa atención a procesos paralelos
de mezcla de poblaciones, migraciones o fenómenos de homoplasia (DARLU, 1991; MOUNTAIN
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etal.,  1993).
Además, los estudios genéticos han sido criticados desde el punto de vista etnográfico. Wolpoff
(WOLPOFF, 1989) aduce que para que la identidad genética se hubiera mantenido, las poblaciones
migradas tendrían que haber permanecido aisladas genéticamente de las poblaciones ‘nativas’ a las
que  supuestamente reemplazaron; el aislamiento no parece una opción válida cuando se trata con
grupos demográficamente pobres. La asunción de que una especie sustituya en todos los ambientes y
climas a otra preexistente no tiene precedentes conocidos en la biología animal (THORNE y WOLPOFF,
1992). Según estos autores, además, las reconstrucciones de linajes basadas en tipos actuales de
ADN mitocondrial son erróneas, porque se ignoran las ramas y tendencias mutacionales extinguidas en
el  proceso y se rebaja con ello considerablemente la edad del antecesor común.
Desde el punto de vista paleoantropológico, sin embargo, parece probado que los caracteres
modernos son originarios de África (STRINGER, 1989a). Este mismo autor (STR1NGER, 1993) ha
establecido relaciones morfológicas entre los fósiles tardíos africanos ylos modernos próximo-orienta
les  (posible foco de conexión), quedando los neandertales europeos y los del Próximo Oriente mucho
más distantes ene! árbol evolutivo. En un estudio morfométrico de la forma de la cara y de las bóvedas
craneanas en especímenes europeos y no europeos de entre 200 y 35.000 afíos (STRINGER, 1989b),
parece concluirse que los ejemplares neandertales tardíos de Europa y Asia son improbables ancestros
de  los modernos de sus áreas respectivas. Sin embargo, se deja abierta la posibilidad de que algunos
ejemplares de Europa centro-oriental (como los de Doini Vestonice 3y Predmost 3) presenten algún
rasgo neandertal que implicaría flujo génico puntual entre ambas poblaciones.
Klein  (KLEIN, 1989) ha señalado las limitaciones que la muestra africana presenta para el
momento crítico, en muchos casos fragmentos en contextos estratigráficos discutibles. El Próximo
Oriente permanece como una encrucijada crucial para el establecimiento de las relaciones biológicas y
culturales entre ambas subespecies. Las dataciones (TILLIER, 1989) apoyan una presencia de indivi
duos  con morfología moderna en Levante hace 90.000 años (Kebara), mientras que las fechas más
antiguas obtenidas sobre Neandertales de esta misma zona son de 60 ka BP. Ello podría explicarse en
función  de un modelo que considerara la llegada de poblaciones neandertales tardías a la zona en
relación con los rigores climáticos del Würm europeo (VANDERMEERSCH, 1989). Los Modernos
de  la zona podrían a su vez estar emparentados con las poblaciones representadas por el fósil de
Zuttiyeh  (BAR YOSEF y VANDERMEERSCH, 1991 b, 1993), con el que guardan semejanzas for
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males. El Próximo Oriente se manifiesta como un corredor geográfico, quizás área refugio durante
periodos climáticos severos, constituyéndose a mediados o fmales del Paleolítico Medio como “fron
tera” entre dos grandes grupos poblacionales (TCHERINOV, 1988; BAR YOSEF, 1989, 1993). Por
otra  parte, si el Hombre Moderno habitó en Levante hacia el 90000 BP, antes de la llegada de los
arcaicos  a a región, no parece probable que dos poblaciones diferentes (Neandertales europeos y
Sapiens sapiens arcaicos próximorientales) hubieran dado lugar, en condiciones ecológicas distintas, a
un  grupo similar de población (VANDERMEERSCH, 1 988b), lo que apoyaría  la ausencia de relacio
nes  filogenéticas entre ambos grupos. Estudios anatómicos sobre desarrollos dentarios (SMITH, 1988)
muestran además que los Neandertales europeos yios próximo orientales son más parecidos entre sí
que  los Neandertales y los Modernos arcaicos de Levante. No hay que descartar sin embargo la
existencia de una sola población, muy variable, entre la cual los fósiles más característicamente moder
nos  o arcaicos (Qafzeh y Kebara respectivamente) serían los extremos de un continuo con gran diver
sidad  morfológica. Esto vendría de alguna forma apoyado por la datación del Neandertal de Tabun
(con  los problemas estratigráficos que este fósil presenta), fechado entre 200 y 90000 años.
La  escasa precisión cronológica  no permite evaluar si las poblaciones representadas por este
especimen  fueron anteriores, contemporáneas o posteriores  a los Modernos de esta zona. Los
Neandertales europeos y los próximorientales se encuentran bastante distantes evolutivamente, por lo
que  se dificulta la teoría de la migración desde Europa de los ejemplares levantinos defendida por
algunos investigadores (p.e. Bar Yosef). Stringer apoya una relación morfológica entre los Protomodemos
africanos y los primeros Modernos del Próximo Oriente, con una clara deriva tropicallsubtropical
observable a partir de algunos rasgos tales como las proporciones anatómicas (STRJNGER 1 989b,
1993).
Nuevos modelos han insistido en la relación entre las perduraciones constatadas y las condi
ciones  ecológicas particulares de las áreas circunmediterráneas (FINLAYSON et al.,  1999,2000,
2001). Según este esquema, las transformaciones climáticas confrontaron un modelo asociado a ofer
tas  ambientales variadas y poco específicas (Neandertales), con aquéllas de los grupos de Modernos,
fuertemente especializados en relación con recursos móviles (manadas de herbívoros migratorios) en
medios abiertos. Por el contrario, y antes la crisis climática paralela, los Neandertales se habrían visto
relegados  a aquéllas zonas que a pesar del cambio mantenían una mayor variedad en su oferta de
recursos, estrategia idónea para grupos no especializados. Variables ambientales han servido así mis
mo para una explicación general de la perduración que los grupos de arcaicos experimentan en la zona
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meridional de Eurasia, espacios que se habrían constituido en refugio ecológico ante una situación
climática  cambiante (RAPOSO y CARDOSO, 1998; D’ERRICO  et al., 1998; SOFFER, 2000;
BOCKET-APPEL y DEMARS, 2000). Así, el sur de la Península Ibérica (probablemente, también
otras áreas), Itálica y Balcánica, Crimea, Georgia y el Altai presentan fechas muy recientes que demos
traría la persistencia de individuos o técnicas arcaicas entre el 35 y el 27 ka BP.
1.1. 1.2.El registro fósil
El mundo neandertal se localiza en un cinturón circunmediterráneo, desde la Península Ibéri
ca,  en el Oeste, hasta  Kazajstán y Uzbekistán al Este, con gran profusión de restos en el Próximo
Oriente y en el occidente europeo.
No  hay uniformidad de criterio a la hora de situar cronológicamente el comienzo de la especie.
En  función de los rasgos anatómicos y los contextos asociados, pueden dirscriminarse tres grandes
estadios:
a)  Un primer grupo que englobaría a los ejempláres tempranos desarrollados alrededor del
estadio  istotópico 7. Algunos autores (ARSUAGA eta!.,  1996b; ARSUAGA, 1998;
ARSUAGA  eta!., 2001 a; BERMÚDEZ DE CASTRO y SARMIENTO, 2001) advier
ten  rasgos claramente neandertales en los especímenes antiguos de la Sima de los Huesos
(300  000;  V.V.A.A., 1999; CERVERA et al.,  1999), de  Ehringsdorf  (230  000),
Pontnewydd  (éste de datación más controvertida; 235 000; STRINGER y GAMBLE,
1991), Petralona (200 000), Steinheim (150- 200 000), Swanscombe (180-200000)  y
del  grupo de las Cuevas del Chaise (Abrí Bourgeois). Otros autores (PROSTCH, 1988)
mantienen  también la presencia en estos especímenes antiguos de rasgos claramente
neandertales, taxonómicamente alejados del conjunto erectus.
b)  El segundo grupo engloba a aquellos ejemplares antiguos pero plenamente constituidos,
anteriores a 100000 años grosso modo. Son los ejemplares de Fontechévade (150 -  200
000), Lazaret, Abrí Surad, Mountmarin (150.000), Saccopastore (100-90.000), Krapina
y  Bourgeois-Delanuay (130-115 000) o Biache-St-Vaast (180-130 000).
c)  Un tercer grupo, consituido por los ejemplares “clásicos”, fechados entre 100 y 35 000
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años: la Chapelle aux Saints, La Ferassie, Saint Césaire, Le Chaise (90-85.000), Neandertal       4
(70.000),  y los ejemplares recientes del Próximo Oriente de Amud, Kebara, Tabun y
Shanidar (70-40 000 BP). Otros ejemplares, como los de Gibraltar, Engis o Spy, perma
necen con atribuciones cronológicas más discutidas. Quizás podría distinguirse un grupo
de  Neandertales tardío, refiriéndonos a aquéllos del Würm IIIIIIy del Würm III, donde
podría incluirse ejemplares como los de Saint Césaire, Zafarraya, Cariguela, Grota Breuil,
Fox  da Enxarrique, y la mandíbula de Bañolas, en función de las nueva dataciones ofreci
das por el travertino asociado (aprox. 45 ky BP; MAROTO y SOLER, 1993; JULIÁ y
BISCHOFF, 1993). Del ejemplar de GrotaNova da Columbeira, muy reciente, se con
servan  escasos restos dentales (RAPOSO y CARDOSO, 1998) que pertenecerían tam
bién  a momentos avanzados. Igualmente, algunos autores (ARSUAGA, eta!., 1996) dis
tinguen entre los ejemplares con pequeñas capacidades craneanas representados en Gi
braltar  1, Saccopastore 1 y Tabun 1, y los ejemplares más grandes (Chapelle aux Saints, le
Ferrassie, Monte Circeo, Shanidar 1 yAmud) propios de momentos avanzados.
La Grotta Breuil (Lacio) (AIHAIQUE eta!., 1998), el ejemplar de Zafarraya (Málaga) (33.5
—  30.0  ka BP; VEGA TOSCANO  et  al.,  1988; HUBL1N  et al.,  1995) fechado en el estadio
isotópico  3 (3 6.6 +-  2.7 ka BP) y el ejemplar de Coya  Foradada (Xabiá; 28 y26 ka  en CARABÓ
el  al., 2001; ARSUAGA et al., 2001 b) pueden considerarse los ejemplares más modernos de Euro
pa.  En el caso de Zafarraya han sido señalados algunos problemas de interpretación estratigráfica
(VILLAR CALVO), así como la utilización de biomarcadores discutibles (CORTÉS SÁNCHEZ,
1996).
La  mayor parte de los restos peninsulares se atribuyen a momentos tardíos del Würm antiguo
(Würm II-Würm II-II!) o a los inicios del Würm III. De Gibraltar se han obtenido restos en Forbes
Quarry (descubierto en 1848) además del cráneo infantil de Devil’s Tower (BARTON eta!., 1999).
La  población neandertal del sur peninsular puede ser considerada la más moderna de Europa (VEGA
TOSCANO,  1990; RAPOSO y CARDOSO, 1998; VEGA TOSCANO el al.,  1999). Sobre los
restos del Pleniglaciar inferior de Carihuela Vise localizan restos del Interpleniglaciar y del Pleniglaciar
superior. En Zafarraya los restos del Pleniglaciar superior ofrecen algunos rasgos evolucionados,
como el limitado taurodontismo (GARRALDA, 1997). En Portugal han sido localizados restos en
Gruta  Nova da Columbeira,  Cueva de Salemas y Figueira Brava (RAPOSO y CARDOSO, 1997,
1998).
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En  Coya Negra (Xátiva) ha sido localizada la mayor cantidad de restos neandertales de la
fachada  levantina con un número mínimo de 8 individuos (VILLAVERDE, 2001). En este área, y
además  de las citadas Bañolas y Coya Foradada, han ofrecido restos neandertales el Abrigo Agut
(Barcelona), la Cueva de Bolomor (Valencia) (FUIMANAL y VILLAVERDE, 1997) y El Salt (Ali
cante)  (GALVÁN SANTOS et al., 2001).
En  el interior de la Península Ibérica han aparecido además restos humanos neandertales en
Guadalajara  (Cueva de Los Casares, Cueva de los Torrejones, aquí fuera de contexto; GARCÍA
VALERO,  1997),junto a los dos molares en el yacimiento de Pinilla del Valle, el Sistema Central
madrileño (ALFÉREZ, 1985) atribuidos de forma laxa a la segunda mitad del Pleistoceno Medio. La
Cueva  de Los Moros de Gabasa ha ofrecido restos neandertales correspondientes a un pequeño
grupo  familar (LORENZO y  MONTE, 1998).
En  la cornisa cantábrica se han encontrado restos neandertales en Axlor (Vizcaya), probable
mente  de un ejemplar tardío con rasgos evolucionados (BASABE, 1973; BALDEÓN, 1990), un
húmero  rissiense’  (o Riss-Würm; ALTUNA, 1972); en Lezetxiki (Guipúzcoa) (BASABE, 1966;
BALDEÓN, 1993) correspondiente probablemente a un individuo femenino muy robusto, y, en los
niveles musterienses de la misma cueva, dos dientes taurodontos de atribución neandertal (BASABE,
1970)2. La Cueva de Arrillor ofrece un resto dentario aproximado a 45 ka BP (SÁENZ DE BLJRUAGA,
2000). Las intervenciones modernas en El Castillo han proporcionado un premolar neandertal en el
Nivel 20d (GARRALDA eta!., 2000). Recientemente ha aparecido un canino neandertal en la Cueva
del  Esquilleu (Cantabria; BAENA  et al., 2000), todavía en proceso de valoración. El parietal loca
lizado  en La Cueva de la Flecha (Cantabria) presenta una atribución más discutible estatigráfica y
anatómicamente (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967). En Covalejos fue localizada
una muela humana asociada al Musteriense basal (OBERMAIER, 1925). La Cueva de Valdegoba
(Burgos) proporcionó una mandíbula neandertal de un individuo infantil (DÍEZ eta!., 1991).
Recientemente ha sido localizada en Piloña (Asturias) la Cueva del Sidrón (RODRÍGUEZ
‘J,M.  Carretero ha revisado recientemente este ejemplar presentando la posibilidad de que se trate de un individuo
anteneandertal (nota recogida en MONTES, 1998).
2  Se  conocen referenecias a una posible mandíbula neandertaliense en  Isturitz y algún  resto  indeterminado en el
Musteriense  de Olha 1, hoy perdidos (DE LA RÚA 1990).
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ASENSIO,  2000,2001; PRIETO et al., 2001), con restos de varios individuos entre los han podido
identificarse dos varones adultos y un juvenil casi completos. La atribución al tipo preneandertal o
neandertal  arcaico (Riss-Würm) es todavía preliminar; podrían quizás ser atribuidos a  Horno
heidelbergensis.
La Cueva del Mazo ofreció una calota humana, quizás Auriñaciense (MUÑOZ y MALPELO,
1992), hoy perdida; algunos datos antiguos han permitido su asignación a un individuo femenino de
Horno sapiens sapiens (GARRALDA, 1997). El Paleolítico Superior Inicial se encuentra mal repre
sentado antropológicamenteen la península; restos correspondientes al menos a un niño y un adulto han
aparecido en el Auriñaciense Arcaico (Nivel 1 8b) (GARRALDA eta!., 2000), donde se conocía la
presencia de restos hoy deslocalizados (BREUIL y OBERMAIER, 191 3a, 1914; CABRÉ, 1915).
Puede citarse así mismo el célebre pseudomorfo de Morín (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN,
1978).
A  escala europea, también hay una gran carencia de de fósiles de modernos primitivos del
momento  critico de 40-30 ka  (STRAUS et  al., 1993). En lo que respecta a los comienzos del
Aurifiaciense, y además del ejemplar perdido de Combe-Capelle, se conocen testimonios fragmenta
nos  en Les Cottés, Isturitz, La Crouzade, Cro-magnon, Hanh5fersand o Rois, en los que parecen
mantenerse ciertos caracteres plesiomórficos, en particular una acusada robustez (HUBL[N y TILLIER,
1991).  Los caracteres distintivos de estos ejemplares no parecen mostrar atributos transicionales;
puede  hablarse de un cierto arcaismo pero no de conexión anatómica con los rasgos típicamente
arcaicos (GAMBIER, 1988).
Los primeros humanos modernos en el Mahgreb aparecen asociados con industrias aterienses,
a  las que se viene asignando una cronología de 40.000 BR Sus predecesores estarían representados
en  los especímenes de Jebel lrhaud, en Marruecos, cuya antigüedad ha sido retrasada hasta el estado
isotópico 5o incluso al 6 (HUBL1N, 1993) por ESR, ofreciéndose por sus caracteres fisicos algo más
primitivos que los primeros modernos del Próximo Oriente. Algunos especímenes localizados en el
Sudán han proporcionado dataciones semejantes (STR1NGERy GAMBLE, 1996).
El registro fósil africano ha sido eclipsado por el europeo, mucho más completo y mejor data
do. En África del Sur se han localizado muy pocos fósiles que tengan rasgos inequívocos de Modernos
primitivos, ya que, como hemos dicho, la mayoría son fragmentos con escasa posibilidad de diagnós
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tico. Puede concluirse la presencia de poblaciones anatómicamente modernas hace 60 ka en el sur de
África,  antes que Europa y probablemente antes que en el Próximo Oriente (KLEIN, 1989). En
África están bien representados los momentos previos a la emergencia de los Modernos (Florisbad,
Ngaloba,  Orno 2), pero los primeros Sapiens sapiens (Orno, entre 4Oy 130 000; Klasies River, entre
‘7Oy 120 000; Border Cave; entre 50 y80 000) ofecen rangos cronológicos muy poco concretos.
Para  algunos autores, el resto de Zuttiyeh podría encontrarse en la línea evolutiva de los mo
dernos locales (VANDERMEERSCH, 1989; BAR YOSEF y VANDERMEERSCH, 1991 b, 1993),
aunque para E. Trinkaus (1986) se asociaría a los neandertales de este área (TRJNKAUS, 1986). El
foco próximo-oriental ha proporcionado una gran cantidad de fósiles del Pleistoceno Superior, agrupables
en dos grandes conjuntos (VANDERMEERSCH, 1981; BAR YOSEF y VANDERMEERSCH, 1991 a;
STRII4GER Y GAMBLE, 1996): Neandertales (Amud, Quebara, ¿Tabun?) y Modernos (Qafzeh y
Skhul), presentando éstos algunos rasgos arcaicos (ARSUAGA, 1998). Otros fósiles neandertales
próximorientales son los de Dederiyeh (Siria), Teshik-Tash (lJzbekistán) o Shanidar (Irak); este último
yacimiento ha proporcionado los restos de 9 individuos.
En  Europa centro-oriental, los ejemplares neandertales de Vindija y Velika Pecina ofrecieron
una asociación a industrias ‘modernas’ posteriormente discutida (MONTET-WHITE, 1 996).  Parece
que en Europa Central puede aceptarse la hipótesis del rernplazamiento de tipos humanos con inter
vención de mecanismos de flujo génico (ALLSWORTH-JONES, 1986). Mientras que en el Occiden
te  europeo los tipos dan poca muestra de continuidad, en el este de Europa encontramos rasgos de una
posible  evolución local hace 34000 años (STRINGER, 1989a) en los ejemplares de Sala y Vindija.
Vindija (Croacia), cerca deVelika Pecina, ha proporcionado además los primeros restos de humanos
modernos  de la zona, fechados en 33 200 BP (PROSTCH, 1988).
Respecto  a la parte más oriental del Viejo Mundo, el modelo se complica al carecerse de
ejemplares fósiles en el periodo crucial de entre 150 y 50000 años. La acusada variedad del Horno
sapiens  australiano podría deberse a la presencia de dos grupos distintos con orígenes evolutivos
separados, que habrían convivido durante un gran periodo pleistoceno (tal corno indicaría el «enigmá
tico»  fósil de Willandra Lake; STRINGER, 1989a). En todo caso, el polimorfismo de los fósiles de
La  supuesta crioturbación  que  habría  afectado  a  los  niveles  de  transición  según  Montet-White  ha  sido
posteriormente  contestada (KARANIC y SMITH, 1998). Según estos autores parece probada la relación entre tipos
neandertales  y la producción  de puntas bifaciales e industria en  hueso.
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entre 3Oy 10000 años parece incompatible con el modelo de sustitución de poblaciones (STR1NGER,
1990), por lo que esta remota área podría haber experimentado una evolución autónoma.
1.1.2 Manifestaciones culturales
1.2.2.1. La  industria lítica
a)  El Próximo Oriente; norte de África
El  Paleolítico Medio local se divide en dos grandes tradiciones (BAR YOSEF, 1989, 1993):
La  tradición Mugharan (considerada anteriormente Paleolítico Inferior) con escaso Levallois, y un
Musteriense ‘clásico’. Éste derivaría del Acheleo-Yabrudian, Achelense Superior de facies Levallois
también presente en Egipto (BAR YOSEF y VANDERMEERSCH, 199 ib).  Aunque en el Valle del
Nilo  son en general escasos los yacimientos del Paleolítico Medio clásico (VANDERMEERSCH,
1 988a), su Paleolítico Medio ha sido dividido en dos grandes focos: el área Nubia y el Bajo Valle del
Nilo  (BAR YOSEF, 1996). En un lapso entre 48-40 ka. BP se produce la transición a la tecnología
laminar en Egipto, siendo por tanto algo anterior que en el área libia (40 ka. BP), en el mismo entorno
cronológico que al ateriense del Mahgreb (HUBLIN, 1993).
En  el foco propiamente asiático, la tradición Mugharan se extendería en un rango entre 190
000y  120000 BP, comenzando el Musteriense levantino en el 120000. Bar Yosef establece una triple
división en función de la secuencia de Tabun: Tabun D (270 000-170000), Tabun C (170 000- 90/85
000),  y Tabun B (90/85 000- 48 000). Es interesante constatar  que en el tipo Tabun D, de gran
antigüedad, están presentes ya algunos conceptos volumétricos (láminas en cresta) muy evoluciona
dos.  En los conjuntos de tipo Tabun C y Tabun B aparece en abundancia un desarrollo Levallois muy
canónico, que en los momentos finales ofrece una especialización en la fabricación de puntas como es
un  rasgo característicamente regional (BAR YOSEF, 1996,2000; MEIGNEN, 1996)
Junto a ello se observa una aparición esporádica pero constante de explotaciones en volumen
que supondría una cierta precocidad en los modos de reducción de tipo Paleolítico Superior. El Próxi
mo Oriente conjuga la persistencia de modelos de reducción Levallois con concepciones de tipo lami
nar, en lo que podría constituir un paralelo transicional con el Chatelperroniense de Europa Occidental.
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Así, ene! yacimiento sirio de D ‘Umm El Tiel, con niveles musterienses tardíos, L. Bourguignon
considera posible la aparición de ciertos conceptos volumétricos de tipo Pal. Superior en el seno de
estas industrias orientadas a la fabricación de puntas, dentro de un modelo Levallois unipolar recurren
te  muy común en las industrias del Próximo Oriente (BOURGTJIGNON, 1996) que va «lateralizando»
el  arco de trabajo y produciendo elementos progresivamente más alongados y rectilíneos. En este
yacimiento se confirma que algunos grupos conservan tardíamente los modelos de reducción Levallois,
lo  que implica la coexistencia en el lapso 45 -35 ka BP de tradiciones técnicas diferenciadas.
El  techo de las industrias musterienses se situaría por tanto en el 46/45 000 BP, apareciendo
el  Ahmarian inicial, ya propiamente Pal. Superior, hace 43/42000  años (BAR YOSEF, 1996; según
MEIGNEN,  1996, hace unos 39 / 38000 años). El tránsito al Paleolítico Superior no aparece bien
fiado cronológicamente. El desarrollo laminar parece ya afianzado c. 36 ka BP en el Ahmariense, en lo
que  parece una tradición leptolítica que se continuará hasta c. 18 ka BP. El Auriñaciense local parece
una intrusión acotada a un lapso entre 36 y27 ka, que en las regiones del este mediterráneo se encuen
tra  escasamente representado. En cualquier caso, el proces de transición tecnológica, representado
por  el Ahmariense, se habría producido al menos 5.000 años antes que en Europa Occidental.
b) Europa Central y del Este; Asia
Europa  Oriental se ha convertido actualmente en un foco fundamental en el debate sobre el
significado evolutivo del Musteriense Final, debido a las particulares características antropológicas de
algunos  de sus restos fósiles. En función de éstos, parece posible sugerir un origen local para los
modernos primitivos de la zona. Así, los partidarios del reemplazamiento industrial y de tipos humanos
suelen centrar sus argumentos en Europa Occidental, donde el cambio parece producirse bruscamen
te,  mientras que los autoctonistas dirigen sus miradas a la parte Oriental del continente. Exponemos
brevemente los procesos de transición en este área, problemática que ha primado en los estudios del
Musteriense local.
En  la Alemania noroccidental el Paleolítico Medio comienza al principio del Saaliense con
abundante presencia de elementos Levallois, tal como se observa en las secuencias del Rheindahlen,
con  la reaparición puntual de las industrias de bifaces (CAHEN, 1984). A partir del Eemiense, se
reconocen ya dos grupos claros: el Micoquiense (o grupo de Bockstein) en contextos de media mon
taña  sobre todo en el sudeste del país; y el conjunto de marcado carácter Levallois de las llanuras
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noroccidentales. En esta zona puede establecerse una división entre el Musteriense occidental y la
tradición  de foliáceas de las tierras del Este. Más al norte, en Polonia, parece estar ausente ya el
musteriense canónico (KOZLOWSKY, 1996), aunque se conocen manifestaciones Levallois clásicas,
acompañadas en algún caso (Ksiecia, Cracovia) de un temprano desarrollo laminar (SITLIVY eta!.,
1999). El  Jerzmanowiciense del sur de Polonia; ALLSWORTH-JONES, 1986; ALLSWORTH
JONES, e.p.) se correspondería con una derivación local del Szeletiense, pero de distribución limita
da.
Las  industrias de transición de ese contexto centro-oriental (Bohuniciense y  Szeletiense)
ofrecen una cronología imprecisa (alrededor de 39 ka BP). Posteriormente se desarrolla el Aurifiaciense
(en  torno al 35 / 33 000 BP) y las industrias de puntas de dorso. El Bohuniciense, que sería un
horizonte Levallois con desarrollo de técnica de Paleolítico Superior, presenta en el yacimiento epóni
mo  (fase más antigua) las fechas de  42 900 +-  1400 y 40 175 +-  1200 BP (OLIVA, 1988). El
Paleolítico Superior de la zona no parece derivar de las industrias micoquienses y posterior eszeletiense,
con su retoque plano bifacial y sus núcleos amorfos, sino que la conexión se habría producido a través
de los conjuntos bohunicienses con Levallois, una especie de Levalloisiense-leptolíticO (SVOBODA,
1988;  ALLSWORTH-JONES,  1986; e.p.;  VALOCH,  1996; BORZIAC  et al.,  1998). Para
Kozlowski las primeras manifestaciones de esta tradición Szeletiense son obra de Neandertales, mien
tras  que el Szeletiense final es indiscutiblemente producto del .Hombre Moderno (Cueva Vratech, en
Bohemia) (KOZLOWSKI, 1988).
Sin embargo el Szeletiense y elAurifiaciense parecen contemporáneos en algunos casos, por lo
que puede hablarse de un modelo de transición paralelo al que supone el desarrollo del Chatelperroniense
en Europa Occidental. Quizás el Szeletiense deba entenderse como una facies específica del Auriñaciense
Inicial (ADAMS, 1998). Tal como ha señalado Kozlowsky (2000), podría entenderse que durante el
lapso  40-3 5 los territorios del centro-este europeo desarrollan dos trayectorias diferentes. Por un
lado, las industrias transicionales del norte (Szeletiense, Bohuniciense, Jerzrnanowiciense); por otro los
Balcanes y parte de la cuenca del Danubio con un desarrollo del Auriñaciense acompafíado de alguna
perduración Musteriense más puntual.
Cronológicamente, todos los indicios transicionales en el este Europeo se ofrecen tempranos,
destacando  en Bulgaria el yacimiento de Bacho Kiro (43 000 BP en un nivel con restos humanos
modernos y adornos personales) y el húngaro Istallsk, con fechas entre el 42350 y el 37 890 BP para
-32-
1. El Musteriense en Europa
industrias “auriñacoides” (CABRERA, 1996). Otros yacimientos con niveles transicionales son los de
Cueva Temnata (>38.3 ka) y Samulitsa II (éste, fechado en 42780+-  1280), con industrias en las que
ha  sido documentada una posible conexión tecnológica entre reducciones Levallois bipolares y la
explotación de núcleos prismáticos claramente evolucionados (G1NTER et al., 1996). Pero junto a
ello, el yacimiento de Pestera (sureste de Transilvania, Rumania) y el de Tata (Hungría) han proporcio
nado fechas que reflejan una pervivencia del Musteriense hasta fechas avanzadas, con una batería de
dataciones próximas a 30 ky BP (PAUNESCU, 1988).
En  Yugoslavia se desarrolla el Olcheviense, forma regional del Aurifiaciense Antiguo, en una
fase previa al primer peniglaciar (entre e! 40000 ye! 35 000). Esta fase se caracteriza por las azagayas
losángicas  como fósil director, y en algún caso se ha puesto en correspondencia con los restos
neandertales en yacimientos como Vmdija o Velika Pecina (MONTET- WHITE, 1996) . Ene!  primero
de  estos yacimientos, e! estrato en correspondencia ha dado una fecha de 33 +-4 ka. (KARANIC y
SMITH,  1998; STRAUS, 1 996a), aunque la correspondencia estratigráfica no está libre de sospe
chas  (KARAVANIC et al., 1998). El nivel Musteriense G de este yacimiento arroja una fecha de 42
400  +-  4300 BP. En Grecia, ha sido publicado recientemente un yacimiento argólido (Klissoura) con
fechas  de 40010+-  740 ika BPpara un Paleolítico SuperiorAntiguo uluzziense que se asienta sobre
tradiciones Levallois (KOUMOUZELIS et al., 2001).
En  Ucrania y sur de Rusia, el Musteriense es relativamente escaso aunque se manifiesta en
Korshevo 1, Betovo, Nosovo, Rozhok y Ketrosy, entre otros. Los momentos finales han sido datados
en  la Cueva de Vorontsov (35 680 +-  480 BP), presentando por tanto fechas comparables a las áreas
con  perduraciones de Europa (TSERELLI, 1988), y en el yacimiento de Khotylevo 1(36500+-loo
BP). El Musteriense avanzado parce concentrarse en la cuenca del Dnester, disminuyendo la intensi
dad de la ocupación en los momentos fmales, distribución que al comienzo del Paleolítico Superior es
sustituida en parte por una concentración en la región del Don. El yacimiento de Staroselyé (Crimea)
ha  ofrecido dos individuos en un contexto Musteriense, siendo uno de ellos un ejemplar infantil de
hombre  moderno (TILLIER, 1990). Este área es especialmente rica en ocupaciones musterienses
(CHABAI,  2001), que habrían resistido hasta aprox. 29 ka BP en yacimientos como Starosel’e,
Kabazi  y Buran-Kaya III. Los datos confirman la escasa sistemática espacial de la distribución de
focos  y resistencias. Sin embargo, y aunque hay una gran carencia de dataciones para esta amplia
región,  no parece que el Paleolítico Superior sea anterior al 36400+1700-1400  de Kostienki XVII
(SOFFER,  1989). A partir de la transición al Paleolítico Superior (fechada entre 36 y 32 000 BP, y
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generalizándose a partir del 26000) se produce una ocupación generalizada de las cuevas.
Aunque el Musteriense se desdibuj a culturalmente hacia el Este asiático, la técnica Levallois ha
sido  documentada en Anatolia (YALCINÇAYA, 1995) y lugares tan  remotos como Mongolia
(DEREVIANKO  y PETRIN, 1995), La India (ROLLAND, 1995) e incluso Japón (SATO et al.
1995).
c)  Europa Occidental y Mediterránea
Francia
A partir de la sistematización del material retocado elaborada por  F. Bordes (BORDES,
1953,  1970, 1983), P. Mellars ordenó el Musteriense del suroeste con el desarrollo consecutivo de
las  facies Charentiense (Ferrassie 75 000-70000;  Quina 70000-60000)  y Musteriense de Tradi
ción Achelense (Tipo A 55 000 -  50000;  Tipo B 45 000-40000)  con un impasse poco preciso entre
el  60 y el 55000 BP (MELLARS, 1971,1988). Esta caracterización general ha sido criticada, básica
mente, desde criterios sedimentológicos (LAVILLE, 1975; LAVILLE et al., 1980); las asociaciones
cronológicas o regionales que pueden hacerse son en realidad muy limitadas espacial y temporalmente,
aunque pueden defmirse algunos localismos (Apdo. 1.2.3).
Por  regiones, Aquitania destaca por la densidad de su ocupación durante el Paleolítico Medio,
aunque muestra una gran carencia de depósitos correspondientes al Musteriense final. En buena me
dida  la consideración del Suroeste francés como área clásica ha provocado un aíto grado de ajuste a
los modelos tipológicos.
En  Normandía, y en el Norte de Francia en general, se advierte por el contrario una cierta
especialización Levallois, dominante en conjuntos que aparecen asociados a depósitos interglaciares
en  la que se supone una ocupación fluctuante de estos territorios septentrionales (DELAGNES y
ROPARS, 1996). Esta abundancia de talla Levallois se relaciona además con una temprana introduc
ción  de concepciones laminares en los conjuntos. Ocasioalmente aparecen algunos focos bifaciales
(Bretaña)  que enlazarían con las industrias que enlazan con las industrias foliáceas del norte y este
europeo  (HONNER, 1990).
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En  algunos yacimientos franceses, como Saint-Germain-des-Vaux o Seclin, se constata la aso
ciación entre modos de reducción Levallois y talla laminar en un mismo contexto (MEIGNEN, 1996;
BOURGUIGNON,  1 998a), una invención tecnológica de técnicas laminares en un Paleolítico Me
dio  muy antiguo (91 +-  11 ka; 95 +-  10 ka) (TRUFFEAU, 1990;  RBI VILLON y TRUFFEAU,
1994; RE! VILLON y CLIQUET, 1994).
En  general las fases avanzadas del Würm II vienen en Francia definidas por la abundancia de
conjuntos de tipo Quina, tradicionalmente aceptadas como industrias tardías propias del pleniglaciar
(Würm inicial, estadio isotópico 4, posiblemente también estadio 3; BORDES, 1966; MELLARS,
1969; ROLLAND, 1998), aunque se conozcan ejemplos aquitanos más antiguos (OIS 5; Sclayn:
TURQ,  1992a; BOURGUIGNON, 1997, 1998a) e incluso enel OIS 6(TUIRQ, 1999). Así, entre 63
y  el 48 ka BP (OIS 4 y 3) se observa una relativa abundancia de Charentiense Quina en el sur de
Francia  (Brugas, loton, La Roquette II) (VALLADÁS eta!.,  1988), coincidiendo al parecer con
estadios de clima frío.
Ello ha dado lugar a la elaboración de modelos que asocian esta facies técnica a un aprovecha
miento  específico de recursos de medios abiertos (DELPECH, 1996; ROLLAND, 1996) (Apdo.
1.2.3). Aunque el reparto del Quina es desigual, parece estar presente por casi toda Europa Occiden
tal (siendo especialmente abundante en Charente(Aquitania), Cuenca del Mosa, sur y este de Francia
(Lot y Tarn), incluso en varias regiones de la Península Ibérica, Europa Central y los Balcanes), aunque
parece  faltar en el Noroeste de Europa y las llanuras de loess (ROLLAND, 1988, 1998), que como
hemos  visto ofrecen un acusado carácter laminar en asociación al substrato Levallois. Aunque las
industrias Quina no suelen protagonizar los horizontes inmediatamente previos a la transición, se cono
cen  sin embargo algunas dataciones avanzadas para este tipo de industrias charentienses: Esquicho
Grapaou  (39 996 BP), Sclayn  (38 560 BP), Espagnac (43 ky.) o Combe Grenal (niv. 20.; 44000
BP)  (BOURGUIGNON, 1997; JAUBERT, 1999).
Al  igual que en la Península Ibérica, también las dataciones absolutas de los yacimientos fran
ceses  sorprenden  en algunos  casos por  su modernidad  (DELIBRIAS y FONTUGNE,  1990;
BOCQUET-APPEL y DEMARS, 2000; Cuadro 1.1). Aunque algunos conjuntos franceses meridio
nales  presentan también en momentos avanzados una fuerte presencia Levallois (COMBIER, 1967,
1990; MONCEL, 1997), el Musteriense fmal no parece tener en Francia un sentido tecnológicamente
unitario  (TAVOSO, 1987, 1988; BOEDA eta!.,  1996), y, sobre todo en áreas de montaña, aparece
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adoptar soluciones locales. Por su parte el Musteriense alpino es escaso y heterogéneo, probablemen
te  en relación con aprovechamientos de recursos puntuales y sin que pueda llegar a afirmarse una
ocupación estable en la zona (TILLET y BERNARD-GUELLER, 1998). En general el Levallois es
raro  en estas áreas, dotadas de industria poco canónica (denticulante) y escasamente estandarizada.
En  el caso pirenaico, la talla discoide parece dominar los procesos técnicos en una característica
ocupación en altura (JAUBERT y BISMUTH, 1993). Mauran, yacimiento al aire libre, ha arrojado
una  batería de fechas ESR referidas al intervalo 47.4/31.7  BP; en Fréchet  el C’4 ha ofrecido 42 BP.
La  ocupación de Belvis  (SACCHI et al.,  1994) arrojó una fecha de 35.4 +-1.1 ka BP; la Grotte
Toumal ha sido datada en 34 ka (COMBIER, 1987).
El  Musteriense vasco-francés (Gatzarria e Isturitz, por ejemplo; STRAUS y HELLER, 1988)
el protoaurifiaciense local y el chatelperroniense no aparecen bien definidos, aunque el tránsito puede
asociarse de forma aproximativa al Würm 111111. Las excavaciones de A. Turq en Isturitz (com. pers.
recogida en ZILHAO y D’ERRICO, 2000) arrojarán nuevos datos sobre esta área.
El  Chatelperroniense y Auriñaciense de Francia se presentan tardíos, en asociación al Wiirm
111111 (Cuadro 1.1). En Barbas III (BO1DA eta!.,  1996) como en otros yacimientos (Roc de Combe,
La  Cótte) el Chatelperroniense parece desarrollarse sobre un Musteriense de Tradición Achelense, del
que  parece derivar (PELEGR[N, 1988, 1995). El Musteriense tardío en Francia es cada vez más
abundantes, y muchas dataciones (Cuadro. 1.1) sobrepasan el Hengelo alcanzando el Arcy.
Países  Bajos
Los  Países Bajos constituyen el límite septentrional de las regiones visitadas por las poblacio
nes del Paleolítico Inferior y Medio, dadas las limitaciones ambientales de estas áreas durante el Wiirm.
En relación con las reconstrucciones ambientales realizadas (GAMBLE, 1999), durante los estadiales
estos espacios se encontrarían próximos a los desiertos polares, por lo que las ocupaciones detectadas
deben necesariamente asociarse a interglaciares.
El  Musteriense Final es especialmente abundante en la Cuenca del Mosa, y permite observar la
confluencia de tradiciones diferentes (ULRIX-CLOS SET, 1990; OTTE, 1 994a):
a)  Industrias de tipo Quina, con conexiones geográficas con el posterior Auriñacense Inicial
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(Trou Magrite, Trou du Sureau, Spy, Cuevas de Goyet, Trou al Wesse y Grutas de Bay
Bonnet).
b)  Industrias “degeneradas”, sin afinidades con el Pal. SuperiorAntiguo (cuevas de Scladina
o  Walou).
c)  Musteriense de puntas foliáceas, apuntando la tradición del retoque plano que conecta con
el Auriñaciense Antiguo de Spy y Oyet.
La  gruta Scladina (Sclayn) presenta en su segundo nivel musteriense una datación de 38650
+-  1500 BP.; la gruta Wa!ou ha ofrecido para el primer nivel Pal. Superior de la cueva fechas de 35
380 +-1870 BP. El dominio en los conjuntos de la técnica Levallois (que conforma un área tecnológi
camente  afin a toda la llanura noroccidental europea) se ha relacionado con la abundacia de sílex
(CAllEN,  1984), asi mismo se advierte en los conjuntos un atisbo de la posterior talla laminar junto a
presencia de retoque marginal abrupto en tipologías de dorso abatido.
El  estudio realizado por L.G Straus sobre niveles de transición del yacimiento belga de Trou
Magrite muestra unos niveles de Paleolítico Superior muy poco ‘típicos’, con una gran abundancia de
tipos musterienses (por ejemplo de puntas, muy abundantes ene! noroeste de Europa). En el nivel 3 del
citado yacimiento no hay láminas ni núcleos para láminas. Las cronologías se aproximan a 40-3 8 BP,
por  lo que podría quizás unirse al grupo de Paleolítico Superior de fechas temprana (STRAUS, 1 996a;
STRAUS y OTTE, 1996). En algunos lugares se habrían producido resistencias; en otros, intercam
bios culturales, cambios abruptos o evoluciones graduales.
Islas  británicas
El  registro es sumamente parco en lo concerniente a testimonios musterienses del Wiirm, qui
zás en relación con un medio ambiente que, salvo durante el OIS 5e, se supone hostil, con paisaje de
tundra y estepa fría durante el pleniglacial en el sur de las islas y desierto polar en el norte (GAMBLE,
1999). Ello habría condicionado el carácter ocasional que la ocupación tiene en esta área tanto al aire
libre  como en cuevas (ROE, 1981).
Coulson ha puesto en paralelo las colecciones británicas con las clasificaciones tipológicas
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Yacimientos•franceses





Grotte  de la Baume





Le  Trou duRenard
Marcel  :  
RÓC de Coñibe
•SáintCsaire.  .  .  .






35  600+-  1100
29  300+-  800
32  000+-O
23  260  +-  370
30  300+-  350
>-32  000
32  100+-  1000
32  000





35 100+-  1500
38  000 +-  2000 BP
36  300 +-  2700  BP
>-  40  000
31690  +-810
,    Aurillaciense
  Añtiguo
Dúbalén --- 31  900  +-  530
—Fontenioux  .  .. --- 23420+-710 ---
La  Roche 22  960+  840
Theillat:        .:. --- 26  060+-  460 ---
Coníbe  Saunire.  ,, --- 36  400  +-  2500
Le  Moustier   ..      . : --- 42  600 +..3700
La  Quina       .: 31100  +-400 31100
Le  Facteur 27  890 +  200
Abriphtaud      --- --- 34  250+-
LEerrasie >-35  000 --- >-35
LáRochette  . 30700+-400 --- 36000+-450
050  +-600Solutre  .      . --- ---
300La  Cañiinade. --- ---
+-400Canecaude  ::.:  .  . --- --- 24
800+-  180Le  Fiageolet  , --- ---
34200GrotteTournal 33  600+-  1300 ---
+1060-940LaSa1pétrire --- ---
500  +-  2000Esqúicho-Grapaou  . --- ---
LaPiage   .. --- --- 29000+-lOO
LesCottós 32300+-400 33300+-400 33300+-500
LesPécheuis     ..  . --- --- 31  000 +-
La  Baurne,  .  ..  ..  , 29500+-  1400 --- 28  500+-
1240GrottéduRenne.  . 28300+-  1700 33  820+- 720 31  800+-
Cuadro.  1.1.  (A  partir  de  DELIBRIAS  y  FONTUGNE,  1990;  SACCHI et  al.,  1994;  DJINDJIAN,  1998;
BOCQUET-APPEL  y  DEMARS,  2000;  MELLARS,  2000,  DAVID  et  al.,  2001).  Sólo  se  han  representado  las
fechas  singulares,  para  el Musteriense  final  las más  recientes  y para  el Auriñaciense  Inicial  las más  antiguas.
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establecidas para el continente (COULSON, 1990). Sobre las formas ancestrales del Musteriense de
tipo  High Lodge4 (antecesor del Charentiense Quina; ASHTON eta!.,  1991), que parece corres
ponderse con momentos antiguos, se observa presencia Levallois en Cheffield Road. Sin embargo la
mayoría  de los conjuntos se asociarían tipológicamente al MTA, tipo A, presente tanto en cuevas
(Cresswell Crags, Derbyshire, Hyena Den, Somerset) como al aire libre (Temperate Bed, Northfleet,
Kent, Paxton), con técnicas de talla no laminares y no Levallois junto a presencia de bifaces.
En  Gran Bretaña no se advierte continuidad entre el Paleolítico Medio ye! Paleolítico Superior
Inicial (ROE, 1981), caracterizándose éste por sus puntas foliáceas distintivas que habrían llegado a
esta  zona desde el Este de Europa coincidiendo con la fase fría del Devensian. La correlación con
Francia parece limitada.
Península  Itálica
Italia  presenta en los momentos avanzados del Paleolítico Medio las llamadas industrias
Pontinienses (características de la zona centro-occidental de la Península) que pueden ser definidas
como explotaciones especializadas en la explotación de pequeños cantos de sílex o cuarcita (KUHN,
1995).  Este Pontiniense se reparte básicamente por el Lacio y la costa tirrena, mientras en otros
ámbitos (Liguria) puede observarse un dominio Levallois (TAVOSO, 1988). Este Quina “microlítico”
(MUS SI, 1999) podría  ser adaptación tecnológica aun  tipo determinado de materia prima, los pe
queños cantos departida, frente a un Musteriense más clásico característico de otros ambientes (Mon
te  Genzana; BIETTI el al., 1991).
El  final del Musteriense italiano puede asociarse a grandes rasgos al Hengelo. En la Grotta
Breuil (Lacio) el U!uzziense trarisicional (elementos unidireccionales y núcleos pseudoprismáticos aso
ciados  a abundantes cuchillos) está datado en  36.6 ka BP, pero un un nivel musteriense inferior ha
ofrecido  33.0 ka BP (ALHAIAQUE y LEMORINI, 1996; ALHAIAQUE eta!.,  1998) en asocia
ción a una tendencia laminar clara. El Musteriense de Castelcivita (Campania) ha ofrecido 36 y 33 ka
BP para un Musteriense acusadamente Levallois (KLTHN y BIETTI, 2000). A pesar de que algunos
autores  (PALMA DI CESNOLA,  1996) observaban tendencias específicas en el desarrollo del
Aunque el yacimiento de High Lodge fue atribuido al Paleolítico Inferior (abudante presencia  de  bifaces), los
recientes  estudios geológicos han demostrado la intrusión de materiales más antiguos en contextos recientes del
Paleolítico Medio.
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Musteriense Final (descenso de la presencia Levailois), Kuhn y Bietti anotan un alto grado de variabi
lidad entre secuencias. En general puede apreciarse un cambio muy significativo entre los yacimientos
antiguos y modernos: el paso de núcleos de explotación centrípeta a núcleos con una sola plataforma
de  golpeo (MUSSI, 1999).
Otros yacimientos italianos con niveles avanzados sonia Grotta Guattari (estadio isotópico 4),
Grotta dei Moscerini (anterior al estadio 5) y Grotta di S. Agostino (fechada en 40000 BP). La Grotta
Fumane y la de Riparo Tagliente, en el norte, ofrecen una amplia secuencia del estadio 3 (prácticamen
te  Levallois en su totalidad), ofreciendo industrias discoides tardías encuadrables en el Würm 11-111
(PERESANI,  1998; PERESANI et al., 2001).
El  origen del Uluzziense (correlato del Chatelperroniense del Suroeste de Europa) se plantea
en  semejantes términos interpretativos; aparece asociado a Neandertal en la Grotta Breuil. Su desa
rrolla enun lapso entre 33000 y3 1 000 BP, aunque sólo se encuentra datado en la Grotta del Cavallo
y  Grotta di Castelcivita (KIJ}{N y BIBTTI, 2000). ElAurifiaciense no es abundante en la península
(GIOIA, 1988), aunque está mejor representado que el Uluzziense y cuenta con una mayor dispersión
geográfica. Se ofrece muy reciente en la Grotta Fumane, (40 000 +-  900 BP), pero en general, segiin
las  fechas ofrecidas por Kuhn y Bietti (2000), se trata de una datación excepcional en un entorno
cronológico que raramente supera los 34 ka. BP                     -
Península  Ibérica
Área  Noreste
Los yacimientos navarros pueden agruparse en dos focos, el de la Sierra de Urbasa y el de la
Cuenca  de Pamplona, y aunque las localizaciones son abundantes su atribución resulta en muchos
casos  imprecisa (BERIGUISTÁN, 2000). El conjunto de la Sierra de Urbasa es conocido desde
antiguo  (TABAR, 1959; BARANDIARÁN y VALLESPÍ, 1994). La mayoría de  los yacimientos
ellos han sido considerados hábitats al aire libre (Aranzaduya, Andasarri, Aciarri, Pozo Laberri), aun
que  Otxaportillo, extensa área asociada a afloramientos de sílex, pueda ser interpretado como taller.
Por  el volumen de materiales destaca el yacimiento de Coscóbilo (Navarra), destruido por una cante
ra.  Parte de la industria fue atribuida a un MTA evolucionado, con bifaces; aunque se advierte la
presencia  de elementos de cronología más avanzada  (BERIGUISTÁN, 1953; ALTUNA, 1975;
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BARANDIARÁN  y VALLESPÍ, 1994), debió  contener industrias  musterienses junto  a tipos
auriñacienses, solutrenses y de la Edad del Bronce. La Cueva de Abauntz (Navarra) se ha incorporado
al  elenco de yacimientos musterienses con cronologías avanzadas: 30.5 ka mediante ESR; UTRILLA,
2000 (Cuadro 2.2) en asociación a un Musteriense de Tradición Achelense con macroutillaje (MAZO
yUT1ULLA, 1996).
Peñamiel  (La Rioja) y Gabasa (Huesca) constituyen las estratigrafias de referencia para el
Valle del Ebro. Para Peña Miel se obtuvo una fecha de 45 ka BP, pero sobre ésta, una datación sobre
un nivel ligeramente afectado por intrusiones prolonga el Musteriense hasta 37700+-  1300 BP. El
Musteriense Final de Gabasa ha quedado asociado a> 39900  BP ka (UTRILLA y MONTES, 1993;
BLASCO  et al.  1996;  MONTES  et al., 2001), siendo las características industriales de ambos
yacimientos bastante afines formando parte de un aprovechamiento engranado del entorno de clave
probablemente  estacional. Peña Miel ofrece rasgos tafonómicos inequívocos que aluden a un uso
como cazadero. En general la tecnología laminar es muy escasa ene! Paleolítico Medio de este ámbito,
donde predomina el lascado centrípeto sobre discoide (MONTES RAMÍREZ, 1988).
El  Paleolítico Medio se ofrece además en losturolenses Covacho de Eudoviges y Burbáguena,
y  los yacimientos oscenses de Castelló del Plá, Altorricón, Fuentes de San Cristóbal y Fuente del
Trucho  (BARANDIARÁN,  1975-76; MIR y ROViRA,  1978; UTRILLA y MONTES,  1989;
VILLAVERDE et al., 1998). Este último contiene niveles del Musteriense final (MTA con alta pre
sencia de cuchillos de dorso de tipos musterienses) y es ubicado en un Würm Reciente alcanzando
incluso  fechas de  entre 22 y 19 ka BP, con algunos matices de interpretación (Mir en UTRILLA,
2000). El yacimiento oscense de Las Fuentes de Cristóbal presentaría niveles igualmente avanzados
del  interglaciar pleno: 36.0 ka BP (ROSELL et al., 1999; GARCÍA et al., e.p.).
Junto a la ocupación de las cuevas, pueden citarse numerosos yacimientos riojanos al aire libre
en  las terrazas del Cidacos, con lo que se ha denominado “Musteriense de desbaste” (UTRILLA,
1983); en la zona de Badarán (varios yacimientos con mayor presencia Levallois); terraza de Calahorra
(Perdiguero, La Marcú; UTRILLAy PASCUAL, 1983); área de Villar de la Torre y zona de Nieva
de Cameros. El macroutillaje se realiza insistentemente n materias primas alternativas al sílex (IJTRILLA
y  MAZO, 1996), tal como observamos en la  cornisa cantábrica, incluso en ambientes como el del
Najerilla donde abundan los materiales silíceos. Por otra parte, estos conjuntos al aire libre con abun
dancia de macroutillaje son a veces dificilmente distinguibles del Achelense avanzado, circunstancia
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que  afectará igualmente al Musteriense al aire libre de la cornisa cantábrica.                      1
Por  su parte, el Paleolítico Medio en Cataluña aparecía definido por dos estrategias combina
das, comunes a otras muchas áreas: el método Levallois Recurrente Centrípeto y el método Discoide
(además  de la talla sobre poliedros) (CARBONELL et al., 1996), aunque otras síntesis (MORA,
1992) recogen además otros procedimientos alternativos (MORA, 1992). La variabilidad en el vector
longitud (tendencia hacia morfologías prismáticas) ha sido defmida como un síntoma evolutivo en la
cadena operativa: por ejemplo, ene! nivel 30 de LaArbreda, correspondiente a la transición entre el
Paleolítico Medio y Superior. El estudio tecnológico de la industria de Pont de Goy apunta una progre
sivaprismatización  de los núcleos en conjuntos avanzados (VAQUERO, 1991).
El  progresivo aumento del Índice Levallois y del facetaje a lo largo del tiempo, que ya había
sido detectado por Ripoli (RIPOLL PERELLÓ, 1965), ha sido confirmado sobre estudios tecnológi
cos recientes. M. Vaquero (VAQUERO, 1999) confirma esta tendencia discriminando dos momentos
claros en la secuencia de Abrí Romaní, yacimiento paradigmático del Musteriense catalán con sus 20
m. de estratigrafia y sus 26 niveles del Paleolítico Medio. Mientras en los niveles inferiores (5 0-47 ka)
dominan las secuencias de reducción nojerarquizadas asociadas a denticulados, en los niveles supe
riores(47- 43 ka) hay un predominio de estrategias jerarquizadas, unido aun aumento significativo del
sílex. Las raederas aumentan su número en detrimentd de los denticulados (proceso inverso al de las
regiones  periféricas, donde se asiste a un aumento de los denticulados en el Musteriense Final). Se
eleva el  nivel de exigencia técnica en la gestión de las superficies de lascado.
Igualmente, encontramos niveles del Paleolítico Medio avanzado en Ermitons (33.1 +-0.6 ka
BP),  donde siguen dominando técnicas de explotación Levallois recurrente centrípeto a pesar de lo
avanzado de la fecha (MAROTO et al., 1996). Sin embargo, en el contexto arqueológico destacan
dos  puntas de Chatelperron en el nivel fechado, interpretándose como los vestigios de los últimos
Neandertales que se adentraron en los macizos calcáreos de la Garrotxa para la captura de cápndos
(MAROTO et al, e.p.). Algunos modelos recientes apuntan la posibilidad de la existencia de dos
ámbitos diferenciados: el costero y el montañoso interior, con poblaciones culturalmente diferenciadas.
El carácter de pasillo costero del espacio prelitoral catalán habría promovido la presencia del Aurifíaciense
Arcaico  de La Arbreda (y en general de todas las zonas litorales del norte y noreste, corredores
naturales para la expansión del primerAuriñaciense), frente a un Musteriense tardío interior (Ermitons)
(CARBONELL  et al., 2000). Por otra parte, va conociéndose igualmente una pervivencia de ele-
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mentos tecnológicos discoides en contextos muy recientes, incluso del Paleolítico Superior Final (Molí
del  Salt, Vaquero y Carboneli, com. pers.).
Junto  a esto,  Cataluña constituye un área excepcional por las dataciones de su Paleolítico
Superior. Así mismo, yacimientos como Reclau Viver, L’Arbreda yAbric Romaní (ya! aire libre, Can
Crispins) ofrecen unAuriñaciense muy temprano, anterior a las industrias de los últimos Neandertales
del  Suroeste de Europa y a muchas de las fechas obtenidas en otras partes de Europa Central y
Occidental.
El  nivel basal auriñaciense de LaArbreda ofrece una fecha (media) de 38.5 ka +-  1.0 ka BP
(BISCHOFF el al., 1989), que sugiere una aparente simultaneidad con las fechas obtenidas en Euro
pa  Oriental y, precisamente, con las dataciones de El Castillo (CABRERA y BISCHOFF, 1992). El
primer  nivel Pal. Superior (Nivel A) del Abric Romaní ha sido situado en un momento próximo al
Hengelo,  (aunque las fechas son algo dispares: 42.6 +-1.1 ka, 37.0+-  1.0 ka; 43.5 +-  1.2 ka BP)
(BISCHOFF, JULIÁ y MORA, 1988) separándose del nivel Musteriense inmediatamente inferior por
un  lapso de 203  mii años (CARBONELL etal.,  1996; BURJACHS y JULLk, 1996); también en el
Abric  de la Consagració (GIRALT y JULIÁ, 1996) la transición parece concentrarse entre el 43 y el
40  ky BP. El Nivel A (Auriñaciense) de Reclau  1iver ha ofrecido 40 ka +-  1.4 BP (MAROTO eta!.,
1996).
Sin  embargo el Chatelperroniense no está bien definido en Cataluña, aunque se cita algún
elemento  de dorso en el Musteriense de Ermitons (MAROTO et al., 1996). La introducción del
Paleolítico Superior superior catalán puede así definirse como un ‘reemplazaniiento abrupto’ que deja
focos de resistencia en puntos aislados de interior, y que no parecen verse influidos tecnológicamente
por  aquél (MAROTO y SOLER,  1990; MAROTO el al.,  1996). Tampoco otros ejemplos de
Musteriense fina! con dataciones más clásicas (Roca del Bous; 38.8+- 1.2 ka BP) ofrecen indicios de
evolución interna (TERRADAS etal.,  1993).
Uno de los rasgos caracterizadores del Paleolítico Superior catalán es el uso generalizado del
sílex.  Durante etapas anteriores habían sido utilizadas materias primas  locales (cuarzo y sílex
mayoritariamente) sin que la elección de una u otra constituyera un elemento tecno-cultural determi
nante (CARBONELL y MORA, 1985). Los yacimientos musterienses al aire libre de la comarca de
La  Selva, presentan sin embargo predominio de cuarzo, material arrastrado por los ríos y aprovecha-
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ble en forma de cantos (MORA y CARBONELL, 1987). Sin embargo no puede defmirse un punto de
inflexión nítido en lo relativo a las estrategias de captación con la llegada del Paleolítico Superior, que
van desarrollando de forma progresiva una racionalización económica de los recursos (TERRADAS,
1998).
Región  Centro
La  Cueva de la Ermita, en Burgos, ofreció una colección Quina (MOURE,  1972) que  es
adscrita  por paralelos tipológicos a momentos avanzados. Las fechas obtenidas en su momento se
consideraron  aberrantes (11 450 +-  160 BP; 13 050 +-  190 BP); las nuevas dataciones han sido
igualmente  desestimadas (31100 +-  550) debido a ausencia de proteína en el hueso de la muestra
(DELIBES  et al., 1997). Podría ponerse en paralelo tipológico con la vecina Cueva Millán (con un
conjunto industrial tipológicamente similar), ubicada ene! Würm 11-111, por lo que quizás podrían
aproximarse  para ambas unas fechas aproximadas de 37 600 +-  700 y 37 450 +-650 (MOURE
ROMANILLO y GARCÍA SOTO, 1983). Los autores proponen que estas cuevas pueden formar
parte  de una explotación combinada de un mismo territorio, contando por tanto con una conexión
cultural  (desplazamientos del grupo).  La Cueva de Valdegoba (Burgos; DÍEZ et al.,  1991), ha
ofecido igualmente industrias de filiación charentiense. Sin embargo los extensos palimsestos al aire
libre se caracterizan frecuentemente por la presencia de técnica Levallois y escasos porcentajes de
utillaje  (p.e. Valgrande, Salamanca) (SANTONJA, 1995), por lo que pueden interpretarse en líneas
generales como áreas de aprovisionamiento o talleres. En ocasiones los yacimientos se asientan sobre
terrazas  fluviales (La Maya 1), en valles amplios sobre cursos medios o en afluentes subsidiarios
(SANTONJAyPÉREZGONZALEZ,  1984).
La  Cueva de Los Casares en Guadalajara ha ofrecido un Musteriense reciente con una crono
logía establecida sobre criterios climáticos asociada al inter Würm 1111 (BARANDIARÁN, 1973), que
podría  situarse (WEBB, 1988) alrededor del 80-70 000 BP. Los útiles, aunque escasos, inscriben el
conjunto ene! Charentiense de tipo cantábrico (posteriormente Vega matizaría esta atribución; VEGA
TOSCANO,  1983). También er  Guadalajara han sido citadas nuevas localizaciones musterienses
como como el Abrigo de Peña Cabra o Jarama VI, yacimiento que ha ofrecido varias dataciones: 32
600+-  1860 para un nivel del Paleolítico Medio con estructuras de hogar en posición primaria, a la
que  habría que añadir otra de 29 500+- 2700 (GARCÍA VALERO,  1997; ALCOLEA et al., 1997;
.JORDÁ PARDO, e.p.), constatándose la perduración de la técnica Levallois sobre sílex y cuarcita. El
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Abrigo  de Peña Capón (cercano a Peña Cabra), no puede catalogarse con seguridad; destaca la
presencia de algunas puntas de Chatelperron.
En  Ciudad Real destacan los yacimientos de Porzuna y La Solana de los Monteros (VALLESPÍ
PÉREZ eta!., 1985; CIUDAD SERRANO, 2000). Se advierte en este área una resistencia de la talla
bifacial, a la que se incorporan ocasionalmente elementos Levallois o Quina. Salvo ejemplos como los
de  Los Casares (Alto Tajo) y Galiana (Horche) en el Tajuña, la mayoría de estos conjuntos son al aire
libre. Abundan en Ciudad Real y sus alrededores, asociados a zonas endorreicas hoy desecadas,
muchas  veces en afluentes subsidiarios de los ríos principales (CIUDAD SERRANO eta!., 1986;
LÓPEZ RECIO eta!., e.p.). Se trataría de talleres generalmente asociados a  formaciones cuarcíticas
sobre laderas o rafias plio-cuatemarias. Los hallazgos son muy frecuentes en la cuenca del Guadiana;
en  la Cuenca del Tajo, además de los importantes focos del Manzanares y Jarama, se localiza
Musteriense  en la Serranía de Cuenca, Pantano de Buendía y Sacedón.
La  problemática de los yacimientos musterienses al aire libre, de su cronología y atribución
cultural, es sobre todo evidente en el Valle del Manzanares, zona de prolongada ocupación donde la
captación de materias piimas (en este caso sílex) ha provocado la recurrente ocupación de este espa
cio  a lo largo de miles de años. Ello ha provisto a la zona de una gran cantidad de evidencias desde el
Paleolítico Antiguo hasta la Prehistoria reciente (BAENA PREYSLER, 1994), constituyéndose exten
sos palimsestos. La mayoría de ellos presenta graves problemas de interpretación, ofreciendo en gene
ral una acusada presencia de industrias discoides y Levallois, fundamentalmente, y dominando entre
los productos las primeras fases de trabajo, ensayos y tanteos. Así, el yacimiento madrileño de Soto e
Hijos II (unidad superior por encima de niveles Achelenses), que ha arrojado unas dataciones absolu
tas  por TL de 39 000 +-  3500 y 32 000 +-  2500  BP, podría quizás representar  un Musteriense
evolucionado (BAENA PREYSLER, 1993). Sin embargo, el autor (com. pers.) recomienda conside
rar  con cautela  estas  dataciones, que deben  corresponder a  la  formación del  depósito tras el
desmantelamiento de niveles anteriores, aguas arriba.
En  general, en la Meseta no han sido localizados yacimientos del Pal. Superior Inicial, consti
tuyendo este periodo una fase mal conocida en el interior. Los primeros niveles detectados suelen
corresponder ya al Solutrense y Magdaleniense (BAENA et al., 1999), aunque contamos con evi
dencias  de un posible Chatelperroniense en El Palomar (Valladolid; MARTÍNEZ  et al., 1986;
ALCOLEA et al., 1997; GARCÍA VALERO, 1997) no reconocido por todos los autores: la abun
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dancia de/amelles permitiría atribuir el conjunto al Magdaleniense Superior (BERNALDO DE QUIRÓS
yNEIRA,  1991).
Sur  y Levante
Algunos  niveles de Paleolítico Medio muy recientes (posteriores al Paleolítico Superior en
Cantabria y Cataluña y contemporáneos del Paleolítico Superior maduro en el grueso del continente)
han  servido para constituir un modelo particular para este área (TEGA el al., 1999). A ello se le une la
supuesta pervivencia de tipos humanos arcaicos ene! sureste peninsular, que ya era anunciada en 1988
(VEGA,  1988) con la aportación de un modelo de sustitución clinal.
Parece por tanto que las regiones situadas al sur del Ebro presentan una situación especial,
única  en Europa. Se trata de una probable pervivencia neandertal, atestiguada tanto por las industrias
como  por restos humanos, durante 5 o 10 000 años después de su desaparición generalizada en
Europa.  G Vega y otros autores han visto en Zafarraya, Carigüela y Cueva Horá el Musteriense más
tardío de toda Europa, manteniéndose hasta un Wtirm III avanzado. Ene! caso de Zafarraya, Vega ha
detectado además cierta aculturación chatelperroniense en la industria. Los niveles musterienses de
Zafarraya han ofrecido fechas (por Ci 4y U/Th)  de 29-30 ka para la industria lítica (35 ka para los
restos  humanos), aunque algunos criterios bioestrafigráficos podrían  ser discutibles (CORTÉS
SÁNCHEZ  el al. 1996). Estas fechas tardías serían semejantes a otras de Portugal y Levante que
más  abajo citamos, y como veremos (Apdo. 2.2.3), a las que se van conociendo en el cantábrico
peninsular. Hasta ahora, sin embargo, no hay ejemplos de interestratificación que puedan hablamos de
convivencia  de especies.
Algunas de las dataciones que han servido para avalar la pretendida pervivencia peninsular de
tipos humanos arcaicos han sido discutidas (VILLAR CALVO, 1998). Así, la Carihuela carecería de
dataciones  para  los últimos niveles musterienses de la serie; Zafarraya presentaría problemas
estratigráficos; Coya Beneito ofrece elementos ornamentales ajenos al contexto cultural en debate.
Las dataciones publicadas se presentan en algunos casos excesivamente recientes; es el caso de Caldeirao
(27600+-  600) y Columbeira (26400+-  750) (RAPOSO y CARDOSO, 1998). Otros yacimientos
como Bajondillo (Torremolinos) u Horá (Granada), han ofrecido testimonios musterienses en fechas
próximas  o incluso inferiores a130 kaBP(MARKS  etal., 2001).
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En Gibraltar se localizan también importantes testimonios musterienses en los yacimientos de
Gorham’s Cave, Vanguard e Ibex Cave. En la primera, las revisiones se su secuencia enmarcan los
niveles musterienses entre 51 y 29 ka BP (F1NLAYSON eta!.,  1999,2001; BARTON et al., 1999;
BARTON y GILES PACHECO, e.p.); en Vanguard, las fechas se ofrecen más convencionales.
Así pues, parece existir cierta gradación clinal norte-sur apareciendo un “núcleo de resistencia”
conocido como frontera  del Ebro (ZILHAO y D’ERRICO, 2000), y que se combina con los hori
zontes avanzados que marcan el comienzo del Paleolítico Superior local (VEGA TOSCANO, 1990).
La aparición de niveles gravetienses y solutrenses como primeros marcadores del inicio del Pal. Supe
rior cuadraría con esta teórica pervivencia de poblaciones e industrias coexistiendo con el Aurifiaciense
de otras áreas.
Sin embargo, la existencia de núcleos nítidos de resistencia, geográficamente compactos, no
parece sostenible a partir de la distribución cronológica y espacial del Auriñaciense temprano en
relación con la perduración del Musteriense final en el Würm ifi. La representación cartográfica de las
fechas (Fig. 1.1 y 1.2) apoyan lo que parece un mosaico de situaciones diferentes (STRAUS eta!.,
1993) de dificil sistemática. La dificil problemática de las dataciones5 para el Aurifiaciense temprano,
aisladas en áreas de dominio musteriense, es resuelta por algunos autores con la intervención del
concepto de colonia (BOCQUET-APPEL y DEMARS, 2000), poblaciones avanzadilla que sólo en
fechas de 33.7-32.5 aparece conectadas al norte del Ebro en una cultura común típicamente moderna.
Junto a las secuencias en cueva aparecen en el Guadalquivir y tributarios una gran cantidad de
yacimientos en graveras, espacios donde se concentran una numerosos de tipos y técnicas que inclu
yen materiales de aspecto post-achelense con impactos musterienses. La mayoría han sido atribui
dos a un MTA, lo que probablemente indique una génesis compleja y prolongada con la inclusión de
elementos achelenses. En ocasiones e vinculan a espacios de captación de materias primas, ofrecién
dose como talleres sobre canteras. (VALLESPÍ, 1994; FERNÁNDEZ CARO, 2000). Extendidos
sobre depresiones fluviales, los conjuntos e diferencian tipológicamente de aquéllos más clásicos de
las cuevas andaluzas, a los que según E. Vallespí precederían. Según algunos modelos, las fases más
rigurosas del Würm II habrían provocado el abandono de los asentamientos al aire libre anteriores y
Sería  necesaria  una mayor precisión cronológica para dar fiabilidad  a estos  modelos, simplificados a partir de
dataciones  con un elevado margen de error y situadas en el límite de aplicación de los métodos de laboratorio. Sin
embargo,  la  coexistencia  durante  algunos  milenios  de  ambas poblaciones  no  parece  descabellada  en  términos
biológicos,  donde la desaparición de las especies viene precedida por un prolongado periodo  de aislamiento.
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propiciado la ocupación de cuevas y abrigos (CARRASCO et al., 1978).
En Levante, yacimientos como Coya Negra y Coya Beneito también presentan una perdura
ción  del Musteriense hasta el estadio isotópico 3 (FUMANAL y CARRIÓN, 1992; ITURBE y
CORTELL, 1992; DOMENECH, 2001), lo que pone cronológicamente a estos conjuntos en parale
lo con lo observado en otros puntos del mediodía peninsular arriba citados. Semejante perduración
ofrecerían otros yacimientos como Perneras o Palomarico (Murcia). En todo caso se advierte una
gran estabilidad industrial (FUMANAL y VILLAVERDE, 1988, 1997), dominada por industrias de
filiación charentiense, aunque en Coya Negra se registra un cierto aumento de las estrategias de tulia
predeterminada (de filosofia Levailois) al final de la secuencia (CASTANEDA, 2001).
Este mismo paracharentiense aparece en otros yacimientos de la zona, como Petxina yAbri
del Pastor. Las industrias se caracterizan por su pequeño tamaño, lo que en ocasiones contribuye a un
aparente “arcaismo”, y a ello se une la elección para el utillaje de matrices de descorticado con talones
lisos. Los índices laminares on variables en un mismo yacimiento, con grandes diferencias de unos
niveles a otros. Villaverde insinúa para estas industrias un filum  clactoniense (VILLAVERDE
BONILLA, 1984).
Se conocen además una series de yacimientos al aire libre (La Coca, con abundante presencia
Levallois; Penella, Las Fuentes, El Pinar) que actuarían como espacios de adquisición y tratamiento
(talleres) en complementariedad funcional con las cuevas (FERNÁNDEZ PERIS y VILLAVERDE,
2001).
Los niveles aurifiacienses levantinos más antiguos se han localizado en Mallaetes, que cuenta
con una fecha de 29690 BP. Segin el autor, se tiene la impresión de una falta de transición en esos
niveles que en otro tiempo habían sido denominados auriñaco-musterienses en yacimientos como Coya
Negra  (Játiva), con la aparición de unAuriñaciense ya formado, pero que, en función de noticias
antiguas (JORDÁ CERDÁ, 1953) contiene algunos elementos de tradición musteriense, como puntas
y  raederas. El cambio hacia el Auriñaciense se ofrece en Bajondillo igualmente radical (CORTÉS
SÁNCHEZ y SIMÓN VALLEJO, 200 1).También en el Levante el Paleolítico Superior inicial se
ofrece tardío; el primer Auriñaciense de Coya Beneito se ha fechado en 33 900 +-  1100 y 26040+-
890 BP (VILLAVERDE et al., 1998; DOMENECH, 2001).
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Fachada  Atlántica
El  Musteriense final portugués es relativamente bien conocido tanto en yacimientos al aire libre
(Vilas  Ruivas, Fox de Enxarrique, Estrada do Prado) como  en cuevas/abrigo (Grotte Almonda,
Caldeirao, Columbeira, Figueira Brava y Escoural). Salvo Figueira Brava, todos ellos contienen ade
más niveles de Paleolítico Superior (ZILHAO, 1993). En Vilas Ruivas ha sido identificado un posible
alineamiento de piedras intencional (ZILHÁO, 1992).
La  Gruta Nova da Columbeira (Extremadura portuguesa) es uno de los principales yaciniien
tos portugueses del Paleolítico Medio, habiendo ofrecido dataciones para su nivel basal musteriense
de  26 400 +-  750  y 28 900 +-  950  BP (RAPOSO y  CARDOSO, 1997, 1998); sobre éste  se
asientan otros cuatro niveles musterienses. Aunque las fechas se pensaron inicialmente contaminadas,
el  panorama de dataciones actuales para este área ofrece otros yacimientos correlacionables. Este
mismo Musteriense final lo encontramos en otros yacimientos como Figueira Brava, Foz de Enxarrique,
Lapa dos Furos, Salemas, Pedrera de Salemas y Gruta da Oliveira (MARKS etal., 2001; D’ERRICO
et  al., 1998). Figueira Brava ha sido datado en 30 930 BP, y en Foz de Exanrrique ha sido obtenida
una  datación por U series de 33 600 +-  500 BP (ZILHÁO, 1993; RAPOSO y CARDOSO, 1998)
(Cuadro  1.2). Ya hemos comentado los problemas que en algunos casos presentan estas dataciones
recientes, yque han sido recopilados en VILLAR CALVJ,  1998.
En  los cuatro niveles musterienses que componen la secuencia de Columbeira no se observan
rasgos  propios del Paleolítico  Superior;  por  el contrario, los autores hablan de un proceso de
musterización en el que los rasgos característicos del Paleolítico Medio se acentúan con el tiempo
(mayor presencia de núcleos discoidales y Levallois, aumento de las raederas, utilización de materias
primas no silíceas) (ZILHAO, 1993).
El Algarve occidental está ofreciendo una presencia discoidal y centrípeta todavía sin valora
ción  cronológica específica, en lo que parece una progresión desde el uso de cuarzo al aumento del
sílex  en momentos más avanzados (FERRING et al., 1999).
El  Paleolítico Superior Inicial es mal conocido en Portugal, tanto en sus momentos aurifiacienses
como gravetienses. Se ha documentado en los yacimientos aurifiacienses de Rossio do Cabo y Valle
do  Porcos, y el yacimiento gravetiense de Guta da Salemas. Un yacimiento, el de Lapa da Rainha, ha
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sido definido como Mustero-Aurifiaciense, aunque el autora! que venimos citando no considera ajus
tada esta definición (ZILHAO, 1988). E! Auriñaciense de Gato Preto ofrece una fecha TL sobre sílex
quemado de 38 100+- 3900 BP; lo que en términos de C14 supondría, según los autores, entre 46y
30  BP por e! desajuste entre ambos calendarios; no sería incompatible con fechas radiocarbónicas
entre  28 y 30 000 BP (VEGA TOSCANO et al.  1993). Con ello quedaría a salvo la ya famosa
frontera  del Ebro, actualmente objeto de vivos debates (ZILHAO y D’ERRICO, 2000).
1.1.2.2.  Conceptos teóricos departida  sobre  la transición al Paleolítico Superior
a)  En el estudio de la evolución interna del Musteriense Final hemos de partir de la base de que,
al  contrario de lo que sucede con el tránsito del Achelense al Musteriense, la transición al Paleolítico
Superior se presenta como un salto más o menos abrupto acontecido en un periodo limitado de tiem
po.  Es convencionalmente aceptado que el Paleolítico Superior europeo comienza hacia el final del
interestadio de Hengelo ¡Les Cottés (Wúrm 111111 o interestadio Würmiense), generalizándose hace
aproximadamente 36—34000 años BP. La transición en Europa Occidental se habría producido por
tanto hace entre 40 y30 000 años, mucho más tarde que en otras áreas del mundo y con un probable
periodo  de solapamiento biológico y cultural de unos 5 a 10 000 años (D’ERRICO et al.,  1998;
VEGA  TOSCANO  et al., 1999; SOFFER, 2000).
(1  Dombek (DOMBEK, 1994) ha desarrollado un estudio estadístico con las fechas conoci
das para el momento crítico de la transición (237 dataciones radiocarbónicas europeas). Según esto,
el  Auriñaciense habría comenzado entre el 36000 y el 34000 BP prolongándose hasta  el 27000,
cuando  el Paleolítico Superior se encuentra ya extendido por la mayor parte de Europa. A partir de
esta fecha se desarrollaría el Gravetiense/Perigordiense Superior.
El  Musteriense Final en Europa Occidental había supuesto una gran riqueza y diversificación
técnica, que para M. Otte era el resultado de la adaptación a los cambios ambientales a medida que se
producía el avance hacia el último glaciar (OTTE, 1 996c). La extensión y diversificación de los recur
sos de aprovisionamiento implica la puesta en escena de una amplia gama de comportamientos posi
bles  en cada entidad técnica.
Mientras el modelo “clásico” enfatiza la ruptura con la llegada de nuevas tecnologías, el mode
lo  opuesto resalta los vínculos existentes entre el Musteriense final y los horizontes posteriores
-50-
1. El Musteriense en Europa
Ertnitoiis.     Noreste Niv.IV 33190+-660 C’4AMS
Fuentes  de San Cristóbal Noreste Niv  P 36000  +  1900 C14 AMS
Fuente  del  Trucho Noreste Unidad  mf 22  460 +  150 C’4AMS
Abauntz   .               NoresteNivel  h 30000+-  500 ESR
Jarama  VI Centro Nmv  2 29  599 +  2700 AMS
Cová  Negra        .  Levante Niv.  5 <30000
Beneito Levante X  (DI) 30160+-  680 C’4
Perneris Levante A-B c.  29/30000
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30250+-700
C’4AMS
F&:Enxarrique’    Oeste Niv.  C
29  250+  650
32938+-  1055
34088+  800




CaldeirAo Oeste Niv  K 27600  +  600 C’4
Lapa dosFuros.      .,  .,.. Oeste Niv.  4
Niv  4
30570+-  760
34580  +1160  1010
C’4
C’4
OIiveir             ;
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Salemas:      :
..   .  :.
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Oeste Niv.  Inferior
Niv  Id
Niv  Id






Pego do Diablo  Oeste Niv. 2-Base 28120 +-860 C’4
Conceiçao Oeste Niv  C Techo 27200  +  2500 TL  / OSL
Fmgueira Brava Oeste Niv  Inferior
Niv  Indet
30050  +  550
30930  +  700
C’4
C’4
Cuadro.  1.2.  Yacimientos  peninsulares  (excluida  área  cantábrica)  con  fechas  recientes  asociadas  a  niveles
musterienses.  A  partir  de  RAPOSO y  CARDOSO,  1998; FUMANAL  y CARRION,  1992;  MAROTO et  al.,  1996;
GARCIA  VALERO,  1997;  DOMENECH,  2001;  VILLAVERDE,  2001;  VILLAVERDE  el  al.,  1998;.;  VEGA
TOSCANO  el al.,  1999; ROSELL et al.,  1999; FINLAYSON el al.,  1998;  MARKS  el  al.,  1998;  BARTON  el al.,
1999; BARTON y GILES PACHECO, e.p; UTRILLA, 2000.
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(ALLSWORTH-JONES, 1986). Así, algunos autores explican el Paleolítico Superior como evolución
no  alóctona a partir de complejos culturales previos, tales como el Musteriense o el Bohuniciense
(BERNALDO  DE QUIRÓS y CABRERA, 1 996a;  CABRERA et al., 2001; SVOBODA, 1998),
insistiendo en las conexiones técnicas y conceptuales entre los sistemas de explotación lítica de uno y
otro periodo (GINTER eta!.,  1996). Los defensores de la continuidad biológica entre arcaicos y
modernos se apoyan en los elementos culturales de afinidad que abundan en las secuencias (WOLPOFF,
1996).
Tradicionalmente se viene reconociendo que la introducción de las novedades técnicas y con
ceptuales  que se advierten en el Paleolítico Superior Europeo están asociada a la aparición de un
nuevo grupo humano (Horno sapiens sapiens) protagonista de una revolución cultural sin precedentes
(introducción de nuevas técnicas, como la talla laminar y la industria microlítica; aprovechamiento del
hueso, asta y marfil como materias primas; organización más compleja del microespacio, con diferen
tes áreas de actividad; nuevo aprovechamiento del territorio, con recorridos que reflejan movimientos
importantes y explotación de nuevos recursos; intercambios a gran escala, aparición del mundo simbó
lico expresado en las manifestaciones artísticas yen los enterramientos voluntarios, etc.). Junto a ellos,
en  momentos posteriores observamos un aumenta de la especialización, que en los conjuntos indus
-   triales se traduce en tipos líticos particulares y técnicas específicas de enmangue6.
Sin embargo numerosos factores de concepto matizan la existencia de una ruptura nítida. La
pretendida  ‘revolución’ en la transición del Paleolítico Medio al Superior no va unida a parámetros
biológicos (BARYOSEF, 1993). Encontramos morfologías modernas africanas ypróximorientales
hace al menos 100.000 años, sin que vayan  ligadas a tecnologías propias del Paleolítico Superior.
Tanto los neandertales de la zona como los protocromañones aportan al registro conjuntos musterienses
(BAR YOSEF, 1989). Las perduraciones musterienses en el Würm III que progresivamente van co
nociéndose  en numerosos puntos peninsulares demuestran la imprecisión de  las asociaciones
cronológicas. La talla laminar, considerada en general uno de los rasgos más caracteríticos del avance
tecnológico, aparece ya plenamente desarrollada en el Próximo Oriente (MIEIGNEN, 1 994a, 1996) y
en  Europa (TUFFREAU, 1990, REIVILLON y TUFRREAU, 1994; REIVILLON y CLIQUET,
1994; OTTE, 1994b;AMEELOT-VANDERHEIJDEN, 1994; STAHLyDETREY, 1999), enun
6  Sin embargo, las virtudes de esta super-especialización son discutibles, dado que implica que el utillaje se adapta
con  mayor precisión a la función para la que fue diseñado pero pierde efectividad como instrumento polifuncional
(ORQUERA,  1984). Esta especialización habría sido por tanto una consecuencia de la acumulación de cambios, no
su  causa, dado que con ella el grupo pierde flexibilidad adaptativa a un medio en constante dinamismo.
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Paleolítico Medio muchas veces antiguo.
Este  reconocido hiato entre la aparición del hombre moderno hace 100.000 años y las nuevas
tecnologías y conductas constatables hace 40.000 constituye uno de los principales argumentos aduci
dos para la separación causal entre morfología y conducta (CLARK, 1993). Aunque son escasos los
fósiles de África del Sur correspondientes a poblaciones modernas primitivas, los contextos asociados
sugieren un comportamiento no moderno (KLE1N, 1989), y su tecnología lítica continúa el Middle
Sione Age africano. Para muchos autores es en momentos avanzados del Paleolítico Superior cuando
tienen lugar los cambios espectaculares en la cultura material, o al menos en la industria lítica conserva
da  (CLARK,  1989,  1992;  REYNOLDS,  1991; CLARK,  1992b; CLARK y LINDLY, 1989;
HARROLD,  1989; STRAUS y HELLER, 1988), a pesar de que otros autpres (MEIGNEN, 1993:
196)  prefieren insistir en la existencia de una ‘UpperPaleolithic Revolution’ sobre la base de la
tecnología lítica.
Otros  autores, por el contrario, hacen retroceder más las fechas para el cambio esencial con
ducente a la cultura ‘moderna’. A partir de un modelo que asocia cultura material y difusión de pobla
ciones, R. Foley establece el Pleistoceno Medio como el espacio temporal donde se gestan los gran
des  avances culturales, relegando al Paleolítico Superior a un papel secundario como indicador de
cambio.  Lo primero “...may mark a major cogñitive development associated with the biological
chan ges  leading to the  evolution  of Modern Humans; the latter  is merely  a regional shfl  in
behaviouralpatterns”  (FOLEY y MIRAZÓN, 1997). El Pleistoceno Medio habría supuesto una
rápida  encefalización de las poblaciones, ye! desarrollo con ello de los cambios cognitivos de impor
tancia.  Igualmente, E. Carboneil observa rasgos de creciente complejidad en los sistemas sociales a
partir de la secuencia de Abric Romaní (CARBONELL et al., 1996), dotada de un excelente estado
de  conservación, y que pennite situar el desarrollo de estrategias avanzadas de transformación del
territorio y uso del micro-espacio habitado. El enfoque oportuno en el estudio del Musteriense seria,
según esto, el rastreo de rasgos progresivos de dominios técnicos específicos a lo largo del desarrollo
del Paleolítico Antiguo en su totalidad.
Algunos autores, como M. Guilbaud, consideran fructífero deducir cuestiones psicológicas a
partir de los análisis tipológicos y tecnológicos del material lítico prehistórico (GUILBAUD, 1996), del
examen de los conceptos psico-técnicos que intervienen en la manufactura y de la observación de la
organización  de las  secuencias de  reducción. Contrastando  la  evidencia arqueológica con  la
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intencionalidad inferida para el tallador, puede afirmarse que el Chatelperroniense está en su concep
ción técnica más cerca del Musteriense que del Paleolítico Superior, por la escasa especificidad de sus
producciones. Ello rompe con la visión inicial sobre este horizonte, clasificado en un principio como
una etapa inicial del Paleolítico Superior (PEYRONY 1 948a) y que posteriomente, tras los hallazgos
de  Sáint Césaire (LÉVEQUÉ y VANDERMEERSCH, 1981), pasó a entenderse como producción
de  poblaciones neandertales.
En muchos casos la laminación parece asociada a contextos de dominio Levallois. Podrían así
mismo rastrearse los principios de la laminación con el desarrollo de industrias que se aproximan a
concepciones de trabajo unidireccional, con la introducción de concepciones volumétricas en la explo
tación  del núcleo (así por ejemplo en los modelos de reducción de tipo Quina; BOURGUIGNON,
1997). Asumiendo la existencia de una base cognitiva previa suficiente, la tecnología del Paleolítico
Superior se ofrece como un proceso fuertemente reductor de la variabilidad musteriense. “II existe
aussi  une multidude de raisonspour expliquer lafabrication  des lames á toutes époques, les plus
anciennes  comprises. Mais ji Qn existe infinitement moins pour expliquer leur usage de:flni4f et
exclusfá  partir du Paiéolithique Supérieur” (OTTE, 1 994c:191).
Tres  son los tipos de relación que pudieron establecerse entre las culturas materiales de las
poblaciones neandertales y aquéllas del Paleolítico Superior Europeo (OTTE, 1992). Realmente, es
tas  opciones pueden componer una explicación integral en tres grandes ciclos de desarrollo:
1.  El aurifíaciense es un producto independiente asociado a la difusión de nuevas poblaciones
portadoras  de tecnologías novedosas (según esto, no observaríamos en el Musteriense
rasgos  precursores de los característicos avances tecnológicos del Paleolítico Superior
inicial).
2.  El Chatelperroniense es producto de los Neandertales (PELEGR1N, 1995) con la incor
poración de algunos de los elementos simbólicos ‘modernos’. En este sentido, hablaría
mos de una etapa de ‘aculturación’. (El Musteriense final podrían detectarse entonces una
brusca  aceleración de rasgos tecnológicamente intrusos sobre un substrato musteriense
clásico).
3.  La gran región de Europa del Norte podría haber experimentado una trayectoria diferente,
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caracterizada por el dominio de las técnicas bifaciales, más antiguas que el Auriñaciense
local (40-35.000) y fuera de su órbita de influencia, dando lugar a derivas regionales espe
cíficas.
Según M. Otte, las diferentes tradiciones regionales musterienses habrían propiciado la apari
ción  de diferentes formas de adaptación: Auriñaciense en el Sureste; Chatelperroniense ene! Oeste;
cultura de las foliáceas en el norte y este, a lo que habría que unir el Uluzziense italiano (D ‘ERRICO et
al.,  1998).
En  el estudio sobre el Musteriense Final la caracterización del Chatelperroniense parece vital,
dado que es posible que constituya el verdadero epílogo tecnológico de una tradición que había per
manecido inalterada 60000 años. El Chatelperroniense fue clasificado por H. Delporte (DELPORTE,
1956) a partir de propuestas de Peyrony (PEYRONY, 1 948b), dividiéndolo en cuatro fases, la última
considerada de transición al Gravetiense. Todas las fases eran posteriores a un Musteriense aquitano
“pre-chatelperroniense” con prototipos de foniias leptolíticas, como las puntas deAbriAudi7, y buriles
(por ejemplo, en los niveles superiores de Fonimaure). Peyrony había observado la diferencia genética
que parecía separar las industrias Chatelperronienses y Gravetienses de aquéllas Aurifiacienses, lo que
le  llevó al establecimiento de dosphyla diferentes, el Perigordiense y elAuriñaciense (PEYRONY,
1933). Este autor observaba un cierto adelanto cronológico del primerChatelperroniense (aquél con
puntas  de Chatelperron escasamente desarrolladas) sobre las primeras evidencias auriñacienses; esta
evolución entronca con la que más tarde desarrollará Lévéque (LÉVÉQUE, 1988). Delporte, por su
parte,  observa que la repartición geográfica de este horizonte en Francia coincide con Aquitania y la
Cuenca de París, con penetraciones en el Macizo Central. Desarrollando las ideas de Peyrony, expone
su  modelo de evolución iii situ sobre la base del Musteriense local (DELPORTE, 1956).
Harroid  (HARROLD, 1989) ofrece tres opciones para las modalidades de relación entre
Musteriense y Chatelperroniense:
1.  El Chatelpenoniense sería un fenómeno intrusivo en Francia y España
2.  El Chatelperroniense sería producto del desarrollo del Musteriense local, en concreto del
M113
  Peyrony las puntas de Abri Audi podrían tener su precursores formales en los cuchillos de dorso arqueado del
Musteriense de Tradición Achelense (PEYRONY, 1930).
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3.  El Chatelperroniense, como Musteriense ‘aculturado’ por el Aurifiaciense
Para  F.B. Harroid,  el Chatelperroniense es producto de las últimas poblaciones neandertales
europeas, y su desaparición se habría producido hacia el 30000 BP, de forma progresiva en el tiempo,
desde  el sur y este al norte y oeste, siendo suplantado finalmente por el Auriñaciense. La gradación
cronológica entre ambos horizontes y su relativa concentración geográfica apoyan este esquema gene
ral,  hoy ampliamente aceptado (LEROYER, 1988b; LEROI-GOURHAN, 1994; D’ERRICO etal.,
1998). En todo caso, las fechas con que contamos para el Chatelperroniense son escasas (Cuadro
1.1): Grutta du Renne VIII, 33 500+-  400; Grutta du Renne X, entre 38 400+-  1300 y 25 280+-
280  (DAVID et al., 2001); Les Cottés G 33 300+-  500 (HARROLD, 1989) La Grotte du Loup,>
40000  BP (DELIBRIAS y FONTUGNE, 1990); Sáint Césaire, entre 38 200 +-  5300 y33  700 +-
5400 BP (DAVID et al., 2001); Combe Sauniére X, 36400+-  2500 (MELLARS, 2000); Morín 10,
36  950 +-  6777 (STUKENRATH, 1978); AValiña  34 800/+-  1900— 1500 BP (FERNÁNDEZ
RODRÍGUEZ  et al., 1993); Labeko Koba 34 125 +-  925 BP (ARRIZABALAGA, 2000a). Sin
embargo,  parecen aludir a momentos, que, en función de las nuevas fechas conocidas en el norte
peninsular para el desarrollo del Aurifiaciense, se ofrecen demasiado tardías para constituir un horizon
te  intermedio transicional entre dos universos tecnológicos. Su duración, entre Les Cottés y Arcy,
parece  circunscrita a una corto periodo de apenas 2.000 años (DAVID et al., 2001).
En ocasiones esta interestratificación de Roc de Combe, Le Piage y Pendo ha sido discutida
sobre  criterios estratigráficos y de adscripción tipológica (D’ERRICO  eta!.,  1998; ZILHAO y
D’ERRICO, 2000). El nivel VIII (Chatelperroniense) de El Pendo contendría raspadores carenados,
típicamente Auriñacienses (mezcla de depósitos?); en este mismo sentido se manifiesta Demars sobre
los  yacimientos de Roc de Combe y Le Piage (DEMARS, 1993). Por otra parte, en la Cueva del
Pendo han sido citados también problemas estratigráficos en la génesis, muy compleja, del depósito
(HOYOS y LAVILLE, 1982; MONTES BARQUÍN et al., 2001). A partir de la crítica a los ejem
plos arqueológicos con Auriñaciense de fecha temprana, Zilhao y D’Errico llegan incluso a insinuar la
posibilidad de grupos de hombres modernos (que progresivamente irían llegando al Oeste de Europa)
aculturados por el Chatelperroniense de los arcaicos (ZILHAO y D’ERRICO, 2000). Por su parte,
otros  autores  han  incidido  en  los problemas  de  caracterización  que presenta  una  parte  del
Chatelperroniense francés, que en ocasiones podría ser el resultado de contaminaciones de depósitos
(RIGAUD,  2001).Como  veremos,  el  caso  cantábrico  podría  verse  afectado  por problemas
estratigráficos de importancia.
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Puede establecerse una diferencia entre las entidades culturales reconocibles en el Paleolítico
Medio y las posteriores. Mientras las primeras aparecen muy extensivamente repartidas, y en ocasio
nes interestratificadas, las entidades del Paleolítico Superior se agrupan fácilmente de forma discreta
(KOZLOWSKI, 1 988b). Así, es posible distinguir dos grandes grupos en los momentos iniciales del
Pal.  Superior:
•  Culturas de Puntas Foliáceas (puntas laminares en el NW y Gran Planicie; puntas bifaciales
eszeletienses en Danubio y Cárpatos y puntas bifaciales triangulares —Soungirien- en el Este)
•  Culturas de Puntas de Dorso (Chatelperroniense franco-cantábrico, Uluzziense mediterráeno e
industrias mixtas con piezas de dorso y puntas foliáceas en la zona cárpato-póntica).
M.  Otte (OTTE,  1996a; KOZLOWSKY y OTTE, 2000) señala además la posibilidad de
establecer fuentes ‘autónomas’ de leptolitización en el seno de las culturas previas, pero en contextos
tecnológicos específicos claramente evolucionados: puntas foliáceas europeas (grupo de Ranis o gru
po  de Pulborough), asiáticas (Altai), próximorientales, oen las industrias de puntas triangulares del
este europeo, señalándose como probable algún punto impreciso de Asia Central. (Además de éstos,
Bordes (1972) insinuaba otros posibles focos, tales como las culturas de Shoei-tung-keu del Lejano
Oriente que originarían un Paleolítico Superior particular; en el Próximo Oriente, el preaurifíaciense de
Yabrud y las culturas transicionales de KsarAkil; en el sur de Rusia, con manifestaciones escasamente
conocidas; y, por último, un foco múltiple en África).
En  general, la introducción en Europa del Paleolítico Superior no puede ser considerada un
fenómeno plenamente indígena a partir del Musteriense previo por tratarse de un cambio demasiado
radical.  Aún asumiendo que el Chatelperroniense tenga sus bases en el Musteriense de Tradición
Achelense  tipo B Final (idea defendida por F. Bordes; BORDES, 1972); ¿cómo explicar que una
cultura  que  había  permanecido  estable  durante  milenios  se  transforme  tan  rápidamente?
(VANDERMEERSCH, 1990). Y, en este caso, ¿porqué es sólo una facies, probablemente la menos
característica, la que se “recicla”?. Las presiones auriñacienses habrían funcionado como motor del
cambio, y, actuando sobre las bases regionales anteriores, habrían originado el Chatelperroniense, el
Szeletiense o el Uluzziense italiano, asumiéndose en cualquier caso influencia externa al Musteriense.
Las  fechas centroeuropeas parecen mostrar evidencias de un musteriense tardío aculturado coexistien
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do  con  fechas  tan  tempranas  como las  de  Geissenklosterle  (38 ka)  o  Bacho  Kiro (43  ka)      4
(ALLSWORTH-JONES, e.p.).
La  interpretación del Chatelperroniense como aculturación del Musteriense ante el influjo de
las  nuevas tecnologías auriñacienses ofrece sin embargo muchas imprecisiones (D ‘ERRICO eta!.,
1998). Entre ellas, el escaso ajuste cronológico entre Aurifiaciense y Chate!perroniense8, la coinciden
cia locacional entre Musteriense y Chatelperroniense (de los 125 yacimientos con Chatelperroniense
en Francia y Península Ibérica, en 30 se produce esta superposición) y el escaso solapamiento geográ
fico  entre ambos horizontes. Así, mientras e! Chatelperroniense se reparte por Europa Occidental, el
Auriñaciense temprano se instala sobre todo en Europa Central (Fig. 1.2) salvo en los ejemplos ibéri
cos  conocidos.
La  presencia de núcleos y tipos de utillaje característicos del Paleolítico Superior en momentos
avanzados del Musteriense (MONCEL, 1998), y de elementos arcaicos ene! Chatelperroniense, ha
sido citada numerosas veces (PRADEL, 1966; BORDES, 1953,1972;), aunque el estudio interno de
éste parece mostrar la presencia de estadios sucesivos en los que su tipología va ganando independen
cia  (LÉVÉQUE,  1988). Sobre la  base de los  estudios psicotécnicos,  Guilbaud  estima que el
Chatelperroniense de Saint Césaire es escasamente específico, interviniendo en la producción un gran
número  de intenciones; nos encontraríamos más cerca del Musteriense que del Auriñáciense o del
Gravetiense (GUILBAUD, 1996), donde el tallador se ordena mediante un gran número de acciones
precisas.
La  visión más extendida hace derivar al Chatelperroniense como evolución interna del propio
Musteriense final, en concreto del MTA(BREUIL, 1912; BORDES, 1953; MELLARS, 1973, 1988;
PELEGRIN, 1988, 1995). S.R. Binford señalaba igualmente el isomorfismo existente entre la distribu
ción  geográfica del Musteriense final y el Chatelperroniense; las coincidencias entre ambas facies (la
presencia de utillaje de substrato llegaba hasya el 50% en La Ferrassie) parecía implicar una identidad
cultural:  “Ifthe  early Chatelperronian marks the beginning of a dfferent  adaptation, a more
sophisticated  method ofhunting, and the general enrichment of lfe  seen in the UpperPalaeolithic,
then  why are the sites sofew,  so thin andsopoor?”  (B1NFORD, 1972: 203).
8Menor  aún a la luz de las fechas hoy conocidas en el norte peninsular (CABRERA y BISCHOFF, 1989;
BISCHOFF  eta!., 1989; MAROTO eta!., 1996; GIRALTyJULIA, 1996; BURJACHSyJULIÁ,  1996).
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Parece  probada  la  existencia de  un cierto reparto  geográfico  inicial de  las  industrias
chatelperronienses y auriñacienses respectivamente, y la conexión entre aquéllas y las secuencias
musterienses previas. Durante e! Hengelo-Les Cottés, e! Auriñaciense aparece circunscrito al Este de
Europa y a las regiones mediterránea y cantábrica, difundiéndose progresivamente hasta alcanzar el
máximo  de su presencia durante el periodo de frío seco que precede a la oscilación Arcy (LEROI
GOURHAN,  1994). El Chatelperroniense, por su parte, alcanza su mayor desarrollo durante el
interglaciar. Se habría producido, paralelamente a la difusión del Auriñaciense hacia el noroeste, un
repliegue hacia las regiones más septentrionales del Chatelperroniense.
Laville precisa más este desarrollo, porque las industrias Chatelperronienses parecen desarro
llarse en la tercera fase del interestadio (LAVILLE y MARAMBAT, 1993) (momento ene! que toda
vía persiste el musteriense en algunas secuencias). El Chatelperroniense se prolonga durante el perio
do de inestabilidad que marca el comienzo del Wiirm Reciente, cuando el Auriñaciense se generaliza y
aparece la interestratificación en algunos yacimientos. Es posible, por otra parte, que el Chatelperroniense
persista  en algunos yacimientos de Poitou-Charente (Quincay) hasta el Arcy.
El  Auriñaciense y l  Chatelperroniense (tanto como el Eszeletiense, Jerzmanowiziense, y de
más culturas transicionales del este europeo) serían sincrónicos durante una parte del lapso cronológico
y  climático de la transición (LEROYER, 1988a, 1988b; DEMARS yHIJBL1N, 1988; HAHN, 1993).
Los diagramas polínicos obtenidos por C. Leroyer en Sáint-Césaire y Le Grande Roche de Quinçay
han permitido estructurar la evolución de las industrias chatelperronienses, que parecen adaptarse
fácilmente a la evolución climática establecida entre el inter Hengelo-Les Cottés y la oscilación de
Arcy,  además de adecuarse a la evolución  tipológica para este horizonte definida por Lévéque
(LÉTÉQIJE,  1988).
Esta  contemporaneidad, por otra parte asentada sobre una muestra escasa, seria para Demars
y  Hublin (op. cit. supr.) prueba de la existencia de reemplazamiento por invasión en lugar de una
sustitución por aceleración de flujo génico, que habría producido transiciones culturales más graduales.
Otros  autores presentan un modelo semejante sobre la base de la complementariedad geográfica y
cronológica entre elAuriñaciense y las industrias de transición, tales como el Lincombiense británico, el
Chatelperroniense  del Suroeste europeo, el ljluzziense  italiano, y las industrias del centro-este
(Athmüliense, Jerzmaniense, Szeletiense) (RAPOSO y CARDOSO, 1998; HARROLD, 1988).
-61-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
En varias regiones de Europa parece haber indicios de solapamiento temporal entre Neandertales
y  Modernos, lo que ha venido apoyando el proceso de aculturación (MEIGNEN, 1993; GOUEDO,
1990);  además del conocido caso de Sáint-Césaire, los restos humanos en el Chatelperroniense de la
Gruta  del Reno (Arcy-sur-Cure, Francia; D’ERRICO eta!.,  1998), el Uluzziense de la Gruta del
Cavallo (Italia), el molar humano de Couvin Cave (Bélgica), los restos de Kulna Cave (Moravia) y
Mariaxremete Cave (Budapest). Todos ellos suponen, aunque con reservas, la asociación de restos
neandertales  con industrias chatelperronienses o de comienzos del Paleolítico Superior Inicial.
Ocasionalemente puede encontrarse adorno personal, según algunos autores, con prototipos origina
les  (DÉRRICO et al., 1996). En la Península, la Cariguela (Granada) ofrece sapiens sapiens con
industria de aspecto musteroide (VEGA TOSCANO, 1990). La escasez de restos humanos asocia
dos en Europa al Chatelperroniense (Saint-Césaire, op. cit. supr.; con más dudas estratigráficas Com
be-Capelle) y la ausencia de restos atribuibles a una tecnología del Auriñaciense Temprano, impide
sentar científicamente la asociación entre tipos humanos y sus respectivas producciones (HARROLD,
1988).
Por  otra parte, las fechas radiocarbónicas son sumamente imprecisas para el lapso temporal
crítico, tal como ha sido puesto de manifiesto (HAHN, 1993; ESTÉVEZ y VILÁ, 1999). Sin embar
go, autores señalan la validez de su aplicación incluso hasta 45 ka (HEDGES y PIETTI’TT, 1998). La
modelización real, según se constata con analogías sobre ofros procesos migratorios como el poblamiento
americano, debería medirse con un ajuste a escala de milenio (SCHWARCZ, 1997), precisamente el
rango  medio de error de las datacionesAMS (DJ1NDJIAN, 1998; PETTITT, 1998). Obviar estos
márgenes podría ofecer un panorama lleno de transiciones instantáneas. Por otra parte, el lapso crítico
entre 45 y 33 se habría visto afectado por una altísima tasa de C’4 atmosférico (BECK eta!., 2001)
que habría desvirtuado gran parte de las dataciones, rejuveneciendo las fechas del Musteriense Final.
Recientes datos obtenidos a partir de columnas procedentes del sur peninsular asocian el pe
ríodo  de la transición a varías oscilaciones frío-templado, limitando con ello la validez de modelos
globalizadores sobre ecosistemas asociados (SÁNZHEZ GOÑI y D’ERRICO, e.p.).  Observando
los cambios a escala regional, otros autores observan una dinámica diferencial por espacios geográfi
cos específicos. Así, en el caso peninsular las zonas litorales del norte y noreste ofrecen unAuriñaciense
más  temprano que las zonas de montaña, espacio que en Cataluña y cornisa cantábrica quedaría
poblado  por perduraciones musterienses (CARBONELL  et al., 2000). Para estos autores, los pa
sillos litorales podrían haber funcionado como corredores naturales en la expansión de la nuevas po-
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blaciones. Numerosos factores climáticos, geográficos y sociales a pequeña escala complican la ela
boración de modelos generales sobre la transición al Paleolítico Superior.
b) Asumido el solapamiento entre las industrias Chatelperronienses yAuriñacienses en el lapso
38  —33/34 000 BP (solapamiento que refuerza los vínculos filéticos entre aquél y los complejos
musterienses), el debate parece centrarse a las relaciones culturales y cognitivas entre Paleolítico Me
dio  y Paleolítico Superior. Frente a aquéllos que defienden el surgimiento autónomo de técnicas y
conceptos  nuevos en el seno de un Chatelperroniense obra de neandertales (D’ERRICO  et al.,
1998), otros autores defienden el carácter imitativo de este desarrollo (MELLARS, 1999)  en el
seno de las comunidades del Musteriense Final.
La  evolución hacia la tecnología laminar podría no significar un umbral técnico, sino una ade
cuación a necesidades ecológicas distintas. Para Pelegrin, el Chatelperroniense sería una recombinación
de conocimientos técnicos ya adquiridos en función de necesidades tipológicas distintas (enmangue,
necesidad de alargamiento; PELEGRIN, 1988, 1995) pero con un savoirfaire  equivalente. Otras
argumentaciones conceden un mayor peso a los elementos de substrato (D’ERRICO et al., 1998)10.
Quienes admiten una herencia musteriense en el Paleolítico Superior Inicial (RIIGAUD, 1989) no apre
cian diferencias significativas en los modos de explotación del núcleo de tipo laminar Levallois y aqué
llos del Paleolítico Superior; por oposición, otros autores señalan la presencia de un cambio cognitivo
importante entre la explotación en superficie y aquélla en volumen (BOÉDA, 1 988b).
Como  argumento atemperador, L.G. Straus (1 996a) insiste en la complejidad anatómica y
tecnológica implicada en el proceso, que debe considerase como un avance orgánico con numerosas
peculiaridades locales. Este modelo ‘mosaico’ asume la presencia de resistencias en muchas zonas,
junto  a procesos de intercambio, cambios abruptos y transiciones graduales. No podemos olvidar que
el  Musteriense de algunas áreas (Próximo Oriente) “soporta” el reemplazamiento de tipos humanos sin
una  crisis tecnológica importante (SMITH y PAQUETTE, 1989), con lo que se admite la gran vane-
 “Ifa childputs on a string ofpearls  she isprobably doing ihis to imitate her mother, not to symbolyze her wealth,
emphatyze  her social status or attract the oposite sex” (MELLARS, 1999: 350).
10  Si  los  autores pretenden una  minimización de  los caracteres  distintivos de  ambos periodos,  se  insiste en  la
presencia  de  utillaje común; en  caso contrario,  siempre es posible  registrar  distanciamientos  tipológicos que  a
nuestro  juicio  son  muchas veces  el producto  de las  diferencias  inherentes a  los  sistemas de  clasificación. Por
ejemplo,  los raspadores  del Paleolítico Medio son para Mellars atípicos; probablemente  su escasa especificidad
tipológica  sea el resultado de la carencia de un registro atributual ordenado de su significado técnico y su potencial
funcional.
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dad de soluciones adaptativas diferentes presentes en el Viejo Mundo durante el desarrollo del
Musteriense Final.
Clark (en CLARK y L1INDLY, 1989), apunta además una idea interesante. Según este autor,
las diferencias tecnotipológicas entre ambos estadios culturales son innegables, pero están en gran
medida fomentadas por los sistemas de clasificación aplicados en su estudio. Así, mientras ene! Paleo
lítico Medio el sistema de Bordes enfatiza las características morfotipológicas de las piezas mediante la
localización y forma de los filos, el sistema Sonneville-Bordes y Perrot (SONNEVILLE-BORDES y
PERROT, 1953) está basado en el estudio de los atributos crono-estilísticos. Quizás sea cierto que
“(...)  the Middle to Upper Paleolithic boundaiy  is merely a heuristic construct” (CHASE,  1989:
387), construido desde la distancia de la investigación humana y su tendencia  la acotación conceptual
del desarrollo histórico.
Por  el contrario, otros autores (FREEMAN, 1993) observan en el Pal. Superior una variedad
industrial formalizada de manera más regular que en momentos previos, lo que aludiría a una distinción
conceptual de fondo. Ello se asocia con la dificultad de ajustar los tipos a las clasificaciones en conjun
tos Musterienses, problema menos acusado en  colecciones posteriores (lo que por otra parte, podría
indicar precisamente carencias en los sistemas clasificatorios).
Aunque según algunos autores los estudios industriales sobre el Musteriense no pueden ofre
cemos  directamente datos sobre el reemplazamiento o hibridación de los Neandertales con el Horno
sapiens  sapiens (FREEMAN, 1992), consideramos, por el contrario, que el análisis interno de las
producciones líticas, entre otros componentes de la cultura humana, nos ofrece información sobre las
posibilidades de cambio cultural ene! seno de grupos adaptables al medio. Las limitaciones técnicas de
estas comunidades y su capacidad de amoldar su conducta heredada (la cultura) a la oferta específica
del  entorno, nos informa sobre su potencial de innovación, investigación y cambio.
1.2.  La  Caracterización  Tecnológica  del  Paleolítico  Medio
1.2.1. Sistemas de gestión de la producción
Desde el comienzo de las investigaciones, el principio básico de diferenciación técnica de las
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industrias del Paleolítico Medio fue la distinción entre conjuntos Musterienses y Levalloisienses.
El  Musteriense había sido bautizado a partir del yacimiento de Le Moustier (Dordoña) por Le
Mortillet (MORTILLET, 1883). El término, que sirvió en un principio para caracterizar las puntas y
raederas procedentes de yacimientos en cueva, se constituyó más tarde, por extensión, en la denomi
nación de la cultura que englobaba a todo este tipo de productos (LEROI-GOURHAN, 1987). Por su
parte, el Levalloisiense (término acuñado por Breuil; BREUIL, 1931) se caracterizaba entonces por la
presencia de lascas peculiares, sin relación con una industria tipológicamente distintiva.
Ambas técnicas quedarían englobadas en un mismo horizonte, el mustero-levalloisiense, que
presentaba una gran implantación geográfica en Europa y África. “Que Moustérien et levalloisien
constituent  un soul courant technique est démontré par le seulfait  que 1’ “indice levallois “  creé
par  E  Bordes s ‘applique indfférement  aux industries, marquant seulement dans la seconde un
taux plus  élevé” (LEROI-GO1.JRHAN, 1966: 97); las diferencias eran entendidas de forma más
cuantitativa que cualitativa. Bordes no consideraba tampoco el Levalloisiense como una unidad pro
ductiva de consistencia cultural, sino como una técnica en principio atemporal. De hecho “...un éclat
Levallois  est un éclat Levallois, que ce soit dans la vallée de ¡ ‘Indus, de la Seine ou du Vaal, qu ‘il
s  ‘agisse deMoustérien, de Stillbayen, de Soanien ou de Néolithique” (BORDES, 1961: 28). Así,
la gran distinción técnica del Musteriense venía definida pór las industrias tayacienses, las charentienses
(de alguna forma emparentadas con la anteriores) ye! Musteriense propiamente dicho. Otras varian
tes, como el Musteriense de Denticulados, aparecían definidos en función de parámetros puramente
tipológicos (BORDES y BOURGON, 1951).
En  general la escuela de pensamiento francesa suele situar las producciones culturales en el
seno de una conceptualización teórica estanca. Sin embargo, este modelo de comprensión histórica
entraría  en conflicto tanto con el concepto cultural de desarrollo (BINFORD, 1988) como con los
estudios dirigidos a la evaluación de los procesos mentales asociados a las producciones (GUILBAUD,
1996), que abogan por una asociación de intencionalidades en las que se imbrican objetos materiales,
acciones fisicas, conceptos e imágenes mentales. Así mismo, es a veces ignorada en los estudios la fase
aprendizaje, necesaria en todo proceso de desarrollo individual o colectivo, y que se manifiesta en el
objeto arqueológico con la evidencia de tanteos, ensayos, procesos abortados, accidentes o imitacio
nes  (BAENA, 1993). Para algunos autores la variabilidad es precisamente un siguo de evolución
(MORA,  1992); gran parte de esta variabilidad queda sometida en algunos trabajos, como veremos,
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a  la fuerza centrípeta que supone la integración en los modelos actuales de conceptualización teórica
sobre determinadas técnicas.
Hoy  la caracterización técnica del Paleolítico Medio peninsular se encuentra en dependencia
del  desarrollo metodológico francés, que ha venido introduciendo desde hace décadas un acertado
enfoque  tecnológico en los trabajos. El debate, muy vivo, se plantea básicamente en términos de
esquemas de reducción: Levallois, discoide (con gran cantidad de matices que abajo desarrollamos) y
Quina (recientemente formulado); todos ellos con múltiples variantes, conexiones y desarrollos.
Bordes  agrupaba los procesos de trabajo musterienses en dos grandes conjuntos: la talla
Levallois y la talla no Levallois (o talla Musteriense); los núcleos asociados eran definidos por criterios
estrictamente tipológicos. Para Bordes, la aparición de la técnica Levallois al fmal del Achelense Anti
guo  suponía un hito técnico de gran importancia: “Cette invention de ¡ ‘éclat Levallois et 1 ‘outil au
second  degré (en tant que fabrication)  marque sans doute un despas  décisfs  de l’humanité sur
la  route de ¡ ‘abstraction” (BORDES y SONNEVILLE BORDES,  1970: 200). Se documentaban
otros modelos de talla, considerados minoritarios, y que apenas fueron englobados en un sucinto
epígrafe “aut res types de débitage “(BORDES, 1961). F. Bordes citaba, además del Clactoniense”,
la  presencia de talla proto-Levallois (característica del Achelense Medio) y para-Levallois (técnica
Victoria- West) procesos poco definidos y muy circunscritos geográficamente. Paralelamente a las
técnicas de talla, F. Bordes elaboró una clasificación tipológica de los núcleos, que quedaban agrupa
dos  en “Achelenses”, discoides, diversos, informes, globulosos, Levallois (lascas, láminas y puntas),
prismáticos, proto-Levallois y piramidales. Muchos de ellos, evidentemente, no tenían un correlato
técnico definido, y su denominación aludía exclusivamente a la forma final de la pieza en estadio de
abandono.
Talla Levallois. Hoy siguen siendo dos modelos de talla, Levallois/discoide (más un tercero
posteriormente identificado como unidad técnica: Quina) los esquemas productivos comunes a la práctica
totalidad  de Europa Occidental durante el Paleolítico Medio. Previos a las sistematizaciones de E.
Bo&la, los trabajos de M. Perpre  contribuyeron a la objetivización del concepto de producto Levallois,
utilizándose como criterio un indice obtenido a partir de la longitud de filo eficaz y el número de nega
Estudios  específicos sobre la tulia ciactoniense  apuntan a su consideración como un sistema operativo elemental,
definido como systémeparsurface  de débitage alternée (FORRESTIER, 1993: 57) con escasa homegeneidad técnica
y  contextual.
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tivos de anverso (PERPÉRE, 1986)12;  a pesar de ello, incluso en la actualidad, la mayor parte de las
atribuciones siguen haciéndose de forma subjetiva y en gran medida condicionadas por debilidades
estéticas:  “It is a/so true that many examples of  “Levallois” blanks are so beautful  and  elegant
that,  assuming the shilledprehistoric  workman really wanted to obtainjust  this forme, we must
recognize  that is probably not necessary to have the core surfaces prepared so carefullyjustfor
theproduction  of a cutting edge” (RANOV, 1995:75).
Así,  L. Benito del Rey afirmaba que el método Levalloisperfecto consiste en no extraer más
que  una sola lasca del núcleo preparado (BENITO DEL REY, 1983). En semejantes términos era
definido por J. Tixier (TIXIER et al., 1980), aunque este autor introducía la posibilidad de obtención
de series de productos normalizados (por ejemplo, de láminas y laminitas).
E. Boéda aportó una base teórica a la definición tecnológica de los modelos Levallois (BOÉDA,
1 988a), sobre todo en su variante recurrente hasta entonces escasamente identificada. Lo que en las
clasificaciones anteriores era asignación casi tipológica de este tipo de materiales, se ofrecía ahora con
una  defmición descompuesta en criterios observables: básicamente, relación angular subparalela y
jerarquización de hemisferios. El sistema de talla, caracterizado siempre por la técnica de percusión
directa por percutor duro, se organiza en métodos (método preferencial: en sentido estricto, extracción
de una sola lasca; método recurrente: más de un levantamiento predeterminado sobre una superficie de
talla). Cada uno de ellos puede a su vez tener variantes específicas. Así, el método preferencial puede
producir  lascas cuadrangulares u ovales, puntas Levallois, lascas triangulares o lascas laminares. El
método recurrente puede ser unipolar, bipolar o centrípeto.
La  definición de la variabilidad Levallois dejaba sin embargo la puerta abierta a confusiones
conceptuales  con el modelo de trabajo discoide, con el que (sobre todo su modalidad recurrente
centrípeta) guarda enormes semejanzas. Ambos sistemas se organizaban de forma no preferencial, con
direcciones centrípetas, y con un carácter predeterminado y predeterminante de las extracciones: que
daba solamente el criterio angular y el criterio jerárquico para la discriminación. F. Bordes definía la
talla discoide por la preparación de un núcleo en principio semejante al Levallois, pero del que en lugar
de  extraerse una única lasca preferente, son extraidas una serie de lascas de dirección centrípeta de
12  Otros modelos reductores han intentado reducir la  subjetividad mediante la caracterización matemática de los
parámetros  mensurables visibles en los núcleos (BRANTINGHAN y KUHN, 2001), según los cuales la relación






































Método Levallois mcurrente unipolar y bipolar
Fig. 1.4
Esquema operativo en la modalidad Levallois recurrente unipolar (1) y Levallois recurrente bipolar (2).
Según BOÉDA, 1988: Fig. 4)
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-  aproximadamente paralelas al plano de intersección
-  oblicuidad e los levantamientos laterales
Método Levallois unipolar convergente
Fig.1.5                                        3
1.  Modalidad Levallois recurrente centrípeta (GENESTE etal.,  1990: Fig. 8). 2. Subproductos Levallois












Preparación de la plataforma de golpeo
limitada a la parle
proximal del núcleo
Subproductos Levallois: acondicionamientos periféncos
2
1. El Musteriense n Europa
forma alternante en ambas superficies (BORDES, 1961). El resultado final era, formalmente, un núcleo
discoidal. El Indice Levallois y el Índice de Facetaje eran concebidos en los trabajos clásicos casi
como una referencia a la calidad de la industria, sin un análisis de las potencialidades de cada sistema
de  talla en referencia al objetivo buscado.
Según Bo&la, la sc•  ación entre ambos sistemas (Levallois recurrente centrípeto y discoide)
basada  sobre el criterios de jerarquización, parecía evidente. Las publicaciones de este autor reivindi
caron  la categoría de esquema para las producciones discoides (antes englobadas de forma genérica
en  las categorías de débitage non Levallois) que se igualaban ahora en consideración con los más
sofisticados  modelos de explotación (BO1DA, 1993).
Sobre las base de lo estudios de Boda  se han aplicado en los últimos afios numerosas inter
pretaciones,  variaciones y discusiones, que suponen, en algunos casos, reflexiones sobre los presu
puestos previos, mientras en otros, estrictos ajustes conceptuales. Por ejemplo, el método Levallois
ofrece la ventaja de la ligereza y predeterminación de las formas, pero también lleva asociados algunos
inconvenientes tales como la escasa sección (espesor) de los productos, que limita el reavivado y
obliga a un reemplazamiento necesario del mismo (ROLLAND, 1996) .  Es decir; el método de talla
elegido no implica en sí mismo capacitación técnica, sino que ha de ser valorado en función de los
objetivos generales de la producción y su flexibilidad de adaptación a la materia prima. Por otra parte,
tal  como Boda  y Pelegrin han puesto de manifiesto, en la secuencia de trabajo Levallois pueden
distinguirse elementos de transimisión cultural (la propia elección del sistema, el orden elegido en los
levantamientos de preparación, etc.) junto a imperativos técnicos ineludibles, tales como la disimetría
volumétrica, la convexidad y proporciones de la cara superior, las características del punto de impacto
previsto (necesariamente adaptado a las proporciones previas), etc. (BO1DA y PELEGRIN, 1979).
El  tipo de preparación del plano de lascado es un problema complejo en el que se mezclan
elementos transmitidos por la tradición cultural del grupo (por ejemplo la preparación en chapeau de
gendarme), pero otros elementos tales como la preparación específica de la superficie de golpeo son
elecciones particulares del artesano. Es dificil, en todo caso, ver en estas diferentes opciones el papel
de la elección personal dentro del contexto cultural aglutinador. La flexibilidad en la elección y aplica
ción  de los sistemas es una realidad que poco a poco comienza a verse atendida en los estudios a partir
de  la observación del material arqueológico (PERESANI, 2001), probablemente mucho más casual,
pero el propio concepto de modalidad es tratado aún con excesiva rigidez.
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Sin preparación de convexidades
Producción limitada
NÚCLEO NO LEVALLOIS
según definición de Boóda








..Por tanto, una misma lógica operativa!
Fig. 1.7. Flexibilización del concepto Levallois (a partir de GUETTE, 2002: Fig.3). Las clasificación de
Boéda se amplía y se aproxima l concepto de filosofía Levallois adquiriendo una mayor versatilidad
de adaptación a las posibilidades de la matriz y considerando la economía de gestos como matiz esen
cial
Recientemente, C. Guette (2002) ha propuesto una modificación sobre la definición inicial de
la  talla Levallois, ampliándola a modelos de trabajo en los que la configuración  formal del núcleo se ve
condicionada por las características propias del soporte, y en los que pueden estar ausentes alguno de
los rasgos inicialmente considerados diagnósticos. Así (Fig. 1.7) se amplía la consideración del proce
so  Levallois como una filosofía,  englobando a aquellos esbozos o morfologías no canónicas que
pueden  integrarse dentro de una misma voluntad. Lo cultural se adapta al soporte disponible, que
puede  condicionar el proceso de reducción. Como veremos (Cap. 11), algunos de los núcleos revisa
dos  deben entenderse bajo esta nueva óptica de clasificación.
Talla discoide. El término de núcleo discoidal agrupa a bases negativas con dos superficies
de  trabajo no jerarquizadas. Presentan generalmente aristas ecuatoriales sinuosas, y suelen (aunque
esto no nos parece defmitorio) estar explotadas de forma alternante. Su potencial de aprovechamiento
de  la materia prima es mayor que en los modelos Levallois, ya que aquí la capacidad de explotación del
núcleo  es equivalente a la explotación casi total de su volumen. Las morfologías pueden ser muy
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variadas, pero los productos son siempre predeterminantes y predeterminados (producción de piezas
desbordantes y de puntas pseudolevallois)’3 .  Para E. Boda,  “la conf urion entre un nucleúsLevallois
récurrent  centripéte et  un nucleús DiscoYde est impossible, par  un nucleús  est  le résultat de
lápplication  d ‘un schéma  opératorie spécfl que structuré selon des régles,  il ne peut  donc en
aucun  cas étre le reflet d ‘un autre schéma opératoire nécessairement structuré dffe’remment”
(BOÉDA, 1994  265). En la práctica, sin embargo, las fronteras entre uno y otro método son muchas
veces inapreciables, lo que podría llegar a plantear si la conceptualización de dos modelos distintos de
explotación existió realmente en la mente del autor paleolítico.
La  definición de la modalidad Levallois recurrente centrípeta llevó a una primera reflexión
sobre la existencia real de una barrera técnica con los procesos discoides. Así, Lenoir y Turq prefieren
el  término de talla recurrente centrípeta (LENOIR y TURQ, 1995) que englobaría dos tipos de
procesos  (discoide y Levallois recurrente centrípeto), que cuando son descompuestos en criterios
técnicos mensurables (disposición de las convexidades, dirección de las extracciones, posición de la
plataforma de golpeo preferente) ofercen una acusada afinidad. La primera discusión sobre la interpre
tación de la talla discoide, por tanto, parte de sus relaciones técnicas con el método Levallois.
Pero  además, y a nivel interno, la talla discoide ofrece una gran cantidad de ejemplos que
suponen variaciones sobre el esquema esencial. Así, por ejemplo, aquellos ejemplares en los que la
alternancia no es absoluta, yen los que puede apreciarse la intervención dejerarquización intencional
en  los hemisferios (uno de preparación, otro de explotación). En estos casos, según J.L. Locht, la
distinción debería hacerse por la presencia de angulaciones secantes, y por la arista ecuatorial sinuosa,
que  se desarrolla entre contrabulbos muy marcados (LOCHT, et al., 1995). Este autor admite una
gran variabilidad al conjunto de explotación discoide y sus variantes específicas.
Así,  se  ha hablado de la  gran familia  de la talla discoide (JAUBERT, 1993, 1994), que
englobaría, desde piezas discoidales muy planas (estadio de agotamiento) hasta piezas de morfologías
globulosas y poliédricas. Por otra parte, el estudio de las angulaciones de explotación no parece cons
‘3Las puntas pseudolevallois, que para  Bordes (1961) provenían necesariamente de  núcleos discoides, tienen sin
embargo  cabida  en  esquemas  de  concepción  Levallois.  Pero  si bien  en  este  caso  son  productos  únicamente
predeterminantes  (nunca  predeterminados),  en  los  modelos  de  concepción  discoide  son  siempre  piezas
predeterminadas  y predeterminantes, objetivo básico de  la producción.  En  los esquemas Levallois, este tipo de
productos  suele relacionarse con el  desbordamiento pretendido para la dotación de convexidades  laterales en  las
bases  (BOÉDA, 1991; OTTE, 1996).
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Método Levallois recurtnie centrípeto :j
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1.Principales características de la talla discoide (BOEDA, 1993: Fig. 1). 2. Diferencias entre la talla dis
coidal canónica y la modalidad Levallois recurrente centrípeta (BORDA, 1993: Fig. 2). 3. Variaciones
morfológicas en la talla discoidal: un mismo concepto, distintas morfologías (LOCHT et al., 1995: Fig.
12). 4. Variaciones morfológicas en función del grado de explotación y de la morfología previa de la
matriz (SLIMAK, 1998-99: Fig. 11)
1
____________  ____________  ____________  2
3
asimetría  negativa           asimetría positiva                   simetría               inclinados en ángulo
Fig. 1.6
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tituir un indicio inequívoco del modelo asociado, ya que durante el proceso de reducción, tanto como
por  la  morfología  de partida,  la  transformación  imprime angulaciones  diferentes  (MORA y
CARBONELL,  1987; VAQUERO, 1999).
Este  condicionamiento de la matriz de partida, se manifiesta de forma preferente en núcleos
que  han sido objeto de una baja explotación. En estadio de abandono algunos núcleos discoidales
pueden confundirse con núcleos Levallois recurrentes centrípeto&4 la discriminación debe hacerse en
tales casos por el contexto general técnico en el que se inscribe el conjunto.
J.F. Pasty recoge en Meilliers’5 una gran cantidad de morfologías discoidales, que el autor
engloba dentro de un mismo esquema productivo (incluidas morfologías semiprismáticas, poliédricas,
etc.  Incluye además, tal como nosotros haremos, a los núcleos Kombewa dentro de este grupo,
independizando al esquema aplicado de la matriz elegida como base) (PASTY, 2000). Los discoidales
unifaciales son dominantes en muchos conjuntos; la posibilidad unifacial de la modalidad centrípeta de
trabajo era ya asumida enBOiDA,  1993.
Un  núcleo discoidal no puede ser entendido como una morfología explícita, sino como un
esquema de trabajo (BODA,  1991 a). Muchos núcleos de apariencia discoidal pueden ser el resulta
do de otros sistemas técnicos, tales conio los Levallois. Y al contrario, bajo morfologías poliédricas o
irregulares pueden enmascararse esquemas de alternancia secante de tipo discoide.
Son  numerosos, por tanto, los criterios esenciales compartidos por los modelos Levallois y
discoide  (concepción  volumétrica  del  núcleo  como dos  superficies  de  convexidad  opuesta,
predeterminación, preparación de planos de percusión y uso del percutor duro) (VAQUERO, 1999).
Con  ello, sólo dos criterios centran la diferenciación: jerarquización  funcional de los hemisferios y
angulaciones de la intervención.
“  Quizás  no debamos  hablar de  confusión de  esquemas por  parte  del  observador,  como  de  recursos técnicos
integrados  dentro un mismo esquema de trabajo. Boda  (1994) distingue con acierto entre el esquema de realización
y  el esquema de intención en las producciones. En nuestra opinión, el hecho de la dificultad actual del reocnocimiento
entre  esquemas similares alude probablemente a  la existencia de un continuo tecnológico  en la cultura lítica del
grupo.
‘  Según las descripciones del autor, encontramos grandes parecidos entre el yacimiento al aire libre de Meilliers y
el  yacimiento de El Habano, compartiendo la proximidad inmediata a las fuentes de captación lítica, la utilización de
tabletas  de cantos diaclasados o de lascas,  y la preparación exigua, periférica, de la que son objeto algunas de estas
matrices.  Sin embargo en aquel caso el sílex es dominante en el conjunto.
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Cada vez es más evidente la localización de modelos intermedios. Muchos núcleos comparten
características de una y otra técnica, quizás conformando ambas una tinica cadena operativa, primero
Levallois y más tarde discoide (MONCEL, 1998). Sin embargo para E. Boda  (BORDA, 1991 a), los
núcleos Levallois y los núcleos discoidales no aparecen nunca tecnológicamente conectados; sus rela
ciones en este caso podrían confundirse por un mal reconocimiento de los métodos Levallois recurren
tes  centrípetos o por constituir realmente estadios de inicio de núcleos Levallois o de reavivado en
útiles.
Los núcleos Levallois y discoidales pueden originar productos morfológicamente próximos,
compartiendo tipos (sobre todo los desbordantes, piezas que están relacionadas en núcleos Levallois
con  el mantenimiento de las convexidades yen los núcleos discoidales conforman el modelo básico de
explotación, bien cordal, bien centrípeto). Algunos estudios experimentales y traceológicos sobre este
tipo  de productos desbordantes (BEYRIIES y BORDA, 1983; PERESANI, 1998) han demostrado
sus posibilidades de utilización específica en relación con la robustez de sus dorsos (como cuchillos de
dorso  natural) siendo quizás utilizados los extremos desbordados como raederas o raspadores, y por
tanto, productos conceptualmente muy cercanos al concepto deproductofinal predeterminado.
Para  los momentos fmales del Musteriense de Abric Romaní, Vaquero ha definido estrategias
de  tulIa jerarquizadas sobre niveles previos igualmente epigónicos caracterizados por la ausencia de
jerarquización). En las clasificaciones M. Vaquero juega con las combinaciones de simetría/asimetría y
las  de jerarquización/ausencia dejerarquización, dando lugar a 4 modelos con variantes específicas.
Se  incluyen además, en la línea de E. Boda,  las nociones de oblicuidad en el ángulo de intervención
(VAQUERO, 1999). A nuestro parecer, la existencia de jerarquización es el factor esencial que distin
gue  al Levallois de otros modelos sobre los núcleos, siendo necesaria una ficha descriptiva de los
caracteres que su presencia lleva asociada. Sin embargo, en lo que respecta al resultado en los pro
ductos, el carácter más condicionante es la relación angular subparalela sobre el núcleo que conduce a
una característica delgadez.
La  variabilidad es un elemento limitador en las descripciones técnicas sobre conjuntos con
dominio discoide, tal como ha sido puesto de manifiesto (PERESANI, 1998; SLIMAK, 1998-1999,
BAENA  et al., e.p.), en alusión a unos  criterios descriptivos insuficientes y a un gran número de
variables que intervienen en la técnica aplicada y en la morfología final (matriz de partida, grado de
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abandono, relación angular).
El  problema reside en determinar si esta variabilidad responde a soluciones específicas dentro
de una intención técnica similar, o, por el contrario, la morfología discoidal final se relaciona con proce
sos operativos diferentes. Las opciones intepretativas de la variabilidad discoide pueden sintetizarse de
la siguiente forma:
a)  La variabilidad existe como adaptaciones particulares específicas dentro de una gran fa
milia de talla discoide, que permite conceptualmente las variaciones ene! seno de la propia
técnica sin perder coherencia en los objetivos.
b)  La variabilidad visible en los procesos discoides es el resultado de carencias en las clasifi
caciones que, siendo en ocasiones excesivamente simplificadoras, unifican objetivos y téc
nicas sustancialmente distintas.
Para  M. Peresani, los núcleos discoidales sonia materialización de una complejidad técnica
desatendida hasta el momnto,  que enmascara una varibilidad cuantitativa (p.e. las modalidadesjerár
quicas son menos productivas), cualitativa (la dominancia centrípeta o cordal implica variaciones en los
productos y su potencial funcional), volumétricas (variaciones en las relaciones angulares yen  las
dimensiones en el transcurso de la reducción) y morfológicas (ya que en su estado de agotamiento las
concepciones discoidales pueden presentarse morfológicamente poliédricas) (PERESANI, 1998;
BAENA  eta!.,  e.p. (b)).
Así, hasta el momento la talla discoide es probablemente la secuencia operativa peor definida,
donde se engloban núcleos jerárquicos, centrípetos unifaciales, piramidales, poliédricos y globulosos.
La  relación angular entre hemisferios no se ajusta a patrones y ofrece muchas veces ejemplos próximos
a  la perpendicularidad entre planos. Tampoco el factor de la alternancia o la preparación de planos de
golpeo  específicos parece significativa en las atribuciones. El carácter centrípeto es muchas veces
limitado en núcleos de apariencia poliédrica, pero que son asimilados por partes a una talla discoide
a  la que se no se exige más que, realmente, una moderada alternancia sobre planos bifaciales. Sin
embargo, los productos resultantes ofrecen un altísimo grado de variabilidad, y según las defmiciones
simplificadoras, comprenderían desde puntas pseudolevallois a los hendedores cantábricos.
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Talla Quina. Bordes ya destacó para la facies Charentiense una particularidad técnica orien
tada  a la consecución de matrices aptas para fabricar espesas raederas (BORDES y SONNEVILLE
BORDES,  1970). Desde los comienzos, su clasificación del Paleolítico Medio asumía la existencia de
conjuntos tayacienses que parecían suponer un vínculo entre las industrias clactonienses y el posterior
Charentiense  (BORDES y BOURGON, 1951).  Este tayaciense (BREUIL, 1932) se caracterizaba
por  la presencia de matrices espesas, con talones y bulbos de estilo clactoniense y una elevada presen
cia de retoque. Posteriormente se establecen vínculos rissienses en los sistemas productivos de Les
Tares (GENESTE et al., 1997), quizás vinculados técnicamente con la talla clactoniense (producción
de elementos espesos con talones amplios, fuerte presencia de dorsos, bulbos muy marcados) y donde
está ya presente un retoque escaleriforme clásico; la predeterminación dirige una secuencia escalonada
con reaprovechamiento insistente de matrices previas (GENESTE y PLISSON, 1996).
El  trabajo Quina está orientado a la obtención de productos fuertemente estandarizados, en su
intención, espesos y asimétricos, con alta capacidad de reavivado (TURQ, 1989). La técnica suele
asociarse a materias primas de buena calidad (captadas a partir del contexto litológico inmediato), que
son  explotadas en forma de tranches de sauccison produciendo una secuencia ordenada de produc
tos en los que domina la corticalidad, bien en los anversos, bien en los talones. Esta corticalidad en los
talones no es sólo una estrategia de ahorro de gestos, sino una voluntaria incorporación de las posibi
liclades funcionales de éstos (a modo de dorsos). Los nú1eos son globulosos, diversos, en ocasiones
discoidales  en sus fases de abandono, presentando explotación hasta su práctico agotamiento. La
fabricación de raederas espesas (y en menor número de denticulados y muescas) es el principal obje
tivo  de la fabricación, tipológicamente muy homogénea pero técnicamente, como veremos, dotada de
una  gran diversidad.
Tras una primera aproximación tipológica (TUIRQ, 1985), A. Turq realiza una caracterización
tecnológica  de los conjuntos Quina (TURQ, 1989, 1992a). Los productos típicos de este esquema
eran asimétricos en sección, espesos, y con talones generalmente lisos de tipo clactoniense. Es eviden
te  la adaptación de este tipo de matrices para el retoque Quina y el reavivado de filos (YBORRA,
2000). En los conjuntos suelen escasear los despejes de núcleos, y abundan los reavivados de reto-
que, que son el resultado de un proceso de rejuvenecimiento del utillaje, indicando no sólo una técnica
específica, sino una mecánica del trabajo particular donde la fase consumo parece dominante (Cap.
5.1).
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Las  modalidades específicas de talla Quina son variadas, y han sido formuladas, a veces de
forma poco homogénea, por distintos autores. Así, para Moncel (1988b) el esquema viene caracteri
zado por el lascado en tipo tranches de saucison (independientemente del retoque asociado), con una
fuerte correlación entre tipo de soporte y útil (por ejemplo, lascas de dorso=raederas simples; raederas
transversales  =  lascas con tajón a dos).  M. Otte define el sistema de talla Quina como aquél que
aprovecha los bordes de los bloques y produce, mediante cambios en las direcciones, lascas masivas
(OTTE,  1996b).
Sin embargo la reciente sistematización del Musteriense Quina ha identificado este sistema
como  una  unidad  tecnológica  específica,  dotada  de  un programa  establecido  de reducción
(BOURGUIGNON,  1997, 1999) asociado a tipologías muy expresivas y estandarizadas. Hasta el
momento el sistema de talla Quina había sido considerado escasamente estructurado y en buena me
dida oportunista. Algunos elementos, como la unidireccionalidad e las extracciones y la relación angu
lar  entre superficies (759O0)  permiten hablar para estos modelos de reducción de un precedente de la
talla  prismática del Paleolítico Superior. Según L. Bourguignon, “...  la  diversité des mécanismos
intellectuels  nécessaires á ces activités de taille illuestre una nouvellefois les qualités cognitives
del  ‘Homme de Néandertal” (1 998a: 272). El grado de normalización de la técnica y de estandarización
de  los tipos seria semejante, según la autora, al de los conjuntos del Pal. Superior, constituyendo un
contexto técnico singular dentro del Musteriense europeo.
El  esquema definido por Bourguignon se caracteriza por la disposición de dos superficies de
relación  angular subparalela-secante, que se explotan con alternancia continua o discontinua produ
ciéndose soportes muy homogéneos, cortos, grandes y espesos, muchas veces corticales. Los talones
se presentan lisos, grandes e inclinados, frecuentemente apan. Los productos son predeterminados
tanto como predeterminantes; algunos levantamientos oblicuos lateralizan el trabajo. Se trataría de un
sistema de recurrencia óptima (con un volumen explotado equivalente a la práctica totalidad del volu
men del bloque origen);  en este sentido se señalan sus afinidades conceptuales con la gestión del
volumen propia del Paleolítico Superior. Para Bourguignon, estos procedimientos han sido estableci
dos  en estrecha relación con la tipología de raederas que frecuentemente acompaña a esta técnica. El
retoque no tendría por tanto un significado de reutilización dinámica tanto como un significado cultural
preestablecido.






Método Quina: organización de la alternancia
1  La talla Quina: secuencia de trabajo en series alternantes con mantenimiento constante de una volu
metría  apta. 2. Diferencias en las relaciones angulares en los sistemas Quina, discoide y Levallois. 3.
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Otras posibilidades de trabajo Quina. 1. Trabajo entranches desaucisson(TURQ,  1989: Fig. 9 a 11).
2.  Obtención de matrices espesas en el yacimiento charentiense de Champ-Grand y Baume Néron.
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ejemplo de asociación (Nivel V de Sclayn; BOURGIJIGNON, 1998a) en el que se explica la presen
cia de esta segunda técnica como incorporación de elementos importados ya plenamente configura
dos.  Para Turq, la ausencia de subproductos de la cadena operativa Levallois en estos conjuntos es
elocuente, con independencia de que ocasionalmente aparezca algún elemento tipológicamente atribui
ble  a aquella ténica. Estudios más recientes aportan una visión más flexible del concepto de producción
Quina,  permitiendo su asociación con otros modos de expresión técnica a las que en ocasiones se
asocian como fase específica (SLIMAK, 1999; MONCEL, 2001), escogiéndose los productos de
fases  iniciales o con morfologías aptas para el desarrollo tipológico característico asociado a una
funcionalidad concreta dentro de cada unidad de producción.
Para  N. Rolland (ROLLAND, 1996) la talla Quina ofrece las ventajas de la producción de
preformas  grandes y espesas, muy adecuadas para la confección de raederas transversales y con
vexas, hachoirs y limaces. Su espesor permite mantener y recomponer los filos de las piezas, rejuve
neciéndolos, por lo que los productos tienen más expectativas de duración que aquéllos Levallois. Esto
se confirmaría en la menor proporción de lascas simples frente a útiles presente en los conjuntos.
En  Cantabria, muchos sistemas de reducción unidireccional sobre canto han sido agrupados
bajo  la categoría de núcleos N.U.P.C. (Núcleo Unidireccional de Plano de Percusión Cortical). Se
trata de un esquema definido en principio para elAsturiense local (ARIAS CABAL, 1987), pero que
no  presuponía ningún tipo de contexto cultural específico; de hecho ha sido aplicado al Paleolítico
Inferior (MONTES BARQUÍN, 1998) y Paleolítico Medio (CASTANEDO, 1997). Aunque en estos
casos la técnica asociada ha sido entendida como un mecanismo de aprovechamiento expeditivo de la
materia prima, es posible que ocasiones pueda asociarse a estrategias productoras de matrices espe
cíficas’6.
Otros  autores aluden también a la existencia de estos modelos de talla alternativos dentro del
Paleolítico Medio, modelos que frecuentemente se inscriben en esquemas de aprovechamiento de
nódulos  o cantos con un fuerte sentido paralelo (dispuesto a veces en dos planos ortogonales), con
limitada  preparación de las superficies de trabajo y una integración del córtex en la secuencia de
reducción a lo largo de toda la cadena (CASTAÑEDAy MORA, 1999; CASTAÑEDA, 2001). Este
6  Por  otra parte, P. Arias describe la posibilidad de que morfologías concebidas en  origen unidireccionalmente se
conviertan por medio de la explotación reiterada en núcleos centrípetos, al ampliarse el contorno de la percusión (ver
ARIAS  CABAL, 1991) resultando una especie de discoide unifacial con hemisferio inferior cortical.
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mismo esquema, en líneas generales, lo encontramos, como veremos en el Cap. 5.1, en los niveles
inferiores de la Cueva del Esquilleu (BAENA  et al., 2000).
L.  Stahl y J. Detrey aluden igualmente a la existencia de núcleos de talla unifacial, que se
caracterizan por una limitada preparación de la superficie de golpeo y la explotación unidireccional
(generalmente unipolar) sobre riñones. La convexidad natural del córtex es utilizada para guiar la pri
mera lasca, y las extracciones se hacen cordales o secantes en algún caso. En el esquema que estos
autores plantean (STAHL y DETREY, 1999) no se advierte una intencionalidad laminar en la produc
ción, ya que no hay una correción de las convexidades distales ni laterales que provocan frecuentes
reflejados. Quizás todas estas variantes aludan a un sistema técnicamente relacionado aunque escasa
mente  homogéneo en su formulación hasta el momento (Sistemas Quina, N.U.P.C., clactoniense,
tranches  de sauccison, de explotación sobre canto, etc.) con un objetivo  común: la producción de
matrices espesas para la obtención de una panoplia instrumental muy monótona dominada por raederas
reavivadas con insistencia. Por otra parte, la técnica Quina no aparece siempre asociada a conjuntos
tipológicamente  Quina, y en ocasiones (SLIMAK, 1 999a) se observa incluso una asociación de
tipologías y procedimientos de retoque y reavivado Quina con técnicas que suponen variaciones más o
menos  canónicas sobre la talla discoide. Muchas veces puede hablarse de una intención funcional
Quina que de un ajuste estricto a una técnica de reducción, por otra parte, extremadamente variable.
Si atendemos a las características comunes del Quina del suroeste francés (GENESTE et al., 1997),
la posibilidad de aplicación de este concepto parece amplia:
a)  Producción de soportes cortos y espesos, generalmente con dorsos y secciones asimétricas.
Talones, frecuentemente corticales, grandes e inclinados
b)  Importancia proporcional en las series el utillaje retocado
c)  Presencia acusada de retoque escaleriforme; fuerte tasa de reavivado,
e incluiría cómodamente algunos conjuntos cántabros estudiados en este trabajo.
La  laminación en el Paleolítico Medio. La tecnología laminar apenas está presente, como
modelo de explotación, en el Paleolítico Medio,  a pesar de que gran parte de los rasgos necesarios
para  el desarrollo de estos procesos (aprovechamiento de aristamientos,  selección de puntos de
impacto) se manifiestan en determinados contexto&7 .  En algunos conjuntos el índice laminar es eleva
do, pero, en todo caso, habría que considerar el grado de intencionalidad de algunos de estos produc
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tos (BAENA PREYSLER,  1 998b), que podrían consistir en simples accidentes de talla por una mala
aplicación del impacto  sobre una configuración formal del núcleo errónea. Aparecen sin embargo
producciones laminares específicas en algunos yacimientos del norte de Europa (Seclin, Rheindahlen,
Wallertheim, Rocourt), (STAHL y DETREY, 1999). Precisamente estos autores distinguen tres tipos
de productos laminares, derivados de otros tantos modelos de explotación:
•  Láminas procedentes de núcleos prismáticos. Los focos laminares del Paleolítico
Medio se presentan agrupados. Así el Hummaliense del Próximo Oriente (MEIGNEN,
1994a,  1996) y el sistema Rocourt (que engloba a una gran cantidad de ejemplos
conocidos  en este ámbito; TUFFREAU, 1990, RE! VILLON y TUFFREAU, 1994;
REIVILLON y CLIQUET, 1994; OTTE, 1 994b; AMEELOT-VAN DER HEIJDEN,
1994; STAHL y DETREY, 1999) de Europa Septentrional forman parte de dos tradi
ciones culturales específicas. Paradójicamente, estas manifestaciones se presentan mu
chas  veces asociadas a momentos antiguos’8. En los conjuntos aparecen  principios
tecnológicos muy avanzados, tales como las láminas en cresta, y una concepción envol
vente de la superficie (arco de trabajo). Las diferencias entre estos sistemas y los Levallois
residen  básicamente en esta lateralización del trabajo (BO1DA, 1990), con lo que
aparece  el carácter de volumen, de alto valor diagnóstico, visible en los núcleos aban
donados.
•  Láminas  procedentes  de  núcleos  Levallois  (muchas  veces  desbordantes  no
intencionales).  La laminación Levallois es más frecuente en el  Próximo Oriente
(MEIGNEN,  1995), donde se ofrece sorprendentemente desarrollado en número y
calidad  técnica,  pero  aparece también con cierta  frecuencia en el  denominado
Musteriense  tardf(COMBIER,  1967; MONCEL,  1994, 1997, 1998) del sureste
francés. Sobre los núcleos se observa la ausencia de una explotación en volumen de las
superficies de trabajo, y sobre los productos, muchas veces indistinguibles de las ver
daderas  láminas, el uso de percutor duro.
17  Su escasez en el Musteriense cántabro ha sido destacada repetidamente. Sin embargo, tal como ha señalado L.
Slimak  (1999b), en muchos casos se observan limitaciones en el reconocimiento e interpretación de determinados
elementos,  tales como buriles múltiples, raspadores carenados o rabots, que son muy escasos en el Musteriense.
  el Hummaliense L. Meignen cita una fecha máxima de 80000 BP; los conjuntos del Norte de Europa aparecen
en ocasiones asociados al inicio del Weischsélien (=Wtirm), prolongándose hasta momentos avanzados el Paleolítico
Medio (OTTE, 1994b).
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•  Láminas procedentes de la explotación de nucleos unifaciales con alargamiento de
productos, donde el sentido paralelo de las extracciones provoca el aprovechamiento
de  aristas guía. Se trataría de un sistema de producción única no predeterminada, y que
sólo produce elementos alargados que carecen de los atributos básicos de la produc
ción laminar seriada’9.
•  A ello habría que añadir un cuarto grupo de productos, que serían resultado de una
producción accidental. Por ejemplo, las falsas láminas en cresta procedentes de des
bordamientos  en núcleos Levallois; así mismo, los propios productos considerados
Levallois laminares pueden ser muchas veces el resultado (BAENA, 1 998b) de trayec
torias  demasiado paralelas al núcleo en esquemas de producción de puntas. En estos
casos es necesario evaluar la intencionalidad de la producción registrando la presencia
de  accidentes específicos.
Boida  (BO1DA, 1 988b) definió modelos de producción laminar ligados a una técnica Levallois,
más  especializada que las característicamente musterienses, en la que los productos guardaban fuer
tes semejanzas con los obtenidos en reducciones laminares estrictas (siendo incluso indistinguibles en
ausencia  de contextos definidos). El esquema de explotación era sin embargo concebido de forma
diferente, aprovechando en este caso las relaciones angulares y el esquema Levallois de forma uni o
bipolar pero insistiendo en los productos desbordados cordalmente, que contribuían al mantenimiento
de  las aristas guía. Los núcleos Levallois consiguen predeterminación de los productos, pero por su
propia  concepción no pueden aplicarse a una producción en serie (BOÉDA, 1994). También para
Oliva la técnica laminar constituye un progreso técnico e intelectual considerable en el que el que quizás
los aspectos psicológicos fueran más importantes que aquéllos puramente mecánicos (OLIVA, 1988),
Sin  embargo, veremos cómo son numerosos los argumentos técnicos que aluden a la escasez de
limitaciones cognitivas en la variabilidad del musteriense europeo.
Durante  el Paleolítico Medio, por tanto (y salvo los focos laminares del norte y este de
Europa) para Boda  los esquemas técnicos siguen ligados al concepto superficie, frente a la presencia
19  Es  el  caso  de la  produccción poliédrica  desarrollada en  el  musteriense cantábrico  sobre  materias primas de
grano  grueso, y que produce ocasionalmente elementos espectacularmente alargados. Ver Fig. Cap. 7, Cap. 8, y
Cap. II.
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posterior de volumen en las concepciones formales de las bases. Esta lateralización progresiva de las
superficies de los núcleos (que puede concebirse como un balbuceo en las técnicas de talla asociadas
al  Pal.  Superior)  ha  sido  detectada  en  algunos yacimientos  transicionales  próximorientales
(BOURGUIGNON,  1996, l998b), en conjunción con esquemas donde los modelos Levallois
unipolares convergentes más clásicos tienen una marcada presencia. Algunos de estos esquemas apa
recen conformando sistemas de gestión laminar híbridos entre la tecnología musteriense y aquélla de
momentos posteriores. Se trata de los elementos presentes en los escasos niveles Chatelperronienses
donde estos procedimientos han sido estudiados (GUTLBAUD eta!., 1994; GOTIEDO, 1990), y que
ofrecen procedimientos que aportan a los esquemas Levallois un mayor desarrollo del arco de trabajo.
Pelegrin, por su parte, observa en el Chatelperroniense una acusada presencia de procedimientos
técnicos característicos del Paleolítico Superior (PELEGR[N, 1995).
Sin embargo otros autores no consideran probada la existencia de una diferenciación tan rígi
da. Así, Rigaud no advierte cambios conceptuales de importancia entre los modos Levallois de explo
tación laminar y los del Paleolítico Superior (RIGAUD, 1989). Vaquero detecta en Pont-de Goy una
transición entre los sistemas bifaciales centrípetos y los sistemas unipolares característicos del Paleolí
tico Superior, entre los que se advierte continuidad. Al igual que para Pelegrin20, es la necesidad de
productos alargados el factor que impulsa el desarrollo tecnológico, que vendría en este caso defmido
por  un cambio en la concepción volumétrica de la base y no,. como afirma Boda,  por el paso de la
explotación en superficie a la explotación en volumen (VAQUERO, 1991).
Así,  la transición es definida por Vaquero como un proceso de desplazamiento del plano de
interacción  con respecto al centro de gravedad del objeto, tanto como por un cambio en el plano
usado preferencialmente para realizar las extracciones (en definitiva, una piramidalización del núcleo
discoidal). Quizás algunos núcleos Levallois bipolares de niveles de transición podrían ser el germen de
los bipolares laminares típicos del Paleolítico Superior, que en alguna ocasión coinciden en un mismo
contexto arqueológico (GINTER eta!., 1996). Parte de los conocimientos del funcionamiento tecno
lógico imprescindible para la fabricación de láminas están presentes en el Paleolítico Medio: 1. Control
del  funcionamiento de aristas guía (véanse las producciones Levallois de puntas); 2. Acondicionamien
to  específico del punto de impacto (Idem.) y 3. Adecuada trayectoria en la percusión (BAENA,
20  Sin embargo el procedimiento laminar en el Chatelperroniense se organiza a partir de  una gran superficie lisa,
preexistente  u obtenida, desde de la cual se inicia la explotación en volumen partiendo de una  cresta transversal





Laminación en el Paleolítico Medio. 1. Diferenciación entre la talla Levallois (a) recurrente unipolar,
talla tipo Rocourt (b), talla chatelperroniense (c) (BOEDA, 1990: Fig. 3 y 4). 2 y 3. Esquemas de pro
ducción chatelperronienses, según GOUEDO, 1990: Fig. 4 y PELEGRIN, 1990: Fig. 2
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1 998b), evitando excesos o carencia en la fuerza del impacto, golpeo en puntos demasiado interiores
del  núcleo, etc. En cualquier caso, es evidente la necesidad de una materia prima con propiedades
mecánicas adecuadas, dotada de una presentación uniforme ysin fisuras. Los avances conceptuales de
la  leptolitización tendrían que ser por tanto asociados a las posibilidades de aprovechamiento lítico,
observándose un sensible aumento de las calidades de materias primas con el tránsito al Paleolítico
Superior.
Los  núcleos poliedros; ¿de tal/a discoide?. Es muy frecuente la alusión a la presencia de
poliedros.  Bordes englobaba estos tipos en las ambiguas categorías de globulosos, informes, etc.
(BORDES,  1961), definiciones que quizás enmascaren procesos de reducción programados o supon
gan  el estadio final de otras secuencias. Así, F. Bordes define un débitage orthogonal, como esque
ma  sin orientación preferencial, que seria distinguible del Clactoniense por las relaciones angulares de  1
los planos de trabajo en los núcleos (cúbicos o poliédricos), que son en este caso ortogonales. Muy
probablemente estos núcleos estén enmascarando esquemas de trabajo aún no sistematizados por los
observadores, pero que supongan modelos técnicos estructurados en la mente del tallador. Así, los
esquemas achelenses no levallois que han sido organizados como modalidades triédricas de trabajo,
tras una reconstrucción de los procesos operativos (BOÉDA, 1991 b). En algunas clasificaciones re
cientes (CASTAÑEDA, 1999), persiste la clasificación de irregulares para definir sistemas de trabajo
multifaciales; en otras ocasiones (DELAGNES, 1990b) se alude a una talla ortogonal eón trabajo en
series de ordenación variable. Jaubert habla ocasionalmente de una familia de talla no ordenada con
uno  o más planos de lascado multidireccionales, ortogonales o centrípetos (JAUBERT, 1994).
En  cualquier caso, el término poliedro define una morfología final de abandono, y no una
técnica  de reducción, y hemos de tener en cuenta que es en las fases finales de una secuencia de
reducción  cuando con más facilidad pueden violentarse los esquemas. En algunos casos (PASTY,
2000;  JAUI3ERT, 1993, 1994; MONCELy NERUDA, 2000) el modelo de explotación se encuen
tra  muy cercano a las concepciones discoides siempre que, independientemente de su morfología, se
adviertan los principios de alternancia en dos hemisferios con ángulo de intervención secante. Locht
presenta núcleos morfológicamente globulosos, pero que pueden definirse también como núcleos
discoidales abandonados inmediatamente después del inicio de la explotación (LOCHT  et al., 1995);
así mismo, según los autores las características discoides estarían presentes en núcleos en los que se ha
producido la apertura de una tercera superficie de trabajo (id.: Fig. 13) que desdibuja notablemente la
morfología original. En estos casos, por tanto, seria necesario discriminar morfología (poliédrica) y
-88-
1. El Musteriense en Europa
técnica (discoide) en la caracterización de estos productos.
Nosotros  hemos definido en las colecciones revisadas elementos poliédricos, generalmente
sobre  materias de grano grueso, en los que se buscan planos de golpeo de forma anárquica y no
sistematizable, disponiéndose generalmente los distintos planos de trabajo con una relación angular de
ortogonalidad cúbica. Sin embargo, este concepto morfológico, sin las necesarias precisiones respecto
a  la secuencia de trabajo implicada, puede enmascarar agrupaciones en series de tendencia paralela e
incluso secuenciación interrumpida de la explotación, lo que produciría un efecto de multidireccionalidad
caótica en los planos de trabajo. Por su parte, en el caso del sílex cántabro, las frecuentes morfologías
poliédricas de abandono enmascaran modalidades previa en núcleos ultragotados. Quizás su asigna
ción, un tanto forzada, a la categoría de discoide (que como hemos visto se aplica de forma laxa a una
gran número de categorías intencional y técnicamente diversas) no sea siempre oportuna.
Método  Kombewa. Otros modelos. Son por otra parte numerosos los ejemplos de núcleos
Kombewa en el Paleolítico Medio. Tixier los definía como aquéllos relacionados con la explotación de
una superficie regularmente convexa (o lasca circular, semicircular y ovalada de silueta regular) (TIXIER
et  al., 1980). Sin embargo estos esquemas pueden generalmente asimilarse al modelo de explotación
discoide, e incluso el método Kombewa ha podido aplicarse de forma sistemática para la obtención de
algunos tipos de hendedores (Tipo 6 de Tixier).
Santonja define estos núcleos (Tipo X) como “...núcleos sobre lascas cuyo anverso coincide
con  la cara bulbar de aquélla” (SANTONJA, 1984-85: 28). Dentro de este modelo, el subtipo a
coincidiría con aquellos Kombewa, propiamente dichos, presentando plano de percusión especial y
una o más extracciones desde el reverso de las lasca soporte. Sin embargo, el uso de matrices lasca no
puede  considerarse a nuestro juicio un modelo técnico diferenciado, ya que, fuera de las primeras fases
de  trabajo, el modelo de explotación avanzado se asimila a los demás modelos técnicos descritos.
Así,  son numerosos los ejemplos en los que este tipo de núcleos son englobados en la familia
discoide (PASTY, 2000; MONCEL, 1998; VAQUERO, 1999), pudiendo incluso asimilarse a esque
mas  Levallois muy sumarios (CARRIÓN SANTAFÉ, 1998) con independencia de la matriz. Benito
del Rey clasjfica el método Kombewa como un Levallois sensu lato, constatándose en su desarrollo la
existencia de predeterminación (BENITO DEL REY y BENITO ALVAREZ, 1993)21 .  Este  concepto





Otros procedimientos. 1. Método Kombewa (INIZAN eta!., 1995:Fig.27). 2. Talla directa unipolar (PAS
TY, 2001: Fig. 3). 4. Método clactoniense (BOURGUIGNON, 1997: Fig.51). 4. Poliedros con origen en
procesos alternantes discoidales (MONCEL y NERUDA, 2000; Fig. 18)
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guos (incluso del Pleistoceno Medio: TEXIER y ROCHE, 1995), y se hace extensible a toda explota
ción en la que el producto resultante se acerca a la concepción mental, previa, del mismo.
Benito del Rey alude al problema (conceptual y de definición) de los núcleos Kombewa seña
lando que de un núcleo Kombewa sólo puede extrerse una única lasca Kombewa, o, a lo sumo una
serie que mostraría ya de forma parcial la característica esencial (doble cara bulbar) de este tipo de
productos (BENITO DEL REY y BENITO ÁLVAREZ, 1998). Sin embargo ésta no debe ser a
nuestro juicio una caracterización definitiva, ya que el esquema técnico de las siguiente fase extractiva
sería idéntico al anterior: el grado de explotación al que uno u otro se hubiera visto sometido propiciaría
su atribución a categorías técnicas diferentes. (En función de este único criterio matriz departida
podríamos definir entonces un tipo especial de explotación para cada grupo de núcleos que utilizan
soportes especiales, tabletas naturales, lascas con negativos en anverso, etc. u otras volumetrías de
partida). Algunas revisiones recientes insisten en las estrechas relaciones entre este método y fases
iniciales de procesos Levallois (TIXIER y TURQ, 1999), o incuso en el ajuste en ocasiones a proce
sos Levallois de aquellas explotaciones obre ¡asca en las que la preparación de la superficie de lascado
está ausente dada la convexidad natural de las cara ventral de la lasca explotada (DELAGNIES, 1995).
Junto a estos modelos claramente defmidos, han sido localizados otros esquemas específicos
(MONCEL, 1 988a), que no se ajustan con claridad a ninguno de los sistemas técnicos previos. Así,
para el Nivel Ide Sclayn se define un esquema de explotación unipolar sobre una cara, riñón o lasca de
descorticado, aprovechándose la superficie natural del canto. En ocasiones ha sido identificada una
intención microlítica en la producción (MONCEL y NERUDA, 2000), aunque en relación con se
cuencias de producción discoide.
Geneste (GENESTE, 1991 b; GENESTE et al., 1997) alude igualmente a sistemas específi
cos (Les Tares) que suponen en este caso la explotación recurrente sobre matrices, para la producción
de soportes poco diversificados22. La producción sería aquí de tipo escaleriforme (ver infr): con la
2!  En su reflexión sobre el mátodo Levallois (BENITO DEL REY, 1983), este autor opina que “el pro blema está en la
iden4flcación,  en la distinción de que una lasca, a nuestros ojos vulgar, pueda  haber sido predeterminada en el
núcleo”  (id.: 220). Con ello, el autor  amplía el concepto de predeterminación a todas  aquellas técnicas en las que
exista una preconcepción mental del producto a obtener, alejándose del sentido puramente tecnológico (el papel de
cada  producto en el proceso de reducción) de Boéda.
22  El problema de estas definiciones paralelas es que no suelen formularse en los mismos términos técnicos que las
comunes,  utilizándose, como  en este caso, definiciones alusivas al propio concepto de talla tanto como a la matriz
de  partida o a otros factores implicados.
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explotación sobre el reverso de las piezas, muchas veces retocadas, aparece una producción sucesiva
en varias fases23.
En  definitiva, observamos una gran unidad cultural en los modos de explotación durante el
Paleolítico Medio de Europa occidental. Las diversas variedades presentes en los distintos yacimien
tos  son generalmente asimilables, según la nuevas corrientes teóricas, con los esquemas básicos ya
establecidos.  Algunas de las categorías @iramidales, poliédricas) son solamente denominaciones
morfológicas, y muchas veces su organización técnica pueden asociarse a la talla discoide, y, cuando
hay jerarquización y angulación paralela o subparalela, con la intención Levallois. Otras categorías,
como los núcleos Kombewa, hacen referencia a adaptaciones particulares de las técnicas descritas
sobre matrices determinadas, matrices que pueden condicionar las angulaciones del golpeo en fases
iniciales. Si, como algunas interpretaciones plantean, los conceptos discoide y Levallois están íntima
mente relacionados a nivel técnico (lo están a nivel de contextualización arqueológica), la diferencia
ción  tecnológica básica en las industrias del Occiente europeo sería la talla centrípeta versus  talla
Quina. Estos dos sistemas aparecen muy ocasionalmente asociados estratigráficamente, y reflejan pro
bablemente una dualidad adaptativa (junto a una organización social del trabajo diferente) que más
adelante desarrollamos.
1.2.2.  Causas explicativas de la variabilidad
El  Musteriense es un complejo cultural extraordinariamente homogéneo en el tiempo y en el
espacio, homogeneidad acentuada por escasa atención dedicada hasta las últimas décadas a los pro
cesos productivos, y por la simplificación unificadora a nivel tipológico promovida por la tipología de
F. Bordes. En atención al utillaje, las causas explicativas pasaron por las interpretaciones culturales
(BORDES y SONNEVILLE BORDES, 1970; BORDES, 1973, 1984), cronológicas (MELLARS,
1971,  1988), funcionales (BINFORD, 1972, 1973) o de la dinámica de empleo de los productos
(DIBBLE,  1988; DIBBLE y ROLLAND, 1992). En cuanto a la variabilidad tecnológica y al estudio
de  cadenas operativas, las interpretaciones más recientes aluden a circunstancias combinadas, dentro
de  las que  destaca  el  factor materia  prima  dentro  de una  contextualización  general  que  se
23 Sin embargo, otros autores (BOURGUIGNON, 1997) acercan esta concepción productiva a los modelos de trabajo
Levallois,  sobre todo por la existencia de una superficie preferencial en la matriz. Hemos localizado procesos similares
en  los conjuntos analizados, pero  en estos casos, han sido interpretados por nosotros  como acondicionamientos
ventrales  específicos en utillaje espeso.
-92-
1. El Musteriense en Europa
reconocencompleja  (TURQ, 1992a, 1992b; GENESTE, 1985; OTTE, 1992, 1996b, 2000, etc.).
El  concepto de variabilidad en el seno de la tecnología del Paleolítico Medio europeo puede
entenderse en varios niveles (GENESTE, 199 ib; DELAGNES, 1995):
1.   Variaciones estructurales, que aludirían a las concepciones mismas de un sistema @or ejemplo,
sistema de talla Levallois, discoide, Quina). Suelen constituir la diferenciación fundamental en los
estudios tecnológicos.,
2.   Variaciones a nivel de funcionamiento. En esta variabilidad quedan integradas una serie de
condicionamientos impuestos por circunstancias paralelas, tales como factores ambientales @or
ejemplo,  acceso a diferentes calidades líticas), técnicos (limitaciones impuestas por éstas) o
socioeconómicos (organización específica de la producción, nivel de conocimiento técnico del
grupo, etc.). Marcaría la gran variedad de volumetrías y soluciones específicas que vienen ca
racterizando a los conjuntos: discoides unifaciales, Levallois recurrentes, Kombewas sobre lasca,
poliédricos y amorfos, etc.
3.   A los condicionantes anteriores reseñados habría que añadir un tercer nivel de factores que
intervienen en la variabilidad de los conjuritos. Se trata de elementos que pueden considerarse
circunstanciales, tanto externos (urgencia en la fabricación, paralos que se nos ocurren infinitas
posibilidades: condiciones climáticas adversas, presencia de animales hostiles, caída de la luz
solar, etc.) como intrínsecos al propio nivel técnico del grupo (pericia en la fabricación, inexpe
riencia, procesos de aprendizaje, etc.). Éste último aspecto, que ya ha sido señalado en ocasio
nes previas (PLOUX, 1991; BAENA, 1993) nos parece especialmente interesante, ya menudo
obviado en el estudio de materiales paleolíticos. Es evidente que el primer núcleo Levallois de un
tallador inexperto difiere generalmente del modelo mental y cultural establecido, y podría ser
clasificado como variante técnica sobre el esquema fundamental24 . Al  menos una parte de la
24  Puede  asumirse que el porcentaje de pruebas fallidas  (en lo que respecta a su parecido  formal con el esquema
morfo-técnico deseado) en un yacimiento de consumo (hábitat) es en general limitado. Sin embargo, la documentación
de  extensos  yacimientos  al  aire  libre  coincidentes con  zonas de  captación,  donde  se  han  acumulado ingentes
cantidades  de desechos  de talla, podrían  estar respondiendo a la  existencia de escuelas  o  talleres (en el sentido
actual  de  la palabra) que presentarían,  como es habitual en tales contextos, un gran número de  variantes técnicas
dificilmente clasificables. Así mismo, no debe descartarse como reflexión de partida la incorporación a estos conjuntos
de  elementos producidos por individuos infantiles en etapa de aprendizaje,  que, necesariamente, habrían producido
elementos  técnicamente embrionarios diferenciables en pesos y dimensiones de aquéllos definidos como modelo.
En  estos casos, la voluntad discoide /Levallois no se manifestaría de forma evidente.
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muestra total disponible para el Paleolítico Antiguo debe corresponderse con procesos no fruc
tuosos.
4.   Junto a ello, muchas veces es obviada en las interpretaciones la intencionalidad funcional asocia
da  a cada modalidad técnica. Así, con independencia de la calidad de la materia prima disponi
ble, de los condicionantes ambientales y de la capacitación técnica del individuo, la intencionalidad
del útil es un elemento imprescindible n la elección de la técnica. Las posibilidades de aplicación
de  un producto delgado de origen Levallois y una matriz espesa con posibilidad de reavivado y
uso intensivo son claramente diferentes, y se manifiestan como un objetivo explícito en la fabrica
ción.  El útil (retocado o no retocado) se manifiesta por tanto como la finalidad última del proce
so  productivo, y en estrecha dependencia tipológica (forma y características del retoque) del
método de talla. En cuanto a las proporciones de distintos tipos, podríamos hablar de explica-  1
ción  funcional de la variabilidad en sentido amplio.
Por  otra parte, tal como había señalado Mellars (MELLARS; 1971) la funcionalidad puede
entenderse a dos niveles: nivel inter grupo (actividades diferentes asociadas a tradiciones culturales
específicas; reivindicación de los sistemas explicativos clásicos) y nivel interlocacional (flincionalidad
diferente en el espacio asignada a cada yacimiento, postura defendida tradicionalmente por los Binford;
BINFORD y B1INFORD, 1966). Este matiz sobre lafuncionalidad nos parece esencial como factor
en  las teorías sobre la variabilidad. (Sin embargo, la variabilidad funcional que Binford asume, relacio
nada con la panoplia de actividades cotidianas realizadas por los grupos, es muy distinta conceptualmente
a  la variabilidad adaptativa a un medio ambiente cambiante, explicación última de gran parte de los
sistemas interpretativos actuales). La explicación funcional, por tanto, está presente en mayor o menor
medida en todos los planteamientos revisados.
En  lo que respecta a los sistemas de producción, y siguiendo a Geneste, una clasificación
primaria podría ser estructurada en tomo a dos grandes conceptos: a) sistemas orientados a la obten
ción  de soportes poco diversificados, (donde la producción se organiza mediante la recurrencia de
determinados gestos reproducidos hasta el agotamiento del núcleo) y b) sistemas de producción por
talla  Levallois, estructurado en fases sucesivas encaminadas a una producción dotada de fuerte
estandarización. La representación gráfica de tales modelos mentales puede sintetizarse en esquemas
escaleriformes/ ramificados (a partir de op. cit. supr.):
-94-
1. El Musteriense en Europa
Organización  esca1erforme    Organización ramflcada
de  la producción         de la producción
(En el primero de los esquemas se inscribirían esquemas como los Quina/N.U.P.C. o, a nues
tro juicio, los sistemas de producción discoide. El segundo de los esquemas se asocia claramente con
producciones asociadas a predeterminación en las matrices). En éstas un eje vertical (modelo nuclear
canónico) estructura el método productivo, del que se desprenden los productos, siempre similares, en
fases sucesivas.
Boda  califica como neodarwinianas aquéllas justificaciones de la variabilidad basadas en
aplicaciones simplistas de evoluciones culturales unilineales y diacrónicas (BOÉDA, 1991 a); el estudio
de  la realidad aqueológica muestra, como veremos, la multiplicidad de esquemas imperantes en mo
mentos  de cronología equiparable. Es evidente que la expresión estructurada de la cultura técnica es
una realidad con escasas variaciones, aunque se producen adaptaciones específicas a situaciones dife
rentes. Ya hemos comentado cómo en la talla Levallois, por ejemplo, son rastreables elementos de
transmisión cultural, constantes en todas las producciones de este sistema, junto a iniciativas específi
cas  ligadas a la puesta en escena de una voluntad técnica (BORDA y PELEGRIN, 1979).
En  su aspecto tecnológico el Paleolítico Medio sorprende por su prolongada estabilidad. Como
apunta Boécla, (BOÉDA, 1991 a), es dificil localizar variaciones sustanciales en los esquemas técnicos,
y  cuando éstas aparecen, pueden generalmente relacionarse con problemas ocasionales afrontados
durante el propio proceso de fabricación. Ante las dificultades ocasionales, los métodos pueden ser
modificados ligeramente, pero no se observa la aparición espontánea de nuevos sistemas técnicos. Sin
embargo  esta visión es en gran medida dependiente del paradigma explicativo de partida. Así, los
trabajos  de la escuela tecnológica francesa insisten en la caracterización de patrones generales de
comportamiento técnico, limitando las iniciativas centrífugas presentes en la mayoría de las produccio
nes.
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Los  diferentes sistemas explicativos de la variabilidad productiva ene! seno del Paleolítico
Medio pueden dividirse en dos grupos, según se acentúe en ellos la concepción del esquema de talla
como un elemento de expresión cultural, o, por el contario, se insista en la concepción de la talla como
expresión  flexible  de adaptación  al medio.  Como  apunta  A. Tavoso,  “...Leprobléme c ‘est que, si
aucune  de ces (..)  théories ne suffitpour  expliquer la totalité des faits,  chacune d’elle contient
sa  part  de vérité mais nous ne sommes pas  en mesure, fans  1 ‘état actuel de la documentation et
des  études noustériennes, de reconnaitre cettepart” (TAVOSO, 1988: 202).
1.2.2.1. La talla como elemento de expresión cultural
Los  trabajos de Bordes (BORDES y BOURGON,1951) asumían un vínculo filético entre
determinadas concepciones tales como Clactoniense-Charentiense Quina, entre éste y el Auriñaciense
y  entre el Musteriense de Tradición Achelense B y el Perigordiense Inferior. El Musteriense de
Denticulados  (la Cenicienta de los Musterienses; BORDES, 1983: 250), por el contrario, parecía
carecer  de descendientes, a pesar de que, a partir de estudios tipológicos, ponía el acento en la iden
tidad entre este último y el Charentiense Fenassie. Las tradiciones, que en buena medida condiciona
ban  las asociaciones de utillaje, eran entendidas más como herencia tipológica que tecnológica (BOR
DES,  1953; BORDES y SONNEVILLE-BORDES, 1971). Esta identidad de las tradiciones cultura
les asociadas explicaría la presencia de determinados tipos (por ejemplo, bifaces) en regiones especí
ficas, y su ausencia en otras. Bordes argumenta además que la pretendida sucesión ordenada de facies,
asumida sobre la base de la periodización climática alpina o de dataciones absolutas con generosos
márgenes de error, enmascara diferencias de centenares de años que pueden ser significativas a escala
cultural.
En relación con esto, Mellars defendía un limitado peso de la funcionalidad en la composición
de los conjuntos (MELLARS, 1971), debido a varias razones:
a)  La diferencia entre las facies no es sólo cuantitativa, sino cualitativa (presencia de tipologías
regionalmente específicas). La presencia o ausencia de bifaces, por ejemplo, sería un ele
mento sintomático de diversidad.
b)  No existe, para el autor, solapamiento de las facies en el tiempo.
c)  No parece existir asociación de las facies con determinados ambientes.
d)  Los estratos de las cuevas suponen la acumulación de desechos de visitas reiteradas, por
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lo  que la evidencia de especialización funcional no sería visible en términos arqueológicos.
e)  Por último, los paradigmas explicativos del Musteriense no han de ser sustancialmente
distintos de los del Paleolítico Superior, etapa concebida como una sucesión cronológica
de  culturas caracterizadas por morfologías distintivas.
Sobre  esta base, Mellars propuso una gradación cronológica de las industrias, basada en los
conjuntos del Périgord (MELLARS, 1988). La estructuración tipológica establecida por Mellars para
el  suroeste francés no es extrapolable a todas las regiones (MELLARS, 1988). Según este autor, las
facies Charentiense tipo Ferrassie (talla Levallois), tipo Quina (talla Quina) y Musteriense de Tradición
Achelense (producción con presencia laminar) tendrían en el Périgord una gradación cronológica.
Hacia el 70000 se produciría en algunos yacimientos del Périgord, tales como La Ferrassie, Combe
Grenal  o Abri Caminade una evolución de Ferrassie a Quina (con el consiguiente abandono de lo
Levallois).
40000  BP
45  000 BP     Musteriense




60  000 BP
65000  SP
70  000 BP
Cha rentiense
75  000 BP
80  000 BP
Quina
Ferrassie
(A partir de MELLARS, 1988)
Sin  embargo este esquema no parece tener validez general. No se ha constatado hasta el
momento la presencia de MTA en el Este ni Sureste francés (tampoco en la cornisa cantábrica, una vez
reformulada la definición tipológica del Vasconiense), por lo que se supone para estas zonas una per
duración de las industrias Quina o Ferrassie (y en la secuencia de Esquilleu, Levallois sobre Quina)
hasta el Paleolítico Superior25. El momento de aparición del MTA en la zona descrita (entre el 60 y el
55000)  es un momento poco controlado cronológicamente. Por ello la sistematización de Mellars es
dificilmente extrapolable a otras regiones; en yacimientos como Le Moustier (Aquitania), el Musteriense
Quina aparece sobre un MTA; en el Cantábrico, se desarrolla en fases avanzadas del Würm II.
 El MTA de los yacimientos al aire libre de Asturias y País Vasco define probablemente a palimsestos con intrusiones
de  macroutillaje achelense.
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4
Laville, Rigaud y Sackett realizarían un completo estudio sedimentológico y climático, apoya
do por datos polínicos e información faunística, sobre los yacimientos paleolíticos del Périgord, po
niéndose  de manifiesto la dificultad de establecer en esta zona una secuencia crono-cultural sobre la
definición de las facies (LAVILLE, 1975, LAVILLE et al.,! 980; WEBB, 1988)26 . La secuencia gene
ral propuesta por P. Mellars es revisada, anotando la presencia de hiatos sedimentarios de importancia
y conf irmándose la ausencia de segregación temporal para las facies Ferrassie y Quina. Los sincronismos
y  correlaciones sólo se manifestaban en aspectos aislados.
Para Ashton una prueba evidente de la intervención de criterios de estilo en la fabricación lítica
del  Paleolítico Medio es que los productos derivados de uno u otro sistema de talla apenas difieren en
su  funcionalidad potencial, dado que similares tipos retocados pueden, según el autor, ser fabricados
en  cualquier soporte (ASHTON, 1985; no puede referirse, sin embargo, a formas como las raederas
espesas o los instrumentos laminares, que presentan una asociación forma-función evidente; el autor
obvia además las exigencias que determinadas técnicas de talla imponen en la materia prima). Según
Ashton la propia talla Levallois podría interpretarse como una elección estilística, y este mismo criterio
justificaría la presencia de Índices Laminares más elevados en materias primas de mejor calidad. El uso
de  unas rocas frente a otras, y su asocÍación a tipos determinados, podría además venir condicionado
por criterios similares. Sin embargo, para el autor el tipo de retoque tendría un carácte más funcional.
En  semejante línea, M. Lenoir había señalado la diferencia entre rasgos culturales y rasgos de estilo
morfológico individual en las industrias líticas. “Le style répresente un cachet, una marque defabri
que,  unfacteur  d ‘originalité, qui peut étre 1 ‘expressión d ‘un individu (style idiosyncrasique) ou
d  ‘une culture” (LENOIR, 1975: 49). Para E Bordes, sin embargo, el estilo en los conjuntos no se
manifestaba en de forma individual, sino que se funde con el concepto mismo de las facies. Así “...any
experienciedprehistorician  utilizes, sometimes insconsciously, the notion of style (..).  In a test
trench, afier seeing about ten or twenty  tools, or even sometimesflakes, one can teil f  a Mousterian
assemblage  belongs to the Quina or MTA facies,  even if no Quina scraper  or handaxe as been
found”  (BORDES y SONNEVILLE BORDES, 1970: 72). El estilo, por tanto, parece aludir a no
ción  de afinidad y coherencia en la cadena productiva analizada de forma global; faltaba aún la
sitematización técnica de tales procedimientos.
Sin  embargo los autores no superan la  estructuración bordesiana del Paleolítico Medio, que  por el  contrario
reivindican.  Por ejemplo, las facies Ferrassie y Quina “...are essentially technologicalfacies  ofthe  same industry”
(LAVILLE eta!.,  1980), en lugar de considerar sus respectivas proporciones de tipos como elementos subsidiarios de
su  ordenación técnica y su vocación funcional.
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1.2.2.2.La  talla como respuesta adaptativa
La mayoría de los sistemas explicativos e asientan sobre la base de la variabilidad entendida
como la respuesta daptativa  las exigencias ambientales. En este sentido, la elección de una determi
nada gestión de los procedimientos técnicos estaría condicionada por circunstancias tales como el
acceso a las materias primas, aspectos climáticos, movilidad del grupo, funcionalidad específica de la
ocupación, duración de la misma, etc.; factores todos ellos íntimamente relacionados entre sí y dificil
mente discriminables en términos arqueológicos.
Por otra parte, consideramos que la asociación de determinadas técnicas a cronologías espe
cíficas no constituye necesariamente la adopción de un determinado esquema explicativo, ya que los
factores externos (básicamente fluctuaciones ambientales) podrían haber estado en la base de las
variaciones cronológicas observables. El medio habría influido sobre las posibilidades de captación y!
o sobre las actividades desarrolladas en función de sus exigencias; con ello las variaciones ambientales
diacrónicas podrían haber producido una sucesión ordenable de técnicas y tipos.  -
Loodts considera que la elección de una cadena operativa concreta se justifica como respuesta
a las actividades desarrolladas en el yacimiento, la intensidad o duración de la ocupación y la movilidad
(LOODTS, 1998). En este sentido cada sistema de talla habría sido elegido en función de las materias
primas (volumen, propiedades mecánicas, morfología de los bloques, etc.), las posibilidades de apro
visionamiento y los objetivos de la producción.
Ésta es, en líneas generales, la postura mantenida por la mayor parte de las interpretaciones,
que introducen matices en función de la importancia concedida  determinados imperativos externos,
tales como las posibilidades de abastecimiento, las condiciones climáticas, la funcionalidad y carácter
del asentamiento, etc.
Así, algunos estudios han tratado de asociar determinados esquemas a las posibilidades co
yunturales de las ocupaciones, tales como la lejanía alas fuentes de materia prima. Ene! nivel V de la
Cueva de Sclayn (Aquitania), han podido detectarse adaptaciones de este tipo: en las materias primas
lejanas se fabrican lascas y utillaje más elaborado, mientras en las materias primas locales aparecen
cadenas operativas más completas y programadas. Junto a estos dos modelos básicos podemos
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encontrar  combinaciones intermedias (OTTE, 1 998b), combinaciones que suponen una “reserve
technologique  disponible par le gro upe” (id. .  277). Sobre los mismos materiales estudiados por
M.  Otte, también M.H. Moncel detecta una talla diferencial aplicada según materias primas (Levallois/
Saucissonage) (MONCEL, 1 998b). El Levallois podría entonces concebirse como una facies econó
mica, que se relacionaría directamente con el esfuerzo invertido en el aprovisionamiento y la necesidad
de  rentabilizar los sistemas de gestión de la materia prima.
Para M. Otte la elección del sistema de talla está fuertemente ligado al condicionamiento de la
materia prima más que a cuestiones de tradición cultural (OTI’E, 1992, 1996a), a pesar de que al autor
admite que los criterios de selección nos son desconocidos por el momento. La presencia de variacio
nes sustanciales en los esquemas técnicos en una misma secuencia, limitaría el determinismo de la
materia prima, que podría estar quizás condicionado por dificultades ambientales (climáticas) de acce
so  a los recursos:
CIRCUNSTANCIAS                                  PANOPLIADE
AMBIENTALES                                     TÉCNICAS
CONOCIDAS
Movilidad,             —Materias
sistemas               primas             TÉCNICA
territoriales de           accesibles            APLICADA
aprovisionamiento          _________
Esta relativa imposición de la materia prima parecería manifestarse con las variantes regionales
específicas, tales como el Pontiniense italiano; BIETTI et al., 1991; MIJSSI, 199927). El Pontiniense
viene condicionado para M. Que por la materia prima empleada (“...bel exemple de ce determinisme “,
id:  115), influyendo además cuestiones culturales que marcarían otro tipo de variaciones. Evidente
mente, los modos de vida y los sistemas territoriales de aprovisionamiento tendrían un gran peso en
este  sentido.  “Point d ‘équilibrie entre metérieux disponibles et imagination créatrice, les formes
paléolithiques  portées par  les  outiles de pierre  s ‘accordent mal au  carcan des  classemenets
systémathiques.  Elles indiquent une touche d ‘audace, enjourposée  par  l ‘homme sur la matiére;
27  Sin embargo, en los niveles superiores de la Grotta Breuil se detecta una presencia de Musteriense evolucionado,
sobre  la base de niveles inferiores pontinienses.  El acceso a la fuentes de material se suponen semejantes.
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elles  en  imprégnent le monde de leur sprit bien plus gravement  que  tout diagramme purrait
prétendre  lefaire” (OTTE, 1996b: 767).
Para M. Otte, existen varios factores que condicionan la variabilidad en el Paleolítico Antiguo
(OTTE, 1996a). Uno de ellos, esencial, es la materia prima y su abundancia, proximidad y dimensio
nes.  Los métodos serán más recurrentes cuanto mayor sea la dificultad de aprovisionamiento, desa
rrollándose una talla más hábil en condiciones de economía forzada. Al igual que en los trabajos de
Rolland, se observa la asunción de un efecto Commont (ROLLAND, 1998) que condiciona la técni
ca  elegida. Existiría por tanto una panoplia de técnicas disponibles por el tallador, utilizándose unas u
otras  en función de factores tales como la materia prima disponible (su calidad, su lejanía), la aptitud
mecánica de ésta y la  funcionalidad potencial que se le asigne. Por ello pueden observarse en Sclayn
(OTTE,  1 998b) diversos esquemas sobre materias primas distintas y en un mismo conjunto, asocián
dose a aquellos materiales más costosos un aumento de la inversión energética y de la habilidad de
transformación. La cohabitación de más de un sistema de talla en un mismo contexto de ocupación es
generalmente explicado bajo estos mismos parámetros (YBORRA y SLIMAK, 1999a; SLIMAK,
2001; MONCEL, 2001). La presencia de categorías técnicas importadas, documentadas en numero
sos  ejemplos europeos (GENESTE, 1985; STAHL y DETREY, 1999), apoyarían este libre albedrío
técnico para los grupos musterienses.  -
Así,  cuando Otte explica el significado de la variabilidad en la Europa Musteriense, considera
el  Musteriense Quina como resultado de sucesión de acciones (OTTE, 1992; OTTE, 1998c) que
combinan distintos factores explicativos pero sobre los que la materia prima persiste como condicionante
esencial. A. Tavoso defiende un esquema similar, donde a las intenciones y conocimientos técnicos se
une  la accesibilidad a recursos determinados (TAVOSO, 1988). La presencia de esquemas diferentes
en contextos similares e incluso en secuencias progresivas de un mismo yacimiento (muy evidente,
como veremos, en la Cueva del Esquilleu), se explica por los condicionantes ambientales que habrían
influido ene! acceso del hombre a los recursos (por ejemplo, fluctuaciones del nivel marino, períodos
de  mayor rigor, etc. Sin embargo, la interacción podría entenderse igualmente en el otro sentido: en
función de la técnica a aplicar, se escogen los recursos líticos apropiados).
Sin embargo, M. Otte aprecia algunos signos de evolución cronológica progresiva manifestada
en  una mejora de las capacidades técnicas, tal como manifiesta, por ejemplo, el aumento de la calidad
de  preparación de los talones con el paso del tiempo (O’ITE, 1996a). Quizás estos desarrollos técni
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cos, evolutivos en el sentido más biológico de la palabra, puedan relacionarse n Europa Occidental
con los cambios ambientales observados28. Pero si la materia prima es para el autor el factor principal
en la expresión técnica, no queda bien explicado este progresivo desarrollo tecnológico, ya que el sílex
era trabajado y accesible desde fechas pre-würmienses.
Estas variaciones, entendidas como respuestas adaptativas, se relacionarían con las asociacio
lles cronológicas que en ocasiones es posible apuntar para algunas técnicas como el Quina europeo.
Aparece así el concepto de estilo regional, a gran escala, que permite distinguir, por ejemplo, los
complejos industriales del este de Europa de las del suroeste fancés (OTTE, 1995,2000). Sobre ello
actúa la fuerza unificadora de la convergencia técnica, que permite observar modelos productivos
asimilables al Levallois en regiones periféricas al área clásica (SATO et al., 1995; DEREVIANKO y
PETRIN,  1995, YALÇ1NCAYA, 1995).
Turq abogaría por un pleno condicionamiento ambiental para la elección de determinadas
modalidades técnicas (MORALA y Tt.JRQ, 1991)29. El Musteriense Quina (en este caso en su aspec
to  tipológico), por ejemplo, vendría determinado por el alto grado de transformación del utillaje pre
sente  en conjuntos que necesitan de una economía de la materia prima (TURQ, 1985, 1999), asocia
dos  a un tool-kit poco variado y a una relativa monotonía en la captación de recursos líticos, siempre
locales a pesar de la alta calidad exigida (TURQ, 1984).
En  relación con esto, puede observarse una relación directa de los conjuntos Quina con am
bientes climáticamente rigurosos (de los que se captarían materias primas eminentemente locales; me
nos  de 5km.; TURQ, 1989, l992b). ParaA. Turq, la ausencia de continuidad cronológicajunto con
la  escasa diversificación de los tipos de yacimientos parecen alejar la idea de una facies cultural. Se
trataría quizás de grupos que realizan actividades especilizadas, muy homogéneas (dada la monotonía
del utillaje) probablemente en relación con el aprovechamiento intensivo de la fauna. A la economía de
medios que según este autor caracteriza el proceso, se une la presencia de un tool-kit poco variado. F.
°  Así  se explicaría su presencia en áreas muy septentrionales en  el OIS 3 (Cueva de Spy, Bélgica). En  la franja
cantábrica  (especialmente en  el tramo vasco, donde es tipológicamente dominante)  podría quizás observarse un
proceso de desplazamiento similar, dado que algunos de los conjuntos Quina documentados se asocian en este caso
a  momentos tardíos.
‘Consideramos  matizable esta asimilación de  los productos discoides a los soportes  producidos en  las cadenas
clactoniense  y  Quina,  dado que  los productos  de  talla  discoide  ofrecen,  dentro  de  una  gran  variedad  en  sus
resultados,  filos generalmente más agudos.
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Delpech ha puesto en relación esta técnica con modos de vida específica de medio abierto y segui
miento de manadas, que se ven condicionados por el cambio en las condiciones ambientales a partir
del  OIS 4 (DELPECH, l996)°.
A ello se uniría, igualmente, la disponibilidad de materias primas, factores bioclimáticos, evolu
ción  del paisaje, modos de uso del suelo, etc.  Los conjuntos con explotaciones Quina son quizás
aquéllos que se asocian a patrones ambientales más específicos: fauna fría, recursos líticos accesibles,
presencia en abrigos o cuevas, y lugares favorables con panorámicas. Suelen además relacionarse con
paisajes mosaico con riscos y bosques, donde se desarrolla una gran biomasa con dominio hervíboro
(en  Aquitania, abundancia del reno en estos contextos). En Cantabria, la asociación climática con
momentos de rigor no es tan evidente, produciéndose una relativa concentración de hallazgos en mo
mentos próximos al interglaciar aunque sobre una muestra limitada.
Para Bourguignon, tanto los sistemas de lascado Quina, clactoniense y discoide están orienta
dos a la producción de soportes similares: productos espesos, grandes, cortos y de sección asimétrica3’
frente  a  los  modelos  de  explotación  Levallois,  claramente  distinguibles  de  los  anteriores
(BOURGUTGNON, 1 998a). Esta interpretación contrasta, por tanto, con aquéllas que integran, como
veíamos, los procesos Levallois y discoides en una concepción técnica equivalente. En todo caso,
estos  sistemas de explotación Quina no se relacionan en todos los casos con conjuntos de facies
Quina. La explicación cultural de las facies queda con esto desdibujada, dada la presencia de solucio
nes técnicas sin relación directa con el resultado morfológico de la industria. Pero, así mismo, queda en
entredicho la noción de flincionalidad para explicar la variabilidad tecnológica de los conjuntos, porque
se adoptan soluciones técnicas específicas sin un correlato morfo-funcional evidente.
El  supuesto reemplazamiento propuesto por Mellars de técnica Levallois por técnica Quina
(dentro en cualquier caso de una tipología general Charentiense), que como vemos no es fácilmente
extrapolable a otras áreas, se explicaría entonces por ideosincrasias regionales tanto como por varia-
‘°  Así  se explicaría su presencia en áreas muy septentrionales en el OIS 3  (Cueva de Spy, Bélgica). En la franja
cantábrica  (especialmente en  el tramo vasco, donde es tipológicamente  dominante) podría quizás observarse un
proceso  de desplazamiento similar, dado que algunos de los conjuntos Quina documentados se asocian en este caso
a  momentos tardíos.
Consideramos  matizable esta asimilación de los productos discoides  a los soportes  producidos  en las cadenas
clactoniense  y  Quina,  dado que  los productos  de  talla  discoide  ofrecen,  dentro de  una  gran  variedad  en  sus
resultados,  filos generalmente más agudos.
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ciones  ambientales específicas, siendo el Charentiense un repertorio de open system. Rolland aboga
además por una superación teórica de las categorías establecidas desde presupuestos estilísticos (los
tipos  clásicos; DIBBLE y ROLLAND, 1992; ROLLAND, 1998, 1996, 1998) por otras considera
ciones kinéticas sobre funcionalidad, retomando la importancia que el reafilado del utillaje tenía para
Leroi-Gourhan (LEROI-GORHAN, 1966) en la configuración final de los conjuntos Quina, como
última fase de los cuchillos reutilizados y envejecidos.
Se defmen así dos grupos polarizadores de las variaciones tipológicas (cuttinggroup / scraping
tools)  ya presentados por Freeman en el Cantábrico (FREEMAN, 1969-1970) y reafirmado en tra
bajos  posteriores (CABRERA y NEIRA, 1994), y que partía sobre las consideraciones de Binford
sobre funcionalidad (B1NFORD y B1NFORD, 1966). Mientras el Levallois aporta una sección fina
que  permite pocos retoques de revivado, el grosor y tamaño de los productos de tipo Quina alarga la
vida del utillaje, inicialmente utilizado como cuchillo, mediante el reavivado de filos. Rolland asume con
ello que la abundancia de producción Quina en las fases finales del Musteriense se encuentra relacio
nado con una optimización de los recursos líticos. Sin embargo, y siempre en un plano estrictamente
tipológico, para Rolland habría podido existir un cierto reparto geográfico de determinados elementos
(pedúnculos, hendedores, elementos micoquienses, etc.) tanto como quizás un reparto cronoestratigráfico
(por ejemplo, Charentiense Ferrassie -  Charentiense Quina -  MTA en el Suroeste francés; prolonga
ción  del Charentiense hasta el Paleolítico Superior en el Sureste y zona cantábrica, zonas en las que no
está  presente la Tradición Achelense). Con esta simplificación Rolland no tiene en cuenta el diferente
potencial de uso en cada caso, dado que una raedera Quina no es solmente un cuchillo reavivado.
Rolland define además a los conjuntos Quina como una faciés de carence, mientras los con
juntos  de denticulados se constituyen comofacies degaspillage con abundante reemplazamiento de
instrumentos. Su caracterización climática acerca a aquéllos a los primeros momentos del Pleniglacial
(estadio isotópico 4) mientras el MD se relaciona con momentos de ambiente suave, mayor abundan
cia arbórea, en relación con las fases más atemperadas del comienzo del Glacial (Estadio 5 a-d) o del
Interpienigalcial (Estadio 3).
La presencia de esquemas de producción sobre cantos reducidos de forma unidireccional, sin
un  especial acondicionamiento de las superficies de trabajo, ha sido en ocasiones relacionada con la
forma de organización social, sus pautas de movilidad, su relación con el medio, etc., sugiriéndose en
ocasiones el reciclaje o reutilización seriada y espaciada en el tiempo, a modo de recurso almacenado
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(VAQUERO eta!., 1996; CASTÁ1EDAy MORA, 1999)32. Un patrón de uso similar puede apun
tarse para el nivel XI de la Cueva del Esquilleu, donde las proporciones de elementos de producción-
uso-reavivado-uso, etc. en un espacio muy reducido y en elevadas cantidades indicarían un fuerte
stress productivo.
El esquema Levallois, por el contrario, parecía asociarse directamente con áreas con abundan
cia  de minerales aptos, circunstancia que ya había apreciado y. Commont (COMMONT, 1909).
También Leroi-Gourhan asociaba la técnica Levallois con yacimientos al aire libre, allí donde la materia
prima es abundante (LEROI-GOURHAN, 1987), mientras la gran mayoría del Musteriense no Levallois
procedía de las cuevas (,dualidad estacional?). Tavoso observaba igualmente un aumento claro del
Índice Levallois en industrias fabricadas en sílex (TAVOSO, 1984). Según este autor, la funcionalidad
del yacimiento y su proximidad o lejanía respecto a las fuentes de aprovisionamiento habrían condicio
nado las categorías de las piezas presentes en cada tipo de emplazamiento, tanto como sus cualidades
técnicas. Así por ejemplo, el Índice Levallois se eleva cuando el aprovisionamiento se produce en
fuentes distantes, ya que la importación de matrices preformadas y de utillaje aumenta el porcentaje de
piezas  de elevada calidad técnica y reduce la presencia de las primeras fases de trabajo, postura
similar a la de Geneste (1985). Sin embargo ene! caso del Esquilleu, al que venimos aludiendo, no
puede entenderse la accesibilidad a las fuentes como causa de la variabilidad, ya que su localización es
siempre inmediata l yacimiento. Por otra parte, la distribución cronológica del Levallois, abundante en
el  norte de Europa, es muy temprana, asociándose incluso a conjuntos achelenses (Biache-Saint
Vaast; OIS 7: TRUFFEAU, 1995).
La  accesibilidad a determinadas materias primas también parece haber condicionado la elec
ción  de cadenas operativas específicas (incluso porporciones tipológicas) en el Paleolítico Medio ca
talán. Los tecnocomplejos al aire libre son bastante más evolucionados que aquéllos en estratigrafia,
introduciendo un modelo de explotación ene! que la tallase expande hacia los planos sagital y horizon
tal (a diferencia de las explotaciones centrípetas o bifaciales). También se produce una diferenciación a
nivel tipológico entre ambos contextos (MORA, 1992; MORA eta!., 1988). Para M. Vaquero (VA
QUERO,  1999), los criterios de configuración de la base (elaboración del útil) pueden incidir en la
elección de determinado método, pero, a la inversa, éstos pueden a su vez mediatizar la morfología de
32  En  este sentido,  puede  distinguirse entre secuencias  lineales de  explotación (donde  el  núcleo queda  tras  su
exploación  como un resto abandonado) de las secuencias de trabajo diferidas, conde el núcleo es concebido como
una  réserve d ‘objects (VAQUERO el al., 1996: 779).
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los artefactos retocados.
Los trabajos de Dibble ponen también el acento en la intervención dinámica sobre los objetos
fabricados, con numerosos y reiterativos procesos de rejuvenecimiento y transformación (DIBBLE,
1987,1988). En relación con la accesibilidad de la materia prima, se produce un mayor o menor uso y
reavivado del material, que evoluciona morfológicamente. Parece que las raederas laterales pueden
asociarse al retoque simple, somero; las raederas dobles presentarían un mayor grado de utilización y,
por  último, las raederas convergentes y transversales cuentan con un máximo de retoque espeso y
escaleriforme. Una gran cantidad de factores, ajenos al al propio nivel cognitivo del grupo, influirían en
la  caracterización tipológica de los conjuntos; entre ellos se destaca la movilidad (menor insistencia en
la  utilización de las piezas) como factor condicionante (DIBBLE y ROLLAND, 1992). Según las tesis
de  Dibble, el concepto de modelo mental previo asociado al útil es cuestionable, y la interpretación
cultural de las tipologías pierde validez.
Por  el contrario, Andrefsky (ANDREFSKY, 1998) asocia abundancia de retoque con movi
lidad, dentro de un esquema ene! que el utillaje, dividido en tipos formales e informales, es retocado
con mayor o menor profusión en función de su valoración y durabilidad. Así, las piezas formales serían
adaptables, rejuvenecibles, transportables y objeto de cuidadoso retoque; las piezas informales, más
casuales, de desechan en breve. Ello implica que allí donde la-movilidad es mayor se produciría una
mayor  presencia de utillajeforinal; evidentemente, este modelo entra en contradicción con el estable
cido por Dibble. Junto a ello cabe añadir las observaciones de Geneste, entre otros autores (GENESTE,
1985; TAVOSO, 1984) que introducen la noción de calidad técnica del producto:
.
.
MODEIOAJ.:J.FSKY: ..MÓELO  GSTE:.
Mayor
movilidad
Menor  duración de la
utilización  de  la pieza:
retoque  limitado
El  tool-kit transportable
(forma!)  es objeto de
tratamiento  especial: gran
valoración  económica de
algunas_piezas
Productos  de mayor
valoración  técnica:




Mayor  tiempo de utilización
de  la pieza: Insistencia en el
rejuvenecimiento  del utillaje
Mayor  presencia de utillaje
informal,  con menor
valoracion  economica:
escasa  insistencia enla
transformación  de las piezas
Productos  de menor
valoración  técnica:
denticulados  y muescas
sobre  matrices corticales
Por  otra parte, ya pesar de que la asociación entre culturas y tipologías parece superada, se ha
insistido en la exclusividad de determinados procesos técnicos en un mismo contexto (BOÉDA, 1991 a;
JAUBERT y FARIZY, 1995; BOURGUIGNON, 1 998a). Cuando se produce, sin embargo (OTTE,
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1 998b) aparece explicado por la presencia de adaptaciones específicas a la particularidad e la mate
rias prima y a su aptitud técnica, tal como sucede en la cuevas de Sclayn yen muchos otros yacimien
tos. Nuevos matices van siendo introducidos a esta presencia combinada de cadenas técnicas diferen
tes (LENOIR y TURQ, 1995; SLIMAK, 1998-1999, 1 999a; YBORRAy SLIMAK, 2001; MONCEL,
2001), que en ocasiones e desarrolla sobre variedades líticas similares. Como posibilidades explica
tivas para esta convivencia, Jabuert y Mourre presentan tres opciones: la materia prima, cuestiones
culturales aprendidas o funcionalidades específicas (JAUBERT y MOLTRRE, 1996).
En el caso cantábrico, donde como veremos se observa con frecuencia una acusada mezcla de
procesos diversos en un mismo contexto, la precisión estratigráfica de las colecciones es insuficiente
para detectar esta anunciada exclusividad. Sin embargo, ciertamente, n secuencias como la del Esquilleu
donde la caracterización de las ocupaciones e ha realizado (de forma consciente) por exceso (com.
pers. Baena Preysler), esta circunstancia se manifiesta de forma matizable. Los niveles tienen una
acusada personalidad técnica (discoide, Levallois, Quina), pero en paralelo con cada una de estas
cadenas se observa la presencia de voluntades tipológicas específicas sobre matrices de diversas
morfologías, yen todos los niveles aparecen elementos ajenos al sistema técnico dominante. En oca
siones estas desviaciones han sido puestas en relación con el concepto de fase dentro de cada cadena,
tal como apunta M.H. Moncel (2001): morfologías de descorticado /morfologías de lascado pleno. El
potencial de aplicación de cada elemento resulta un factor esencial en la explicación de la variabilidad.
1.2.3. Distribución geográfica y cronológica de la variabifidad
Por el momento no parece existir un cuadro general de caracterización técnica sobre el Paleo
lítico Medio europeo. La elaboración de secuencias (realizadas casi siempre sobre atribuciones
tipológicas) ha sido circunscrita a ámbitos locales, por lo que carecemos de patrones de referencia
sobre el desarrollo de los distintos sistemas de producción a lo largo del tiempo.
La mayor parte de la información obtenida procede de conjuntos relacionados con el último
glaciar, cuando el ritmo de formación de depósitos es mayor; se trata de una circunstancia común a
toda Europa y muy clara en la cornisa cantábrica, donde la mayoría de las ocupaciones corresponden,
como veremos, al final del Wtrm Antiguo (Apdo. 2.3.2.2.). Las condiciones climáticas rigurosas ha
brían impulsado una mayor insistencia en la ocupación de cuevas y abrigos, por lo que la mayoría de las
síntesis han sido elaboradas sobre este Musteriense frío del Wtirrn II.
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Cornmont había señalado la existencia de elementos diferenciales entre el Musteriense septen
trional (abundancia de matrices no retocadas, dentro de un sistema de gestión sin ahorro de materia
prima) yios conjuntos más meridionales, con un mayor niimero de elementos retocados (COIVIMONT,
1909). Esta gestión diferencial de la materia prima será posteriormente reformulada constituyendo la
base de muchas de las explicaciones sobre variabilidad industrial ene! Paleolítico Medio.
Peyrony  constataba además la presencia de interestratificación en las distintas variantes
tipológicas (PEYRONY, 1930), que serian contemporáneas e incluso simultáneas en determinadas
regiones europeas. Tanto el Musteriense Típico como el Musteriense de Tradición Achelense parecen
enlazar tipológicamente con determinadas formas rissienses, evolucionando posteriormente en parale
lo  y con abundantes conexiones. La interestratficación (en caso de que existieran conjuntos discre
tos agrupables) sigue siendo hoy asumida en términos generales (BORDES y SONNEVILLE BOR
DES,  1970) y parece impugnar una clasificación tecno-tipológica ligada a desarrollos cronológicos
estrictos, al estilo de lo elaborado por P. Mellars (MELLARS, 1971, 1988). Los estudios realizados
en  el Périgord (LAVILLE, 1975; LAVILLE eta!., 1980) demuestran que, si hubo sucesión ordenada
de  facies, habría sido a nivel regional y nunca como estructura cultural generalizable a todos los am
bientes (vid. supr.).
La definición del Clactoniense (contemporáneo en parte al Paleolítico Medio) supuso un pri
mer  elemento de reflexión en el esquema unilineal concebido desde de Mortillet (BREUTL, 1929); la
existencia de tradiciones culturales diversas que afectaban a la composición tipológica de los conjuntos
ya  es observada en época de Obermaier (OBERMAIER, 1 925)B.  De forma similar, en 1933, Peyrony
señala  la presencia de dos culturas de evolución paralela durante el Paleolítico Superior: losfila
aurifiaciense y perigordense (PEYRONY, 1933). Determinados rasgos tipológicos establecían una
conexión entre las industria del tipo La Quina ye! posterior Auriñaciense.
F.  Bordes no concebía la existencia de las distintas facies en relación  con desarrollos
cronológicos específicos, sino como tradiciones particulares que condicionaban los tres criterios bási
cos de atribución: proporción de tipos, características del retoque e índice Levallois de la industrias.
Así,  se producían situaciones como las de los yacimientos de Combre Grenal y Pech de l’Aze, próxi
mos,  con un desarrollo culturalmente distinto; en algunas regiones, como la Charente, el Ferrassie
 Hoy el clactoniense y el achelense no son entendidos como tradiciones culturales diferentes (KOLEN, 1998).
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Quina  era casi exclusivo, mientras que en Provenza el Musteriense de Tradición Achelense estaba
completamente ausente (BORDES, 1973). Así se llegaba incluso a la consideración de facies tan
exclusivas como e! Asinipodiense de Pech de l’Aze IV (BORDES, 1983).
Aunque  podían  apuntarse ciertas asociaciones cronológicas (introdución temprana del
Musteriense de Tradición Achelense en el norte de Francia en el Würm 1, localizándose en la Dordoña
en  e! Würm ly  II) éstas resultaban escasamente específicas (BORDES, 1983). F. Bordes rastreó las
conexiones culturales entre distintas asociaciones:
•  El MTA supondría ene! Wiirm 1 la conexión con industrias antiguas; desarrollándose
en  su variante B durante e! Würm II dando origen al Perigordiense Inferior.
•  E! Musteriense Quina podría desarrollarse en el Wtirin 1, pero es sobre todo frecuente
enelWiirmll.
•  El Musteriense de Denticulados aparece igualmente a principios del Würm 1, hacién
dose abundante en e! Würm II.
Así  por ejemplo, aunque el Wi.rm 1 parece decantarse por una elevada presencia de Musteriense
Típico y de Denticulados, aparecen casos aislados de MTA en Le Moustier y quizás en Abrí Vaufrey.
El  Charentiense Quina, por otra parte, no aparece en el Würm 1 salvo en Combe Capelle Bas. Por
último,  sí parece confirmada (sobre una muestra de 4 yacimientos: Pech de l’Aze, Le Moustier, La
Rochette y Abrí Blanchard) la sucesión de MTA (B) sobre MTA (A), observada desde Bordes (BOR
DES,  1953, 1983) y reafirmada también por Mellars, aunque las cronologías de estos horizontes no se
corresponden estrictamente en los distintos yacimientos (LAVILLE et al., 1980).
Otros  autores, como De Lumley, definieron para el sur francés (Provenza, Languedoc y el
Rosellón) (DE LUMLEY, 1 976a, 1 976b) una gran variedad de asociaciones tipológicas modificando
la  agrupación inicial en facies. Así mismo, otras regiones como la Charente (de dominio Quina;
DEBENATH, 1976), El Périgord (GUICHARD, 1976), el Suroeste (THIBAULT, 1976), etc. tanto
como áreas más septentrionales (Alta Borgoña; GIRARD, 1976) muestran también una representa
ción generalizada de las distintas facies, sin que se hayan realizado asociaciones específicas yen las que
la  multiplicación de matices tipológicos venía a complicar el esquema general. En realidad las facies se
reducen  a proporciones de necesidades instrumentales, aspecto en el que es posible que haya una
cierta agrupación regional en función de aprovechamientos localmente distintivos.
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Quizás el Musteriense de Denticulados pueda relacionarse con cronologías tardías, en lo que
Jaubert  define como una facies económica (JAUBERT, 1993), asociación ya propuesta para el área
cantábrica. La definición técnica de esta facies es quizás la menos ajustada, pudiendo aparecer (BOR
DES,  1983) con osin asociación a técnica Levallois.
Por su parte, cronológicamente, el método Levallois puede enraizarse en elpseudolevalloisiense
y  proto-levailloisiense del Paleolítico Inferior (LEROI-GOURHAN, 1987), aunque para otros auto
res es más posible un origen poligénico del mismo (ROLLAND, 1995) que en Europa enlazaría con
las reducciones bifaciales del Achelense. Para M. QUe, la principal inflexión técnica en el Pal- Antiguo
es aquélla producida en un lapso entre 300 y 200 000 años, con el comienzo de la predeterminación en
los conjuntos (OTFE, 1 996a). Si entendemos la predeterminación en sentido amplio (BENITO DEL       1
REY, 1983; BENITO DEL REY y BENITO ALVAREZ, 1998), se trataría de un carácter muy anti
guo, patente ya desde elAchelense Medio.
Sin embargo, la ya comentada asociación entre Levallois y materias primas de buena calidad
justificaría  una rápida asociación, por ejemplo, de tales conjuntos con momentos fríos, dado que el
atemperamiento y la consecuente proliferación de cobertura vegetal habría dificultado los desplaza
mientos y la localización de recursos líticos de calidad.’ Es evidente que la combinación de éste y otros
factores ambientales hace muy dificil la atribución específica de técnicas/materias primas a ambientes
determinados, tal como ya ha sido señalado (LAVILLE eta!., 1980; OTTE, 1 996a).
Por  tanto la asociación cronológica o ambiental de determinadas técnicas no parece definitiva.
En  la mitad meridional francesa los ejemplares tardíos, Levallois laminares, se asocian a momentos
avanzados  (COMBIER, 1990; MONCEL, 1998) y dan lugar a un Musteriense evolucionado que
enlaza con el protoaurifiaciense. Ciertamente, en la mayoría de los yacimientos musterienses franceses
los estadios 4 y 3 presentan un dominio de técnicas Levallois, y muchas veces el Musteriense tardf se
asocia a técnicas Levallois de orientación laminar (COMBIER, 1967, MONCEL, 1994, 1997).
Sin embargo, y quizás demostrando un cierto reparto geográfico, en otros ámbitos septentrio
nales (Bélgica, Normandía) aparece un dominio claro de la técnica Levallois durante todo el Paleolítico
Medio  (DELAGNES y ROPARS,  1996; RÉIVILLON y TUFFREAU,  1994; RÉIVILLON y
CLIQUET, 1994) con una introducción laminar más o menos puntual desde comienzos del Würm (ver
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supr.) en lo que puede considerarse el mundo loessico dominado por el MTA tipo B (COMBIER,
1990). No parece por tanto que la técnica Levallois pueda asociarse unívocamente con estadios de
terminados,  aunque  quizás  su presencia  estuviera  determinada por  oscilaciones  ambientales
microtemporales de dificil calibración.
Así,  tampoco la técnica laminar de tipo Paleolítico Superior, que como vemos aparece en
contextos específicos en fechas muy antiguas (MEIGNEN, 1 994a; RÉ1VJLLON y CLIQUET, 1994),
tanto como en momentos finales del Paleolítico Medio (RÉIVILLON y TUFFREAU, 1994), presenta
un patrón de distribución claramente concentrado, aunque es interesante la aparición de estos desarro
llos específicos en áreas que pueden ser consideradas periféricas (OTTE, 1 996c). En este sentido, M.
Otte  parece apuntar una especie de gradación dina! ante un progresivo deterioro climático del entor
no.  Las manifestaciones laminares detectadas en el sureste o suroeste francés (COMBIER, 1967,
SLIMAK,  1 999b, MONCEL, 1994) responden por el contario a concepciones que pueden incluirse
en los conceptos productivos Levallois. Estas grandes tendencias discriminables por áreas se manifies
tan  en otras ocasiones a menor escala, tales como las provincias tecnológicas diferenciadas que
Jaubert y Mourre (1996) establecen para el sur francés. Así, en este área pueden podrían distinguirse
zonas de dominio Levallois, de dominio discoide o de dominio de ambas métodos combinados.
Otras secuencias musterienses, tales como la de la Cueva del Esquilleu, ofrecen en sus niveles
finales un abandono de los modelos de explotación Levallois (niveles IX y VIII, fundamentalmente),
que  habían sido desarrollados con gran maestría. A partir de su desaparición dominan esquemas cen
trípetos poco organizados sobre pequeñas matrices hisca (BAENA eta!., 2000), que parecen degra
darse desde un punto de vista técnico, en los momentos finales de la secuencia (Cap. 5)34.
En  El Esquilleu las dataciones absolutas muestran una cronología muy avanzada para estas
manifestaciones Levallois, por otra parte, sorprendentemente canónicas, y que vendrían a concidir con
lo  observado a grandes rasgos en el sur francés (TAVOSO, 1987; COMBIER,  1967; MONCEL,
1994) y en otros yacimientos del área cantábrica, como Arrillor (HOYOS eta!.,  1999). Mientras en
otras áreas el Levallois del Wirm 11-111 ofrece una progresiva asimilación a técnicas laminares (bien
Levallois,  como en el sur de Francia, bien tipo Paleolítico Superior, en el Norte de Europa), en El
Esquilleu observamos la ausencia de rasgos evolutivos hacia el alargamiento de los productos en el
 Las dataciones absolutas arrojadas por  la larga secuencia musteriense de  la Cueva del Esquilleu se encuentran
aiin  en proceso de interpretación, tal como señalaremos en el presente trabajo (Cap. 5)
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seno de la secuencia, en la que se observa una progresiva degradación del canon técnico.             1
La concepción de talla Quina parece más ajustada al estadio isotópico 4y principios del 3. No
parece  que a nivel específico puedan hacerse asociaciones cronológicas, aunque la mayoría de los
yacimientos se reparten entre el 75000 y el 45 000 BP. La técnica ha sido documentada en momentos
más  antiguos del estadio isotópico 5: Combe Capelle, finales del estadio 5; Cueva Scladina; 130000
BP (TURQ, 1989; BOURGUIGNON, 1998a).
Algunos autores enraizaban sus características tipológicas con yacimientos muy antiguos, in
cluso rissienses (Nivel III LaMicoque, Dordoña) (LE TENSORER, 1978), aunque en general es rara
su  detección en momentos previos al Würm II (Baume Bonne, Provenza). Existe sin embargo un Quina
antiguo  prewürmiense, manifiesto en yacimientos puntuales de la Dordoña o Centroeuropa (WEBB,
1988). Parece que en regiones específicas ha sido detectada una sucesión técnica bien establecida.
Así,  en Gran Bretaña se produce una conexión del Musteriense Antiguo con las industrias de bifaces
previas (COULSON, 1990; ASHTON et al., 1992), por medio de unas industrias de filiación Quina,
seguidas en el tiempo por conjuntos Levallois que son a su vez continuados por una talla no Levallois
y  no laminar, con presencia de bifaces. Las industrias de tipo Les Tares (GENIESTE, 199 ib; GENESTE
et  al., 1997) supondrían quizás un posible vínculo con las industrias Quina posteriores, aunque ya
hemos  comentado que no todos los autores apoyan esta filiación.
Así,  estableciendo una correlación grosso modo con las cronologías publicadas (STRINGER
y  GAMIBLE, 1996), podríamos asumir una presencia del Musteriense Quina en el estadio istotópico 4
(71  000 a 59000 BP, lapso climáticamente riguroso), con prolongaciones en el estadio isotópico 3 (a
partir del 59000). En el Noreste de Europa los conjuntos Quina se relacionan igualmente con momen
tos avanzados (ULRIX-CLOSET, 1990), enlazando con el modelo formulado por Delpech (vidsupr.).
En  los momentos más antiguos (interglaciar; 128 000 a 71 000), tanto como en aquéllos inmediata
mente anteriores al Wiirm 11-111, las atribuciones son escasas.
Su reparto conforma islotes repartidos, de forma poco concentrada, ene! Sudoeste (Aquitania
y  la Charente), donde predomina esta facies sobre e! Ferrassie. Aparece además en el Languedoc
Oriental,  en el Sudeste francés y en el Macizo Central, estando ausente en el Norte Atlántico y la
Cuenca  de París. Aparece en altas latitudes (nunca más allá de Bélgica y Alemania), en Hungría,
Yugoslavia, Polonia con más dudas; en el Yabroudiense del Próximo Oriente, en Italia en forma de
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variante específica (Pontiniense), etc. (BOURGT.JIGNON, 1997). Es muy abundante en la Península
Ibérica, sobre todo en el sur y levante, áreas mesetefias de interior y cornisa cantábrica.
Le  Tensorer había definido ciertas provincias Quina con diferencias tipológicas tan sutiles
como el porcentaje relativo de determinados tipos de raederas (de retoque bifacial, convergentes,
desviadas, limaces) sobre otros tipos, llegando a determinar, para Francia, la división en la Provincia
Atlántica (Charente-Poitou), Central (Périgord) y Oriental (LE TENSORER, 1978). Así mismo, se
definía un Quina propio del Würm II en el que se observaba, en la línea de lo que posteriormente fue
expuesto por A. Turq, una progresiva disminución de las raederas en los conjuntos en beneficio de las
piezas denticuladas, y, especialmente, de las muescas clactonienses (TURQ, 1985):
a)  Quina Antiguo. Presencia de un porcentaje importante de raederas, existiendo un equili
brio entre el grupo muesca-denticulados y el grupo de las raederas convergentes y desvia
das.
b)  Quina Evolucionado. Definido por un grupo muesca-denticulado (con muesca clactoniense
dominante) superior numéricamente al grupo de las raederas convergentes y desviadas.
Aumento proporcional del grupo de utillaje tipo Paleolítico Superior.
Por  otra parte, F. Bordes define dos facies geográficas diferentes (BORDES, 1983, 1984). Se
habla  así de un Quina oriental, donde son frecuentes las raederas con retoque bifacial invasor que se
hace extensivo a otros tipos, como los limaces, apareciendo formas irregulares casi foliáceas. Igual
mente pueden definirse variaciones tipológicas en el Musteriense Típico, en función del porcentaje de
raederas que contienen, y variaciones cronológicas en relación al MTAAy B. Algunas características
distintivas de cada una de estas grandes provincias han sido recogidas en MONCEL, 2001.
Según estos esquemas la abundancia de denticulados vuelve a apuntarse en este caso como un
indicador de cronologías avanzadas, aunque en ambos las muestras sobre las que se realizan los esta
dios parecen insuficientes para establecer secuencias válidas a nivel regional. Bordes señalaba para las
facies Quina un esquema circular en relación a la proporción raederas/denticulados. Los primeros
abundan en las etapas iniciales y descienden durante el Wtirm U para experimentar un aumento al fmal
del  mismo (BORDES y SONNEVILLE BORDES, 1970), incluso, como hemos visto, en el seno de
conjuntos  atribuidos a otras facies.  Geneste a su vez asocia la presencia de este tipo de utillaje
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(denticulados) con conjuntos escasamente móviles (GENESTE, 1985, 1 988b), pero los análisis de la
evolución diacrónica del utillaje, de los procesos de reavivado y su incidencia en las tipologías podría
poner  en duda el significado de estas asociaciones. Así, en el proceso de fabricación de las raederas
Quina intervienen fases sucesivamente denticulantes (fases iniciales/fases de tansformación mediante
muescas clactonienses; MEIGNEN, 1988). También otros autores han insistido ene! hecho de que las
definiciones tipológicas podrían enmascarar pasos sucesivos en la fabricación (VERJUX, 1988). Por
otra  parte, la presencia de denticulación al aire libre ha de tomarse con caute!a, dada la abundancia de
pseudoretoques típica de estos contextos.
La  talla discoide puede aparecer de forma continuada alo largo de una misma secuencia (Saint
Marce!; MONCEL, 1998; Cueva del Esquilleu). Pasty relaciona la presencia de discoides con pro
ducción  de denticulados, generalmente en asociación a esquemas no Levallois (PASTY, 2000).
Tipológicamente,  en  las Cuevas de Arcy-Sur Cure (GIRARD,  1976), con más  de  10 niveles
musterienses, parece apreciarse gradualmente desde el interglaciar hasta e! Wiirm II un cambio desde
el  Musteriense Típico hacia e! Musteriense de Denticulados. En la Grotte Fumane, donde los procesos
Levallois  dominan los 10 niveles de su secuencia, el último horizonte (Würm 11-111) está asociado a
técnica discoide (PERESANI, 1998), ofreciendo una mayoría de raederas con mínima presencia de
denticulados. Los niveles finales de E! Esquilleu, de claro dominio discoidal, no ofrecen porcentajes
significativos  de denticulados,  a pesar de asociarse claramente con momentos avanzados que en
Cantabria se han considerado definidos por este útil (GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORA
LES,  1986). En realidad la técnica discoide presenta una escasa concrección cronológica, circunstan
cia que puede estar relacionada con una endeble caracterización técnica global.
Por  tanto, se observa cómo a nivel general las soluciones técnicas y tipológicas del Musteriense
Final  son muy variadas, y parecen relacionarse más con la propia secuencia particular de cada yaci
miento,  de la que parecen derivarse, que de tendencias diacrónicas específicas. La proliferación de
dataciones absolutas viene a apoyar la escasa ordenación de los yacimientos franceses, confirmándose
la  contemporaneidad del Musteriense de Tradición Achelense, el Musteriense Típico ye! Musteriense
de  Denticulados (VALLADÁS eta!., 1988). E! Musteriense Quina, por su parte, conforma un grupo
relativamente  acotado en el suroeste entre el 70 000 y el 60 000 con proyecciones en momentos
posteriores, pero que como vemos presenta una evolución diferente en algunos niveles del área cantábrica
(Esquilleu,  El Castillo), donde se aproxima a momentos finales de! Würm II.  EnAxlor dominaría
durante toda su secuencia, yen Lezetxiki se asocia sin embargo a momentos iniciales del Würm Anti
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guo.
En  definitiva, hasta el momento existe una escasa caracterización cronológica de las técnicas y
tipos  del Paleolítico Medio de Europa Occidental. La distribución espacial de las actividades y su
adecuación a la oferta del medio introduce un elemento de reflexión en las sistematizaciones. Como ha
sugerido A. Tavoso, un mismo grupo puede abandonar en un taller un gran número de lascas brutas
escasamente sistemáticas, utilizar a una decena de kilómetros un conjunto de útiles Levallois, e impor
tar  al lugar de hábitat algunas raederas y lascas brutas al final de lajornada  (TAVOSO, 1984). La
relativa riqueza técnica del Musteriense Final puede entenderse como la diversificación producto de la
necesidad de adaptación a medios cambiantes (OTTE, 1 996a) a medida que se avanza hacia el último
glaciar,  con una extensión y diversificación de territorios que habría producido una apertura hacia
nuevas posibilidades de captación enriqueciendo la gama de comportamientos posibles en cada enti
dad  técnica. Junto a ello, yen función de las dataciones recientes del Auriñaciense europeo, las solu
ciones  técnicas se ven en ocasiones influidas por la introducción de nuevas técnicas, dando origen a
horizontes transicionales específicos (Chatelpenoniense n Occidente, eSzeletiense y facies transicionales
asociadas en el Centro y Este de Europa). En todo este complejo panorama, pueden esbozarse algu
nas asociaciones:
•  El Musteriense de facies Quina parece acotado a los estadios isotópicos 4y  3, siendo
limitada su presencia pre-würmiense. Algunas escasas dataciones cantábricas (Castillo,
Esquilleu) parecen confirmar una cronología avanzada, a pesar de que en Francia no sue
len  protagonizar los niveles tardíos próximos al Hengelo; cierto retraso, por tanto, del
desarrollo tipológico peninsular. El Charentiense de Axior y Lezetxiki ofrece un desarrollo
cronológico poco preciso.
•  El Musteriense de Tradición Achelense (que a través de sus  fases Ay B supondría la
conexión entre los momentos previos y las industrias laminares posteriores) está ausente en
regiones  como el sureste francés (La Provenza). En Cantabria en la actualidad no hay
ningún conjunto que permanezca atribuido a esta facies; la presencia de intención laminar
descrita hasta ahora en los conjuntos es muy baja.
•  En las fases finales del Musteriense parece  darse un aumento proporcional  de los
denticulados, no generalizable a todos los contextos. (En Cantabria este aumento, consta-
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tado en las atribuciones al Musteriense de Denticulados de algunos conjuntos como Morín,
Pendo y La Flecha, podría asentarse sobre bases tipológicas discutibles. El nivel de La
Flecha, por su parte, ha sido atribuido recientemente al Musteriense Típico; CASTANEDO,
1997,2001. En la secuencia del Esquilleu no se observa un peso especial de este tipo.
La técnica Levallois presenta en el Norte de Europa un desarrollo muy temprano, apare
ciendo en la mayoría de los contextos in una asociación cronológica estricta. En Cantabria,
hasta el momento, su identificación había sido escasade debido en parte a limitaciones
metodológicas. Ha sido detectadada de forma explícita en Arrillor Smk- 1 (HOYOS el
al.,  1999) y Esquilleu (VIII, IX), en ambos casos con cronologías avanzadas asociadas a!
interglaciar ene! primer caso ya una fase fría entre Hengelo y Les Cottés en el segundo. La
revisión de la secuencia de El Castillo ha revelado su presencia en el Musteriense final
(CABRERA el al., 2000a). Sin embargo, la técnica aparece de forma no dominante n la
mayor parte de los conjuntos analizados, muchas veces con un carácter residual que po
dría ser el resultado de su minusvaloración proporciona! de lo Levallois en colecciones
procedentes de paquetes sedimentarios demasiados espesos.
•  Por su parte, y tal como ha sido señalado en alguna ocasión (WEBB, 1988), el Musteriense
Típico no parece sino un cajón de sastre dónde incluir aquéllas asociaciones tipológicas
poco discretas. No parece relacionarse con modos técnicos específicos, y las proporcio
nes de sus tipos responden, probablemente, a una conviencia de distintas intenciones fun
cionales más acusada que en otros casos.
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2.1. Historiografía
2.1.1. Los primeros descubrimientos
El  estudio del Paleolítico cántabro comienza a finales del siglo XIX, con las figuras de
Marcelino  Sánz de Sautuola y E. de la Pedraja. La publicación en 1880 de  la obra Breves apuntes
sobre  algunos objetos prehistóricos  de la provincia  de Santander  (SÁNZ  DE SAUTUOLA,
1880) marcaría el comienzo de las investigaciones sobre el Paleolítico cantábrico. En este célebre
trabajo,  Sautuola cita su  intervención en la  Cueva de  Camargo (Revilla)  o Cueva  del Mazo,
pequeña  cavidad de escasos 7 x 5 m. en la que localiza sílex tallados, fauna y conchas. Se trata del
primer  yacimiento descubierto por Sautuola en la provincia.
Así  mismo se citan la Cueva de San Pantaleón, que luego sería del Pendo (o de Escobedo,
“digna de visitarse por su entrada fantástica, adórnada de añosas yedras y otros arbustos” (jg.
34), conteniendo fauna y pedernal,  y de Covalejos (Piélagos), explorada hacia las mismas fechas
por  E. de la Pedraja. Ésta ofrecía útiles tallados y fauna, “...aun que no tan perfectos  comó los
procedentes  de  la Cueva  de  Camargo” (pg. 35). Vilanova cita también  en el  Musteriense de
Covalejos  restos de rinoceronte y hachas toscas (VILANOVA y PIERA, 1881). La intervención
de  E. de la Pedraja en Covalejos puede ser considerada, junto con la de Lartet en Peñamiel, una de las
primeras excavaciones arqueológicas españolas. Posteriomente, en 1914, la cueva sería visitada por
Obermaier  y L. de Rozas  (OBERMAIER,  1925), documentándose la  presencia de una muela
humana  y de Musteriense en la base de la secuencia.
En  la misma fecha de la publicación del célebre trabajo de Sautuola, E. De la  Pedraja
descubría  en Hoznayo el yacimiento de la Fuente del Francés, con niveles musterienses junto  a
otros  Solutrenses y Magdalenienses. Posteriormente, en tiempos de la publicación del  Hombre
Fósil  (OBERMAIER, 1925) el yacimiento se daba ya por destruido; lo mismo puede decirse de
la  Cueva del Mazo (o de Camargo), que sería todavía visitada por J. Carballo y L. Sierra antes de
su  destrucción  por  una  cantera.  En  ella,  además  de  la  existencia  de  niveles  Solutrenses  y
Auriñaciense&,  se cita el hallazgo por  parte del  capataz de la cantera  de un  cráneo humano,
probablemente  auriñaciense. La cavidad, que se daba por perdida, ha sido recientemente redes
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cubierta por miembros del equipo C.A.E.A.P. (MUÑOZ etal.,  1987).
Es claro el plantemiento que dirigía muchos de estos trabajos iniciales, orientados básicamente
a  la caracterización cronológica de las industrias con ayuda del concepto de fósil  director Así, son
introducidas en las descriptivas abundantes referencias a elementos estéticos y a la tosquedad o per
fección de las colecciones, criterios entonces básicos en las atribuciones culturales.
El  reconocimiento de la cronología paleolítica de las manifestaciones parietales a princi
pios  ya del siglo XX, supuso la internacionalización de las investigaciones y la formación de
grupos  de trabajo sistemáticos, en los que participaban los grandes nombres del Paleolítico fran
cés  como E. Cartailhac, II.  Breuil o el  gran sabio alemán H. Obermaier. A ellos se sumaría la
aportación  de eruditos locales (como H. Alcalde del Río o L. Sierra, Conde de la Vega del Sella,
etc.).  Es el momento en que las investigaciones paleolíticas cobran un gran empuje, aunque en
gran  parte dirigidas al Paleolítico Superior y a cuestiones artísticas. La publicación de L. Sierra
(SIERRA,  1909): Notas para  el mapa paletnográfico  de la Provincia de Santander  recoge los
yacimientos  «...  con  utensilios de piedra  trabajada, cerámica o huesos de época desconocida
(..)»  (pg. 11). En esta obra se hace referencia al yacimiento al aire libre de Unquera, con restos
musterienses localizados en la trinchera del ferrocarril junto a fauna de rinoceronte lanudo, y que
habría  sido  descubierto  por  Breuil  y  Alcalde  del  Río  (BREUIL  y  OBERMAIER,  1912;
OBERMAIER,  1925). En la obra  Les  Cavernes de la Région Cantábrique,  Alcalde del Río,
Breuil  y Sierra recogen las evidencias de arte rupestre cantábrico conocidas hasta el momento,
estableciéndose  una primera periodización de estas manifestaciones (ALCALDE DEL RÍO et
al.,  1911).
Así  mismo aparecen alusiones al yacimiento de Hornos de la Peña, descubierto por el
propio  Alcalde del Río y L. Sierra en 1903. El yacimiento contaba con un importante conjunto de
arte  parietal publicado en 1906 (ALCALDE DEL RÍO, 1906), obra en la que además de descrip
ciones  sobre las representaciones de Covalanas, Altamira, Hornos de la Peña y Castillo se ofrece
una  primera interpretación estratigráfica de ésta última.
1  Parte  de  los materiales  que  integran la  colección de  superficie de  Debajo  del  Mazo  (CH), objeto  de  breves
revisiones  (MUÑOZ y MALPELO, 1992; CARRIÓN SANTAFÉ, 1998), podrían proceder de niveles desmantela
dos  de la propia cavidad, aunque sus descubridores no citaban niveles musterienses en  la misma.
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En  un volumen monográfico sobre la Cueva de Altamira, Cartailhac y Breuil anotan como
yacimientos  musterienses próximos a la capital los de Puente  Arce (Covalejos, con un lote de
materiales  musterienses y otro de la Edad del Reno) y  Fuente del Francés (con utillaje similar al
Covalejos)  (CARTAILHAC y BREUIL, 1906).
Es  la década de los descubrimientos, en la que Alcalde del Río y L. Sierra descubren El
Castillo  (1903)  (entre  otras  cuevas,  como  Covalanas  y  La  Haza,  con  manifestaciones
postmusterienses).  Un acontecimiento fundamental en los estudios del Paleolítico cantábrico es
la  fundación en París del Institut de Paleontologie Humaine (1910) donde Obermaier ocuparía la
cátedra  de Geología del Cuaternario. La institución francesa tendrá su proyección nacional  en la
creación  en Madrid de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas en 1913,
donde  Breuil, Obermaier y el Conde de la Vega del Sella colaborarán en calidad de expertos.
Bajo  el mecenazgo de Alberto Ide  Mónaco, que había visitado el yacimiento en 1909, la
primera  actividad del recién creado Instituto será el encargo a H.Obermaier, H. Breuil y H. Alcal
de  del Río de las excavaciones en la Cueva del Castillo. Este yacimiento pronto se reveló como
una  de las mejores secuncias  del Paleolítico europeo. En los trabajos participó un equipo verda
deramente  interdisciplinar de personalidades, tales como Teilhard de Chardin (quien colaboraría
en  el estudio de los fosfatos de los sedimentos), A. Blanc y P. Wernet, entre otros. Es el momento
de  la apertura a Europa de la investigación local, investigación que pronto se vio prácticamente
absorbida  por la calidad de los equipos de extranjeros que protagonizaron los trabajos. En pala
bras  de H. Alcalde del Río se trataba de “...algo que afecta al pudor nacional (..)  que estudiosos
extranjeros  amantes de  la Ciencia tengan que verse forzados  a  intervenir en nuestro propio
suelo”  (1906: 72) con la consecuentefuga  de materiales a otros países.
Las  excavaciones en Hornos de la Peña  (San Felices de  Buelna, Torrelavega), fueron
emprendidas también en fechas similares (1909) por Breuil y Obermaier, quienes estuvieron acom
pañados  en sus trabajos (tanto como en la intervención en el Castillo) por el abate J. Bouyssonie.
La  excavación en Hornos se continuaría al año siguiente, trabaj ándose en breves campañas de un
mes  (BREUIL y OBERMAIER, 1912). Esta cavidad proporcionó un nivel Musteriense arenoso,
muy  delgado, con industrias  en cuarcita,  sobre el que se superponían un nivel Auriñaciense y
otros  Solutrenses y Magdalenienses. Los materiales recogidos, quizás mezclados, se encuentran
componiendo  hoy las colecciones del Museo de Prehistoria de Santander y del Museo Arqueoló
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gico  Nacional; Obermaier ya reparó en su día en la posibilidad de alteración estratigráfica de tales
colecciones (OBERMAIER, 1916).
Pero  los resultados obtenidos en la Cueva del Castillo en las campañas comprendidas entre
1910 (fecha en la comenzaron los trabajos de despeje del acceso) y 1914 (cuando se disolverá el
grupo  de trabajo) pronto se mostraron espectaculares y acapararían toda la atención, con sus 26
niveles  en aproximadamente 18 m. de potencia, y comprendiendo una completísima secuencia
cultural  desde el Achelense hasta el Aziliense (incluso con niveles de la Edad del Bronce y medie
vales).  Las campañas  fueron dirigidas por H. Breuil y II.  Obermaier, con  la colaboración de
Wernert (fiel discípulo del segundo), Vaufrey y Bouyssonie, entre otras aportaciones como la de
Alcalde  del Río. Sin embargo, ha sido anotada la existencia de tensiones, desde un primer mo
mento,  entre los dos grupos de sabios (locales y alóctonos). Esto provocaría un cierto distancia-
miento  por parte de  aquéllos en el  desarrollo directo de los trabajos (MADARIAGA DE LA
CAMPA,  1996)2.
Los  resultados  serían parcialmente publicados por primera vez en  1912 (OBERMAIER y
BREUIL,  1912) documentándose ya entonces la presencia de al menos  12  niveles arqueológi
cos.  Fueron apareciendo nuevos avances (BREUIL y OBERMAIER,  1912, 1913a, 1914) que
ofrecían  datos sobre  otras exploraciones en nivele  musterienses, tales como los de la citada
cueva  de Hornos de la Peña.
En  1915 0. Cendrero realiza una excursión a la Cueva del Pendo, descubierta por Sautuola
en  1878 y  donde  había  realizado  en  compañía  de  Vilanova  algunos  sondeos  (SÁNZ  DE
SAUTUOLA,  1880), localizando un bastón de mando. Con motivo del hallazgo, Cendrero co
menta  los problemas de retirada masiva de sedimentos, con fines agrícolas, que  limitaban la
validez  el yacimiento (CENDRERO, 1915a). También O.  Cendrero localiza el Abrigo de San
Vítores,  donde realiza unpequeno  escarbo registrando, a 40050  cm., escasos sílex musterienses
(básicamente  raederas), haciéndose además referencias a la cueva de Villanueva (Morín); en ésta
observó  la presencia de  una intervención previa, de un 1 m. de profundidad hechapor  una mano
inexperta  (CENDRERO,  1915b:1).
2  Posteriormente,  H. Alcalde del Río  desaparece de las citas de  colaboraciones en El Castillo,  tal como p.e.  en
OBERMAIER,  1925. Las discrepancias en el seno del equipo inicial debieron de motivar tal circunstancia, ya que
se  acusaba una cierta rivalidad científica entre el grupo nacional y el extranjero (MOURE ROMANILLO, 1996).
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La  síntesis final esta primera etapa de los trabajos fue recogida en la primera edición de  El
Hombre Fósil (OBERMAIER, 1916). En las publicaciones iniciales se hablaba de un musteriense
tosco  para los niveles de base de la secuencia, que serán finalmente atribuidos al Achelense (CA
BRERA,  1984a). El gran valor del yacimiento, que pronto se convertirá en un referente a escala
europea,  está ya reconocido:  “C ‘est dejó 1 ‘une des coupes stratigraphiques  les plus compltes
qu  ‘on ait jamais  relevées,  et  elle  nous permet  dejó  de saisir  toute  ¡ ‘evolution des périodes
paléolithiques  dans  la province  can tabrique  et  méme  le  nord  de  1’ Espagne”  (BREUIL y
OBERMAIER, 1912:11). La industria ósea de los niveles inferiores de la cueva aparecería publi
cada  algunos años después por el propio P. Wernert, quien cita la existencia de trabajo del hueso
en  el Musteriense de El Castillo (“...massacres de cerffaconnés  en coupe “;  WERNET,  1934).
Las  campañas de excavación se prolongarán hasta  1914, centrádose los trabajos en el vestíbulo
tanto  como en la gran sala del interior de la cueva.
Cueva  Morín (descubierta por Obermaier y Wernert, y, de forma independiente, por J.
Carballo;  CARBALLO,  1922) será junto  con Castillo, Pendo, Covalejos, Hornos de la Peña,
Cueva  de San Vítores, la desaparecida Cueva del Mazo y el yacimiento al aire libre de Unquera
(descubierto  por Breuil y Oberrnaier; SIERRA,  1909) el elenco de yacimientos cántabros con
Musteriense  conocidos en época de la publicación de la segunda edición de El Hombre FósiL
Panes  ya había sido citado como un enorme yacimiento al aire libre con industria de cuarcita
(BREUIL  y OBERMAIER, 1912), en este trabajo aparece ilustrada una enorme lasca Levallois
procedente  de la colección de Alcalde del Río.
Para  Asturias se citan los indicios musterienses de Amero y  el Musteriense Antiguo
Típico de la Cueva del Conde, con algún hacha de mano y utensilios pequeños. En las vecinas
Vizcaya  y Guipúzcoa no habían sido descubiertos aún yacimientos relacionables.
Por  aquellas fechas, además, fueron localizados materiales achelenses y musterienses en
la  ladera del Pico del Castillo, en Astillero y Ciriego (San Román), yacimiento éste descubierto
por  Carballo y que contenía industria clasificada como Acheleo-Musteriense por la presencia de
las  características hachas de mano, mezcladas en este caso con elementos post-paleolíticos. El
catálogo  sobre arte rupestre de de J. Cabré Aguiló recoge los yacimientos paleolíticos peninsula
res  conocidos hasta  1915; destaca la alusión a las explotaciones del Conde de la Vega el Sella en
tierras  asturianas, citándose la Cueva de Samoreli y la Cueva del Conde, inéditas, junto  al yaci
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miento al aire libre de Panes (CABRÉ, 1915).
Obermaier y Pérez de Barradas explican en una obra general sobre el Musteriense penin
sular  las  diferencias entre las dos principales  facies observadas:  El Musteriense  de Tradición
Achelense y el Musteriense de Tipos Pequeños. Esta clasificación servía para definir, básicamen
te,  a  los  conjuntos  con  y  sin macroutillaje,  respectivamente  (OBERMAIER  y  PÉREZ DE
BARRADAS,  l924).  El Musteriense de Tradición Achelense  se explicaba por pervivencias de
grupos  indígenas con  tecnología arcaizante; aparecía en  Castillo,  Conde  y Morín.  El  nivel
Musteriense  superior (w) de la Cueva del Castillo aparece definido comofina industria pequen’ia
en  El Hombre Fósil de 1925. Estas atribuciones tenían un fuerte componente evolutivo y aludían
a  la existencia de distintas líneas genéticas en el desarrollo cultural. Así el Musteriense de Tradi
ción  Achelense significaba la pervivencia de grupos con tradiciones arcaizantes, mientras que
para el Musteriense clásico se apuntaba un origen trans-pirenaico.
Los  niveles musterienses de El Castillo  fueron definidos inicialmente por Obermier como
a  y b (más tarde rebautizados como u y w; 1916, 1925), finalmente convertidos en nivel 22y nivel
20,  respectivamente (CABRERA VALDÉS, 1984a). Este musteriense w  (Nivel  Beta  o 22)
presentaba  ciertos paralelos tipológicos con el nivel Musteriense de Hornos de la Peña.
En  medio de un momento  de gran actividad científica, la Gran Guerra supuso la paraliza
ción  de los trabajos, disolviéndose parte de los equipos investigadores que acusan la tensa situa
ción  europea; cesa el Mecenazgo de Alberto 1 de Mónaco y  los materiales obtenidos son acumu
lados  en París a la espera de un adecuado estudio. Este episodio, que supondría un importante
hiato  en la investigación del paleolítico cantábrico, ha sido denominado en alguna ocasión como
el  desastre del  Castillo (ESTÉVEZ y VILÁ,  1999). Los grandes proyectos  se abandonan; en
adelante  y por muchas décadas, primará la investigación individual sobre la noción de equipo.
2.1.2. Obermaier, Carballo y Santa Olalla
Obermaier,  hasta el  momento a la cabeza de la  investigación paleolítica cantábrica, se
incorpora  en  1915 a la Comisión de Investigaciones Prehistóricas y Paleontológicas y a los labo
3A estas facies había que unir el Musteriense Ibero-mauritano, de origen africano, que hasta el momento sólo había
localizado en el centro de la Península (Valle del Manzanares) (OBERMMER, 1925).
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ratorios del Museo Nacional de Ciencias Naturales, ocupando posteriormente la Cátedra de Historia
Primitiva del Hombre en Madrid (1922). En 1926 ingresará en la Real Academia de la Historia, orien
tando sus estudios a un abanico más amplio de temáticas de Prehistoria y Geología peninsulares. Salvo
algunas prospecciones en la región (como la realizada junto con Breuil en la Cueva de Cudón) y las
excavaciones en Altamira partocinadas por el Duque de Alba, sus trabajos se centrarán en el Paleolí
tico en la región centro; Prehistoria y arte levantinos; el glaciarismo cantábrico, pirenaico, del Sistema
Central y Sierra Nevada; Megalitismo; arte esquemático;...). Más tardé, en 1935, aparecerá su famo
sa obra conjunta con II. Breuil sobre arte parietal (BREUIL y OBERMAIER: La cueva de Altamira
en  Santillana del Mar;  1935). Durante este periodo verá también la luz la primera edición de  El
Hombre Fósil (1916), obra de gran valor recopilatorio e interpretativo que consigue integrar las evi
dencias peninsulares dentro del contexto prehistórico europeo. Con una segunda edición en 1925, esta
obra se constituirá en manual básico de Prehistoria durante muchos años.
Hasta  su establecimiento en Suiza en 1936, H. Obermiaer había trabajado durante 22 años en
el  estudio de la Prehistoria peninsular. En una proyectada tercera  edición de  El Hombre Fósil
(ejemplar  personal interfoliado y corregido, nunca publicado) se proyectaban futuras actualiza
ciones  de la obra, como la referencia  a una cita de Breuil en L ‘Antropologie, n°42 (1932), en la
que  se comentaba la existencia de huesos tallados, raídos y afilados, de asta de ciervo tallada y
con  señales de uso en el Paleolítico Inferior del Castillo, o  la referencia de yacimientos musterienses
localizados  en los alrededores de Panes por Breuil y Obermaier (LÓPEZ JUNQUERA, 1985).
La  gran figura del Paleolítico asturiano es sin duda el Conde de la Vega del Sella. Don
Ricardo  Duque de Estrada pasó a fomar parte de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas
y  Prehistóricas, centrando su actividad científica en los alrededores de Llanes. Entre sus principa
les  aportaciones a la Prehistoria regional puede citarse su excavación en Cueto de la Mina tanto
como  su caracterización del Asturiense (JORDÁ CERDÁ, 1977), realizando, en lo que respecta
al  Musteriense, excavaciones en  1915 en la Cueva del Forno (o Cueva del Conde) y en Amero
(Posada  de Llanes), descubierta por el Conde con la colaboración de Obermaier (OBERMAIER,
1925).  Mantuvo una fuerte relación científica y personal con el grupo de investigadores extran
jeros,  acogiendo en su palacio a Obermaier y Wernert en el dificil periodo  de la Guerra. Breuil
había intervenido también en tierras asturianas, comisionado por el Instituto de Paleontología Humana
4Efectivamente;  muchos años  después se produciría  en el  lugar un sondeo  sistemático (MONTES y  MUÑOZ,
1 992a) localizándose industria  musteriense en  cuarcita.
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de  París,  con el objeto de avanzar  en su  estudio  sobre  arte rupestre cantábrico en compañía de
Alcalde del Río.
El  Conde intervendrá puntualmente en la investigación cántabra. Es el caso de su aportación
al  estudio  de  Cueva Morín, con la publicación de un interesante trabajo  sobre el  yacimiento
(CONDE  DE LA VEGA DEL SELLA, 1921) en el que destacan las minuciosas descripciones
sobre  la industria musteriense y la realización de acertadas apreciaciones analizando las posibili
dades  de aprovisionamiento y la influencia de la captación de materias primas en la composición
de  los conjuntos. Así,  la “ofita se encuentra con frecuencia  entre los arrastres de limonita que
aparecen  en regiones muy próximas  a la cueva” (pg. 24); la desproporción entre los productos
brutos  en este material podrían indicar una talla externa. También se hace una completa descrip
ción  de los hendedores. Se apuntan ciertas afinidades entre esta industria y Le Moustier; el traba
jo,  en defitiva, es uno de los más interesantes publicados hasta aquél momento sobre el musteriense
cántabro.  Sus descripciones son precisas, abordándose un completo análisis industrial dotado de
una  incipiente noción de cadena operativa completamente innovadora y mostrando un vivo inte
rés  por la técnica de fabricación del material.
A  su vez, Hernández Pacheco (Catedrático de la Universidad de Madrid), que había cen
trado  sus trabajos en la zona  baja del  Sella, realizará algunos descubrimientos,  entre los que
destacan  el Musteriense de la Cuevona (que sería excavada por Wernert en 1916 por encargo de
la  Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas) (HERNÁNDEZ PACHECO,
1919) y el yacimiento de las terrazas del Trasquirós (S. Román, Candamo) donde J. Cabré había
detectado  utillaje en cuarcita  a + 8-10 m. Con él se adelantaban los caracteres de lo que sería el
Musteriense  al aire libre, yacimientos pobres y escasamentes definidos. Posteriormente se pro
ducirían  los hallazgos al aire libre de S. Pedro de Nora, Meres (Siero), San Claudio (Oviedo),
Soto  de la Ribera (Oviedo), Playa de Ternero (Gozón), La Granda (Las Regueras)  o Vega de
Grado  (Grado). Este Musteriense regional al aire libre, que suele definirse como de Tradición
Achelense,  supone probablemente una mezcla de elementos de cronologías diversas con presen
cia  de pequeños bifaces de tipo Musteriense (JORDÁ CERDÁ, 1977).
J.  Carballo se convertirá, durante muchos años, en el gran protagonista de la  investigación
paleolítica  en Cantabria. Sus primeros trabajos irán orientados hacia la explotación espeleológica
y paleontológica de la región, en la que aplica sus conocimientos de Geología y Biología. Pronto
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centrará su atención en las cuevas paleolíticas, convirtiéndose ante el declive de la actividad de otras
personalidades, como Alcalde del Río o L. Sierra, ene! referente absoluto de la investigación prehistó
rica en la región (MADARIAGA, 1972). Su discutible trayectoria científica ha sido criticada en algu
nos casos (GONZÁLEZ SÁiNZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986); ciertamente, y aunque sus apre
ciaciones están en ocasiones cargadas de personalismo (incluso transcurridos muchos años de su larga
trayectoria; CARBALLO, 1960), no puede negarse su constante aportación al estudio del Paleolítico
local.
Algo despúes de las intervenciones del Conde de la Vega del Sella, J. Carballo se atribuye el
descubrimiento de Villanueva (Morín5), que, según este autor, era conocida desde tiempo inme
morial pero en la que “...por primera  vez, y  antes que ningún otro, descubrimos industria muy
abundante  de tres niveles paleoliticos”  (CARBALLO, 1923: 4), además de Camargo6 (o del
Mazo), Mirones y Escobedo (CARBALLO, 1924). En 1917 y 1918 se habían realizado sendas
campañas de excavación, no publicadas entonces; los materiales fueron depositados en el Museo
del Marqués de Comillas (Museo Cantábrico, situado en la propia localidad y que constituiría el
germen del posterior Museo Provincial). Carballo continuará excavando en Morín, insistiendo en la
peculiaridad de su macroutillaje, y anotándose de nuevo la proximidad de las fuentes de ofita al yaci
miento.
La particularidad del Musteriense cántabro es evidente en las alusiones referidas a su indus
tria  grande en ofita. Obermaier, en referencia al Musteriense de El Castillo, había hablado piezas
que “...  no representan en modo alguno verdaderas hachas de mano, sino tipos de lasca grandes
y  relativamente estrechas, con  la cara inferior plana”; OBERMAIER, 1916: 203). Carballo
opina por el contrario que “...de ningún modo se puede  dudar de  que sean  hachas de mano”
(CARBALLO, 1923: 30), y hace una triple clasificación morfológica de las mismas: el hendedor pare
cía  haberse constituido en elfósil director del peculiar Musteriense cantábrico. La explicación de las
diferencias tipológicas con el Musteriense francés se justifica por el aislamiento de los grupos en peno-
dos de rigor climático; el Auriñaciense, asociado a una supuesta mejora ambiental, habría fomen
tado la uniformidad de las manifestaciones líticas.
 Cueva de Villanueva o Cueva Morín pasó a llamarse temporalmente Cueva del Rey en función de una visita que
Alfonso  XIII realizó a la misma y en la que fueron localizados algunos objetos de interés.
6  El  enfrentamiento científico con H. Alcalde  del Río  se traduce  en  una  cierta  competitividad  en  cuanto a  las
atribuciones  de los descrubrimientos de la Cueva del Mazo o de Rascaflo (CARBALLO,  1924).
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En  1922 Carballo finalizaría su tesis El Paleolítico en la cornisa cantábrica (CARBALLO,
1922), en la que aparecen mencionados los yacimientos con musteriense conocidos hasta el momento:
Hoznayo (Fuentes del Francés), Puente Viesgo (El Castillo), Villanueva (Morín) Covalejos, Hornos de
la  Peña, Unquera, Mogro, Gajano y Bezana, yacimiento al aire libre descubierto por Alcalde del Río7.
Sin embargo, tal como ha señalado R. Montes (1998), la aportación de este trabajo es sólo cuantita
tiva,  sin que sus concepciones añadan demasiado a lo apreciado años antes por H. Obermaier. Sí
introdujo, no obstante, algunas variaciones de matiz respecto al origen del Musteriense peninsular,
referenciado  ahora a influjos orientales. En  1924 aparece el que junto  con  El Hombre Fósil, se
convertirá en el libro de referencia para los estudiantes durante muchos años (Prehistoria Universal
y  Especial de Espana; CARBALLO, 1924), quizás por ser uno de los escasos manuales publicados
en castellano (MADARIAGA, 1972). Carballo llevará a cabo además diversas prospecciones en los
alrededores de Santander, localizando los citados yacimientos al aire libre y aludiendo al Paleolítico
Medio de San Vítores (Solares), ya constatado por Cendrero en 1915 (CENDRERO, 191 5b) y que
no  aparecía en EL Hombre Fósil (OBERMAIER, 1925).
En esta época serán además identificados además algunos talleres musterienses de la banda litoral,
tales como Faro de Bellavista (conocido a partir de la carta de un prehistoriador francés a Alcalde del
Río;  en MADARIAGA, 1972).
Junto a estos hallazgos, Breuil y Obermaier todavía intervendrán en la localización del yacimiento
del Paleolítico Inferior de Alrededores de Altamira (BREUILy OBERMAIER, 1935), que se suponía
mezcla de elementos Abevillenses, Achelenses y Musterienses, con presencia de hendedores. La co
lección, engrosada ya con nuevos materiales, será años después reestudiada por González Echegaray
en  términos similares (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1958), hasta su reciente adscripción alAchelense
(MONTES  y MORLOTE, 1994).
La  supervisión  de  los trabajos  en  la  Cueva  del  Pendo  comenzó para  Carballo  en  1924,
prolongándose  con interrupciones hasta 1941. Este yacimiento había sido descubierto por Sanz
de  Sautuola en 1878 y visitado por Vilanova y Piera, pero Obermaier ya es consciente de los proble
mas  estratigráficos que presenta la cueva (“...  ingente yacimiento (..)  completamente destruído”;
En  este trabajo vuelve a mencionarse, además, la existencia de un fragmento de bóveda craneal (çrobab1emente
auriñaciense)  en  la  Cueva del  Mazo o  de  Camargo, entregada  por  el capataz  de  la  cantera al  propio  Carballo
(CARBALLO,  1922).
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OBERtvIAIER, 1925: 81) para volver a insistir ello más adelante (OBERMAIER, 1932). Según sus
observaciones, los materiales e encontraban esparcidos en el más completo desorden, dado que los
lugareños extraían continuamente tierras del interior para su uso agrícola. En 1915, con motivo de la
publicación de localización de diversos objetos del yacimiento, entre ellos un bastón de mando
(CENDRERO, 191 5a), se alude de nuevo al malogrado estado de los depósitos.
A  pesar de ello El Pendo será considerado durante muchos años, junto con Morín y El Cas
tillo,  como el tercer gran referente del Paleolítico cantábrico. Las primeras intervenciones co
menzarían en 1910 a cargo de J. Carballo y el ingeniero Beatty (Director de la Compañía de
Minas Orconera), siendo realizadas sin el rigor que más tarde se aplicará al método arqueológico,
y  convirtiéndose en poco más que un acopio de materiales para el Museo de Prehistoria y Ar
queología de Santander.
El  Museo Regional de Prehistoria contaba en sus orígenes con las colecciones particulares
del propio Carballo (principal promotor de su creación) tanto como con los resultados de explo
raciones oficiales, que se expusieron provisionalmente n el Palacio del Marqués de Comillas. En
1911 se crearía la Sección de Prehistoria del Museo Municipal, gracias al impulso de H. Alcalde
del Río, L. Sierra y E. de la Pedraja, y a los fondos de las colecciones de éste último, de Sautuola
y  del  Marqués de Comillas (VAN DEN EYNDE y RINCÓN, 1999),  los que más tarde se
sumarán otros lotes como los de la colección Fernández Montes. En 1925, con el patrocinio de la
Corporación Provincial, pasará a la tutela de la Diputación independizándose del Museo Muni
cipal. Un año más tarde se procedió a su inauguración oficial (con la presencia de Alfonso XIII),
trasladándose en 1941 a su actual sede en los bajos de la Diputación (RIPOLL PERELLÓ,
1952b; GONZÁLEZ ECHEGARAY y GARCÍA GUINEA, 1963).
Parte  de los hallazgos de El Pendo fueron publicados en  1933 (CARBALLO y LARÍN,
1933), asumiéndose ya entonces el carácter de revuelto de algunas zonas del yacimiento; treinta
años más tarde el investigador seguirá insistiendo en el valor de la cueva y en la necesidad de
retomar las campañas, durante tanto tiempo detenidas (CARBALLO, 1960). Así, coincidiendo
con la opinión que años atrás habían manifestado Obermaier y Cendrero (quien a pesar de cons
tatar la gran alteración del yacimiento y su progresiva destrucción, consideraba l mismo como uno de
los grandes yacimientos del paleolítico cantábrico ; CENDRERO, 191 5a) se menciona en esta oca
sión  que “...  en  efecto,  el yacimiento  está revuelto; pero  no en toda la cueva:  es más, puedo
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demostrar  que es mayor el yacimiento intacto que el revuelto” (CARBALLO, id.: 19).
El  nuevo director de las investigaciones en El Pendo será el Comisario General de Excavaciones
J.  Martínez Santa-Olalla, quien  dirigirá las campañas de  excavación entre  1953 y  1957.  Sin
embargo  los materiales no serían publicados hasta la obra de conjunto elaborada muchos años
después  a partir  de  las notas  de campo antiguas (GONZÁLEZ ECHEGARAY et a/.,1980)8.
Durante  aquellos años se hicieron además algunas aportaciones puntuales sobre el arte mobiliar
(CARBALLO y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1952) y se atribuyeron las grandes hachas(?) de
ofita  al Achelense, que en el yacimiento aparecía seguido de estratos más recientes con material
Levalloisense, también en ofita.
La  Cueva de Cudón había sido explorada en  1932 por Breuil y Obermiaer, localizándose
entonces piezas atribuibles al Paleolítico Inferior y Medio que Alcalde del río cita como comple
tamente  descontextualizadas entre las pertenencias particulares del dueño de la finca (ALCAL
DE  DEL RÍO, 1934). La mayor parte del yacimiento contenía objetos  históricos (visigodos),
pero  en el  proyecto de tercera  edición de El Hombre Fósil  Obermaier  incluía  algunas  notas
alusivas  a materiales antiguos (LÓPEZ JUNQUERA, 1985).
Fuera  de los grandes proyectos de investigación se sucedían en estos años los hallazgos de
materiales  en superficie que eran publicados en forma de noticias breves (p.e. SÁEZ MARTÍN,
1955a, 1955b; Paleolítico Inferior) además de yacimientos como los de Buenavista y Rostrío de
atribución  musteriense. Una colección de hendedores y raederas es entregada por Alcalde del Río
al  Museo Provincial, procedente de la Cueva del Linar o de la Busta (en CASTANEDO, 1997).
Algunos  años después se producirán nuevos hallazgos de yacimientos musterienses en cueva,
destacando  la intervención en los niveles paleolíticos de la Cueva de Las Monedas (GONZÁLEZ
ECHEGARAY, 1952). En los trabajos participaron Carballo, García Lorenzo, Ripolly González
Echegaray.  “...  Los  resultados han sido muy escasos, hallándose algunos hogares musterienses,
otros  de edad muy avanzada, tal  vez eneolíticos (..)  Nada  notable ha aparecido  que pueda
atribuirse  con certeza al Paleolítico Superior” (pg. 236). Es evidente que, en buena medida, la
investigación seguía dominada de ciertos prejuicios seculares. En 1951 había sido también localizada,
8  Sin embargo, tal como comentaremos en el Cap. 12, la interpretación estratigráfica de este yacimiento ha sido objeto
recientemente  de una completa revisión.  Así por ejemplo el trabajo de HOYOS y LAVILLE, 1982,0 MONTES y
SANGUINO,  1994 y MONTES eta!., 2001.
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con motivo de las obras de la carretera de acceso a La Pasiega, la Cueva de la Flecha, cavidad “...  sin
arte, pero con un interesante yacimiento de Musteriense cantábrico” (RWOLL PERELLO, 1 952a).
En  el mismo trabajo se alude igualmente a la recién descubierta Cueva de Las Monedas, en la cual
habían sido localizadas, bajo un nivel con restos de oso, cuarcitas trabajadas de facies Musteriense
Cantábrico.  Estos descubrimientos (a los que habría que añadir los de otros yacimientos post-
musterienses, como El Juyo, El Ruso o Las Chimeneas) se enmarcan en la serie de prospecciones
efectuadas por el equipo de los camineros de la Diputación Provincial, dirigidos por el ingeniero García
En  la Cueva de la Pasiega (situada en el Monte Castillo) fueron también localizados algunos
posibles  restos musterienses. La primera noticia sobre la  misma es de  1913 (BREUIL y
OBERMAIER, 191 3b) haciéndose referencia a las pinturas que Obermaier y Wernert habían
identificado en 1911. La cavidad había sido descubierta por los obreros que trabajaban en las
excavaciones de la Cueva del Castillo, pero dada la dificultad de acceso, el yacimiento permane
ció  semiolvidado durante muchos años hasta que el Patronato de las Cuevas Prehistóricas acon
dicionó el entorno y el interior dentro de un plan de mejora infraestructura! de! Monte Castillo.
Con  posterioridad a algunas extracciones por parte de los Camineros, fueron emprendidas
excavaciones ocasionales, dirigidas por Carballo y García Lorenzo (GONZÁLEZ ECHEGARAY
y RIPOLL, 1953-54). En la base de la secuencia se citába una industria Musteroide, con muchas
piezas en cuarcita que recordaban en parte a los niveles Musterienses de! Castillo. Posteriormen
te  los materiales serían atribuidos al Solutrense, estableciéndose la presencia musteriense como
“...muy  dudosa;  tal cias jflcación se basaba en un pequeno  número de raspadores toscamente
retocados,  la mayor parte  de cuarcita, selecionados  ‘expostfacto”  (STRAUS,  1974-75: 221)
En  1957 J. Carballo publica sus primeras Investigaciones Prehistóricas,  donde entre otros
temas de Prehistoria general se alude a los procedimientos prospectivos de la época. En 1960
publica el segundo volumen con este título, donde se revaloriza de nuevo el valor de la Cueva del
Pendo con especial énfasis en sus niveles magdalenienses (CARBALLO, 1957, 1960).
No es hasta bien entrados los años 60 cuando, de la mano de la revolución metodológica y con
ceptual que en Europa se puso en marcha, las investigaciones paleolíticas en Cantabria comienzan a
dotarse de un renovado dinamismo, asumiéndose la necesidad de abordar los estudios desde una
óptica multidisciplinar.
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Los  trabajos pretenderán a partir de ahora datos polínicos, faunísticos, malacológicos, que
serán  entendidos no  sólo como meros marcadores cronológicos, sino motores  esenciales  del
cambio  cultural.  Coincidiendo con ello se produce el desarrollo de los sistemas de datación
absoluta, métodos que sin embargo tardarían en ser aplicados de forma sistemática al Paleolítico Me
dio local.
Puede  destacarse además la labor del Patronato de las Cuevas Prehistóricas de Santander,
institución  promotora de numerosas publicaciones sobre la Prehistoria regional. Creado en 1944
a  partir  dél  Patronato de la  Cueva  de Altamira  (promovido por el  Duque  de Alba;  RIPOLL
PERELLÓ,  1 952b), entre sus tareas prioritarias estuvo la realización de prospecciones y el acon
dicionamiento  general  del conjunto del Monte  Castillo ya  comentados. Por  su  parte, y en el
vecino  Principado, la Diputación Provincial crea en 1951 el Servicio de Investigaciones Arqueo
lógicas  que será dirigido por Jordá Cerdá entre 1952 y 1962, servicio que centrará su interés en
el  estudio de cuevas prehistóricas.
A  nivel extrapeninsular, es esencial la publicación de F. Bordes (BORDES,  1953) con  la
sistematización de las facies musterienses a partir de colecciones francesas, y posteriormente, de
su  famosa Typologie (BORDES, 1961). En aquel primer trabajo se incluían referencias al Castillo,
atribuyéndose su nivel Beta al Charentiense y su  nivelAlpha al recién estrenado Vasconiense.
Un  hecho interesante de este periodo es la publicación en 1957 de la colección de la Cueva
de  la Mora, por parte de González Echegaray. La cavidad había sido descubierta muchos años
atrás  (en 1882; LLORENTE FERNÁNDEZ, 1. (1895): La Cueva de la Mora (Lebeiia, Santander),
pero  no  aparecía citada  en  El Hombre Fósil.  El autor recuperó un lote industrial  que habría
sufrido  avatares confusos; aunque González Echegaray realizó una  exploración, no encontró
niveles  claros con industria y nada reseñable salvo la abundancia de restos de oso (GONZÁLEZ
ECHEGARAY, 1957b). La cueva fue en un principio adscrita al Musteriense, aunque abundaban en
ella elementos evolucionados como lascas pequeñas y hojas, faltando los rasgos técnicos que el autor
considera típicos del Musteriense cantábrico: la técnica clactoniense, y sobretodo, las grandes lascas-
hendedores.  Se hablaba, por tanto de “  ...  un Musteriense muy evolucionado, probablemente muy
tardío y acaso contemporáneo delAurinaciense cantábrico” (pg. 16). En la colección abundaban,
además, los raspadores yios buriles .  En todo caso, atribuciones posteriores acercan este conjunto al
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Paleolítico Superior (MUÑOZ  el al., 1985). Durante los años sesenta, además, González Echegaray
publicó algunos trabajos en los que se abordaban estudios climáticos cuaternarios y su proyección en
la ocupación humana pleistocena (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1 957a; 1966).
Covalejos  es  otro  yacimiento de  extraordinaria importancia  en  la  caracterización del
Musteriense  cantábrico. Descubierta a finales del siglo pasado por E. de la Pedraja (SAUTUOLA,
1880), habían intervenido en ella tanto Shalcrass como posteriormente Obermaier y L. de Rozas
(OBERMAIER,  1916). La cavidad, donde habían sido citados niveles musterienses, solutrenses
y  magdalenienses, se daba por desaparecida hasta su redescrubimiento en  1966 por parte de la
sección  de Arqueología del Seminario Sautuola, dando pié al estudio que A. Moure realizará en
1968  sobre la base de la revisión de notas antiguas de E. de Pedraja y Vilanova (VILANO VA y
PIERA,  1881) y la estratigrafia aportada por Obermaier (MOURE, 1968). A pesar de lo avanza
do  de la fecha, el estudio se muestra todavía ajeno a la introducción de los nuevos sistemas de
unificación  clasificatoria que poco a poco se irán adoptando.
En  este periodo  se produce igualmente la publicación de algunos materiales líticos de la
Cueva  de Cudón, procedentes de las excavaciones no autorizadas que el dueño de la finca había
efectuado  en los años cuarenta  (BEGINES,  1965, 1968). En el  segundo trabajo  se alude a la
dificultad de referenciación estratigráfica de estas piezas, materiales recopilados con escaso rigor
aunque con la distinción en campo de diferentes niveles sedimentarios.
Se  emprenden así mismo en  1963, bajo la dirección  de González Echegaray  y García
Guinea,  los trabajos en la Cueva del Otero, que había sido clasificada en Obermaier (1916) y
Carballo  (1924) como Magdaleniense.  En los trabajos participaron  miembros del  Seminario
Sautuola, con la colaboración de A. Begines Ramírez (GONZÁLEZ ECHEGARAY et al., 1966);
el  rigor metodológico de estos trabajos sería posteriomente elogiado (MUÑOZ, 1988b).
EnAsturias, se asiste en este momento a un aumento de la labor prospectiva (con el protagonismo
de J.M. González Fernández) quien publica noticias de hallazgos líticos en superficie, que más tarde
serán recogidos en catalogaciones globales (GONZÁLEZ MARTÍNEZ, 1968; 1976).
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2.1.3. La renovación: Freeman
A partir de mediados de los sesenta se producirá una importante renovación en el espíritu
interpretativo aplicado a la Prehistoria cantábrica. El funcionalismo desarrollado en el mundo
anglosajón abrirá las puertas a nuevos debates sobre la explicación de la variabilidad industrial en
términos funcionales, por oposición a las teorías culturales que habían dominado hasta el mo
mento.
Freeman había trabajado desde 1962 en el Musteriense regional, sobre el que construye su
tesis doctoral leída en en del Departamento de Antropología de la Universidad de Chicago en
l964  (Mousterian Developments in Cantabrian Spain); en  1963 había intervenido de forma
puntual, junto con González Echegaray, en la Cueva del Castillo, y un año antes en la Cueva del
Conde en compañía de A. Álvarez.
La  llegada de Freeman al cantábrico supuso la incorporación de un nuevo dinamismo que
desembocó en la reclasificación de casi todos los conjuntos bajo la óptica uniformizadora de la
tipología de F. Bordes (de quien había sido discípulo directo) y el análisis de las relaciones
tipológicas entre los mismos mediante cálculos estadísticos. Antes de su llegada, tal como afir
mará  el propio investigador mucho después, “...  ‘lithic  classiflcation  in practise  remained
unsystematic; no single classflcatory  system was in general use, and even the bestfleld-workers
ofien  used type-definitions that overlapped” (FREEMAN, 1994a:39).
Sus investigaciones pronto se reveralon como una fuerte ofensiva contra la existencia del
Vasconiense (en principio asimilado al Musteriense de Tradición Achelense, y posteriormente,
cuando se desestimó el papel del macroutillaje como criterio de atribución, a otras facies) y que, fuera
de la presencia de hendedores, no parecía constituir ninguna asociación tipológica específica. F. Bor
des definía esta facies a partir de Abri OIha y El Castillo (BORDES, 1953), apuntando las conexiones
africanas de los hendedores obre lasca. La dificultad de acoplar los conjuntos a las facies de Bordes
iba haciéndose evidente, aunque tal dificultad se justificaba aún por la mala calidad arqueológica de
algunas de las colecciones.
9Las  colecciones estudiadas en este trabajo incluyen el lote completo de localizaciones conocidas  hasta el momen
to  en la cornisa : El Linar, La Flecha, La Pasiega, El Castillo, El Pendo, Morín, Hornos de la Peña, Altamira, Alrededores
del  Juyo, Cudón, El Conde, La Cuevona, Alcedo, Abri Olha.
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Las facies musterienses e investigan mediante análisis factoriales, que sirven para la definición de
la dinámica de cambio entre conjuntos, insistiéndose n la necesidad de aplicar perspectivas funciona
les (criterio esencial de la clasificación) a las variaciones. El artículo publicado en 1966 es una síntesis,
con algunas aportaciones, de sus trabajos sobre el Musteriense cantábrico (FREEMAN, 1966),
proponéndose una mayor atención ene! debate sobre la naturaleza misma de las facies por encima de
esfuerzos clasificatorios. Sobre esta base, el autor ha ido elaborando suvesivas reflexiones y
reelaboraciones críticas (FREEMAN, 1969-70, 1992, 1994a).
Las excavaciones de Cueva Morín fueron especialmente relevantes en el contexto de cambio
científico que se avecinaba. A partir de 1955 se habría reavivado el interés por la cavidad, reci
biendo Freeman, en 1962, autorización para la realización de algunos sondeos en la cueva. Las
campañas se iniciarían en 1966, bajo la dirección de González Echegaray y García Guinea en un
principio y la codirección del primero con Freeman posteriormente, interviniendo además en los
trabajos numerosos investigadores relacionados (tales como J.A. Moure, P.J. Altuna, B. Madariaga
de la Campa, S. Corchón, J.M. Apellániz, entre otros) y con la participación del Seminario Sautuola.
Se trataba del primer gran proyecto de investigación interdiciplinar de la post-guerra; su método mar
caría una nueva era en la investigación paleolítica cantábrica.
Los  trabajos se centraron en esta ocasión en la franja derecha a la entrada  de la cueva,
espacio que contenía toda la secuencia del Paleolítico Medio y Superior. Interesante es la detec
ción  del primer conjunto Chatelperroniense n la región (Morín 10), que hasta entonces había
sido sustituido por un Auriñaco-musteriense local que es ampliamente discutido en el volumen de
1971. En el segundo volumen se introducen algunas variaciones estratigráficas, identificándose l
Nivel  17 inferior, Musteriense de Denticulados (al igual que el nivel 12) y excavándose el nivel
13/14, incluido en el Musteriense de Tradición Achelense junto con los niveles 15, 16 y 17. Sin
embargo “No hay solución que no sea arbitraria para  estos aparentes conflictos  de cias jfica
ción” (FREEMAN, 1973 a: 128). Igualmente, se destaca la existencia de áreas de actividad espe
cífica ene! Nivel 17y la presencia de abundante industria ósea.
El  principal  mérito  de  Morín es  la  plasmación de  la  tendencia  hacia  los  estudios
multidisciplinares, materializada en la participación que A. Leroi-Gourhan (polen), J. Altuna
(fauna) oK. Butzer (geología) aportan en los trabajos. Un buen ejemplo de esta nueva concepción del
estudio prehistórico es la aparición en 1978 del trabajo (perfecta síntesis entre la divulgación y la
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anotación  científica) titulado  Vida y  Muerte  en Cueva Morín  (GONZÁLEZ ECHEGARAY y
FREEMAN, 1978)10. La  obra fue abordada desde una nueva perspectiva antropológica en la que, en
lo  referente al Musteriense, destaca la incorporación del planteamiento funcionalista en el análisis
tipológico y en la distribución espacial de los restos.
Como  ha sido señalado en alguna ocasión, comienza la época de las excavaciones horizonta
les  frente a las excavaciones verticales, aquéllas que, a principios de siglo primaban el concepto
de  secuencia sobre el de estrato entendido como unidad de actividad humana (en GONZÁLEZ
SÁiNZ  y GONZÁLEZ MORALES, 1986). Las lasquitas, debrises, desechos y percutores co
mienzan  a figurar en colecciones recuperadas a partir de este momento. Los trabajos se plantean
como compendios de análisis multidisciplinares, en las que participan especialistas en cada disci
plina  (fauna, malacología, sedimentología, etc.), y las dataciones absolutas comienzan a enten
derse  como un elemento contextual básico en las comparaciones.
Los  test estadísticos x2 y pruebas de Kolmogorov-Smirnov  se aplican para la evaluación de
dependencias  entre variables y se establecen como reguladores de las relaciones  de parentesco
entre  colecciones.
Freeman publicó además los materiales de la Cueva de la Flecha (que aparece ya citada en
GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1952), atribuyéndose al Musteriense de Denticulados (FREEMAN
y  GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967). Se trataba la de La Flecha de una colección poco riguro
sa,  procedente de una recogida del ingeniero García Lorenzo, pero que, en todo caso, sirvió para
poner  de manifiesto la posibilidad de traducción de los modelos franceses al ámbito cantábrico”.
Mientras  tanto, el Musteriense asturiano destacaba por el uso prioritario de cuarcita e iba
definiéndose  en términos similares (Musteriense de Tipos Pequeños versus Musteriense de Tradi
ción  Achelense) a los del solar cántabro (JORDÁ CERDÁ, 1955). Se realiza en este trabajo un
estudio  de los materiales de la Cueva del Conde (asumiendo la decontextualización de los mis
‘°En  la obra se reclasifican, de nuevo, algunos niveles de  la Cueva; los niveles  17, 16 y  15 pasan a ser clasificados
como Musteriense Típico; por otra parte, se fecha el Nivel 10 (Chatelperroniense) en 36950+-  658Oy28  515+- 840
BP  (STUCKENRATH, 1978).
No  obstante, los propios autores del trabajo reconocen la posibilidad de mezcla de estos materiales, que habían
sido depositados en el Museo de Prehistoria (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967).
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mos), junto a un un rápido examen de la colección de la Cuevona que ofrecía una muestra discutible y
limitada con abundantes denticulados; JORDÁ CERDÁ, 1976, 1977. Amero (Posada de Llanes),
contenía también materiales musterienses, ya conocidos por Obermiaer y Vega del Sella y citados en
OBERMAIER 1925. Los trabajos de F. Jordá rompían un largo periodo de abandono del Paleolítico
Antiguo asturiano.
L.G. Freman había practicado en 1962 una breve intervención en la Cueva del Conde (segui
da  de una cata de comprobación de F. Jordá en 1965; JORDÁ CERDÁ, 1969) en el yacimiento
(FREEMAN, 1977), cuyos materiales antiguos, inéditos desde las excavaciones del Conde de la
Vega del Sella, habían sido publicados en por F. Jordá’2. Sin embargo el material había sido
segregado en lotes con posterioridad a la excavación, inutilizándolo para un estudio apropiado.
Las notas del propio Conde de la Vega del Sella resultaba algo confusas sobre la interpretación
del desarrollo estratigráfico (MARQUE URÍA, 1977); Obermaier había apuntado la posibilidad
de  mezcla de los niveles en el yacimiento. Las excavaciones de Freeman proporcionarían una
colección de materiales válidos, procedentes de un pequeño testigo en el fondo de la cueva. La
secuencia fue entonces reinterpretada, observándose la presencia de dos horizontes musterienses
no contaminados (E y D) y matizándose la pretendida existencia de niveles transicionales.
No menos importante fue el debate que se abría sobre el significado de las facies musterienses y su
traducción peninsular. El análisis estadístico de las colecciones de Cueva Morín (GONZÁLEZ
ECHEGARAY y FREEMAN, 197 la,  1973a) puso de manifiesto la existencia de un continuo
tipológico entre las distintas asociaciones, que serán concebidas en términos de funcionalidad’3.
En  la misma línea, estudios estadísticos posteriores (CABRERA y NEIRA, 1994) han de
mostrado la diferenciación tipológica en dos extremos (Musteriense Charentiense y Musteriense
de Denticulados, éste con una mayor variabilidad, entre los que se sitúan el Musteriense Típico y todas
aquéllas desviaciones “...rico en raederas”, “...rico en denticulados” de las facies originales. Salvo
excepciones puntuales como el Musteriense de Denticulados de la Flecha (reclasificado posteriomente
‘2Breves alusiones a la industria Aurifiaciense habían aparecido en CONDE DE LA VEGA DEL SELLA, 1915.
13  Sin embargo, la variabilidad entre colecciones no es totalmente aleatoria.  Así, podían  detectarse ciertos patro
nes  de asociación tipológica, tales como los grupos con dominio de raederas, aquéllos con dominancia de muescas,
triángulos  escotados, denticulados, búriles  y becs, y un tercer grupo dominado por hendedores,  bifaces, cuchillos,
y,  en ocasiones, choppers y lascas Levallois. Con más dudas, podría diferenciarse un cuarto grupo de asociaciones,
constituido  por raspadores,  truncaduras y puntas de Tayac (FREEMAN,  1994).
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en CASTANEDO, 1997,2001)0 el Charentiense de El Castillo, los conjuntos peninsulares no sopor
taban su asimilación a las agrupaciones tipológicas francesas sin una forzada traducción: las facies iban
dej ando de existir. El escepticismo de Freeman ante el significado real de estas agrupaciones (“Any
segmentation ofthis  continuum is arbitary”; FREEMAN, 1992: 120) aparecerá de nuevo refleja
do  con vigor en la publicación, años después, de algunos datos inéditos del Nivel 16, en concreto de
los materiales contenidos en el bloque de sedimento adherido a una de las sepulturas auriñacienses
(Morín I)(FREEMAN, 1992).
Freeman, en una síntesis sobre su trayectoria investigadora yen referencia a su temprana percep
ción  de la inexistencia real de las facies de Bordes, escribe: “...For the time being, it was necessary
to  do a kind of  “schizophrenic “prehistory—tofollow  the Bordes tradition (..)  so that we could
continue  to communicate with our colleagues (..)  in one hand, and on the other  to continue to
develop  andpresent  the evidence that we knew  could  undermine that system ‘sfoundations”
(FREEMAN,  1994a : 47). Similar disociación es mantenida hoy en numerosos trabajos, que siguen
respetando el léxico original por su potencial descriptivo.
2.1.4.  Los últimos  años
A  pesar  de  los  importantes  avances  metodológicos,  la  renovación  de  los  sistemas
interpretativos  y el  acopio de  materiales de la década previa,  la investigación del paleolítico
cantábrico adolecía todavía de una tendencia a la extrapolación de sistemas clasificatorios foráneos a
la  realidad peninsular. Clark alude a  los usuales “...préstamos de tzpologías, secuencias ‘clásicas ‘e
incluso  explicaciones de fenómenos  arqueológicos de sus  vecinos al Norte  de  los Pirineos”
(Mcllough  en CLARK, 1983), con adaptaciones a secuencias construidas en muchos casos sobre
yacimientos  franceses de regiones clave como el Périgord. Por otra parte se había producido una
sobrerrepresentación del dato lítico frente a estudios regionales de los sistemas de asentamiento y su
interpretación ecológica, más en la línea investigadora de la escuela anglosajona.
El  trabajo de Butzer (BUTZER, 1981) suponía la primera sistematización sedimentológica
y  climática  que  interrelacionaba  los  niveles  musterienses  en  cueva.  Se  referenciaban
cronológicamente las distintas facies (que, salvo para el caso del Musteriense de facies Quina, parecían
situarse  con escasa precisión cronológica a lo largo de la secuencia) identificándose las diferentes
unidades sedimentarias.
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La colección de la Cueva del Pendo es publicada ya bajo los nuevos paradigmas. González
Echegaray coordina la edición (revisando y organizando las notas de campo antiguas), abordando L.G
Freeman el estudio de los niveles musterienses, K. Butzer el sedimentológico con nueva recogida de
muestras y J. Altuna el de la fauna. Aunque la información palinológica estaba en gran medida perdida,
se incluyen algunas observaciones de A. Leroi-Gourhan. Se establecen ene! trabajo relaciones esta
dísticas con los datos de Cueva Morín, a pesar de que los materiales, evidentemente mezclados, son
clasificados con ayuda de referentes tipológicos: no olvidemos que la colección procedente de
excavaciones antiguas había sido depositada en el museo hacía más de dos décadas. En el estudio se
identifica el segundo nivel Chatelperroniense atribuido en la región (Nivel VIII), interestratificado con
el Auriñaciense. Por otra parte, la caracterización tipológica de los niveles musterienses erviría para la
reclasificación de los niveles de Musteriense de Tradición Achelense (antiguo Vasconiense) de Morin,
que  a partir de reflexiones estadísticas (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1978 y
FREEMAN, 1980), son finalmente clasificadas como Musteriense Típico.
V. Cabrera retorna las criticas de Freeman sobre la caracterización del Vasconiense cantábrico
(CABRERA,  1983), remarcando la inexistencia real del esta facies en función de la gran variabi
lidad interna de los conjuntos atribuidos a este grupo’4. Tras algunos trabajos de síntesis sobre el
Musteriense cantábrico (CABRERA, 1 984b), esta autora publica en 1984 una de las obras más
importantes de la década en Cantabria: la monografia de la Cueva del Castillo.
Los trabajos de revisión estratigráfica en el Castillo, que se centraron sobre testigos no afec
tados en las excavaciones antiguas, se habían iniciado en 1980; tras las campañas de Breuil y Obermaier
habían intervenido puntualmente, Carballo y Freeman. Bajo la dirección dey. Cabrera Valdés, fueron
sistematizados las notas y dibujos, muy aprovechables, de las campañas antiguas. Los trabajos se
centraron en los niveles 18 a 26, enfocándose la investigación hacia la problemática de cambio de unos
niveles a otros. Los niveles musterienses superiores se convierten ahora en Nivel 20 y Nivel 22,
clarificándose además la atribución de los niveles inferiores e integrándose n el trabajo consideracio
nes  sobre captación y estrategias de aprovechamiento del medio (CABRERA, 1984a). En lo que
respecta al Musteriense clásico de la cueva, los niveles 22 y 20 son atribuidos culturalmente (Charentiense
tipo Quina) y cronológicamente, a principos del Hengelo. Se modificaba sí la clasificación que L.G
En  parecidas fechas,  J.A. Rodríguez Asensio  reafirma la  existencia  del  Vasconiense cantábrico como  facies
autónoma,  con raíces  en el Achelense local  (RODRÍGUEZ ASENSIO,  1983).
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Freeman había realizado sobre el Nivel 20, quien tras una atribución al Charentiense en FREMAN,
1966, clasifica posteriomente este nivel como Musteriense de Tradición Achelense aunque con una
inusual frecuencia de denticulados (FREEMAN, 1969-70), para posteriomente apuntar sus semejan
zas  con las colecciones de Morín 15 y 16, Musteriense Típico (GONZÁLEZ ECHEGARAY y
FREEMAN,  1978).
En  los trabajo de revisión en campo se localizaría parte de la seuencia más antigua (niveles 18
a  25), de conservación desigual. El primero de ellos (Nivel 18) sería excavado hasta una extensión
total de 24 m2, precisándose además las circwmstancias climáticas y sedimentológicas de los niveles
inferiores (CABRERA etal.,  1993).
Muy  interesante es la fecha obtenida para el nivel 23 (estéril bajo nivel 22, Musteriense)
de  la Cueva del Castillo. Las fechas por U/Th (89000+-li  000— 10000 BP; BISCHOFF  eta!.,
1989) suponían un umbral mínimo para los niveles musterienses clásicos de la Cueva, quedando
pendiente  la cuestión achelense/musteriense para los niveles inferiores. Varios trabajos (CABRE
RA  VALDÉS, 1988; CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS,  1992; CABRERA  y NEIRA,
1994)  insisten en el aislamiento del nivel 24, con una interestratficacion  cultural del Achelense
Superior  entre los  niveles 22 (el  nivel 23 es estéril) y  el nivel  25, clasificados  ambos como
Musterienses.  Posteriores  revisiones  (MONTES,  1993, 1998)  han  asimilado  el  nivel 24  al
Musteriense  Arcaico  (al igual que los niveles 25 y 26) sobre la base estadística del x2.
En  1982 se reanuda la publicación de Sautuola (que había  sido interrumpida tras dos
números  aislados en 1975 y 1977). En 1981 se rebautiza la serie Cuadernos de Espeleología, que
pasará  a llamarse Boletín Cántabro de Espeleología (jublicación  con constantes referencias a la
presencia de material prehistórico en las cuevas de la región). Asistimos en estas fechas, igualmente, el
nacimiento de la revista Nivel Cero (publicación del grupo arqueológico Áttica) ocupada igualmente
de  la Prehistoria peninsular.
La  Cueva del Linar había sido reconocida por Alcalde del Río, y quizás intervenida por
Carballo, sin que se publicaran materiales. Algunas piezas se encontraban depositadas por Alcalde del
Río en el Museo de Prehistoria, materiales que L.G  Freeman atribuye con dudas al Achelense
(FREEMAN, 1966)’ . Además de algunas intervenciones puntuales realizadas por el Seminario Sautuola
(BEGINES,  1965) y posteriormente por el C.A.E.A.P., se realizaron nuevas intervenciones en 1993 y
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1994, orientadas a la localización de Paleolítico Antiguo en la misma (SANGUINO et al., 1993;
MONTES et al,, 1994). Sin embargo no son localizados estratigráficamente materiales anteriores al
Soluirense, siendo sólo constatados conjuntos de posible adscripción musteriense n el cauce del río.
Por las misma fechas se publican los resultados de las intervenciones en la Cueva del Ruso, que ofreció
dos niveles (Va y Ve), con dominio de sílex y con una colección de hueso poco elaborado junto a
alguna esquirla ósea grabada y Littorina perforada (MUÑOZ, 1991 e); recientemente ha sido atribui
da al Paleolítico Superior Inicial (CASTANEDO, 1997).
También durante los años ‘7Oy 80, nuevos enfoques han ido incorporándose al estudio del
Musteriense cantábrico, como complemento de las interpretaciones meramente tipológicas do
minantes hasta el momento. Destacan en este sentido los trabajos de L. Benito del Rey, aborda
dos desde una perspectiva tipológico-técnica. En el primero de los campos, destaca la incorpora
ción del tipo O a la clasificación de Tixier (BENITO DEL REY, 1972-73), así como el estudio
comparativo de estas piezas en los distintos yacimientos, entre los que encuentra notables seme
janzas  (BENITO DEL REY, 1972-73; 1981; 1983-84). El autor insiste en las concomitancias
técnicas y tipológicas existentes entre los hendedores y las facies asociadas de los niveles
musterienses cantábricos, revalorizando la vigencia de una facies específica para caracterizar
estos niveles. Aunque los trabajos de este autor han supuesto en la historiografia cántabra un
primer  acercamiento técnico a la industria, en el trabajo sobre la capa Alpha  de la Cueva del
Castillo todavía siguen introduciéndose términos como Musteriense de bella factura  (BENITO
DEL REY, 1976), concluyéndose además la atribución general del conjunto al Vasconiense como
unidad  cultural propia.
Nuevos  estudios sedimentológicos han desmontado parte del esquema crono-climático
elaborado por K. Butzer en sus correlaciones sobre niveles de las cuevas cántabras. Es el caso de
sendos  trabajos sobre Pendo y Morín (HOYOS y LAVILLE, 1982; LAVILLE y HOYOS, 1994),
donde  se relativiza la sucesión crono-estratigráfica establecida para el primero (complejos proce
sos  sedimentarios podrían haberse visto acompañados, según los autores, de confusiones en el
proceso  de excavación de algunos niveles transicionales).
De  la mano de las corrientes metodológicas francesas, se introducirán en Cantabria nue
‘  La escasez de Achelense en las cuevas cántabras es explicada por K.W. Butzer sobre causas sedimentológicas
(vaciado de depósitos; BUTZER, 1981).
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vos  elementos de discusión. Las sistematización categórica de las diferentes tipos de productos (enten
didos como pasos sucesivos en el proceso de aprovisionamiento, fabricación yuso)  inaugurada por
Geneste, consiguió imprimir una gran vitalidad a los estudios paleolíticos (GENESTE, 1985, 1988a,
1 988b, 1991 a, 199 ib). Se rastrean ahora las fuentes de captación, integrando su aprovechamiento en
la noción de territorio explotado, y se evalúa estadísticamente el peso de las distintas variedades líticas
integrando cada categoría en el continuo del proceso productivo.
En  relación con la creciente importancia de la captación lítica en la caracterización de los
procesos  productivos,P. Sarabia Rogina estudia las posibilidades de abastecimiento de las mate
rias  primas y las posibles proyecciones tipológicas de su utilización diferencial. En sus trabajos
aparecen  definidos los ámbitos geológicos cántabros, el potencial de aprovechamiento lítico de
cada uno de ellos y su influencia en el desarrollo cultural (SARABIA, 1985, 1987, 1993). Su tesis
doctoral  (1999b) analiza desde una perspectiva diacrónica los cambios industriales entre el Pa
leolítico  Medio y Superior sobre la base de la secuencia de Morín, recogiendo de forma precisa la
localización, presentación y calidad de cada materia prima en el solar cántabro. También con los
trabajos  de R. Montes Barquín se incorpora al estudio del Paleolítico Antiguo la noción de cade
na  operativa (MONTES BARQUÍN 1993, 1998). Este concepto ya había tímidamente aparecido
en  estudios anteriores, incluso muy antiguos (p.e. Conde de la Vega del Sella, 1921), que incluían
una  consideración del objeto arqueológicb como parte de una secuencia ordenada en el tiempo
y  el espacio.
Los  años 80 suponen la exploración e inclusión en los catálogos y Cartas Arqueológicas
de  un buen número de testimonios musterienses, labor protagonizada básicamente por el equipo
C.A.E.A.P. (Colectivo para laAmpliación de Estudios de Arqueología y Prehistoria), que, en colabo
ración con laA.C.D.P.S. (Asociación Cántabra para la Defensa del Patrimonio Subterráneo) ha reali
zado una meritoria labor en la defensa activa del patrimonio histórico regional. Este ingente crecimiento
de  las atribuciones al Paleolítico Medio local queda recogido en las Cartas Arqueológicas de Cantabria
y  Santander (MUÑOZ  et al., 1987, 1988), tanto como en numerosos análisis pormenorizados de
hallazgos  a nivel local, que se han convertido en base del extensísimo corpus de yacimientos hoy
conocidos enla región’6 (C.A.E.A.P./GE.I.S., Inédito; SAN MIGUEL eta!., 1982, 1984; C.A.E.A.P.,
‘6En alguna ocasión ha sido señalado que a la labor del colectivo C.A.E.A.P. se debe el hallazgo del 46.51% (409) de
cuevas  con yacimientos conocidos (además de numerosísimas localizaciones al aire libre), la mayor parte de ellas
publicadas (M(JNOZ, 1996).
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1987; MUÑOZ, 1990; SERNA, 1990; SERNA  et al.,  1992; MORLOTE y MONTES, 1992;
MUÑOZ y MALPELO, 1992; MUÑOZ et al.,  1982, 1985, 1991a, 1991b, 1992, 1999, etc.;
MUÑOZ, 1991 a, 1991 b, 1996, GUTIÉRREZ MORILLO, 1991, 1999). El Musteriense al aire libre,
familia en muchos casos de dificil atribución, y que ha sido objeto de una limitada tención específica’7
(CARRIÓN SANTAFÉ, 1998) es conocido a través de estas descripciones.
En una síntesis recopilatoria de 1996 (la más actualizada de las aparecidas hasta el momento)
sobre los yacimientos musterienses en cueva, son citados (MUÑOZ, 1996): Castillo, Morín, Pendo,
Covalejos, Cudón y La Flecha, con estratigrafias complejas; Hornos de la Peña, Ruso 1 (atribuido al
Musteriense en MUÑOZ, 1991c y al Pal. Superior Inicial en CASTANEDO, 1997), Abrigo del
Arteu, Abrigo de Los Abandejos (o Abrigo Rojo), con estatigrafias imples; Las Monedas y el Otero,
con colecciones pobres y dudosas. Muy poca información se conoce de El Linar, Gurugú II, Sopeña
Coladoiro ye! Cubo. Además de éstas, se citan hallazgos prácticamente aislados en Chiquita y Arco B,
Abrigo de Cueva Vieja, La Hazuca, Las Regadas, Esquilleu, Fuente Para yE! Portillo.
A  partir de los años setenta había empezado a asistirse a la elaboración de historias
regionales. Sin embargo el capítulo dedicado al Paleolítico en la  Prehistoria de la  Cornisa
Cantábrica  de Jordá Cerdá está aún dominado por un fuerte componente estilístico (JORDÁ
CERDÁ,  1975). Gran parte de este enfoque aparece superado en la parte correspondiente a este
periodo  en la Historia de Cantabria (GARCÍA GUINEA  et al., 1985). En 1986 aparece publicado
el  manual sobre la Prehistoria cántabra que recogía todas las actualizaciones en las tendencias
interpretativas. Así, se incorporan tanto datos industriales como información estratigráfica, ambiental,
faunística, etc., en la línea de la nueva visión sobre la interpretación histórica que había empezado a
desarrollarse (GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986); la síntesis de L.G Straus
integra los datos existentes en marco intepretativo de corte anglosajón (STRAUS, 1992). Anterior
mente, otras comunidades habían elaborado versiones regionales de su prehistoria, tales como la Guía
Ilustrada dela  Prehistoria Vasca (ALTUNA, 1975) dirigida por J. Altuna o la Historia deÁsturias
de Jordá Cerdá, donde se otorga un acertado peso a la reconstrucción de los modos de vida durante
este periodo (JORDÁ CERDÁ, 1977). Algunos años después aparecería Historia Primitiva de
Asturias  (BLAS CORTINA y FERNÁNDEZ TRESGUERRES, 1989).
17En 1981, Butzer afirmaba todavía que”(..)  unfortunately, no open-air sites have been documented in Cantabria”
(BUTZER, 1981:179). Una reciente obra de síntesis (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1998) recoge ya
mención a las estaciones de la Bahía.
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Rodríguez Asensio ha sido la principal figura del Paleolítico Antiguo asturiano en los últimos
años, analizando tanto la distribución espacial de los yacimientos, los patrones de asentamiento, las
materias primas utilizadas y su repercusión en la variabilidad tipológica como las características mdus
triales de los conjuntos (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1983,1996; RODRÍGUEZ ASENSIO y NOVAL
FONSECA,  1998). Este mismo autor ha dedicado algunos trabajos a la caracterización del Paleolítico
Inferior  local (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1976-77, 1980,2000)0 a asociaciones tipológicas especí
ficas (1976). En sus estudios se ponen de manifiesto las dificultades de interpretación del Musteriense
al  aire libre asturiano, centrándose la atención en las series Achelenses, al aire libre, de la región.
Recientemente ha aprecido una síntesis que aunque centrada en el Paleolítico Inferior, recoge la pro
blemática de la transición al Paleolítico Medio en el área astur y los datos más recientes conocidos
(RODRÍGUEZ ASENSIO, 2001).
La  escasez de las localizaciones musterienses en Asturias ha propiciado un análisis poco
exhaustivo  de las mismas (tal como se pone de manifiesto en manuales como JORDÁ CERDÁ,
1977).  En  BLAS  CORTINA  y TRESGUERRES,  1989,  el  Paleolítico  Medio  aparece  ya
individualizado,  pero se insiste en su pobreza. La carencia de estratigrafias en cuevas y la confu
sión contextual de los yacimientos al aire libre (que son atribuidos a la facies de Tradición Achelense
en  razón de la presencia de bifaces) son por el momento problemas sin solución en el Paleolítico
Medio  asturiano. Las Cartas Arqueológicas publican de forma puntual atribuciones musterienses
dubitativas  y escasas (RODRÍGUEZ OTERO, 1990; DÍAZ y MARTÍNEZ, 1999; ESTRADA
GARCÍA, 1999, etc.), donde el Musteriense y el Achelense no aparecen bien individualizados. En los
últimos años, sin embargo, han aparecido dos nuevas localizaciones de interés: El Abrigo de la Viña
(FORTEA, 1998) y la Cueva de Llonín, en el límite oriental de la región (FORTEA et al., 1998). En
Mazuco (al norte de la Sierra de Cuera) han sido localizos recientemente testimonios del Paleolítico
Antiguo (com. pers. P. Arias).
Actualmente,  el debate sobre el Musteriense permanece centrado (tanto a escala peninsu
lar  como continental; PELEGR1N, 1995; OTTE, 1996a; D’ERRICO, 1998; ZILHAO y D’ERRICO,
2000;  HARROLD, 2000, etc) en el problema de la transición al Paleolítico Superior, habiéndose
revelado Cantabria como un solar de especial interés para su estudio. A principios de siglo la Península
era  considerada una región de tránsito ente los focos francés y africano (OBERTVIAIER, 1925). Desde
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Auriñaciense Medio por influjo septentrional. Todavía en 1966 (fecha de publicación de la colección  1
de  la Cueva del Otero; GONZÁLEZ ECHEGARAY et al., 1966) se hablaba de la ausencia de
Chatelperroniense n Cantabria, horizonte que parecía ser sustituido por elAuriñaco-Musteriense. El
tema había sido abordado de forma puntual por algunos autores (JORDÁ CERDÁ, 1955; GONZÁLEZ
ECHEGARAY eta!.  1966; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1969) no sólo para ámbitos cantábricos
(JORDÁ  CERDÁ, 1953). Morín, Conde y Otero, junto a yacimientos de otras zonas peninsulares
(Coya Negra, Játiva, Cueva del Cochino (Alicante) y hallazgos aislados en Reus y Alcoy) encamaban
esta  facies específica. Pocos años después se apuntaba  con Morín la primera noticia de un nivel
Chatelperroniense n el cántabrico (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1969), y elAurifiaco-Musteriense
quedaba definitivamente desterrado de las interpretaciones.
F.  Bernaldo de Quirós había abordado, desde una perspectiva tipológica y estadística, la
caracterización  de los momentos iniciales del  Paleolítico Superior cantábrico (BERNALDO DE
QUIRÓS,  1982; BERNALDO DE QUIRÓS, 1994), centrando su estudio, en un primer momen
to,  en la descripción tipológica de las industrias. Originariamente no se advertía una transición in situ
en la zona cantábrica. Igualmente, el Chatelperroniense de Mormn había sido definido como un horizon
te  “...plenamente “Paleolítico Superior”, que parece  resultar advenedizo y ya  completamente
formado  cuando se inicia en nuestro yacimiento” (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN,
1973:  151).                     -
Las sorprendentes fechas arrojadas por los niveles Auriñacienses del Castillo (CABRE
RAy  BISCHOFF, 1989; BISCHOFF etal.,  1992) se revelaban como las más antiguas de Europa
occidental, y contribuyeron a centrar el debate sobre la transición en el área meridional del con
tinente europeo; las fechas de La Arbreda parecían confirmar este temprano desarrollo (BISCHOFF
et  al.,  1989). Aparecían, a su vez, datos sobre posibles perduraciones de tecnologías y tipos
humanos antiguos en las áreas peninsulares más meridionales’8 (VEGA TOSCANO eta!.,  1999).
Fruto de esta nueva temática de investigación son trabajos como CABRERA, 1996, CABRERA et
al.,  1 996a, 1 996b, 1 996c, 2000a, 2000b, 2001, que abordan la transición a partir de la detección de
rasgos técnicos en los conjuntos implicados. Las tempranas fechas del Aurifiaciense del Castillo plan
tearán  nuevos modelos de evolución incluso a escala europea;  la trascendencia científica de este
debate  en Cantabria es elevada, tal como ha sido señalado (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1993;
‘8En este frente de discusión, la localización de los restos de Saint Césaire (LÉVEQUÉ y VANDERMEERSCH, 1981)
propició  la apertura del debate.
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HARROLD, 2000).
También los estudios de fauna habían cobrado un gran vigor desde la publicación de las
grandes monografias de Morín, Pendo y Castillo donde se abundaba en la información ambiental
como condicionante sencial de la evolución tipológica. La tesis doctoral de J. Altuna suponía una
recopilación interpretativa de las especies y su significado ambiental, aunque referida básicamente al
ámbito vasco (ALTUNA, 1972). El trabajo, junto con estudios parciales posteriores (ALTUNA,
1989,  1992a, 1992c) sigue siendo referencia fundamental en  la caracterización ambiental y
paleoeconómica de los conjuntos. Freeman publica en 1973 un trabajo sobre el significado de los
restos de fauna localizados en los yacimientos, y nuevos análisis reinterpretan el
significado de los restos (FREMAN, 1973c; CLARK, 1986; ALTUNA, 1989, 1992b).
De  hecho la información ambiental se ha constituido en un elemento básico de construc
ción  cultural como factor protagonista de cambios y estrategias. Los patrones de selección y
aprovechamiento animal se entienden como fuentes de información sobre conducta a gran escala
(ior  ejemplo en PIKE TAYetal., 1999). En similar línea de trabajo se inscriben algunos trabajos
de  L.G. Straus, en los que se integran datos polínicos, ambientales, faunísticos, estratigráficos,
incidiéndose en la reconstrucción total del medio como condicionante de conducta (STRAUS,
1977, 1992). Este último trabajo se constituye como una verdadera síntesis sobre el marco de desa
rrollo cultural durante el Pleistoceno. El mismo autor ha incidido en consideraciones obre tipos y
materias primas y el problema de la transición en STRAUS y HELLER, 1988, STRAUS, 1 996a,
1996b, etc. También otros trabajos (BERNALDO DE QUIRÓS, 1992; MOURE, 1992) abordan el
estudio del concepto de especialización y territorio y las relaciones dejerarquización espacial que
afectan a la distribución de los asentamientos durante el Pleistoceno Superior, aunque las referencias al
Paleolítico Medio son escasas. La tesis doctoral de Martínez Moreno (1998) reinterpreta críticamente
la  fauna del Paleolítico Medio cantábrico.
Nuevos enfoques han ido introduciéndose, muchas veces a modo de esbozos, en la investiga
ción. Es el caso de la aplicación de polígonos Thiessen al Paleolítico cantábrico (FREEMAN, 1994b),
en un trabajo limitado, sin embargo, por el escaso número de localizaciones consideradas (sólo se
recogen aquéllos más importantes), la escasa consideración concedida al Musteriense al aire libre (si
bien aparece al menos mínimamente reseñado), y un falta de atención al sesgo introducido por el
carácter montañoso de Cantabria. Los análisis espaciales son por el momento de alcance limitado
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(STRAUS, BICHO y WINEGANER,  2000).                                     1
La reinterpretación de la estratigrafia de la Cueva del Pendo ofreció en 1994 algunos resulta
dos preliminares alusivos a sus niveles inferiores (MONTES y SANGUINO, 1994), que habían sido
asociados a momentos del Riss/Würm o incluso previos sin mayores comprobaciones (GONZÁLEZ
ECHEGARAY et al., 1980; BUTZER, 1981). Con las intervenciones se demostró la participación de
complejos procesos en la dinámica sedimentaria, con desmantelamiento de paquetes del vestíbulo de
la  cueva. Junto a los trabajos, ya citados, de Hoyos y Laville, la memoria definitiva (MONTES BAR
QUÍN  eta!., 2001) supone una llamada de atención sobre la necesidad de cautela en la interpretación
de  la secuencia de la Cueva del Pendo; el papel de este yacimiento como referencia regional y extra-
cantábrica pierde consistencia.
En  1996 aparecería un homenaje  al que puede  considerarse la  figura  fundamental de
Paleolítico  cántabro y la Prehistoria general europea: Hugo Obermaier (MOURE ROMANILLO,
1996).  Ochenta años después de  la primera aparición del Hombre  Fósil, esta  obra  supone la
recopilación  de trabajos historiográficos sobre la época del gran sabio alemán, tanto como revi
siones de distintos yacimientos vinculados a su trayectoria investigadora.
En  este mismo año son publicadas nuevas dataciones porAMS para el nivel 20 (Charentiense
Quina)  del Castillo: 39 300 +-  1900 y 43 300 +-  2900 BP (CABRERA,  1996c). La secuencia
cronológica del Musteriense del Castillo quedaba con ello suficientemente acotada, una vez fechado el
nivel basal musteriense y el Auriñaciense Arcaico. Así mismo, han aparecido nuevas dataciones para el
tramo musteriense de la Cueva del Pendo (MONTES y SANGUINO, 2001)19, mientras su nivel de
base  XVII ha sido fechado fechado en 83 079 +-8 291 BP (MONTES, 1998).
Nuevas  revisiones sobre colecciones antiguas han ido apareciendo (CASTANEDO, 1997,
2001). En este trabajo se revisa la atribución de la colección de la Cueva de la Flecha (ahora Musteriense
Típico)  y se sitúa el Nivel y  de la Cueva del Ruso 1 en el Paleolítico Superior Inicial. Así mismo,
algunos trabajos se han acercado de forma preliminar a las colecciones procedentes de yacimientos al
aire  libre (El Habano,  Panes II; toda la serie de talleres costeros. MONTES y MUÑOZ, 1 992a;
CASTANEDO  etal.,  1993; CARRIÓN SANTAFÉ, 1998).
‘9En el presente trabajo ofrecemos nuevas fechas el Charentiense de la Cueva del Esquilleu, situada ene! Occidente
de la región.
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En  1998 se alcanzan en la Cueva del Castillo los niveles musterienses (CABRERA eta!.,
2000a). La revisión, que continúa en la actualidad, supondría la aparición de nuevos datos sobre las
cadenas operativas implicadas y  la detección de rasgos evolucionados en la industria, que aludirían a
una acusada apariencia de continuidad con el Paleolítico Superior. Han sido localizados nuevos restos
humanos, aún en proceso de estudio, en los niveles 2Oy 18 (GARRALDA et al., 2000).
El  yacimiento de la Cueva del Esquilleu, todavía en proceso de excavación, ha proporcio
nado  una valiosísima secuencia industrial correspondiente al Musteriense que muy pronto servirá
de  referente estratigráfico y técnico para la zona occidental de Cantabria (BAENA  eta!.,  2000),
parte  de cuyos resultados presentamos en este trabajo.  La intervención del equipo dirigido por
R. Montes en Covalejos, iniciada en 1998 y pendiente de publicación específica, supondrá igualmen
te,  una valiosa fuente de información sobre el desarrollo del Musteriense cantábrico. En el complejo
arqueológico de La Garma se ha citado la existencia de Paleolítico Antiguo en la Galería Intermedia y
Garma A (ARIAS  CABAL et al., 1999). La Cueva del Mirón ha ofrecido un Musteriense Final
(STRAUS y GONZÁLEZ MORALES, 2001a, 2001b) todavía en proceso de valoración.
Los  restos humanos y la breve colección lítica de la asturiana Cueva del Sidrón, parcial
mente descontextualizados, están siendo objeto aún de estudics específicos (RODRÍGUEZ ASENSIO,
2000,2001;  PRIETO eta!., 2001). Han sido clasificados preliminarmente como Neandertales anti
guos,  con una cronología aproximada de 120 000 años.
2.2.  El  Musteriense  en la Cornisa  Cantábrica
2.2.1. Características generales
La  cornisa cantábrica ha proporcionado un número suficiente de yacimientos ubicados en
estadios  tardíos (Würm Ib  Würm 111111) y dotados de largas secuencias en las que en ocasiones se
incluyen  horizontes de transición. El Musteriense quedaba en los estudios de principios de siglo
periodizado  en tres estadios, en los que el más tardío era calificado como «Musteriense de Tipos
Pequeños» (OBERMAIER, 1925; JORDÁ CERDÁ, 1955) situándose sobre los estadios Achelense
y  Premusteriense (o Musteriense con macroutillaje).
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1 872(?)     /)escubrimiento de Covalejos
1878       Descubrimientos de Altamira y  Pendo
Descrubrimiento  de Fuente de/Francés
1903       Descubrimiento de El Castillo y Hornos de la Peña
9Ó      Descubrimiento del yacimiento al aire libre de  Un quera
1909       Hasta 1910. Excavaciones en Hornos de  la Peña
191     Descubrimiento de Cueva Morín
Fundación  del Instituto de Paleontología Humana de París
   1/asta  1914. Excavación Cueva de El Castillo
1917        1/asta 1921. Excavación Morín
/ Edición de El Hombre Fósil
1 9        1/Edición de El Hombre Fósil
1 922      Tesis Doctoral J. Carballo: “El Paleolítico en la costa cantábrica”
II. Obermaier ocupa en Madrid la Cátedra de Historia Primitiva del Hombre
2   J. Carballo publica Prehistoria General y Especial de España
1-/asta 1941. Excavaciones en El Pendo
.•I Ifonso XIII  inaugura el Museo de Prehistoria y Arqueología de Santander
14  (‘reación del Patronato de Cuevas Prehistóricas de Santander
Traslado  del Museo a su sede actual
1951       Localización de La Cueva de la Flecha
1952     Localización de la Cueva de Las Monedas
1953       Hasta 1957. Santa Ola/la dirige las excavaciones en El Pendo
Publicación  de materiales de la Cueva de la Mora
1963       Evcavación en la Cueva del Otero
f  6        Tesis Doctoral de L.G.Freeman:  “Mousterian Developments in Cantabrian Spain”
Excavación  en Cueva del Otero
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:9
Hasta  1969. Excavaciones en Cueva Morin
Publicación  de materiales de El  Otero
Publicación  de materiales de La Flecha
Publicación  de materiales de Covalejos
1 Publicación de materiales de Cueva Morín
II  Publicación de materiales de  Cueva Morín
En  adelante. Intensa actividad prospectiva de C.A.E.A.P. y  A.C.D.P.S.
Publicación  de los materiales de la Cueva del Pendo
Inicio  de la revisión de  la Cueva del Castillo
Butzer  publica su propuesta crono-climática
En  adelante.  Impulso  editorial:  “Sautuola ‘  “Cuadernos  de  Espeleología ‘
‘Monografias  del Centro de Investigación de Altamira ‘  “Nivel Cero “.
Publicación  de materiales de El Castillo
Publicación  de  “La Prehistoria en Cantabria”
Publicación  de  la Carta Arqueológica de Cantabria
Publicación  de la Carta Arqueológica de Santander
Y  1994• intervención en la Cueva del Linar
En  adelante; Nuevas intervenciones en la Cueva del Pendo
Volumen  Homenaje a H. Obermaier:  “El Hombre Fósil:  80 ai7os después”
Excavaciones  en El Ha bario
Localización  de los restos humanos de El Sidrón
Hasta  2002. Excavaciones en Cueva del Esquilleu
Las  excavaciones de El Castillo alcanzan niveles Musterienses
Hasta  2002. Nuevas excavaciones en Covalejos
Publicación  de la memoria definitiva de la Cueva del Pendo
Excavaciones  en Covalejos
Excavaciones  Cueva del Esquilleu
Excavaciones  Cueva del Mirón
Renovación  de la Carta Arqueológica de  Cantabria
Cuadro.  2.1. Principales acontecimientos del estudio del Musteriense en Cantabria
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La  facies  Vasconiense se caracterizaba por la presencia de hendedores y proporciones
tipológicas  semejantes a las de los conjuntos Quina, pero con un menor número menor de raderas y
mayor  de denticulados en contextos técnicos de limitada presencia Levallois (BORDES, 1953). L.
Benito  del Rey mantiene esta atribución en algún conjunto cántabro (Capa Alpha de la Cueva del
Castillo;  BENITO DEL REY, 1976), y Jordá, aunque prefería el el término Castillense (JORDÁ
CERDÁ, 1976), defendía su vigencia como facies específicamente cantábrica. Sin embargo la
existencia  real  de  esta  facies  como unidad  cultural  ha  sido justificadamente  desestimada
(GONZÁLEZ  SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986; CABRERA, 1983, 1984b, 1988,1992;
CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS,  1992; FREEMAN,  1994a;  1994b), asociándose la
presencia  de macroutillaje con funcionalidades específicas asociadas a cadenas tecnológicas di
versas.
Recientemente  (PIKE-TAY, 1999) ha sido propuesta una relación cultural entre las ocu
paciones  con hendedores,  relación medida en términos de  estacionalidad, a partir de estudios
faunísticos  específicos. Tanto en Morín como Castillo y Pendo, la presencia de hendedores se
asocia a momentos próximos al Wtirm II-II! (así en Castillo, Morín, Pendo, quizás Conde E) según las
secuencias disponibles (BUTZER, 1981). Las relaciones entre ocupaciones en base a la secuencia
regional  de Butzer resulta sin embargo arriesgada, ya que su sistematización general ha sido, como
veremos, revisada.
Son abundantes los niveles vasconienses en la Cornisa Cantábrica, País Vasco y Suroeste
francés, distribuidos entre la Cueva del Castillo, Cueva Morín y Cueva del Pendo, Hornos de la Peña,
Cudón, Cueva del Conde (?), Isturitz2° y Abrí Olha. A éstos habría que añadir la Cueva de Amalda,
donde,  aunque escasos, han sido localizados algunos bifaces, cantos trabajados y un hendedor en un
nivel  de Paleolítico Medio definido como Musteriense Típico (ALTUNA et al., 1984), y la Cueva de
Gatzarria, con tres niveles charentienses, uno de ellos (Cjr) con hendedores, ye! yacimiento de Hareguy,
donde se cita igualmente la presencia de hachereux (SÁENZ DE BURUAGA, 1991,2000). Recien
temente ha sido localizado en La Viña (Asturias) un nivel con hendedores que presentaría una curiosa
mezcla tipológica (FORTEA, 1998). Además de este VASCONIENSE CLÁSICO, se conocen refe
rencias  a hendedores en numerosos puntos de Cantabria (A.p.d.o. 2.2.4.1 y 2.2.4.2). La cueva del
20  En  Isturitz, H. Delporte cita la presencia de grandes lascas pero ausencia de verdaderos hendedores. A pesar de
ello,  el autor emparenta este conjunto con el Vasconiense (DELPORTE, 1974).
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Ruso 1 ha ofrecido macroutillaje, aunque recientes revisiones han clasificado el nivel como Paleolítico
Superior Inicial (CASTANEDO, 1997). Freeman recoge además la presencia de hendedores en Alcedo
(La  Robla, León), además de elementos aislados en los alrededores del Juyo (FREMAN, 1964,
1969-70), y se conoce además macroutillaje en otras regiones periféricas, como Navarra (Cueva de
Abauntz; MAZO y UTRILLA, 1996).
Los índices técnicos en estos yacimientos son heterogéneos, con variación en las proporciones
de Levallois (escaso en general) y en los índices de facetaje ylaminat En general abundan las raederas,
dándose en porcentajes variables los denticulados y el grupo Paleolítico Superior. Los cuchillos de
dorso suelen ser escasos y generalmente atípicos, con retoques irregulares o parciales del dorso.
Los  hendedores suelen estar fabricados en materiales de grano grueso: predominio de
cuarcita  en Castillo2’ y Morín, y de ofita en El Pendo;  BENITO DEL REY, 1972-1973, 1983-
84) utilizando a veces matrices Levallois. No hay una asociación de los conjuntos cantábricos con
hendedores a una facies específica, a pesar de que en un principio se citaba su relación con ambientes
Charentienses sobre la base de Castillo y Olha (FREErvIAN, 1969-70). Sin embargo, los niveles con
hendedores de OIha e Isturitz son previos al respectivo Charentiense (DELPORTE, 1974; CHAUCHAT,
1985), mientras en Castillo sucede lo contrario. Por otra parte, el resto del conjunto tipológico que
acompaña al macroutillaje han sido asimilado en Morín a un Musteriense Típico, mientras, en El Cas
tillo, se atribuye al Charentiense. Así pues, la presencia de macroutillaje no condiciona la pertenencia
del  conjunto a una u otra facies, sino que hoy son interpretados como objetos concebidos para
funcionalidades concretas no definidores de grupos tipológicos (CABERA 1983; 1988; GONZÁLEZ
ECHEGARAY y FREEMAN, 1998). Vemos pues que, incluso desde una perspectiva clásica de
estudio,  los niveles con hendedores no pueden ser considerados como fósiles  directores con catego
ría de marcadores culturales, ya que los niveles que los contienen se incluyen indistintamente en facies
diferentes. Benito del Rey ha advertido sin embargo algunas siniiltudes técnicas entre los conjuntos de
Pendo, Castillo y Morín (BENITO DEL REY, 1972-73; BENITO DEL REY, 1981, 1983-84) en los
que señala rasgos comunes en el macroutillaje tanto como en la caracterización general de la industria
de estos niveles.
21  Según nuestros cómputos, la arenisca y la ofita son dominantes en el macroutillaje de Castillo 20
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Can tabria
Prescindiendo por tanto del macroutillaje como elemento de caracterización tipológica, en
Cantabria  las atribuciones se polarizan en dos tipos básicos, que conforman facies dominantes:
Musteriense Charentiense y de Denticulados. Esta peculiaridad expuesta por Freeman (FREEMAN,
1966) y confirmada posteriormente (CABRERA y NEIRA, 1994) limitaba la existencia de relación
directa entre ambientes ecológicos y facies características, y negaba en última instancia la existencia
real de las facies. La variabilidad manifiesta en la frecuencia de útiles “raspantes” (scraping) o “cor
tantes” (cutting-chopping) se relaciona estrechamente con la funcionalidad de cada área de actividad.
Así  mismo, y en clave tipológica, se estableció ene! Charentiense cántabro una diferenciación
entre los conjuntos cuyos porcentajes se asimilan a los grupos fanceses (por ejemplo, el Musteriense
Beta de El Castillo, el Charentiense de Hornos de la Peña) y otros niveles (Cueva del Pendo, Musteriense
Alfa de El Castillo) donde los denticulados son muy abundantes (MOURE ROMANILLO, 1972), en
consonancia  con el aumento de denticulados detectado en las secuencias francesas en momentos
avanzados (LE TENSORER, 1978; TIJRQ, 1985).
La  materia prima usada en el Musteriense cántabro varía según ámbitos, pero puede simplificarse
entre el mundo de la cuarcita al oeste y el sílex-ene! centro-este de la región. Junto a estos, la arenisca
o la ofita se constituyen en materias alternativas, siendo objeto de asociaciones tipológicas y técnicas
específicas. Más adelante analizaremos estas estrategias (Apdo. 2.3.3.2) y su asociación con determi
nadas cadenas de producción lítica (Cap. 14). Se utilizan también en porcentaje variable otras materias
primas, como la caliza negra jurásica (que será frecuente en los niveles auriñacienses de El Castillo), y,
en  menor cantidad, el cuarzo o los oligistos. El uso del sílex es en cualquier caso creciente durante los
momentos  próximos a la transición, y sobre él, tanto como sobre la cuarcita de buena calidad, se
efectúan como veremos los primeros esbozos laminares del cantábrico.
Técnicamente,  viene anotándose en Cantabria una escasez de técnica Levallois, con abun
dancia  de talones lisos y lisos corticales, (siendo escasos los diedros y facetados; CABRERA
VALDÉS,  1988; CABRERAyBERNALDODE  QUIRÓS, 199222;  FREEMAN, 1964, l994a).
Esto hace que algunas facies, como la Ferrassie o el Musteriense de Tradición Achelense B no hayan
22La escasez de talones acondicionados en Cantabria y la elevada presencia de corticales fue puesta en relación con
el aprovechamiento de cantos rodados (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1992).
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sido descritas hasta el momento en la región, e igualmente sucede con el Musteriense de Tradición
Achelense A, una vez asimilado el Vasconiense a otras facies.
Sin embargo, como veremos, la ténica Levallois aparece con mediana frecuencia en la parte
occidental de la provincia (El Habar,  El Esquilleu), donde abunda la cuarcita, tanto como en algunos
puntos  interiores con abundancia de sílex (en Arrillor;  HOYOS et al., 1999, yacimiento que
geográficamente pertenece ya al Valle del Ebro) , yen general, de forma puntual y poco dominante n
la mayor parte de los conjuntos estudiados, acompañando a otros esquemas técnicos. En los trabajos
recientes que inciden en la caracterización de los procesos de producción, una presencia Levallois más
o  menos residual es siempre citada (p.e, CABRERA et al., 2000a; MARTÍN BLANCO y JIMÉNEZ
PÉREZ, 2001).
Tipológicamente, priman las raederas y los denticulados, siendo escasos los útiles de tipo Pal.
Superior. Para algunos autores, esta especificidad técnica (escasez de Levallois) podría estar relacio
nada con la relativa escasez que las materias primas de calidad suficiente presentan en Cantabria23
(GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986). Mientras que, debido al dominio litológico,
en la zona occidental de la región se habrían aprovechado todo tipo de materiales (variedades alterna
tivas que no implican, en cualquier caso, una menor selección), en la zona oriental de Cantabria y en el
País Vasco, donde el sustrato ofrece mayor abundancia de sílex, es éste el material dominante n los
conjuntos (GONZÁLEZ SÁiNZ, 1991) ya desde elAchelense (MONTES BARQUÍN, 1998). Sin
embargo, en la Cueva del Esquiileu (BAENA eta!., 1999) parece apreciarse una clara asociación
entre rocas de grano fino (nódulos ferruginosos, pizarras, calizas silicificadas y oligistos) y técnica
Levallois, con limitada presencia de sílex en los conjuntos.
La pertenencia de la mayoría de los conjuntos a estadios tardíos dentro del Wiirm Anti
guo  y las características técnicas y morfológicas de algunas de las piezas que integran su indus
tria, podría en ocasiones ser asociada a técnicas Quina (Apdo. 1.2) no descritas como tales hasta
el momento. En ocasiones se cita la presencia de estrategias de explotación de tipo N.U.P.C., defini
das por P. Arias (ARIAS CABAL, 1987), muy abundantes en el Achelense local (MONTES BAR
QUÍN, 1998) y presentes igualmente en algunos niveles musterienses avanzados (CASTANEDO,
 Sin embargo la teorización sobre las limitaciones técnicas impuestas por la materia prima, por otra parte innegables,
debe  ser discutida desde la reformulación de las definiciones de las calidades líticas como variable esencial, y verse
asistida  de reproducciones experimentales específicas.
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1997).  La Cueva del Esquilleu ofrece este tipo de técnicas en una clara asociación templada interglaciar,
aunque  la técnica Quina, con múltiples variantes, ofrece a nivel europeo un rango cronológico muy
amplio.
La  descripción lítica del Musteriense ha estado dominada durante largos años por los caracte
res  puramente tipológicos. Así, el Musteriense clásico del Castillo (20 y 22; antiguos niveles Alpha y
Beta)  eran descritos como Charentienses (CABRERA, 1 984a); otros autores observaban en el pri
mero  una facies «mezcla» de Charentiense, Típico y de Denticulados (FREEMAN, 1 994a). A partir
del  Musteriense Alpha de El Castillo fue definido un nuevo tipo de hendedores (tipo 7) (BENITO DEL
REY, 1972-1973). Por otra parte, y. Cabrera apuntó la posibilidad, en función del estudio interno de
la  industria, de una cierta interestratificación Achelense/Musteriense referida a los niveles 24 y 25
(CABRERA y NEIRA, 1994), aunque R. Montes ha interpretado ambos niveles como Musterienses
aunque  con un alto grado de arcaismo en la producción (MONTES BARQUÍN, 1993, 1998). Por
otra parte, los recientes estudios efectuados sobre colecciones de las excavaciones modernas apuntan
también  a una presencia de rasgos precozmente laminares en el Musteriense final de la secuencia
(CABRERA,  et al., 2000a).
Cueva  Morín  es  otro  de  los yacimientos  fundamentales  en  la  cornisa  cantábrica
(GONZÁLEZ  ECHEGARAY y FREEMAN, 1970, 1973; FREEMAN, 1992). Cuenta con siete
niveles de Paleolítico Medio. El 17, 16y 15 han sido atribuidos al Musteriense de Tradición Achelense
en  función de la presencia de hendedores; los niveles fmales han sido asignados al Musteriense de
Denticulados. Posteriormente (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1978), algunos niveles
serían  reclasificados,  y el Musteriense de Tradición Achelense considerado Musteriense Típico. Por
encima, se sitúa el Chatelperroniense (nivel 10).
La  Cueva del Pendo presenta igualmente una larga secuencia musteriense (cinco niveles)
complementada  además con presencia de chatelperroniense y secuencia de Paleolítico Superior
(GONZÁLEZ  ECHEGARAY, 1980).
Además  de niveles con limitados restos, El Pendo ofrecía un nivel XVI (Musteriense de
Denticulados) con cierta abundancia de materiales, XIV (Musteriense Típico), XIII (Musteriense
Típico), XII (Musteriense de Denticulados), )U (Musteriense de Denticulados) y VITId (Musteriense
de  Denticulados). Por encima, un nivel VIIIc prácticamente estéril marca la transición al Paleolítico
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Superior. En general, y en lo que respecta a los núcleos, se aprecia igualmente
un  dominio de los amorfos sobre el resto de los tipos, y, especialmente, sobre los discoidales. Sólo es
citado un núcleo Levallois en el total del conjunto lítico.
Sin embargo, ya hemos comentado la problemática sedimentaria de este yacimiento, que no
ofrece una secuencia coherente. La colección reciente obtenida en el Nivel XVI (Cap. 12) ofrece
elementos tipológicamente y técnicamente discrepantes24 (MARTÍN BLANCO y JIMÉNEZ PÉREZ,
2001;  MONTES BARQUÍN eta!., 2001).
A  nivel tipológico, en Cantabria sólo han sido detectadas facies de Musteriense Típico,
Musteriense de Denticulados y Musteriense Charentiense tipo Quina. La primera facies está presente
en  los niveles 17,16,15 y 14/13 de Mormn, niveles XIV y XIII de El Pendo, y  del único nivel de la
Cueva de la Flecha. Los niveles de Morín fueron clasificados, como venimos diciendo, como Musteriense
de Tradición Achelense A en función de la presencia de hendedores (GONZÁLEZ ECHEGARAY y
FREMAN, 1970), como equivalente a los niveles con bifaces definidos por BORDES, 1953. Poste
riormente tales niveles fueron incluidos dentro de otros grupos tipológicos, del Musteriense Típico
(GONZÁLEZ ECHEGARAYy FREEMAN, 1980).
•El Charentiense tipo Quina ha sido descrito, como hemos visto, en los dos últimos niveles (22
y 20) de Castillo, nivel Xl y XIF (asimilables en un solo nivel) de la Cueva del Esquilleu (así como en
los niveles XIII y XrV todavía en proceso de estudio) y en Hornos de la Peña, además de los niveles
de Axior y Lexetxiki. Para este tipo de conjuntos25 puede considerarse una asociación con momentos
avanzados del Musteriense (OIS 4 y principios de OIS 3), aunque se conocen ejemplos más antiguos
de talla Quina incipiente (Cap. 5) en momentos iniciales del OIS 5(TLJRQ, 1989; BOURGLTIGNON,
1 998a), la mayoría de los conjuntos de las secuencias francesas se inscriben entre el 75 000 y el 45
000.  En Cantabria han sido detectados en momentos más próximos al interglaciar (Esquilleu XIV a
XI,  Castillo 20), aunque faltan conjuntos para esta asociación. En el País Vasco, el Charentiense
culniina la secuencia de Lezelxiki (Nivel IV) y domina la de Axlor (niveles 8 a 3), pero las correlaciones
en  la colección antigua del Nivel XVI, revisada por nosotros, se localizan algunos elementos técnicamen
te  discutibles (Cap. 12).
25  Siempre que su definición se haga en base a criterios tecnológicos o tipológicos ajustados a formatos específicos,
y  no exclusivamente en función de las proporciones de sus tipos (porcentaje de raederas simples convexas, raederas
transversales y limaces por encima del 55%; BORDES, 1953)
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cronológicas en ambos casos son limitadas.
El Musteriense de Denticulados está presente ene! nivel 17 inferior, 12y 11 de Cueva Mormn,
y  niveles XVI, XIIIXI y Vilid de la Cueva del Pendo. Según la propuesta de Butzer (1981), los niveles
Musterienses con abundancia de denticulados se ubicarían ya en la fase entre Hengelo-Denekamp,
correspondiéndose por tanto con fases tardías (34 100+- 6500 BP en La Grande Pile). Aunque en
general los denticulados tienen una gran presencia en el Musteriense cántabro, parecen aumentar en los
momentos  finales, como queda ejemplificado en Cueva Morin o Pendo. Este aumento se produce
también incluso en los conjuntos que no pertenecen a la facies Musteriense de Denticulados, e igual
mente  se aprecia esta tendencia en la Cueva del Conde, en Asturias,  donde sobre un Musteriense
Típico rico en raederas (nivel E) aparece un Musteriense de Denticulados (nivel D). Similar incremento
de  este tipo lítico (que por otra parte presenta en ocasiones una ambigua definición) ha sido citado en
el Musteriense final de Axlor (BALDEÓN, 1999), dentro de un contexto Charentiense que se mantie
ne  durante toda la secuencia.
Covalejos ofreció niveles musterienses (algunos de ellos, probablemente tipo La Quina; MON
TES  y MUÑOZ, 1996-1997) y Paleolítico Superior (Solutrense y Magdaleniense: CARBALLO,
1960;  MOURE, 1968). El conjunto musteriense clásico de la cueva, aunque típico, es escaso (28
piezas en cuarzo, cuarcita y sílex), aunque las fecientes intervenciones dirigidas por el R. Montes en la
zona  arrojarán en breve nuevos datos sobre este trascendente yacimiento.
Otras  cuevas con Musteriense en la región, pero con secuencias menos prolongadas, son la
Cueva  de la Flecha (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967; CASTANEDO, 1997) y
Hornos de Peña (FREEMAN, 1964, 1969-70). El primero ha sido defmido como Musteriense Típi
co  (CASTANEDO, 1997,2001) con  materiales sobre cuarcita, materia prima de captación cercana.
La  mayoría de los productos son de tipo no Levallois con escasez de talones preparados. Predominan
los  soportes corticales, con abundancia de raederas; el índice laminar es escaso, y la explotación de
los  núcleos se acerca al modelo N.U.P.C. (Núcleo Unidireccional con Plano de Percusión Cortical;
ARIAS  CABAL, 1987), definido por este autor a partir de piezas post-paleolíticas pero traducido
frecuentemente a estos contextos culturales.
El  nivel musteriense de Hornos de la Peña fue definido como Charentiense  tipo Quina
(FREEMAN, 1964, 1966). El yacimiento ha desaparecido prácticamente debido al acondicionaniien
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to  realizado para las visitas, pero contenía (BREUIL y OBERMAIER 1912, 1913a) niveles
musterienses, aurifiacienses, olutrenses y magdalenienses hoy disgregados en lotes poco coherentes.
Los niveles inferiores de la Cueva del Ruso fueron definidos en principio como Musterienses (MUÑOZ
el  al., 1987; MUÑOZ, 199 ib; MUÑOZ y MALPELO, 1992) dentro de un horizonte con hendedores;
revisiones posteriores los incluyen en el Chatelperroniense/Aurifiaciense Arcaico, presentando un modo
de explotación a partir de núcleos poco ordenados (CASTANEDO, 1997), y con mayores porcenta
jes  de sílex.
La Cueva del Otero, por su parte, ofreció un nivel Musteriense breve y dusoso (nivel IX)
(GONZÁLEZ ECHEGARAY et al., 1966); por encima, un nivel clasificado como Aurinaco
Musteriense  podría tratarse de mezcla estratigráfica tanto como Auriflaciense con perduración de
tipos.
La Cueva del Esquilleu, en la Comarca de la Liébana (Picos de Europa cántabros), en proceso
de excavación, ha ofrecido una espectacular secuencia del Musteriense de interior. Hasta el momento
han sido detectados 20 niveles de ocupación sucesivos correspondiendo a momentos avanzados del
Paleolítico Medio local (BAENA eta!.,  1999; CARRIÓN y BAENA, e.p.; BAENA et al., e.p. (d)).
-  Así, están representados desde los momentos inmediatamente previos al Hengelo (niveles inferiores) a
los niveles superiores que se adentran en el Würm III, perduración cuyo alcance se encuentra en
proceso de valoración (Cap. 5). El nivel XI, aparecido en excelente estado de conservación (jresen
cia de remontajes, fauna en conexión anatómica) puede atribuirse al Musteriense de técnica Quina,
aunque su cadena operativa parece diferir de los modelos franceses26. Los niveles inferiores se en
cuentran todavía en proceso de excavación y estudio, pero apuntan a la presencia de un cambio
sustancial en las estrategias de aprovisionamiento lítico y quizás, de forma pareja, en los procesos de
producción.
Además de éstas, son escasas las colecciones musterienses objeto de estudios específicos. En
la Cueva del Linar fue discriminado un lote de materiales en posición secundaria, de posible atribución
musteriense (SANGUINO eta!.,  1993; MONTES BARQUÍN et al.,  1994); el yacimiento de
Fuente del Francés (citada por OBERMAIER, 1925) ofrecía en origen niveles del Paleolítico Medio,
pero en la actualidad se encuentra prácticamente vaciado; en la Cueva de los Moros fue señalada
26La campaña 2001 sacó a la luz una ocupación (niveles XVI y XVII) donde se observa apuntarse un significativo
aumento  del sílex y del cuarzo hialino, circunstancia atípica en el contexto musteriense cantábrico.
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igualmente presencia musteriense y auriñaciense (CARBALLO, 1922); parte de la misma podría que
dar  todavía intacta. La Cueva de Cudón (BEG1NES, 1965, 1968) fue objeto de algún breve estudio.
Junto a éstas, destacan las recientes intervenciones en El Mirón (STRAUS y GONZÁLEZ MORA
LES,  200 la,  200 ib),  que ha ofrecido material musteriense en la base de la secuencia todavía en
proceso de valoración.
Aunque los yacimientos musterienses con mejores secuencias y mejor conservados son aqué
llos situados en las numerosas cuevas y abrigos calizos de la región, no debemos olvidar la existencia
de  un buen número de yacimientos musterienses al aire libre (Cap. 13). En ocasiones han sido sido
objeto de recogidas sistemáticas o excavaciones rigurosas, o han sido contextualizados geológicamente:
es  el caso de Panes II (MONTES y MUÑOZ, 1992a), la VerdeA(MONTES YMUÑOZ,  1992b),
El  Habano (CASTANEDO etal.,  1993; CARRIÓN SANTAFÉ, 1998)0 Lluja(GAEM, 1993). Sin
embargo, en su mayor parte (hasta un total de 101; Apdo. 2.2.4) permanecen sin adscripción precisa
ni contextualización sedimentaria.
En  general estos yacimientos ,  salvo el caso de El Habano (en un ambiente de alta mon
taña,  en la Comarca de La Liébana) o Panes II (en el límite entre la planicie litoral y las serranías
interiores)  se encuentran jalonando  la línea de costa en función del aprovechamiento  de sílex
costero,  y están dotados  de pobres cóntextualizaciones estratigráficas. Aunque en muchos de
estos  yacimientos la atribución cultural es discutible, las características internas de los conjuntos
(núcleos  discoidales musterienses, algunos tipos clásicos) permiten su atribución al Musteriense,
siempre  con  cautela. La  funcionalidad de la  mayor parte de  estos yacimientos, que han sido
definidos  en algún caso como «talleres» (MORLOTE y MONTES,  1992), debe a nuestro juicio
matizarse para hablar, mejor de «Centros de Aprovisionamiento» para muchos de ellos, tal como
expondremos más adelante (Cap. 13). En los conjuntos interiores, dentro del ámbito de la cuarcita, la
funcionalidad parece, por el contrario, dotar de más protagonismo a la fase Producción (CARRIÓN
SANTAFÉ, 1998).
Asturias
En  general la cuarcita es frecuente en los conjuntos asturianos (JORDÁ CERDÁ, 1955),
circunstancia  relacionada con el propio dominio litológico sobre el que se asientan los escasos
yacimientos  musterienses  conocidos: Cueva  del  Conde, La  Cuevona y Amero,  junto  a otras
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referencias más dudosas en la Cueva de Samoreli y y numerosos hallazgos al aire libre escasamente
contextualizados (RODRÍGUEZASENSIO, 1983,2001).
Puede hablarse para la Cueva del Conde (Tuñón) de un nivel musteriense inferior Típico rico
en  Raederas, con hendedores (en el que Vega del Sella localizó Rinoceronte de Merck), y un nivel
superior de Denticulados, encuadrable ne! Wikm Il-ifi, nivel superior con ausencia de retoque Quina
tanto y de técnica Levallois (FREEMAN, 1977). Ambos conjuntos (Cap. 4) están dotados de un
aceptable grado de coherencia interna.
La Cuevona, en Ribadesella, presenta un breve Musteriense de Denticulados (también sobre
cuarcita), encontrándose además indicios enArnero (Posada), nivel c (JORDÁ CERDÁ, 1955). La
Cuevona fue definida como un Musteriense Final con presencia de tipos avanzados, y posteriormente
como Musteriense de Denticulados (JORDÁ CERDÁ, 1976), pero para Freeman el conjunto no es
suficientemente diagnóstico dada la escasez de evidencias (FREEMAN, 1966).
Muy interesante resulta el yacimiento de La Viña (Manzaneda; FORTEA PÉREZ, 1998), que
ofrece cuatro niveles musterienses sobre los que se desarrolla unAunñaciense muy antiguo. En general
lo Levallois parece dominar toda la secuencia, produciéndose n el Nivel XIII basal una curiosa mez
cla de tipologías (hendedores, elementos de dorso, núcleos laminares, raederas Quina). Este Musteriense
de La Viña se aproxima al interglaciar, tal como parecen indicar sus dataciones absolutas (vid. infr.).
En el extremo más oriental de la región se encuentran Llonín (FORTEA et al., 1998) y Panes (que sin
embargo ha sido incluido ene! lote cántabro por su vinculación geográfica a la ocupación del Deva)
(MONTES y MUÑOZ, 1992a).
Los yacimientos asturianos al aire libre parecen asociarse con un Musteriense de Tradi
ción  Achelense, presente en la Terraza de Trasquirós (San Román de Candamo), San Pedro
(Soto de Ribera), Meres (Siero) o San Claudio (Oviedo) (JORDÁ CERDÁ, 1976); La Granda
(Las Regueras), Vega de Grado (Grado) (BLAS CORTINA y TRESGUERRES, 1989), en este
caso descontextualizados. Es posible que muchos de los conjuntos al aire libre (tales como Faro
Busto, Antromero  Moniello) pudieran ser adcritos al Achelense Superior tanto como al Musteriense,
dentro de una transición entre ambos horizontes que viene describiéndose como un proceso evolutivo
sin rupturas, desarrollado en torno al OIS 5e enla cornisa cantábrica (MONTES BARQUÍN, 1998:
RODRÍGUEZ ASENSIO, 2000, 2001). Rodríguez Asensio ha propuesto un esquema evolutivo
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tripartito, poco preciso en cuanto a atribuciones, que asumiría una progresiva ocupación de las cuevas
en función del avance del Würm.
Recientemente ha sido localizada en la Cueva del Sidrón (Piloña, Asturias) una breve colección
lítica que acompañaba a los restos humanos neandertales (PRIETO et al., 2001). Aunque la escasez
de  material impone cautela, ha sido atribuida de forma cautelar a un momento arcaico del Paleolítico
cantábrico.
País  Vasco
El  País Vasco ofrece en Axior (Vizcaya) y Lezetxiki (Guipúzcoa) dos prolongadas secuencias
musterienses, que arrancan de momentos iniciales del WÜrm (BALDEÓN, 1990, 1993). De las des
cripciones técnicas del tramo final de Lezetxiki se desprende la existencia de técnicas de reducción
Quina bastante canónicas, que parecen mantenerse a lo largo de toda la ocupación desde el Musteriense
Típico  en la base; la continuidad de la secuencia y la existencia de secuencias polínicas asociadas
(SÁNCHEZ GOÑI, 1992) hacen de este yacimiento un enclave excepcional.
Los niveles inferiores han sido asociados a momentos rissienses (VIII, VII), desarrollándose
los  niveles VI y Vb en el Interglaciar o en los prIncipios del Würm.  Aunque cronológicamente se
corresponderían con los complejos industriales del Achelense Superior, sus características tipológicas
permitirían asimilar estos niveles en cueva al Musteriense (MONTES BARQUÍN, 1998), ofreciendo
por ello una dificil interpretación. El nivel 1V, que culminaría la secuencia musteriense, ha sido cataloga
do  como Charentiense tipo Quina, corroborando algunas dataciones tardías que este tipo de facies!
técnica de trabajo presenta en la Península Ibérica (BALDEÓN, 1993). Sobre el nivel III pesa sospe
cha  de contaminación con niveles auriñacienses. Es interesante constatar el progresivo aumento del
índice laminar observado en los distintos niveles del yacimiento con el paso del tiempo, a pesar de que,
al  igual que el índice Levallois, es tan escaso como corresponde a lo descrito para la zona cantábrica27.
La  materia prima dominante es el sílex, con presencia residual de otras variedades.
La  vizcaína cueva de Axior ofrece también un dominio charentiense (BALDEÓN, 1990; 1999).
Precisamente, en los momentos fmales de la secuencia parece asistirse a una hiperespecialización en
27El1o cuestiona el condicionamiento introducido por la calidad de las materias prinmas (GONZÁLEZ SÁINZ, 1991)
dada  la mayor abundancia de sílex en este ámbito.
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determinados tipos primarios sin apenas presencia de tipos del Pal. Superior (escaso porcentaje lami
nar), acompañando de un aumento de denticulados. Venta Laperra presenta una atribución musteriense
quizás discutible (presencia de tipos del Paleolítico Superior) (BALDEÓN, 1987).
Por  su parte, La Cueva de Amalda (Guipúzcoa) presenta un único nivel musteriense (nivel
VII), sobre el que se desarrolla un Paleolítico Superior Inicial ya avanzado (Perigordiense V; 27400
BP; ALTUNA eta!.,  1984). Contiene Musteriense Típico rico en raederas, con presencia de utillaje
sobre núcleo (cuatro cantos, dos bifaces, un hendedor).
La  Cueva de Arrillor (Álava) ofrece una sucesión de 21 niveles musterienses, que arrancando
de  finales del Würm II (Blm, Car, CLm) invaden el Wtirm 111111 (Amk, Smk-I) y se introducen en el
Wtirm  III (Smc, Smb, Lmc, Lam). Sobre los niveles  inferiores, poco  definidos,  se desarrolla
posteriomente  un Musteriense polimórfico enriquecido conformas  leptolíticas, y sobre éste, in
dustrias con dominio Levallois con uso masivo de lidita (sílex) (HOYOS, SÁENZ DE BIJRUAGA y
ORMAZÁBAL, 1999). Los niveles del Würm III comienzan con un Musteriense de Denticulados y
tipos  carenoides (Smc, Smb), que se convierte posteriomente en un Musteriense con raederas de
formatos  cortos y planos, y presencia de tipos evolucionados (Lmc, Lam). Se han obtenido fechas
absolutas  en varios de estos niveles (Cuadro 2.2),confirmándose su asignación a momentos avanza
dos;  el  nivel superior Lam marca el comienzo del  OIS 2.  También en Álava,  la cueva de  de
Mairuelegorreta XI ofrece una atribución poco precisa (BALDEÓN, 1987).
En  el País Vasco Francés, los yacimientos de Isturitz (Basse Navarre), OIha (Labourd), Hareguy
y  Gatzarria (Zuberoa), junto  el yacimiento al aire libre de Basté (Labourd), son conocidos desde
antiguo. Isturitz ofrece dos niveles, el inferior con grandes lascas (en ningún caso hendedores en rigor
tipológico) asociado a una industria protocharentiense o Cha rentiense diminu4f(DELPORTE, 1974:
35); para el nivel superior se han localizado paralelos con el Castillo Beta, y la fauna tanto como la flora
(abundancia de avellanos) permite su asociación con el WÜrm 111111. Abri OIha, por su parte, presenta
seis niveles musterienses, cuatro de ellos (Fil,  Fi2, Fi3, Fi4) con hendedores, un nivel medio con
denticulados (Fm) y un nivel superior que muestra ya presencia de reno (Fs); los niveles superiores de
la  secuencia son asimilados al Charentiense Quina (CHAUCHAT, 1984). La Cueva de Gatzarria
presenta una serie de tres niveles Charentienses, los superiores con hendedores (BALDEÓN, 1990)
sobre la que se superponen seis niveles de Paleolítico Superior, aquí con Chatelperroniense (SÁENZ
DE BIJRUAGA, 1991). Basté es un yacimiento al aire libre con estratigrafia en el que destaca un nivel
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Musteriense que por su tipología (MTA) fue encuadrado en los comienzos del Würm II (CHAUCHAT
y  THIBAULT, 1968). Destaca la presencia de bifaces que aprovechan como matrices plaquetas natu
rales  de formas oportunas.
Este  Musteriense al aire libre es frecuente en el País Vasco. Otros yacimentos, entre los que
destacan el de Murba (Álava), taller al aire libre (en posición secundaria y derivada) con significativa
presencia de elementos Levallois (BALDEÓN, 1987, 1988), serian asignables a momentos antiguos
por  su tipología (Wi]rm 1); Musteriense de Tradición Achelense subtipo A con un índice Charentiense
bastante elevado. Kurtzia (Vizcaya) ofrece una serie posiblemente del MTA, al igual que el yacimiento
de Manzanos (Álava) (MUÑOZ, 1985; BALDEÓN y MURGA, 1989; BALDEÓN, 1990) ambos al
aire  libre. Kurtzia ha sido caracterizado como una cantera de sílex, área de taller visitada de forma
recurrente a lo largo del tiempo y que ofrece elementos aurifiacienses junto a una punta de Chatelperron;
ha  sido datado en 41 ka. BP (MUÑOZ, SÁNCHEZ y UGARTE, 1990) (Cuadro. 1 .2).Así mismo el
área navarra ofrece abundantes localizaciones al aire libre (Apdo. 1.1.2.1).
Vemos por tanto cómo en general el Musteriense vasco está bien representado, con abun
dantes  yacimientos en diversos biotopos, tanto en cueva como al aire libre o terraza e invadiendo
con  mayor frecuencia que en Cantabria y Asturias las zonas interiores de roquedo, dado el limi
tado pasillo litoral reconocible en la zona ori&ntal de la cornisa.
A reas perfé  ricas
Aunque las montañas meridionales de la región debieron constituir una lógica limitación natural
para la trasmisión de conceptos y culturas, citamos igualmente algunos yacimientos próximos. Se trata
de  la Cueva de la Ermita (Burgos, valle del Arlanza en las proximidades de la Sierra de la Demanda;
MOURE  ROMANILLO, 1972; DELIBES eta!.,  1997), con dos niveles de Charentiense Quina;
Cueva Millán (Burgos, OBERMAIER, 1925), Valdegoba (DÍEZ  et al., 1991) y algunos yacimientos
burgaleses  al  aire libre  de la  zona  de  Oña y Mucientes,  de  los que  apenas  se tiene  noticia
(BARANDIARÁN, 1990). El yacimiento de «El Palomar», en Mucientes, presenta una controvertida
atribución (vid. supi  Cap. 1.) Algo más alejados se encuentran la Cueva de los Casares (Guadalajara;
BARANDIARÁN,  1969) o el Covacho de Eudoviges (Teruel; BARANDIARÁN,  1975-76), así
como otros yacimientos alcarrefios citados previamente.
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En  Galicia los estudios son hasta el momento escasos. Se conocen referencias a conjuntos
puntuales muy repartidos geográficamente, como es el caso de Piteira (Ourense), con presencia de
macroutillaje en lo que quizás sea una prolongación de técnicas del Achelense regional, en Lucus II de
Budiño  (Pontevedra) y quizás en Coya Eirós (Lugo). Proyectos de prospección sistemáticos están
localizando industrias muy antiguas (Pleistoceno Inferior-medio) en la cuenca baja del Miño, de donde
se  citan los testimonios de A Barreira y  Carregal  Bajo  atribuidos  al  Musteriense.  (SENÍN
FERNÁNDEZ,  1996; VILLAR QUINTEIRO y LLANA, 2001; GILES PACHECO et al., 1999;
VÁZQUEZ VARELA, 2000). Faltan por el momento datos faunísticos, estratigrafias y dataciones de
referencia para este ámbito.
2.2.2  La transición en Cantabria
El  estudio de la transición va abandonando poco a poco el lastre tipológico. El fósil director y
los índices clásicos seguían dirigiendo gran parte de los trabajos, por lo que el desconocimiento de los
procesos técnicos implicados en uno y otro momento hacían muy dificil la comparativa. En los últimos
años, la problemática de las dataciones absolutas del Auriñaciense del norte peninsular y del Musteriense
tardío del sur, en conjunción con las fechas del este europeo (CABRERA, 1996) han contribuido a la
elaboración de modelos generales (RAPOSO y CARDOSO, 1998; ZILHAO y D’ERRICO, 2000;
F1NLAYSON et al., 1999), y a la aparición de nuevos procedimientos de análisis sustentados en
bases  tecnológicas (CABRERA et al., 1996a, 1996b, 1997, 2000a, 2001). La discusión resulta
actualmente alimentada por la publicación de fechas absolutas orientadas de forma preferente al mo
mento de la transición.
Ya hemos comentado cómo el término auriflaco-musteriense sirvió para caracterizar la tran
sición cantábrica en ausencia del Chatelperroniense francés, anomalía en cierta medida explicada por
la  asincronía climática con las periodizaciones alpinas tradicionales (GONZÁLEZ ECHEGARAY,
1957a, 1957b, 1966). La detección de estos niveles híbridos apuntalaban la pervivencia de ciertos
elementos  musterienses dentro de niveles considerados como Paleolítico Superior (GONZÁLEZ
ECHEGARAY, 1969). En este sentido fueron interpretados niveles como los de la Cueva del Otero,
en  Cantabria (GONZÁLEZ ECHEGARAY  et al.,  1966) atribuidos en principio  al Auriñaco
musteriense local;  actualmente el nivel 8 de la Cueva del Otero es considerado como Auriñaciense
Arcaico (BERNALDO DE QUIRÓS, 1982).
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Ejemplos semejantes abs  de esta ‘particularidad cantábrica’ (intepretada por Freeman como
el  producto de mezcla de colecciones; FREEMAN, 1971 b, 1 994a) se podían localizar también en
otros puntos (Coya Negra; JORDÁ CERDÁ 1950, 1953) y enla asturiana Cueva del Conde, donde
las colecciones sufrían igualmente problemas de contextualización (FREEMAN, 1977). La Cueva de
la  Mora, con su particularidad tipológica y geográfica, se inscribe también en el grupo de yacimientos
anómalos (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1 957a), aunque en este caso la colección ofrece una atribu
ción muy dudosa (Apdo. 2.2.4). La  Cueva de Isturitz presentaría igualmente niveles de transición
correspondientes con el interglaciar II/fi  (en GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1966; DELPORTE, 1974;
ESPARZA, 1995). Estas colecciones de transición eran breves y poco significativas, y se ofrecían en
escasos lotes con contextualizaciones estratigráficas complejas. En todo caso, no parecía existir duda
sobre el origen francés del Auriñaciense, de igual forma que el Paleolítico Superior levantino habría
procedido del Capsiense africano. F. Jordá Cerdá (JORDÁ, 1950) hablaba del tránsito del Musteriense
al  Auriñaciense Medio o al Gravetiense sin etapas intermedias, sobre la base de la ausencia del
Chatelperroniense cántabro, at’in o reconocido en la región.
A  partir de  la excavación de Morín y la reclasificación del Pendo la transición pasó a
pivotar  sobre  un  Chatelperroniense  cantábrico  considerado  advenedizo  (GONZÁLEZ
ECHEGARAY y FREEMAN, 1970, 1973; BERNALDO DE QUIRÓS, 1982) y que se enganchaba
con  la visión de un Paleolítico Superior procedente del este europeo plenamente conformado desde
sus orígenes.
El  Chatelperroniense quedaba definido (BERNALDO DE QUIRÓS,  1982, 1994)  por un
índice  de raspadores ligeramente superior al de buriles, donde los diedros y de ángulo sobre rotura
dominan sobre los de truncadura. Los raspadores son carenados, en hocico y sobre lasca, siendo este
tipo  el más abudante (4.2% en Morín; 8.86% en El Pendo). El retoque es generalmente abrupto con
hojas  de borde abatido. El fósil director característico (la punta de Chatelperron) es escaso; apenas
llega al 1.4% en Morín y al 3.8% en El Pendo. Este tipo de piezas, cuando aparece, se inscribe mejor
en  el tipo Les Cortés, más finas y alargadas.
Las piezas «arcaicas» (escotaduras, denticulados, raederas) son excepcionalmente abundantes,
alcanzando las raederas hasta el 36.71% en El Pendo VIII y el 14.4% en Mormn 10. Igualmente, los
denticulados  suponen el  17.72% (Pendo) y un 10.4% (Morín).  En total el Chatelperroniense de
Cueva Morín presenta un 38.1% de útiles del Paleolítico Medio, alcanzándose un 59.1% en El Pen
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do
En  función de estos datos, L. G Straus no detectaba sin embargo un cambio tan brusco como
el  que se ha señalado, por ejemplo, para Cataluña (STRAUS y HELLER, 1988). Como elementos de
continuidad este autor menciona el peso de la cuarcita hasta el definitivo avance de la leptolitización.
En el norte de España la tecnología musteriense habría persistido, con algunos cambios (por ejemplo la
introducción de utillaje de tipos Pal. Superior y el hueso grabado) al menos durante 10000 años del
nuevo periodo. La teoría del mosaico vuelve a aplicarse a la transición cultural; las dataciones obteni
das recientemente apoyarían este enfoque (Cap. 14). La presencia de interestratificación, no puede
intervenir  de forma convincente en la argumentación, porque las revisiones efectuadas sobre las princi
pales secuencias (HOYOS y LAVILLE, 1984; LAVILLE y HOYOS, 1994) matizan la interpretación
del tramo critico.
Hasta  el momento hay pocos niveles identificados como Chatelperronienses tanto a nivel
peninsular  como en la propia cornisa cantábrica. Además de Pendo VIII y Morín 10, aparece con
más dudas en los yacimientos de Cueva del Cudón 1 (Apdo. 10.2) y Cueva Oscura (Carreño, Asninas;
BERNALDO DE QUIRÓS, 1982, 1994; MORALES GRÁJERA, 1998). Además de estos, debe
citarse la Cueva del Ruso 1, conjunto que, aunque puede inscribirse en el Chatelperroniense/Auriñaciense
Arcaico,  carece de algunos elementos diagnósticos (puntas de Chatelperron, laminillas Dufour)
(CASTANEDO, 1997).
El País Vasco ofrece algunos indicios más. El Chatelperroniense de Ekain IX se ha fechado por
encima de 30600 (ALTUNAy MERiNO, 1984; STRAUS y HELLER, 1988) en relación con una
escasa  industria lítica que apenas ha ofrecido evidencias: una punta de Chatelperron atípica junto a
alguna lámina de dorso y raederas. En Isturitz el Paleolítico Superior inicial ha sido recientemente
reestudiado porA. Turq (en ZILHAO y D’ERRICO, 2000). Las excavaciones antiguas de Passemard
en Isturitz no dejaban clara la existencia de un Chatelperroniense en la secuencia, a pesar de la identi
ficación posterior de algunas puntas de Chatelperron (LEROI-GOURHAN, 1959; ESPARZA, 1995).
Aparece además en Labeko Koba IX inferior (también con escasas evidencias; ARRIZABALAGA,
1992, 2000b), Gatzarria (SÁENZ DE BURUAGA, 1991) y Santimamifie (RUIZ IDARRAGA, 1990).
29Las puntas de Chatelperron pueden llegar hasta el 3 5.3% de Roc de Combe, y al 25% en La Pieage (PELEGRIN,
1995).
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El  Chatelperroniense de Labeko Koba ha sido fechado entre el 34215 +-  1265 y26  575 +-
505 AMS sobre hueso, dentro de una amplia batería de dataciones; la primera fecha es considerada la
más  aproximada (ARRIZABALAGA, 2000a). Las Puntas de Chatelperron aparecen con frecuencia
en  los conjuntos auriñacienses, por lo que no pueden ser consideradas un elemento suficiente de atri
bución  (BERNALDO DE QUIRÓS, 1982, 1994). Este último autor apunta además indicios de
Perigordiense  Inferior en Amalda, aunque la memoria del yacimiento no recogerá esta atribución
(ALTUNA  et al., 1989). Por su parte, Gatzarria (SÁENZ DE BURUAGA, 1991) presenta una de
las mejores secuencias del proceso de leptolitización; su nivel Chatelperroniense contiene abundante
material en cuarcita, puntas de Chatelperron y raspadores nucleiformes, dentro de una industria que
muestra una clara vocación laminar que se manifiesta de forma paralela al aumento del retoque abrup
to.  La Cueva del Polvorín (o de Venta Laperra D), muy cerca del límite provincial con Santander ha
sido atribuida también a este horizonte (ARRIZABALAGA, 2000a).
Se  conocen otras referencias más precarias  en el  yacimiento al  aire libre de Le Basté
(CHAUCHAT y THIBAULT, 1968)0 en Coscobilo (Navarra), que contenía algún elemento de
Chatelperron(ALTUNA, 1975; BARANDIARÁN yVALLESPÍ, 1994); igualmente ha sido cons
tatada  una punta de dorso en Kurtzia (BALDEÓN, 1987).
En  Galicia, dentro de un Paleolítico Superior Inicial poco conocido (LLANA y SOTO, 1991,
LLANA y VILLAR QU1NTEIRO, 1996), se ofrece enA Valiña (Lugo) un nivel fechado en 34800/
+-  1900 -  1500 BP atribuido al Chatelperroniense (FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ  et al., 1993).
Según los autores, este conjunto parece guardar ciertas semejanzas tipológicas con Morín 10. Hasta el
momento, el Paleolítico Superior gallego se consideraba intruso y tardío; la identificación de niveles
tempranos transicionales llenaría parte del vacío documental.
Los  análisis efectuados que superan parcialmente el elemento tipológico en la argumentación
(ARRIZABALAGA,  1998, 1 999a, 1 999b) apoyan una cierta continuidad cultural (manifestada en
tradiciones  técnicas, tipológicas, tipométricas y en la captación de materias primas) a nivel de yaci
miento, rutinas que parten del Musteriense Final y se mantienen durante el Paleolítico Superior Inicial.
Se  observa cierta coincidencia entre los niveles cuyas secuencias musterienses culminan con un
Musteriense  de Denticulados (Pendo, Morín) y la presencia de niveles del Chatelperroniense o del
Auriñaciense Arcaico. Por el contrario, las secuencias con Charentiense Quina en estadios terminales
parecen enlazar (Castillo, Lezetxiki) con horizontes Aurifiacienses.
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Hasta  hace muy poco, las teorías explicativas del cambio se construían sobre argumentos
tipológico-cuantitativos (BERNALDO DE QUIRÓS y CABRERA, 1993), sustentándose en la pro
porción  de elementos diagnósticos de cambio frente a un porcentaje de substrato que podía conside
rarse  generoso (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1980; CABRERA eta!., 1993). Esta circunstancia no
parecía  ajena a otros contextos, como el Chatelperroniense francés (STRAUS y HELLER, 1988;
PELEGRIN,  1995).
No  es frecuente la presencia  de instrumental óseo en los niveles chatelperronienses o
auriflacienses  tempranos de Cantabria, en la línea de lo que, salvo excepciones, es común a los
niveles  transicionales europeos (D’ÉRRICO,  et al., 1998). El Chatelperroniense/Auriñaciense
Arcaico  de la Cueva  del Ruso ha proporcionado una  esquirla ósea  decorada con trazos  finos
paralelos  (CASTANEDO, 1997); igualmente han sido localizados algunos ejemplares de puntas
de  base hendida y sección losángica, cinceles con incisiones y varillas en el Auriñaciense Arcaico
de  El Castillo (CABRERA et al., 1993, 2001), y elementos  semejantes  en el nivel  IX de El
Pendo,  también Auriñaciense Arcaico (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN,  1980). Los
elementos en hueso del Musteriense final cantábrico se limitaban a retocadores y compresores, junto a
instrumentos que imitan en sus formas a las tipologías líticas (Apdo. 2.3.3.3.).
Aunque  se observa una tendencia al aumento del empleo de sílex durante el Paleolítico
Superior  Inicial (PIKE-TAY eta!., 1999; SARABIA, 1987, 1993; ARRIZABALAGA,  1998), el
Aurifiaciense cántabro y asturiano se distingue por la continuación en el uso de cuarcita, mayoritaria ya
durante el Musteriense (junto con otras materias particulares en el caso cántabro, como la caliza negra
jurásica).  Otras variedades comienzan a incorporse al elenco de rocas empleadas, como el jaspe, la
calcedonia, etc. en detrimento de la ofita, que aunque desaparece progresivamente de los conjuntos,
se mantiene todavía en los momentos trasicionales (Morín 10).
Este  bagaje musteriense que se mantiene en los primeros estadios del Paleolítico Superior
(BERNALDO DE QUIRÓS y CABRERA, 1 996a) se manifiesta en algunas características técnicas
que  se perpetúan, tales como el aumento de talones lisos en los conjuntos, ene! número proporcional
de  lascas en los mismos, de restos corticales primarios, etc. que han sido relacionados con las imposi
ciones de la materia prima local (GONZÁLEZ SÁINZ, 1991). Las lascas predominan estadísticamente
sobre  las láminas en las colecciones de todo el Würm III (GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ
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MORALES,  1986). Se observaría una cierta relación entre dominio litológico y tipología: raederas,
muescas,  denticulados, puntas sobre lasca y raspadores aumentan hacia el oeste por oposición a lo
observado hacia levante, donde el porcentaje de buriles es más elevado. Incluso puede apreciarse una
cierta  diferenciación tipológica interna: aumento de raspadores carenados y sobre lasca / aumento de
los  raspadores en extremo de lámina. Parecía, así, que podía asociarse el empleo de cuarcita a la
realización de utillaje «arcaizante» (STRAUS y FIELLER, 1988).
Las  recientes revisiones sobre materiales de El Castillo han permitido avanzar en la pro
blemática  de la transición desde una nueva perspectiva, rastreando los rasgos evolucionados en el
Musteriense Final de la misma (CABRERA et al., 2000a, 2001), tanto como herencias musterienses
sobre  el Auriñaciense posterior (CABRERA et al., 2000b).
Técnicamente,  el nivel auriñaciense más antiguo de La Cueva del Castillo  presenta, no
sólo  técnica laminar asociada al empleo de caliza negra (que aumenta su representación respecto
a  los niveles musterienses), sino un protagonismo del desbastado recurrente centrípeto y discoide
a  partir de cantos (CABRERA et al, 1996b; 1997) orientado a la fabricación de utillaje avanzado
sobre lasca convencional. Los núcleos son muy semejantes abs  de momentos anteriores, aunque con
un  cierto aumento de prismáticos (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1 996a; CABRERA et
al.,  1 996a, 1 996b). Destaca el incremento de los raspadores en el Auriñaciense Arcaico, y, sobre
todo, la aparición de la industria en hueso (puntas losángicas, varillas, cinceles). Como elementos de
continuidad pueden citarse los raspadores confeccionados sobre hemicanto, que parecen una prolon
gación de las raederas de tipo Quina o la presencia de una voluntad laminar sobre cuarcita de grano
fino que podía rastrearse ya en momentos previos. Algunos rasgos podrían entroncar con lo observado
en  las colecciones recientes del Musteriense reexcavado, que ofrece una clara vocación laminar en
algunas  de sus cadenas (CABRERA et al., 2000a).
Según los cuadros de secuencas climáticas elaborados por K.W Butzer (Cuadro 2.3 y 2.4) el
Auriñaciense y el Chatelperroniense comenzarían en esta área aproximadamente en el Wtirm Reciente
1111 (Würm 111(1)), presentando El Castillo una temprana incorporación de horizontes «avanzados».
Inicialmente se había establecido un correlato del Auriñaciense Temprano y Típico del Castillo con el
nivel  32 de la secuencia climática general (BUTZER, 1981), pero posteriormente (CABRERA y
BISCHOFF,  1989) se rebaja la  posición  al  estadio 29  (en buena  medida,  por  las  dataciones
radiocarbónicas),  coincidiendo en Morín con un Musteriense de denticulados y siendo previo al
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Chatelperroniense (Nivel 10) de este yacimiento. En función de estas dataciones, Castillo 18 presenta
unas fechas que oscilan entre 37.7 ka y4O ka. (Cap. 8), confirmándose con ello la peculiar antigüedad
de su Paleolítico Superior quizás en paralelo con lo observado de forma aislada en algunos yacimientos
del  noreste (Abric Romani; BISCHOFF et al.,  1988; La Arbreda; BISCHOFF et al.,  1989), y
ocasionalmente ( Gato Preto; VEGA TOSCANO et al., 1993) en el Atlántico.
Estas fechas del norte peninsular supusieron una cierta ‘revolución cronológica’ (STRAUS,
1 996b) en el contexto del desarrollo del Paleolítico Superior europeo, y quizás constaten la existencia
de fuentes autónomas de leptolitización tal como han sido entendidas en las recientes publicaciones
(CABRERA et al., 2001). Sin embargo, los márgenes de error en las dataciones radiométricas (unido
a  la escasez y poca calidad de muchas de las fechas obtenidas a nivel europeo), para una escala
geográfica tan pequeña en términos migratorios como son las distancias que separan centroeuropa de
la zona cantábrica, plantean serias dudas sobre la oportunidad e inferir conclusiones obre oleadas
aculturadoras (ESTÉVEZ y VILA, 199930).  En todo caso, si atendemos a las escasas dataciones
cantábricas, el final del Musteriense se sitúa en tomo a 34 ka BP (Cap. 5), coincidiendo aproximada
mente cinco mil años con los portadores del auriñaciense. Esto podría apoyar situaciones comc la
interestrat?flcación del Chatelperroniense observada en El Pendo, en el contexto de lo que ha sido
definido  como último estertor expansivo neandertal (id. 261),  pero en este caso las revisiones
estratigráficas invalidan el modelo y las dataciones recientes de otros conjuntos musterienses del Wiirm
III en la región apoyarían un modelo de leptolitización condicionada por dinámicas regionales especí
ficas.
El Auriñaciense cantábrico fue dividido en cuatro etapas (BERNALDO DE QUIRÓS, 1982;
BERNALDO DE QUIRÓS y CABRERA, 1993; CABRERA VALDÉS, 1996; CABRERA et al.,
1996): Auriñaciense Arcaico (facies Morin/facies Pendo en función de las proporciones de raederas y
su posición estratigráfica); Auriñaciense Típico (oAuriñaciense 0, Ide las secuencias francesas), que
en Morín ha sido datado en 29515+-  8740 y 32415+- 865; Auriñaciense Cantábrico Evoluciona
do, horizonte heterogéneo particular de la región; y A uriiaciense Final, con dominio de los raspado
res carenados sobre las hojas auriñacienses.
30Furundarena y Jiménez han señalado, por su parte,  los amplio márgenes de error que se presentan en las asigna
ciones cronológicas en el periodo 70000—23000 BP, márgenes cuya media son de 4.000 años (FURUNDARENA y
JIMENEZ,  1999). Por otra parte, GA. Clark ha señalado igualmente la dificultad de caracterización de los procesos
migratorios  en la Prehistoria, cuando las densidades de población, muy bajas, no parecen apropiadas para desplaza
niientos masivos (CLARK, 1992).
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En Asturias, el abrigo del Cueto de la Mina ofrece una importante secuencia del Paleolítico
Superior cantábrico, conteniendo toda la evolución desde el Auriñaciense (DE LA RASILLA, 1986;
HOYOS  y DE LA RASILLA, 1994). Han sido datados por C’4 algunos niveles, gravetienses y
solutrenses, sin que hasta el momento se disponga de fechas para los momentos iniciales del Paleolítico
Superior.  La Cueva del Conde contiene además tres niveles atribuidos al Auriñaciense Arcaico (JORDÁ
CERDÁ 1976, FREEMAN, 1977), tipológicamente atípicos. ElAbrigo de la Viña ofrece unAuriñaciense
muy antiguo por encima de varios niveles musterienses, el último presentando elementos de dorso tipo
AudilChatelperron (FORTEA, 1998).
En  el País Vasco, el Musteriense da bruscamente lugar, sin transición, a unas industrias
del  Paleolítico  Superior plenamente configuradas  y relativamente tardías:  Perigordiense en
Amalda,  Auriñaciense en Lezetxiki. Según A. Baldeón (BALDEÓN, 1990, 1993; ALTUNA el
al.,  1984),  el Paleolítico Superior habría llegado al País Vasco sin transición previa, como un
fenómeno plenamente consolidado y relativamente tardío. Esta propuesta contrasta con lo obser
vado  para los yacimientos cántabros y catalanes, y, en caso de comprobarse, apoyaría de alguna
forma  el  modelo mosaico  entendido en términos regionales.  La  localización de  yacimientos
chatelperronienses  (si bien con escasas evidencias, salvo en el caso de Gatzarria) podría matizar
la  visión rupturista para la transición; Isturitz ofrece un protoaurifiaciense sobre la secuencia musteriense
previa (ESPARZA, 1995).
No  se observa un reparto geográfico de ambos complejos Chatelperroniense y Auriñaciense
que  aparecen intercalados en muchos casos en una misma secuencia. El Proto-Auriñaciense es
escaso  en el País Vasco, aunque ha sido localizado en Gatzarria y Labeko Koba. Labeko Koba ofrece
por  encima del Chatelperroniense con escasas evidencias (tres puntas de Chatelperron, dos raederas
y  algún otro útil aislado; ARRIZABALAGA, 1992, 2000b) un nivel protoauriñaciense, seguido de
dos niveles auriñacienses.
El  Pal. Superior Inicial está poco investigado en Galicia. Ha sido detectado un conjunto
Chatelperroniense  enAValiña (Lugo), con una cronología de 32 000 BP (otra fecha: 35 000 BP;
LLANA y VILLAR QUINTEIRO, 1996; 34800+-  1900— 1500 BP en MORALES GRAJERA,
1998). Este conjunto, que coincidiría con la fase Les Cottés, guarda según los autores semejanzas
tipológicas con el nivel 10 (Chatelperroniense) de Morín.
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Además de los citados, aparece un Paleolítico Superior Inicial menos evidente en Hornos de
la  Peña (Auriñaciense Clásico Cantábrico; BERNALDO DE QUIRÓS, 1982) y La Cueva del Ruso
1, cuyo nivel y podría ser considerado tanto Chatelperroniense como Auriñaciense Arcaico y ha sido
datado  en 30 200 +-  1360 BP (fecha considerada errónea en un principio, pero más acorde con la
atribución de Paleolítico Superior Inicial recientemente publicada; CASTANEDO, 1997). Igualmente,
aunque con más dudas podría ser auriñaciense algún estrato de Covalejos y de la Cueva de los Moros
(MUÑOZ  etal.,  1987).
Intercalado entre el Auriñaciense típico Clásico y el Auriñaciense Final aparece el Pengordiense
Superior  (Gravetiense), horizonte bastante extendido en la región  cantábrica.  Está presente en
Bolinkoba,  Lezetxiki, Cueva Morín, Cueva del Pendo, Cueva del Castillo, Cueto de la Mina y
Amalda,  rompiendo la sucesión auriñaciense. En el Périgord, es característica la presencia de
puntas  de la Gravette, muchas piezas de dorso y los buriles de Noailles; en Cantabria, sin embar
go,  son raras las puntas de la Gravette y las de Font Robert salvo en Morín y Pendo.
2.2.3.  El  marco cronológico
Son escasas las dataciones de las secuencias cántabras. La secuencia musteriense mejor en
cuadrada sería la de la Cueva del Castillo, donde se ha obtenido por U/Th una datación de 89 ka + 11-
10 BP (BISCHOFF et al., 1992) sobre el nivel estalagmítico 23. Los niveles musterienses clásicos,
inmediatamente superiores, ofrecen un largo ciclo de formación. Así el Nivel 22 ha sido fechado por
ESR  en 70 400 +-9 600 y la base del nivel 21 en 69300  +-  9100 BP (CABRERA y BERNALDO
DE  QUIRÓS, 1999). Ambos niveles se situarían por tanto a término del Würm 1, distanciándose
temporalmente un largo periodo del musteriense del Nivel 20 que ha ofrecido 39900+-  1900 y43
300  +-2 900 ka BP (CABRERA et al., 1996c) aproximándose a los momentos finales del Würm
Antiguo.  La secuencia de Butzer, que ubicaba ambos niveles en el Wiirm II, no se ajusta estrictamente
a  estas dataciones (Cuadro 2.1 y 2.3).
El  nivel 19 marcaría el comienzo del Hengelo (40 000+-  600 BP en Le Grande Pile) y según
el  cuadro inicial seria contemporáneo de los últimos niveles musterienses de Morín y Pendo. Para el
momento de transición (nivel 1 8c; Auriñaciense Arcaico) se han obtenido fechas entre 37700+-  1800
y  40  000  BP +-2100  por AMS  (CABERA  y  BISCHOFF,  1989;  CABRERA,  HOYOS  y
BERNALDO DE QUIRÓS, 1993; BISCHOFF, et al., 1992; PIKE-TAY et al., 1999). Encontraría-
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mos por tanto que la parte superior del Nivel 18, junto con el 17y el 16, (fase fría con cierta recupe
ración climática ene! interior dell 7), y quizás el nivel 19 (que no presenta una clara ruptura estratigráfica
con  el Nivel 1 8c), podrían corresponderse con el inter Hengelo-Les Cottés; e! Nivel 20, sin ruptura
sedimentológica con el Nivel 19, y de carácter frío, sería de la fase inmediatamente anterior al Hengelo
(CABRERA,  BERNALDO DE QUIRÓS y HOYOS GÓMEZ, 1996) a pesar de que Butzer esta
blecía  un hiato sedimentario (Cuadro 2.3). Por otra parte, como veremos ene! Cap. 8, las correspon
dencias industriales con las secuencias transpirenaicas on poco ajustadas, ya que los niveles auriñacienses
del  El Castillo serian contemporáneos de una parte del Musteriense aquitano (Combe Grenal, Pee de
1’Aze, la Micoque, La Ferrassie) (CABRERA et al., 1991; CABRERA el al., 1993). En el Périgord
no hay niveles de transición chatelperronienses ene! interestadial, perteneciendo las industrias de tran
sición a la fase fría 1 del estadial Würm III (HARROLD, 1989), y siendo por tanto algo más tardías.
El  Musteriense de la Flecha queda sellado por una capa estalagmítica (nivel 5) fechada en
31  640 +-  890 BP (BUTZER,  1981; CASTANEDO, 1997, 2001). Las dataciones de Esquilleu
han  ofrecido una interesante sucesión de cronologías para momentos avanzados, obtenidos sobre
el  nivel  XIII  (39 000  BP +-  300  por AMS),  y  el  nivel  XI fauna  (36  500 +-  830  BP)  que
sedimentológicamente concuerda bien con momentos cálidos del Hengelo. Por encima se presenta una
larguísima secuencia que se interna en el frío inter Hengelo-Denekamp y alcanza el pico Les Cottés
(Nivel  VI; 34380+-  670 BP), penetrando en el OIS 2 en el Nivel III (Cap. 5).
Los  niveles tardíos de Arrillor han ofrecido, por encima del nivel Zmk fechado en 45 700+-
1200 BP y 45 500+- 1800 BP, industrias Levallois en correspondencia con el interglaciar (Smk-I; 43
100+-!  700) sobre el que se desarrollan otros cuatros niveles. Los cuatro niveles superiores se inscri
ben  en los primeros fríos del Wiirm III (Lmc: 37 100+-  1000 BP) (Cuadro 2.4) (HOYOS, SÁENZ
DE BURUAGAy ORMAZÁBAL, 1999). En La Viña (Asturias), se conocen las fechas radiocarbónicas
del  nivel Musteriense XIV* (47 700 BP) y del XIII basal, con> 47600 BP y 42 200 +-2200 para un
conjunto de dificil caracterización tipológica. El nivel basal musteriense (130) de Mirón ha ofrecido 41
280+-  1120 BP (STRAUS y GONZÁLEZ MORALES, 2001a, 2001b).
La  perduración del Musteriense (entendido como Modo 3, o producción de lascas con moda
lidades  de trabajo centrípetas y tipologías asimilables al Paleolítico Medio,  sin implicaciones
antropológicas directas) va siendo comin en la Península, tanto en las áreas meridionales y occidenta
les  como en la cornisa cantábrica, así como (Fig. 1.1) en yacimientos dispersos por toda Europa.
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En  lo que respecta a los límites inferiores del Musteriense, en la Cueva del Pendo el nivel de
base XVII (nivel D delpozo) ha ofecido una fecha TL de 83 079 +-8291 BP (MONTES BARQUÍN,
1998), limitando la antiguedad de una secuencia que se había propuesto pre-würmiense (GONZÁLEZ
ECHEGARAY et al., 1980; BUTZER, 1981). Junto a ésta, la datación de la capa estalagmítica de El
Castillo  en 89 +11-10 ka (BISCHOFF et al.,  1992), marcaría la separación entre el Paleolítico
Medio  clásico y el Musteriense inferior (niveles inferiores 25y 24, clasificados como Musteriense
arcaico; ver MONTES BARQUÍN, 1998) y el Paleolítico Medio del yacimiento (Niveles 22y 20).
En  relación a estas fechas, Montes aporta un encuadre aproximado para las industrias achelenses,
aunque asumiendo la existencia de un gradiente evolutivo en el desarrollo final y transformación de
estos complejos.
Las  fechas absolutas de Lezetxiki (BALDEÓN, 1993b) pueden ser consideradas discutibles
en  su método (Uranio sobre hueso, procedimiento de limitada eficacia; ALTUNA, 1 992a), por la
aparente inversión cronológica de la que son objeto los estratos VI y VII, así como por las contradic
ciones entre aquéllas y los datos de la secuencia polínica (SÁNCHEZ GOÑI, 1992). El nivel TII se
sitúa  entre 225 +-  40 y 140 +-6 (dependiendo del sistema de datación empleado: ESR y U/Th); la
base  de la secuencia correspondería por tanto a momentos rissienses. Según datos polínicos, el nivel
VI  discurriría ya en el último interglaciar, aunque las dataciones obtenidas parecen contradictorias con
la  serie inferior -entre 288 +-34-26 y 200 +129 —58 ka (UITh), 234+- 32 (ESR)- donde los márge
nes de error resultan por otra parte excesivos. El nivel Y, Musteriense Típico, ofrece también un amplio
rango  de posibilidades cronológicas, desde 186 +  164-61 (UITh) hasta 57+- 2 ka BP (U/Th); junto
con el nivel IV (Charentiense) serían encuadrables en el Wiirm Antiguo, probablemente en los mo
mentos  previos al Würm 1 o principios del mismo, tal como ha sido corroborado por la secuencia
polínica y la fauna asociadas (Apdo. 2.3.2.5).
Los límites superiores del Musteriense cantábrico se presentan, en términos generales y salvo
las atípicas fechas de Castillo, más acotados. El nivel Chatelperroniense de Ekain se sitúa por encima
de  30600 (ALTUNAy MERINO, 1984; STRAUS y HELLER, 1988), e igualmente imprecisa es la
datación  del Auriñaco-Perigordiense de Bidart (>35 000; MARIEZKURRENA, 1990). Labeko
Koba, aunque ofrece una amplio rango de dataciones, fecha su Chatelperroniense en 34215+-  1265
BP  (ARRIZABALAGA, 2000a). Morín  10 fue datado en 36 950+- 6580 y 28 515 +-  840 BP
(GONZÁLEZ ECHEGARAYyFREEMAN, 1978; BUTZER, 1981; LAVILLEy HOYOS, 1994),
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38  500 ±
C’4La:Viña XIII Inf  . : 36 500 +-  750 Auriñ.Arcaico/Chatelp. C’4E1RusóI:. 30200  ±  1360 C’4Bidáli,  .  ..  :   •:
:.
35  000 Chatelperroniense c’4Ekaiñ  Ixb  :  .;.    ::  .:::
:  .  .  :•,.  :
>  30 600 Chatelperroniense
ChatelperronienseIstüritz.   .
A.Va1iña.  . .:  : :
36  510+-  610
34  800 ± 1900/-  1500 Chatelperroniense C14
AMSLábéko:Kbba1XiIferior.  . :.. 34  215 ± 1265 Chatelperroniense
AMSLabeko  Koba VII  .... 31  455 ±  915
(CABRERA  y  BISCHOFF, 1989;  CABRERA  el  al.,  1996c; CASTANEDO, 1997; FERNÁNDEZ  el  al.,  1993;
MARIEZKIJRRENA, 1990; RINK  el  al.,  1996; STUCKENRATH; 1978; ARRIZABALAGA, 2000a; FORTEA, 1998;
ZILHAO y D’ERRICO, 2000).
Cuadro  2.2  Dataciones  absolutas  del  Musteriense  cantábrico  y del comienzo del Paleolítico  Superior.
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comenzando en momentos c. 28 ka el Auriñaciense Arcaico; en Rascaño el único nivel Aurifiaciense
(GONZÁLEZ ECHEGARAY y BARANDIARÁN, 1981) se remonta al 27 240 +-  950 +-  810
(STRAUS y HELLER, 1988); en Amalda el primer nivel Pal. Superior (Perigordiense V) se fecha en
27400+-  1000 (ALTUNA eta!.,  1984); St. Jean de Verges fecha su Auriñaciense en el 24200+-
600y  su Gravetiense en 21 500; en Canecaude el Auriñaciense comienza en el 24510+- 400 y el
Gravetiense en el 22980 +-  330. El Auriñaciense de la Cueva de la Güelga (MENÉNDEZ et al:,
2000) ha sido datado en 32000 +-1 600/1350 BP, y elAuriñaciense de La Viña en 36500+- 750 BP
(FORTEA, 1998).
La  transición  en  el  País vasco ofrece por  tanto  fechas  escasamente disonantes
(ARRIZABALAGA, 1 999a, 2000b), adecuándose con relativa precisión a las secuencias francesas
que retrasan la generalización del Auriñaciense al estadio frío previo alArcy (33-32 ka) pero resultan
divergentes tanto respecto al Aurifíaciense del Castillo como al Musteriense de Esquilleu yArrillor, que
ya hemos visto ofrecían perduraciones musterienses ene! Wtirm III y ofrecen un complejo panorama
de resistencias y aculturaciones en mosaico.
2.2.4.  Las colecciones (Fig. 2.2 y 2.3)
Citamos a continuación las atribuciones musterienses conocidas en Cantabria. A pesar de su
abundancia, la mayor parte se corresponden, como más abajo comentamos, con localizaciones reco
gidas  en las cartas arqueológicas locales, careciéndose de colecciones con efectivos suficientes para
un análisis istemático.
2.2.4.1.  Yacimientos en cueva o abrigo
1.  Cueva de la Mora (Lebeña, Castro-Cillórigo). Descubierta a finales del siglo pasado
(LLORENTE FERNÁDEZ, 1895) y situado en un escarpado enclave a 669 m. sobre el mar y 420
sobre  el nivel del cauce. Los materiales, estudiados por J. González Echegaray  (GONZÁLEZ
ECHEGARAY, 1 957b) habían sufrido selección. Dominio de cuarcita, acompañados de pizarra, oli
gisto y caliza de aspecto post-musteriense, según revisiones posteriores (MUÑOZ eta!. 1985, 1987).
2. Fuentepara  (Cabafles, Casto-Cillórigo). Yacimiento conocido a patir de las exploraciones
de  D. Gonzalo Gómez Casares (aficionado local) (MUÑOZ  eta!.,  1996). Es destacable su ubica
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ción,  en un contexto de alta montaña y a escasa distancia de El Habano  (Cap. 13). Proporcionó
escasa  industria de cuarcita, aunque en la intervención (dirigida en 1997 por J. Baena Preysler) no se
alcanzó la roca madre.
3.  El Esquilleu (Allende, Peñarrubia) (Ver Cap. 3)
4.  Abrigo delArteu (La Hermida, Pefíarrubia) (Ver. Cap. 4)
5. Abrigo de Rodriguero (Peñamellera Baja, Asturias). Materiales en cuarcita, contenien
do un hendedor atípico, una punta musteriense y varias raederas con retoque Quina (MONTES y
MUÑOZ, 1992a).
6.  Las Cabras (Luey, Val de San Vicente). Atribución dudosa; un hendedor sobre lasca de
arenisca de aspexto musteriense (MUÑOZ, 1 996) 1
7.  Roiz 1 (Riz,  Valdáliga). La cueva, de amplias proporciones, no conserva yacimiento
intacto,  ya que sus materiales han sido dipersados por los campos de labor próximos. Destaca un
bifaz  de ofita (MUÑOZ eta!.,  1987; MUÑOZ, 1996).
8. Barcena! II (La Revilla, San Vicente de la Barquera). En una sala a la derecha del vestíbulo
fueron localizados un hendedor de tipo II y algunos restos en cuarcita (MUÑOZ et al., 1987).
9.  Portillo 1 (Ruiloba, Ruiloba). Atribuida al Musteriense con materiales de arrastre en el
interior  de la cavidad (MUÑOZ, 1996).
10. Sopeña-Coladorio (Bustablado, Cabezón de la Sal). Contiene una pequeña colección
lítica  en la que destaca la presencia de un hendedor sobre lasca (MUÑOZ, 1996).
11. El Linar (o de la Busta) (La Busta, Alfoz de Lloredo). Freeman atribuyó al Achelense o
Musteriense  el lote de piezas recuperado por Carballo en el curso fluvial que recorre la cueva
(FREEMAN, 1969-70) o en las catas que posiblemente practicaron éste o los Camineros y de las que
se conservaba en el Museo un conjunto breve muy alterado. La intervención de A. Moure permitió
“  LaA.C.D.P.S. denuncia en  1997 un uso como gallinero por los lugareños.
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Distribución de yacimientos (1) en Asturias y Cantabria occidental
riano la atribucion Achelense/Musteriense no resulta definitiva
•  Aire libre A Cueva o abrigo. Para la mayoría de las localizaciones al aire libre del sector astu
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reconocer seis niveles arqueológicos, aunque excepto por su horizonte magdaleniense el yacimiento se
ofrecía pobre (MOURE y GUTIÉRREZ CUEVAS, 1971). El C.A.E.A.P. localizó, entre otras piezas
en  cuarcita, dos hendedores atribuibles al Musteriense (MUÑOZ  eta!.,  1987). Así mismo, ene!
sumidero  fueron localizados gran cantidad de materiales mezclados que fueron separados por sus
pátinas, asignándose al Musteriense una colección de 200 útiles entre los que destaca la presencia de
macroutillaje (hendedores)32. Una  intervención posterior sobre el yacimiento permitió constatar la
presencia  de niveles del Paleolítico Antiguo desmantelados por la acción fluvial y de los que no se
conserva  estratigrafia (SANGUINO et al., 1993; MONTES et al., 1994).
12. Altamira (Santillana del Mar). Algunos materiales de la colección Sautuola pueden ser
inteipretados como Musterienses (GONZÁLEZ ECHEGARAY y GARCÍA GUINEA, 1963). Freeman
cita en 1969 la existencia de hachas vaconienses en los alrededores (FREMAN, 1969).
13.  Gurugú II (Sierra Elsa, Cartes). Una galería descendente conduce a una cámara con
abundantes restos de cuarcita, ofita, sílex y cuarzo de aspecto musteriense y hendedores de ofita
(MUÑOZ  eta!.,  1987; MUÑOZ, 1996).
14.  Hornos de la Peña (Tarriba, San Felices de Buelna) (Ver Cap. 7).
15.  Cudón (Cudón, Miengo) (Ver Cap. 10).
16.  El Castillo (Puente Viesgo) (Ver Cap. 8).
17. La Flecha (Puente Viesgo). Descubierto en los años 50 por el equipo de Camineros, fue
excavada sin excesivo rigor por el equipo de García Lorenzo. Las piezas, muchas de ellas extravia
das3,  fueron entregadas al Museo sin referencias estratigráficas. Fue interpretado globalmente como
un conjunto de Musteriense de Denticulados, a pesar de que se tenía constancia de la existencia de
varios niveles de ocupación musteriense (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967). Butzer
obtuvo una datación sobre la costra estalagmítica que cubre el nivel musteriense: 31 640 +-  890 BP.
32  R.  Montes denuncia  en  1992 el estado de  deterioro de  la cavidad, cuyo río es  usado como  colector de  aguas
residuales  del vecino municipio de La Busta (MONTES BARQUÍN, 1992).  La situación vuelve a ser denunciada
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El  conjunto, irreparablemente descontextualizado, está dominado por la cuarcita, y ofrece
según recientes revisiones una industria de talla no laminar y no Levallois con un fuerte componente
cortical,  sobre materias primas locales (CASTANEDO, 1997,2001).
18. Las Monedas (Puente Viesgo) (Ver Cap. 8).
19. La Pasiega (Puente Viesgo). Tras la atribución inicial de González Echegaray y Ripoll
(GONZÁLEZ ECHEGARAY y RIPOLLPERELLÓ, 1953-54), la revisión deL. Straus recoge como
muy  dudosa la presencia de materiales musterienses en la cavidad (STRAUS, 1974-75).
20.  Cueva del Río (Igollo, Camargo). Los Camineros localizaron un hendedor atribuido al
Musteriense sobre el testigo lateral junto al vestíbulo (com. pers. F. Quintana recogida en MUÑOZ et
al.,  1987; MUÑOZ y MALPELO, 1992).
21. El Ruso 1 (Igollo, Camargo). Yacimiento descubierto por los Camineros de la Diputación
hacia  finales de la década de 1950, practicándose intervenciones de los que no se han conservado
materiales. El Seminario Sautuola interviene en 1962 practicando diversas catas, a las que se suman
numerosas intervenciones de furtivos. En 1984 se lleva a cabo una excavación de urgencia en el lugar,
sometido  hasta entonces a un progresivo estado de deterioro (MUÑOZ  et al., 1987; MUÑOZ y
MALPELO,  1992). Los resultados fueron publicados en  1991 (MUÑOZ,  1991b): dos niveles
musterienses, uno inferior con escasos restos (Vc) y uno superior (Va) que es atribuido al Musteriense
cantábrico con hendedores. El dominio del sílex se relaciona con la abundancia de este material en el
entorno  (SARABIA ROG1NA, 1991). El nivel posee además una pobre colección de fauna (ciervo,
bóvido, oso cavernario).
Una  revisión posterior (CASTANEDO, 1997) atribuye este nivel a un Paleolítico Superior
Inicial con ausencia de técnica Levallois, moderada tendencia laminar y predominio del sílex (acompa
ñado de cuarcita, cuarzo y ofita), sugiriendo su inclusión en el Chatelperroniense/Auriñaciense Arcaico,
a  pesar de la ausencia de fósiles directores característicos. Le fecha obtenida apoyaría esta atribución:
 Ripoil Perelló (1972) nana  cómo el yacimiento fue casi totalmente destruido deforma  inadvertida al ensanchar la
entrada. Parte del material fue recogido, pero la mayoría fue arrojado por la escarpada ladera donde González Echegaray
y  el propio autor hicieron una nueva recolecta, conformando un lote que entregaron al Museo. El objetivo principal
de  las exploraciones de los años 50 en el Monte Castillo era la localización de arte ruspestre; ni  los depósitos de La
Flecha  ni los de Las Monedas fueron objeto del debido interés.
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30200+-  1.360 BP (MUÑOZ y SERNA, 1995), aunque fue considerada inicialmente errónea. La
colección ofrece además una Littorina obtusata perforada y una esquirla ósea grabada. Junto a ello,
destaca una colección de 51 piezas de industria ósea poco elaborada. Se resgistraron dos hendedores
en  el lote.
22. El Pendo (Escobedo, Camargo). (Ver Cap. 10)
23. Cueva Morín (Villanueva, Villaescusa).(Ver. Cap. 9)
24. San Vítores (San Vítores, Medio Cudeyo). Mencionado porO. Cendrero (CENDRERO,
191 5b) quien realiza en el lugar “un pequeño escarbo” (pg. 8), localizándose a 40050 Cm. escasos
sílex musterienses. Figura igualmente en la tesis doctoral de J. Carballo, quien se atribuye el descubri
miento  en 1912 (CARBALLO, 1922).
25. Fuente del Francés (Hoznayo, Entrambasaguas). Yacimiento citado por E. de la Pedraja
en  1880, localizándose, entre otros restos, materiales Musterienses de los que se apunta su similitud
con  Covalejos  (CARTAILHAC y BREUIL, 1906). Es citado como destruido poco después
(OBERMAIER,  1925). En la actualidad permanecen unos pequeños testigos conteniendo toda la
secuencia vertical.
26.  Cueva Vieja (Calseca, Ruesgo). Espeso nivel amarillento con escasa industria, atri
buida  al Musteriense (MUÑOZ, 1996; MIJÑOZ et al., 1999).
27.  Hazuca (Calseca, Ruesga). Atribuido al Musteriense en MUÑOZ, 1996 y MUÑOZ et
al,  1999.
28. Las Regadas (o Soterraña) (La Cárcoba, Miera). La atribución Musteriense es dudosa;
el C.A.E.A.P. localizó algunas piezas de sílex y radiolarita de atribución musteriense (MUÑOZ eta!.,
1987; MUÑOZ et al., 1999). El depósito, localizado al fondo de la cavidad, podría corresponder a
los derrubios asociados al vecino Abrigo del Puyo (MUÑOZ, 1996).
29. Juntarnosa (La Cárcoba, Miera). Contiene una estratigrafia de varios metros de espesor
y abundancia de detritos angulosos; en la base contiene un nivel de aribución musteriense con escasas
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evidencias líticas y óseas (MUÑOZ, 1996). Según este autor su ubicación, en la cima de una colina a
600 m. de altitud, podría estar en relación con el aprovechamiento cinegético de especies de roquedo.
30. El Rascaño (Mirones, Miera). Descubierta a principios de siglo, contiene niveles desde el
Auriñaciense alAziliense (OBERMIAER, 1916; CARBALLO, 1924); en GONZÁLEZ ECHEGARAY
y BARANDIARÁN, 1981 no se mencionan niveles musterienses. Carballo aludía a la existencia de
fauna templada de época musteriense.
31.  El Covarón (Mortesante, Miera). Un nivel rojizo fuertemente concreccionado ofrece en
superficie escasas evidencias líticas (MUÑOZ, 1996).
32.  El Cubo (San Pantaleón deArás, Voto). Numerosos materiales líticos y óseos atribui
dos  al Musteriense aparecen en el fondo de la cavidad, en un espeso paquete. Se conoce además una
antigua  colección procedente de intervenciones de los Camineros (MUÑOZ, 1996). Habían sido
citados por M.A. García Guinea (1985) indicios musterienses en la cavidad.
33.  Cueva  del Otero (Secadura, Voto). Descubierta en  1908 por L.  Sierra (SIERRA,
1909)  y calicateada posteriormente por J.  Carballo. Fue  excavada en  1963 por miembros del
Seminario  Sautuola bajo la dirección de González Echegaray y García Guinea. Ofreció 9 niveles
arqueológicos;  la base de la secuencia, Musteriense, es dudosa, dada la escasez de materiales (2
piezas)  (GONZÁLEZ ECHEGARAY et al.,  1966). Sobre éste, un nivel Aurifiaco-Musteriense
ofrecía  tipos Auriñacienses con algunos elementos arcaizantes. A. Leroi-Gourhan estudió el re
gistro fósil, asignando el tramo final del nivel musteriense a un momento cálido con abundancia de pino
(LEROI-GOUIRHAN, 1966).
34.  Cahonda (Hoz de Marrón, Ampuero). Citada por Sierra en  1909 (SIERRA,  1909);
probable yacimiento del Paleolítico Inferior y Medio en el vestíbulo (MUÑOZ  et al., 1987).
35. El Mirón (o del Francés) (Ramales, Ramales). Descubierta por L. Sierra (SIERRA, 1909)
y  descritos sus niveles del Paleolítico Superior (CABRÉ, 1915). La cueva, situada unos 40 m. por
debajo de Cavalanas, había sido visitada en repetidas oaciones, tanto por grupos espeleológicos de
Ramales como por equipos del campamento de espeleología del Padre Carballo. Éste había practica
do  dos catas con pobres resultados, a excepción de la localización de un hendedor (A.E.R., 1968).
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Desde  1996 se viene interviniendo en el yacimiento, alcanzándose en el año 2000 un nivel basal
Musteriense  con escasas evidencias (STRAUS y GONZÁLEZ MORALES, 200 la,  200 ib) pero
con  una datación ortodoxa para el Musteriense Final: 41. 280+-  1120 BR A pesar de la erosión a la
que se ha visto sujeto el depósito, se conserva todavía en el vestíbulo una est’ratigrafla de varios metros
de  espesor rico en materiales.
36. Abrigo Rojo o de los Abandejos (Ramales, Ramales). Abrigo poco profundo atribuido al
Musteriense por la Asociación Espeoleológia Ramaliega (A.E. R, 1971). La abundante industria es de
cuarcita,  caliza, sílex y ofita, aportando algún elemento Levallois (SERNA y MUÑOZ, 1995). Un
espeso estrato rojizo contiene numerosos restos de combustión (MUÑOZ, 1996).
37.  El Cabrito (Ramales, Ramales). Descubierto por Sierra (SIERRA,  1909), citándose
escasos testimonios en sílex. Las visitas posteriores del C.A.E.A.R localizaron un núcleo discoidal en
radiolarita;  se atribuye a un posible Musteriense (SERNA y MUÑOZ, 1995).
38.  Cueva Chiquita (Gibaja, Ramales). Materiales localizados en superficie atribuidos al
Musteriense  (MUÑOZ  et al.,  199 ib; MUÑOZ,  1996).
39.  Arco B (Gibaja, Ramales). En el vestíbulo aparecieron en superficie materiales atri
buidos  al Musteriense  (MUÑOZ  et  al.,  199 ib;  SAN MIGUEL  y GÓMEZ AROZAMENA;
1992; MUÑOZ, 1996) con algun elemento Levallois en cuarcita, arenisca y caliza.
2.2.4.2.  Yacimientos al aire libre
En  muchos de las colecciones los criterios de atribución cultural son discutibles por ofrecerse
como colecciones procedentes de recogidas en superficie, examinadas básicamente sobre criterios
tipológicos. En la mayoría de los casos podrían ser descritos como talleres o centros de aprovisiona
miento, dominando en ellos los desechos y elementos fracturados no clasificables. Además, las piezas
se presentan en general (especialmente en el sílex, dominante en el colección) muy alteradas, por lo
que el reconocimiento de los atributos técnicos básicos es imposible.
El  carácter de palimsestos de estos yacimientos es claro, y sólo han podido discriminarse
amplias  etapas de ocupación,  en sentido amplio, como son  la Achelense, la  Musteriense y la
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Calcolítica,  principalmente (MUÑOZ  eta!.,  1987, 1988). En estos casos de posible mezcla, el
estado  de la materia prima es elegida como criterio de asignación: así las variedades fuertemente
patinadas  en blanco de las cronologías musterienses se distinguen fácilmente de las presentaciones
marrones-anaranjadas con reducida pátina de momentos post-paleolíticos, tanto como de los materia
les  no silíceos característicos de contextos achelenses. Sin embargo este criterio ha de tomarse con
cautela, dado que yacimientos muy cercanos entre sí (p.e. Los Tranquilos A y Los Tranquilos C) las
pátinas varian considerablemente.
En  todo caso, la atribución de muchos de estos yacimientos es evidentemente aproxima
tiva, esencialmente tipológica y en ocasiones arriesgada. La propia naturaleza de estos centros (como
vemos, con una función de  aprovisionamiento primario más que propiamente de talleres; Cap. 13)
imprime a los conjuntos un fuerte aspecto de provisionalidad por el tanteo, búsqueda y captación de
materia prima con escasa transformación in situ.
La  procedencia de  las colecciones es en la mayoría de  los casos fruto  de la intensa y
fructífera actividad prospectiva del grupo C.A.E.A.P., recogidas ocasionalmente xtensivas (por ejemplo,
Antes de Punta de San Pedro) y a veces intensivas (p.e. Los Tranquilos C). Otras veces, sin embargo
no ha sido localizado material diagnóstico, por lo que su atribución es sumamente aproximativa34. En
ocasiones  (Lluja, La Verde A) su localización se asocia a intervenciones de urgencia en espacios
fuertemente antropizados.
1. El Habano  (Pendes, Castro-Cillórigo) (Ver. Cap. 13).
2.  Panes II (Peñamellera Baja, Asturias) (Ver. Cap. 13).
3.  Unquera.  Se desconoce la localización exacta de este yacimiento, que se asocia en SIE
RRA,  1909 a la trinchera del ferrocarril FEVE. Las referencias antiguas aluden a la existencia de
industria de cuarcita de aspecto monsteriense (sic), junto a restos de rinoceronte lanudo, embebidos
en una capa de arcilla; vuelve a citarse en BREUIL y OBERMAJER, 1912. Cabré cita la presencia de
34lnsistimos en los graves problemas de conservación de gran parte de estos yacimientos, muchos de ellos desapa
recidos  o  prontos a  desaparecer por  la acción antrópica (construcciones, acumulación  de  basuras y  escombros,
usos  agrícolas)  o por  la acusda  erosión a  la  que se  encuentran sometidos estos  espacios.  La situación  ha  sido
denunciada  en repetidas ocasiones (MUNOZ, 1988b; MORLOTE  et al.,  1995; A.C.D.P.S.,  1997a, 1997b,  etc.).
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hipopótamo e útiles a unos 500 metros de la estación, en dirección a Santamo (CABRÉ, 1915). No se
conocen piezas procendentes de esta localización. En algún trabajo posterior se insinúa la atribución
achelense de este yacimiento sin una estrictajustiflcación (GONZALEZ ECHEGARAY y FREEMAN,
1978).
4.  Oyambre F, G y H (La Jerruca, San Vicente de la Barquera).  Junto a la Punta de La
Cueva,  en el cabo de Oyambre, sobre los acantilados costeros. El material apareció en superficie,
sobre un suelo desarrollado sobre lapiaces calizos.
En  el Cabo de Oyambre ha sido detectado un depósito marino correspondiente al Eemiense
que  descansa sonbre una superficie abrasionada a 4.5 m. sobre el mar actual (CEARRETA et al.,
1992).  Presenta abundancia de cantos cuarcíticos embebidos en matriz arenosa (1.6 m. de espe
sor)  bajo  1 m. de arenas cuarcíticas. Por encima, aparecen depósitos arcillosos de ladera y arenas
de origen eólico.
Además de éste, los autores señalan la existencia de dos niveles de cantos marinos situadds a
1 m. por encima de la playa actual y recubiertos por sendas turberas que han podido ser datadas en
momentos holocénicos.
Escaso  dominio de la cuarcita sobre la arenisca, con limitada presencia de sílex (7%). La
cuarcita  se encuentra mucho mucho más explotada que la arenisca. El utillaje es escaso y atípico
(abundancia de pseudoretoques), y está elaborado básicamente en arenisca (escotaduras, lascas reto
cadas)  con presencia de un hendedores mayoritariamente del tipo 0. Una de las piezas de cuarcita
presenta retoque escamoso tipo Quina.
La  mayoría de los núcleos son sobre canto de cuarcita o arenisca (habiéndose detectado algún
ejemplar en sílex) con plataformas de golpeo corticales, en algún caso con tendencia centrípeta y una
limitada  preparación periférica. Los ILt (0), IL (3.4), IF (9.0), IFs (4.5) y 11am (0) muy bajos, son
comparables abs  valores de las series achelenses (MONTES, 1993, 1998).
Los informes arqueológicos elaborados por el C.A.E.A.P. contribuyeron a la declaración de
este  espacio como zona protegida en el Parque Natural de Oyambre (MUÑOZ, 1991 b).
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Bibliografia:  MUÑOZ etal.,  1987; C.A.E.A.P., 1987; CARRIÓN SANTAFÉ, 1998.
5. Alrededores de Altamira (Santillana del Mar). Tras las atribuciones previas (BREUIL y
OBERMAIER, 1935; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1958), fue finalmente adscrito al Achelense en
MONTES y MORLOTE, 1994.
6.  Suances B (Suances, Suances). Atribuido con dudas al Musteriense en C.A.E.A.P., 1981.
7.  Usgo B (Miengo, Miengo). La colección, con dominio de cuarcita, presenta una atri
bución  dudosa (MUÑOZ  et al.,  1987). El grueso de los materiales de esta localización ha sido
considerada Achelense en MONTES, 1993.
8. Mogro (Mogro, Miengo): Carballo (CARBALLO, 1922) cita la existencia de hendedores
(hachas musterienses) en el lugar, asociadas a bifaces achelenses.
9.  Liencres  B (Liencres, Piélagos). Acompañando al conjunto Achelense de Liencres Ay
al  Calcolítico de Liencres C, aparece sobre los acantilados un conjunto (Liencres B) clasificado
como  Musteriense (MUÑOZ  et al.,  1982; MONTES y MUÑOZ, 1997) por la tipología de los
útiles,  su tamaño intermedio entre los conjuntos cronológicamente anteriores y posteriores y la
intensidad  de la pátina. La mayoría de la colección es de sílex (70%) con presencia de cuarcita
(18%)  y otros materiales. Los útiles son escasos en la colección (7 piezas que componen el  9.8%),
donde hay un fuerte porcentaje de piezas nucleares. El enclave ofrece abundante presencia de nódulos
de  sílex. La cuarcita en este yacimiento se presenta igualmente en fases primarias de elaboración
(abundancia de restos corticales en los productos).
10.  La  Hernía  B (Soto de la Marina, Santa Cruz de Bezana). En los acantilados fueron
localizados, en espacios diferentes, un hendedor tipo 2 en cuarcita y un núcleo-yunque-percutor. No
se  descarta su atribución al Achelense (SAN MIGUEL eta!.,  1984; MUÑOZ et al., 1987).
11. Covachos B y C (Soto de la Marina, Santa Cruz de Bezana). Ambos yacimientos presen
tan una atribución problemática, dada la escasez de elermentos tipológicos en las colecciones, fuerte
mente  alteradas. Lo que probablemente sean núcleos y productos de talla se presentan dificilmente
reconocibles  dado el estado de los materiales; en todo caso los primeros se presentan explotados
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hasta su práctico agotamiento. Dada la escasez porcentual de productos brutos de lascado, es muy
probable que este/os yacimiento/s hayan sido concebidos funcionalmente como centros primarios de
aprovisionamiento.
Covachos B presenta un dominio de materia prima en bruto y restos de talla no diagnósticos.
Aparecen en la colección una gran cantidad de lasquitas de talla y muchos fragmentos dificilmente
clasificables,junto con un elemento Levallois y un denticulado. El resto lo constituyen lascas de morfo
logía dudosa, junto a núcleos amorfos, quizás nódulos naturales en algunos casos, objeto de una fuerte
alteración. Se registra algún elemento en cuarcita, material ajeno a este contexto geológico y que
sugiere intencionalidad en su transporte.
Covachos C. Las lascas son igualmente escasas, siendo en su mayoría restos de talla fuerte
mente alteradas. Los núcleos dominan en el conjunto (40.3%), aunque sus características son confusas
y  apenas reconocibles. La colección presenta un pequeño lote de piezas más diagnósticas, tales como
una raedera, 1 perforador, 5 escotaduras y 1 piezas retocada, escasamente representativas ene! total
(8.7%). Abundan además las lasquitas y restos de talla de pequeño tamaño.
Bibliografia: SAN MIGUEL eta!.,  1984.
12.  Soto  de  la  Marina  B (Soto de la Marina, Santa Cruz de Bezana). Al Oeste de la
playa,  sobre los acantilados, en una breve zona de 10 m2 expuesta a la acción eólica y fluvial. La
industria aparece en superficie en las características tierras amarillentas: materiales achelenses y talle
res  de sílex musterienses no discriminables (SAN MIGUEL eta!., 1984; MUÑOZ et al., 1987).
13. Soto de la Marina CH (Soto de la Marina, Santa Cruz de Bezana). Junto a la playa, en
los  desmontes artificales de cosntrucción, apareció un pequeño lote de materiales con un hendedor
tipo  O Tixier. Atribución dudosa (SAN MIGUEL eta!., 1984).
14. Rostrío (San Román, Santander). Bajo esta denominación se agrupan una gran cantidad
de yacimientos, palimsestos de sucesivas fases culturales, que ya desde antiguo fueron reconocidos
(CARBALLO,  1924; en ocasiones este núcleo arqueológico es denominado San Román). Rostrío
CH, Rostrío E y Rostrío H (o Ciriego B) presentan materiales supuestamente musteriense extendidos
por  una gran superficie.
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Rostrío CH. Situado en el Campo de Tiro (el yacimiento, muy alterado, corre un inminente
peligro de desaparición), mezclado con una colección mayoritariamente calcolítica. El lote (39 piezas)
procede  de una donación al equipo C.A.E.A.P., y, junto a algunos útiles característicos en sílex y
arenisca, aparecen algunos núcleos, restos de tulia y productos brutos de lascado. La colección con
tiene un bifaz de sílex, excepcional por su materia prima.
Rostrío E. Sobre los acantilados, al norte del núcleo anterior, un curso fluvial ha erosionado
el  substrato, apareciendo los materiales en el característico limo amarillento donde abundan nódulos
de  sílex. En el lugar aparecen, además de las características piezas musterienses patinadas, numerosos
hendedores tanto de arenisca como de ofita (tipo O). No han sido recogidos materiales.
Rostrío H. (Ciriego B). En una pequeña pendiente aparecieron algunas lascas de sílex.
El  uso indebido de este espacio como campo de tiro y pista de  motocross, y sometido
además  a la rapiña de coleccionistas, ha sido denunciado (A.C.D.P.S., 1 997a). A esta situación se
le  suma una acusada exposición a la erosión.
Bibliografia:  SAN MIGUEL  eta!., 1984; MUÑOZ et al., 1987.
15. Virgen  del Mar (San Román, Santander). Al igual que el caso anterior consta de dos
áreas  con presencia musteriense en lo que hoy es un pequeño islote próximo al litoral, en las proximi
dades  de Rostrío.
Virgen del Mar A. Miles de piezas en sílex aparecieron en los limos amarillentos que suelen
aflorar  sobre la roca madre caliza, junto a nódulos brutos.  El C.A.E.A.P. recogió una colección
testimonial de 23 piezas. La mayor parte, en todo caso, corresponde a productos brutos y desechos;
sólo tres útiles figuran en la misma destacando entre ellos un hendedor de arenisca.
Virgen del Mar B. En MUÑOZ  et al., 1988 se cita la existencia de industria arcaica, proba
blemente achelense o musteriense.
Virgen del Mar CH. En el extremo Noreste de la isla, donde abundan los afloramientos de
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sílex, aparecieron igualmente miles de piezas. La colección (2 piezas de arenisca) es escamente signi
ficativa; la mayor parte del yacimiento (claramente taller) pennanece in situ, aunque algunos elementos
podrían ser intrusos.
Bibliografia: MUÑOZ etal.,  1987, 1988.
16. Basurero B (San Román, Santander).  Sobre los acantilados, embutidas en un breve
lecho  de tierra entre afloramientos de roca madre caliza, fueron recogidas dos piezas (lasca sim
ple  y raedera). El yacimiento ha sido completamente cubierto por vertidos y transformado en parque
público  (A.C.D.P.S., 1997a, 1997b).
Bibliografia: MUÑOZ etal.,  1987.
17. Las Antenas,  Post-Antenas  A, Post-Antenas  C (San Román, Santander). Al este de
los  anteriores se localizan estos tres núcleos musterienses, muy próximos.
Las  Antenas. En los característicos limos amarillentos, apareció unacolección  de 56 pie
zas,  junto  a elementos achelenses y calcolíticos.  El  sílex mayoritario, se presenta en tipos no
clasificables, con ausencia de núcleos de morfologías claras (generalmente agotados) excepto en el
caso de un núcleo discoidal con preparación periférica.
Post-Antenas A. En un contexto geológico semejante a Las Antenas apareció una colección
similar, con un fuerte grado de alteración y con igual dominio de piezas de desecho (60%). Algunos
útiles (4 ejemplares) en sílex y cuarcita aproximan la atribución cultural.
Post-Antenas C. Junto a Post-Antenas A, apareció una colección de 266 piezas procedentes
en  su mayor parte de una recogida controlada en  1m2 (MUÑOZ eta!.,  1987). Miles de piezas
permanecen in situ, presentando semejantes problemas de atribución que los casos anteriores; los
núcleos aparecen virtualmente agotados. Los productos se ofrecen en categorías iniciales, con escasez
de anversos complejos y talones preferentemente corticales o lisos.
El yacimiento se ha visto considerablemente afectado por la acumulación de escombros y la
acción de las palas excavadoras.
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Bibliografia:  MUÑOZ etal., 1987.
18.  Fuera de las Antenas (San Román, Santander). Sobre los acantilados; puede ser consi
derado una misma unidad de ocupación junto con el núcleo de Las Antenas. El yacimiento, mutilado
por la escasa protección frente a los coleccionistas, presenta un claro dominio del sílex que podría ser
atribuido en parte al Musteriense yen parte al Calcolítico; la distinción, realizada básicamente por la
pátina,  hace este yacimiento tan dudoso como el vecino de  Las Antenas (MUÑOZ et al., 1988).
19.  Antes de Punta de San Pedro; Punta de San Pedro (Monte, Santander).  Ambos
conjuntos aparecen en los limos amarillentos que la erosión eólica y la escorrentía han puesto al descu
bierto.
Antes  de Punta de San Pedro. Al suroeste de la punta epónima, próximo a Post-Antenas
y  a Punta de San Pedro. El conjunto es muy numeroso (1.021 piezas), aunque la colección está
básicamente  constituida por chunks, lascas de fractura, desechos, amorfos, núcleos agotados y
fragmentos  naturales.  Las lascas en sentido estricto sólo suponen el  10.3% de la colección, los
núcleos  el 2.5% y los útiles el 0.4% (5 sobre lasca), a lo que se une la presencia de un hendedor de
arenisca tipo 0. Ha sido localizado un rernontaje de dos piezas con un núcleo común. El sílex, por otra
parte, se presenta en tonalidades grises o amarillas amarronadas.
Punta de San Pedro. Dos tercios de las 456 piezas de la colección lo componen lasquitas y
restos de talla de pequeño tamaño. El resto consistía en chunks, amorfos, núcleos agotados y nódulos
brutos. Gran alteración del sílex, y dificultad en su clasificación tipológica y en su estudio técnico. Al
igual que en la mayor parte de los conjuntos, hay un dominio de estadios productivos iniciales con
limitadísima presencia Levallois.
La  fuerte erosión a la que se encuentra sometida este paisaje pone en peligro la conservación
del yacimiento.
Bibliografia: VEGA DE LA TORRE, 1975. MUÑOZ etal.,  1987.
20.  Carretera de San Román (San Román, Santander) En un corte de la carretera a San
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Román, en limos grisáceos, apareneron sílex atribuibles por sus pátinas al Musteriense y al Calcolítico.
Podría  enconfrarse parcialmente intacto (MUÑOZ et al., 1988).
21. Corbán (San Román de la Llanilla, Santander). Taller de sílex descubierto con motivo de
la  construcción del tramo de autovía Bezana-Sardinero (MORLOTE et al., 1995).
22. Bezana (Santa Cruz de Bezana). Alcalde del Río observa restos musterienses, citados
además por H. Obermaier (CARBALLO, 1922). El C.A.E.A.P. buscó infructuosamente su loca
lización exacta (SAN MIGUEL et al. 1984).
23. Al pié del Pendo (Escobedo, Camargo). En IvÍIJÑOZ y MALPELO, 1992, se alude a la
localización de un corte del terreno que perniite comprobar la existencia de una limitada estratigrafia:
bajo  el nivel de humus, una capa con arcillas de descalcificación de unos 60 cm. de potencia, en cuya
base  se localizaron un hendedor de ofita, Tipo III, y una raedera de cuarcita sobre lasca cortical.
Probablemente se encuentra relacionado con la inmediata Cueva del Pendo.
24.  Alrededores  de  El  Juyo  (Igollo, Camargo). Freeman cita  la existencia de hachas
vasconienses  (FREEMAN, 1969)
25. Lluja (Pefiacastillo, Santander). La colección está compuesta de 60 piezas (que no pudi
mos revisar personalmente) aparecidas en los limos oscuros de una estratigrafia procedente del son
deo  vinculado a la construcción del tramo Bezana-Las Llamas (Autovía del Cantábrico) (GAEM.,
1993).  La colección, de sílex (a excepción de los dos hendedores del Tipo II Tixier y uno del tipo VII
BENITO DEL REY, 1972-73) presentaba utillaje diagnóstico (raederas, cuchillos, escotaduras, un
buril;  una de las raederas, con retoque Quina). Los núcleos (3) son irregulares. Apartir de los datos del
informe preeliminar, se constata una funcionalidad iferente para este yacimiento de lo descrito previa
mente, con la posible presencia de fases más avanzadas de la explotación no vinculada tan estrecha
miento al aprovisionamiento y tanteo de bloques como en los casos precedentes.
Se trata de uno de los escasos yacimientos del tramo costero con secuencia estratigráfica
controlada. La industria apareció en un nivel A de limos asentados sobre un horizonte C de similar
composición; bajo éstos, afiora la roca madre arcillosa o caliza. Probablemente, esta breve esiratigrafia
reproduzca el común de todos los yacimientos localizados en similares contextos geológicos y de los
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que sólo se conoce material superficial.
Bibliografia: GAEM, 1993; MORLOTE  etal.  1995.
26. Debajo del Mazo (Revilla, Camargo) (Ver. Cap. 13).
27.  La Verde A (Herrera, Camargo).  Yacimiento en el borde de la carretera local entre
Herrera  y Camargo. A los materiales recogidos en superficie en la cuneta de la carretera  (190
piezas, entre ellas un bifaz y dos hendedores) de materias primas diversas (arenisca, cuarcita, sílex)
(MUÑOZ y MALPELO, 1992) se unen los procedentes de una excavación de urgencia en el lugar
(MONTES y MUÑOZ, 1992b) en un substrato con aportes de ladera sobre la disolución de la roca
madre caliza. En un suelo edafológico superpuesto se localizaron 13 piezas (en su mayor parte de sílex,
con  presencia de cuarcita y cuarzo). La posición estratigráfica de la muestra aporta valor a la colec
ción, muy limitada, sin perjuicio de que se encuentre en posición secundaria. La aparición de un núcleo
de  tendencia Levallois aproxima el contexto cultural del conjunto, que se compone además de una
raedera junto a alementos brutos o retocados con retoques sencillos marginales (en algún caso hojas).
Su  estratigrafia merece algún comentario. Este tipo de formaciones edáficas, desarrolladas
sobre substrato calcáreo, presentan un horizonte aluvial (B) óon abundancia de nódulos de hierro e
intensa coloración. Su formación se asocia a flujos ascendentes y decendentes de agua asociados a
momentos de intensa pluviosidad y elevada temperatura; y han sido encuadrados en el Riss/Würm
(MONTES BARQUÍN, 1998). La aparición del material ene! tramo superior del horizonte B asegura
la  antigüedad del yacimiento y una mínima coherencia en su génesis.
Bibliografia: MUÑOZ y MALPELO, 1992. MONTES y MUÑOZ, 1992b
28. La Verde E (Herrera, Camargo). En una finca colindante al yacimiento de La Verde A, en
un nivel limoso amarillo-rojizo, aparecieron piezas eneolíticas y musterienses, con materiales atribui
dos  al achelense en la base del estrato. Quizás el yacimiento se encontrara en posición primaria, a
pesar  de la actividad industrial desplegada en el solar (MUÑOZ y MALPELO, 1992).
29. Cama Real (Peñacastillo, Santander). Abundantes lascas de sílex, quizás musterienses
(IVIUÑOZ el al., 1987, 1988) aparecidas en un nivel amarillento. Quizás posea una buena estratigrafia,
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pero los materiales, muy limitados, fueron obtenidos de forma circunstancial en las trincheras de unas
obras. El sílex, con su habitual deshidratación, podría ser en parte musteriense; la atribución es dudosa.
30.  La Cros (Maliaño, Camargo). Presenta escasos materiales atípicos, que procederían de
algún  lugar de Camargo muy rico en en sílex (MUÑOZ y MALPELO,  1992). Podría tratarse de un
taller.
31. Rosamunda (Monte, Santander). Sobre los acantilados yen los limos amarillentos apa
recen miles de piezas líticas, esquilmadas por los coleccionistas (MTJÑOZ et al., 1987). La colección
recogida (164 piezas) se compone de dos conjuntos con grado de alteración muy diferentes, domina
das por las categorías básicas que venimos describiendo para otros conjuntos. Las piezas de desecho
inclasificables alcanzan el 68% del total. En los 9 útiles que presentan la colección se incluyen dos
hendedores  de arenisca y ofita (un tipo O y dos tipos II).
Ene!  conjunto se localizó, sin embargo, algún elemento Levallois y lascas retocadas con gra
dos  de talón y anversos altos; entre los útiles puede discriminarse algún elemento post-musteriense.
Las  materias primas reflejan un mayor espectro de variedades de sílex que en otros casos.
El  yacimiento podría desaparecer por la actividad humana actual (A.C.D.P.S., 1997a, l997b).
Bibliografia: MUÑOZ etal.,  1987.
32.  Panteón del Inglés (Cueto, Santander). Junto al llamado Panteón del Inglés apareció un
único  denticulado en sílex.Atribuciónmuydudosa(MUÑOZ  etal.,  1988).
33.  Faro de Bellavista B (Cueto, Santander). En un suelo expuesto a la acción eólica, la
escorrentía y el trasiego humano aparecieron materiales que son citados en una carta del prehistoriador
francés  R. Fontán a Alcalde del Río en 1931 (“...una estación prehistórica un kilómetro  al Oeste de
Cabo Mayor”) (MADARIAGA, 1972: 64). No fueron recogidos materiales.
Bibliografia: MADARIAGA, 1972.
34.  Solar al Este de la bajada de la Media Luna (Santander, Santander).  En unos solares
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hoy  urbanizados, aparecieron dos fragmentos de nódulos, lascas simples y de descorticado, útiles,
piezas  con retoques de uso, etc.; todo ello en sílex (MUÑOZ etal.,  1988).
35. Universidad  (Santander, Santander). En el acceso a la Facultad de Ciencias de la Univer
sidad de Cantabria se localizaron algunos materiales, muy escasos (3 piezas), asociados a una breve
estratigrafia. La atribución del yacimiento es arriesgada, aunque el núcleo discoidal parece suficiente
mente diagnóstico.
El  yacimiento ha sido destruido.
Bibliografia:  MUÑOZ  eta!.,  1987.
36. Gajano (Gajano, Marina de Cudeyo). Yacimiento atribuido al Achelense en MUÑOZ et
al.,  1987 apartirde  CARBALLO,  1922.
37.  Pinares de Loredo (Loredo, Ribamontán  al Mar). Taller de sílex, probablemente
musteriense  (MUÑOZ etal.,  1987).
38. Cercano a Los Tranquilos; Los Tranquilos A; Los Tranquilos B,; Los Tranquilos
C; Los Tranquilos CH (Loredo, Ribamontán al Mar). Los materiales aparecieron en superficie,
embebidos en margas oscuras compactas que afloran por efecto de la erosión.
Cercano a Los Tranquilos. Los materiales musterienses aparecen discriminados de los atribui
dos  al Calcolítico por la intensidad de la pátina. El lote se compone en su mayor parte (250 piezas) de
lascas de fractura y desechos (quizás en algún caso naturales) junto a una limitada colección de utillaje
en lasca.
Los Tranquilos A. El conjunto musteriense, igualmente discriminado por las variedades de sílex
empleadas, es breve: 14 lascas, cinco nódulos de sílex roto y una punta-pseudolevallois. Atribución
dudosa.
Los Tranquilos B. Al este de la playa, en los pedreglaes formados por cantos cubiertos por el
mar  durante la marea alta, aparecen materiales procedentes de los acantilados margosos.
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Los Tranquilos C. En grandes vaguadas puestas al descubierto por la erosión, los limos pre
sentaban una industria en sílex muy alterada. La colección recogida procede de 1 m2 en un camino
transitado; el yacimiento es probablemente mucho más extenso. Ofrece algunos útiles diagnósticos
(entre ellos una raedera Quina), nódulos rotos, un núcleo amorfo y muchas lascas y restos de talla.
Los  Tranquilos CH. Yacimiento semejante a los anteriores, muy disperso, donde no se han
recogido materiales a pesar de la abundancia de nódulos y lascas de sílex.
La  actividad actual sobre estos espacios ha puesto en peligro  la supervivenciá de este
núcleo.  Bibliogafia:  SERNA et al. 1995; C.A.E.A.P. IGE.I.S., Inédito.
39. Dunas de Loredo; Loredo (Loredo, Ribamontán al Mar).
Dunas de Loredo. Pequeña colección de sílex que apareción en un limo compacto amarillento
en  la playa dunar. La atribución de la colección se ha efectuado por la raedera que integra el pequeño
lote de materiales (4 piezas), por lo que se presenta como dudosa.
Loredo.  En similar contexto edáfico que el núcleo anterior aparecieron los materiales (61)
realizados básicamente en sílex lechoso. Los 7 útiles (entre ellos, un canto tallado) suponen el 11% de
la  colección, si bien la mayoría (3 6%) son fragmentos inclasificables. Los núcleos son escasos (2
ejemplares, amorfos y sobre canto de cuarcita). Junto al sílex aparece igualmente algún testimonio de
cuarcita y arenisca, en cantidades reducidas. El yacimiento aparece descrito como posible hábitat al
aire libre con Musteriense Típico. Aunque la atribución es arriesgada, ciertamente el conjunto presenta
menor cantidad de desechos inclasificables que otras colecciones y  la proporción entre útiles, produc
tos  de lascado y núcleos se encuentra más compensada.
Bibliografia:  SERNA etal., 1995; C.A.E.A.P. /GE.I.S., Inédito.
40. Llaranza (Loredo, Ribamontán al Mar). Una pieza retocada sobre lasca Levallois, de
sílex.
Bibliografia: Inédito. Comunicación personal E. Muñoz Fernández.
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41. Langre (Langre, Ribamontán al Mar). Fangal removido por laboreo, con mezcla de dos
colecciones; una de ellas (7 piezas) ha sido atribuida al Musteriense por la pátina de los materiales
entre los que aparece un núcleo discoidal.
Bibliogafia:  SERNA eta!., 1995; C.A.E.A.P. /GE.I.S., Inédito.
42.  Galizano B, Galizano C, Galizano CH (Galizano, Ribamontán al Mar). No revisamos
personalmente la colección. Los yacimientos se sitúan alrededor de las playa de Galizano.
Galizano  B.  En superficie sobre estrato arcilloso, en  las carreteras  hoy asfaltadas. La
colección  se compone de 13 piezas (4 útiles, 8 lascas y fragmento de canto de arenisca) conside
radas musterienses, a pesar de su frescura y de la abundancia de talleres calcolíticos en la zona.
Galizano  C (Playa). Sobre un paquete de limos amarillentos, en un suelo muy erosionado,
aparecieron gran cantidad de restos calcolíticos. De entre ellos han sido discriminadas 3 piezas que
podrían considerarse musterienses; el yacimiento se ofece de muy dudosa atribución.
Galizano  CH. Yacimiento próximo al anterior, donde el suelo erosionado ha proporciona
do  un lasca simple de fractura.
Bibliografla: C.A.E.A.P. /GE.I.S., Inédito.
43.  Cucabrera (Galizano, Ribamontán al Mar). Dentro de  una colección calcolítica muy
extensa se discriminaron algunos materiales (4 piezas) por la intensidad de la pátina: una raedera y tres
hojas.
Bibliografia: C.A.E.A.P. /GE.I. S., Inédito.
44.  Cuberris  (Ajo, Bareyo). En el aparcamiento de la playa, en las margas marrones-amari
llentas, aparecieron 639 piezas, en su mayor parte Auriñacienses. El único elemento musteriense a
considerar es un hendedor de ofita, tipo O y otra pieza en ofita muy patinada; su atribución es proble
mática por tratarse de ejemplares aislados y sin contexto.
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Bibliografia. MOLINO etal.,  1995; MUÑOZ etal.,  1987.
45.  Isla (Isla, Arnuero). Extenso yacimiento, muy rico, con materiales que aparecen entre
margas parduzcas o amarillentas obre la roca madre caliza. En las zonas deprimidas los regueros
ocasionales dejan al descubiertos los materiales, básicamente calcolíticos. Ente ellos ha sido discrinii
nado un hendedor de arenisca (Tipo 1) y dos lascas (Isla IVb). En Isla Y apareció otro hendedor de
arenisca Tipo O.
Bibliografia: MUÑOZ eta!.,  1991.
46.  Riaño 1 (Celada de los Calderones, Hermandad del Campoo de Yuso). Descubierto
por A. Gutiérrez Morillo en una tierra de labor asociada a una terraza del Híjar. Ofrece 68 artefactos
de cuarcita con presencia de macroutillaje (bifaces, cantos, 2 hendedor tipo II). La técnica Levallois
asocia su adscripción al epi-achelense o al Musteriense (GUTIÉRREZ MORILLO, 1991), de forma
poco concluyente.
47. Híjar (Matamorosa, Reinosa). En los alrededores del Cantera de Matamorosa, Gutiérrez
Morillo ha localizado industria en arenisca y cuarcita correspondiente al Paleolítico Medio o a momen
tos previos (GUTIÉRREZ MORILLO, 1999).
2.2.  4. 3. Estado de la cuestión
Cantabria es una sin duda una región pionera en estudios paleolíticos que cuenta además con
una  rica representación de este horizonte. Sin embargo el estudio del Paleolítico Medio ofrece nume
rosas numerosas dificultades.
En primer lugar, la larga tradición en la investigación paleolítica ha propiciado, paradójicamen
te, i.ma gran limitación: la existencia de gran cantidad de materiales procedentes de excavaciones anti
guas. A pesar de la solvencia científica de las personalidades que intervinieron en los equipos antiguos,
los métodos de campo se revelan hoy insuficientes. Los materiales carecen muchas veces de anotacio
nes exactas sobre su localización. De algunos yacimientos importantes, como Hornos de la Peña,
apenas se tienen referencias estratigráficas limitadas. Otros, conocidos de antiguo, han desaparecido
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(Cueva  del Mazo, Fuente del Francés), mientras algunas localizaciones más recientes no han sido
todavía investigadas (El Arteu, El Arco B, El Cubo, etc.).
En  algunos casos hubo una falta de control oficial sobre las actuaciones; así, los mejores mate
riales de la Cueva de la Flecha (excavada por los Camineros en los años cincuenta, sin excesivo rigor)
fueron repartidos entre los operarios (com. pers. F. Quintana en MUÑOZ, 1987). La actividad de los
camineros de la Diputación fue especialmente lesiva; su actividad, centrada especialmente en las zonas
de  Voto, Arredondo, Puente /iesgo  y Camargo, supuso que más de 300 cavidades de la zona fueron
calicateadas en iniciativas exploratorias no siempre controladas (MUÑOZ, 1988).
Si tomamos como elemento comparativo la cantidad de lasquitas (en general, de la fracción
pequeña  del material) presente en estos conjuntos, observamos una gradación cronológica de las
proporciones muy elocuente, constituyendo su presencia un índice claro de la calidad de la muestra:
•  Excavaciones 1010-1914. Cueva del Castillo (nivel 20) Col. MAN —  0.0%
•  Excavaciones 1909-1910. Cueva de Hornos de la Peña —0.0%
•  Intervención 1951. Cueva de laFlecha—0.0%
•  Excavaciones  1953-1957. Cueva del Pendo (Nivel XVI) —  13.8%
•  Excavaciones  1962. Cueva deíConde  (Nivel D) —  8.5%
•  Excavaciones 1966-1969. Cueva Morín (Nivel 15)— 33.8%
•  Excavaciones 1997-2001. Cueva del Esquilleu (Nivel XI) —3 7.4%
En  todo caso, siempre pesa sobre los yacimientos analizados la parcialidad del área interveni
da. A efectos tipológicos Freeman observó la problemática de trabajar estadísticamente con coleccio
nes limitadas (FREEMAN, 1992). Igualmente puede citarse en Morín el hallazgo en el Paleolítico
Superior de un área con alta concentración de raspadores (CARBALLO, 1923), y escondrijos con
macroutillaje en el Musteriense del Castillo (notas de Obermaier en CABRERA, 1984a). Los materia
les  de la Cueva del Esquilleu, sobre todos aquellos procedentes de los niveles inferiores, podrían
estarnos ofreciendo datos parciales alusivos tan sólo de áreas de actividad específica, dada la escasa
superficie total excavada (4m2) en las últimas campañas.
Esto  ilustra sobre la dificultad de establecer modelos cuantificadores sobre datos extraídos de
sondeos  limitados. Este problema es más evidente  en aquéllos yacimientos o niveles en posición
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primaria o con escasa alteración, en los que podría haberse conservado una distribución espacial de las
actividades que componen la cadena operativa, y, por tanto, un ajustado reparto espacial de los restos.
Por  el contrario, en aquéllos niveles con materiales afectados por alteraciones o remociones posterio
res, las categorías, materias primas y restos de fauna localizados nos ofrecerían una media mucho más
elocuente de lo que hubo en origen. Servirían quizás éstos para una mejor valoración de las caracterís
ticas industriales a nivel global.
Por  otra  parte, y en  lo  que respecta  a  los yacimientos  al  aire  libre, muchos  de ellos
permenecen  sin contextualización, englobados bajo la categoría de  talleres costeros, sin discri
minación estratigráfica clara de elementos posteriores. Así mismo pesa sobre muchos de ellos un inmi
nente peligro de desaparición, tanto por la construcción de infraestructuras o edificaciones privadas
(Unisersidad, Antenas, Rosamunda), vertido de basuras o escombros (Las Atenas, Basurero, Cudón,
El Linar), actividades no controladas (Rostrío), etc. como por la exposición a agentes ambientales, ya
que todos estos espacios litorales están sujetos a una intensa erosión. Numerosas denuncias recogen
esta  situación de deterioro de las cuevas (MUÑOZ, 1981, 1988b; MONTES BARQUÍN,  1992;
A.C.D.P.S., 1997), afectadas por canteras, voladuras, la acción de coleccionistas, intervenciones de
urgencia poco rigurosas, entre otros riesgos, como sobre todo a los yacimientos al aire libre (MORLOTE,
eta!.,  1995; A.C.D.P.S., 1997a, l997b, etc.). Así, yacimientos como Las Antenas o Post-Antenas
han  desaparecido totalmente bajo metros de escombros; Basurero ha sido acondicionado como par-
que público; Los Tranquilos ha sido afectado por relleno, y Universidad se encuentra completamente
destruido.
Actualmente son cuatro los yacimientos musterienses en Cantabria en proceso de excavación:
Covalejos,  objeto de una reciente revisión por parte de R. Montes y J. Sanguino (com.pers.); el
yacimiento de la Cueva del Esquilleu (en proceso de excavación) del cual es posible sin embargo
adelantar interesantes resultados a los que nos acercaremos en este trabajo;  la Cueva del Castillo,
donde Y. Cabrera está realizando intervenciones obre partes intactas del vestíbulo, y la Cueva del
Mirón,  que ha ofrecido recientemente evidencias musterienses (STRAUS y GONZÁLEZ MORA
LES,  2001 a, 200 ib). De ellos, sólo El Esquilleu ofrece intacto la mayor parte del yacimiento, ya que
en  los otros tres casos se trata de reexcavaciones sobre yacimientos intervenidos más o menos par
cialmente. De las principales colecciones antiguas sólo Morín ofrece posibilidades de estudio cohe
rente, dados los problemas de interpretación estratigráfica patentes en las colecciones de la Cueva del
Pendo y de la limitada diferenciación estratigráfica de los niveles de El Castillo35’36.
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La Cueva de la Garma ha ofrecido industria adscrita al Paleolítico Antiguo, todavía en proceso
de  valoración (ARIAS CABAL et al., 1999).
El  yacimiento de El Habano se revela, como veremos, fundamental en el análisis de las series al
aire libre, pero sin embargo no se trata de un conjunto suficientemente representativo de la generalidad
de  los talleres al aire libre de los que le separan su particularidad geográfica y su funcionalidad espe
cífica, tanto como la materia prima dominante (cuarcita) en el conjunto.
Del  resto de los yacimientos (Hornos de la Peña, Cudón, Las Monedas, etc.) se conocen
colecciones  medianamente coherentes, tal como desvela su  estudio  interno, pero  de las que,
como  veremos, apenas se conocen referencias del proceso de excavación (no siempre realizado
por profesionales), ni datos sobre la posición estatigráfica de los materiales, su distribución espa
cial  y las circunstancias de su localización.
Por  otra parte, en estos últimos años la investigación ha primado la interpretación sobre la
obtención  de datos. Los problemas básicos del Musteriense en Cantabria, en lo que respecta a su
industria lítica, han centrado su foco de atención en los niveles terminales musterienses yen la transi
ción, quizás autónoma, a unAuniñaciense muy temprano en el solar cantábrico. Una lectura de la Carta
Arqueológica permite apreciar la gran cantidad de referencias alusivas al Musteriense apenas conoci
das y necesitadas de confirmación; cualquier intento de caracterización ambiental, espacial o demográ
fico debería tener en cuenta la localización de estas evidencias.
Las  publicaciones han centrado su atención en la construcción de modelos de evolución a
partir  de dataciones (escasas y a veces con altos márgenes de error). Estévez y Vila, quizás con
acierto, comentan cómo estas posturas vuelven a acercamos a los modelos difusionistas de la época
de  Oberrnaier, arropados ahora con una mayor cantidad de fechas absolutas (ESTÉVEZ y VILÁ,
 Sirva como ejemplo el considerable espesor del nivel Musteriense Alpha de El Castillo (BREUIL y OBERMAJER,
1912,  1913a), que  llega  a  alcanzar  1 m.;  es  evidente  la pérdida  irreparabale de  matices estratigráficos en  los
yacimientos  con excavaciones antiguas. Por otra parte, cuevas como Hornos de la Peña o La Flecha fueron vacia
das  al completo, o, como en El Castillo, vaciada la parte más sustancial del  mismo.
36Respecto a Morín, y a pesar de la impecable metodología de campo con que fue intervenida, nuestras observacio
nes  personales en la  Cueva del Esquilleu nos hacen  reflexionar sobre la gran cantidad de  matices y variaciones
industriales  observadas  en  el  seno  de  estratos sedimentológicamente homogéneos,  pero  de  formación  muchas
veces  prolongada.
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1999).
A  pesar del gran desarrollo experimentado por los sistemas de análisis alternativos a las con
cepciones puramente tipológicas, se echa en falta en los trabajos el interés por la caracterización
tecnológica particular de las industrias. Ello ha acarreado, históricamente, un escasa atención en las
publicaciones a los productos no retocados, de los que apenas son consideradas us categorías a nivel
genérico y, en ocasiones, ni siquiera las materias primas. Lascas brutas y núcleos son apenas ilustrados,
y, en ocasiones, incluidos erróneamente entre las piezas tipológicas.
La  incorporación de los postulados de Laplace y su peso en el Sistema Lógico Analítico
(CARBONELL et al., 1983; MORA et al., 1991) apenas ha tenido peso en la investigación cántabra,
salvo  aportaciones puntuales (1995, 1 999a, 1 999b). Estos sistemas de análisis (con todas sus limita
ciones), imprimieron sin duda un nuevo aire a la las investigaciones de otras regiones (básicamente
Catalufia:VAQUERO, 1991; MORA et al., 1992), superando la tradicional perspectiva clasificato
rio-tipológica y acercándose al objeto lítico desde la reconstrucción del sistema dinámico de su pro
ducciónyuso (Apdo. 3.1).
Así,  los aspectos tecnológicos son los menos desarrollado en los estudios, careciéndose
en Cantabria del respaldo experimental que caracteriza  los trabajos actuales sobre el Musteriense n
Francia. Las dificultades para abordar este tipo de estudios on grandes, sobre todo en función de las
circunstancias que rodean a las colecciones. En función de sus posibilidades de estudio, podría hablar-
se  de distintos grados de calidad para las mismas, muy variables, y que a continuación tratamos de
precisar:
1.  COLECCIONES PROCEDENTES DE LOCALIZACIONES AL AIRE LIBRE. Se di
viden en dos grupos esenciales:
a)  Colecciones mínimamente contextualizadas a nivel estratigráfico (generalmente superficia
les), y probablemente mezcladas con restos líticos de otros períodos. Su condición obliga
a seleccionar, casi tipológicamente, las piezas más características atribuibles al Musteriense:
toda reconstrucción de cadena operativa es arriesgada. Es el caso de la mayoría de los
talleres  costeros al aire libre, en muchos casos (Los Tranquilos, Galizano, Cucabrera,
Rostrío,  Cuberris, Isla...) con probable mezcla de materiales post-paleolíticos. A estos
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conjuntos  habría que añadir todas aquellas colecciones procedentes de prospecciones
sistemáticas  o sondeos, tales como Panes II, en el primero de los casos, y Lluja o La
Verde A en el segundo.
b)  Colecciones controladas estratigráficamente (El Habano), pero que suponen sólo un epi
sodio  puntual de alto y aprovechamiento. El estudio técnico interno puede permitir su
integracion dentro de secuencias de las que depende a nivel funcional.
2.  COLECCIONES PROCEDENTES DE CUEVAS O ABRIGOS
a)  Colecciones procedentes de excavaciones antiguas, pero de las que se han reconstruido
fielmente las circunstancias de su hallazgo a través de la interpretación de notas de campo
(El  Castillo). Si de estos emblemáticos yacimientos se contaban con numerosos datos
sobre  las intervenciones, no así de otras, como Hornos de la Peña, de la que apenas se
tiene una mínima referencia estratigráfica. En todo caso, la calidad de estos conjuntos es
suficiente dada la solvencia de los excavadores, para realizar una aproximación técnica y
cultural a la colección.
b)  Colecciones bien dotadas, procdentes  de excavaciones controladas, pero que cuentan, a
la  luz de las interpretaciones actuales, con problemas de interpretación estratigráfica con
probable mezcla de materiales. Es el caso de la colección de la Cueva del Pendo.
c)  Colecciones procedentes de intervenciones totalmente incontroladas, practicadas muchas
veces por personas ajenas al mundo de la investigación (ese! caso de las intervenciones de
los años cincuenta en la Cueva del Cudón). Es éste el caso más problemático. El estudio
debe centrarse, fundamentalmente, en la evaluación de la coherencia interna de las colec
ciones, y los resultados deben entenderse siempre como aproximativos.
d)  Colecciones completas procedentes de excavaciones solventes. Lamentablemente, su nú
mero es muy limitado, y se refiere casi exclusivamente a aquéllas procedentes de interven
ciones  o reexcavaciones recientes (Morín, Covalejos, El Esquilleu, El Castillo) con un
control estratigráfico y metodológico suficiente. Constituyen los únicos conjuntos disponi
bles para la elaboración de estudios de cadena operativa, aunque cuenta, por el contrario,
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con los inconvenientes que impone la limitación de sus áreas excavadas.
Por su parte, los estudios de Paleolítico Antiguo en Asturias han estado escasamente desarro
llados. Algunos de los problemas con los que ha contado su desarrollo son la falta de estratigrafias, de
datos sedimentológicos, faunísticos y antropológicos así como los problemas geológicos de los depó
sitos (RODRÍGUEZ ASENSIO y NOVAL, 1998). Por ello el Musteriense asturiano, escasamente
investigado, cuenta hasta el momento con un limitado número de yacimientos musterienses en cueva.
En ocasiones se ha producido una asimilación, sobre todo en el caso de los yacimientos
al  aire libre, del Paleolítico Inferior y Medio bajo la concepción de Paleolítico Antiguo (p.c.
JORDÁ CERDÁ, 1977), lo que ha llevado a una escasa caracterización técnica y tipológica de su
dinámica interna de cambio. Por otra parte, la intensa industrialización a la que se vió sometido
hace algunos años el entorno asturiano implica un carácter de hallazgo casual o excavación de urgencia
sin  proyectos investigativos adecuados. Tal como se detalla en la Fig. 2.4, la mayor parte de los
descubrimientos en Asturias y Cantabria se agrupan en torno a los principales núcleos urbanos.
2.3.  La adaptación humana al medio
A continuación describimos brevemente las condiciones fisicas de Cantabria (2.3.1), para abordar
posteriormente las estrategias de aprovechamiento durante el Paleolítico Medio en relación a los re
cursos disponibles durante el Würm Antiguo (OIS 5,4 y 3) (Apdo. 2.3.2 y 2.3.3). El análisis de la
dispersión espacial pasa por una descripción del reparto geográfico de los recursos aprovechables.
2.3.1. El medio fisico
2.3.1.1..  Historia geológica
La fosa oceánica que rodeaba la Meseta se fue colmatando durante el Paleozoico con los sedi
mentos arrastrados desde las zonas emergidas. Sobre estos materiales incidirán más tarde las presio
nes alpinas del Terciario constituyendo el reborde montañoso que se extiende desde Asturias, por el
Oeste, al País Vasco; Cantabria ocupa la parte central de esta región cantábrica.
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Se conserva parte de la llanura preparoxismal, previa al último plegamiento. Está constituida
por  una superficie de margas y conglomerados, fuertemente basculada hacia el sur, que constituirá la
unidad de Era Secundaria sobre la que posteriormente incidirán las presiones asociadas al plegamiento
alpino. Durante el Triásico, la región estaba localmente sometida a inundaciones esporádicas, existien
do  en la cabecera del Ebro masas persistentes de agua muy salina (SÁINZ DE OREÑACA, 1978),
que han propiciado en la región la formación de costras de carbonatos, caliches y depósitos salinos. Al
final  del Trias, la zona de la que procedían los sedimentos, muy erosionada, apenas constituía un
resalte orográfico. Por tanto el grueso de Cantabria se construye sobre materiales cretácicos fluviales
o  marinos, cuya potencia en la Cuenca Vasco-cantábrica llega en ocasiones hasta los 10 km. de
espesor  (V.V.A.A., 1983).
Durante  la primera mitad de la Era Terciaria (Oligoceno y Mioceno) tienen lugar las presio
nes  desde el este, el norte y el sur que conducirán al levantamiento de la Cordillera Cantábrica al
provocar el plegamiento de los depósitos plásticos. Tales presiones habrían producido una colisión en
el  Pirineo y Cantábrico Oriental, y una subducción de la litosfera oceánica bajo la placa ibérica en la
zona  centro-oriental de la cornisa.
No  todos los sustratos responden igual a estas presiones. Si bien los macizos antiguos, com
puestos básicamente por materiales cristalinos, se fracturan y abomban en fallas, en los sedimentos
elásticos se producen pliegues y deslizamientos (incluso mantos de corrimiento, frecuentes en el tramo
vasco) que provocan desplazamiento de materiales muchas veces a kilómetros de su zona originaria.
La  Cordillera cantábrica, lejos de ser una unidad geológica uniforme, participa de estos dos
modelos de respuesta tectónica. Mientras el zócalo cristalino experimenta fracturas de tipo germánico,
su  cobertera plástica se pliega al modo alpino. Las calizas y margas de deposición mesozoica, apenas
deformadas, conforman una alternancia de domos y cubetas sinclinales.
Posteriormente incide sobre la Cordillera (así como sobre otras formaciones peninsulares) la
llamada  Tectónica Morfológica (DE TERÁN  eta!., 1991), caracterizada por fenómenos de eleva
ción y hundimiento de bloques, con redistribución de las tensiones previas. Estos procesos, que serían
los responsables directos del relieve tal como hoy lo percibimos, definen durante el Plioceno y Pleistoceno
nuevos  contornos costeros por la oscilación vertical de los bloques (isostasia), que favoreció la
reactivación de los ríos y su encaj amiento. El arrastre fluvial de materiales sepulta en algunos casos las
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formaciones  alpinas previas; de hecho  ya durante el  Mioceno la  penillanura habría rebajado
sustancialmente los bordes de las alturas plegadas. Un posterior encajamiento de los ríos, de nuevo,
conformará la abrupta geografia actual de la región. La red fluvial, dirigida de norte a sur, corta las
estructuras tectónicas que guardan una disposición general de dirección este-oeste. La incidencia gla
ciar junto a otros procesos imprimirá posteriormente en el relieve su modelado fmal.
No  todos los autores están deacuerdo con la teoría de los sucesivos aplanamientos que se
supone habría experimentado el relieve original (MARTÍNEZ, 1992). Así, J. Martínez anota como
principales factores del modelado cantábrico aquéllos derivados de la deformación alpina, que habría
condicionado  la disposición de los cordales; los eventos tectónicos y epirogenéticos posteriores al
Mioceno habrían tenido una escasa incidencia orográfica según esta postura.
Hacia  Panes se sitúa la unión de dos dominios diferentes: el asturiano, con predominio de
materiales paleozoicos fracturados, y el cántabro, con materiales secundarios y terciarios plegados
sobre el viejo zócalo, aunque los materiales cretácicos se prolongan sin embargo por la franja costera
hasta roderar el Macizo Galaico (VV.A.A., 1983). Estas formaciones secundarias y terciarias confor
man  por tanto estructuras de revestimiento (FROCHOSO, 1986), superpuestas al zócalo previo.
Cantabria  se presenta así como un ámbito geológicamente intermedio entre el modelo astúrico y el
vasco,  ámbito en el que dominará el relieve jilástico conformado pór los sedimentos ya liberados del
condicionamiento del zócalo hercínico. Ello provoca la abundancia de plegamientos en el tramo vasco
y  la aparición deflysch (Macizo de Oiz, Vizcaya), además de otros fenómenos de metamorfismo y
volcanismo cretácico. Veremos cómo, en relación con estos procesos formativos diferentes, la altura
de  las serranías disminuye progresivamante hacia el este, desde un máximo situado en los Picos de
Europa y Peña Labra, hasta las moderadas alturas orientales. La oferta litológica ofrece también acu
sadas diferencias.
En  el occidente cántabro se localizan macizos espesos alternados con fosas. La Liébana con-
forma una de estos espacios deprimidos, rodeado de las imponentes montañas que marcan la divisoria
con  el Duero y por el peculiar relieve calcáreo de los Picos de Europa, dominado por las calizas
carboníferas (V.V.A.A., 1983). Aquí a la denominada “rodilla astúrica” se yuxtapone parcialmente el
relieve más propiamente cántabro (de cobertera), por lo que las series paleozoicas se van desdibujando
y  los cabalgamientos, con escamas calizas y cuarcíticas superpuestos hacia el sur, hacen su aparición.
Más  hacia el este  entramos en una tectónica que cambia su dirección general este-oeste a una almea
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ción NNO-SSE. Sólo algunos ejemplos, como la Sierra del Escudo de Cabuérniga, mantienen todavía
una alineación paralela a la costa.
Sin embargo esta disposición general de la tectónica no tiene una correspondencia clara en el
relieve, dado que los caracteres orográficos finales vienen determinados por la acción de los ríos como
agentes erosivos. La delineación S-N de sus cursos se superpone transversalmente a las estructuras,
tajando generalmente niveles del Cretácico plegados.
A ello se le unen cicunstancias tectónicas puntuales, como las redes de fallas de dirección
E-O que hunden amplios espacios (çor ejemplo la fosa deprimida al sureste de la capital). Las
fallas son abundantes en la región (V.V.A.A., 1956), discurriendo generalmente en sentido para
lelo a la costa. A veces conforman desniveles de hasta 900 m.; junto a ellas se jerarquizan un gran
número de fracturas menores. Destacan la de los alrededores de Santander, la gran falla del occidente
de  las sierras litorales, la falla de Cabuérniga que condiciona la dirección de las estructuras hasta
Pisueña, y en la zona oriental, las elevaciones litorales que se dibujan en función de la red de fallas de
Arredondo (FROCHOSO, 1986).
Sobre esta organización estructural de la región, otros fenómenos condicionan su modelado.
Entre ellos están los ríos, como principal agente de relieve, la acusada incidencia glaciar y los procesos
de sedimentación y erosión.
2.3.1.2 .A gentes de modelado
Sobre las anteriores estructuras han actuado una gran variedad de sistemas morfogenéticos. El
vigor de los procesos erosivos, sobre todo en la vertiente septentrional de la Cordillera, ha enmasca
rado las antiguas morfologías (FROCHOSO, 1990), dada la acusada incidencia glaciar en la zona y la
abundancia de procesos cársticos en relación con el dominio calizo de este ámbito.
a) La red hidrográfica
Superponiéndose casi de forma independiente a la organización estructural de Cantabria, los
ríos son los principales agentes del relieve. Esta circunstancia es sobre todo evidente en las áreas en
resalte; así por ejemplo, la fosa de La Liébana es el resultado de la torrencialidad e los ríos de la zona
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(Deva, Bullón, Quiviesa y Ríofrío).
En  general, Cantabria se organiza en valles perpendiculares a la costa horadados por ríos que
nacen en la divisoria de aguas con el Duero y el Ebro y que presentan desniveles muy acusados. En los
cursos  altos discurren con marcadas pendientes, y sólo en sus cursos medios los cauces acumulan
aluviones durante las crecidas. En la zona de las Sierras Litorales, donde las pendientes se suavizan, los
cursos  se van desdibujando, hasta terminar muchos de ellos (i.e.  Ríos Pas y Besaya) en trazados
meandriformes estrictamente litorales. Estos meandros se relacionan con las oscilaciones marinas
cuaternarias, que provocan el relajamiento de los cursos cuando el nivel marino asciende y el desnivel
altitudinal es menos acusado. Por otra parte, la progresiva cercanía al mar de los nacimientos fluviales
ene!  este Cordillera Cantábrica imprime desniveles más acusados.
Sólo en algunos casos los ríos siguen las directrices tectónicas, en lugar de tajar transversalmente
las  estructuras previas. Es e! caso del Besaya, en el centro de la Región, cuyo trazado se adapta a las
formaciones particulares que recorre. También elAsón, en el Este de Cantabria, discurre ajustándose
a  las alineaciones montañosas que lo condicionan (Sierra de la Hornija). Estas excepciones se explican
por  la adaptación de algunos cauces a las grandes líneas de dislocación (fracturas, fallas): así, el río
Besaya,  que enlaza desde Reinosa a Torrelavega una red de diapiros.  -
E!  trazado general de los cursos viene además condicionado por la naturaleza del roquedo
subyacente, produciéndose mayor independencia cuanto más resistente es el substrato: los ríos se
encajan  en hoces, con acusadas pendientes y desniveles. Por el contrario, un substrato deleznable
propicia  la ampliación de los valles y  las cuencas de drenaje (ALONSO OTERO, 1986). Es el caso
del Asón, que se encaja en calizas recifa! y margas del Cretácico Superior (mapa I.GM.E., 1:200.000;
Hoja n° 11), presentando un recorrido sinuoso, que sigue en parte el trazado de la falla de Arredondo.
Semejante proceso se advierte en los ríos Gándara o Miera, en la parte oriental de Cantabria, con una
adaptación general a las direcciones estructurales NO-SE.
Su régimen fluviotorrencial propicia el encaj amiento y linuta la formación de terrazas, que en
sus  cursos altos consisten en retazos mal defmidos y colgados sobre los cursos actuales de perfiles en
y  (HOYOS, 1989), y en las que se dibuja además un característico rellano relacionado con algún
momento pleistoceno de equilibrio. Sobre éste se produce el acusado encaj amiento de los cauces que
hoy  se percibe en las zonas altas.
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Sin  embargo, en los cursos bajos la altitud de la desembocadura en relación con las oscilacio
nes marinas pleistocenas es el principal factor de formación de terrazas. Las transgresiones propician
un acercamiento de la desembocadura al nacimiento, por la que se modifica el nivel de base de los ríos
y  se favorece la sedimentación y aparición de llanuras aluviales. Durante los episodios regresivos, por
el  contrario, la pendiente general aumenta, provocando el encaj amiento sobre los depósitos anteriores.
En  estos tramos finales hablaríamos por tanto de terrazas eustáticas, muy ligadas a las fluctuaciones
cuaternarias del nivel marino; son en general de dificil identificación (ZEUNER, 1959).
Las  terrazas de los cursos medios conforman también secuencias incompletas y asimétricas,
y  sólo en algunos ríos de gran recorrido (caso del Nalón) han sido sistematizados niveles bien contro
lados. En el curso bajo del Nalón han sido localizados niveles atribuidos desde el Plioceno Superior al
Holoceno (a veces por correlación con industrias humanas; HOYOS, 1989). Suele ser la terraza de +
5  m. la más desarrollada, formación que por asociaciones industriales ha podido ser atribuida al
Pleistoceno Superior.
Los principales ríos de Cantabria (de oeste a este: Deva, Nansa, Saja, Besaya, Pas, Pisuefla,
Miera  y Asón) presentan terrazas poco conocidas. Se conocen mejor las terrazas eustáticamente
controladas, que se corresponderían con espacios de los cursos bajos no estrictamente litorales. Así,
podemos  distinguir como correspondientes al último interglaciar los escalones +32-3 8 m. (Terraza
Superior), +20-25m. (Terraza Media 1); + 12-16 m., +9m. (Terraza Media II). Las terrazas inferiores
de los ríos, a una altura de + 7-8 m., se corresponderían con la glaciación würmiense, aunque la terraza
Inferior  II sería quizás de época histórica (BUTZER, 1973; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1975).
Estaríamos entonces cerca del Nivel del Pleistoceno Superior reconocido por Hoyos en el bajo Nalón
(+5-7 m.). M. Frochoso ha definido además una línea de terrazas bajas en los cursos fmales situadas
a  +10/15 m.
Los  actuales  cauces de la zona central de Cantabria podrían  en algún caso ser de época
pliocena,  aunque no todos los autores avalen esta opinión (FROCHOSO, 1986). Ciertamente, han
podido detectarse ciertas estructuras cársticas colgadas por encima de los cauces, en laderas actuales;
así por ejemplo los sistemas crsticos  de la zona de Puente Viesgo, en el valle del Pas (CABRERA,
1 984a) con depósitos de cantos que podrían remontarse al desarrollo de un nivel erosivo primitivo en
el  Cretácico Final (BUTZER, 1981).
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b) El glaciarismo cuaternario
El glaciarismo afectó prácticamente a toda la cornisa cantábrica, desde la guipuzcoana Sierra
del Aralar (aquí con ciertas dudas; FROCHOSO, 1990) hasta las montañas galaico-asturianas, afec
tando  también a los montes interiores de León y Sanabria (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1957a,
1966). Sin embargo estos procesos estuvieron relegados a las montañas de alturas superiores a 1800-
1900 m. (excepcionalmente 1.500 m).
Antiguamente  se citaban evidencias del Riss en las montañas de Reinosa en función de la
situación de morrenas a 1.534 m. (HERNÁNDEZ PACHECO, 1944). Este autor señala también un
nivel morrénico correspondiente el Mmdcl, bastante mal conservado, que en la vertiente norte se
situaría a 1.250 m y en la sur a 1.385 m. La teoría poliglaciarista se sustentaba sobre la evidencia en el
alto valle del Duje de formas y depósitos glaciares junto a derrubios cementados (gonfolitas). Sin
embargo hoy se niega la posibilidad de distinguir episodios glaciares en función de la posición de las
morrenas  (BUTZER, 1973; CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1992a, 1992b, 1996), y todos los restos
visibles  son considerados würmieñses; en caso de existir evidencias de ciclos previos habrían sido
enmascarados por procesos torrenciales. Para Hernández Pacheco, los diferentes máximos eran
diferenciables a partir de las alineaciones ucesivas de bloques, tan sólo separadas por amontonamientos
caóticos intermedios, que habrían señalado el máximo avance de los hielos. Sin embargo, estos depó
sitos heterométricos, removilizados fluvio-torrencialmente, tienen en muchos casos origen no glaciar o
son consecuencia del proceso de deglaciación würmiense (CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1 992b).
Parece  confirmado, por tanto, que el glaciarismo cuaternario tiene  en Cantabria unos
testimonios recientes que alcanzan una extensión, en general, relativamente modesta (CASTAÑÓN y
FROCHOSO, 1 992a) y siempre sujeta a fuertes condicionamientos orográficos (umbrías, efecto ven
tisca) o morfoestructurales (proximidad de los macizos montañosos a la costa).
Así  en las montañas de Reinosa se detectan abundantes restos de glaciarismo, y su incidencia
en el relieve es muy acusada por las condiciones topográficas y la abundancia de precipitaciones en sus
cumbres  que favorecieron la acumulación de hielo. Como consecuencia, las lenguas glaciares experi
mentaron en Cantabria una gran proximidad al mar, en contraste con otras zonas, como la pirenaica
(de  clima bastante más extremo), donde las morrenas terminales no descienden por debajo de los 700
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m.  En la cornisa cantábrica se une a la topografia (brusco escalón hacia el mar de sus vertientes) unas
especiales  condiciones climáticas, con el progresivo descenso hacia el oeste del nivel de las nieves
perpetuas alimentadas por las abundantes precipitaciones atlánticas (DE TERÁN  et al., 1991).
Las nieves perpetuas, hoy prácticamente inexistentes en la región, habrían llegado durante los
estadios würmienses a los 1.400 m. (rondando incluso la cota 1.000 en las zonas más interiores, como
Castro-Vainera, en la cabecera del Pas y cerca de la divisoria con el Ebro).
En  general el glaciarismo cántabro se sitúa en las cumbres que superan los 2.000 m. (Peña
Sagra,  Peña Labra, Pico del Cordel), pero pudieron verse afectadas ciertas alturas que apenas
superan  los 1.500 m. (Castro Vainera, 1.707 m.; Peña Lusa, 1.562 m.; Bustalveinte, 1504 m.). La
acusada  incidencia glaciar en el grupo de Valnera se explica por la abundancia de precipitaciones
nivales  (FROCHOSO, 1986) en función de una  ausencia de barreras orográficas que hoy sigue
extremando el clima en la comarca. Parecidas circunstancias habrían afectado a Los Montes de Reinosa
(HERNÁNDEZ PACHECO, 1944). El glaciar más importante de la zona fue el de Híjar (en el límite
con  Palencia) con 5 km. de desarrollo; el glaciar Trueba de Castro Valnera alcanzó los 11 km.
Los Picos de Europa experimentaron la máxima incidencia glaciar (OBERMAIER, 1914), con
centrándose  en esta zona hasta cinco grandes glaciares de valle que se vieron favorecidos por las
alturas de sus crestas, muchas veces superiores a 2.000 m., y por la disposición inclinada hacia el norte
de  las escamas calcáreas que las forman. La lenguas morían a escasos centenares de metros sobre el
nivel del mar (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1975; FROCHOSO, 1986,1990; UZQUIANO y CA
BRERA,  1999). La Sierra de Aralar acusa igualmente una elevada incidencia glaciar, con morrenas
localizadas a 825 m. y nieves perpetuas a 1050 m., que ocasionalmente, en función de factores locales,
descendían hasta los 650 m. (KOPP, 1965).
Los  circos glaciares se sitúan entre 900 y 1200 metros, a la altura de las cabeceras de los ríos
(HOYOS,  1989). Son numerosos en los Picos de Europa, orientándose generalmente al norte o
nororeste  en áreas de umbría o situándose en zonas de fácil acumulación de la nieve de ventisca
(FROCHOSO, 1990). Horadando la cobertera caliza, han incidido sobre las formaciones cársticas,
produciendo, entre otras manifestaciones, losJous de sus cumbres. En La Liébana aparecen numero
sos  circos (Peña Prieta o Coriscao), y en el interior (Sierra de Peña Labra, Tresmares, Picos del
Cordel y Sierra de Hijar) se aprecian similares desarrollos. En este sector destacan los glaciares de las
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montañas de Soba, Bustalveinte y Vainera, aunque salvo Castro-Vainera (1.700 m.), sus alturas dificil
mente  superan los 1.500 m. (FROCHOSO, 1986).
Alrededor de estas áreas se habría constituido un cinturón periglaciar afectado igualmente por
un  clima extremo. Son espacios con fenómenos erosivos muy acusados, abundancia de canchales,
conos de deyección activos, reptación de suelos, deslizamientos y solifluxiones, siendo los procesos de
ladera muy activos en toda la Cordillera Cantábrica (DÍAZ MARTÍNEZ, 1993). Junto a esto se habría
producido una profundización de los cursos de arroyada por la deposición de cantos en las escorrentías
estacionales de deshielo, con arrastre de elementos fracturados por el rigor del clima. La meterorización
eólica debió ser intensa (BUTZER, 1981). Los fenómenos nivo-periglaciares se hacen abundantes a
partir de 1.900 m., así como los fenómenos de disolución cárstica en los neveros refugiados en las
zonas  abrigadas (CASTAÑÓN Y FROCHOSO, 1992a, 1998).
En  Cantabria hay un testimonio muy claro de condiciones climáticas periglaciares: los derrubios
consolidados y concrecionados, en los que los cantos meteorizados se mezclan con derivativos del
suelo (BUTZER, 1973) acumulándose en los pies de escarpe. Sin embargo hasta el momento no son
abundantes los testimonios de permafrost würmiense detectados en la región (BUTZER, 1986). Se
trataría en todo caso de unpermafrost atenuado, en el que las condiciones frías se mantienen, en zonas
muy  altas, durante 5 meses al año a partir de enero y siempré en zonas muy altas por encima de los
2.000  metros (CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1996, 1998).
c)  Procesos kársticos
Cantabria presenta un fuerte desarrollo de los procesos kársticos en función de la abundancia
de  humedad y de materiales calcáreos, constituyéndose como principal elemento de configuración de
su  relieve.
Estos procesos se ven acentuados en dominios calizos, abundando por ello en la zona oriental
de  la región. El caso más espectacular el del río Asón, que se encaja desde su nacimiento hasta Arredondo
entre calizas recifal, areniscas y arcillas. También el ámbito de los Picos de Europa, en el occidente
regional,  está fuertemente karstificado. Estos procesos han incidido sobre todo en las fracturas del
roquedo, con formación de uvalas y dolinas en superficie, y aparición de galerías, simas y pozos en el
interior de los macizos. En este ámbito actúan dos tipos de disolución, glacio-cárstico y fluvio-cárstico,
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dependiendo del agente implicado (FROCHOSO, 1986). El primer tipo es frecuente en los momen
tos  glaciares pleistocenos, y se asocia con espacios con hielos permanentes; el segundo tipo se rela
ciona directamente con la formación de gargantas fluviales.
En  toda Cantabria son numerosas las cavidades cársticas, formadas tanto por la acción mecá
nica de las aguas corrientes como por la disolución química y la acción del anhídrico carbónico de la
humedad atmosférica (GÓMEZ DE LLARENA, 1962). El agua penetra por las diaclasas y los planos
de  estratificación y constituye corrientes interiores, con un progresivo ensanchamiento de las cavida
des.
Algunas de estas cuevas cársticas cántabras podrían ser pre-miocénicas (CABRERA VALDÉS,
1984a), dado que ene!  Valle del Pas, ciertas estructuras del Monte Castillo se encuentran a 175
metros sobre el nivel de valle actual ya unos 20 metros por encima del nivel de interfiuvios. La locali
zación en estas cavidades de depósitos de origen fluvial podría así relacionarse con redes fluviales y
niveles marinos más elevados que los actuales (FERNÁNDEZ GUT[ÉRREZ, 1969; BUTZER, 1981;
SARABIA ROGINA, 1985), probablemente del Mindel.
Son  frecuentes también en Cantabria y País Vasco los depósitos de carbonatos tobáceos en
relación con surgencias kársticas y las formaciones tobáceas planas estromatolíticas o en cascada en
fondos  de valle (valles laterales de los ríos Asón y Miera; HOYOS, 1989).
También  en las Sierras Litorales se detectan abundantes fenómenos de disolución. Desde
Lamasón hasta Carmona; desde Ibio a Puente Viesgo) observamos un buen nimero  de pozos, simas,
depresiones, lapiaces y cuevas. La caliza carbonífera de la zona oriental (caliza de motntafía) conforma
en  esta zona gruesos bancos o masas, siendo muy propicia para la carstificación. Si las calizas apare
cen  en capas delgadas, se trata de calizas dolomíticas o margosas, o abundan en ellas niveles arcillo
sos,  la incidencia de la karstificación es menos acusada (GÓMEZ DE LLARENA, 1962). En los
interfiuvios de los valles se intercalan torcas y depresiones, que producen un enmascaramiento de la
regularidad lineal de los cursos.
La  línea costera presenta también abundantes ejemplos de disolución. En las zonas inferiores
de  los acantilados litorales se abren galerías, produciéndose un ensanchamiento de conductos y dolinas
subterráneas que a veces culmina con el hundimiento en bloque de ciertos tramos del litoral. Por ello el
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trazado  costero es muchas veces sinuoso, como en la Punta de Somocueva, Soto de la Marina o
Rostrio.
d) El trazado litoral
Actualmente la línea costera de Cantabria se dibuja en dirección E-O siguiendo la orientación
general de su tectónica. Las fallas, que han condicionado la linealidad de sus serranías, marcan también
el  trazado litoral haciendo visibles los horst en resalte frente a dovelas sumergidas (DE TERÁN et al.,
1991). Sm embargo esta delineación pudo cambiar en momentos rigurosos en función del nivel marino,
por  lo que el trazado actual sólo podría asociarse a momentos cálidos.
A nivel local las costas son mucho más irregulares, debido a los fenómenos de disolución de los
materiales costeros y derrumbamientos de bloques calizos. Ello explica que el litoral pueda definirse
como  “(...)  una costa joven,  dentada, con predominio  de fuertes  acantilados, escasas playas y
ensenadas, relacionadas estas últimas con las desembocaduras de los ríos” (HOYOS, 1989: 11).
Además de los fenómenos de disolución, habrían influido en la delineación costera otros fac
tores, como los movimientos eustásicos y epirogenéticos de elevación continental. Estas oscilaciones
del nivel marino habrían propiciado un avance de la tierra firme que se ha estimado para Cantabria en
7 km. (FROCHOSO, 1986; 10 km. en BUTZER, 1986) durante los máximos del Würm, cuando el
mar  descendió hasta 120 m. por debajo del presente nivel; durante el interglaciar previo, se estima un
aumento de 7 m. en relación con temperaturas que pudieron llegar a ser de 1 a 2° C más altas que las
actuales.  En todo caso, los efectos de las oscilaciones marinas dependen en cada caso de la topografia
local y altimetría de las costas. A partir de los sondeos efectuados en el estuario de La Gironde (Burdeos),
se ha situado un descenso de unos —120/-130 m. durante el Würm 1, con lo que la plataforma conti
nental actual estaría emergida en su práctica totalidad. El interglaciar Würm 111111 estaría señalado por
un avance marino que hacia el 30000 BP, sumergiéndose entonces gran parte de la plataforma conti
nental para volver a emerger durante el estadio Wúrm III cuando el mar desciende hasta -80/-90 m.
(CEARRETA  et al., 1992).
El  paisaje de estos espacios emergidos se presentaría surcado por cordones dunares, co
rrientes yolas. Entre ellos se alternarían depósitos de gravas, cantos o arenas gruesas. A partir del 120
000  BP, con el aumento de las temperaturas, se habría producido una progresión transgresiva muy
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rápida, con deposición primero de sedimentos fmos en paisajes lacustres que serían finalmente invadi
dos  por el mar.
Existen escasos testimonios de las transgresiones pleistocenas en los depósitos de las terrazas
marinas o en las playas fósiles cercanas a la línea de costa. Los depósitos posteriores enmascaran la
mayor  parte de las evidencias de estos máximos transgresivos (HOYOS, 1989), pero son visibles
ocasionalmente  depósitos a 1 o2 metros sobre el nivel marino actual, posición que en el Cabo de
Oyambre se corresponde con momentos holocenos (CEARRETA et al., 1992). En este mismo encla
ve han sido localizados depósitos +4/5 m, de edad eemiense. Los ajustes isostáticos habrían propicia
do además la presencia visible hoy de playas levantadas, que en algunos casos, como Rostrío, contie
nen industrias paleolíticas.
La  Rasa es el rasgo geomorfológico más característico de la costa  cantábrica, si bien se mani
fiesta de forma desigual según los tramos litorales (GÓMEZ DE LLARENA, 1957). Estas plataformas
presentan una altura de entre 5 y  140 m., pudiendo llegar hasta los 220 m. (es el caso de las “Sierras
Planas”  o “tinas”). En Cantabria, Asturias y Galicia presentan especial desarrollo las rasas litorales
escalonadas, llegándose a distinguir hasta cinco tramos (CEARRETA et al., 1992), pero en el sector
vasco al este de Bilbao La Rasa adquiere desarrollos más limitados. Los depósitos marinos de cantos
y arenas silíceas, frecuentes en la parte oriental, se reconocen peor en el Oeste de Asturias, Cantabria
y País Vasco.
El  origen de estas superficies planas, ligeramente basculadas hacia el mar en algunos casos, ha
sido relacionado con procesos de abrasión marina ligados a las oscilaciones glacioeustáticas cuaternarias,
asociándose cada tramo altitudinal a un estacionamiento prolongado del nivel del mar (CEARRETA et
al.,  1992). Así se explicaría la presencia de yuxtaposición inconexa con los relieves interiores y la
presencia ocasional de depósitos marinos (DE TERÁN  et al., 1991), que en muchos casos deben su
origen a la ruptura de equilibrio subsiguiente a la transición terciario-cuaternario. Sobre estas platafor
mas  se encajan posteriormente los cursos fluviales de desembocadura y  se desarrollan procesos
kársticos  favoreciendo la abundancia en estas zonas de lapiaces y dolinas a los que actualmente se
superponen capas de arcillas rojas. Estos procesos recuerdan a los karst tropicales y probablemente
      de éste, contamos con otro estudio similar aplicado al Mediterráneo (BUTZER, 1975). Las conclusiones
sobre  niveles  marinos  son a  grandes  rasgos asimilables,  pero  en  este caso el  máximo regresivo  se sitúa  en un
momento  más avanzado del Würm.
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se remonten a periodos cálidos.                                                 1
En  Cantabria no puede hablarse de rías (en propiedad, valles fluviales inundados por el mar)
sino  deformas  litorales ligadas a las desembocaduras de los ríos (HOYOS, 1989: 14), salvo en
puntos excepcionales como la Bahía de Santander38. Los estuarios conocidos son de origen holoceno,
salvo en algún caso asturiano, y su formación se relaciona con ascensos del nivel marino, procesos
sedimentarios, corrientes dominantes en los ríos y morfologías de los valles fluviales. Estasfalsas rías
pueden agruparse en dos tipos básicos que presetarían además modelos intermedios (HOYOS, 1989):
•  Rías de valle amplio ligadas a cursos fluviales poco importantes (Santoña, en la des
embocadura del Asón)
•  Rías  de valle estrecho, en las desembocaduras de ríos de mayor envergadura (San
Martín  de la Arena, en la desembocadura del Saja).
La  intensa actividad erosiva del Cantábrico, con intensos vientos de dirección N y NO, ha
favorecido la creación de una superficie abrasionada al nivel de la costa que se hace patente durante la
marea baja. Su fondo máximo, muy regular y aplacerado, se sitúa entre los 50 y los 70 m., antes del
talud de los 200 m., continuándose en la gran fosa cantábrica (ARANEGUI, 1957). En estas super
ficies debió situarse una gran parte del poblamiento pleistoceno, cuyos testimonios hoy se encuentran
sumergidos.
Los niveles marinos bien documentados son escasos. Puede hablarse de arenas y cantos aisla
dos,  de origen no siempre atribuido, sobre los replanos (HOYOS, 1989). Estos depósitos se consti
tuyen de arenas fmas, transportadas por la acción eólica, junto a conglomerados del Pleistoceno Supe
riory  Holoceno. No es frecuente la identificación de fauna en tales depósitos, y aunque en Bafiugues
(Gozón,Asturias; RODRÍGUEZ ASENSIO, 1980) han sido reconocidos niveles de foraminíferos del
último interglaciar y del Holoceno, el mal estado de conservación de los mismos dificulta la interpreta
ción de la secuencia.
Su  génesis, muy compleja, puede dividirse dos fases: A) Fase de transgresión marina:  El mar penetra por  los
meandros  de ríos  como el  Miera y Tijero  y el litoral se fragmenta en islas y penínsulas. B)  Fase de  deposición
aluvionar  favorecida por  los vientos dominantes y la corrientes. Las  islas (Santa Marina)  se unen de  nuevo a  a
costa  a través  de istmos arenosos  (GOMEZ DE LLARENA,  1962); a  este complejo desarrollo viene a unírsele
además  la intervención de procesos diapíricos.
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El  desarrollo dunar es limitado en la zona cantábrica a causa de la dirección de los vientos
dominantes. Cuando aparecen, las dunas se orientan siempre en playas a Poniente o al resguardo de
acantilados. Las acumulaciones más importantes e localizan en San Vicente de La Barquera (Playa de
Merón), en Comillas, entre Ubiambre y la Ensenada de Luaña y  en la desembocadura del Saja
(Cuchía), con dunas en parte colgadas. Otras formaciones dunares son las de Playa de Celorio (Unquera),
Liencres, Sorno en la Bahía de Santander, Laredo en Santoña y Sonabia, con gran aporte eólico en
este último caso.
e)  Los suelos
Pueden disinguirse n Cantabria varios tipos de perfiles edáficos, condicionados obre todo por
las posibilidades de drenaje en función de la topografia y de la permeabilidad e los mismos en relación
con las circunstancias climáticas.
Tres  son los grandes grupos edáficos que pueden ser definidos en Cantabria (V.V.A.A..;
1985).
a)  Suelos influidos por el nivel del agua.(costeros e hidromorfos). Los primeros son localiza
dos en el litoral y en los estuarios, sujetos a la oscilación de las mareas. Los segundos on
el resultado de las dificultades de drenaje por condiciones topográficas o por otras cir
cunstancias particulares, como los productos de disolución de material geológico de tipo
arenoso. Debido a su limitada extensión, los suelos hidromorfos no suelen ser recogidos en
los mapas edafológicos.
b)  Suelos sobre roca caliza (rendsina, tierra parda caliza, terrafusca, terra rossa; divididos
a su vez en subtipos específicos). Suelos muy bien estructurados y con materia orgánica
humificada, que se han desarrollado sobre calizas compactas o productos de la alteración
de  aquéllas. El perfil estaría constituido por una capa roja o parda producto de la
meteorización del substrato y de la acción disolvente del agua cargada de ácido carbónico,
sobre la roca madre caliza.
La  terra rossa es un buen indicador paleoclimático ligado a ambientes cálidos y
húmedos de gran actividad edáfica (BUTZER, 1972). En general todos los paleosuelos
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indican condiciones benignas, con escasos fenómenos de arrastre y abundante alteración  1
por  el agua de lluvia.
e)  El grupo de suelos sobre rocas ácidas está formado por aquéllos situados en las montañas,
colinas, pendientes, laderas y valles suaves. Se desarrollan generalmente sobre sedimentos
o  esquistos mertamorfizados ricos en sílice, y se caracterizan por su permeabilidad y su
buena aireación con ausencia de reducción y anaerobiosis. Su localización en Cantabria es
muy  puntual, y se relaciona con la respuesta de las pendientes ante fenómenos de arraste.
Los suelos cántabros pertenecientes a este tipo pueden dividirse además en cuatro cate
gorías generales: ranker, tierra parda, lehm y podsol.
Estos  suelos presentan un cierto reparto espacial, pudiendo distinguirse tres ámbitos geo
gráficos dominantes a grandes rasgos (con múltiples variaciones locales y microespaciales; V.V.A.A.,
1985):
1.  Desde las Sierras Litorales a la línea de costa: dominancia de terra fusca,  terra rossa y ¡ehm
pardo  arenoso.
2.  Desde la Sierra Litoral hasta Reinosa: dominio de los suelos ácidos y podsolizados.
3.  Desde Reinosa hasta el límite meridioiial de la región: dominancia de pseudogley, terra fusca
ytierraparda.
Es muy dificil la sistematización cartográfica de los fenómenos edáficos (V.V.A.A., 1956; V.VA.A.,
1985). La disposición de los materiales en pisos escalonados provoca que sólo sean evidentes los
suelos que han quedado a la intemperie por la erosión (en los dominios con abundantes plegamientos).
Además  existen numerosos estadios de transición en los suelos ácidos, muy condicionados por pro
gresivos cambios altitudinales ene! arrastre. A esta dificultad general se une la heterogeneidad geológica
de Cantabria y el fuerte buzamiento de gran parte de sus estructuras tectónicas.
La  mayor parte de los yacimientos musterienses a! aire libre de la región, localizados en la banda
litoral, aparecen embebidos en los limos amarillentos procedentes de la descomposición del substrato
calcáreo que domina el litoral.
Estas  estructuras edáficas calcáreas se corresponden con procesos de formación de suelos y
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pueden asociarse a momentos húmedos y templados del último interglaciar en su parte inferior, donde
los flujos de humedad ascendentes y descendentes, dentro de un régimen de abundancia pluvial, pro
vocan la aparición de nódulos ferruginosos de tamaño considerable (MONTES BARQUÍN, 1998).
Las capas superiores de estas formaciones podría considerarse holocénica, tal como demostraron las
excavaciones del yacimiento de  La Verde (Herrera de Camargo). Lamentablemente, la intensa
meteorización eólica y humana de los yacimientos al aire libre limita las posibilidades de adscripción
estratigráfica. Como veremos, tan sólo algunos de ellos (El Habano, Panes II, Lluja, LaVerdeA)
presentan una mínima contextualización .  La mayor parte reproduce un esquema similar, con material
embebido en limos o arcillas producto de la degradación de la caliza subyacente.
2.3.2.  Los recursos disponibles
2.3.2.1.  Limitaciones geográficas del poblamiento
Tal como se ha señalado anteriormente, Cantabria es una región claramente estructurada
geográficamente n tres espacios diferenciados (pasillo costero, sierras litorales y zonas montañosas
interiores). Esta división tripartita, recogida en la mayoría de las publicaciones (FROCHOSO, 1986;
DE TERÁN eta!., 1988), simplifica una realidad orográfica y humana mucho más compleja, en la que
los ríos compartimentan el espacio definiendo unidades menores, depresiones y fosas de distinto ori
gen (diapírico, tectónico, kárstico) y elevaciones aisladas más o menos ordenadas. La tercera parte de
la superficie de Cantabria presenta pendientes uperiores al 30% y numerosos topónimos aluden a lo
accidentado de este espacio, que, incluso actualmente, condiciona en gran medida el desarrollo de
actividades económicas y provoca la concentración humana en los espacios próximos a la línea coste
ra.
Los dos grandes bloques orográficos en los que puede dividirse la región son, claramente,
el pasillo costero y las alturas interiores. No cabe duda de que es el pasillo costero la principal vía de
comunicación natural de la región (BERNALDO DE QUIRÓS, 1992), espacio habitado en origen
por la mayoría de las especies de manada. La red viana actual perpetúa esta realidad orográfica, con
arterias de comunicaciones paralelas a la costa de las que parten las carreteras que recorren los valles
hacia el sur.
Sin embargo la visión que actualmente se tiene del pasillo litoral ha de ser matizada por la mci-
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dencia de las oscilaciones climáticas cuaternarias a escala mundial, que habrían propiciado durante las
épocas  de mayor rigor un descenso del nivel marino. Estos períodos regresivos habrían dejado al
descubierto, como ya hemos comentado, amplios espacios llanos, fuertemente abrasionados y de fácil
recorrido,  que durante los estadiales comprendían la práctica totalidad de la plataforma continental.
Sin duda constituyeron el solar habitado con mayor intensidad durante el Pleistoceno, aunque algunas
descripciones (CEARRETA et al., 1992) las definen como espacios poco aptos para el poblamiento,
prácticamente azoicos, batidos por fuertes vientos y oleaje y dominados por estructuras dunares.
Esta  plataforma, que aparece surcada por las desembocaduras de los numerosos ríos de la
región,  siempre caudalosos, refleja la mayor concentración de yacimientos musterienses conoci
da  hasta el momento en la región, aunque la actividad prospectiva en una región de tan acciden
tado  paisaje se ha visto condicionada por la topografia (vid. infr).
El  valle prelitoral es aún hoy, en función de su papel de vía natural, un espacio intensamente
explotado, que alberga importantes concentraciones humanas (es el caso de Torrelavega; V.V.A.A.,
1956). Sin embargo, este pasillo no está claramente dibujado en toda la región, siendo sobre todo
evidente en la zona central de la misma. En los ámbitos en los que las serranías se aproximan al pasillo
costero,  invadiéndolo incluso (jor  ejemplo, en la zona de San Vicente de la Barquera), este valle
prelitoral queda peor definido. Igualmente sucede en el tramo vasco de la Cordillera, donde las mon
tafias se extienden hasta las inmediaciones de la costa empujando hacia el interior los yacimientos, que
pierden su carácter litoral.
Si en la zona más costera el curso de los ríos, generalmente de direción sur-norte, no compartimenta
de  forma acusada el espacio, a medida que nos adentramos en el interior de la región los cursos
fluviales se encajan en las serranías, aumentando su pendiente, y constituyéndose en uno de los princi
pales  elementos de fragmentación. El recorrido es accesible en sus primeros tramos, donde discurren
sin apenas pendiente (incluso con trazados meandriformes). Algunas elevaciones, muy modestas, se
alternan con estos valles apenas dibujados, por lo que el tránsito es sencillo y no hay barreras orográficas
de  importancia.
Las  Sierras Litorales, de dirección general paralela a la costa, implican una aumento de las
pendientes  de los cursos, propiciando cierto encajamiento de los mismos; aún así,  en estos pri
meros  30 1cm. desde la costa actual los ríos rara vez salvan más de 300 o 400 metros de desnivel. La
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penetración por el curso de los mismos es posible, siempre teniendo en cuenta otros factores como el
perfil del cauce, la existencia de riberas transitables ola incidencia de las glaciaciones en las posibilida
des  de penetración.
A  medida que nos adentramos en la zona montañosa interior la accesibilidad se complica, dada
las  bruscas alturas de las cadenas montañosas y el carácter torrencial de muchos ríos en sus cursos
altos. Los valles, vías nítidas de comunicación, se desdibujan aquí en complicados arabescos. A modo
de  ejemplo, citaremos que en la cabecera del Asón el río desciende 1.000 metros en poco más de 15
kilómetros.
Así,  esta zona interior se perfila como un espacio de dificil acceso. Las mayores alturas de
la  cordillera cantábrica se encuentran precisamente en su parte central (Picos de Europa). Desde
Reinosa hacia el este las alturas se suavizan, propiciando la aparición de collados más modestos. El
trasiego  perpendicular entre valles es este ámbito más sencillo, sin el acusado aislamiento que los
interfiuvios producen en el occidente; los valles se hacen más amplios y los espacios más abiertos
(FROCHOSO,  1990). Así llegamos al sector vasco, donde las sierras no suelen superarlos  1.000
metros salvo puntuales excepciones (Gorbea, 1.537 m.; Aitgorri, 1.551 m.; Aralar, 1.427 m.) situadas
además  en la divisoria meridional con la Llanada de Vitoria y el Valle del Ebro.
Las  imponentes alturas de las cordilleras son casi insalvables hacia el sur, formando una barrera
natural  (REQUES, 1997). La comunicación con la Meseta a través de la divisoria de aguas con el
Duero y el Ebro se ve así limitada por la sucesión de alineaciones montañosas entre ambos ámbitos (es
el  caso de las Montañas de Liébana y Sierra de Peña Labra con el Duero y de las Montañas de
Campoo de Yuso, La Sierra del Escudo y Montes de Valnera con el Ebro). Existen sin embargo
pasillos naturales que aún hoy, con el desarrollo de las comunicaciones, son los únicos puertos transitables
hacia  el sur (Puerto del Escudo 1.011 m.; Puerto de Piedrasluengas 1.354 m., San Glorio 1.609 m.;
Puerto de Palombera 1.257 m.). Sin embargo esta dificultad de tránsito es menor en la zona oriental de
Cantabria y el el País Vasco, por donde quizás se tuviera acceso al norte de Burgos y al Valle del Ebro
(TARRIÑO y AGUIRRE, 1997).
Las  condiciones climáticas durante los estadiales habrían supuesto además una gran limita
ción  en  el tránsito hacia  la Meseta.  Incluso a finales del verano,  los pasos  entre  Santander y
Asturias y las cuencas del Duero y Ebro habrían estado cerrados para los movimientos humanos y
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animales, por lo que estos ámbitos habrían permanecido aislados salvo por los corredores gallego y
vasco (BUTZER, 1986). Butzer defme además seis ámbitos diferenciados, en función de lo escarpado
de sus pendientes. Sólo las llanuras costeras y ciertas colinas suaves del piedemonte litoral presentan
laderas suaves propicias para la habitación humana y animal, existiendo en las montañas interiores
menos de un 30% de espacios con pendientes practicables.
Hay  que tener en cuenta además la accidentada historia erosiva de estas formaciones, propicia
da  por la intensa actividad torrencial de los ríos cántabros. Las cabeceras de los mismos han retroce
dido  hacia el sur, proceso que se ve complicado con capturas de cuencas de drenaje de la Meseta que
han  quedado incorporadas a la red hidrográfica cantábrica (ALONSO OTERO, 1986). Estos proce
sos, con incidencia similar en la actualidad, propiciarán en un futuro que la cabecera del río Besaya
llegue  a capturar los cercanos cursos de la vertiente del Ebro en la zona de Reinosa;  semejante
evolución se asocia a las cuencas de drenaje de los ríos Pas y Miera. Estos fenómenos de captura de
cuencas implican un desplome de las cabeceras de los cursos secundarios, fomentándose el retroceso
de las mismas y una disminución de las alturas de la divisoria, en una tendencia de los cursos a alcanzar
el  perfil de equilibrio. Tales procesos tienen especial incidencia en las zonas montañosas, donde la
actividad erosiva es más acusada, y han de tenerse en cuenta al analizar las posibilidades de comunica
ción  con los espacios al sur de la Cordillera Cantábrica: las alturas que separaban ambos espacios
durante el Pleistoceno debieron ser mayore,  incluso, de lo que apreciamos en la actualidad.
Los ríos son por lo tanto las principales arterias de penetración hacia el interior, constituyéndose
sus valles en vías de comunicación casi exclusiva con las alturas interiores. La comunicación directa de
unos  valles a otros de forma paralela a la costa es complicada en estas zonas interiores,  dada la
accidentada orografla de los espacios intermedios (sobre todo en la zona occidental). Los ríos cántabros
son  de corto recorrido y perfiles acentuados, de régimen fluvio-torrencial en los tercios superiores
desde su nacimiento, y sólo en el tramo inferior pueden desarrollarse terrazas y llanuras de inundación
(HOYOS,  1989), en lo que sería un suave paisaje alomado de fácil recorrido.
Este  esquema general de la distribución de las comunicaciones es semejante al que presentan la
zona  asturiana y la vasca. En ésta, la menor altura de las serranías facilitaría las comunicaciones,
aunque,  por otra parte, la plataforma costera es limitada ylos ríos desembocan encajados entre las
montañas próximas al mar. En Asturias, la rasa litoral es un pasillo natural del que parten los ríos hacia
el  interior, adentrándose en las montañas, y presentando en sus cursos medios terrazas, muchas veces
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con industria (así el río Nalón, con 4-8 terrazas). Algunos valles interiores presentan una oferta de
recursos suficiente para el establecimiento de comunidades en las zonas altas (Valle de Llagú)
(RODRÍGUEZ ASENSIO y NOVAL, 1998). La ausencia de limitaciones para la ocupación de zonas
interiores durante l Paleolítico Medio es patente por la distribución de algunos yacimientos (Esquilleu,
El Habano, El Arteu, Hornos de la Peña, Axior, Amalda, Lezetxiki, Arrillor) emplazados en zonas altas
o interiores, muchas veces en parajes agrestes con dominio de roquedo.
2.3.2.2..  Condiciones climáticas pleistocenas
“(..)El  hombre cuaternario ha debido, por lo menos en el último periodo glaciar; verlas
cumbres  de los Picos de Europa cubiertas por el hielo y sus glaciares descendiendo lentamente
por  los valles. Seguramente estefenómenoya  debió de impresionarle, tanto más cuanto que él lo
contemplaba  desde la costa del Océano...” (OBERMAIER, 1914: 35).
En la actualidad el clima de Cantabria es de tipo oceánico, muy pluvioso (entre 1.000 y 1.500
mm. anuales), pero suave, como indica su limitada amplitud térmica (20° en la costa). La media se
sitúa en 130 en los alrededores de la capital y 100 en el interior, ya que en estos espacios, en ausencia
de las cualidades atemperantes del océano, las características ambientales on más severas (V.V.A.A,
1956).
a) Marco general
Para la descripción general del clima pleistoceno en el cantábrico se utilizan adaptaciones a los
cuadros observados en el suroeste francés (LAVILLE, 1975, LAVILLE et al., 1980, 1984, 1986)
junto a reconstrucciones a partir de las secuencias en cueva, en ocasiones forzadas a este esquema
(BUTZER,, 1981, 1986). H. Laville matizó la ruptura entre el Wtirm 1 y II, constituyéndose el interestadio
como una simple pulsación fría, y señaló el progresivo deterioro climático que se experimenta  lo largo
del Wirm. Por otra parte, los estudios de Laville fueron precisando la dinámica interna del interglaciar
Wtirmiense, dividiéndolo en tres episodios (atemperamiento—inestabilidad—atemperamiento) (LAVILLE
y MARAMBAT, 1993; LEROYER, 1990). La realidad climática del OIS 3 es realmente más com
pleja, tal como han puesto de manifiesto los recientes estudios sobre polen de columnas oceánicas
(SÁNCHEZ GOÑI et al., 2000), y el tramo temporal ocupado por la transición al Paleolítico Supe
rior  aparece dominado por frecuentes oscilaciones de 100002500 años que ofrecerían dos picos
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cálidos (c. 35 ka BP; c. 34.5 ka BP) comprendidos entre los inter clásicos de Hengelo (39.5 -  37 ka
BP)  y Denekamp (32 ka BP). Otros sistemas de estudio, sin embargo (las prospecciones MSEC)
apuntan hacia una simplificación de los grandes lapsos climáticos, reforzando la secuencia tradicional
de  Hengelo/Les CottéslArcy (ELLWOOD et al., 2001).
De  los datos obtendos de los depósitos se desprenden algunas conclusiones (39 ,40
1. En Cantabria, siguiendo el esquema general a nivel europeo (OTTE, 1 996c; MONCEL,
1997), los niveles musterienses en cueva se multiplican a partir del Wtirm II. Probablemente las
cuevas han sido objeto de repetidos vaciados, lo que podría explicar la escasez de depósitos Achelenses
en las cuevas cántabricas, inexistentes con la excepción de El Castillo, Lezetxiki y quizás de El Linar
(SANGUINO  et al., 1993), y lo mismo puede decirse respecto ala relativa escasez de niveles de
comienzos de! Würm III.
Paralelamente, se observa en la culturas pre-würmienses de la zona cantábrica un dominio
claro  de las ocupaciones al aire libre (MONTES BARQUÍN,  1998), quizás en relación con las
condiciones climáticas estimadas. En los yacimiento vascos, sin embargo, se cuenta con algunos nive
les  del Würm 1 (Axior 8 y Lezetxiki VI, Vb, Va); Pendo XVI fue atribuido a un intervalo de frío
creciente a principios del Wtinn 1 (BUTZER, 1981), aaunque las recientes revisiones de! yacimiento
imponen una cierta cautela (MONTES y SANGUINO, 2001). Según las dataciones obtenidas por
ESR, los niveles 21 y22 del Castillo estarían encuadrados ene! Würm 1 (CABRERA y BERNALDO
DE QUIRÓS, 1999), siendo uno de los conjuntos más antiguos de la cornisa y distanciándose de la
asignación inicia! de K. Butzer (Cuadro 2.3).
Aunque  en ocasiones han sido sugerida (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1980; BUTZER,
1981)  la adscripción de los niveles basales (jor  otra parte estériles) de la  Cueva de! Pendo a!
39En OIha (niveles superiores) se cita la presencia de reno, tanto como en el Charentiense (M) de Isturitz (DELPORTE,
1974, CHAUCHAT, 1985). Su presencia, quizás indique en ambos casos al repunte frío del Würm Reciente (1111), dado
que  el mamut, presente en Isturitz, no aparece en el cantábrico hasta el Würm III. Sin embargo, los estudios polínicos
(ISTURIZ  y SANZHEZ, 1990) asocian el Musteriense de Isturitz con un paisaje arbolado; en Isturitz hay además un
domino  general de fauna cálida. Podría hablarse quizás de un Würm 11-111 final, en el que se advierten las primeras
manifestaciones  del posterior rigor.
40Aunque  Sánchez Goñi asigna TVe y IVa de Lezetxiki a momentos previos  al enfriamiento climático del Würm
1 (SANCHEZ GONI,  1992), A. Baldeón incluye este nivel en el Würm II por paralelos con otos conjuntos Quina
conocidos  (BALDEON, 1993). Por otra parte,  en Lezetxiki IV está constatada la presencia de reno, que según J.
Altuna  (ALTUNA, 1 992a) aparece en el cantábrico a partir del Würm IX.
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interglaciar, la revisión definitiva de la secuencia parecen haber desestimado tal presunción (MONTES
y  SANGUINO,  1994; MONTES,  1998; MONTES  y  SANGUINO, 2001)  en  función  de las
dataciones absolutas obtenidas (83 ka; Cap. 12). Cueva Morín contenía niveles (1973) eemienses o
pre-würmienses no excavados más que en un pequeña superficie. En general, no parece que ninguna
de  las cuevas cántabras haya sido abierta a principos del Pleistoceno Superior, sino que cuentan (El
Castillo, Hornos, Covalejos) con depósitos desarrollados en momentos mesopleistocenos, e incluso
terciarios  en algunas cuevas del Monte Castillo (BUTZER, 1981). Se trata por tanto de cavidades
antiguas, muchas veces rellenadas, selladas incluso, vueltas a abrir, y posterionnente vaciadas por
corrosión o erosión. Este tipo de procesos, que en buena medida explicarían la escasez de conjuntos
del  Paleolítico Inferior en las cuevas cántabras (MONTES BARQUÍN 1998), ha sido observados en
yacimientos como La Cueva del Linar, donde probables niveles del Pleistoceno Medio han sido des
mantelados por la acción de cursos de agua interiores y dispersados por la cavidad (SANGUINO et
al.,  1993; MONTES eta!.,  1994). Recientemente ha sido citada además la existencia de una consi
derable  potencia sedimentaria (de aproximadamente 7 m.) por debajo del Nivel 23 de El Castillo
(CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1999). La morfología de la Cueva del Esquilleu apunta a
la  existencia de al menos 10 m de colmatación por debajo del nivel de trabajo actual (com. pers. F.
Martín Bemáldez).
2.  El  desarrollo estratigráfico de El  Castillo  a partir  de las  dataciones absolutas  y las
revisiones  estratigráficas de su secuencia en el tramo Hengelo,  ponen de manifiesto una falta de
correspondencia entre las fases climáticas peninsulares y francesas. La ubicación en el Würm 111111
supone para el nivel 18 un desfase con los ciclos climáticos transpirenaicos (CABRERA eta!., 1997)
(Cap.  8).
Así, los niveles basales del Auriñaciense del Castillo (de ambiente templado a seco e inestable;
BUTZER,  1986) pasan del nivel 32 al nivel 29 de la secuencia general. El Chatelperroniense de Morín
coincide con un momento frío (fase II del interglaciar, definido en base a LAVILLE y MARAMBAT,
1993), yfrío con un atemperamiento posterior en el caso de los niveles Chatelperroniense yAuriñaciense
Inicial de El Pendo.
Según la columna elaboradaporButzer (BUTZER, 1981, 1986)’ ,  el nivel 20 del Castillo se
correspondería con las fases y y VI del Würm II. Sin embargo, tras las posteriores revisiones de la
secuencia de este yacimiento (CABRERA eta!.,  1993, 1 996c, 1997) el espeso estrato prácticamente
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estéril (19) es contemporáneo de las últimas ocupaciones musterienses de Morín y Pendo;  mientras el
nivel  20 Charentiense se asocia a la fase fría VIII del Würm II aquitano y los niveles inferiores, como
hemos  visto, retroceden notablemente en la secuencia.
La transición al Paleolítico Superior se habría producido dentro de un cuadro climático general
dominado  por una oscilación climática cálida (40 —  34  000 BP) con dos máximos en los que se
intercala un periodo más frío; Les Cottés supondría entonces la segunda pulsación cálida del Wurm
Reciente (LAVILLE, et al., 1986). Estas oscilaciones han sido reconocidas en muchas cuevas france
sas  (LEROYER, 1 988a); en Cantabria habría sido reconocida en varios yacimientos, en algin caso
asociada  a industrias musterienses (Cuadro 2.4), tanto como en algunos ejemplos cantábricos.  A
partir de este momento sobreviene un empeoramiento climático progresivo, tan sólo interrumpido por
cuatro ciclos de cierta recuperación. Secuencias prolongadas, como la de Axior, acusan esta tendencia
(BALDEÓN, 1999) a partir de su nivel inferior VIII asignado al Eemiense (RisslWtirm).
Wrm  liii
.HengeIo.Le&COttéS34k.a.3aDemp2OS
___________  —-.  —  —  —.  i_.!.  —.  
MUSTERIENSE                      tMUsTERIENSEZ)
:  —.      — —  .....
(A&JRIÑACIFÍVSE?)             AURIÑAQIaNSa.
Cuadro  2.5. Síntesis esquemática del interglaciar Wtirm 11-111 o interglaciar Würmiense, con los
grandes  horizontes culturales asociados (a partir de LAVILLE el al.,  1986; VALLADAS el al.,
1987; LEROYER, 1988a, 1990; RAYNALyGUADELLI, 1990; SÁNCHEZ GOÑT, 1993b; SÁNCHEZ
GOÑI eta!., 2000; ELLWOOD eta!., 2001).
Sin  embargo,  y a  nivel  general,  la  secuencia  climática  de  la transición  no  parece  demasiado
ajustada  cronológicamente  (RAYNAL  y GUADELLI,  1990), porque  la alternancia  de  ciclos  cálidos  y
fríos  en  un  periodo  relativamente  corto  de  tiempo,  unido  a  los  elevados  márgenes  de  error  de  las
dataciones,  dota  a  la secuencia  general  de  una  cierta  imprecisión.  En general,  resumiendo  los datos
aportados  en  diversas  publicaciones,  la acotación  cronológica  del  lapso  40—30  quedaría  según  el
Las  interpretaciones de K. Butzer difieren de las de H. Laville en la consideración de los interestadiales como
periodos  erosivos, que  aquél no  sostiene; la  formación de  gruesos paquetes  sedimentarios en  el  post-glaciar es
utilizado  como argumento (BUTZER, 1981).
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Cuadro 2.5.
La mayoría de los yacimientos cantábricos parecen asimilarse a este marco general, si bien en
algunos casos, como en la Cueva del Conde (FREEMAN, 1977), la asignación cronológica de sus
niveles musterienses se ha contruido a partir de consideraciones (presencia de geliturbación) de validez
limitada.
Por otra parte, las dataiones de la Cueva del Esquilleu (Apdo. 5.1.1.4), parecen confirmar una
cronología para las industrias de algunos espacios cantábricos, invadiendo cronologías interestadiales
e incluso rebasándolas.
b)  Condiciones estimadas
Las observaciones generales sobre clima plistoceno incidían en la abundancia de nieves
perpetuas que habrían descendido hasta los 1.400-1.500 metros (OBERMAJER y CARANDELL,
1915; HERNÁNDEZ PACHECO, 1944; BUTZER, 1973; BUTZER, 1986), con una zona interior
mayoritariamente cubierta por los hielos. En a1gin caso este nivel podría haber alcanzado los 1.000
metros (Castro Valnera). En la actualidad, las nieves perpetuas son apenas visibles en cumbres por
encima de los 2.600 metros; es el caso de Peña Vieja (2.613). En la cuenca del Deva, las nieves
perpetuas se situarían por encima de los 1.450 m.
Al  igual que otros autores (OBERMAIER, 1916; CONDE DE LA VEGA DEL SELLA,
1921; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1975), Butzer asume un descenso de 100 para las condiciones
estadiales y las compara con el clima nórdico actual (BUTZER, 1986). Las nieves habrían ocupado las
tierras bajas desde principios de diciembre hasta fmales de abril, produciéndose n noviembre abun
dantes precipitaciones pluviales. Similares condiciones han sido señaladas para la Sierra de Aralar
(KOPP, 1965), con medias mensuales de —5° en invierno y8° en verano.
Sin embargo, numerosos factores limitan la intepretación actualista de las condiciones glaciares:
cantidad de horas de insolación, oblicuidad de los rayos solares, evapotranspiración, duración día!
noche, etc.(FURUNDARENA y JIMÉNEZ, 1998) dibujando una cubierta vegetal más rica que la
actual del Norte de Europa (región de referencia en los paralelos). La presencia de gelivacción y
solifluxión, hoy característicos de ambientes por encima de los 900 m., han sido localizados igualmente
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ene!  Pleistoceno costero, lo que implica que el clima general durante este periodo sería semejante al
que  hoy encontramos en sus alturas (DE LA RASILLA, 1983).
Las  reconstrucciones de H. Laville (LAVILLE et al.,  1984, 1986) muestran la evolución
climática desde el interglaciar durante todo el Würm Antiguo, dentro de un continuo salpicado por
fluctuaciones menos rigurosas. El estudio de los fondos marinos efectuados en  el Golfo de Vizcaya
(sondeo  CH.C.6928)(CEARRETA eta!.,  1992) ha proporcionado un espectro climático general
para  la zona. Así, se aproximan las circunstancias ambientales del Eemiense (Riss/Würm) con una
temperatura>  18°C, un Würm 1 muy frío con temperaturas inferiores a 2°C; un Wtirm 1-II templado
con episodios fríos de corta duración (5-8°C) y un Würm II con medios de fríos a árticos (2-5°C). Por
encima, del interglaciar 11/111 presenta un clima templado con momentos fríos puntuales (5-8°C). El
Würm III marcaría un nuevo ciclo frío con temperatudas inferiores a 2°C42.
Un factor que debió determinar notablemente las condiciones climáticas pleistocenas fue la si
tuación de las masas de hielos continentales y su influencia sobre el sistemas de altas presiones. Las
recreaciones climáticas han incidido en la abundancia de vientos fríos y secos de Europa Central,”
del  que el temido nordeste actual es sólo un vago recuerdo” (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1975:
71). El agudo contraste térmico de las aguas del Atlántico habría provocado un desplazamiento hacia
el  sur de los vientos del oeste, mucho más intensos por las profundas borrascas atlánticas y el anticiclón
frío  sobre el casquete de hielo europeo (URIARTE, 1992). Las masas heladas cantábricas (sobre
todo en los Picos de Europa) habrían contribuido a endurecer las condiciones; el contraste climático
estacional se habría visto disminuido, debido a una menor deriva hacia el norte del anticiclón subtropical
atlántico.
Sin embargo, la capacidad moderadora de la Corriente del Golfo habría incidido en las costas
de  forma más directa que en la actualidad, ya que la presencia masiva de hielos ene! Atlántico Norte
habría propiciado la deriva hacia el sur de este influjo (que actualmente afecta a las costas galaico-
portuguesas)  (V.V.A.A., 1983). Es este el único elemento que  habría provocado que, en muchos
aspectos, el clima cantábrico hubiera sido más soportable que en la zona meseteña o pirenaica, más
42Correlaciones con las fases OIS (LAVILLE, op. cit. supr.; WEBB, 1988):
OIS Se —  RissfWürm
OIS Sd, 5c, 5b, 5a y p.  4 —  Würm  1
OIS4yp.3-WürmII
OIS 3- Würm 11-111 y Würm III.
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LNTERPRETACIONKWBU1ZER (1981).
Castillo Moría Pendo .
Auriflaciense (18c)? Aunfl. Inicial (8) Templado a seco, inestable
J Aurifi. Inicial (9) Chatelper.  Aurifíac.
Inicial (Vifia)
Templado, estable
Chatelperr. (10) Auriñ. Tempr.(Vfflb) Frfo
Auriñaciense (18c)? Must. Dent (11) Templado, estable (Würm II-IB)
Must. Dent (11, 12) Must  Dent (Vmd) Fresco, húmedo, inestable
Charentise  (20)H? Must.Tipico (13-14) Fresco, inestable
Must. Típico (15)11 Templado, húmedo, estable
Charentiense (20) H? Must, lndeter. (IX) Fresco, húmedo, estable
Must. Típico (16)11 Must. Indeter. (X) Fresco a húmedo e inestable
Charentiense (20)11 Must. Dent. (XI) Fresco, seco, inestable
Must. Típico (17) H Fresco, seco, inestable
Charentiense (20) H Must. Dent (l7inf). Must. Dent (XII) Fresco, húmedo, inestable
Must. Típico (Xlii) H Templado, estable
Charentiense (22) Must. Típico (XIVa) Templado, inestable
Charentiense (22) Must  Típico (XIVb) Fresco, inestable
Charentiense (22) Must. indeter. (XV) Fresco, inestable















*)  Las consideraciones climáticas han sito tomadas de BUTZER  1986, quien las ajusto a LA VILLE  e; aL, 1980 (en todo caso, con escasas variaciones
sobre lo descrito en BUTZER, 1981). La atribución cultural del Castillo 26y25 se ha tomado de MONTES BARQUIN, ¡998.
**)  Han sido señalados con HIos niveles con hendedores
***)  Aparece señalado el cambio de posición en la secuencia, asignado a partir  de las dotaciones del Auriñaciense de El Castillo (CABRERA Y
BIS CHOFF 1989), y su consideración como Hengelo (CABRERA el al., 1997). Para El Castillo 20 se ha incluido la asignación de Butzery la de
Cabrera Valdés (CABRERA eral., 1997). Para los niveles 21y22 de El Castillo se ha señalado el cambio introducido según recientes ftchas  ESR
(CABRERA y BER WALDO DE QUIRÓS. 1999; CABRERA eral., 2000a).
Cuadro 2.3. Posición estratigráfica de los niveles musterienses de Castillo, Morín y Pendo, en base al estudio sedientológico
elaborado por K. Butzer.
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Morín 9, Pendo Villa,  A  Valilía,
EsquilleuVl
Modo  10,  Pendo Vfflb, Labeko
Koba  IX mf, Arrillor Smc, Smb,
Lmc, Lani. Istuiitz A, Esquilleu XI?,
IX, VIII, VII, La Vi/la Xffl Inferior
Castillo 18c;Morín 11, LaFlecha 5,
Cobalejos 3?,  Esquilleu XIII, XI;
Conde 1),  Otero IX?, El Min5n,
ArrillorAmk, Smk-I
Morín 11, 12, 13-14.; Pendo Vfflb,
La  Flecha 4,  Castillo 20?, Arrillor
Blm, Car, Clim, La Viña Xffl basal?
Morin 15, Covalejos 3?
Castillo 20?, Pendo IX, X, XI; Mono
16,  17, La Flecha 2, Hornos de la
Peña
Pendo XII?; Monín 17 mf




Caslnillo 22, Pendo XVI?





Lezetxiki ‘b?,  Castillo 24, Castillo
25a
Lezetxiki Vb?, Castillo 25b?
Lezetxiki Vb?, Castillo 25b?
Lezetxiki VI, Castillo 26,  Olha Fi,
Axlor 8
BUTZER, 1981, 1986; LAVILLE etal.,  1980, 1984, 1986; LEROYER, 1990. Castillo 18 ha sido situado siguiendo a
CABRERA, BERNALDO DE QUIROS y HOYOS, 1996, trasladando el nivel 22 en función de las fechas ofrecidas para el
nivel  21 y22 en CABRERA eta!., 2000a). La situación de los niveles musterienses de Lezetxiki es aproximativa a partir  de
SÁNCHEZ  GOÑI,  1992; BALDEON, 1990, 1993, 1999, DELPORTE, 1974; CHAUCHAT, 1985,  BUTZER, 1981;
GONZÁLEZ SÁENZ y  GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1986; HOYOS et  al.,  1999; SÁENZ DE BIJRUAGA, 2000;
MONTES eta!., 2001; STRAUS  y GONZALEZ MORALES, 200 lb. Esquilleu datos propios.
Cuadro.  2.4.  Posición aproximada de los  distintos niveles musterienses, utilizando datos combinados de  tipo
sedimentológico, faunístico, polínico o apoyados en dataciones absolutas. La asignación de los niveles superiores de



































































2. El Musteriense n Cantabria
continentalizadas.
No olvidemos además la influencia de determinados agentes topográficos como factor en la
aparición de climas locales específicos; para su definición contamos con su percepción sobre el clima
actual. Por ejemplo, las montañas de Castro-Valnera presentan una incidencia inusual de formas aso
ciadas al glaciarismo, motivada por la ausencia específica de barreras litorales de importancia para la
penetración de vientos húmedos hasta las alturas interiores (FROCHOSO, 1986). Esta misma cir
cunstancia está ene! origen de la acusada incidencia glaciar de los Picos de Europa o las montañas de
Reinosa, o de que las presencia o ausencia de pantallas orográficas uavice el clima de la Liébana o
continentalice el de Campoo y los Valles del Sur (REQUÉS, 1997).
De hecho los vecinos Pirineos habrían seguido un desarrollo glaciar diferente, con máximos
que se habrían situado en momentos anteriores al 38 000 (BORDONAU et al.,  1992), lo que
supone una diacronía con la edad del máximo glaciar a nivel global (18 000 BP). Caracteres orográficos,
latitud y cierto influjo mediterráneo habrían propiciado en esta zona un desarrollo climático distinto.
Los ambientes circunmediterráneos durante los interglaciares han sido definidos como “an
optimal  combination of warmth and moisture (..)  very complete and luxuriant vegetative mat
with  a subtropical rainforest rather than a open subtropical woodland” (BUTZER, 1972: 379).
Sin embargo Cantabria podría asimilarse mejor al esquema propuesto para las latitudes medias euro
peas, sugiriéndose un clima moderadamente cálido en ciertos interglaciares en función del desarrollo
de  suelos braunlehm y de la intensidad de los procesos de lavado de los mismos, aunque durante el
Wikm final M. Hoyos detecta incluso el mantenimiento de condiciones heladas durante los interestadios
(Hoyos enFURUNDARENAyJIMÉNEZ, 1998).
2.3.2.3. Recursos liticos
Cantabria se caracteriza geológicamente por el dominio de materiales de época secunda
ria  (en su mayor parte del Cretácico Inferior y Medio, en ocasiones del Cretácico Superior,
alternados con elementos triásicos yjurásicos). Sobre este sustrato, plegado en las presiones del
movimiento alpino terciario, se han ido asentando materiales cuaternarios puntuales. Esta base
geológica de materiales edimentarios condiciona en gran medida las posibilidades de abastecimiento
lítico (Fig. 2.5).
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1
El  dominio cuaternario se localiza básicamente en las terrazas, coluviones y cubetas de descalci
ficación,  donde se ofertan cantos de sílex, cuarcitas, cuarzos, areniscas y ocasionalmente ofitas
(SARABIA ROG1NA, 1987, 1999a, 1999b). Sin embargo la disección en cada cuenca de drenaje
de  materiales específicos, propicia la aparición de lo que pueden ser considerados como distintos
ámbitos de oferta litológica.
Las  calizas carboníferas dominan el sector occidental de las Sierras Litorales. Sobre ellas se
encuentran  depositadas areniscas, que, de forma discordante, ocupan generalmente las cumbres de
estas sierras. También entre las alturas afloran algunos elementos calizos, donde se aprecia una gran
incidencia kárstica (es el caso de la zona entre el Pas y el Besaya a la altura de Puente Viesgo o en la
zona  de Lamasón y el embalse de Palombera). El sector más oriental de estas serranías se encuentra
condicionado por el hundimiento estructural del conjunto propiciado por la falla de Arredondo, que
dirige el trazado de las cadenas montañosas, y donde dominan materiales del Cretácico Inferior (del
IGME,  hoja n° 11 -Reinosa, 1:200.000).
Vemos cómo el sustrato geológico de Cantabria es variado, dependiendo del ámbito referido; a
los  niveles diseccionados por los ríos se unen como elemento de variedad las diferentes cuencas de
drenaje, que propician el transporte de materiales muy diversos. Algunos de ellos son susceptibles de
utilización por el hombre paleolítico. En esta posibilidad de explotación no sólo influye la disponibili
dad en cantidad y calidad de recursos, sino su presentación formal en el paisaje. Los medios técnicos
que caracterizan a los grupos del Paleolítico Medio limitan el acceso a aquéllos materiales ofrecidos en
afloramientos naturales, que de hecho son escasamente utilizados durante el Musteriense (SAIRABIA
ROGINA,  1999b).
En  el caso de los depósitos de cantos fluviales, y tal como ha sido señalado (MONTES BAR
QUÍN,  1998), el encajamiento de los cauces (perfil en V) de las cuencas fluviales en la zona más
oriental de la cornisa cantábrica limita la posibilidad de deposición aluvial, la formación de terrazas y
con  ello el esquema de aprovisionamiento y asentamiento característico de otros ámbitos (p.e. la Me
seta;  BAENA, 1993; VALLESPÍ, 1994; SANTONJA, 1995).
Así, no localizamos en Cantabria un correlato arqueológico directo de los característicos talleres
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Representación sintética del potencial litológico de Cantabna a partir de I.T.G.E., 1990 (1: 100.000) e l.G.M.E.(Hojas 32, 33, 34, 35, 36, 37, 56, 57, 58,, 59, 60,
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producirse  de forma recurrente sobre grandes extensiones de depósitos secundarios de sílex más o
menos  agregados. Su paralelo cantábrico podrían ser los palimsestos costeros, pero aquí las cadenas
técnicas muestran una mayor ambigüedad cronológica y técnica. En el caso vasco se observa la pre
sencia  de talleres  al  aire libre vinculados a extensas  áreas de  sílex  (Kurtzia),  con  elementos
cronológicamente más diagnósticos, y una mayor presencia de material Levallois (BALDEÓN, 1987,
1988, 1990; BALDEÓN y MURGA, 1989; BARANDIARÁN y VALLESPÍ, 1994). En Cantabria,
la  concentración espacial de la oferta de sílex en la zona costera, y su disociación espacial con los
espacios  de hábitat dominante (áreas kársticas interiores, donde la formación de sílex no dominante;
SARABIA 1999b), fomenta el uso prioritario de los depósitos de cantos fluviales.
El  dominio geológico que caracteriza a la región lleva a la abundancia de rocas sedimentarias
(areniscas y calizas), acompañadas de margas y aluviones. La arenisca es un material muy frecuente en
toda  Cantabria, dominando en los depósitos fluviales en forma de cantos rodados (MONTES y
SANGUNO, 1997). El grado de cementación, variable, define sus aptitudes de cara a la talla, asimi
lándose  éstas en algunos casos a la cuarcita de la que es dificilmente discriminable en ocasiones; de
hecho  aparecen confundidas sus defmiciones en la bibliografia antigua43. Un arco de calidades muy
variable puede señalarse, igualmente, para la caliza, que en ocasiones (calizas negras jurásicas, usadas
enseries  de Paleolítico Medio del Castillo, calizas micríticas) ofrecen una fractura controlable e inluso
buena  aptitud frente a la talla. Estas calidades afloran en bandas no muy extensas, siendo frecuentes en
la  cuenca del Pas. Sin embargo el aprovechamiento de caliza requiere también de selección previa,
porque la mayoría de las calidades presentes en la geografia de Cantabria se corresponden con calizas
carboníferas muy propicias para la karstificación, pero de calidad mediocre para la talla.
En  general la cuarcita es escasa en Cantabria, aunque la zona occidental de la región, asimilable
al  ámbito geológico asturiano, presenta una mayor presencia de este material. Mientras en el conjunto
de  la región dominan los procesos de diagénesis, el dominio geológico occidental produce en esta zona
una  mayor cantidad de rocas de origen metamórfico (MONTES y SANGUNO, 1997), dentro de lo
que  para la región se ha denominado “complejo de la  cuarcita” de origen  cámbrico y silúrico
(MARTÍNEZ ÁLVAREZ, 1965). Es necesaria sin embargo una diferenciación entre dos variedades
esenciales de esta materia prima: ortocuarcita y metacuarcita, presentando esta última una gran apti
tud para la talla (aparecerá puntualmente en El Castillo 20).
43En MONTES, 1993 se pone ya de manifiesto la necesidad de discriminación de ambas variedades.
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P. Sarabia prefiere la diferenciación básica entre cuarcitas de grano grueso y cuarcitas de grano
fino (SARABIA, 1987, 1 999b), sin que pueda establecerse una diferenciación clara por ámbitos salvo
una mayor presencia de mejores calidades en el occidente de la región:
a)  Grano grueso, próxima en calidad y textura a las areniscas metamórficas
b) Grano medio. Su grano es menos rugoso y se presentan en cantos o masas.
c) Grano fino. Próximas en aptitud al sílex y al cuarzo, siendo translúcidas en los bordes; se
presentan en fonna de pequeños cantos de córtex fino.
Las distintas calidades de cuarcita aparecen en depósitos comunes; así por ejemplo entre los
materiales arrastrados por el río Deva, donde puede localizarse un amplio rango de granulometrías
diferentes (MANZANO, 2001).
Ocasionalmente, las cuarcitas aparecen embebidas en los conglomerados del occidente de
la  región (con presencia más puntual en otros ámbitos) formados por cantos de cuarcita redon
deados, mal calibrados y dispersos, embebidos en una matriz arenosa de tipo grawaca; en el valle Alto
del Deva forman a veces grandes lentejones (LOBATO ASTORGA, 1977).
Por oposición, en este área, tanto como en la zona asturiana, el sílex es raro y ocasional. Tanto
en las montañas del oeste de Cantabria como el este de Asturias ha sido localizado un sílex negro que
aparece embebido en la caliza de montaña, mostrando una escasa calidad para la talla, por la irregula
ridad en la fractura y la abundancia cte fisuras internas (ARIAS CABAL, 1987, 1990), característico
del área de Cabrales. Aún así se ha constatado su captación durante el Musteriense lebaniego, aso
ciándose quizás a estrategias de talla distintivas pero siempre n tamaños volumétricamente limitados.
Este sílex negro, muy característico, aparece puntualmente n los materiales de la Cueva del Conde
(Oviedo). Además de esta variedad, aparece chert en Pendueles, de muy mala aptitud para la talla
(com. pers. 1. Manzano), y cierta cantidad de afloramientos de radiolaritas, situados muchas veces en
puntos altos impracticables.
En  el primero de  los casos  (ortocuarcitas), es  la precipitación  de  sílice u otros elementos  la  que  cementa las
partículas;  su origen es por tanto  sedimentario y pertenece  al grupo de  las areniscas. En  el segundo  (verdaderas
cuarcitas)  fenómenos de metamorfismo intervienen en la formación permitiendo  una recristalización de los com
ponentes,  originando una  estructura interna homogénea  (UTRILLA y MAZO, 1996). Ambas variedades corres
ponden  al grupo del cuarzo.
-235-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
La  presentación de esta roca, muy variable, condiciona en gran medida el resultado a obtener. A
partir del sílex tabular pueden obtenerse excelentes matrices para elementos delgados bifaciales, mien
tras  los bloques poliédricos son más aptos para el lascado y la preparación de núcleos laminares
(BAENA,  1998a). P. Sarabia ha asociado cada formación a las presentaciones más habituales
(SARABIA, 1 999b), que pueden resumirse: vetas o grandes masas y riñones en el interior de la caliza
secundaria;  cantos de origen aluvial o coluvionar; conglomerados triásicos ojurásicos.
La  tesis de este autor ha servido para documentar con precisión la localización del sílex en la
región.  Se asocia a terrenos del Cretácico inferior en adelante, y su presencia aumenta sustancialmente
hacia el este. Es en general escaso y de calidad mediocre. A ello se une su localización en espacios muy
concretos, siendo frecuente en la zona costera intercalado entre las calizas y margas marinas de este
ambiente. Se ha hablado de canteras de sílex para los afloramientos que abundan sobre todo en la
costa  cántabra entre Liencres y Cabo Mayor (PEÑA SÁNCHEZ, 1978). En las colecciones tanto en
cueva  como al aire libre aparece por lo general fuertemente patinado, generalmente en tonalidades
blanquecinas  (SARABIA ROG[NA, 1 987).
Esta  zona litoral de Piélagos y Liencres ofrece una cierta concentración de vetas. En ocasiones
se  ofrecen en riñones de tamaño relativamente grande (hasta 14 cm.) o tablas y bloques de incluso 30
cm.,  aunque el córtex es siempre espeso (entre 1 y 3 cm.) (SARABIA ROGINA, 1992a). Ha sido
detectado sílex maastrichtiense en forma de nódulos grandes y de buena calidad en las proximidades
del  Monte Picota y Peñas Negras (MUÑOZ et al., 1981-82; SARABIA ROG1NA, 1991, 1 992a,
1999a,  1999b), siendo algo más pobre y pequeño, así como de localización más dispersa, el de
afloramientos urgonianos como La Mortera o Velo. Puntualmente se localiza en las calizas albienses del
Cretácico  Inferior del fondo de la Bahía de Santander (alrededores de Peña Cabarga), en malas
calidades y escaso tamaño.
El  sílex aflora además en zonas altas, entre las calizas y pizarras, donde abundan el chert y las
radiolaritas (jaspe). En la cuenca del Saja ofrece mayor tamaño, apareciendo en Oreña, Santillana del
Mar, Quijas, Virgen de la Peña y Ubiarco (SARABIAROGINA, 1999b). En la cuenca del Besaya y
 Varios son los elementos que pueden ayudar demás en la identificación de las variedades de sílex, tales como el
color,  la estructura  sedimentaria  de  su interior  (laminaciones,  volutas,  etc.)  o  las  circunstancias  originales  de
fracturación  y forma de  los nódulos, que muchas veces presentan ejes dominantes en función del desarrollo de los
anillos  de silificación (ELORZA,  1992). La presencia de microorganismos e  intrusiones  específicas (óxidos de
hierro)  puede  igualmente ser un buen indicio de la procedencia de  los materiales.
-236-
2. El Musteriense en Cantabria
margen este de la Cuenca del Pas, el sílex es escaso y aumenta la presencia de cuarcita y cuarzo. Se
localiza en San Felices, Toranzo, Camargo, zona baja de la margen oriental del Pas, curso del Pisueña.
A pesar de este esquema general, aparece sílex de buena calidad en San Vicente de la Barquera y
Comillas  (Cretácico Superior-terciario), Cabo de Ajo, Loredo y Cuenca del Asón. En terrenos de
dominio carbonífero (centro-este) sin embargo, se presenta escaso y disperso (Fig. 2.6).
En  la cuenca del Miery además de la banda de sílex urgoniano de la Bahía, aparecen los aflora
mientos  de 5. Roque de Río Miera, Valdició, Rubalcaba, La Cavada y Pozo de Noja (SARABIA,
1 999b), además de los afloramientos de Peña Cabarga y la zona de Obregón. El sílex, nodular, se
ofrece en este área en múltiples variedades y calidades diversas. Además entre los arrastres del Miera
se ofrecen gran cantidad de materias primas, tales como la arenisca, caliza, cuarcita, cuarzo y ofita,
además del sílex; similares depósitos pueden localizarse en los ríos Obregón y Pisueña.
Siguiendo hacia el Este, las prospecciones deP. Sarabia han documentado un decidido aumento
de la oferta de sílex, que se hace abundante en el Valle del Asón y alrededores (Macizo de Porracolina,
curso bajo del Agüera, zona de Castro-Urdiales, Islares, Guriezo, Monte Candina y Cotolino). Esta
mayor abundancia va acompañada además de una concentración espacial de los afloramientos y de un
mayor  tamaño de los nódulos, lo que facilita su aprovechamiento. El sílex es muy abundante en el
sector  oriental de la cuenca vasco-cantábrica, apareciendo tanto en depósitos primarios como en
depósitos secundarios de aprovechamiento mucho más rentable (TARRIÑO yAGUIRRE, 1997).
Ello incidirá, lógicamente, en las composiciones litológicas de los conjuntos, y, según algunas opinio
nes, en la expresión técnica y tipológica de los grupos (GONZÁLEZ SÁINZ, 1991).
La ofita (diabasa de estructura ofitica) es un tipo de roca de gran interés antrópico durante el
Paleolítico Medio cántabro. Se trata de una roca ignea mesozoica de grano grueso y color variable
desde el gris verdoso al negro (pasando por el marrón), y suele acompañar a las margas irisadas del
Triásico (GÓMEZ DE LLARENA, 1962). Se altera a partir de diaclasas en un sistema de fracturas
entrecruzadas en bloque hasta su desprendimiento, y es objeto de una intensa y rápida meteorización
en  las zonas de gran humedad, presentando morfologías redondeadas similares a las de los cantos
fluviales.
Algunos puntos de la región concentran la presencia de este material, como el caso de Solares,
Zurita  y Villanueva, donde afloran en asociación a los diapiros. Los fenómenos de hundimiento en
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diapiros dejan en resalte estas rocas, más consistentes. En Cantabria existen una serie de depresiones
de  origen diapírico en un arco desde el fondo de la Bahía de Santander hasta Cabezón de la Sal, donde
la  plasticidad de las margas yesíferas ha provocado hundimientos en relación con la estructura fallada
de  la zona (V.V.A.A. 1956; I.GM.E.; 1: 200.000; Hoja n° 11). Aparece además otra red diapirica en
las cercanías de Limpias y Colindres (desembocadura del Asón), continuándose estas manifestaciones
hacia  el NO hasta Santoña y Playa de Berría(FROCHOSO, 1986).
La  ofita se ofrece en masas situadas ofita en Reinosa, Torrelavega y Ramales y Peña Cabarga.
Se detecta además la presencia de ofita en las proximidades de la Cueva del Ruso (MONTES BAR
QUíN,  1998), y en los alrededores de Puente Viesgo en calidades de mayor finura (CASTANEDO,
1997). Aparece ocasionalmente en algunos depósitos fluviales, como los del Pas y Miera en sus tra
mos  medios, en Campoo, Obregón, Pas, Solares, Laredo, en asociación a materiales del Keuper.
Aunque de forma coyuntural, la pizarra silicificada aparece de forma residual en algunos yaci
mientos  musterienses (por ejemplo en la Cueva del Esquilleu), sin que, sea objeto de tratamiento
técnico  específico. Este material presenta un potencial de aprovechamiento relativamente limitado,
debido a su estructura interna laminada y sólo ocasionalmente ofrece fractura controlable.
Otros tipos de roca residual es el cuarzo, que aunque pueda destacarse su aptitud para la fabri
cación de utensilios laminares o foliáceos (CARBALLO, 1957; GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ
MORALES,  1986), no suele asociarse a un aprovechamiento distintivo durante el Musteriense
cantábrico. En las colecciones se presenta en dos calidades: cuarzo lechoso (de relativa abundancia en
ambientes  geológicos alpinos) y cuarzo hialino (cristal del roca). Éste  aparece en las pegmatitas,
fisuras alpinas y geodas; es relativamente abundante en Asturias y Cantabria (V.V.A.A., 1980). En
general la presencia de cuarzo filoniano, observada en casi todos los yacimientos en cantidades residuales,
no  aparece ene! Musteriense asociada a aprovechamiento de sus cualidades morfológicas de origen,
tal como sucederá más tarde en algunos contextos. Su ta!!a, muy somera, se presenta probablemente
con voluntad exploratoria.
2.3.2.4.  La fauna
Los estudios de flora y fauna del Paleolítico cántabro se ven limitados prácticamente a los depó
sitos de origen antrópico, con muestras sesgadas por causas tafonómicas tanto como culturales (po-
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Distribución del sílex en posición primaria en Cantabria.
•  Afloramientos
•  Yacimientos aire libre
•  Yacimientos cueva/abrigo
Bandas de caliza con chert
Radiolaritas
 Depósitos cuaternarios
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tencial  técnico aplicado a las capturas, comportamientos territoriales específicos, distribución del
poblamiento etc.). Parte de los restos podrían explicarse por la fabricación de instrumentos o interpretarse
como desechos resultantes del procesado de pieles u otras actividades. Sin embargo, los datos faunísticos
del  Paleolítico Medio están menos sesgados que los de momentos posteriores, dado el supuesto opor
tunismo en las conductas que aportaría a los espectros arqueológicos un ajuste casi directo al poten
cial biológico (ALTUNA, 1 992a), y porque la mayor presencia de desocupaciones en la secuencias
ofrecen datos sobre los tafonemas de carnívoros.
Algunos de los depósitos no antrópicos conocidos de antiguo son el yacimiento paleontológico
de Unquera(OBERMAIER, 1916, 1925; CARBALLO, 1922), con Rhinocerus tichorhinus apare
cido en un depósito natural; los depósitos de las minas de Udías (ElephasAntiquus y  Bosprimigenius),
Comillas  (Coelodonta antiquitatis, Elep has sp.) y de la mina de Pámanes (Elep has primigenius).
Además  de éstos, han sido localizados depósitos en la Cueva del Rejo, Mina del Cobijón, Mina del
Reocín, Mina Ángel, Minas de Zinc de Santander, Minas de hierro de Escobedo, Minas de hierro de
Heras, Estación de Ferrocarril de Santander, Bahía de Santader, Cantera del Mazo, Cueva de Nando,
Cueva del Agua, Cueva de la Garma y Cueva de la Candina (todas ellas en Cantabria). En Vizcaya se
conocen depósitos en la Cantera de Punta Lucero y de la Vía; en Guipúzcoa en las Cuevas de Aizkirri
y Arrikrutz, entre otras cavidades, y en la  Cantera de Txomiñenea; en Navarra, en la Cantera de
Coscobilo. En Asturias, finalmente, se conocen los depósitos de Mestas de Con y Llanes46. En con
junto,  estos yacimientos paleontológicos han proporcionado una gran cantidad de especies y asocia
ciones de interés, correspondientes a momentos que comprenden desde el Pleistoceno Medio (Mestas
de  Con, Mina del Cobijón) hasta el Würm Reciente (Cueva del Rejo) (MONTES BARQUÍN, 1998),
pero en general son poco informativos ecológicamente por su limitada contextualización.
Es dificil la asociación de estos yacimientos a un estadio concreto, fuera de su correlación con
los estadios faunísticos reconocidos por Aguirre. Ene! caso de Unquera la muestra podría asociarse a
industrias  musterienses; González Echegaray lo sitúa, junto con los restos de Rhinoceros Merckii
aparecidos en Abri Olha, en el Wt!rm 1111 (GONZÁLEZ ECEHAGARAY, 1 966).El Dicherorhinus
kichbergensis de Amero aparece relacionado con un nivel del Paleolítico Medio (FREEIVIAN, 1 973c).
Los  depósitos marinos son escasos (HOYOS, 1989). Los depósitos cuaternarios se localizan
46  Datos  recogidos a partir del exhaustivo trabajo de  recopilación  de  R.  Montes  en  su Tesis Doctoral sobre el
Achelense  cantábrico (MONTES, 1998).
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ocasionalmente  en las rasas y en las desembocaduras de los ríos, donde las rías cantábricas con
rellenos sedimentarios llevan asociados depósitos típicos de zonas litorales (CEARRETA et al., 1992).
En  Cantabria los niveles sedimentarios del Pleistoceno Superior se sitúan a 3-6 m. por encima del nivel
marino actual. Son visibles en algunos puntos, como Castro-Urdiales y Oyambre (éste con yacimiento
achelense, musteriense y post-paleolítico) y procederían del Eemiense. Ya hemos citado la existencia
de algunos depósitos con foraminíferos en Bañugues (Gozón, Asturias) pero su mal estado de conser
vación ha impedido elaborar secuencias climáticas aceptables. En todo caso, M. Hoyos asigna estos
depósitos, asociados a industrias achelenses (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1980; MONTES BARQUÍN
1998), al Riss/Würm.
A nivel peninsular, el lapso entre el 128 000 ye! 35 000 BP está comprendido en la asociación
faunística F (AGUIRRE, 1989), El último interglaciar es un momento mal conocido en el Cantábrico,
aunque  está probablemente representado en el Nivel 26 de El Castillo (Ursus spelaeus, Bos/Bison,
Cervus elaphus; KLE1N y CRUZ URIBE, l994).  Fauna del interglaciar estaría así mismo consta
tada  Lezetxiki VI, Axlor 8 y nivel Fi deAbri  Olha (CHAUCHAT, 1985; ALTUNA, 1972, 1990,
1 992a).
Los estudios microfaunísticos son escasos y parciales, y sólo contamos con visiones generales
sobre microfauna pleistocena (SESÉ, 1994; SESÉ y SEVILLA, 1996), y con recuentos faunísticos
generales (ALTUNA, 1972) para la cornisa cantábrica. A nivel peninsular, en el Pleistoceno Superior
se mantienen la especies que habían aparecido a techo del Pleistoceno Medio,junto a las que aparecen
otras nuevas: Microtus nivalis, cabrerae, gregalis y oeconomicus; Arvicola terrestris, Mus musculus,
Glis glis, Lepus europaeus, capensis y limidus, Sorex minutus y Neomys Fodiens. Alguna formas
previas,  como Plyomis lenki (considerada relicta; CHALINE, 1970) perduran en los yacimientos
vascos  hasta el Würm avanzado (PEMÁN, 1984, 1990). Esta especie es escasamente diagnóstica a
nivel cronológico, y aunque se desconoce en gran medida su biología, suele asociarse con ambientes
poco rigurosos. En Montes Barquín (1998), se recoge una comunicación personal de D. Emilio Muñoz
sobre la aparición de esta especie ene! yacimiento de Arenillas (Castro Urdiales) en momentos avan
zados del Würm ifi. Ha aparecido igualmente en los niveles superiores de la Cueva del Esquilleu (com.
pers. C. Sesé), que pueden encuadrarse, de forma laxa, en el Würm Reciente.
 La  cita  antigua  de reno en  este nivel 26 (OBERMAIER,  1916)  no parece  comprobada. La atribución de los
especímenes  de los nivele 25 y 24 a Dicherorhjnus heinitoechus (ALTTJNA, 1972), permite asociar el nivel 26 al
interglaciar,  y los niveles superiores,  con fauna fría, a  los comienzos del Würm.
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Restos de marmota (Arctomy marmota y Marmota primigenia), aparecen enAxior, Castillo
25y24  (CABRERA, 1984a), Axior 8, Axior 5+6 (ALTUNA, 1992) y en Lezetxiki niveles VI y lila
(ALTUNA, 1990). Su asociación con estadios fríos rissienses liniita su interpretación en Lezetxiki VI,
donde aparece en un conjunto de fauna básicamente templada (Rhinos Merckii, Megaceros giganteus).
Por otra parte, se conoce la aparición puntual de castor ene! Nivel III (musteriense?) de Lezetxiki
(BALDEÓN, 1993). Amalda VII ha proporcionado Sorex gr. araneus, Plyomis lenki, Arvicola cf
Terrestrisy  Microtus (PEMÁN, 1984). Morín 15 (ALTUNA, 1971, 1973) ha ofrecido Arvicola sp.
y  roedor indeterminado. La Cueva de! Esquilleu ha proporcionado una cierta variedad microfaunística
en su tramo superior (Cuadro 2.6).
Las implicaciones ecológicas de estas presencias no son siempre definitivas (SESÉ, 1994),
aunque algunos taxones son indicativos de preferencias climáticas:
-   Ambiente húmedo y forestado:
Elyomis  quercinus
Soricidae
-   Ambiente húmedo con bosque bajo:
Microtus agrestis








En  lo que respecta a la megafauna, durante este ciclo climático desaparecerá progresivamente el
Palaeloxodon antiquus, que se había mantenido desde su aparición ene! Cromer (Guinz-Mindel). Sin
embargo, se han detectado restos de esta especie en e! Auriñaciense Típico de El Castillo (CABRE








































































Cuadro  2.6. Microfauna en  los principales yacimientos  cantábricos.  Fuente: ALTUNA,  1971,  1972,  1973, ¡989;  PEMÁN,  1984; C. SESÉ.
com.  pers.; BALDEON,  1993.
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El  MammuthusprimigefliUS aparece también circunstancialmente en los yacimientos vascos
durante el Musteriense (Olha, Gatzarria, Isturitz;ALTUNA, 1972, 1992); en elAuriñaciense de Gatzarria
e Isturitz, en el Gravetiense de Morín y en el Solutrense de Cueto de la Mina. Tanto el mamut como el
rinoceronte lanudo son poco frecuentes, con una expansión en el Cantábrico desde hace unos 70000
años  en una rápida migración favorecida por la caída de las temperaturas (STRAUS, 1992). En
general, el desarrollo de fauna fría esteparia ene! cantábrico es limitada, probablemente en función de
una  escarpada topografia cántabra poco apta para su desarrollo (FROCHOSO, 1986).
Más  abundante es el Dicherorhinus hemitoechus (niveles 22 a 17 de Morín; Castillo 22 y 20;
Covalejos; STRAUS, 1992), propio de ambientes fríos esteparios. En la bibliografia antigua, sin em
bargo, muchos de estos restos habían sido interpretados como Rhinos Merckll (OBERMAIER, 1914,
1925;  CONDE DE LA VEGA DEL SELLA, 1921; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1957a, 1966)
(para  J. Altuna, ciertas partes anatómicas de ambas especies no son diferenciables; ALTUNA, 1990).
Se trata de una especie que experimenta un progresivo descenso hasta su última aparición en elAuriñaco
Perigordiense de Lezetxiki; no alcanza en nigún caso el Solutrense.
Aunque  hay presencia de Rinoceronte lanudo (Coelodonta antiquitatis) desde el Würm 1, no
está presente en los conjuntos cántabros de época musteriense; sí está localizado en Olha e Isturitz
(ALTUNA, 1990) y en niveles del Paleolítico Superior Inicial de Isturitz y Lezetxiki prolongándose
aquí hasta el Gravetiense.
Uno de los indicadores climáticos más característicos es la presencia de reno (ALTUNA, 1971).
Aunque se supone que su presencia fue numéricamente escasa, las poblaciones debieron ser estables,
dado  el estado de crecimiento de los individuos y la constatación efectiva de su caza durante el verano
a  partir del crecimiento de  las capas dentarias. Esta presencia del reno, más notable en el País Vasco,
es poco clara en Cantabria y disminuye notablemente en Asturias. Además de los posible restos de El
Castillo  (OBERMAIER y  CARANDELL,  1915) y de Ojebar (cerca de Gibaja; OBERMAIER,
1914), aparece reno en Olha, Isturitz, Gatzarria, Axior 3 y 4 y Lezexiki IV (ALTUNA, 1972, 1 992a).
En  Isturitz y Gatzarria el reno viene acompañado de mamut y rinoceronte lanudo.
Quizás la presencia del reno dependiera de las migraciones latitudinales de las manadas desde
48La aparición de Elep has antiquus durante el interestadial Arcy (Nivel 18) de El Castillo supone la referencia más
reciente  a esta especie en Europa, donde se encuentra extinto desde comienzos del Würm (ALTUNA, 1 992a).
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regiones más septentrionales en periodos rigurosos (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 195 7a; matizado
en GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1975). Ciertamente, la agreste topografia cántabra no favorece el
desarrollo de esta especie, hoy en día adaptada a medios esteparios abiertos. No olvidemos sin em
bargo que en la actualidad hay dos variantes de reno, una de ellas adaptada a la tundra ártica y la
segunda habitante de los bosques nórdicos. Quizás (ALTUNA, 1971) en algunos casos el reno haya
sido confundido ciervo o incluso cabra montés.
La fauna ártica aparece siempre mejor representada en el País Vasco, aún siendo escasa en sus
niveles Musterienses (ALTUNA, 1972, 1 992a). Salvo en el Pirineo Occidental, el desarrollo de fauna
fría no se corresponde con los comienzos del Würm en el resto del cantábrico, pero en cualquier caso,
su limitada presencia parece aumentar en los yacimiento vascos de forma progresiva durante el Wtrm
Antiguo. Otras especies de clima frío (A lopex galopus, Lepus tmidus, Gulogulo) no aparecen en la
cornisa hasta el Würm Reciente. El primer hallazgo peninsular de antílope saiga (asociado a climas
esteparios  secos) se produce en el  Magdaleniense de la  Cueva de Altxerri (ALTUNA y
MARIEZKURRENA, 1996).
El  ciervo (Cervus elaphus), ya abundante en el Würm Antiguo, es un indicador climático
relativo (ALTUNA, 1972). Su abundancia en la cornisa cantábrica podría relacionarse por su compe
tencia ecológica con el reno, especie característica del Suroeste francés (STRAUS, 1981). Actual
mente el ciervo esta presente incluso en Escandinavia, Norte de Polonia y Rusia, llegando a soportar
temperaturas de hasta —35°. Aunque se trata de una especie bien adaptada al medio de parque y
habitante de campos abiertos con herbáceas, tolera zonas forestadas y con cierta amplitud climática. J.
Altuna insiste en la necesidad de matizar las implicaciones climáticas de especies en su mayor parte
euritermas.
El  caballo es otra especie característica del Pleistoceno cantábrico, representado durante la
primera parte de este periodo en la variedad Caballus germanicus e introduciéndose la subespecie
Caballus gallicus, de mayor tulia, en momentos más tardíos (AGUIRRE, 1989); ambas aparecen en
sus  formas würmienses asociados a la fauna fría (ALTUNA, 1972). Son, junto con los bóvidos,
animales más característicos de los niveles antiguos del Wtirm (aunque parecen aumentar progresiva
mente en el musteriense de Axlor; ALTUNA, 1 992a). La presencia del caballo implica la existencia de
paisajes de estepa y pradera, aunque está demostrada su adaptación a otros ambientes, constatándose
incluso su presencia en paisajes boscosos holocénicos (STRAUS, 1992). Sin embargo su presencia
-245-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
suele  ser inversamente proporcional a la de ciervo, corzo o jabalí, aludiendo a su preferencia por
ambientes abiertos.
Ha  sido señalada la significativa diferencia dimensional registrada entre ciervos y caballos de
niveles achelenses y musterienses (definida en estos últimos sobre parámetros bucolingüales) y aqué
llos procedentes de niveles posteriores (aurifiacienses y magdalenienses). La disminución en la talla se
explicaría  por el descenso de la calidad  y extensión de  los pastos experimentado en momentos
recientes  (KLE1N y CRUZ-URIBE, 1994).
Por  su parte, uros y bisontes son dificiles de distinguir paleontológicamente, aunque parece que
éste  último parece estar presente en en su variedad Bison priscus, adaptada al campo abierto, en
Cueva Morín, Pendo XVI, Castillo 22y Lezetxiki VII, VI y IV. Aunque se ha insinuado la identifica
ción  durante el Pleistoceno de la especie Bison schoetensacki, de menor talla y  habitante de los
bosques  (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1975) su presencia no parece suficientemente probada
(FREEMAN, 1 973c; AGUIRRE, 1989). También el uro ye! bisonte, aunque característicos de zonas
boscosas, pueden habitar igualmente las praderas de herbáceas (BUTZER, 1986); generalmente se
distribuyen de forma exc!uyente.
Hay un conjunto de especies hoy corsideradas alpinas pero que debieron de contar durante el
Pleistoceno con una presencia más ubicua. Es e! caso de la Capra ibex (cabra pirenaica) o el rebeco
(Rupicapra rupicapra). Estas dos especies, aunque de manifiesta preferencia por las zonas agrestes
de  roquedo, son abundantes en casi todos los ámbitos. Tal como ha sido sugerido en varias ocasiones
(OBERMAIER,  1925; GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1966; ALTUNA, 1972), durante los más fríos
estadia!es el rebeco podría haber llegado a vivir en las pequeñas elevaciones cercanas a la costa, de
escasa altura, realizando migraciones verticales (en Cantabria, posibles mediante limitados recorridos)
y  llegando a ocupar incluso los valles de los ríos (FREEMAN, 1973c). Su distribución actual es en
gran medida resultado de la presión humana secular sobre los espacios transitables. De hecho, quizás
durante el Würm el sarrio habitó con asiduidad los bosques costeros vascos.
La  presencia de jabalí (Sus scropha) y del corzo (Capreolus capreolus) se hace abundante en
los  estadios finales de la glaciación, en relación con la extensión de los bosques de caducifolios. El
corzo  se extiende sobre todo por las laderas de colinas poco elevadas, en ambientes de matorral bajo.
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Uno de los grupos faunisticos más indicativo a nivel tafonómico ese! de los carnívoros, debido a
la alternancia excluyente con el hombre en la ocupación de espacios (STRAUS, 1992; ALTUNA,
1 992a). Por ejemplo en la Cueva de Lezetxiki (BALDEÓN, 1990, 1993), donde la alternancia de
osos, panteras y lobos entre los distintos niveles, demuestra una ocupación humana interrumpida.
Axlor ofrece también una intercalación de carnívoros, pero su secuencia se ha descrito como habita
ción continuada sin hiatos aparentes (BALDEÓN, 1987, 1999). Similar circunstancia podría deducir-
se de la presencia de carnívoros en otros yacimientos: pantera y hiena en El Castillo 22; hiena en nivel
20 (DARI, 1999) y en el nivel III de Esquilleu; lobo en Castillo 20y 22, La Flecha y Morín 17; oso en
Castillo 22 y 20, Hornos de la Peña y La Flecha; aparecen además restos dispersos de lince, gato
montés, zorro y tejón.
La presencia de hiena en algunos niveles de ocupación ha sido ocasionalmente interpretada
como abatimiento intencional (GONZÁLEZ ECHEGARAYyFREEMAN, 1978), aunque en general
el carnivorismo debe entenderse como desocupaciones en las secuencias (UTRILLA y MONTES,
1993). De hecho parte de los depósitos de fauna hervíbora pueden deberse a la actividad de los
carnívoros (CLARK, 1986). Sólo conocemos algunos ejemplos puntuales de aprovechamiento de
carne y piel de iirsidos en yacimientos extrapeninsulares (AUGUSTE, 1995).
El  género Canis, ya presente desde el Mioceno, se asienta durante el Würm con la forma
Canis  lupus (lobo). Más escasa es la presencia del género Cuon, que experimenta desde comien
zos  de! Würm una desaparación progresiva, reduciéndose durante el Würm Reciente hasta el
Solutrense de Bolinkoba. Ene! Riss/Würm se produce la expansión del oso pardo (Ursus arctos)
a partir de la especie previa deningeri del Pleistoceno Inferior y Medio; coexistirá durante el Wiirm
con e! Ursus spelaeus, mucho más abundante y que declinará al final del Pleistoceno, aún estando
presente de forma testimonial en e! Magdaleniense (ALTUNA, 1972). La hiena (Crocuta crocuta)
suele asociarse al oso en los depósitos würmienses.
En cuanto a los felinos, el Felis silvestris se desarrolla durante el Pleistoceno Superior, a partir
de las especies lunensis (Pleistoceno Inferior) y monspessulana (Pleistoceno Medio); coexistirá así
mismo con e! Lynx spaelaea pleistocénico. El leopardo (Pantherapardus)  se detecta a partir del
último interglaciar, asociándose a fauna cálida siendo muy característico de momentos Musterienses y
Auriñacienses, cuando probablemente se extinguió del continente por motivos climáticos. La presencia
de  león (Panihera Leo)  ha sido detectada por algunos restos en Santimamiñe, tardíos, y de
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contextualización dudosa (CASTAÑOS, 1987); no es característico del Cantábrico.
Esta  presencia de carnívoros en las secuencias disminuirá claramente ene! Paleolítico Superior,
aunque se constata una persistente abundancia de oso en Lezetxiki y algunos restos en Morín (STRAUS,
1977).  Si durante el Paleolítico Medio la presencia de carnívoros en las cuevas era de un 61% sobre
el  total de restos faunísticos, durante el Paleolítico Superior se produce un descenso hasta el 21%,
llegando al 7% en el Paleolítico Superior Final (BUTZER, 1986).
Los  restos de avifauna, tan escasa como la microfauna, se corresponden en su mayoría con
especies no extintas, por lo que no son diagnósticas de cronologías (AGUIRRE, 1989). Se citan restos
de  Pyrrhocora  sp (chova), en la Cueva del Conde (Altuna, en FREEMAN, 1977). En el Nivel 22
del Castillo, además de ésta última especie, aparece Vultur monachus (buitre negro). En el nivel 20 se
ha  localizado Falco  tinnunculus  (cernícalo),  Corvus  monendula  (graj illa)  y  Coccothrastes
coccothrastres (picogordo) (CABRERA, 1984a; CABRERA y BERINALDO DE Q1.JIRÓS, 1992).
La  chova puede asociarse a climas fríos, mientras el buritre negro se asocia generalmente con zonas
forestadas y aparece hoy relicto en el encinar mediterráneo. El picogordo del Nivel 20 aparece por el
contrario asociado a climas más templados. En OIha, Guillard enumera una gran cantidad de especies,
como  Calonectris diomedea,  Coturnix  coturnix,  Anas platyrryncha,  Calidris  alpina,  Falco
tinnunculus y Carvus corone, sin definir la contextualización estratigráfica (ELORZA, 1990). Amalda
ha  ofrecido Anas platyrrhyncos,  Aquila  chrysaetos, Turdus philomenos,  Turdus viviscivorus,
Galerida  cristata,  Emberiza  citrinella,  Emberiza  calandra,  Corvus  corone  y Pyrrhocorax
pyrrhocorax.  El Esquilleu presenta una gran abundancia de especies en sus niveles II, lily  IV (Fig.
5.6).
La ictiofauna es escasísima en la primera mitad del Pleistoceno Superior, quizás por sesgos en la
recogida de las muestras, aunque aparecen puntualmente algunas referencias en otros ámbitos, como
los  restos dulcícolas ene! Musteriense de Cueva Millán (ROSELLÓ et al., 1989). Durante el Paleo
lítico  Superior los salmónidos (junto a otras especies de ríos y estuarios) y moluscos se harán relativa
mente  frecuentes en los yacimientos, llegando extremos espectaculares en los momentos avanzados.
Algunas  especies asociadas al Würm son la Cyprina islandica y el Pecten islandicus, ambas carac
terísticas de aguas muy frías (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1966, 1975). Como veremos más adelan
te  (Apdo. 2.3.3.3), la presencia de malacofauna en los niveles musterienses es escasa y esporádica.
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Algunos  trabajos señalaban la una pervivencia de fauna cálida durante el Würm Antiguo
(GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1957a, 1966). El clima moderado de las dos primeras fases podría
haber  propiciado la pervivencia de determinadas especies  de clima húmedo, aunque frío. A esta
prolongación de especies antiguas (cálidas) hasta el Auriñaciense, aludía también el Conde de la Vega
del  Sella (CONDE DE LA VEGA DEL SELLA, 1921). Algunos de estos argumentos (presencia de
Rhinos  Merckii en niveles de Paleolítico Medio) se asientan sobre una incorrecta identificación de
algunos taxones, que en este caso, parecen corresponder mejor al Dicerorhinus hemitoechus de
climas fríos esteparios.
Pero esta pervivencia de especies, a veces incluso terciarias, ha sido defendida igualmente por J.
Altuna  (ALTUNA, 1972) sobre yacimientos vascos: Así, el Ursus deningeri, que, extinto en Europa
desde el Riss, se prolonga en Lezetxiki49. Semejante postura se desprende de la presencia de Rhinos
Merckii (aún reconociéndose en algunos casos los problemas de identificación, ya citados), que en la
cornisa  cantábrica perdura hasta el Musteriense superior de Olha y el Auriñaciense de Lezetxiki
(ALTUNA,  1990). Encontraríamos, por tanto, una persistencia de asociaciones faunísticas previas
durante gran parte del Wiirm Antiguo (asociación compuesta por Dicerorhinu.s merckii, Dicérorhinus
hemitoechus,  Megaloceros giganteus,  Ursus spelaeus, Panthera  spelaea,  Crocuta crocuta y
Marmota  marmota)  y  hasta  momentos  auriñaco-perigordienses  (ALTUNA,  1989).
Complementariamente,  están ausentes (Cantabria) o son escasas (País Vasco) en los yacimientos
musterienses las especies frías más propias del Wtrm Reciente..
En  lo que respecta a la distribución espacial de la fauna, hay que mencionar la gran variedad de
ambientes presentes en la zona cantábrica en función de su pendiente (BUTZER, 1986). Butzer ubica
en  las llanuras y colinas bajas del piedemonte litoral (con más de un 70% de llanura las primeras y entre
un  3Oy un 70% las segundas) a las grandes manadas de hervíboros, mientras las montañas medias
habrían  sido propicias para el establecimiento de especies como el  íbex, gamo, y quizás ciervo y
caballo en los valles más amplios.
Los  grupos humanos habitantes de las zonas interiores habrían desarrollado una mayor movili
dad, dada la presencia de estrategias etológicas menos predecibles en las manadas, en oposición a las
previsibles conductas migratorias de otras especies. La secuencia de El Esquilleu ofrece una acusada
 Sin embargo, las dataciones de Lezetxiki VII atrasan su cronología, por  lo que esta pervivencia, basadas sobre la
atribución  musteriense de su secuencia, queda matizada en ALTUNA, 1 992b.
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continuidad en su ocupación, basada en el aprovechamiento casi exclusivo de animales de roquedo,
pero,  salvo en sus niveles terminales, se observa durante toda la secuencia un aprovechamiento com
plementario de ciervo.
2.3.2.5.  La flora
En  la franja cantábrica apenas se conocen lagos y turberas en los Montes Vascos, caracteriza
dos por arcillas muy pobres en materia orgánica, por lo que la información palinológica es fragmentaria
e  incompleta (PEÑALBA, 1992). La columna de Le Grand Pile (que se corresponde aceptablemente
con la secuencia crono-climática general europea) es la principal turbera de referencia, y suele citarse
para  la correlación del interestadio Würm 111111 (Hengelo -  Les Cottés) cuyo inicio aparece fechado
fechado  en c. 40000 BP y  su final en el 3 6-34 000 BP.
Ha  sido puesta de manifiesto la dificultad de interpretación de las muestras polinicas disponibles,
debido  a las dinámicas erosivas y percolaciones, la intervención antrópica en el transporte, la
sobrerrepresentación  de pólenes arbóreos en las muestras, sobre todo de Quercus y Pinus, y la
infrarrepresentación de polen de las especies polinizadas por insectos (GÓMEZ FUENTES, 1981;
SÁNCHEZ GOÑI, 1993a). Así mismo, determinados medios con bosques cerrados limitan la difu
Sión del polen arborícola,  que es menor que en medios bóscosos  abiertos; ello produciría una
infrarrepresentación de la cubierta arbórea en el primero de los casos (FURUNDARENA y JIMÉNEZ,
1998).
Son  escasas las secuencias obtenidas en Cantabria. La información es hasta el momento muy
fragmentaria y escasa, y generalmente referida a momentos avanzados del Wtirm Antiguo. Se conoce
del Pendo un Nivel IX Musteriense templado y forestado (LEROI-GOURHAN, 1980) y una limitada
muestra climática para el Musteriense final de Morín, apareciendo en su nivel 12 con dominio de pinar
con  gramíneas y helechos (LEROI- GOURHAN, 1971); tanto éste como los niveles superiores 10
(Chatelperroniense) y 8-9 (Aurifiaciense) se inscribirían en momentos templados. El Musteriense final
9  de Otero (LEROI-GOURHAN, 1966), aunque dudoso, ofrece igualmente una gran riqueza arbórea
(máximo de pino, presencia de aliso y ephedra) aumentando los rigores durante el Nivel 8 (antiguo
auriñaco-musteriense). En Galicia, sólo AValifía ha proporcionado datos (FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ
et  al., 1993), con un Chatelperroniense con dominio depinus y termófilas (castanea, ulmus, daphne).
Para  Labeko Koba, se conocen datos recientes sobre el periodo  de la  transición (IRIARTE y
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ARRIZABALAGA, 1999; IRIARTE, 2000).
Sin embargo, recientes revisiones sobre los datos (SÁNCHEZ GOÑI, 1 993b) han insistido en
el carácter fragmentario de la mayoría de estas atribuciones, bien por la sistemática de su recogida (El
Pendo), biem por su escaso valor diagnóstico (Otero). Morín ofrece una desconcertante abundancia
arbórea, más acorde con fases eeniiense o pre-Würm. La serie de Amalda, que en sus niveles inferio
res (Vil) cuenta con una presencia importante de pino y helecho, ha sufrido probablemente problemas
de conservación diferencial (DUPRÉ, 1999).
Las secuencias mejor controladas on las de Lezetxiki e Isturitz, a pesar de que los datos son en
todo caso parcos. Isturitz presenta en su nivel musteriense superior una ocupación que parece en
principio contemporánea de una oscilación templada y húmeda (con bosque caducifolio con roble y
castaño) alcanzándose la mayor proporción arbórea (6%) de toda la secuencia (LEROI-GOURFIAN,
1959; ISTURIZ y SÁNCHEZ, 1990). Posteriormente, el bosque es sustituido por una pradera de
compuestas y gramíneas, indicando un dominio frío que marcaría el inicio del Wiirm Reciente. Así, el
polen del Musteriense típico (con problemas interpretativos dada la escasez de la muestra) ofrece unas
condiciones templadas, húmedas, con avellano, roble y olmo, que se convierte n el Chatelperroniense
en  paisaje abierto entre el 36 000 y el 33 000, mostrando un claro empeoramiento climático; el
Auriñaciense sería igualmente frío.
La columna polínica de Lezetxiki es hasta el momento el marco de referencia fundamental
para la cornisa cantábrica, aunque en este caso el tramo mejor representado es aquél correspondiente
al Pre-Würm o al Würm Antiguo. El estudio de KORNPROBST y RAT, 1967, supuso una primera
aproximación a la secuencia, asimilándose los niveles arqueológicos Va, IV, Ilib y parte del lila a
momentos fríos. La secuencia definitiva es la ofrecida por F. Sánchez (SÁNCHEZ GOÑI, 1992,
1993 a); su principal aportación es de definición de las condiciones ambientales en el Cantábrico en
relación con los momentos más antiguos del Würm e incluso estadios previos, momentos escasamente
representados en las cuevas clásicas de Cantabria.
Zona  a. Presencia de polen arborícola, en disminución, con dominio de  Pinus, Quercus, Castanea y Corylus.
Clima templado y húmedo en el que las herbáceas experimentan un progresivo aumento.
Zona  b. Ausencia de polen arborícola, con dominio de herbáceas. La diversidad polínica es pobre, lo que
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impide  mayores precisiones respecto a la vegetación dominante. El clima se supone frío y seco.
Zona e. Se caracteriza por un ambiente templado y húmedo, con bosques muy desarrollados. Ha sido divididia
en  tres  subgrupos:
ci.  Características semejantes a la Zona a. La preencia de Hedera confirma la presencia de medio boscoso.
c2.  Mayor diversidad arbórea, con Fraxinus, Phillyrea, Populis, Taxus, U/mus y Tulia. Las proporciones
de  pino son en todo caso importantes. Se trataría de un bosque de robledal  mixto con abedules y avellanos en las
zonas  cubiertas, y alisos en los sectores más húmedos.
Nivel  polínicamente estéril
c3.  Taxones igualmente  característicos, con robledales mixtos, aunque  menos abundantes  que en el  sub
conjunto  precedente. Presencia de Fagus, Carpinus t. betulus, Platanus y Hacer.  Sigue abundando sin embargo el
polen  de pino.  Hay presencia de hayas y ojaranzos.
Zona  d. Recuerda a la zona b; fuerte disminución de la masa arbórea con un máximo de herbáceas acompaña
das  de Plantago. El paisaje es abierto, con clima frío y más seco que en la zona polínica precedente.
Zona e. Después de un gran hiato polínico, paisaje abierto con un porcentaje de polen no arborícola entre el
75  y el 94%. Las especies  arbóreas han desaparecido a excepción del Alnus  y Betula; la presencia esporádica de
otros  taxones templados  podría suponer contaminación  de  los niveles  subyacentes.  Hay presencia  de Picea  y
Engerlardthial.  Por  primera vez  en el diagrama, el  polen de  Ephedra está representado de  forma  continua; la
frecuencias  de Artemisia es  escasa. Todo parece  indicar dominancia de  un clima  frío y seco  acompañando a  la
formación  de este nivel.
Las Zonas a ye parcen corresponderse con un interglaciar de tipo clásico: fluctuaciones templa
das características del Pleistoceno Medio o de uno de los ciclos forestados pre-Würm. No ha presen
cia de Abies y Picea en estos períodos. La correspondencia con los niveles arqueológicos musterienses
es la siguiente:
Zona  a  (templada  y húmeda:  Interestadio del  Pleistoceno  Medio  o  Interglaciar  Riss/Würm): Nivel  VI
(Musteriense  Típico rico en raederas)
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Zona  b @rimer enfriamiento climático: inicios Wtirm 1). Nivel Vb (Musteriense Típico con aumento de
denticulados)
Zona c (templada y himeda, sin alcanzarse la bonanza climática inicial: momento previo al 70000 BP). Niveles
Vb (tramo superior), Va, Wc, IVa.
Tras  un hiato en las secuencia polínica, se desarrolla un definitivo enfriamiento que carac
teriza  a la Zona polínica d, correspondiente al Nivel IHb; tras una segunda interrupción las condiciones
frías  señalan el desarrollo de los niveles superiores con industrias avanzadas. La secuencia podría
ajsutarse aceptablemente a los ciclos climáticos tradicionales; los niveles VI, V y IV son prewürmienses
con  una cronología previa al 70000 BP, dado que al término del Riss/Würm no se repetirán ciclos de
atemperamiento  climático suficiente como para producir similar riqueza arbórea. La fauna de los
niveles inferiores VIII y VII (presencia de Ursus deningeri) y VI (Equus arcaico) apoya la antigüedad
de  los mismos (ALTUNA, 1990), aunque la presencia de Plyomis lenki en los niveles VI a IV no
parece  tan diagnóstica (PEMÁN, 1990).
En  Labeko Koba, Les Cottés (3 6-34 000 BP) viene acompañado  de especies termófilas
(Castanea),  marcando el último repunte cálido del interglaciar (IRIARTE yARRIZABALAGA,
1999; IRIARTE, 2000). En todo caso, la conservación de la muestra no parece totalmente satis
factoria.
En  la Cueva del Esquilleu no se poseeen hasta el momento datos de polen.  Las muestras
antracológicas de los niveles inferiores (c. 39000) ofrecen la presencia de Pinus sylvestris en el Nivel
VIII-IX y Nivel XI, y el dominio de Sorbus aria-aucuparia (Mostajo o Serbal de los Cazadores) en
el  Nivel inferior XI,junto a Arbutus (madroño) diperso por toda la secuencia (com. pers. P. Uzquiano).
La  muestra es escasí sima, pero la presencia de Pinus suele asociarse en el cantábrico a condiciones
interestadiales, tal como hemos visto enAValiña, Otero yMorín junto a otros yacimientos peninsulares
como  La Arbreda. En función de estos datos, como vemos precarios, los niveles XI a VIII podrían
encuadrarse (de forma preliminar) el interglaciar würmiense, lo que vendría además apoyado por las
dataciones absolutas obtenidas (Apdo. 5.1.1.4).
Por  su parte, el serbal (Sorbus aria-aucuparia) refleja condiciones de montaña (apareciendo
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de forma autóctona en la vertiene sur de las montañas leonesas y palentinas), y Arbutus unedo (ma
droño) y Rhammus-Phillyrea (aladierno) son buenos combustibles, que junto con el madroño, apare
cen en la actualidad asociación con la encina en los macizos kársticos costeros y valles de substrato
calcáreo50. En general, ytal como se observa en la actualidad, la presencia de barreras orográficas en
en la comarca, propicia la presencia en La Liébana de un ecosistema “xerotérmico”.
Un reciente estudio antracológico sobre el Auriñaciense Arcaico de El Castillo ha mostrado la
existencia de especies pioneras y colonizadoras de espacios libres de hielos, tales como Betula y
Sorbus  (UZQUIANO y CABRERA VALDÉS 1999) en los niveles 1 8b y 1 8c, con escasa presencia
de Pinus en el primero. La presencia de abedul puede asociarse a las variaciones de humedad que en
el Cantábrico parecen definir los interestaclios, por lo que se aproxima mbientalmente el Auriñaciense
Arcaico del Castillo a condiciones más o menos continentalizadas con pulsaciones húmedas esporádi
cas.  En cualquier caso, sobre los estudios antracológicos pesa el problema de la selección humana
evidente, por lo que las proporciones de especies como indicadores climáticos deben tomarse aún con
mayor cautela.
Sobre datos como vemos muy parciales, sólo pueden hacerse algunas consideraciones muy
generales sobre la flora musteriense. En el Paleolítico Medio Final habría dominado el bosque de
coníferas (STRAUS, 1992) tal como se documenta en Morín 12, con un 50% de polen de este tipo, y
en las cuevas del Otem yAmalda5’ . En general, los interestadios se manifiestan en la región eurosiberiana
por sucesiones de vegetaciones pioneras de Cupressaceae/Betula/Pinus (SÁNCHEZ GOÑI, 1 993b).
Las  secuencias polínicas de Morín muestran un incrememento de polen arborícola en un 75% en
el momento de la transición respecto al Musteriense Final previo (BUTZER, 1981; STRAUS, 1992),
correspondiendo en su mayor parte a pino con presencia puntual de castaño, abedul y aliso. La abun
dancia de esporas de helecho indica humedad y clima fresco, dentro de un paisaje marcado por las
praderas alternadas con bosques. Con el avance del Auriñaciense, las masas arbóreas irán disminu
yendo de nuevo, asistiéndose a un endurecimiento generalizado del clima.
La transición se corresponde por tanto con un periodo de condiciones moderadas (aunque
fluctuantes) y con un dominio del paisaje de galería. El dominio de Pinus (acompañado en este caso de
Sin embargo, el polen de pino puede estar sobrerrepresentado en el ambiente respecto al de otras especies, siendo
además objeto de transporte eólico a largas distancias (BUTZER, 1986). Por otra parte, para F. Sánchez, la presencia
de Pinus no es suficiente indicio para constatar un aumento general de las temperaturas (SÁNCHEZ GOÑI, 1993).
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A bies  tanto como de termófilas, indicando quizás una posición ténnica intermedia) marca el
Chatelperroniense de la Cueva deAValiña (Lugo) (FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ eta!., 1993). Por
asociación con sus dataciones absolutas, podría situarse en la última oscilación cálida del interglaciar.
En otros yacimientos del norte peninsular (L’Arbreda) se ha documentado igualmente n un domino de
coníferas durante el Würm 11-111 (BURJACHS y CASAS, 1993).
Si  las condiciones del a OIS 5e y del Hengelo parecen mejor precisadas en las secuencias a
partir  de la flora asociada, las condiciones glaciares son peor conocidas. Se conocen algunas recons
trucciones generales (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1966, 1975; STRAUS, 1992) en las que se
alude el dominio de la estepa con cicoriadas y escasa masa arbórea. El prado ocuparía las márgenes
de arroyos o llanuras de inundación, tanto como las zonas de valle al abrigo del viento. El roble habría
aparecido en zonas específicas, soleadas y bien drenadas, junto con el castaño, abedules y álamos,
pero las manchas boscosas, escasas, serían de taiga. En las llanuras litorales y valles costeros, muy
expuestos, habría matorral y herbáceas, arbustos y helechos (éstos sobre todo en las colinas próximas
al  litoral), propiciándose el desarrollo de bisontes y ciervos, y, en momentos más secos, caballos y
rinocerontes. Las zonas de alta montaña permanecerían cubiertas por los hielos.
La fuerte denudación de ladera en zonas monañosas habría propiciado el escaso desarrollo
escasas formaciones vegetales, con suelos esqueléticos de limitada productividad que sólo habrían
sostnido una  fauna de cápridos y pequeños mamíferos, y ofreciendo escasos recursos para consumo
humano (BUTZER, 1986). Estas analogías generales son de escasa validez interpretativa, dado que
los particularismos orográficos habrían propiciado la aparición de un buen número de variantes locales,
tal como se observa en la actualidad.
2.3.3. La adaptación humana al medio
2.3..  3. 1.Distribución de los yacimientos yfuncionalidad
a) Distribución espacial del Musteriense
Dos factores condicionan el poblamiento paleolítico en Cantabria: la abundancia de cuevas
50  Datos obtenidos del informe antracológico elaborado por  P. Uzquiano sobre datos de las campañas  1997-2000.
Tanto  los niveles  XIF, XI y VIII y IX,  sobre los que se  obtuvo la muestra, pueden ser considerados propios del
Würm  II-Tilo Würm  III, dada la datación absoluta (39 000 BP) obtenida para  el Nivel XIII y la del Nivel XIF (36 500 BP)
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(intensidad de los procesos kársticos en la región), y la división en valles compartimentados que aislan
espacios de dificil comunicación (BERNALDO DE QUIRÓS, 1992). Las cuevas, que suelen abrirse
en  las calizas carboníferas, están asociadas generalmente a valles fluviales (karst de regimen pluvio
nival), aunque existen igualmente oquedades kársticas abiertas en la zona costera (régimen mixto ma-
tino-continental; DE LA RASILLA VIVES, 1983).
Durante los estadiales más rigurosos la habitación de zonas interiores (y sobre todo de yaci
mientos colgados sobre los vahos en replanos altos, como en el caso de El Habano) debió ser proble
mática,  dado que el glaciarismo en los Picos de Europa o en otras zonas interiores como Monte
Castillo (UZQUIANO y CABRERA, 1999) fue especialmente acusado. Aunque el límite inferior de
las  nieves perpetuas durante el Würm descendió hasta los 1.350-1.400 m. (llegando hasta los 1.000
m.  en Castro Valnera), la existencia de un cinturón periglaciar de unos 800 m. alrededor de este área
permanentemente helada debió comprometer la habitabilidad de las zonas altas52. Algunas penetracio
nes en las zonas interiores, detectadas en la Cueva de La Mora (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1 957b,
1966) se asociaban necesariamente a interestadios, aunque la atribución de este yacimiento (a 669 m.
sobre  el nivel del mar; 1.050 m. (com. pers. 1. Manzano) al Musteriense no está probada (Apdo.
2.2.4.1).  En los valles del Asón y del Miera han sido localizadas morrenas entre 600 y 400 m.
(UZQUIANO y CABRERA, 1999), en un paisaje que alternaría las lenguas glaciares con amplios
espacios dominados por el periglaciarismo. La diferenciación que P.Y. Demars establece ente momen
tos fríos y cálidos en cuanto a su influencia en la localización de los yacimientos (lugares protegidos en
los  valles/lugares en altura;  DEMARS, 1989) no parece probada en Cantabria, donde una misma
secuencia (Esquilleu, Castillo, Pendo, Morín) ofrece generalmente acusadas alternancias climáticas.
Ha sido señalado que generalmente las cuevas habitadas se eligen con orientaciones favorables,
abrigadas y con buena cantidad de insolación; suelen tener agua en su interior o en las proximidades
(BUTZER,  1986). Tal como sucede en otras áreas (Bretaña; Sur de Francia; MONNIER, 1982;
BOYLE,  1998), en Cantabria se observa una cierta orientación preferente a Levante y Mediodía.
Hemos de tener en cuenta la influencia de los vientos en cada periodo y región, factores probablemente
más  importantes que la captura solar, y, a este respecto, la existencia de pantallas  orográficas o
microclimas específicos.
52  Incluso en la actualidad, y a pesar de los limitados reductos de nieves perpetuas en las alturas, los pastores de los
Picos.de  Europa no suelen rebasar en verano los 1.800 m.  de altitud.
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La disposición de la materia prima no parece en este caso un elemento que condicione direc
tamente la localización del hábitat, por oposición a lo que ha sido propuesto para otros ambientes
(TURQ, 1984). Así mismo, este autor apunta la asociación de los yacimientos con zonas de conf luen
cias de valles e interfiuvios. El primero de los aspectos no parece esencial, dado que la asociación de
las cuevas con zonas de abundancia luvial de materiales cuaternarios no parece clara (Fig. 2.6); la
presencia de cantos fluviales es constante a lo largo de los cursos medios y bajos de los ríos. Solamen
te en los yacimientos especializados en fases de captación y taller se observa una relación directa e
inmediata con depósitos primarios, por otra parte lógica (Cap. 13). Una captación a partir de depósi
tos secundarios, característica t nto del Musteriense como en el Paleolítico Superior Inicial (SARABIA,
1 999b), ofrecería una mayor libertad al hábitat musteriense.
Así  mismo, el factor visibilidad podría haber tenido un gran peso en la ubicación de los
yacimientos (MONNIER, 1982; TEXIER, 1989). La elección de zonas de control de interfiuvios
o  tránsito general de las manadas podría haber jugado sin duda un papel esencial en el control del
espacio por parte de grupos cazadores. Los modelos realizados a partir de las ubicaciones de estos
yacimientos no parecían señalar una especial preferencia por enclaves con gran apertura visual, aunque
en algunos casos la localización en zonas agrestes podría enfocarse a un control de los recusos móviles
de altura. Sin embargo, y aunque este hecho pudiera constatarse en la comarca de la Liébana (donde
El Esquilleu y las posibles localizaciones atélites parecen orientadas a la captura de cápridos), otros
yacimientos como los del Monte Castillo no ofrecen suimilar aprovechamiento53. Por otra parte, Martínez
Moreno (1998) ha señalado el aspecto estratégico que estos lugares podrían tener no tanto por su
‘  La visibilidad es un factor de muy dificil consideración como factor en la elección de enclaves paleolíticos, Así, la
Fig.  2.7 muestra cómo la Cueva del Castillo puede presentar una visibilidad limitada, que  se amplia notablemente
cuando  establecemos arbitrariamente el punto de visión en la cima del monte. Así mismo, a pesar del importante papel
estratégico  de su ubicación, el fondo del valle queda descontrolado visualmente desde el yacimiento. Sin embargo
cortos recorridos podrían haber  subsanado esta limitación. La aplicación de estos análisis de visibilidades a espa
cios  de hábitat en  medios abiertos no nos parecen válidos.
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ubicación  específica (que no parece asociarse, como decimos, con panorámicas acusadas), sino en
relación con un entorno más o menos inmediato rico en recursos faunísticos. Algunos yacimientos,
como el Castillo, se ubican en espacios con acceso a ambientes diferenciados. Sin embargo, los yaci
mientos localizados en esta posición intermedia son por el momento escasos (Fig. 2.10).
Texier alude a la existencia de yacimientos en espacios en mesetas o puntos elevados desvia
dos del valle principal, considerados altos priviliegiados en los desplazamientos en función de recursos
subsidiarios. El Habano (Cap. 13) podría fácilmente incluirse en este tipo de localización (536 m.
sobre el nivel del mar; 350 m. sobre el valle), porque, como veremos, los depósitos primarios que se
explotan en este caso ofrecen materiales similares a los de los depósitos fluviales del valle y no justifican
su  localización en altra. Esta misma captación de recursos puntuales en altura se observa en otros
yacimientos colgados pirenaicos (JAUBERT y BISMUTH, 1993), donde la captación se ofrece igual
mente inmediata.
Los yacimientos musterienses en cueva o abrigo del cantábrico aparecen distribuidos en cuatro
ambientes  (Fig. 2.8,2.9 y 2.10):
a)  Zona cárstica costera, : La Cuevona, Amero, Barcenal II, Roiz 1, Las Çabras, El Portillo,
El  Linar, Sopeña-Coladorio, Cudón, Covalejos, Él Pendo, Morín, San Vítores, El Mazo,
Fuente del Francés. En la actualidad supone una banda de 10—12 krn, más amplia en los
alrededores de la Bahía y estrechándose hacia los límites oriental y occidental de la región.
b)  Zona de valles y relieves intermedios, con alturas relativamente modestas  (serranías
litorales): El Conde, La Viña, LLonín, El Rodriguero, El Castillo, La Flecha, Las Monedas,
El  Otero, El Cubo, Cahonda.
c)  Zona de valles interiores. Cueva del Esquilleu, Fuentepara, El Arteu,  Hornos de la
Peña, El Covarón, El Rascaño, Juntarnosa, Las Regadas, Cueva Vieja, La Hazuca, Cueva
Chiquita,  El Cabrito, El Mirón, Los Abandejos, El Arco, Venta Laperra, Axior, Arrillor,
Mairuelegorreta, Lezetxiki, Amalda. Paisajes interiores más agrestes. Durante el Paleolíti
co  Superior este tipo de localizaciones será considerada como logistical camps (STRAUS,
1992: 53) en dependenciajerárquica de los centros de primer orden (BERNALDO DE
QUIRÓS y CABRERA VALDÉS, 1993, 1996b). La Cueva de El Esquilleu y Amalda
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Fig. 2.7
Visibilidad aproximada de 1. Cueva del Castillo. 2. Visibilidad desde la cima del Monte Castillo.
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Distribución por cuencas de la orografía de Cantabria
Fig. 2.10
Distribución del Musteriense en Cantabria:El poblamiento se concentra en La Marina pero invade las alturas de las Sierras Interiores
2. El Musteriense en Cantabria
muestran una intencionalidad específica de aprovechamiento de cabra.
d)  Zona de alta montaña. Sin datos. (Cueva de la Mora?)
Así, entre las excepciones al esquema general puede citarse Hornos de la Peña, situada en un
paraje motañoso interior, cuyo emplazamiento, muy estratégico, podría estar relacionado con las posi
bilidades de captura de manadas de hervíboros en el valle y cabra de las montañas circundantes
(STRAUS, 1983). Quizás en El Esquilleu pueda plantearse igualmente esta estrategias dual valle!
roquedo en su emplazamiento específico; las colecciones revelan un dominio de cabra asociado a una
débil presencia de ciervo (BAENA eta!.,  1999). Otros espacios no se presentan especialmente
agrestes: el conjunto del Monte Castillo instalado en un macizo calcáreo interior, dominando un amplio
interfiuvio, con acceso a recursos de montaña tanto como del cercano pasillo litoral. En Cantabria, por
tanto, se observa una dicotomía entre yacimientos costeros (en lugares bajos, abrigados, con abun
dante insolación durante los meses de invierno) y yacimientos del hinterland (más pequeños, más
expuestos y de dificil acceso) atenuada en la zona más oriental de la cordillera.
En ocasiones (tramo lebaniego y vasco, sobre todo, pero también en el centro asturiano) el
poblamiento se desplaza hacia el sur, invadiendo las alturas moderadas interiores e intensificándose las
capturas de especies de roquedo alternativas. Las moderadas alturas de las serranías vascas permiten
esta penetración meridional, pero, en cualquier caso, las recientes prospecciones vienen localizando un
hábitat interior en los valles del río Miera (El Covarón, El Rascafio, Cueva Vieja, laHazuca, Juntarnosa)
y  delAsón y sus tributarios (El Arco, la Cahonda, El Cabrito, El Mirón) que junto con la ocupación
del Deva, la del Pas y la del Besaya (Hornos de la Peña) indican una penetración sólo condicionada
por el relieve yen ningún caso por limitaciones adaptativas al aprovechamiento de recursos de interior.
Algunos yacimientos atribuidos al Musteriense y localizados en la zona del Alto Miera (Cueva Vieja,
La Hazuca, Las Regadas) se sitúan por encima de los 500 m. (MUÑOZ et al., 1999). Estos nuevos
datos dibujan un poblamiento interior escasamente investigado y probablemente relacionado con la
explotación de recursos de altura.
Donde el pasillo litoral es breve, se refuerza el poblamiento interior con aprovechamiento de
sus recursos alternativos. En el Paleolítico Medio vasco, la distribución o aparece tan concentrada en
ámbitos específicos y se ubican en parajes a veces escarpados (ALTUNA, 1989; BALDEÓN, 1990).
Los yacimientos se sitúan tanto en la línea de costa (Kurtzia), paralelo de los centros cántabros de
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aprovisionamiento, tanto como valles angostos (Amalda), espolones rocosos (Arrillor), farallones abiertos
a  llanuras (Venta Laperra) o graveras de aluvión (Manzanos54). Las moderadas alturas de las monta
ñas  vascas debieron de facilitar la ocupación de zonas más interiores (STRAUS, 1977), a la vez que
la brevedad del pasillo litoral impulsó el desarrollo de modelos territoriales alternativos, con ocupacio
nes vinculadas la explotación de especies de roquedo, de forma similar a lo observado ene! occidente
de  Cantabria.
En  Asturias, la distribución de! poblamiento es similar a la zona cantábrica (RODRÍGUEZ
ASENSIO,  1983, 1986; BLAS CORTINA y TRESGUERRES, 1989), con la existencia de tres
ámbitos propicios para el poblamiento: la msa litoral, las cuencas medias y bajas de los principales ríos
de  la región (Nalón, Nora, Noreña) ylas terrazas fluviales. También en su distribución parece haber
intervenido  el sesgo introducido en las prospecciones. En Asturias, sin embargo, los yacimientos
aparecen más concentrados en puntos litorales de orografia practicable, aunque algunos grupos de
cuevas invadan los valles fluviales, sobre todo en la zona central del Principado; aquí las principales
cuencas discurren entre un suave paisaje alomado que habría facilitado los desplazamientos. La Cueva
del  Conde, por su parte, se integra en un ambiente interior no especialmente agreste (dominando la
llanura aluvial del Trubia) que podría ser considerado un espacio límite entre la llanura costera (más
extensa en este tramo de la cornisa) y la zona montañosa interior.
En cualquier caso, es evidente el sesgo introducido por las prospecciones en la distribución de
los yacimientos conocidos. La Fig. 2.4 muestra cómo la gran mayoría de las localizaciones se enmarcan
dentro de un radio de 20-40km, a partir de los núcleos urbanos actuales55. Gran parte de los modelos,
por tanto, están siendo construidos sobre datos parciales. A ello habría que unir además la existencia
de una gran plataforma emergida durante el Pleistoceno Superior.
Puede  concluirse, por tanto, la presencia de un poblamiento  interior, hasta el momento
escasamente  conocido, en la zona occidental y suroriental de la región.  No parece que factores
como  la visibilidad o el acceso inmediato a materias primas  condicione deforma  evidente el
poblamiento (en este caso, porque la presencia de materias primas aprovechables para la talla es casi
universal).  Suponemos que las condiciones climáticas habrían limitado elpoblamiento  en deter
 En todo caso, este yacimiento no pertenece ya  al área cantábrica
55A pesar de que en el caso cántabro, como veíamos (Apdo. 2.1.1), la intensa acción prospectiva de los investigado
res  del cambio de siglo provocó una cierta la dispersión de las localizaciones desde los comienzos.
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Fig. 2.11
Cortes topográficos en el límite meridional del poblamiento en las áreas de concentración de yacimientos. El tramo alavés ofrece una mayor penetración de localiza
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minadas  altitudes, pero secuencias litorales como Morín o interiores como Esquilleu muestran la
alternancia de ocupaciones frías y templadas sin grandes variciones en el comportamiento tecnológico.
No parecen existir limitaciones geográficas al poblamiento musteriense, que incluso especializa sus
capturas (Apdo. 2.3.3.3.) en función del entorno inmediato.
b)  Estructuración del territorio
En  función de la limitado reparto conocido hasta el momento para el Musteriense cántabro,
había  sido definido como un periodo  dotado de una limitada  lógica territorial y una acusada
dependencia del entorno (postulado sustentado básicamente sobre la observación de la fauna arqueo
lógica)  en contraste con lo observado en el Paleolítico Superior final (BUTZER, 1986; CLARK,
1986; STRAUS, 1992). El modelo implicaría una progresión desde el Musteriense (con poblamiento
litoral, en territorios no solapados, y nulo aprovechamiento de las zonas interiores y de los recursos
costeros) hasta el modelo evolucionado del Paleolítico Superior Final, cuando se establece una estra
tegia combinada entre la plataforma litoral ylas montañas interiores (con áreas de intervención solapa
das en el espacio), con aprovechamiento de recursos litorales y diversificación del área de captación.
Por oposición, la ocupación musteriense se simplificaba como una concentración ene! pasillo litoral y
colinas  próximas, que apenas se introducía 5 o 10 km. al interior en relación con el desarrollo de
actividades específicas.
Dentro  de este enfoque se enmarca el el estudio de L. G Freeman (FREEMAN, 1 994b) a en
los yacimientos.
También en relación con la cantidad de restos localizados por unidad crono-cultural, Clark ha
establecido densidades de población muy bajas durante el Musteriense y momentos previos (CLARK,
1986): según sus datos, 14 depósitos en aproximadamente 65000 años (aunque no están recogidos la
totalidad de los niveles musterienses actualmente registrados. Sin embargo, computando los 39 yaci
mientos en cueva hoy atribuidos (si bien muchos de ellos con adscripciones provisionales o dudosas;
Apdo.  2.3.4.1 y 2.3.4.2), la densidad de yacimientos no asciende significativamente. La densidad de
hallazgos va aumentando con el desarrollo del Paleolítico Superior, y, dado que ni los sesgos introdu
cidos por el carácter de las intervenciones arqueológicas y prospecciones modernas ni las alternaciones
postdeposicionales discriminan positivamente ninguno de estos períodos, el aumento paulatino de ya
cimientos en momentos más recientes del Paleolítico probablemente implique un aumento progresivo
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de  la densidad de ocupación.
Sobre cuantificaciones a partir de la frecuencia de depósitos, L.G Straus (1976) apunta una
triplicación de la población cantábrica durante el Paleolítico Superior. Este aumento se constata ade
más en el espesor estratigráfico de los depósitos, que puede vincularse tanto a una mayor presencia de
grupos humanos como al tamaño de los grupos. Este progresivo aumento de la ocupación durante el
Würrn Reciente se justifica además por la menor presencia de carnívoros ene! registro (GONZÁLEZ
SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986), aunque en esta tendencia puedan haber intervenido fac
tores como la mejor conservación de los depósitos. En realidad el aumento claro de la densidad de
ocupación en la región cantábrica se habría producido con la llegada del Solutrense, cuando se asienta
además el establecimiento de un sistema de aprovechamiento bipolar del territorio (STRAUS, 1977;
STRAUS eta!., 2000) de cadencia probablemente stacional ye! número de localizaciones aumenta
notablemente.
Si comparamos los datos del Paleolítico Medio con la distribución de los yacimientos durante
el Achelense (MONTES BARQUÍN, 1998), y aunque curiosamente los dos grandes yacimientos on
secuencias prewürmienses (Lezetxiki y Castillo) no presentan una localización costera, el Musteriense
ofrece una cierta preferencia por el pasillo litoral, pero asociada a una ocupación menos ligada a la
actual línea de costa penetrando en las áreas de contacto con los valles interiores.
Aunque para algunos autores la ocupación de los valles interiores es propia del Paleolítico
Superior (GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986), ya hemos visto cómo cada vez
son más los yacimientos conocidos en áreas plenamente interiores hasta hace poco discriminadas en
las prospecciones. Si en el Paleolítico Superior la relación entre yacimientos musterienses en interiores
y  costeros es aproximadamente de tres a uno en favor de éstos (BUTZER, 1986)58. los nuevos datos
(aunque en muchos casos se trata de atribuciones no contrastadas arqueológicamente) suponen una
proporción de 19 a 17 en favor de la ocupación interior. (Hemos eliminado del cómputo La Mora, La
Pasiega y El Ruso 1, por las razones expuestas en el Apdo. 2.2.4.1).
En la distribución de los asentamientos, la presencia litoral no parece un factor esencial. Los
58  Buzter consideraba como interiores emplazamientos intermedios (Monte Castillo, Hornos de la Peña); si a éstos
añadimos  los yacimientos  en el Valle del  Deva y los de  los valles del Miera y Asón, el centro de  gravedad de la
ocupación  se traslada notablemente hacia el  interior (Fig. 2.2  y 2.3)
-267-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
yacimientos costeros al aire libre aparecen directamente vinculados a los recursos líticos primarios
(sílex), mientras los yacimientos interiores se asocian a los valles fluviales como iinico espacio transita
ble.  Esta relación con las grandes arterias fluviales parece lógica, dado que se trata de las zonas
karstificadas, con presencia de aguay recursos faunisticos en abundancia. Dadas las particulares ca
racterísticas orográficas de Cantabria, la concentración en los valles de los asentamientos no viene sino
a  incidir en el reducido espacio habitable y puede entenderse más como un imperativo que como
intención estratégica (Fig. 2.12, 2.13,2.14).
Por  otra parte, la larga secuencia de El Esquilleu, donde no se aprecian interrupciones en
la  ocupación, relativiza el papel de estos yacimientos como satélites de aquéllos de la zona costera, tal
como se habría sugerido en contextos cronológicos más avanzados cuando lajerarquización territorial
parece probada. De hecho, la Cueva del Esquilleu parece conformar en sí mismo un centro territorial
específico, del que probablemente fueran subsidiarias las ocupaciones locales más esporádicas cons
tatadas en la comarca. Este yacimiento constituiría así un hábitat complementado por desplazamientos
radiales para la captura de recursos específicos, e incluso presencia de centro de segundo orden (El
Arteu, Fuentepara, El Habano) a nivel microrregional: Jerarquización, por tanto, pero a menor escala
geográfica. En la zona vasca, otro tramo cantábrico donde las ocupaciones musterienses se internan
hacia el sur, Axior muestra continuidad de ocupación en su secuencia. Al igual que en la zona lebaniega,
el  poblamiento se hace interior ante la escasez de espacios costeros, aunque tanto Amalda como
Lezetxiki, ambas en entomos de abruptos, tienen posibilidades de acceso a zonas abiertas de colina.
Si tenemos en cuenta las regresiones pleistocenas y las consiguientes cambios en la delineación
costera, la mayoría de los yacimientos musterienses cántabros se sitúan por tanto en puntos que pue
den  considerarse centrales entre la costa y las montañas (FREEMAN, 1973c). Sin embargo, en los
espectros  de fauna de estos yacimientos costeros las especies de biotopos alpinos son siempre esca
sas, por lo que los modelos costero/interior no llegarían a solaparse, al menos con el grado de integra
ción territorial que se observa en momentos más avanzados. Sin embargo, los yacimientos de ambien
tes  más agrestes como Esquilleu, Axior y Amalda sí muestran una presencia importante de bos o
ciervo,  probablemente como complemento estratégico a un aprovechamiento de cápridos sujeto a
acusadas variaciones altitudinales.
No parecen fácilmente trasladables a la ocupación musteriense del espacios aquellas clasifica
ciones funcionales diseñadas para los yacimientos del Paleolítico Superior cantábrico (BERNALDO
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DE  QUIRÓS, 1992). No hay registro suficiente para apuntar la presencia de cazaderos temporales
complementarios de lo que podrían definirse como campamentos base (ricos y variados en industria y
restos óseos). Mientras distintos tipos formarían parte en el Paleolítico Superior de una jerarquización
engranada, la interterritorialidad es un rasgo poco evidente durante momentos previos, con yacimien
tos  que funcionarían como focos agregadores de un territorio más limitado.  Las afinidades en el
proceso de transformación lítica detectado en la secuencia del Esquilleu y las ocupaciones del entorno
(El Arteu, El Habano) aluden a la existencia de un territorio común, probablemente limitado a escala
de  valle. Los estudios de A. Pike-Tay (PIKE-TAY et al., 1999) han incidido en la estacionalidad de
las ocupaciones durante el Musteriense y el Paleolítico Superior Inicial, por oposición a un Paleolítico
Superior avanzado con un rango mayor de continuidad en la ocupación de los lugares centrales y la
ampliación de la gama de capturas.
Así,  una distribución hipotética en dos dimensiones del territorio asignado a cada locali
zación  en cueva (Fig. 2.15 y 2.16), en la que sólo se ha tomado en consideración la presencia del
vecino más próximo, muestra un reparto compensado en la distribución, observándose en ella una
acusada equidistancia59. Se trataría de una distribución aparentemente aleatoria (definiendo como
aleatoria aquella distribución en la que no existe una ordenación estructurada, o, como en este caso, la
distribución no ofrece unas causas discernibles; HODDER y ORTON, 1990), aunque el poblamiento
se  ofrecería mucho más concentrado si elimináramos de los mapas aquellos espacios impracticables
(muy abundantes en la región). En cualquier caso, si comparamos esta distribución del territorio ideal
(entendida en dos dimensiones) con la distribución de los talleres costeros litorales, la evidente  no
aleatoriedad de éstos alude por sí misma a la coincidencia con recursos espacialmente concentrados.
Precisamente en espacios orográficamente uniformes (como es el caso de la llanura litoral), la distribu
ción  aleatoria del poblamiento no debería ofrecer nubes de concentraciones.
La  única dualidad funcional atestiguada durante el Musteriense es una diferenciación básica
entre los yacimientos en cueva y los yacimientos al aire libre (Área de Habitación / Área de Captación
o taller), diferenciación básica de la estructura territorial. Las composiciones tipológicas y las fases de
la cadena operativa apoyan esta asignación funcional. Tal complementariedad se aprecia durante todo
el  Paleolítico Antiguo cántabro (MONTES BARQUÍN, 1998; CARRIÓN SANTAFÉ, 1998), y ha
 La figura no hace referencia l área explotada (que sin duda seria mucho más amplia y condicionada  por  la
orografia)  sino a la ausencia de concentración de los yacimientos en  torno a recursos  específicos. Por otra parte,
resulta  evidente  que  no  todos los enclaves  fueron ocupados  al  mismo  tiempo,  y  que,  aunque  se  ha  ampliado
notablemente  el número de  localizaciones registradas, no conocemos en  su totalidad  la distribución original.
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sido  definida en otras regiones (CARBONELL y MORA, 1985; MONTES RAMÍREZ, 1988;
BALDEÓN, 1990). También los yacimientos al aire libre de este ámbito presentan una funcionalidad
específica (p.e. Murba, Kurtzia u Oxaportillo) constituyéndose en ocasiones como talleres y centros
de aprovisionamiento (BALDEÓN, 1990). Ene! Valle de! Ebro se ha establecido una diferenciación
entre yacimientos como Gabasa con una ocupación de caza intermitente, y Peña Miel, con una ocupa
ción  de carácter más intenso (BLASCO  et al., 1996). De otro tipo fundamental de intervención
sobre el medio, el alto más o menos efimero para aprovechamiento cinegético (TAVOSO, 1984), no
tenemos hasta el momento constancia arqueológica ene! cantábrico, aunque los testimonios líticos
aislados en ambientes montañosos (jor ejemplo, en El Habano) permiten suponer de forma indirecta
localizaciones de alguna forma vinculables.
Se  atisba por tanto una diferenciación funcional durante el Musteriense cantábrico, pero sin la
concepción  territorial a gran escala, como estrategias de integración de biotopos diversos, que se
constata  a partir del Paleolítico Superior. Por otra parte, y tal como ha sido señalado (BALDEÓN,
1987; SÁENZ DE BURUAGA, 2000), se observa en el cantábrico una acusada similitud diacrónica
ene!  interior de secuencias musterienses de yacimientos próximos o afines. Es el caso de Morín y
Pendo, Axlor, Arrillor y Lezetxiki o Isturitz y Olha, que ofrecen desarrollos culturales a largo plazo
(sucesión de facies) y tendencias tipológicas específicas, además de enclavarse en territorios con un
potencial de explotación similar o complementario60 .Tal como comentaremos más adelante (Cap.
14),  la afinidad en el seno de una misma secuencia es siempre acusada, detectándose indicios de
continuidad, probablemente cíclica, de la ocupación.
Se  observa por tanto una cierta autosuficiencia de los yacimientos musterienesy su entor
no próximo. Si durante el Paleolítico Superior el territorio aparece organizado a gran escala en una
jerarquía  de localizaciones con funciones más o menos específicas, durante el Musteriense ni los
yacimientos  en cueva del pasillo  costero, ni los yacimientos interiores en entornos escarpados
parecen  ser objeto de ocupaciones efimerasypuntuales como estrategia general, aunque sí, proba
blemente, de una cierta estacionalidad. El caso vasco ofrece sin embargo algunos caracteres distinti
vos,  porque el carnivorismo es significativo en Amalda o Lezetxiki. La intervención más o menos
ocasional  sobre el medio parece probada en el caso del aprovechamiento lítico, siendo la principal
60Esta misma afinidad ha sido comentada por la autora para algunos yacimientos al aire libre (Murba, Perdiguero). Sin
embargo,  las características ftrncionales de  éstos, asociados a  áreas de  captación y  transformación primaria con
visitas  recurrentes a lo largo de grandes periodos, limita la validez comparativa.
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Fig. 2.12
Los yacimientos en Asturias: relación con los cursos fluviales principales. Los búffers señalados representan 1 km. en ambos márgenes de los nos
Fig. 2.13
Los yacimientos de Cantabria: relación con los cursos fluviales principales. Los buffers señalados representan 1 km. en ambos márgenes de los ríos
•   •
Fig. 2.14
Los yacimientos en el País Vasco cantábrico: relación con los cursos fluviales principales.Los buffers señalados repsentan 1 km. en ambos márgenes de los ríos
Fig. 2.15
Distribución de los yacimientos en cueva. Cálculo de proximidad: distribución del territorio medio asignado a cada localización en distancias euclidianas. El límite de





(La Verde, Lluja, Cama Real, Bezana, Corbán,
San  Román, Solar Media Luna, Universidad,
Faro de Bellavista, Monte, P. San Pedro,
Covachos, Hernía, Soto de la Marina, Virgen
del  Mar, Rostrio, Basurero, Las Antenas)
Loredo, Los Tranquilos,
Llaranza, Langre, Galizano,
Cucabrera, Cuberris, Ajo, Isla
Distribución de los yacimientos al aire libre. Cálculo de proximidad: distribución del territorio medio asignado a cada localización en distancias euclidianas  Frente a
la  noción de territorio, las localizaciones aparecen concentradas en torno a recursos específicos .  Los territorios más meridionales corresponde a Riaño, Híjar y Elosu
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evidencia de una estructuración territorial jerarquizada del espacio durante el Paleolítico Medio
cántabro, aunque a escala geográfica probablemente limitada. Junto a las grandes secuencias en cueva
aparecen (caso del curso del Deva) altos más efimeros, pero que guardan una vinculación radial con
las ocupaciones permanentes.
c)  Uso del microespacio
Durante el Musteriense no es habitual la ocupación de zonas interiores de las cuevas, desarro
llándose la habitación en los vestíbulos y zonas próximas (Pendo, Morín, Castillo, Esquilleu, Hornos de
la  Peña). La organización microespacial de los yacimientos nos es en gran medida desconocida. las
evidencias  de hogares son abundantes; por ejemplo en Cueva Morín (una depresión interpretable
como tal ene! Nivel 11, junto a objetos calcinados (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREMAN, 1971,
1973); el Castillo, niveles inferiores; éstos, registrados en las primeras intervenciones (BREUIL y
OBERMAIER,  1912, 191 3a) fueron puestos en duda posteriomente (CABRERA y BERNALDO
DE  Q1..IIRÓS, 1992), aunque la revisión estratigráfica reciente parece conf ¡mar la presencia de áreas
de  combustión (PIKE-TAY et al.,  1999; CABRERA  et al., 2000a).  Contamos además con las
cenizas  del Nivel )UV del Pendo (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1980), del Nivel XII
de  El Esquilleu (BAENA etal., 2000); los hogares de los niveles 8y5  deAxlor(BALDEÓN, 1999),
y  las trazas de combustión de Lezetxiki,Amalda yAxlor (BALDEÓN, 1990). EnArrillor se sugiere el
uso  de materia ósea como combustible (SÁENZ DE BURUAGA, 2000). En todo caso no parece que
se tratara de hogares bien definidos y acotados, sino de simples hogueras escasamente estructuradas
(STRAUS,  1992) por oposición a lo que se generalizará en momentos posteriores61. El estudio
antracológico  sobre el Auriñaciense Arcaico de la Cueva del Castillo ha mostrado la existencia de
ciertas preferencias locacionales de la distribución de los fuegos, con mayor presencia de madera de
abedul (con alto poder calorífico) en las zonas más exteriores del yacimiento, y serbal en las zonas más
interiores. La presencia de carbón de leguminosas podría asociarse a su facilidad para iniciar el proce
so  de combustión (UZQUIANO y CABRERA VALDÉS, 1999).
Además  del célebre espacio acotado de Morín 17, donde a intensa fosfatación indicaba una
61  La  distribución espacial de  los restos en Abric Romaní ha mostrado  la existencia de verdaderos hogares con
delimitación  por bloques y plaquetas y variadas estructuras, constituyéndose en elementos jerarquizadores  de las
relaciones  espaciales dentro del yacimiento (CARBONELL eta!., 1996; ARTEAGA eta!., 2001). Así mismo, a partir
de  la distribución espacial de los restos  se ha constatado la existencia de un espacio interior multifuncional donde
se realizan tareas de mantenimiento, y un espacio exterior orientado al desarrollo de actividades intensivas (CHACÓN
eta!.,  e.p.)
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especialización funcional (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1978), el yacimiento portu
gués de Vilas Ruivas (ZILHAO, 1992) es una de las pocas evidencias de estructura intencional cons
tatada  hasta el momento en la Península Ibérica. La Cueva de Llonín, en Asturias, ha proporcionado
un  posible espacio antropizado (acondicionamiento de piedras a modo de cista) con una posible
asociación  intencional a restos de carnívoro (FORTEA et al.,  1998). En Arrillor (Smk-I) ha sido
localizada por la distribución de las esquirlas líticas un posible área de talla y retoque en el vestíbulo
(SÁÉNZ  DE BURUAGA, 2000). La Cueva de Abauntz, en Navarra, ha ofrecido una disposición
quizás intencional de dos lajas de caliza calzadas por cantos (MAZO y UTRILLA, 1996). Las últimas
campañas  en la Cueva del Esquilleu (BAENA et al., 1999) han ofrecido un excelente estado de
conservación de los restos, con presencia de remontajes y fauna en conexión anatómica, que quizás
permitan reconstrucciones similares. Por su parte, la documentación antigua de El Castillo alude a la
existencia de talleres y escondrUos, sobre todo de cuarcitas, localizados en a parte superior del nivel
20.
En  otros yacimientos peninsulares (Abri Romarií; CARBONELL et al., 1996) se han registra
do también tareas similares de acondicionamiento del microespacio, con presencia de hogares, asien
tos, yunques, etc, y una diferenciación en el uso de espacios para almacenamiento vegetal, fracturación
de  huesos, zonas de talla, etc. Pero en general se carece de datos fiables para la reconstrucción de las
estructuras internas de hábitat, y los acondicionamiento localizados son escasos. Para L.G Freeman
esta  escasez de intervención sobre el espacio inmediato es un indicio del escaso dominio que los
arcaicos  ejercían sobre el entorno (FREEMAN, 1993). De forma tentativa, podría aludirse a una
menor  estabilidad en las ocupaciones, con menor transformación del espacio habitado.
Sin embargo, las características de las intervenciones arqueológicas influyen notablemente en
esta  visión. En las excavaciones antiguas se prestó escasa atención a la distribución espacial de los
restos, mientras las intervenciones recientes suelen actuar sobre espacios muy reducidos. La filosofia
de  actuación sobre Morín es sin duda la más idónea para la localización este tipo de diferenciaciones
microespaciales.
2.3.3.2.  Estrategias de aprovisionamiento lítico
En  el Paleolítico Medio cántabro se observa un cambio fundamental sobre lo observado en
conjuntos Achelenses: una disminución del uso masivo de la arenisca, material utilizado con profusión
-277-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
en  momentos previos (MONTES BARQUÍN y SANGUINO, 1998; MONTES BARQUÍN, 1998)
y  la incorporación de otras variedades como la cuarcita y el sílex. Junto a ello, la ofita y la caliza
aparecen en determinados contextos, vinculada aquélla a la fabricación de macroutillaje y, la segunda,
a  necesidades tecnológicas específicas. Así mismo, el sílex se asocia a estrategias técnicas complejas,
aumentando  el facetaje y la predeterminación, e igualmente se relaciona con los intentos y esbozos
laminares de algunos conjuntos. Por tanto se observa un uso diferencial de la materia prima en relación
con su potencial de aprovechamiento técnico, unido a un mayor control sobre la oferta territorial.
La  cuarcita y el sílex ya estaban presentes, en cantidades variables según el ámbito (asturiano-
cántabro-vasco) durante el Achelense, pero siempre como respuesta directa a la disponiblidad litológica
local.  Sin embargo, el aumento durante el Musteriense cántabro de materiales menos dominantes en
los  depósitos de aluvión, implica una selección más intensiva sobre playas fluviales próximas (en el
caso de la cuarcita) y estrategias territoriales más complejas (captación de silex). Durante el Paleolítico
Superior, las exigencias técnicas y la ampliación de los territorios de aprovisionamiento impulsarán un
cambio sustancial en los modelos, centrados a partir de entonces en el aprovechamiento prioritario del
sílex y una búsqueda de calidades suficientes para las nuevas exigencias, junto con la incorporación de
rocas alternativas a la panoplia instrurtiental.
Asumiendo  el gradualismo inherente al desarrollo de las industrias del Paleolítico Antiguo
cantábrico  (MONTES BARQUÍN, 1998), observaríamos una tendencia al descenso del uso de la
arenisca en paralelo con el abandono progresivo del macroutillaje. La única secuencia disponible que
comprenda ambos períodos (El Castillo) no muestra sin embargo una tendencia clara: el nivel inferior
26  se presenta con dominio de cuarcita, mientras en los niveles 25 y 24 aumenta la arenisca que
aparece sin embargo compensada con otras materias primas, como la cuarcita, el sílex o la caliza. En
los niveles Musterienses más característicos, 22 y 20, se observa un aumento de la cuarcita (variedad
que, como veíamos, no ha sido siempre bien discriminada), tanto como del sílex (CABRERA, 1984a;
PIKE  -TAY et al., 1999). Es posible que en general la progresión se manifieste hacia una mayor
variedad (una más adecuación a la intención técnica) en lugar de decidirse por litologías específicas.
Este  desarrollo de estrategias de captación alternativas durante el Musteriense puede enten
derse:
a)  Como aumento progresivo de la selección. La arenisca es mucho más abundante en la
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generalidad  de Cantabria que el resto de materias primas. Esta mayor presencia ofrece
estadísticamente un mayor rango dimensional en los cantos; es más fácil localizar matrices
grandes de arenisca para la confección de macroutillaje. Paradójicamente, las industrias
más antiguas presentan quizás una mayor dependencia del potencial litológico que aquéllas
Musterienses, en las que se combinan un mayor número de técnicas alternativas con exi
gencias de tamaño menos imperiosa. M. Otte opina que “...Le basculement des industries
anciennes (bfaces ou éclats grossieres) vers celles á éclatspréparés amorce la tendance
vers  une mise enfórme  sur place des supportspréparés,  donc une plus grande liberté
relativement aux sources de matiérespremiéres” (OTTE, 1 996b: 109). Así mismo, este
autor  señala el aprovechamiento de sílex como un imperativo técnico poco económico
cuando  se produce captación en afloramientos primarios, dado que su explotación requie
re  de una labor previa de descortezado62.
b)  Un abandono progresivo del macroutillaje, en el Musteriense escaso y muy estandarizado.
En  todo caso, cuando éste aparece, siempre lo hace sobre materiales de grano grueso:
arenisa, ofita y más raramente cuarcita. En las secuencias musterienses (Morín), en los que
el macroutillaje es abundante, las materias primas de grano grueso tienen una presencia
importante.
c)  Una diferente distribución espacial de las evidencias, acorde con una organización territo
rial más compleja. Así, la coincidencia en los yacimientos Achelenses de la fase Captación,
Producción  y  Consumo, ofrece en este caso una coincidencia espacial de las materias
primas captadas, transformadas y consumidas. En el Musteriense, sin embargo, el estudio
de yacimientos en cueva ofrece materias primas más variadas, producto de la considera
ción del yacimiento como lugar central. Cuando observamos las series musterienses costeras
(CARRIÓN SANTAFÉ, 1998), el dominio del sílex es absoluto. Sin embargo, el tramo
de  la cadena operativa presente en ellos es elocuente: sólo aparecen fases iniciales del
proceso productivo.
En  este sentido, los estudios deP. Sarabia (SARABIAROG1NA, 1993, 1999b) observaron
62  Por otra parte, el proceso de descortezado obliga a una intensa percusión sobre la base natural, produciéndose en
el  sílex fracturas y fisuras internas que  condicionan posteriormente el desarrollo de la talla (BAENA PREYSLER,
1 998a).
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que las materias primas presentes en los conjuntos musterienses cántabros, agrupadas en tres catego
rías porcentuales (dominantes, alternativas y marginales) eran siempre escasamente dominantes. Como
comentaremos más adelante (Cap. 14), este equilibrio es el resultado de la combinación de cadenas
técnicas distintas asociadas a las exigencias de tamaño y calidad, y a una intención funcional diferente
en  cada caso.
Los intentos de identificación materias primas-facies no resultan concluyentes. Ene! Musteriense
de  Denticulados (salvo en el caso de La Flecha, FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967;
recientemente el único nivel Musteriense de la Flecha ha sido definido como Musteriense Típico;
CASTANEDO, 1997) el sílex es la Materia Prima Principal (MPP) ,  complementándose con cuarcita,
cuarzo y ofita (Materias Primas Alternativas; MIPA) en cantidades notables, mientras los yacimientos
del  Musteriense Típico presentan una mayor diversidad en sus proporciones. El Charentiense del
Castillo (niveles 22 y 20) ofrece un dominio muy ajustado de la cuarcita sobre el sílex. Predominio de
cuarcita de buena calidad puede anotarse para el Charentiense de la Cueva del Esquilleu (aunque en
este  caso, sin alternativa posible dada la ausencia de sílex en el entorno). En el Musteriense con
hendedores (asimilado en la región, como ya hemos visto, a otras facies; GONZÁLEZ ECHEGARAY
y  FREEMAN,  1980; CABRERA VALDÉS, 1983) destaca el empleo de ofita y arenisca en el
macroutillaje  (asociación con hendedores en Castillo, Morín y Pendo, BENITO DEL REY, 1972-
1973)63.
Podría en todo caso hacerse una asociación de conjuntos charentienses y dominio de cuarcita,
en  función de una necesidad de matrices apropiadas (cantos voluminosos) para una organización del
trabajo que suponemos intensiva, pero en el caso del País Vasco, la abundancia de sílex se manifiesta
en la secuencia (de dominio charentiense deAxlor y la parte superior de Lezetxiki; Musteriense Típico
en  la secuencia inferior de éste y de Amalda) con independencia de la técnica asociada.
Al  igual que lo observado en el Musteriense europeo, donde la captación se practica básica
mente  sobre rocas locales (GENESTE, 1988b; FLÉBOT-AUGUSTINS, 1999; OTTE, 1996b), los
yacimientos se inscriben en zonas con materias primas accesibles y variadas. Dentro de un radio de 5
km  /10 km. se habrían adquirido alrededor del 80% de las materias primas utilizadas, espacio accesi
ble  en una jornada (WENGLER, 1991). Así, en los estudios suelen citarse focos cercanos para el
63  En función de la revisión de esta colección, hemos constatado un uso dominante de arenisca (seguido por la ofita)
en  el macroutillaje de Castillo 20.
-280-
2.  El Musteriense en Cantabria
aprovisionamiento: Las fuentes del sílex de Morín se encuentran próximas al yacimiento (SARABIA,
1 999a, 1 999b), al igual que sucede en la Cueva del Pendo (SARABIA, 1991). En las proximidades
de ambos pueden detectarse afloramientos, tanto en la costa (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS,
1992) como el cercano Monte Picota (CASTANEDO., 1997). El sílex de Morín y Pendo podría
provenir igualmente de puntos costeros (entre 5 y2O km.,) sobrepasándose n este caso la distancia
del radio de intervención imnediato, aunque en ocasiones e manifiesta en los yacimiento en forma de
nódulos sin apenas procesado (p.e. en Morín 17) que indicaría un aprovechamiento más directo. La
Cueva del Otero, que se inscribe n el ámbito oriental del pasillo costero, presenta un claro dominio del
sílex (GONZÁLEZ ECITEGARAYet al., 1966), en consonancia con las proporciones litológicas de
los conjuntos vascos. La captación local parece siempre posible.
En el Musteriense de El Castillo, con el aumento del uso de cuarcita y sílex, la captación
parece haberse producido ene! propio valle fluvial (BERNALDO DE QUIRÓS y CABRERA, 1993,
1 996a), al menos en el caso de la cuarcita y la caliza. La presencia de córtex nodular en el sílex del
Castillo asocia la mayor parte de su captación a los afloramientos cercanos; la procedencia de este
sílex de El Castillo no está confirmada, aunque se conocen en la zona dos variedades, uno con carac
terísticas más locales y otro que se apuntó como procedente de los desplazamientos del grupo hasta la
zona costera, distante 20 1cm. del yacimiento (CABRERA, 1988), aunque hoy se perfila un aprove
chamiento local a partir de espacios próximos (Puente Arce, Tárriba) (CABRERA et al., 2000a).
La Cueva del Pendo (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1980) muestra un dominio del sílex varia
ble segin  los niveles; acompañado de cuarcita, ofita y cuarzo. Sin embargo, y al igual que sucede en
Cueva Morín, el predominio del sílex experimenta un cierto retroceso ante la cuarcita en los niveles
finales. En Morín, sin embargo, la cuarcita, arenisca y ofita se asocian directamente con el macroutillaje
o con piezas de tamaño grande que implican cadenas técnicas paralelas, mientras las piezas pequeñas
siguen fabricándose n sílex. Los porcentajes globales no parecen indicativos de estrategias de capta
ción, sino de intencionalidad técnica de uso.
Hornos de la Peña presenta un dominio de la cuarcita sobre otros materiales, al igual que la
Cueva de la Flecha (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967; CASTANEDO, 1997,2001)
ofrece cuarcita como materia prima dominante.
También en el occidente es dominante la cuarcita, de forma mucho más acusada por imperati
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yo  directo del medio (Cueva del Esquilleu; BAENA  et al., 1999; e.p. (d); MANZANO, 2001,
Abrigo  del Arteu, El Habano). En la Cueva del Esquilleu, la cuarcita aparece acompañada de otras
rocas de grano fino, no siempre bien identificadas (limolita, limonitas, calizas silicificadas, oligistos,
pizarra), junto a una esporádica presencia de sílex.
La  caliza jurásica y cretácica es utilizada en muchas series (aumentando  incluso a partir del
Paleolítico Superior) en yacimientos como El Castillo (CABRERA, 1 984a; CABRERA VALDÉS et
al.,  1 996a) u Hornos. Ocasionalmente es utilizado el oligisto, presente por ejemplo en la Cueva de la
Mora (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1 957b) y en El Esquilleu, aunque en alguna ocasión este tipo de
minera! ha podido ser confundido con limolitas y calizas silicificadas ricas en mineral de hierro (BAENA
et  al., e.p.(d)).
El  aumento del cristal de roca a partir del Würm III se ha puesto en relación con su aptitud para
la  laminación (GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986), aptitud que sin embargo
quizás esté más relacionada más con la presentación morfológica del minera! que con su estructura
interna (com. pers. J. Baena Preysler). Así el cristal de roca es especialmente adecuado para instru
mentos cortantes, pero siempre que se se supere la presentación fragmentaria y fisurada con que suele
aparecer. Durante el Musteriense cántabro el cuarzo hialino no aparece en fases avanzadas de explo
tación, y genera1mente se ofrece como tanteos iniciales mostrando la morfología prismática de ori
gen. No se aprovechan las posibilidades de sus filos y su cadena técnica parece fragmentaria y resi
dual.  Los comportamientos que aprovechan morfologías filonianas específicas han sido detectadas en
algunos yacimientos ene! fmal del Paleolítico (BRACCO, 1996; BRACCO y SLIMAK, 1997), pero
durante el Musteriense el aprovechamiento de esta roca parece circunstancial o de sustitución cuando
la litología no ofrece mejores opciones (Chatelperroniense deA Valifia; FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ
etal.,  1993).
El  cuarzo lechoso procedente de cantos rodados es un material frecuente en los depósitos en
ambientes de dominio cuarcítico. Es utilizado con mayor frecuencia que el cristal de roca, pero siem
pre en escasas cantidades. Su limitado isotropismo lo convierte en una roca poco apta para la talla, con
abundante producción de fragmentos incontrolados, fracturas de Siret, reflejados y sobrepasados,
64  Como  excepción encontramos un  elemento retocado (raedera) en el Nivel  XIV del Esquilleu, que  implica un
procesado  del cristal del roca no localizado en el yacimiento. En la última intervención se ha observado la presen
cia  de un  significativo aumento de cristal de roca en  los niveles XVI y XVII.
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limitación que podría ser subsanada mediante el golpeo sobre superficie cortical (MOUIRRE, 1996).
Cartográficamente, se observa esta coincidencia de los yacimientos con lugares con oferta
litológica  suficiente en un radio inferior a 5 km. (Fig. 4.3, 5.8; 7.2; 10.2; 11.2; 12.4). Sin embargo
(como puede observarse en las Fig. 2.17,2.18 y 2.19), pocos enclaves dispuestos a lo largo de los
valles, yen especial en los cursos medios y bajos de los mismos, no dispondrían de un potencial similar.
Solamente el sílex parece más localizado, requiriendo de una búsqueda más intensa entre las calizas
con chert (Hornos de la Peña, El Castillo, El Esquilleu) o de desplazamientos hasta puntos más loca
lizados en el pasillo litoral en el caso de Cudón, Pendo, Morín o Covalejos, pero hacia el este la oferta
de  sílex aumenta notablemente. La representación cartográfica del potencial de abastecimiento por
áreas no recoge, sin embargo, el diferencial de erosión que se ejerce en función de la pendiente; así, las
cotas elevadas ofrecerían menor erosión fluvial que las cotas medias. Además, la presencia de litologías
duras como la cuarcita, condicionaría su presencia en los porcentajes de aluvión frente a la arenisca,
más  deleznable ante el desmantelamiento erosivo (SARABIA, 1999b).
Tan  reducida podría haber sido esta área de captación que P. Sarabia observa un posible
aprovechamiento a partir de las propias cuevas, que, en casos como las cavidades del Monte Castillo,
presentan abundancia de cantos aprovechables procedentes quizás de terrazas antiguas (rissienses)
(FERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, 1969; BUTZER, 1981; SARABIAROG1NA, 1985). Se trataría de
depósitos  asociados a terrazas fósiles colgadas unos  120 m. sobre el actual valle del Pas.  Estos
depósitos  son ricos en areniscas silíceas marrones y rojizas de grano grueso y medio. Se ofrecen
también en El Castillo cantos de cuarzo y hierro; para la Flecha se apuntó un aprovechamiento de estos
depósitos  inmediatos, a veces conglomeráticos (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREMAN, 1967)
aunque  1. Castanedo (1997, 2001) apunta la baja calidad de estas materias primas y la ausencia de
estricta coincidencia con las variedades del conjunto musteriense. En todo caso, estos materiales pu
dieron  ser utilizados, directamente, en los niveles inferiores de El Castillo (MONTES BARQUÍN,
1998).
Aunque  el sílex de Morín, Pendo y Castillo procede en su mayoría de nódulos no rodados,
ocasionalmente se localiza también córtex de canto en las coleciones. En la cueva del Esquilleu, sin
embargo, el sílex no aparece entre los depósitos secundarios del Deva (MANZANO, 2000; BAENA
eta!.,  e.p. (d)) por lo su captación se supone a partir de los afloramientos primarios que se ofrecen
puntualmente en La Liébana (Cap. 5), y dentro de una red de tránsito de altura atestiguada por yaci
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Potencial litológico de las cuencas (Cudón, Hornos de la Peña) Fig. 2.18
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Potencial litológico de las cuencas (Monte Castillo, Morín, Pendo, Cobalejos) Fig. 2.19
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mientos satélites como El Habano (Cap. 13). En otros yacimientos (Castillo 20, Hornos de la Peña)
aparece puntualmente sílex con córtex de rodamiento fluvial. Sin embargo (y aunque para Sarabia
Rogina  se trata de una estrategia dominante durante el Paleolítico Medio; SARABIA, 1999b), en el
caso del sílex de los conjuntos revisados hemos observado una limitada presencia de córtex fluvial.
Este  autor considera que la calidad y presentación del sílex cántabro se ofrece suficiente para
su  transformación lítica (SARABIA ROG1NA, 1 992b) (lo que por otra parte arriesgado sin definir
unas exigencias técnicas previas), pero el sílex cántabro es apenas utilizado durante el Paleolítico Me
dio local cuando no se encuentra próximo al yacimiento. En yacimientos como Castillo, Hornos de la
Peña  o Esquilleu se escogen rocas alternativas (calizas micríticas, a veces silicificadas, nódulos
ferruginosos), incluso para la tulia con predeterminación. La captación del sílex es en este entorno tan
gravosa, que el concepto calidad queda limitado por la inversión en la captación.
Por  otra parte, la existencia de recorridos prolongados orientados a la captación lítica no está
probada durante el Musteriense (STRAUS, 1992), asumiéndose la existencia de un área de interven
ción  reducida que estaría conforme con la estrategia cinegética más o menos local. Los yacimientos
costeros, en principio, desempeñarían el papel de centros de aprovisionamiento de los lugares centra
les más próximos (CARRIÓN SANTAFÉ, 1998). Sin embargo, incluso en algunos de éstos (Morín,
Pendo,  ; Cap. 11, Cap. 12) la cadena operativa del sílex parece manifestarse de forma íntegra en los
yacimientos, por lo que la actividad ejercida en los centros costeros, al aire libre atribuidos al Musteriense
sería básicamente de tanteo y captación. La presencia de recorridos prolongados (que incluso superan
los  50 km.) en el tramo vasco (Arrillor; SÁENZ DE BURUAGA, 2000) resulta excepcional en el
contexto musteriense cantábrico y por el momento constituyen una referencia excepcional.
La  localización de los yacimientos en cueva, por otra parte, guarda también una aparente
independencia con respecto a los depósitos cuaternarios, que aparecen sobre todo en la parte central
de  la región asociados a los grandes cursos fluviales. Sin embargo, la mayor parte de los yacimientos
se  sitúan próximos a cauces que en menor o mayor cantidad ofrecen cantos de litologías diversas. A
pesar  de que los cauces pueden contener ocasionalmente arrastres de sílex, su relativa escasez de
depósitos en las zonas de cabecera y tramos medios limitan su frecuencia en las playas de cantos de La
Marina. Una aproximación a esta zona (Fig. 2.20) muestan cómo las desembocaduras de los ríos han
dejado  de ser una zona de aprovechamiento preferente, mientras que las localizaciones achelenses
aparecían asociadas de forma muy directa a cursos fluviales, zonas de desembocadura y ensenadas
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(MONTES BARQUÍN, 1998). En todo caso, la vinculación de los yacimientos a los cursos fluviales
es  limitado en el caso del Musteriense al aire libre, pero no así en el caso de las cuevas que se abren
lógicamente en sistemas kársticos ligados a los cursos.
Sin embargo ene! tratamiento de la materia prima se observa una lógica territorial, producién
dose en el propio afloramiento el desbastado exploratorio de los materiales de mayor exigencia técnica
y mayor irregularidad en su presentación (sílex), con un procesado inicial con producción de soportes
básicos en el caso de los materiales de los que se precisa peso y tamaño y una exigencia de cantidades
importantes  de material para la selección (Morín, Pendo; Cap. 11, Cap. 12) . El caso de materiales
inmediatos más versátiles (arenisca, cuarcita) la producción no siempre aparece íntegra en el yacimien
to:  producción de utillaje en afloramientos primarios a distancias considerables (El Habano), produc
ción de soportes iniciales y traslado de matrices al yacimiento próximo (El Esquilleu: Nivel III, Nivel
VI)  o producción interna con transporte de cantos grandes y pesados (Esquilleu )U) para una explota
ción en reserva.
Las  estrategias de aprovisionamiento debieron estar estructuradas de una forma consciente,
puesto  que encontramos que se aplica una lógica económica al aprovechamiento de los mismos (el
sílex  es  utilizado de forma más exhaustiva que otros materiales, y muchas veces retocado sobre
desechos poco tipológicos), circunstancia observada también en el Achelense cantábrico y en otras
áreas  peninsulares  (MONTES,  BARQUÍN,  1998; SANTONJA  et al.,  1980; Ocupaciones
Achelenses en el Valle del Jarama). Esta circunstancia induce a pensar que la captación de este
material  seria más gravosa; en tiempo en caso de tratarse de captación fluvial de sílex (escaso en el
tramo cántabro) o en recorrido si asumimos la posible filiación costera de parte de este material. Así
mismo, no debemos olvidar la presencia de un porcentaje de materias primas residuales, detetectado
en  Morín por P. Sarabia (1 999b) pero que aparece en todos los conjuntos. Su captación en el Paleo
lítico  Medio debe corresponder a localizaciones probablemente casuales, subordinadas a recorridos
de  funcionalidad distinta.
En  el Achelense y el Musteriense del País Vasco vasco domina el sílex en las colecciones
(BALDEÓN, 1990), dominancia favorecido por la abundancia de esta roca en el contexto geológico
(SARABIA,  1999b), alcanzándose el 85% del total. Como en Cantabria, ninguno de los materiales
alternativos utilizados están fuera de un radio cercano de una o dos horas (STRAUS, 1992). Por otra
parte, el sílex muestra un aumento progresivo en la secuencia de Axlor, sobre todo entre el material
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retocado (BALDEÓN, 1999), pasándose de un 51.2% ene! nivel 7 a un 8 8.7% ene! nivel superior
3.  El porcentaje de cuarcita es toda la secuencia limitado (jor  debajo del 10%); la ofita aparece
igualmente en porcentajes con un máximo del 13%. La variación de estas proporciones a lo largo de la
secuencia puede tener una explicación cultura!, y dentro de ellas, el uso de técnicas de talla alternativas
podría  haber condicionado la selección. En el Musteriense tardío de Arrillor (HOYOS et al., 1999),
se ha observado un aumento de la calidad del sílex en sus niveles finales (Lam, Lmc) sobre los niveles
inmediatamente inferiores (Smb, Smc), coincidiendo en este caso con la introducción en la panoplia de
tipos avanzados. Lezetxiki ofrece durante toda su secuencia un dominio estable de sílex (junto a por
centaj es menores de ofita, esquistos y cuarcita) sin progresiones significativas (BALDEÓN, 1993)
asociados a Charentiense o Musteriense Típico.
En  el Paleolítico Antiguo asturiano se habría utilizado residualmente el sílex para piezas peque
ñas aparecidas en contextos de aire libre, pero, como en Cantabria, la cuarcita (cuarcita armoricana)
es  imprescindible cuando se requiere un tamaño mayor. Dado el dominio geológico, la cuarcita es
fácilmente localizable en cantos o playas (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1986), dominando igualmente en
las cuevas (Cuevona, Cueva del Conde; JORDÁ CERDA, 1955; FREMAN, 1977; RODRÍGUEZ
ASENSIO,  1983). Aunque Freeman sugirió para El Conde la existencia de estrategias de captación
alternativas (a partir de afloramientos primarios), hemos constatado en los niveles D yE una elevada
presencia de córtex de canto fluvial (Cap. 4).
Se observa una gradación este-oeste a lo largo de la cornisa cantábrica, fiel reflejo del sustrato.
Parte de esta vinculación más o menos inmediata se supera durante el Paleolítico Superior (STRAUS,
1 996b), aunque siempre permanecen algunos porcentajes diferenciales en relación con el substrato
específico  (GONZÁLEZ SÁINZ, 1991). En la Fig. 2.21 se ilustra esta acusada dependencia, con
conjuntos que en el ámbito asturiano y en el oeste de Cantabria ofrecen un claro dominio del sílex, con
presencia de un mayor rango de categorías litológicas en el centro de Cantabria (en relación con los
depósitos primarios de sílex litoral tanto como de los depósitos fluviales de litologías variadas), y un
claro dominio de sílex hacia el este que alcanza elevados porcentajes (superiores al 80%) en la cueva
de Amalda.
Suelen  considerarse estrategias selectivas aquéllas que no ofrecen una coincidencia directa
con  la oferta del medio (MORA, 1992). Así, podríamos entender como estrategias “culturales” las
variaciones que se observan a lo largo de una misma secuencia, o las diferencias observadas en yaci
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mientos próximos “(...)Puesto que los autores de los conjuntos de Musteriense de Denticulados de
Morín  disponían evidentemente de la cuarcita de calidad adecuada, mientras que los ocupantes
prehistóricos  de la Cueva de la Flecha tenían ciertamente las fuentes  de sílex adecuado, parece
mucho  más probable que las características de estas colecciónes sean reflejo abrumador de una
elección  cultural, que debidas simplemente a la naturaleza de las materias primas disponibles”
(FREEMAN, 1968, 1973 a: 127). Numerosos factores (jiroximidad, presentación, acceso a las fuen
tes, condiciones climáticas, exigencia tecnológica) matizan sin embargo esta visión, tal como ha seña
lado  M. Otte (1 996b). Cuando se observan elementos como los tipos de reducción, las características
del  retoque, el facetaje de talones, etc. no se observan limitaciones especiales en la mayoría de los
casos. La secuencia del Esquilleu así lo acredita, con un Levallois muy bien desarrollado descansando
sobre concepciones Quina, en ambos casos con fuentes igualmente inmediatas. Tal como comentare
mos más adelante (Cap. 14), por encima de los condicionantes ambientales se superpone la técnica
elegida en función de unos objetivos instrumentales determinados. Potencial litológico, y técnica reque
nda  en función del utillaje a fabricar se imbrican de forma equilibrada en los conjuntos.
Muchas de las asociaciones técnialmateria prima se deben más a la propia presentación del
material que a sus propiedades mecánicas. Por ejemplo, son más abundantes los talones lisos o corticales
en cuarcita o arenisca que en sílex, porque las estrategias de explotación lítica asociadas exigen formatos
grandes (QuinalN.U.P.C.) que el sílex no suele ofrecer. En el País Vasco, por el contrario, sí se obser
van  otros modos de reducción alternativos desarrollados sobre sílex, material aquí abundante y con
presentaciones  más variadas. La laminación aparece limitada por la materia prima y su tamaño (la
necesaria preparación del núcleo exige un tamaño aceptable en el nódulo de origen) afectando igual
mente la presencia de fisuras en la matriz. Los estudios tipológicos y técnicos han mostrado una decan
tación de ciertos tipos de utillaje en función de las materias dominantes en cada sector (GONZÁLEZ
SÁINZ,  1991), en concreto la cuarcita (área centro-oriental de la cornisa cantárica) y el sílex (área
oriental de la misma). Sin embargo, la fabricación de foliáceas en cuarcita está constatada en el Solutrense
cantábrico (STRAUS, 1983).
Es frecuentemente reconocido que, tal como se apunta para el Musteriense aquitano (TURQ,
1999), las materias primas de mejor calidad reciben un tratamiento más elaborado, en algún caso
Levallois65 (BAENA  et al., 1999). Algunas asociaciones poco usuales han sido apuntadas, tales
como la asociación en Cueva Morín de materiales Levallois con variedades de grano grueso, como la
ofita  (niveles 17, 15 y 14; GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREMAN, 1971, 1973). Esta asociación
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se ha explicado por el mayor tamaño de los nódulos de ofita respecto a los de sílex (STRAUS, 1992),
circunstancia  que en sí misma no explica la relación; en el Nivel XI de la Cueva del Esquilleu se
observa la presencia de un núcleo Levallois de reducidas dimensiones, elaborado en sílex local (Cap.
5; Fig. 5.17-3). Por otra parte, observaciones personales sobre materiales de Morín relativizan la
asociación Levallois-ofita, técnica que se presenta altamente inoperante sobre materiales de grano
grueso y escasamente funcional, con bordes granulosos poco agudos. Los mismo puede apuntarse con
respecto  a Castillo 20, donde fue señalada (BENITO DEL REY, 1972-73) una preferencia por el
grano grueso en el porcentaje Levallois, en todo caso limitado, de la industria.
También ha sido citada para el Musteriense cántabro una asociación del sílex a raederas y de
cuarcita a otros elementos menos específicos, tales como denticulados y muescas (MONTES BAR
QUÍN,  1998), asociación que ciertamente no hemos comprobado en los conjuntos analizados. En
Cantabria, el uso intensivo de sílex de pequeño formato, retocándose una mayor cantidad de desechos
y  fragmentos amorfos que en otra materias primas, indicaría una voluntad económica precisa. Este
material  ofrece filos incisivos y duraderos, por lo que su valoración diferencial quedaría explicada
funcionalmente, yjustiflcaría así mismo una mayor inversión energética en la captación. Geneste detec
ta  una mayor movilidad para piezas tales como las lascas Levallois, las puntas musterienses y las
raederas, en oposición a estos otros tipos de segundo orden que se asocian generalmente a materias
primas  locales (GENESTE, 1985, 1988c; TAVOSO, 1984; STAHLy DETREY, 1999).
En  el presente trabajo nos ocuparemos de comprobar la existencia de tales asociaciones, a
pesar  de que, como decimos, la mayoría de los conjuntos parecen adaptarse a las disponibilidades
locales de materia prima. No parece sin embargo que la asociación lascas corticales/productos usuales
y  lascas predeterminadas/productos de gran valoración económica pueda aplicarse directamente
a los conjuntos analizados, ya que la presencia de diferentes sistemas de producción lítica relativiza el
valor  de marcador económico de determinados elementos sofisticados66. Por otra parte, en este tipo
de  consideraciones  influye notablemente  nuestra  percepción  subjetiva  sobre  los materiales,
sobredimensionando quizás la valoración económica que elementos Levallois o raederas tipológicamente
correctas podrían haber tenido en el pasado frente a otros, como las muescas, de apariencia más
descuidada.  Muchas de estas piezas  de buena factura  (raederas muy elaboradas) podrían ser el
65Esta consideración diferencial de las distintas rocas, que implica una noción básica de calidad y predeterminación,
ya  ha sido detectada para conjuntos tan antiguos como los del estrato Aurora de Atapuerca (TD-6);CARBONELL
et  al.,  1999).
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resultado fmal de sucesivos usos, reavivados y embotamientos.                             1
Por  otra parte, una clasificación por calidades de las materias primas sería más acertada que la
referencia a variedades petrológicas estrictas, ya que en Cantabria existen cuarcitas excelentes y sílex
de pésima calidad. Variedades groseras como la arenisca y la ofita se presentan en formatos muchas
veces adecuados para el fm buscado (macroutillaje), o se encuentran suficientemente cementadas para
permitir un tímido desarrollo del alargamiento (Hornos de la Peña), por lo que la consideración de la
calidad  no debe hacerse en función con las posibilidades técnicas que las variedades ofrecen (en
abstracto), sino en relación con la funcionalidad potencial en la Prehistoria. Tal como Janot ha obser
vado para el Paleolítico Antiguo de Lorena (JANOT, 1988), el paso de la cuarcita al sílex implica un
conocimiento técnico más exigente. Así, la cuarcita no requiere de acondicionamiento para la obten
ción de una lasca cortante, mientras los riñones de sílex requieren de un proceso previo de acondicio
namiento que se relaciona con el mayor grado de dominio técnico (control de técnicas Levallois) que
se  observa en gran parte de Europa a partir del OIS 4.
Nos  parece acertada la visión de la exigencia técnica o funcional como factor condicionante de
las  estrategias de captación, más que aquéllas  que presentan a la organización cultural del espacio
(potencial y cultura de aprovisionamiento) como elemento esencial de los modelos. Experimentaciones
relizadas  (BAENA eta!. e.p. (a)) parecen indicar que para determinadas tareas de carnicería (en las
simulaciones realizadas) la cuarcita y los materiales de grano fino (calizas) no presentan diferentes
aptitudes. Es probablemente la exigencia técnica en relación con unos objetivos funcionales específicos
(en  el Musteriense, talla Levallois o las escasas iniciativas de intención laminar detectadas) las que
obligan  a una mayor selección. En los conjuntos Quina, una organización del trabajo monótona e
insistente impone matrices espesas para un rejuvenecimiento intenso del material y una mecánica de
aplicación específica (Cap. 5). Esta selección se hará evidente cuando el desarrollo leptolítico impon
ga  requirimientos técnicos avanzados, aunque siempre podrán detectarse arcaismos en función de
aptitudes específicas de cada variedad lítica (p.c. BRACCO y MOREL, 1998).
La  escasa dominancia de variedades líticas en los conjuntos musterienses en cueva enmascara
además una clara asociación entre rocas y cadenas operativas específicas, cuando se requieren condi
66  No nos oponemos  a  la existencia de una  valoración diferente de determinados elementos por  su morfología,
materia  prima  utilizada, tamaño, etc,  ni a  su posible transporte  dentro de una  red establecida  de  movimientos;
creemos  sin embargo que la distinción ente elementos  valiosos  y no valiosos no debe establecerse en función de
subjetividades  estéticas tales como la ordenación Levallois de  anverso.
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ciones  especiales (cantos grandes para hendedores, por ejemplo). Si de colecciones como Morín 15
elimináramos el macroutillaje y los productos relacionados con su cadena técnica, observaríamos una
mayor presencia porcentual de sílex que la constatada.
Por  lo tanto, la presencia o ausencia de selección y especialización ha de tener en cuenta una
gran  cantidad de factores, y entre ellos:
•  El cómputo global de materias primas en los conjuntos ha de ser desglosado por cadenas operativas,
frecuentemente  asociadas a variedades específicas cuando se introducen exigencias especiales
(macroutillaje, talla Levallois, laminación).
•  Determinados formatos en las matrices de partida denotan una selección activa sobre los cauces,
con independencia de la variedad litológica. Es el caso de la selección de morfologías ortogonales por
su  facilidad de apertura (la Cueva del Conde D yE, y Castillo 20)o como morfología de inicio en la
fabricación de hendedores. La laminación incipiente detectada en algunos niveles aparece siempre
vinculada al uso del sílex o de cuarcitas de buena calidad.
•  Las calidades de materia prima, más que su identificación litológica, juegan un papel esencial en el
concepto de selección. La prolongada secuencia de la Cueva del Esquilleu, emplazada en un entorno
sin sílex, refleja una precisa adecuación de las técnicas a las calidades de cuarcita, dentro del rango de
exigencia que las tecnologías del Paleolítico Medio requieren. Allí dónde la técnica es menos exigente
(estrategias discoide expeditiva de los niveles superiores), la calidad de la materia prima desciende
(menos  esfuerzo invertido en la selección y mayor coincidencia con las proporciones de la oferta
fluvial67). Los niveles de dominio Levallois reflejan por el contrario una cuidada selección de materias
primas, con la intervención de variedades alternativas (grano fino) en mayor proporción. Sin embargo,
los  niveles Quina del tramo inferior ofrecen un claro dominio de la cuarcita de buena calidad, con
mucha menor presencia de materiales alternativos en respuesta a la exigencia de volumen de la explo
tación; la calidad equivaldría aquí a rocas de grandes formatos de estructura interna aceptablemente
homogénea.
67Como la fuente es en este caso similar a la de los niveles inferiores de la secuencia, dominados por materias primas
de mejor calidad, no puede hablarse de un condicionamiento de la oferta sobre la técnica, sino de un menor esfuerzo
selectivo  sobre el cauce en relación con una exigencia técnica mucho más limitada en  los niveles superiores.
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En  el concepto de selección, por tanto, intervienen una gran cantidad de factores que han de
analizarse  a la luz de los procedimientos técnicos, que condicionan el umbral de lo rentable en la
elaboración de estrategias. Calidad, en determinados contextos, puede ser igual a tamaño grande y
grano grueso (arenisca, ofita) cuando se quiere fabricar macroutillaje resistente o explotaciones desde
superficies corticales preferentes. En este sentido, resultan imprecisas las consideraciones genéricas
sobre  la calidad y aptitud de determinadas variedades, tal como se ha hecho en ocasiones para el
ámbito  cantábrico (p.e. GONZÁLEZ SÁINZ, 1991). Uno de los factores más importantes a la hora
de  evaluar la rentabilidad en la adquisición de determinadas materias primas sería, tal como ha señala
do P. Sarabia, la concentración con la que éstas aparecen en el espacio (SARABIA, 1 999b), o facto
res tales como lo distintivo de su córtex ene! paisaje.
La  situación cambia a partir del Paleolítico Superior Inicial. Asistimos a un notable incre
mento del uso del sílex, observable ya desde el Chatelperroniense en los yacimientos que contienen
este horizonte (ARRIZABALAGA, 1998, 1999b)68 . Así  mismo, el territorio de aprovisionamiento se
amplía, con un mayor peso de la captación directa a partir de afloramientos primarios y un mayor rango
de  variedades líticas (SARABIA, 1999a, 1999b). Sin embargo, las estategias siguen siendo eminente
mente  locales durante todo el Paleolítico. Así queda constatado en el estudio de este autor, donde,
aunque  se apunta para el Paleolítico Superior un aumento del área de captación y de las variedades
líticas (junto a un progresivo incremento de la selección por calidades) el porcentaje de materias pri
mas  obtenidas en un radio menor a 5 km. alcanza el 90% en casi todas las series.
En  este sentido, los niveles Chatelperronienses e parecerían más al aprovechamiento presen
te  en los niveles inmediatamente superiores del Paleolítico Superior que a lo observado durante el
Musteriense (STRAUS, 1996b)69. Este aumento de materiales, que en Cantabria implica procedencia
alejada o abastecimiento complejo (sílex), puede asociarse con un aumento del territorio de explota
ción  potencial (donde se ofrecen recursos más variados (OTTE, 1 996b) tanto como una necesidad
técnica más exigente (GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986). Cuál de estos facto
res  es el catalizador del cambio observado en la captación debe ser objeto de cuidada reflexión, y
68En Aquitania (TURQ, 1996), los comportamientos en el aprovisionamiento lítico durante el Chatelperroniense son
semejantes  a los musterienses, con una presencia siempre exigua de materias primas lejanas.
69  Sin embargo,  a partir de nuestras observaciones en Morín 10, se trataría sobre todo del uso diferencial y tecno
tipológicamente  específico  que  recibe  el sílex  en  este nivel,  dado que  las proporciones  no  son  excesivamente
diferentes.
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debería ponerse en relación con otros elementos, tales como las transformaciones en las estrategias
cinegéticas y el supuesto desarrollo de aprovechamiento de objetivos móviles (BLADES, 2000), com
portamiento  que, por otra parte, ya parece desarrollado en e! Musteriense final (STRAUS, 1977;
CHASE,  1999). En todo caso, para evaluar la captación sería necesario comparare! peso total de
productos  en cada materia prima, no el número de productos, ya que la producción de laminitas e
instrumentos sobre desechos distorsiona las presencias . Determinadas técnicas de reducción pueden
ampliar notablemente la capacidad de producción sin llevar implícito un cambio sustancial en las estra
tegias de aprovisionamiento (ALCALDE etal.,  1999).
Algunos  niveles de transición (Morín 10, Labeko Koba, Lezetxiki) ha mostrado la intensa
relación entre materia prima y tecnología lítica aplicada imperando en la captación (mayor porcentaje
laminar, cuidada preparación de talones en sílex y cuarcita) (ARRIZABALAGA, 1998), circunstancia
que, por otra parte, nosotros hemos detectado igualmente durante el Musteriense cuando se producen
tentativas laminares (Castillo 20) y por supuesto en conjuntos avanzados como Morín lOo Cudón 1.
Para A. Arrizabalaga, no habría existido determinismo geográfico, ya que en yacimientos coetáneos se
producen estrategias de aprovisionamiento diferentes que condicionan el resultado tecnológico fmal.
La estrecha relación entre materia prima y técnica aplicada (J)or otra parte inneglable) es explicada por
el  autor como dependencia de la segunda respecto a aquélla, aunque mejor podría entenderse una
selección de la materia prima captada en función de las necesidades tecnológicas (funcionales): el sílex
está  presente incluso en los conjuntos Achelenses, pero no se explota de forma laminar y aparece
siempre en cantidades residuales.
La  cuarcita quedará relegada a un segundo plano en el Paleolítico Superior, al igual que lo que
sucede  en el Auriñaciense Arcaico, cuando el sílex aumente más aún. Algunos niveles (18 y 16 de
Castillo)  ofrecen todavía una considerable presencia de la cuarcita, arenisca, cuarzo y ofita como
MPA; la caliza negra jurásica se aplica a cadenas técnicas diferenciadas (reducciones laminares) y es
mayoritaria en el Nivel 18 de El Castillo (CABRERA VALDÉS, 1 996b). Igualmente sucede en Hor
nos  de la Peña, donde la geología local es semejante a la de El Castillo: la cuarcita mantiene cierto
protagonismo. Esta tendencia general al aumento del uso del sílex en combinación con una tradición
del  uso de cuarcita en determinados ambientes, está acompañada de ciertas particularidades, como el
empleo  de cuarzo durante el Gravetiense o la perduración de cuarcita en el Solutrense asturiano
(STRAUS,  1983).
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Además de alcanzarse durante el Paleolítico Superior las mayores cotas de utilización del sílex,
aparecen nuevos materiales en los yacimientos, como la calcedonia, el jaspe, etc. (SARABIA, 1987).
Así mismo, se irán detectando con el tiempo evidencias de circulación a larga distancia de materiales
líticos, tal como ha sido registrado ene! yacimiento de Antoliñako Koba con el sílex Bergeracois, del
que dista 400 km. (TARR1ÑO et al., 1988). El desarrollo de estrategias de captación más selectivas
durante el Paleolítico Superior se detecta también, en otras zonas peninsulares (TERRADAS, 1 998a),
y  caracteriza en general a todo el Paleolítico Superior europeo. En el Auriñaciense aquitano (TURQ,
1996) se advierte un similar alargamiento en las cantidades de materiales transportados yen las distan
cias que recorren, en algunos casos de más de 200 km. Mientras en el Paleolítico Medio es el hombre
el  que se desplaza, en momentos posteriores es el sílex el que es trasladado (MORALA y TT.JRQ,
1991).
Como  síntesis de este apartado podemos señalar los siguientes puntos:
a)  Durante el Musteriense se amplía el rango de variedades líticas utilizadas con respecto
alA  chelense, donde la arenisca era dominante. El sílex, la cuarcita, la ofita y la caliza aparecen de
forma habitual, asociándose a unas exigencia técnicas específicas y crecientes. Así mismo, en la apa
rición  de un abanico lítico mayor  en los conjuntos interviene el incipiente concepto de lugar
central, inexistente durante elAchelense (MONTES BARQUÍN, 1998), y que ahora permite la coin
cidencia espacial de distintas cadenas operativas en un mismo lugar.
b)  La captación es local, aunque no siempre inmediata. Los centros de transformación ya
no  coinciden, como sucedía en momentos anteriores, con la oferta lítica directa. Se produce una dfe
renciación  espacial de la actividad, con fases de tanteo en la propia  fuente y la elaboración de
estrategias  de transporte selectivo en función de la distancia y el peso del material. Así, las materias
primas de más gravosa adquisición (sílex) aparecen explotadas en mayor grado.
c)  Sin embargo, la ampliación del abanico de posibilidades técnicas imprime en el concepto de
calidad  un carácter relativo. La existencia en la mayoría de los conjuntos de cadenas operativas
dferenciadas  y  esquemas de talla especjficos provoca  que en cada caso aparezcan criterios y
grados  de selección distintos en función de lo que se quiera fabricar. Esta relativa variedad de los
criterios de selección destaca con respecto al Achelense (donde la arenisca parecía suplir casi todas las
necesidades  de  fabricación)  y  con respecto a momentos posteriores,  cuando el  avance de la
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leptolitización vuelva concentrar en una materia prima preferente (el sílex) los esfuerzos de captación.
2.3.3.3.L Registro faunístico
a) Las especies
El  estudio de la fauna musteriense a partir de las secuencias cantábricas es problemático, en
primer lugar, por la precariedad e la muestra y el bajo porcentaje de identificabilidad (Cuadros. 2.7,
2.8. 2.9,2.10,2.11). Además de ello, la escasez de depósitos no antrópicos para la reconstrucción de
la  fauna pleistocena acentúa la impresión de inmediatez en las capturas, dado que las biomasa de
origen es inferida a partir de depósitos arquelógicos. Por otra parte, no en todos los casos contamos
con una estructura de los datos similar, tal como ha sido comentado en algún trabajo reciente
(YRAVEDRA, 2000); el NMI no ha sido calculado, por ejemplo, enAxlor. De Olha o Isturitz no
figura un cómputo preciso de la muestra.
Comparando los espectros faunísiticos musterienses con aquéllos previos (muy mal conoci
dos, por otra parte) se observa una disminución de la talla media de las especies consumidas, con
menor proporción de megafauna. Así, en El Castillo el predominio de bóvidos y équidos durante el
Paleolítico Inferior y parte del Paleolítico Medio deja lugar a partir del Musteriense 20 a un aumento
del ciervo (DARI, 1999), aunque el Rhinos Merckii (sic) se mantiene todavía en el nivel 22 del Cas
tillo. El Elep has antiquus desaparece de los niveles recientes70. Sin embargo, el gran bóvido mantiene
en los recuentos antiguos una significativa presencia durante todo el Musteriense de este yacimiento,
estando ausente de los niveles 22 y 20 en algunos cuadros recientes (KLEIN y CRUZ URIBE), según
las colecciones utilizadas (DARI, 1999). El material de las excavaciones recientes parece confirmar las
observaciones antiguas (PIKE-TAY eta!.,  1999).
Semejante proceso se observa también en el Musteriense del País Vasco (p.e. Lezetxiki;
BALDEÓN, 1993; BALDEÓN, 1990), donde la fauna aparecida en los yacimientos refleja un apro
vechamiento progresivo de animales de biotopos más variados junto a un enfriamiento climático pau
latino (ALTUNA, 1992b, 1992c). ElMegalocerosgiganteus, muy raro en los yacimientos cantábricos,
está presente todavía en el Musteriense VI de Lezetxiki (Riss/Wiirm) y en el Wíirm II de Gatzarria; no
ha sido detectado por encima del Solutrense (Nivel IV) de Amalda (ALTUNA, 1990). Mientras en
70Ver nota 48.
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Lezetxiki VI dominan el bisonte (Bisonpriscus) ye! caballo, en Lezetxiki IV (Quina) abundan (ade
más del oso) el venado y el sarrio, desapareciendo el Bos (ALTUNA, 1972).
Esta  preferencia por  especies  de menor  tamaño puede  explicarse  tanto por  cambios
medioambientales (oposición bóvido/caballo de pradera abierta, frente al ciervo, propio de medios
forestados) tanto como una estrategia diferencial consciente. En este sentido, el desarrollo progresivo
de  la noción de hábitat central frente a un modelo deambulatorio de los movimientos podría haber
obligado a un mayor selección de los tamaños de las presas7’ ,  aunque como hemos visto este aparen
te  cambio coincide con un cambio climático y paleofaunísitico importante (AGUIRRE, 1989).
E! aprovechamiento de fauna ártica es limitado. El reno aparece asociado en Olha y Gatzarria
a  mamut y rinoceronte, y a éste último en el nivel Charentiense (Nivel superior M) de Isturitz, que se
supone templado con algunos fríos estacionales (DELPORTE, 1974; ISTURIZ y SÁNCHEZ, 1990).
Las  especies de clima frío no habrían llegado todavía al pasillo costero cantábrico, del que apenas
distan  50km  (ALTUNA, 1972, 1990, 1992). El nivel superior (Charentiense) de Olha, presenta
abundancia de ciervo con menor presencia de bóvidos y caballos, encuadrándose en un posible mo
mento interglaciar (ALTUNA, 1972).
En  el Musteriense cántabro la trilogía  ciervo / caballo / bóvido es constante (CABRERA y
BERNALDO DE QUIRÓS, 1992), pero no hay un predominio exclusivo de ninguna especie en los
yacimientos salvo en aquéllos situados en biotopos específicos. Dominan en Morín  17 los grandes
bóvidos, seguidos de caballos y ciervos (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1978), a pesar
de  que el conjunto se encuadraba en momentos avanzados del Wiirm II (BUTZER, 1973). Los demás
niveles de la secuencia no ofrecen testimonios suficientes. El patrón faunístico de esta cueva supone
una  excepción al modelo general, observándose un dominio de bóvidos y caballos sobre el ciervo,
patrón que se mantiene en el Chatelperroniense e incluso ene! Auriñaciense (ALTUNA, 1971, 1973).
En  El Pendo XVI (nivel Musteriense inferior) se documenta el dominio de ciervo y bóvido, con
una  presencia de caballo (junto a puntual presencia de cabra, Megaceros yfelis  sp.) que crecería en
momentos finales de formación del estrato; los niveles superiores de la cueva, más parcos en restos,
 Esta disminución general del tamaño de las presas ha sido detectada además en otras regiones, como el Próximo
Oriente.  La dinámica  podría explicarse tanto por  cambios  climáticos  asociados  como por  una  mayor presión
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Cuadro.  2.7.  Fauna de  los niveles  20 y 22 de  El Castillo (1)Recuento de Obermaier  y Vaufrey, recogido  en CABRERA,  1984a. .=Poco  frecuente, raro.  ..
Frecuente,  abudante.  ...‘Muy  abundante.  (NR) (2)Recuento sobre materiales del  M.A.N. Referido solamente a  fauna de mamíferos (KLEITN y CRUZ  URIBE,
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Cuadro  2.9  .  Fauna  en  los yacimientos  vascos  Fuente:  DELPORTE,  1974;  ALTUNA,  1972,  1989;  ALTUNA  et aL,  1984;  BALDEÓN,  1999.
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(NR) (NMJ) (NR) NMI
Cuadro  2.10. Fauna en La Flecha, Cueva del Conde y Covalejos Fuente: FREEMAN y
GONZALEZ ECHEGARAY, 1967; FREEMAN, 1977; MOURE ROMANILLO, 196&
1 1
parecen mantener esta tendencia (FUENTES VIDARTE, 1980).
En  la Cueva del Otero, en Santander, abundan el ciervo, el jabalí  y la cabra montés en el
posible musteriense, que constituye la parte menos fría de la secuencia (8% de polen arborícola), y, en
correlación con las secuencias francesas, podría corresponderse con el periodo templado- húmedo
precursor  del Würm III (LEROI GOUIRHAN en GONZÁLEZ ECHEGARAY et al., 1966).
Los niveles Musterienses 22y2O de El Castillo presentan abundancia de ciervos, bóvidos,
caballos (siendo éste relativamente abundante), junto a rinoceronte de Merck (en nivel inferior 22),
hiena, jabalí, yoso  cavernario (CABRERA, 1 984a)72. La Capra ibex/pyrenaica aparece de forma
residual en ambos niveles.
En  general se advierte en el Musteriense vasco una menor presencia de ciervo, complementa
da por un aumento de los bóvidos y de animales de roquedo (STRAUS, 1977), aunque en Gatzarria
dominan el ciervo y el caballo en sus dos niveles musterienses. El sarrio es dominante en Amalda
(ALTUNA, BALDEÓN y MARIEZKURRENA, 1984)
72  Sin embargo, han sido en alguna ocasión señalados los problemas pre y postdeposicionales que presentan  los
restos  faunísticos de  la secuencia del  Castillo, problemas a los que  se añaden aquéllos derivados de  los plantea






















































‘apra  pyrenaical ibe.r 179 38 7 28 42 22 10 40
Sus  scropha 1
Canis lupus 5 1
Felis  sp. 1 1
Crocuta  sp. 2
Vulpes vulpes 1
Carnívoros 1
Bóvido medio 198 80 78 99 44 23 4 11
Ungulados 112 13 6 21 83 19 8 34
El caballo, sanjo y bóvido aparecen equilibrados en Axior, que, aunque ubicada en un frente
calizo abrupto, se encuentra próxima a espacios con microtopos variados. (El bóvido se mantiene en
sus niveles superiores, mientras el ciervo disminuye su peso porcentual; la tendencia parece inversa a la
descrita como tendencia general). El índice de carnivorismo es mínimo en este yacimiento (ALTUNA,
1990), donde se aprecia una oscilación entre especies alpinas o templadas en función de los ciclos
ambientales a lo largo de una secuencia dominada por los tipos Charentienses; el reno aparece en los
niveles superiores. La cabra está así mismo presente ene! Nivel E de la Cueva del Conde, coincidien
do cono momentos fríos; en la capa D hay rebeco y caballo (ALTUNA, apéndice en FREEMAN,
1977; BLAS CORTiNA y TRESGUERRES, 1989). La secuencia del Esquilleu aparece igualmente
dominada por los cápridos (Cap.5).
El  ciervo, especie de creciente importancia en el cantábrico, se consolidará durante el Paleo
lítico Superior convirtiéndose en un elemento económico esencial (CLARK,, 1986), aunque su presen
cia no implique un predominio nutritivo en la dieta. El NMI de especies como el caballo o el bóvido
puede ser menor, pero su aporte alimenticio por unidad capturada es considerablemente más impor
tante (CLARK, 1986). Así, Straus calcula un peso de carne medio aprovechable de 400 kg por
bóvido, 180 por caballo, 100 por ciervo y5O kg. por ibex (STRAUS, 1977):  un solo fragmento
Cuadro 2.11. Fauna en La Cueva del Esquilleu.
1 999’
Fuente: B. Pino Uría (PINO URÍA, 1998,
-305-
Variabilidad  técnica en el Musteriense de  Cantabria
identificable de gran bóvido equivaldría en importancia económica a 8 restos de cabra montés.
El  aprovechamiento del jabalí es escaso ene! Musteriense (aumentando su presencia durante el
Paleolítico Superior) aunque se ha detectado puntualmente en Esquilleu (PINO URÍA, 1998, 1999),
Castillo, Axior y Lezetxiki (STRAUS, 1977, 1992). La presencia de corzos yjabalíes se relaciona con
la  expansión de la cubierta arbórea y del desarrollo de los bosques de caducifolios, por lo que estos
dos grupos serán más frecuentes al final del Wtirm e inicios del Postglaciar.
La  escasez de moluscos marinos durante el Musteriense indicaría un limitado aprovechamiento
de  recursos litorales. Las evidencias son muy escasas: Oxychilus sp. (Nivel  12) ,  Ostrea edulis,
Patella  depressa-vulgata, (Nivel 16) y Cochlicella acuta (Nivel 17) de Morín  (MADARIAGA,
1971) y exiguos restos de lapa y Patella vulgata en los niveles musterienses )U al XIII de Cueva del
Pendo (GONZÁLEZ ECHEGARAY eta!., 1980). Ene! Musteriense de Amalda han sido localizadas
Patella  vulgata, Littorina obtusata, Littorina rudis y Littorina saxatilis todas en escasa cantidad,
restos de gasterópodo no identificado (IMAZ, 1990) y una limitada presencia de Salmo sp. Ekain ha
proporcionado además algunos restos de Monodonta (necesariamente costero) (ALTUNA y MERI
NO,  1984). El Castillo ofrece Helix variabilis en el nivel 24 (CABRERA, 1 984a). En todo caso, la
contribución de los moluscos y peces a la dieta paleolítica a partir de semejantes indicios no resulta
significativa  (CLARK, 1986). En el Castillo aparece además Rana sp. sin identificar (CABRERA,
1 984a). La cantidad de restos es en todos los casos tan limitada, que no puede sugerirse un aprove
chamiento intencional de este tipo de recursos alternativos.
Las  reconstrucciones  funcionales elaboradas para el  Nivel  17 de Morín (GONZÁLEZ
ECHEGARAY y FREEMAN, 1978), se basaban en la amplia colección de utillaje  en hueso (302
elementos), cuya técnica de fabricación parece semejante al retoque lítico . Interesante es igualmente la
constatación en los niveles 17 y 22 de la misma cueva de lo que ha sido considerado el ejemplo más
antiguo de marcas incisas con sentido rítmico en huesos (...enigmatic  macaroni markedpieces»;
FREEMAN,  1978: 49;  FREEMAN y GONZALEZ ECHEGARAY, 1983), aunque la muestra es
escasa.
73L.G. Freman ha calculado cantidades similares de carne aprovechable por animal: Jabalí:  120 kg. Ciervo: 100kg.
Corzo: 12.5 kg. Rebeco: 22.5 kg. Reno: 55kg. Bóvido: 400 kg. Caballo: 180kg. Gamo: 62.5 kg. (FREEMAN, 1973c).
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El  Pendo XVI ofreció otra colección de 164 piezas,  también con tip logias similares a los
líticos, junto a percutores, retocadores y cinceles. Junto a ello, algunos elementos incisos parcen pre
sentar trazos con disposiciones no casuales (FREEMAN, 1980).
Así  mismo, en los niveles 22y2O de El Castillo han sido localizados huesos aguzados, astas
recortadas, yunques, e incluso un posible hendedor (CABRERA, 1 984a) y restos óseos incisos con
cierto sentido rítmico74 (CABRERA VALDÉS y BERNALDO DE QUIRÓS, 1993). Freeman cita la
presencia en el Musteriense de la Cueva del Conde de un microdenticulado en hueso y un elemento
con muescas incisas en el nivel D,junto a algún fragmento de útil cortante con marcas quizás de uso en
el nivel E (FREEMAN, 1977), piezas para las que el autor insinúa un posible origen casual. También el
carácter  de los instrumentos en hueso del Nivel Morín 17 ha sido matizado (STRAUS, 1976) en
relación con un posible consumo intensivo del tuétano de los huesos. La mayoría de estos materiales
ofrece un escaso carácter tecnológico y un vínculo con procesos de rotura de diáfisis con voluntad
alimenticia (MARTÍNEZ MORENO, 1998). Binford aludió a la posibilidad explicativa de la acción de
carnívoros, mientras White introdujo la variable del trampling y otros agentes post-deposicionales (R.
White y L. Binford; réplicas en FREEMAN, 1983).
La  cueva del Ruso 1 ha ofrecido también una importante colección (51 piezas) de industria
óseapoco  elaborada (MUÑOZ y SERNA, 1995), aunque la revisión final atribuye el Nivel y  al
Paleolítico  Superior Inicial (CASTANIEDO, 1997). Apareció además una esquirla ósea grabada y
una Littorina obtusata perforada (MUÑOZ, 1991c; MUÑOZ y SERNA, 1995).
A.  Baldeón cita igualmente la presencia  en los niveles 5 y 4 de Axior, sobre todo en este
último, de percutores, compresores, elementos pulimentados y tipologías al modo lítico (BALDEÓN,
1999); y en el Charentiense (nivel IV de Lezetxiki; BALDEÓN, 1993), de compresores-retocadores
(elementos habituales en los niveles Charentienses avanzados; BOURGUIGNON, 1997) junto a al
gún elemento perforado; la presencia de os impressionés es citada por H. Delporte ene! Charentiense
(Nivel  M) de Isturitz, con similar presencia en Abri Olha (DELPORTE,  1974). Arrillor ofrece
compresores y chasse-lame (HOYOS et al., 1999). En Lezetxiki los elementos óseos incluyen un
cráneo  de oso perforado (BALDEÓN, 1993), posteriormente discutido (MARTÍNEZ MORENO,
74P. Wernert citaba en los niveles del Paleolítico Antiguo del Castillo la presencia de massacres trabajadas en forma
de  copa (WERNERT, 1934). Así mismo hay en referencias antiguas a utilización de elementos óseos en el Musteriense
típico, posterior nivel B (una epífisis dista! de húmero de bóvido;  BREUIL y OBERMAJER, 1912; OBERMAIER y
BREUIL, 1912).
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1998).  En la Cueva de El Esquilleu no han sido localizados por el momento instrumentos óseos,
aunque  el deficiente estado de conservación del hueso en gran parte de la secuencia condiciona su
reconocimiento75.
El tratamiento del instrumental óseo de los niveles musterienses cantábricos sugiere una intención
similar a la fabricación lítica, trasladándose los tipos y los modos del retoque al nuevo material. Todavía
ene!  Chatelperroniense de Ekain faltan elementos pulidos característicos de momentos posteriores, y
se perpetúan (salvo en el caso de algún alisador; BALDEÓN, 1984) los tipos raedera que aparecían
en  el Musteriense de Axlor y Lezetxiki. “Even the most convincing examples ofmousterianflaked
bone  have  a  somewhat  dubious  quality when  their flaked  edges  are examinated  in detail”
(STETTLER, 1996: 181).
b)  La especialización
En  función de el espectro de especies aprovechadas, E. Aguirre define a los grupos del Paleo
lítico  Medio como dotados de “capacidades de especialización que aplican de modo oportunista”
(AGUIRRE,  1989: 59). La coincidencia del repertorio arqueológico con las especies del entorno
inmediato es evidente. Por el contrario, en momentos más avanzados se observaría una especialización
en  capturas de presas dotadas de hábitos específicos y circunscritas a ambientes determinados76.
Suponemos durante el Musteriense el aprovechamiento de las manadas migratorias de hervíboros
(CHASE,  1989) unido a un captura oportunista con menor planificación, pero la estrategia de caza
sobre objetivos móviles en espacios abiertos, descrita por Binford para los grupos de primitivos actua
les  (BINFORD, 1988), parece manifestarse durante el Musteriense de forma muy limitada.
Analizando el volumen cárnico procedente de yacimientos de espacios intermedios como El
Castillo,  observamos que el 57% de su Nivel 22 corresponde a especies de campo abierto, el 42% a
animales  de bosque y sólo el 1% a formas alpinas (cabra). Igualmente, Morín 17 presenta un 90% de
especies de campo abierto y un 10% de especies asociadas a bosque (FREEMAN, 1 973 c)77 .  El nivel
VI  de Lezetxiki podría haberse destinado como lugar primario de matanza o aprovechamiento de
 Sin embargo, el atípico Nivel XVII (aún en proceso de clasificación y estudio) al que venimos haciendo referencia
presenta  una punta ligera aguzada por pulimento.
76  (1987) no observa en el caso del Paleolítico Superior inicial cantábrico cambios sustanciales respecto a las
concentraciones  de especies, siempre sobre datos muy parciales, conocidas en el Paleolítico Medio local. La situa
ción  parece común a lo observado en el Suroeste  francés.
-308-
2.  El Musteriense en Cantabria
carroña  de grandes bóvidos (STRAUS, 1976); en todo caso, su cronología es muy antigua (Riss
Würm) y  la hipótesis del carroñeo apuntada por Straus ha sido sin embargo discutida por Martínez
Moreno(1998)  sobre bases tafonómicas.
Puede  afirmarse por tanto que e! abanico de especies aprovechadas durante el Musteriense
cántabro es limitado, aunque escasamente específico, dominando en ellas animales de manada o de
roquedo dependiendo directamente de! entorno. El número de taxones presentes en cada yacimiento
se  sitúa en una media del 5.5 (frente a 7.5 especies presentes por nivel durante el Magdaleniense
Superior). Las carcasas e aprovechan intensivamente, consumiéndose su tuétano y cerebro (STRAUS,
1992; MARTÍNEZ MORENO, 1998)78. Se habrían desestimado además especies peligrosas, esqui
vas, de pequeño tamaño y captura complicada79
Algunos  estudios apunta la posibilidad de localizar ene! Musterienses patrones cinegéticos
específicos, para lo cual ha resultado muy fructuoso el estudio del crecimiento dentario y de los esque
mas  de mortandad de bóvidos y caballos. A partir de ello se ha deducido un abatimiento de las presas
de  forma cíclica y combinada entre Castillo, Morín y Pendo (PIKE-TAY, 1999), que formarían parte
de  un complejo territorial común. El carácter estival de la ocupación del Nivel VII del Amalda se ha
establecido en función de la aparición de ungulados jóvenes (ALTUNA  eta!., 1989). Habría que
tener además en cuenta los ciclos de movilidad estacional de las especies de ungulados, poco acusa
dos  en los cérvidos pero muy evidentes entre los cápridos, entre los que priman los desplazamientos
verticales (LOSAHUECAS, 19867; MATEOS, 1999; PIKE-TAY, 1999). La primavera, estación en
la que los cápridos descienden para aprovechar nuevos pastos, se constituye como una periodo domi
nante  en las capturas de especies de roquedo.
77Ya comentamos anteriormente cómo algunos modelos explicativos sobre la colonización (a nivel continental) por
los grupos de Modernos asumen esta heterogeneidad  en los ambientes  de  aprovechamiento neandertales como
esencia  de  su  estrategia económica, frente a los grupos posteriores dotados de una  mayor especialización
(FJNLAYSON  et al., 2000; se apunta igualmente en BOCQUET-APPEL y DEMARS, 2000).
Sin  embargo, han sido en alguna ocasión señalados problemas pre y postdeposicionales que pueden estar detrás
de  la pretendida  selección anatómica de ciertos restos faunísticos (KLEIN y CRUZ-URIBE, 1994).
 La alusión de  Straus a la cabra montés como especie de dificil captura (que caracterizaría una nueva habilidad
cinegética  propia  de  momentos  avanzados) no  parece  consistente  (STRAUS,  1992:  82). Las  posibilidades  de
despeñamientos  o acorralamiento en medios rocosos es alta, sobre todo si se aprovecha circunstancia etológicas
especiales.
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La  presencia de un determinado patrón de edades en El Castillo (DARI, 1999; PIKE-TAY et
al., 1999) con limitada presencia de individuos viejos, es un indicio elocuente de la naturaleza antrópica
de  la muestra, dado que la mortandad natural es mayor en los seniles. También la revisión del material
de  El Castillo por parte de Pike-Tay ha constatado la escasez de marcas de carnívoros en el material
(PIKE-TAY et al., 1999). Éstas pueden aparecer, como enArnalda, pero son probablemente poste
riores  al procesado humano (ALTUNAet al., 1999).
El  abatimiento preferente de animales jóvenes constatado en el Musteriense cantábrico es co
mún a otras regiones europeas, especialmente en el Musteriense avanzado (STINER, 1994), y podría
explicarse como una estrategia selectiva de planificación. A pesar de que los animales adultos son más
ricos en grasas, el abatimiento de animalesjóvenes es menos gravoso para la estructura demográfica
de las manadas y facilita el desarrollo de las siguientes generaciones. Este comportamiento es similar en
el Musteriense y en el Paleolítico Superior Inicial, aunque sobre determinadas especies (gran bóvido)
han sido señaladas capturas preferentes de animales seniles, quizás en relación con la mayor facilidad
de  aprehensión de este grupo de edad (MARTÍNEZ MORENO, 1998).
En  Esquilleu se documentan nociones selectivas similares; en este caso, la captura de cápridos
jóvenes puede venir en relación con la pirámide demográfica de las manadas y su etología, con añojos
que  se dispersan en primavera cuando comienza la época de la paridera (LOSA HUECAS, 1989),
convirtiéndose durante este periodo en presas fáciles especialmente vulnerables, y que podría apoyar
el  relativo dominio de subadultos documentado en Esquilleu y señalada igualmente para otros ambien
tes,  como el Levante peninsular (FERNÁNDEZ RIPOLLy MARTÍNEZ VALLE, 2001).
Puede hablarse igualmente de un transporte selectivo. En la Cueva del Pendo, se ha apuntado la
presencia de un despiece in situ, con traslado de las cabezas y los cuartos de los animales (GONZÁLEZ
ECHEGARAY  et al., 1980). También en El Esquilleu (Cap. 5; Fig. 5.3 y 5.4) se ha detectado un
aprovechamiento distintivo por niveles, que aludirían a posible selección tanto como a problemas de
conservación diferencial. La mayor presencia de partes abdominales en los cérvidos del Castillo, frente
a  lo observado en caballos y bóvidos (DARI, 1999), se apunta ya durante el Musteriense, y podría
depender del tamaño de las presas. En el caso de Amalda, el troceado previo podría estar en relación
con el complicado ascenso hasta la cueva (BALDEÓN, 1990; ALTUNA, 1990). Según estos limita
dos  datos, el transporte selectivo podría relacionarse tanto con el peso del animal como con las carac
terísticas  del trayecto, buscándose un equilibrio particular en cada caso (MARTÍNEZ MORENO,
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1998; TERRADAS y RUEDA, 1998; PÉREZ RIPOLL y MARTÍNEZ VALLE, 2001).
En  lo que respecta al Paleolítico Superior, el aprovechamiento animal en Cantabria sigue
centrándose en tres especies distintas ligadas a diferentes biotopos (BERNALDO DE QUIRÓS y
CABRERA, 1996): el ciervo (bosque), el caballo ¡gran bóvido (pradera y galería) y gamo! íbex
(roquedo). Sin embargo, la distribución espacial de las capturas cambia. Apartir de este momento
comienza a observarse una clara especialización en el caza del ciervo, aunque la orientación de los
yacimientos de las zonas más montañosas hacia el aprovechamiento diferencial de las especies de
roquedo (STRAUS, 1976, 1977; ARRIZABALAGA, 1999a), se documentaba ya durante el
Musteriense.
En el Paleolítico Superior Inicial, sin embargo, no puede hablarse todavía de especialización
con pleno rigor, y aunque se amplía el espectro de especies consumidas, para Straus persiste un alto
grado de oportunismo en las capturas. El caballo y el bóvido, que habían constituido la base económi
ca musteriense, van decreciendo a lo largo del Wiirm ifi para convertirse n elementos residuales en el
tardiglaciar. El Chatelperroniense de Cueva Morín muestra este carácter transicional, con importante
presencia de gran bóvido seguido de ciervo y caballo; el Auriñaciense O muestra ya el aumento del
caballo y del ciervo sobre aquél.
El aprovechamiento cinegético durante l Paleolítico Superior se estructura enun sistema tripartito
(BERNALDO DE QUIRÓS, 1992; CABRERAY BERNALDO DE QUIRÓS, 1993):
‘Aprovechamiento del ciervo, que aparece en yacimientos concretos, pero generalmente de forma
dominante en el espectro.
•  Aprovechamiento de otros animales (corzos, grandes bóvidos, caballos, rebecos). Presentes en
muchos yacimientos, pero con menor peso numérico en cada uno de ellos.
‘Aprovechamiento de cápridos. Participa de las dos tendencias anteriores. Coinciden con zonas de
roquedo (Rascaño, Amalda, Lezetxiki, Cueva del Conde), y los yacimientos asociados pasan a ser
considerados ahora verdaderos cazaderos.
En principio estas estrategias desarrolladas, que implican selección de los ambientes, un gran
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conocimiento del territorio y adecuación alas posibilidades técnicas del grupo, parecen circunscritas al
ámbito del Paleolítico Superior, llegándose a una superespecialización magdaleniense (CLARK, 1986),
cuando muchos de los niveles arqueológicos podrían suponer altos efimeros relacionados con tareas
de  carnicería a partir de los que serían trasladadas partes de la pieza (STRAUS, 1976). Durante el
Magdaleniense Inferior se asiste incluso a la institución de un sistema estratégico que puede definirse
como  wild harvesting, resultado del proceso de aprovechamiento de recursos variados, de forma
oportunista, que discurre en paralelo con el desarrollo de la especialización (FREEMAN, 1973c).
Pero  el concepto de especialización es discutible. Para A. Moure, (MOURE, 1992), la espe
cialización puede ser entendida como una discriminación positiva dentro los recursos ofrecidos por el
medio, tanto como una adecuación de la localización a la oferta conocida (la pluralidad ecológica
como estrategia; TERRADAS y RUEDA, 1998). En este sentido, emplazamientos musterienses como
la Cueva del Esquilleu o Amalda en ambientes de roquedo, indicarían también una especialización en la
captura  de cabra que se manifiesta en sus registros fósiles (BAENA  et al., e.p;  ALTUNA  et al,
1984). Lezetxiki parece haber sido usada mediante ocupaciones esporádicas como cazadero o lugar
primario de matanza (BALDEÓN, 1993), con abundancia de camivorismo que aludiría en este caso a
una dependenciajerárquica de otros centros de habitación.
Así pues, varios son los matices que pueden introducirse en el modelo de oportunismo musteriense
versus especialización Paleolítico Superior:
a)  El número de especies explotadas durante el Musteriense es escaso (aprox. 15.; Cuadros
2.7,2.8.  2.9,2.10, 2.11) observándose un incremento gradual durante las etapas siguientes (CLARK,
1986) hasta alcanzar su máximo durante el Mesolítico. Puede entenderse por tanto que hay una espe
cialización musteriense obligada por imperativos culturales y/o estratégicos, que obliga a los grupos a
limitar sus capturas a un determinado abanico de especies, que coinciden en todos los casos con los
biotopos ocupados. La especialización puede estar referida a la elección de determinadas especies en
un  entorno  variado (Pal.  Superior) o  en la  elección de  yacimientos con  biotopos  adecuados
(,Musteriense?).
Es  cierto que a patir del Paleolítico Superior el condicionante medioambiental es superado con
estrategias  claramente culturales; así el aprovechamiento del ciervo se mantiene en Morín  con
inependencia de las condiciones ambientales. En la generalización de la caza del ciervo pueden haber
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incidido los factores climáticos que permitieron un especial desarrollo de estas especie entre 20y  10
000 años, coincidiendo con el máximo glaciar en Cantabria. Ello explicaría, por ejemplo, presencias
como las del Nivel 25 de El Castillo, donde esta especie es proporcionalmente abundante (KLE1N y
CRUZ URIBE, 1994). Así mismo, el ciervo alcanza el 73% del total de especies ene! nivel 8 de Axior,
presencia que se insinúa como selectiva (BALDEÓN, 1999), pero que estaría quizás en relación con
su  ajuste al último interglaciar. Esta presencia constante de ciervo en el Paleolítico Medio (avanzado) y
dominante en momentos posteriores parece tener aún un fuerte nexo climático, y quizás evidencia
migraciones latitudinales progresivas ante el recrudecimiento climático continental.
b)  Los patrones de movilidad y estacionalidad de las ocupaciones, inferidos a partir del estu
dio  del estado de crecimiento dentario (PIKE-TAY eta!.,  1999) sugieren la existencia de ciertas
conductas  comunes en el Musteriense y en el Paleolítico Superior Inicial. La  superación de los
condicionantes externos no se producirá hasta el Paleolítico Superior Final, en asociación, probable
mente,  de un desarrollo de estrategias más complejas en el ejercicio de la caza (STINER, 1994). La
explotación integral de la pieza, característica de momentos avanzados, provocará una fuerte depen
dencia de determinadas especies. Esta dependencia (excesiva y quizás poco estratégica) respecto a
determinados recursos podría haber constituido un problema en un medio ambiente dinámico. “Ihe
hunters  of the Palaeolithic were not trying to become specialized,  they were simply  trying to
survive” (ORQUERA, 1984: 84). La especialización podría entenderse como una hzpertrofia poco
operativa.
c)  Si en el Paleolítico Superior los yacimientos con dominio de animales alpinos (Capra y
Rupicapra rupicapra; p.e Bolinkoba; STRAUS, 1977) son considerados como yacimientos satélites
complementarios de los campamentos base, las características de secuencias como la de El Esquilleu
(en  las parte más occidental  de la región)  reflejan una  acusada continuidad  en  la  ocupación,
interpretándose como centro receptor de un aprovechamiento radial del entorno. Muy similar al Esquilleu
es  la situación deAmalda (predominio de rebeco y cabra acompañado de un porcentaje limitado de
ciervo), yen menor medida de Axior, que no muestra la abrumadora presencia de especies alpinas que
se manifestará durante el Paleolítico Superior (ALTUNA, 1 992a)
La  presencia de fauna alpina depende del emplazamiento y en principio no puede inferirse de
este determinismo ambiental una especialización funcional o estacional. Las secuencias de Lezetxiki y
Axlor parecen extenderse en un continuo sedimentario sin hiatos, aunque la frecuencia de carnívoros
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obliga a asumir desocupaciones temporales. En la Cueva de El Esquilleu el camivonsmo es muy esca
so;  no parece responder, por tanto, al concepto de centro especializado de uso estacional.
El Esquilleu ofrece condiciones ecológicas y topográficas que parecen coincidir con lo señalado
para  cazaderos consagrados de momentos posteriores (por ejemplo, Rascaño en el Valle del Miera).
Se trata igualmente de desfiladeros abruptos, enmarcados en altitudes moderadas (en torno a 1.000
metros)  con dominio  de cabra, especie característica de biotopos con pendientes y paredones de
limitado desarrollo edáfico. Para los campamentos logísticos de descuartizamiento del Paleolítico
Superior (QUESADA, 1998) ha sido descrito un proceso lógico de despiece en unidades anatómicas
básicas ya en el propio lugar de abatimiento y una posterior extracción de la carne aprovechable. Así
mismo,  en el Magdaleniense Final de Rascaño se aprecia un transporte selectivo, según el cual las
cabezas  de los cérvidos (de gran peso y escaso rendimiento) son amputadas de forma previa a su
transporte. Ninguno de estas conductas pueden ser descartadas durante el Musteriense, tal como
hemos visto. La composición anatómica de los espectros de fauna, por otra parte, podrían estar mos
trando coyunturas imponderables, tales como la talla de animal en relación a la lejanía al hábitat de los
lugares de abatimiento, etc. (MARTÍNEZ MORENO, 1998).
Así,  recapitulando, las diferencias en los patrones generales de aprovechamiento cinegético du
rante  el Musteriense ye! Paleolítico Superior pueden resumirse en dos aspectos esenciales:
a)  El espectro faunístico  limitado, pero poco  especifico, de los yacimientos Musterienses  (con
una representación básica del entorno en aquéllos del pasillo costero tanto como en los situados en
zonas interiores, en cada caso mostrando lo que el entorno ofrece en proporciones compensadas),
frente  a una especialización progresiva en la captura de ciervo en momentos posteriores.
b)  La noción de lugar central (con estaciones satélites subsidiarias) inferida para  los yacimien
tos  del Paleolítico Superior, frente a un movimiento deambulatorio cíclico en los yacimien
tos del Paleolítico Medio apoyado, por el momento, en los estudios sobre patrones de mortan
dad  a partir de crecimientos dentarios (PIKE TAY et al., 1999), en la atribución estacional de las
presas  en algunos casos, como Amalda (ALTUNA  et al., 1989) y la continuidad de algunas
ocupaciones interiores (El Esquilleu) que, lejos de funcionar como puntos estratégicos, se ofrecen
como  lugares centrales de un territorio limitado. En este sentido, detectar en las secuencias
Musterienses discontinuidades en la ocupación (indice de carnivorismo) resulta esencial para ma-
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tizar la funcionalidad yjerarquización de las ocupaciones.
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3.1.  Corrientes metodológicas aplicadas al estudio del Paleolítico Medio
Las  primeras clasificaciones de Boucher de Perthes fueron racionalizadas por de A. de
Mortillet,  quien asoció a las denominaciones un cierto sentido funcional (en LEROI-GOURI-IAN,
1987).  Mortillet  dividió  el  Paleolítico  en  los periodos  Chelense,  Acheulense,  Musteriense,
Solutrense  y Magdaleniense, utilizando los intrumentos líticos como fósiles indicativos de la
evolución  cultural humana, entonces concebida de forma similar a los presupuestos biológicos de
Darwin. La primera edición de la obra clave de Mortillet (MORTILLET: La Prehistórie. Antiquité
de  1 ‘homme) data de 1883, acuñándose ya el término Musteriense  para denominar a la etapa de
las  raderas y puntas unifaciales;  posteriormente aparecerá la división tripartita  en Paleolítico
Inferior,  Medio y Superior. Estas etapas generales, construidas básicamente sobre antigüedades
francesas,  eran concebidas como periodos de validez universal en el pasado del hombre (DANIEL,
1987),  sin atender a una clasificación tipológica estricta y con una limitada contextualización
estratigráfica  directa. A pesar de ello, los estudios se sustentaban en un importante contenido
empírico,  y, tal como ha manifestado Sackett, “...it bears stressing that ihe tradicional approach
didindeedwork”  (SACKETT, 1981: 98).
El  objetivo en aquel momento era básicamente el desarrollo de la secuencia cultural del
Paleolítico  Europeo,  organizando  sus  industrias  en  fases  generales  que  más  tarde  han  ido
completándose con la introducción de nuevos matices tipológicos. Las piezas que se ajustaban con
dificultad al ideal de estilo eran desestimadas en las clasificaciones.
En  la  caracterización  de  los  distintos periodos  se hizo  uso,  por  tanto,  de  un  criterio
básicamente  estético, en que el aspecto general de las piezas se consideraba indicio de evolución
y  era asociado al potencial intelectual en desarrollo. En el caso del Musteriense cantábrico el fósil
distintivo  será durante muchos años, como hemos visto, el hendedor, al que se asignaba un valor
identificatorio  similiar  al  de  otros  elementos  (puntas  solutrenses,  arpones)  para  momentos
posteriores.
y.  Commont (COMMONT, 1909) apreció en fecha muy temprana matices diferenciales
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en  el Paleolítico Medio en función de los sistemas de gestión de la materia prima, en lo que puede
entenderse  como un primer esbozo del concepto de cadena operativa. Breuil, por  el contrario
(BREUIL,  1912, 1929), orientó sus trabajos a la caracterización crono-cultural del Paleolítico
europeo  ante la escasez de datos empíricos que hasta el momento se registraba, abordando intentos
de  correlación faunística, climática y estratigráfica en asociación a las industrias.  Sus estudios se
dirigen  hacia la conexión tipológica de los distintos fósiles directores. Peyrony investigará a su
vez  la relación entre asociaciones específicas (Musteriense Típico Clásico frente a Musteriense
de  Tradicición Achelense)  (PEYRONY,  1930), un  estadio primitivo  del  concepto  de  facies
(entendido  como linaje  cultural) más tarde desarrollado por F. Bordes.
La  ruptura  con  los  conceptos  precedentes  y  la  apertura  de  nuevos  enfoques  en  la
investigación  se produjo  a partir de medidados del  siglo XX. Tres son  los grandes pasos que
pueden  establecerse en la renovación’:
•      Primer paso: la uniformización de los criterios de asignación de tipos
y  la objetivización del procedimiento de caracterización industrial. (Bordes)
•      Segundo paso: Revisión del criterio tipo: (Laplace)
•      Tercer paso: Superación del tipo y elaboración de nuevos criterios de
atribución  e interpretación de las atribuciones (SLA; SAT, Traceología, Experi
mentación,  Análisis Espaciales). En el concepto de cadena operativa (término
adoptado  de los estudios etnoarqueológicos) como proceso integral de pro
ducción,  aparecen ahora los tipos técnicos como eslabones de la secuencia de
reducción.
3.1.1.  F. Bordes  y los sistemas  clásicos
La  adopción de la tipología de F. Bordes (primero con Bourgon, BORDES y BOURGON,
1951) supuso un importante esfuerzo uniformizador para el Paleolítico Antiguo. Aparecía por fin
una  nomenclatura en la que podían ser integrados la mayoría de los útiles de los conjuntos franceses,
M.A.  Querol  y  M.  Santonja establecían  hace  algunos  años  una  división  del  estudio  paleolítico  en  distintas
escuelas  (QUEROL y SANTONJA,  1976): 1. Corriente funcional (Pradel,  Jordá Cerdá,  Semenov). 2. Análisis
matemático  de atributos.  3. Escuela Analítica (Laplace). 4. Metodología de  F. Bordes.
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a pesar de que su exportación a otras regiones resultaba a veces complicada (BORDES, 1950, 1961).
Bordes aportó además al estudio del Musteriense la caracterización general de los conjuntos
en  función de las proporciones de sus tipos, superándose la noción delfósil director como elemento
de  atribución cultural. A partir de entonces, el útil individual no será tenido en cuenta sino como
parte  integrante del tool-kit de intrumentos. “Les méthodes statistiques montrent que toute culture
est  techniquement caractérisée non pas  un ou plusieres  types d ‘outiles, mais par  un complexe
d  ‘outils dont les proportions restent relativement stabies d ‘un gisement á un autre” (LAM1NG-
EMPERAIRE,  1966: 116). Tales grupos estaban caracterizados, según Bordes, por el desarrollo
de  distintas culturas y vínculos filéticos asociados a etnias o linajes específicos (BORDES, 1953).
Según  Binford (BINFORD, 1988), los tres pilares teóricos sobre los que se asienta el trabajo de
F.  Bordes son:
•   Las industrias se alternan sin una sucesión cronológica específica
•   Los conjuntos se agrupan enphila  paralelos, manteniéndose una cierta iden
tidad  regional
•   Las culturas son persistentes a lo largo del tiempo, como formas de organi
zación  de la conducta.
Se prima ahora en el análisis la proporción estadística de tipos, utilizándose instrumentos
de  expresión (gráficas acumulativas) que imponen la noción de proporción sobre la individualidad
del  instrumento. Estas representaciones, junto con sus índices asociados, permitían la comparación
rápida  y  efectiva de  colecciones,  cuya descripción  quedaba simplificada  según  los  criterios
morfoflincionales, escasamente justificados, que F. Bordes consideró esenciales (BORDES, 1960).
Las  limitaciones de este modelo de estudio son hoy evidentes. En primer lugar, la explicación
cultural  asociada a este modelo interpretativo parece desechable bajo los nuevos paradigmas. Por
lo  que respecta a la asignación a facies de los conjuntos, la localización creciente de hallazgos
confirmaba el escaso ajuste estadístico que muchas de ellas permiten fuera de las áreas de referencia
iniciales.  Surgieron  entonces  variantes  tales  como  musteriense  rico  en  raderas  o  rico  en
denticulados  (Musteriense de Denticulados rico en cuchillos de dorso natural; DE LUMLEY,
1 976a,  1 976b) que se adaptaban con relativa holgura a la realidad  arqueológica, pero que iban
deformando el conceptofacies y su validez como asociación discreta. Lafacies concebida por Bordes
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era una unidad cultural y conte)çtual; su ampliación acomodaticia para englobar variantes estadísticas
particulares desvirtuaba el significado original.
Por  otra  parte,  si bien  en  la  caracterización del  utillaje  se  introdujo parcialmente un
componente funcional, asignándole un uso desde ópticas actualistas (raederas, raspadores, buriles;
la  denominación lleva implícita una analogía de uso con intrumentos actuales),  sin embargo otros
tipos  fueron caracterizados en función de sus características morfológicas (puntas, etc.) o del
soporte  base sobre el  que fueron cosntruidos (chopper). Así mismo, algunos  elementos tales
como  las lascas Levallois  son discriminadas por su cualidades técnicas.  Elementos como el
carácter del retoque o la efectividad y aplicación de su filo no pueden ser desprovistas de significado
taxonómico.  Además  de  las  intervención  de  una  combinación  poco  coherente  de  criterios
clasificatoribs,  la tipología de Bordes prestaba limitada atención a las posibilidades de uso del
instrumento.
Binford  (BINFORD, 1973) comenta cómo F. Bordes había construido su tipología sobre
dos  conceptos básicos: variaciones en la orientación de la pieza y variaciones en la forma del filo. La
elección  de estos criterios como constituyentes de estiló es para Binford arbitraria frente a  otros
rasgos  que podrían haber sido igualmente significativos (métrica específica, silueta de la pieza, etc).
¿Cómo establecer qué tipo de variabilidad tiene un significado social?. (“  Ifind  it d?fficult o imagine
that  something  as  remote from  reality as  a scraper  index could have  direct ethnic  or social
signflcance”;  BINFORD, 1973: 249).
Los  análisis tipológicos y tecnológicos (siendo éste último tan superficial que, a pesar de
su  denominación, termina asimilándose al primero) se realizan de forma independiente, calculándose
índices  específicos en cada caso (índice levalloisiense, índice laminar, índice de facetados, etc.;
porcentajes  tipológicos  de raderas, bifaces, índice Charentiense...).
Además  de la  Typologie de Bordes, se desarrollaron otros intentos con similar filosofia
pero  menor difusión. A. Leroi-Gourhan sistematiza con criterios analíticos los productos retocados
tanto  como los productos no retocados (o de preparación)  (LEROI-GOURHAN, 1966, 1987),
sustituyendo los criterios tipológicos por un análisis más integral de la industria, y  acompañando
la  sistemática con una caracterización gestual y funcional de los objetos.
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Brézillon aporta un completo léxico, como base lingüística no tipológica, en la que recoge las
principales definiciones históricas del utillaje (BRÉZILLON, 1968). Por su parte, (Ii. Bosinski adapta
las clasificaciones a las variantes regionales específicas (BOSINSKI, 1967) elaborando un glosario de
tipos para el Paleolítico Medio centroeuropeo. Su inventario se centra en criterios de formas, tamaños
y  filos, ocupándose de forma muy limitada del material no retocado.
Sobre  las base  de  las  clasificaciones  morfoflincionales,  Sonneville-Bordes  y  Perrot
construyen  igualmente una tipología específica para Paleolítico Superior (p.e. SONNEVILLE
BORDES  y PERROT, 1954 y ss.), en términos conceptualmente semejantes a la de F. Bordes.
En  definitiva, el  balance de  la aplicación de  la metología de F. Bordes  al  estudio del
Paleolítico  Medio puede sisntetizarse en algunos rasgos esenciales:
Aportaciones:
1.  Facilitar  la  aprehensión  de  la  composición  de  los  conjuntos  mediante  gráficas
acumulativas,  instrumento  que  prima visualmente  el  factor proporción  sobre el
concepto  de tipo. En palabras de F. Bernaldo de Quirós, la cuantificación “.  .  .libró  al
paleolitista  de la necesidad de pi esentarformalmente toda la cantidad de piezas que
aparecen  en la excavación” (1984: 42).
2.  Facilitar la rápida comparación gráfica entre niveles y yacimientos. La universalidad
de  este lenguaje (que evidentemente no puede ser atribuido como valor en sí mismo)
ha  sido  durante  mucho  tiempo  abrumadora,  e  incluso  en  la  actualidad  sigue
constituyendo  el código léxico de referencia.
3.  Uniformización de la nomenclatura (superación de la libertad expositiva previa) y del
método  de estudio.
Limitaciones:
1.  Mezcla de distintos criterios en la caracterización de los tipos básicos de la tipología
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2.  Atención casi exiusiva a la fracción retocada
3.  Interpretación del conjunto como el  exponente directo  de la identidad  cultural del
grupo,  identidad manifiesta en la proporción de instrumentos asociada. Se ignora el
concepto  de secuencia operativa.
4.  Necesidad de cierta calidad estadística en la muestra, que debe estar  dotada de un
tamaño  suficiente y una procedencia controlada.
A  nuestro juicio,  la principal crítica que a este sistema de estudio puede hacérsele es la
asunción  de que el material retocado de un conjunto es necesariamente el indicador del máximo
nivel  del desarrollo de un grupo humano, obviándose  las posibilidades  de sesgos naturales o
antrópicos  (tales como el arrastre fluvial o transporte consciente, respectivamente), tradiciones
particulares,  incapacidad o desconocimiento técnico  aplicado,  urgencia en  la fabricación por
condicionante externos o, simplemente, pragmatismo en la economía de gestos técnicos, impericia,
implicación  de procesos de aprendizaje, juego, etc. (BAENA, 1993). No se reconocé la distancia
entre  conocimientos (acervo intelectual del grupo) y aplicación de los mismos. “...  La conclusion
est  que 1 ‘absence dufaire  n ‘estpas signficative  de 1 ‘absence du savoir-faire” (KARLIN, 1991 b:
104).
L.  Binford, por otra parte, critica el modelo orgánico de evolución lineal de las culturas
planteado  por Bordes, en oposición al modelo cultural  que se  supone ordena  la  sucesión de
producciones humanas (B1NFORD, 1988). Sus críticas a la intepretación del tipo como exponente
cultural  se manifestaría en la difusión del funcionalismo como teorización explicativa de partida,
a  lo que se se uniría una gran eficiencia en la recopilación de datos etnográficos y paleoambientales.
Se  fundaban con ello los pilares básicos de la escuela de pensamiento anglosajona, escuela que en
adelante  contaría con  gran proyección en los estudios del  paleolítico.  Sin embargo surgirían
detractores (quizás desde lo que podríamos llamar la escuela de pensamientofrancesa, más proclive
a  la sistematización conceptual y al ajuste tipológico  de las definiciónes).  El propio J. Tixier
respondía  que “...la tipologie en laquelle cro it Bordes et en laquelle nous croyens également est
fondée  sur des foits  évidents; débitage, retouche et morphologie des outils.  Tenter d ‘expliquer
les  dfferents  complexes industriels por des dffe’rences dans les activités d ‘un méme groupe me
semble  du domaine de la sciencefiction” (Réplica de J. Tixier a BINFORD, 1972 : 208). Pero años
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más tarde, las críticas al sistema descriptivo tipológico se harán patentes, desde la base misma del
sistema:  «En plus de trente années la typologie du Paléolithique Moyen n ‘a pas prosgressé d ‘un
iota.  Elle a été n ‘a confinée dans une recette de typeformulaire  a remplir» (TIXIER, 1996: 19).
Tixier aboga aquí por una revisión de la lista tipo, con la supresión de elementos atípicos, la reordenación
de  algunas categorías, y, sobretodo, con un mayor desglose descriptivo del grupo Levallois.
La  estructura inicial de grupos uniformes de similar co-varianza, asimilados en un principio
a  las  cinco  facies definidas  previamente  (tool-kits  de  significado  funcional)  (B1NFORD y
BINFORD,  1966) será  más  tarde  matizada  en  función  del  análisis  de  nuevos  conjuntos,
constatándose  la  falta de  agrupaciones en las asociaciones  de utillaje  (BINFORD,  1973). La
variación  existe, pero  no  se  agrupa  en unidades  homogéneas.  Similar  postura  (variaciones
funcionales  dentro un continuo no segmentado) será la mantenida por Freeman sobre la base del
Musteriense  peninsular (FREEMAN, 1973a). El análisis factorial se perfila para ambos autores
como elemento esencial de la definición de agrupaciones.
En  todos estos sistemas explicativos la estadística ha jugado  un importante papel, sobre
todo  a partir de la popularización del uso de programas informáticos. La introducción de conceptos
matemáticos  como el  x2 (que superaba algunas  limitaciones del índice Kolmogorov-Smimov,
como  por ejemplo su  aplicación exclusiva a elementos ordinales) permitió  la comparación de
categorías entre poblaciones; los análisis de multivariantes, por su parte, sintetizaban los elementos
esenciales y comunes a la agrupaciones; los análisis de regresión y correlación fijaban las relaciones
de  dependencia entre variables. Los A tribute  Cluster Analysis  pretenden eliminar la dosis de
intuición  presente  en  las  clasificaciones,  agrupaciones  y  definición  de  horizontes  previos
(SHENNAN,  1988), mediante la creación de conjuntos objetivos formulados por la agrupación
estadística  de variables.
A nivel peninsular, aunque los nuevos sistemas llegaron de forma tardía, pronto alcanzaron
una  considerable difusión. En algunos casos, y sobre planteamientos semejantes a los de Bordes,
se han realizado clasificaciones específicas, tales como las de los cantos trabajados (QUEROL y
SANTONJA,  1978), que lleva hasta su último extremo el intento de objetivización morfológica
de  la  industria, o SANTONJA,  1984-85 (en  este caso para  núcleos)  sistemática  en la  que se
incluyen ya algunas consideraciones tecnológicas, aún limitadas.
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Pero entre todas estas reacciones, es el racionalismo de Laplace el que más repercusión tendría
en  el mundo de la investigación paleolítica.
3.1.2.  Laplace y el Sistema Lógico Analítico
G.  Laplace abandonó el  emipirismo y la captación intuitiva de los tipos para aplicar su
método  analítico,  dotado de  un fuerte contenido estadístico,  partiendo  de  la recogida  de los
caracteres  morfotécnicos  de  los útiles  (LAPLACE, 1957,  1966, 1968)2. Ya en  1956 el autor
abogaba por el abandono del concepto de fósil director y la comprensión del tipo como respuesta
a  las exigencias medioambientales (LAPLACE, 1956). A partir de entonces irán apareciendo
sucesivas síntesis de caracteres, que aparecenjerarquizados de forma sistemática, con la inclusión
del  objeto en tipos primarios que son definidos básicamente en función del análisis del modo de
sus  retoques.  Estos  grupos  son  clasificados  a su  vez  en conjuntos  de grupos  secundarios o
tipológicos,  establecidos, finalmente, en listas tipo. Se habla así del Orden de los Abruptos, del
Orden  de  los Simples y  Sobreelevados,  de  los Planos, de los Buriles,  de los Astillados.  La
tipología,  abierta, iba  siendo completada con la  introducción de nuevos matices  descriptivos
(LAPLACE,  Tipología Analítica,  1986).
Para  Laplace la investigación se basa en la recogida ordenada de los datos morfotécnicos
de  la pieza para acercamos al proceso de transformación. Existe un sistema de notación canónica
en  el análisis, que utiliza índices y síntesis estadísticas en la representación. En definitiva, se trata
de  una reformulación del proceso de construcción del tipo, más que una renovación propiamente
conceptual.  Los  estudios  pueden  acabar  convitiéndose,  de  nuevo,  en  simples  atribuciones
morfológicas.
Pero  por encima de todas estas dificultades destaca la atención preferente  concedida al
utillaje retocado en todas estas das jflcaciones . Lascas, núcleos, fragmentos, debrises y percutores
son  desatendidos en los análisis.  Parece claro que, aún concibiendo  el útil  retocado  como la
finalidad última de fabricación, la información que esta categoría puede ofrecemos en sí misma sobre
los procedimientos de trabajo, desarrollo técnico del grupo, estrategias de aprovechamiento de las
2Las tipologías no estaban dominadas por cualidades inherentes al objeto, sino por elementos apriorísticos inferidos
por  el  investigador como esenciales. Cualquier conjunto  de evidencias podía  ser ordenada, en principio,  por un
número  ilimitado de criterios de clasificación (WATSON, 1973); sin unajerarquización de los atributos definitorios,
las  clasificaciones son arbitrarias
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materias primas, etc. es parcial y limitada en los casos en los que el retoque nmascarca l s particularidades
de la matriz.
En  la década de los 70 aparecieron en el ámbito francés y catalán una serie de reflexiones
sobre la Tipología Analítica de Laplace. Mientras por una parte se mantenía la ortodoxia laplaciana
en  numerosos grupos de trabajo, a principios de los años 80 la nueva tendencia se materializó en
un  nuevo equipo (bajo la dirección científica de E. Carbonell) que puso en marcha el que sería
llamado Sistema Lógico Analítico (CARBONELL et al.,  1983). Se criticaba de Laplace su
escasa adaptabilidad a los momentos paleolíticos más antiguos, tanto como su limitada atención
al  material no retocado (CARBONELL et al., 1987). Fue el punto de partida para una importante
renovación conceptual y metodológica que sigue en la actualidad en vías de expansión y desarrollo.
Puede considerarse heredero de la filosofia de Laplace, sobre todo en lo que respecta al
estudio del material retocado. El sistema se orientó en un principio al estudio del Paleolítico
Antiguo, aunque sus planteamientos pueden aplicarse a cualquier producción humana. Sus autores
defienden la aplicación de la Lógica Histórica a los estudios de la Prehistoria, anunciando la
muerte  del empirismo con “...la aplicación dialéctica al  conocimiento de  la dinámica de los
procesos  de adquisición de caracteres morfotécnicos de los conjuntos industriales” (Id.: 10).
Ciertamente, los sistemas previos de análisis adolecían de falta de una teorización previa
a la ordenación de los datos, tanto como de grandes dosis de subjetividad ene! registro y tratamiento
de los mismos. El SLA se dirige, mediante el análisis de determinados atributos, ala reconstrucción
del  sistema dinámico que constituye la cadena operativa y que queda sintetizado en el carácter
morfotécnico del objeto, soporte visible de los procesos de trabajo. La intervención antrópica
sobre el objeto natural produciría una serie de modificaciones (“contradicciones”) en diferentes
estadios, que pueden ser reconstruidos mediante un análisis ordenado. El cambio cultural a largo
plazo viene establecido por las variaciones en las relaciones entre individuos; estas relaciones
condicionan las diferentes formas de captación, talla, uso y distribución de la materia (MORA et
al.,  1991).
El  avance es notable. No se pretende ahora la definición del objeto arqueológico en sí
mismo, sino la reconstrucción del proceso de análisis que ha llevado a su fabricación (análisis
morfotécnico) tanto como el proceso de su concepción funcional (análisis morfofuncional) y su aplicación
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(análisis morfopotencial). Éste pretende el reconocimiento de las posibilidades de aplicación efectivas
de  determinados elementos, dentro de una consideración de la cognición como proceso evolutivo en
progresión (AIRVAUX, 1987). (Así, este autor observa un aumento del potencial del utillaje y de la
economía técnica de su fabricación a lo largo del tiempo, con un crecimiento exponencial de su eficacia).
La  subjetividad es limitada al máximo, mediante el empleo de fórmulas analíticas y un lenguaje propio
y característico.
El  objeto arqueológico es concebido ahora como el resultado de un sistema dinámico de
intervención  antrópica, lo que conduce a una mejor valoración de las evidencias dispersas en el
territorio,  que testimonian la transformación total del objeto sujeto a intervención (Base). Los
objetos  se relacionan por su posición en el continuo operativo, de forma horizontal, tanto como
por  la funcionalidad e intención a ellos aplicada. Las diferencias entre conjuntos se explican desde
el  desarrollo diacrónico de la transformación, superando la interpretación cultural clásica aplicada
a  tales variaciones. Así cualquier materia intervenida por el hombre es objeto de análisis: “La
percepción  del animal, pasando por  su  caza o aprehensión, desmembramiento,  transporte y
aprovechamiento,  conducen a un análisis paleoecosocial” (CARBONELL  et al.,  1987: 392).
Las  implicaciones de este  nuevo enfoque son evidentes. Destaca el  interés prestado  a
todo resto (en nuestro caso, lítico) superándose al fin la noción de útil como marcadorde desarrollo.
La  representación gráfica de los procesos, jerarquizada y uniformada, se manifiesta en las matrices
morfogenéticas y de movilidad.
Algunas  de  las  categorías  establecidas  son  a  nuestro  juicio  objeto  de  excesiva
simplificación3.  No menos criticable es el excesivo cripticismo del que han hecho gala algunos
trabajos,  a menudo con ininteligibles descripciones epistemológicas que venían a sustituir a la  en
ocasiones  limitada exposición de resultados.
A pesar de que el colectivo se disolvió en los años noventa, el SLA sigue en plena vigencia
en  los  ámbitos francés  y  sobre todo  catalán (CARBONELL  et  aL,  1985; CARBONELL y
MORA,  1985; VAQUERO, 1991, 1999) ampliándose el marco de su utilización a otros contextos
Así  por ejemplo, un chopper es definido  en el SLA como BN, al igual que  un núcleo sobre canto. Una BP3G
puede  definir tanto a una  lasquita producto de retoque como al producto de un núcleo sobre lasca.  Parte de esta
ambigüedad  ha sido limitada posteriormente con la introducción de la distinción entre base de explotación y  base
de  configuración, a pesar de lo cual las categorías quedan a nuestro juicio  poco definidas funcionalmente.
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geográficos (ORTEGA MARTÍNEZ, 1984; CARBONELL et al.,  1987, 1999; GILES et al.,
1997) y con la incorporación de nuevos investigadores y propuestas. El término Musteriense
como estadio de desarrollo industrial pasa a ser sustituido por el de crono-complejos del Paleolítico
Medio.  La repercusión de esta revisión metodológica en los trabajos de cualquier ámbito es
notable, y hoy el lenguaje de las BP es comiin a muchas publicaciones, incluso a algunas que permanecen
ajenas al espíritu original (ESTÉVEZ y VILÁ, 1999).
3.1.3. Otras alternativas a los enfoques morfotécnicos.
El  surgimiento del SLA fue sólo parte de un gran abanico de posiciones que se abría tras
la  constatación de las limitaciones del estudio clásico del Paleolítico.
Una de ellas, muchas veces integrada en los enfoques previos, es la renovada atención a la
concepción de territorio de aprovisionamiento y el papel que la captación de materia prima tiene
en el desarrollo de las culturas líticas. Geneste fue pionero en la consideración de que las estrategias
de  captación, el  potencial litológico, su calidad y su distribución suponen un  importante
condicionante en los procesos de fabricación, en el asentamiento humano y en la consideración
de  territorio. El procedimiento de trabajo se estructura para Geneste (1985, 1 988a, 1 988b, 1991 a,
199 ib) a partir de la localización de las fuentes de aprovisionamiento (con ayuda de pr6cedimientos
auxiliares)4. La Economía  del Aprovisionamiento  supone el estudio de las posibilidades de
abastecimiento, de la circulación de materiales y de la elaboración del concepto de  Territorio
como espacio objeto de intervención. El yacimiento, centro de las redes de captación, refleja en
sus categorías líticas la valoración preferente que determinadas materias primas tienen en relación
con estrategias culturales (complejidad el territorio habitado) y de la aplicación técnica específica.
Las variaciones en las proporciones de categorías en los conjuntos responden siempre a un criterio
de  racionalización de costes y a una acusada previsión en los esquemas. El objeto técnico es para
Geneste”(..)  lefruit d ‘une connissance abstrait con çue et sécretée por  le cerveau humain; u est
ensuite fabriqué  au moyen d ‘un processus technique de réalisation qui organiseprogresivement
une  matiére inorganique et lafinalise  comme un prolongement  du corps humaine vers le milieu
extérieur”  .  Y prosigue: “L ‘objet techniquepeut donc étre interpréte enfonction  d ‘un registre de
‘  En  el caso del Musteriense en Cantabria, y dadas las líneas explicativas imperantes asumidas hasta el momento
(ausencia  de intercambios, desplazamientos limitados, carácter oportunista de la explotación) la captación siempre
se  asume en las fuentes posibles más cercanas al yacimiento.
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lectures  appropiées: qu ‘u soit physique  (contraintes de la matióre, environnement), biologique
(comportements,  séquences gestuelles), économique o pyshique  (méthodes et connaisances)”
(GENESTE,  1991b: 4).
Así  se llega a la noción de cadena operativa como organización espacial de la producción
(relación entre factores técnicos, písquicos y ambientales ene! cuadro de su dinámica; GENESTE,
199 ib). Este planteamiento ha promovido el interés por lo espacial, por la identificación petrológica
y  de las fuentes de captación, y por la representación de tramos de producción y exportación  de
materiales  desde las perspectiva de cada yacimiento. Sin embargo sigue pesando  sobre estos
análisis la dificultad de identificación lítica, salvo en regiones específicas, y, sobre todo, la asunción
de  una posición apriorística del objeto en la cadena de producción. La consideración como fase
inicial  de  un producto  cortical en procesos  de trabajo  Levallois (GENESTE,  1985), debería
matizarse  en otros contextos técnicos dotados de distinta voluntad productiva.
El  desarrollo  de la Nueva  Arqueología durante  la  década de  los setenta  supondría la
integración del medio ambiente como protagonista esencial del desarrollo humano, promoviéndose
a  partir de entonces un adecuado conocimiento ambiental y etnográfico de los medios habitados.
En  lo que respecta a la industria lítica, esta línea promovió la caracterización industrial desde la
adaptación  de los tipos y procesos a los diferentes entornos, así como una mayor preocupación
por la caracterización funcional y técnica de los conjuntos. Dos líneas principales de investigación
revolucionarían  el panorama teórico previo, con aportaciones que a partir de entonces serán los
pilares básicos de muchos trabajos: El análisis de las huellas de uso y la reproducción experimental
de  las técnicas de talla.
La  primera  de  estas líneas parte del  célebre trabajo  de  Semenov (SEMENOV, 1957;
traducida  al castellano en 1981), que pretendía las reconstrucción de los procesos de trabajo de
las  sociedades prehistóricas a partir de las huellas de fabricación y empleo del mismo. Los medios
tecnológicos  de este trabajo mostraban  graves carencias, pero la línea investigadora será más
tarde  retomada.
Keeley (1980) importó a europa Occidental una línea de trabajo entonces novedosa, asociando
tipos de improntas a tareas sobre materiales específicos. Muchos de estos trabajos adolecen de una
evidente falta de precisión, pero contribuyeron a la redefinición del concepto útil (que no se limitaba ya
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al material retocado de una forma consciente).
En  esta misma línea de investigación se inscribían los trabajos de Odeil (ODELL, 1977)
y  Akosima (AKOSIMA, 1981). Otros autores han aplicado el  análisis traceológico a  la
determinación de las distintas áreas de ocupación en los yacimientos, en función de la distribución
espacial de los restos (PLISSON, 1985). Nuevos corpus de huellas de uso han ido apareciendo
(BEYRIES  et al.,  1988; MANSURE-.FRANCHOMME, 1988; GUTIÉRREZ, 1996, etc.),
mientras sigue pesando en los trabajos una parcialidad de los resultados y escasa concreción de
las  identificaciones, limitaciones que en ocasiones han sido puestas de manifiesto por los propios
traceológos (IBÁÑEZ et al.,  1990; GUTIÉRREZ, 1993, 1994; GUTIÉRREZ y MÁRQUEZ,
1996). Sin embargo han ido publicándose algunos resultados parciales, directamente aplicados a
problemáticas específicas en el utillaje Musteriense; así por ejemplo BEYRJES y BODA,  1983;
BEYRIES, 1984, 1988; BOJ  et al.,  1993, ANDERSON GUERFAUD y HELMER, 1987;
BEYRIES y WALTER, 1996; MÁRQUEZ y BAENA, e.p.).
A  pesar del indudable interés, las limitaciones en la práctica de este tipo de estudios es
muy grande en yacimientos al aire libre. Su aplicación integral a un yacimiento para distinguir
áreas  de actividad específicas sólo puede ser llevada a cabo en condiciones excepcionales
(CARBONELL et al., 1 996).  Por otra parté, “ClusteiAnalysis offunctionally  related atributes
suggests  that there is a moderate degree ofclustering offunctional  groups, but a certain amount
of  refinement is necessary  in the depiction of the  attributes themselves in order to be able to
achieve  a really high correlation belween attribute patterning  andfunctional  type” (ODELL,
1977: 11). Los trabajos suelen asumir una clasificación en tipos normalizados para comprobar su
correlato funcional, pero muchas veces es el propio tipo, probablemente mal definido, el que
limita la asociación funcional. En opinión del propio H. Plisson, Semenov concibió este sistema
con perspectivas mucho más amplias de las que se han puesto en juego al aplicar el método a un
número limitado de tipos de trazas sobre grupos de materias primas muy concretos (PLISSON,
1991).
Una nueva línea de trabajo se iba desarrollando, muchas veces como apoyo experimental
En  relación con este tipo de trabajos, pueden en ocasiones realizarse análisis a nivel macroscópico, tales como el
estudio  de las secciones y delineación general de las huellas de corte en fauna. Así por  ejemplo, BAENA  el al.,
e.p.(a)
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ala  interpretación teórica: la reproducción de técnicas de talla. Bordes (1961) ya insistía en la necesidad
de abordar las tipologías sobre bases experimentales, y Leroi-Gourhan abogaba por “...una aclaración
experimental  de los datos del determinismo tecnológico, lo que evitaría, por  ejemplo, separar
como  “tipo “los especímenes de un mismo instrumento en sus dferentes estados de uso” (LEROI
GOURHAN,  1987: 157).
Las  aplicaciones de este método de trabajo son numerosas. Una de ellas es el estudio de
la  disposición  de  los  restos  de  talla procedentes  de  determinados  procesos  de trabajo  y  su
comparación  con el material arqueológico de yacimientos, siempre que (con independencia de su
naturaleza)  se encuentren  en  posición primaria.  En  condiciones  excepcionales  es posible  el
remontaje de los restos de talla arqueológicos, reproduciendo a la inversa los procesos de trabajo
(NEWCOMER,  1970, VAQUERO et al.,  1996; BAENA el al., 2001c), aunque casi siempre es
posible  un remontaje mental. De la distribución de los productos puede llegar a inferirse no sólo
el  comportamiento de fabricación, sino, igualmente, modelos socioeconómicos de distribución
del trabajo (KARL1N, 199 ib). “Notre recherche del’individu nous conduit á sortir del  ‘anonymat
les  auteurs d ‘actes techniques pour  chacun des quels nous deviennent perceptibles  une penseé
technique,  des habitudes, une gestuelle qui sont le résultat d ‘un patrimonie culturel, de capacités
personelles  mais aussi de la place  de / ‘individu dans son groupe “.  (id.:  147). Se trataría de un
acercamiento  a la mentalidad práctica del grupo o del individuo que gestiona la técnica.
Esta  línea de trabajo puede conducimos a controlar el desarrollo técnico y sus cambios
diacrónicos,  a  comparar  distintos  tecnocomplejos,  etc. sirviéndonos  de  estos  factores como
elemento de caracterización cultural y estableciendo estadios de dominio técnico de grupos específicos.
El  conocimiento de los procesos de fabricación ha ayudado además a la caracterización de los elementos
asociados a cada esquema de reducción.
Sin  embargo, algunas experiencias de reproducción lítica han sido quizás desarrolladas en
ambientes,  que, como en el caso anglosajón (CRABTREE, 1970; CALLABAN, 1979), presentan
en  ocasiones ciertas carencias en el cuerpo teórico de apoyo. Existe una gran tradición de estudios
etnográficos  aplicados a la lítica americana, pero en general la investigación carece de programas
académicos asociados y ocasionalmente surgen desviaciones de los procedimientos formales de la
disciplina. H.L. Sidoroff comenta la necesidad de distinción entre el concepto réplica (mera imitación
del  resultado arqueológico final) del de  reproducción (reconstrucción de las secuencias técnicas
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implicadas) (SIDOROFF, 1991). “La arqueología experimentaly la subdisc:plina dela tecnología
lítica  experimental  tienen como uno de sus principales  objetivos generar información básica
por  medio de la reproducción y replicación de los artefactos de piedra. Debido a su conocimiento
empírico,  muchos  talladores contemporáneos pueden  ser  excelentes  colaboradores para  los
arqueólogos  (..)  Desde  una perspectiva  actualística, estas observaciones pueden  llegar a ser
útiles para plantear  hipótesis, proposiciones y suposiciones sobre el conocimiento técnico y  las
conductas de los artesanos del pasado”. (NAMI, 1997-98: 373). En ocasiones los estudios han ido
dirigidos a la síntesis mecánica de los gestos técnicos (SPETH, 1972; COTTEREL y KAMMINGA,
1987), desarrollando un intricando vocabulario derivado de las ciencias exactas.
En  Francia,  la  reproducción  experimental  es entendida  como parte  sustancial  de  la
teorización paleolítica. Tixier compuso un acertado léxico tecnológico de plena vigencia, y autores
como  Bertouille, Pelegrin y, sobretodo, E.Boda  (TIXIER  et al., 1980; BOÉDA, 1988a, 1988b;
1990,  1991a,  1993, 1994; BOIEDA  et  al.,  1990; BERTOUILLE,  1990; PELEGRIN,  1988,
1991,1995), han ido ajustando las definiciones de los procedimientos. En el plano peninsular, el
Sistema  Lógico Analítico ha desarrollado igualmente la práctica experimental como fundamento
de  la interpretación. Fuera de este ámbito, y tras un primer acercamiento al enfoque tecnológico
por  parte de L. Benito del Rey (BENITO DEL REY, 1974, 1 979b) y del planteamiento de nuevos
léxicos  en el  análisis (BERNALDO DE QUIRÓS  et  al.,  1981),  Baena Preysler ha abordado
tecnológicamente  el estudio del Paleolítico Antiguo, sistematizando los atributos básicos a partir
de  la experimentacjónn (BAENA, 1993, 1998a), “L ‘analyse technologique que nous menons á
partir  du maté riel archéologique nouspermet,  en théorie, d’appré hender un systéme technique
de  production  selon  deux  axes.  Le premier  qui  traduit  la succession  logique  d ‘événements
techniques, est la chame opératoire. Le second traduit 1 ‘aspect cognit(fde cette chame opératorie”
(BORDA,  1981: 39). En palabras  de M.  Otte,  “la reconstitution des systémes  techniques est
donc  á lafois  révélatrice de comportements artisanaux élaborés, depratiques  traditionnelles et
d  ‘aptitudes á la prévision.  Jis forment,  entre autres, ¡‘une des voies d ‘approche des aptitudes á
l’abstraction”  (OTTE,  1996c: 91).
En  algún  caso  las experiencias personales  de talla  han  ido  más  allá, desarrollándose
(BRACCO  et al., 1991) modelos cineciológicos que asumen junto a las consideraciones técnicas
habituales  apreciaciones sobre la capacidad mental del tallador y sus parámetros biométricos. Se
trataría  de la Arqueología del Gesto. En semejante línea, los estudios de Guilbaud se relacionan
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con  la organización mental de la producción, aprovechando los análisis tipológicos y sobre todo
tecnológicos  desde  un enfoque  ligado a la Psicología prehistórica  en la  que  se examinan los
conceptos  psicotécnicos que intervienen en la manufactura (GUILBAUD, 1987, 1996). Así, hay
un  continuo psíquico (dividido en cuatro polos  de aplicación sucesiva: unidad— diferenciación-
cohesión-disociación)  que dirige toda intervención sobre el objeto lítico y que es la clave de su
intepretación.
S.  Ploux llega a la discriminación de comportamientos técnicos diferenciados atribuibles
a  individuos específicos, y a su integración en las cadenas técnicas en que cada uno participa (con
la  ayuda de la tecnología y el  estudio de la psicomotricidad):  talladores debutantes/talladores
competentes (PLOUX, 1991). A partir de ello llega a inferir fórmulas de aprendizaje y transmisión
del  conocimiento a escala intra-grupo.
Las  aportaciones de estos sistemas son innegables, permitiendo un intenso acercamiento
a  los gestos empleados tanto como el pensamiento técnico asociado a los materiales arqueológicos.
Sin  embargo existe a  nuestro juicio  una limitación en la capacidad explicativa del método: la
facilidad  con que el investigador puede caer en particularismos no generalizables abundando en
descripciones  de procesos específicos dificilmente extrapolables, y que limitan en algunos casos
el  establecimiento de  modelos generáles ante la pérdida de perspectiva histórica.
M.  Otte hacía en  1988 (Congreso de Beaume) una llamada de atención al respecto. A
pesar  de  los  esfuerzos  invertidos  y  el  gran  número  de reflexiones  asociadas,  las  prácticas
experimentales  tendían a  convertirse en reflejos automáticos que perdían contenido disciplinar,
constituyéndose  incluso  como rama colateral  de  la  Prehistoria. En  ocasiones  los talladores
formulaban  un circuito  cerrado de preguntas  y respuestas sobre tecnología.  Es necesario por
tanto  el  respeto a la estructura metodológica que ha de dirigir cualquier trabajo  experimental
(OTTE,  1991): definición  de  los objetivos,  inventario  de  los medios,  interpretación  de  los
resultados.
3.1.4.  Los sistemas de Análisis de Atributos
Dedicamos  un apartado  específico al  que ha  resultado, a  nuestro parecer, uno  de  los
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sistemas de análisis más interesantes en el estudio de la Prehistoria. A pesar del gran impulso que el
Sistema Lógico Analítico ha otorgado en los estudios peninsulares, cualquier procedimiento puede
desembocar en un listado de características morfotécnicas i no se asocia a un significado tecnológico
directo. Los SAT (Sistemas de Análisis deAtributos) dotan a los atributos definidos de una proyección
técnica, asociando cada uno de ellos a un determinado gesto en cuanto a intención de producción.
Mediante la ampliación del marco de estudio, los gestos pueden ser correlacionados con un estadio de
desarrollo técnico / desarrollo cultural.
Los  SAT surgen de las experiencias de reproducción de talla, junto a las aportaciones
metodológicas (nomenclaturas normalizadas específicas) y conceptuales (noción de cadena
operativa) que el Sistema Lógico Analítico aportó a los trabajos. A nivel teórico, la Arqueología
Analítica  de Clarke supuso una renovación teórica absoluta. El producto, con sus atributos, es el
resultado más tangible del comportamiento humano. “Todo artefacto, sin excepción, refleja un
comportamiento  necesario para su fabricación y  otro para su uso. La variedad en los atributos
del  artefacto es, por  consiguiente, seriamente condicionada por esas imposiciones mentales del
producto  (1..) Esos  cúmulos  de  atributos  constituyen  un  “mensaje” que  informa sobre  las
intenciones  del fabricante”  (CLARXE, 1985: 135). El registro arqueológico ofrece, por tanto,
suficientes elementos para un acercamiento a los modelos sociales del pasado, concebidos como
sistemas de elementos integrados.  -  -
Es evidente que el resultado final del proceso productivo (tanto en la Prehistoria como en
la  actualidad) está condicionado por múltiples factores, algunos de ellos imponderables (entre
ellas la capacitación técnica del individuo). Esta variación en el comportamiento imprime en el
producto determinados rasgos mensurables, tales como fallos, accidentes, limitaciones varias,
abandono de la pieza en estadios determinados, etc.
Según el SAT, es posibe la reconstrucción de las pautas técnicas de fabricación (tanto
como de su significado cultural) a partir de los atributos que tales actitudes imprimen en las
piezas. Estos comportamientos de fabricación son integrados en procesos tecnológicos, que se
agrupan en técnicas. Cada técnica define una conducta de fabricación, que se relaciona directamente
con la capacidad técnica del tallador. El objeto arqueológico, al contrario que en los sistemas clásicos
de  estudio, no es ahora considerado el exponente del máximo potencial  cultural del grupo, sino
muchas veces el resultado de sus limitaciones. En BAENA, 1993, se distinguen dos niveles:
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El  Sistema de Análisis  de Atributos es estrictamente dependiente de las experiencias
personales  de talla, y su significado se establece mediante el conocimiento personal del proceso
técnico  asociado.
Los  atributos esenciales han sido recogidos en distintas síntesis. Así por ejemplo algunos
trabajos  (BERNALDO DE QUIRÓS  et  al,  1981; RODRÍGUEZ DE TEMBLEQUE  et  al.,
1995)  que ponían  el acento, igualmente, en la  evaluación de caracteres técnicos en piezas no
tipológicas.  Sin duda una de las más completas es la aparecida en la tesis doctoral de J. Baena
Preysler,  de la que en 1990 se hizo una primera propuesta de trabajo (BAENA y LUQUE, 1990)
ampliándose  posteriormente (BAENA, 1992, 1993). La gran ventaja del Sistema de Análisis de
Atributos  es que, al no asentarse sobre bases tipológicas,  la ficha de trabajo  es aplicable, con
variaciones  específicas, a cualquier periodo histórico.
Sin  embargo, a modo de inconveniente, destacamos la dificultad de comparación entre
conjuntos  estudiados con otros sistemas. Por otra parte, el procedimiento de análisis, de lo general
a lo particular (hacia los comportamientos técnicos individuales), impide en ocasiones una aproximación
global  a los procesos culturales en sentido amplio.
En  definitiva, en la actualidad cabe distinguir tres grandes corrientes de interpretación
NTVEL IDEOLÓGICO
(Conocimientos)
1.   Objetivos






3.  Proceso de fabricación
4.  Etaboración del resultado
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(GRIMALDI, 1998), dentro de las que se inscriben, con mayor o menor ajuste, métodos específicos
de  trabajo (SLA, SAT, sistemas tipológicos clásicos)
a)  La escuela francesa, más relacionada con las ciencias sociales, en la que la explotación
lítica es entendida como un proceso dinámico en la que intervienen operaciones mentales
sucesivas  y  canónicas.  Los  trabajos,  generalmente  cualitativos,  insisten  en  el
reconocimiento  de fases en los procesos  de trabajo y la  asociación  entre técnica y
producto.
b)  La escuela norteamericana, de carácter cuantitivo, con abundancia en los trabajos de
ratios  métricas y frecuencias, y análisis de atributos mensurables específicos para la
reconstrucción de los procesos.
c)  Escuela anglosajona europea, en la que las técnicas ylos  tipos se estudian en relación
con  su  adaptabilidad  al  medio insistiéndose  en las  reconstrucciones  ambientales




Aplicación  de crjtsrjos  cbjetivos
Superación  del fósil  director
Atención  exclusiva  al  material  retocado




Renovación  del  criterio  tipo  desde
fundamentos  analíticos
Atención  exclusiva  al  material  retocado




Aportación  de  la  noción  de  cadena
operativa
Atención  a  todos  los  indicios  de  intervención
humana
Renovación  teórica  y  conceptual
Simplificación  de  algunas  categorías
‘cnicas
Utilización  de  un  lenguaje  exclusivista
Traceología
Renovación  del  concepto  defuncionalidad Escasa  concrección  funcional  de  los
pulimentos
Dificultad  metodológica  de  aplicacion;
número  limitado  de muestreos
Reproducción
experimental
Comprensión  de  las  técnicas  productivos
Reconocimiento  de  elementos  diagnósticos
de  proceso
En  algunos  casos,  limitada  leorización
previa
.Sts.  AnÓL Atributos
Caracterización  precisa  de  los  procesos  a
partir  del  gesto  técnico
Flexibilidad  en  su  aplicacion  a  contextos
diversos
Reconocimiento  de  desarrollos  técnicos
individuales
.
Cuadro  3.1. Principales  aportaciones  y limitaciones  de  los  sistemas  de  análisis
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further  than the simple reconstruction of core lfe:  we have tojustfj’  it” (GRIMALDI,
1998: 749).
3.2. Método del trabajo
La  base conceptual  de nuestro sistema de trabajo y gran parte de los atributos técnicos
reconocidos  en las piezas, parten del trabajo de J. Baena (BAENA PREYSLER, 1993). Como ya
hemos comentado, este sistema de estudio se adapta con flexibilidad a las industrias líticas de cualquier
periodo.  En cada caso se adecuarán las preguntas a aquellos rasgos generales que caracterizan la
cultura lítica, tanto como a las propias necesidades del investigador. Así, la utilización, en nuestro caso,
de producciones enmarcadas en momentos del Paleolitico Medio avanzado, impone rastrear la presencia
de  rasgos evolucionados (sin limitar el significado de este término a lo estrictamente laminar) y de la
diversificación de la intención técnica en respuesta a un medio ambiente cambiante.
Igualmente  hemos puesto especial  interés en la caracterización de procesos de trabajo
alternativos  a la generalidad discoide/Levallois (hasta el momento insuficientemente descritos en
el  Cantábrico).
Tipológicamente  utilizaremos la definición de F. Bordes, para la caracterización de los
conjuntos. No desecharemos en todo caso algunos rasgos, en la definición del retoque, procedentes
de  la tipología analítica de Laplace (indicación de modo, amplitud, dirección).
Estévez  y Vilá (1999) opinan que el llamado eclecticismo prá cuco en cuanto a la elección
del  método científico (que consistiría, precisamente, en tomar lo mejor de cada sistema en un contexto
de  investigación determinado) supone desvirtuar el espíritu original de los sistemas de análisis. Sin
embargo, consideramos que, a la espera de una síntesis metodológica definitiva, es quizás la postura
más  honesta. El objetivo no debe ser el ajuste riguroso a un determinado sistema de pensamiento
cuanto, evidentemente, obtener el máximo de información.
En  todo momento nos hemos servido de la reproducción lítica experimental, con el apoyo
de  la experiencia del director del trabajo, tanto como en manuales de talla especializados (BAENA
PREYSLER,  1998a). El  aprovechamiento de estos conocimientos han sido esenciales para  la
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intepretación tecnológica y cultural de muchos rasgos observados en las industrias.
La  evaluación estadística de las distintas variables han sido efectuadas mediante la utilización
del  programa informático S.P.S.S.(Versión 9.0). El tratamiento de imágenes ha sido elaborado
mediante Adobe Photoshop (Versión 5.0). Los estudios espaciales han sido desarrollados a partir
de  datos altimétricos obtenidos de la Carta Digital de España (Ed. Ministerio de Defensa; Versión
2.0),  y procesados mediante ArcView y Arclnfo (versión 3.2).
Los campos elegidos en la ficha de análisis están directamente relacionados con los modelos
de  reducción reconocidos hasta el momento en el Paleolítico Medio. Sobre una base ya utilizada
en  anteriores trabajos (CARRIÓN SANTAFÉ, 1998) se elaboró una primera ficha para el estudio
de  colecciones enmarcadas en procesos discoides o Levallois (de talla centrípeta, en todo caso).
Posteriormente  se  fueron añadiendo algunos  atributos que se relacionaban con  los diferentes
modelos  de gestión lítica que a lo largo del trabajo iban siendo reconocidos.
Una  parte de  los mismos  tiene un carácter general  (datos de cabecera, tipos  de talón,
carácter  cortical  de  la  pieza);  otros  se relacionan  directamente con  esquemas  de  reducción
específicos (direcciones de los anversos, delineación de los puntos de impacto, ángulos de lascado)
o  de rasgos rastreables en las colecciones que podrían suponer intrusiones o evoluciones hacia
modelos  de reducción más complejos (intervención de percutor blando, accidentes específicos).
3.2.1.Productos  de lascado
Datos  de cabecera (yacimiento, nivel, procedencia, referencia de pieza)
Materia  prima.  La  caracterización de materias primas se ha hecho con bastante flexibilidad,
dado  que en muchos casos ha sido imposible la atribución categórica (MANZANO, 2001) y se
han  utilizado categorías alusivas a su aptitud técnica @or ejemplo roca de grano fino),  que, en
definitiva, es probablemente el rasgo más interesante en su descripción. Las circunstancias especiales
respecto a la calidad (excelente, pésima), han sido igualmente recogidas.
Color.  Se trata de un rasgo plenamente subjetivo (además de los colores básicos, se han recogido
combinaciones  específicas) y sobre cuya validez en el ánalisis presentamos ciertas reservas.
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Dudosamente ha debido servir durante el Musteriense como un criterio de selección en sí mismo,
aunque haya podido servir para el reconocimiento de calidades. Así las calizas negras jurásicas,
especialmente cualificadas para la talla, o las mejores aptitudes medias de los sílex traslúcidos que
aparecen puntualmente en algunas colecciones. En todo caso, y a pesar de que no hemos advertido
asociaciones claramente determinantes, hemos recogido este rasgo siempre teniendo en cuenta las
modificaciones que determinados procesos de alteración pueden imprimir en los productos6.
Alteraciones.  La presencia de alteraciones es común en el sílex cántabro,  que suele aparecer
desilicificado/deshidratado  por la presencia de medios  húmedos alcalinos que atacan  a la
sílice.  Esta alteración imprime en las piezas una característica pática blancuzca o marfileña,
que  enmascara el color original de la matriz.
Otras  materias primas, como la ofita, se presentan también generalmente alteradas. En el
caso  de este material la superficie del mismo se vuelve deleznable y pulvurenta. La caliza
suele  ofrecer un aspecto rodado, de aristas suavizadas. Encontramos por tanto una alteración
característica  de cada material, que hemos recogido con el siguiente código:
CARB  Presencia de carbonatación
PAT    Pátina superficial
DESC  DesilicificaciónlDeshidratación
ALV   Presencia de alveolos superficiales, meteorización7
FIS     Fisuras
RUB   Rubefacción
CRAC  Craquelado térmico
Otras.
En  el caso de los yacimientos al aire libre, hemos registrado la presencia y grado de rodamiento.
6  Como  elementos de  identificación  en  las  fuentes  pueden utilizarse  además  olores  característicos  e  incluso
sonidos  distintivos  ante  la  percusión  (MANZANO ESPINOSA,  2001).  Sin  embargo,  se  trata  de  criterios de
identificación  basados en indicadores externos sobre calidades, no de criterios de  selección en sí mismos.
7Entre  estas incluimos alteraciones químicas, como aquéllas que suelen afectar a la ofita (alteración del piroxeno
en  clorita) que confiere a la roca una tonalidad verdosa característica. P. Sarabia define estas presentaciones como
pústulasy  oquedades (SARABIA, 1991).
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Categoría  Cortical. Se distinguirán LS (lasca simple), LC 1 (Lasca Descorticado Primario) y LC2
(Lasca Descorticado Secundario); este mismo código es aplicable al material laminar (LAMS,
LAMC1, LAMC2).
Se  consideran solamente láminas aquéllos productos que presenten rasgos técnicos
definitorios de este tipo de piezas, como son, independientemente de sus dimensiones, la captura
de  aristas paralelas, acondicionamiento proximal y, excepcionalmente, fractura por flexión.
No debemos incluir en este grupo aquéllas piezas que hemos considerado como lascas laminares
(BORDES, 1961), o piezas que, con independencia de sus dimensiones, no puedan incluirse
en  procesos de reducción laminar.
Además del concepto tradicional de Córtex, consideramos que existe un tipo de superficies
que  nosotros hemos denominado Córtex (*),  y con el que aludimos a las fracturas internas
diaclasadas de algunos cantos, que suelen abrirse (sobre todo en la cuarcita y  la arenisca)
siguiendo planos ortogonales. Este tipo de fracturas, que producen muchas veces elementos
en  forma de tabletas, han sido aprovechados como matrices para retoque o explotación en
numerosas ocasiones, y con frecuencia son aprovechadas de forma preferente como superficie de
golpeo inicial.
Posición  del córtex. Con este atributo se complementa la categoría cortical de la pieza, rasgo
que en algunos contextos técnicos se convierte en elementos esencial de la voluntad morfológica
de  producción. La abundancia, por ejemplo, de córtex desbordado latera!, podría informamos
sobre  la  lateralización  del  trabajo  en  esquemas  Quina  /  N.U.P.C.  Incluso  en  esquemas
centrípetos  el córtex presente en la parte dista! de las piezas no se relaciona necesariamente
con momentos iniciales del trabajo, dado que con frecuencia, precisamente en fases avanzadas,
suele capturarse el córtex que ha quedado en reserva en la parte central de algunos hemisferios.
Tipo  de producto (Fig. 3.2-5). Encuadramos el producto dentro de una categoría técnica, lo que
supone una evaluación de la intencionalidad del tallador y de la posición del producto en el continuo
productivo.
En principio, y dados los conjuntos que en principio nos propusimos analizar, la clasificación
fue elaborada para lascas. Posteriormente hubimos de incluir algnas anotaciones (sobrepasannentos,
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láminas en cresta) al localizar ene! registro piezas que se correspondían con esquemas técnicos  1
distintos. Se trata de una clasificación abierta en la que se han ido añadiendo nuevas categorías en
función de la variabilidad de los conjuntos analizados. Las categorías básicas establecidas son las
siguientes (es posible la combinación de varias en un mismo producto):
APERTURAS  DE CANTO -  Lascas  completamente corticales de inicio  de explotación sobre
canto,  en muchos casos orientados a la obtención de una plataforma lisa de golpeo.
GAJO  DE NARANJA  -  Se trata de un tipo particular de lascas que producen un desbordamiento
completo,  lateral y cortical, mostrando parte de la superficie del canto inicial. Son indicativas
sobre  todo de la volumetría del núcleo explotado, así como del tamaño del canto de partida. En
general  se asocian a fases iniciales de apertura del canto, pero  son características  además de
modelos  de explotación específicos con voluntad Quina (TURQ, 1989).
AA  —  Productos  de acondicionamiento de  anverso. Su  objetivo es la  solución  de problemas
técnicos  durante el  lascado. Suelen mostrar en  sus anversos algún inconveniente (tales como
paros,  cascadas, malas angulaciones, etc.) que es eliminado mediante esta extracción.
En  los elementos laminares son abundantes los AApara láminas, acondicionamientos proximales
que son el resultado de la supresión de cornisas en núcleos prismaticos o piramidales, con el objetivo
de  eliminar ruido en la trayectoria del golpe (BAENA PREYSLER, 1998a). Si entre las lascas los
Acondicionamiento de Anverso tienen como objeto la eliminación de accidentes, entre las láminas el
objetivo es la obtención del producto en sí mismo.
En  los modelos de explotación discoide son muy abundantes los Acondicionamientos, que son
muchas veces el resultado de la variable calidad de la materia prima, de la ausencia de acondicionamiento
del  punto de percusión o de la falta de capacitación ténica. Cuando el producto trata de eliminar
golpecillos insistentes en cascada (que producen una gran cantidad de negativos pequeños, astillados,
muchas  veces indiscriminables) no han sido computados como grados de trabajo, ya que elevarían
artificalmente la fase de trabajo del producto. Tampoco han sido computadas las direcciones de éstos,
por  ser escasamente representativas de la intencionalidad del tallador.
AD  —  Acondicionamiento  dista!. Se trata de elementos  conceptualmente similares  a los AA:
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solución de problemas durante la talla, en este caso ubicados en la parte dista! del núcleo (y por tanto
de la lasca obtenida). Suelen indicar engrósamientos y malas angulaciones para el lascado (generalmente
excesivamente  convexas), que son eliminadas mediante este gesto. La captura distal de córtex en
algunas piezas puede responder a esta misma intención.
No  se incluyen en este  grupo aquéllos productos  sobrepasados, muy frecuentes en los
conjuntos  con una presencia laminar significativa, que supondrían accidentes no voluntarios.
SLEV  —  Subproducto  Levallois. Es uno de los tipos más elocuentes de proceso, pero, a su vez,
con  una denominación más subjetiva. Se incluyen todas aquéllas piezas implicadas en un proceso
de  reducción  Levallois,  lo  que,  necesariamente,  incluye  a  productos,  como  las  puntas
pseudolevallois,  procedentes  de  procesos  de  reducción  discoide.  En  nuestro  intento  de
diferenciación  de  cadenas de trabajo,  es especialmente interesante  la inclusión de  productos
relacionados con este esquema, ya que, junto a los productos ultimados (objetivo de la producción),
en  las secuencias Levallois aparecen un gran número de elementos de acondicionamiento (por
ejemplo,  para la recuperación de las convexidades laterales o distales en núcleos Levallois, para
la  preparación con angulaciones específicas, etc.), o productos de la talla discoide desbordados.
Para  su interpretación es necesario, por tanto, evaluar la filosofia de la producción a nivel global.
LLEV  —  Lasca Levallois.  Se añadirá (A) para los productos atípicos y (T) para los típicos. Los
primeros  pueden también incluirse en los procesos de acondicionamiento lateral y dista! de las
superficies  de trabajo Levallois (BO1DA  et al., 1990), aunque los acondicionamientos suelen
estar  definidos por elementos con direcciones cordales (puntas pseudolevallois) que engrosan la
categoría anterior. Para los productos Levallois se añadirán además los siguientes campos:
Modalidad de explotación Levaiois. En función de la disposición y direcciones de los anversos,
los productos Levallois pueden ser Centrípetos, Unidireccionales o Bipolares. Los primeros no siempre
son indicativos de modalidad de explotación, ya que pueden presentarse como fases iniciales (captura
de  preparación periférica inicial o reacondicionamiento tras serie) en cualquiera de las modalidades.
Posición del producto en la cadena técnica. A partir de BOEDA eta!.,  1990. N° 1: Productos
en  cuyo anverso están presentes los negativos de las extracciones de preparación. N°2. Productos en
los  que, aunque está parcialmene presente tal preparación,  ofrecen negativos  de extracciones
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predeterminadas previas. N°3. Productos con anversos dominados por las extracciones preferentes,
sin restos de preparación. Cabe añadir una cuarta fase (N°4), para los productos en cuyo anverso se
manifiesta la presencia de un nuevo acondicionamiento de la superficie de trabajo, que se dispone
sobre extracciones preferenciales previas8.
Jerarquización.  Se indica la presencia de negativos de extracciones preferentes (y la
dirección  que presentan respecto al eje técnico del producto),  cicunstancia que, en correlación
con  lo anterior, viene a señalar la fase de trabajo en la que se inscribe el producto.
Presencia de series (dos o más negativos de similar dirección)  y su orientación. Con este
atributo  se discriminan las modalidades de trabajo, unipolar, bipolar o centrípeto, y la recurrencia
o  preferencialidad de los procesos.
DC-  Desbordamiento Completo. La  pieza captura a  lo largo  de todo  su dorso  parte de otras
superficies  de  trabajo.  Suele  ir  asociado  a  los tipos  SLEV, ya  que uno  de  los  rasgos  más
característicos  de los elementos integrados en procesos discoides es el desbordamiento latera! de
productos.  También  está presente en asociación a los procesos Levallois,  en este  caso como
necesidad  recurrente de mantener las convexidades laterales y distales del hemisferio extractivo
mediante  desbordamientos. Aparece igualmente en otros esquemas de trabajo, como los N.U.P.C.
/  Quina, en relación con los desbordamientos cordales característicos de la lateralización buscando
asimetría.
DL  —  Desbordamiento Limitado. La pieza captura en su dorso parte de otra superficie de trabajo, si
bien  en este caso de forma parcial. Si el tipo anterior se relacionaba sobre todo con la producción
Levallois (dotación de convexidades laterales en el núcleo), la punta pseudolevallois es un elemento
poco  específico que puede relacionarse con un rango más amplio de modalidades técnicas (BO1DA,
1991 a). De hecho, esta categoría es muy abundante en modelos de reducción discoide, que quedan
por este tipo perfectamente caracterizados.
DESPEJE  —  Se  trata de productos que suelen reunir en sí mismo AA (Acondicionamientos de
8  Hemos preferido relizar alguna modificación sobre la estructuración en fases de estos productos realizada por E.
Boda  (BOEDA et  al.,  1990), quien considera como fase 3 a los productos con más de un negativo preferencial en
anverso  con independencia de  la presencia de restos de la preparación periférica  original.
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Anverso)  yAD (Acondicionamientos distales). Un golpe de despeje de núcleo permite reformar la
volumetría de la base y dotarla de características más apropiadas para la explotación. Es, como vemos,
un  tipo amplio, que engloba productos de muy variadas características y encuadrables en esquemas de
trabajo  diferentes. Su descripción debe venir acompañada de alusiones a las características técnicas
del  núcleo despejado (p.e. despeje discoide; despeje prismático; despeje láminas). Hemos denominado
cúpulas  a un despeje específico de discoidal, en la que el producto resultante es una lasca gruesa, de
sección marcadamente triangular, y aristamientos dispuestos en estrella; el golpe ha sobrepasado el
punto de convergencia central en el núcleo.
KW  —  Productos  derivados de la  explotación Kombewa (TIXIER, et  al., 1980). Se relacionan
con  explotaciones  sobre matrices  que presentan  superficies de  lascado en  sus  anversos9. Su
interpretación  a efectos de cadena operativa es discutible, ya que generalmente sólo implican un
aprovechamiento  de matrices lasca en la explotación. Pueden sin embargo ser asimilados a los
tipos  generales de  reducción (discoides  o Levallois), por lo que  no constituirían un grupo de
productos  técnicamente diferenciable. Utilizamos de forma indistinta los términos Kombewa!
Jano,  a pesar  de  que  han  sido anotados  algunos matices  diferenciales  de escaso  significado
tecnológico  (MERINO,  1994).
X  —  Aquéllas  piezas  que no pueden  englobarse en ninguna  de las categorías  anteriores. Son
escasamente diagnósticas de procesos, y, por desgracia, terminan conformando muchas veces el grueso
de las piezas analizadas.
Accidentes10. Campo que recoge los accidentes de fabricación, informándonos de la capacitación
técnica del tallador tanto como de su habilidad resolutiva de problemas técnicos. Muchos de los
accidentes, sin embargo, pueden estar relacionados con el estado y calidad de la materia prima.
Muy común en la cuarcita y la arenisca es la presencia de alteraciones internas en forma de planos
interiores alterados y diaclasados, que, al ser fomentados durante la percusión, suelen producir
variaciones imprevisibles en las fracturas. En el sílex es frecuente la existencia de pequeñas geodas
y  otros planos de alteración interna que limitan muchas veces los resultados, produciendo paros o
reflejados.  Otras veces (sobrepasados) la presencia de accidentes es el resultado de algún gesto
Más  adelante trataremos de  los problemas de caracterización de este tipo de núcleos en  los que se explotan
planos  de lascado previos  (Cap. 13).
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técnico erróneo.
Fracturas. Es muy dificil evaluar si su presencia es anterior o posterior al lascado. Algunos
tipos  específicos, tales como las fracturas diametrales (falsos buriles o buriles De Siret) han
de  entenderse como simultáneas al proceso de taita. L. de Siret elevó este tipo de fracturas a
categoría  de procedimiento, aún reconociendo el carácter discutible de la intencionalidad de
este  coup de burin diametral (SIRET, 1933). Son muy habituales en cuarcita; sus explicaciones
mecánicas  no parecen ciaras.
Reflejados  y paros. La propagación de la fractura se detiene y el extremo de la pieza se
presenta  con un final abrupto y redondeado. En relativamente frecuente entre las láminas, y
se  encuentran influidos tanto por la morfología del núcleo como, sobretodo, por una intensidad
insuficiente en el impacto. Semejante a los reflejados, los paros presentan por el contrario un
remate  recto;  en este caso suelen relacionarse con limitaciones de la materia prima (redes
diaclasadas internas).
Sobrepasamientos.  Proceso mecánico similar al reflejado,  pero en el que la fractura se
dirige  hacia el interior del núcleo formando un característico engrosamiento curvado en la
parte  distal del producto.  Es un accidente muy característico de las piezas  laminares y se
relaciona directamente con impactos excesivos, morfologías exageradamente cúbicas en las bases
o,  por el contrario, a volúmenes apuntados que son percutidos en puntos demasiado interiores
(BAENA PREYSLER, 1998a). Contribuye a lapiramidalización progresiva de la base.
Extracciones cortas/en cascada. La presencia de extracciones en cascada en la parte proximal
de  los productos obliga generalmente a la extracción de categorías de Acondicionamiento de
Anverso, ya que los paros proximales limitan la producción futura.
Captura de aristas (Fig. 3.1-1). Consideramos que existe captura de aristas en un producto cuando
la  morfología del mismo queda condicionada por la disposición de las aristas (nervaduras previas,
correspondientes  a negativos de extraciones anteriores). Un ejemplo característico es la punta
°Todos  estos datos los hemos obtenido de la obra de J. Baena Preysler (1 998a):  Tecnología Lítica Experimental,
así  como de sus propias observaciones y experiencias (que amablemente nos ha transmitido) durante las sesiones
de  talla.
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pseudolevallois, en la que la forma de la lasca está condicionada por la dirección centrípeta de los
negativos previos (arista transversal); así mismo habría captura de aristas (en este caso paralelas)
en  los productos laminares que han aprovechado negativos previos para producir alargamiento,
etc.  No aludimos en este caso al trazado de las aristas en los anversos, sino el aprovechamiento
consciente de las mismas con intención morfológica.
Los  tipos de captura de aristas considerados son los siguientes: AP  (captura de aristas
paralelas;  AP2, AP3... en el caso de producirse captura de más de una arista); AT (Captura de
aristas  transversales), APP (Captura de aristas perpendiculares); D (Delta, cuando se aprovecha
el  negativo de una extracción apuntada previa; se relaciona directamente con la producción
de  puntas  Levallois  de  segundo  orden);  EST  (captura  de  aristas  radiadas,  cuando  éstas
condicionan  la forma ovalada final del producto. Se relacionan también con la producción
Levallois);  NO (Sin captura de aristas).




TDR  Trapezoidales             -
EST  Estrella
L  Laminares
AB  Abanico (en su caso recogidas como ML : Media luna)
U  Upsiloides
Dimensiones  según el eje tecnológico. Se miden, desde el punto de impacto, la longitud y anchura
(ésta entendida como longitud del eje perpendicular a aquélla en la parte más ancha de la pieza); así
mismo  el espesor máximo. La recogida de estas dimensiones supone un acercamiento a las
dimensiones  reales estimadas por el tallador, que golpea con una estudiada trayectoria. En los
casos en que las dimensiones tecnológicas de la pieza no coinciden con las dimensiones tipológicas,
éstas han venido determinadas por capturas de aristas, inclinaciones acusadas de talón, accidentes
morfológicos o tecnológicos presuniiblemente no previstos, que han condicionado el resultado final.
Eje  de simetría.  Con este atributo se recoge la longitud del eje que desde el punto de impacto
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divide a la pieza en dos superficies de área aproximada.
Se pretende con ello evaluar la intención de alargamiento o apuntamiento en el caso de
desviaciones introducidas de forma consciente. Muchos conjuntos aprovechan de forma habitual
estas  desviaciones con intención morfológica. (Se relaciona directamente con el atributo
Captura de Aristas).
Direcciones  de anverso  (Fig. 3.1-2). Es uno de los atributos más indicativos del esquema de
trabajo  en el  que  se inscribe el producto.  Se recogen las direcciones  de los negativos de
anverso,  que pueden ser paralelos, trasnversales y perpendiculares, así como el número de
sentidos  de cada uno de los tipos. Se discrimina igualmente entre dirección y sentido.
Este  atributo, ya definido (como la mayoría de los precedentes, por J. Baena; BAENA
PREYSLER y LUQUE, 1990; BAENA, 1992,1993), ha sido simplificado ene! presente trabajo,
recogiendo  además de las direcciones presentes en anverso aquéllas direcciones dominantes
y  representativas del esquema general del anyerso. Así, por ejemplo, si un anverso presenta
tres  extracciones de sentido paralelo al eje tecnológico y una transversal, se anotará su anverso
bajo  la fórmula 2D 2S 1P iT,  pero se recogerá la dominancia paralela de este anverso en las
observaciones.
Sin duda este cambio disminuye la objetividad de la recogida, pero contribuye a una mejor
visión  del esquema general de la industria. Así mismo, como se ha indicado previamente, se han
obviado  en este caso las direcciones de los pequeños golpes presentes en la zona proximal en
muchas  de las piezas, como sucede en los productos de Acondicionamiento de Anverso. No se
consideran tampoco los negativos de los dosos desbordados que no pertenecen al plano de trabajo
activo.
Con  este dato pueden  discriminarse fácilmente, y evaluarse estadísticamente sobre el
total,  esquemas  de reducción  centrípeto-discoides  (direcciones  paralelo  transversales  y
transversales), esquemas de reducción laminares (direcciones paralelas); esquemas de reducción
Quina (direcciones paralelas agrupadas en series, con alargamiento limitado), etc.





Sin captura de aristas
1
iDI  SI PP
2D2S1P1T          2D2S1P1PP         3D3S1P1T1PP 3D6S2P4T
2
III
Fig. 3.1                                                                         3
Algunos atributos. 1. Captura de aristas. 2. Direcciones de anverso. 3. Delineación del punto de impacto
IDISIP              1DIS1T
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la  fase de trabajo en la que se inscribe el producto. No se computan como grados de trabajo
sucesivos las extracciones aisladas no superpuestas, que, en principio, no suponen fases de trabajo
consecutivas  (así, dos golpes aislados sobre una superficie cortical serán registrados como
grado  1). Las lascas de descortezado se computan como grado O, al no existir en ellas trabajo
de anverso previo. No se consideran tampoco los negativos presentes en dorsos desbordados.
Tipos de talán. El tipo de talón se define en función de las clasificaciones tradicionales, con la
intención  de hacer legibles sus características. Así, aparecen talones lisos, facetados, diedros,
corticales  y semicorticales, a los que se han añadido categorías específicas de determinados
contextos  (puntiformes, filiformes, talones  a pan; BOURGUIGNON, 1997).
Un  caso especial lo suponen lo que hemos denominadofacetado  amplio, tratándose de
talones  que presentan una estructura morfológica dividida en facetas pero que no suponen un
acondicionamiento  especial de los puntos de impacto específico.
Computaremos  igualmente dentro del grupo corticales aquéllas superficies de golpeo a
partir  de diaclasas.
Delineación del punto de impacto (Fig. 3.1-3). Este atributo completa la  definición anterior,
recogiendo la delineación exacta de la superficie sobre la que se ha golpeado. Es muy indicativa
de  la intención de golpeo, y caracteriza la técnica empleada con más precisión que el tipo general
de  talón. Así, un talón cortical y un talón liso son asimilables cuando ambos son concebidos como
superficies lisas y amplias aptas para el golpeo; un talón morfológicamente diedro es asimilable a un
talón liso cuando se golpea sobre una faceta lisa.
Las delineaciones registradas son denominadas según la siguiente clave:
1— Delineación en ángulo (el golpe se ha producido en el punto de encuentro de dos facetas;
es asimilable a un talón diedro canónico)
II —  Delineación convexa no facetada (talones corticales, talones lisos)
III —  Delineación lisa (cortical o liso)
IV  —  Delineacion cóncava (muy escasa; se producen en algunos talones corticales con formas
caprichosas)






Fig.3.2           e                     f
Algunos atributos. 1. Formas 1 (previas al retoque). 2. Lasquitas de talla (a), de retoque (b), de
reavivado de filo (c) y de reavivado de filo sobreelevado (d). 3. Ángulo de lascado. 4. Grados de
anverso (superposición de fases de trabajo): Grado O (a), Grado 1 (b), Grado 2 (c). Grado 3 (d).
5. Tipos de producto: Acondicionamiento de anverso (a), Acondicionamiento distal (b), Despeje
(c),  Lascas Levallois de grados 1, 2 ,  3 y 4 (modalidad preferencial) (c), Subproductos Levallois
(desbodantes cordales o pseudolevallois) (d), Kombewas (e), Gajos de naranja (f), Desbordantes
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(talones facetados clásicos); impacto intencional sobre las mismas.
IRR-  Irregulares
Grados  de talón. Atributo semejante, ahora en el talón, a lo descrito para los grados de anverso.
Refleja  las  fases (grados)  de trabajo  impresas  en  los talones,  independientemente  de  su
definición. Así, un talón facetado puede tener, en función de la cantidad de facetas superpuestas,
un  grado 2 (mínimo).  Un talón cortical será siempre de grado O, pero un talón semi-cortical
puede  tener multitud  de  grados. Al  igual que en  caso de  los anversos, no  se computa el
número  de negativos presente, sino la superposición de los mismos. Los talones ultrafacetados
con  más de 5 grados de trabajo han sido simplificados  como >5.
Cuerda  y amplitud del talón. Recogen, respectivamente, la  longitud máxima del talón y el
espesor  máximo  (profundidad)  del mismo.  En  combinación pueden  indicarnos  formatos
(módulos  dimensionales)  específicos,  en  relación  con  conjuntos  en  los  que  hay  una
predeterminación  del producto asentada sobre la preparación especial del talón.
Para  la medición de la cuerda (anchura del talón) se ha computado, en piezas desbordadas,
la  parte  que habría resultado visible, en origen, para el tallador.
La  amplitud del talón es especialmente indicativa en aquéllos conjuntos que presentan una
insistencia especial en conseguir espesor en las matrices (colecciones con filosofla de trabajo Quina).
Así mismo, puede relacionarse con la voluntad de precisión y adelgazamiento en productos laminares,
donde los talones son frecuentemente muy reducidos.
Dirección del talón (Fig. 3.3-1). Se trata de un atributo muy indicativo del modelo de trabajo asociado,
pero  que, desgraciadamente, presenta un limitado grado de determinabilidad.
Consideramos convencionalmente directos aquéllos talones en los que la dirección del trabajo
sobre el mismo se dirige hacia el reverso de la pieza (por ejemplo, en el facetaje clásico); e inversos
los  de dirección contraria.
La mayoría de los talones facetados o diedros tienen talones directos, pero en ocasiones aparecen



















Algunos atributos. 1. Direcciones de taJón. 2. Cabalgamiento del retoque. 3. Forma del filo. 4. Relacion
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caso, muy característico de modelos de trabajo Quina) de las direcciones en los mismos. Suele ser
habitual,  igualmente, la presencia de direcciones aleatorias en los procesos inciales de apertura de
cantos o nódulos. Hay sin embargo una gran cantidad e piezas en las que es de dificil determinación:
talones puntiformes, filiformes, y todas aquéllas piezas de reavivado de filos de raedera, cuyo talón
coincide con la superficie de lascado de la matriz origen.
La  clave para su registro es la siguiente:
DIR  —  Directa
iNDIRECTA —  Indirecta
TRANS  —  Transveral
PERPEN —  Perpendicular
MÚLTIP —  Múltiple
CENTR  -  Centrípeta.
Esta  última es una variación específica de las direcciones de talón Directas, que hemos
detectado  ocasionalmente  en  relación  con  acondicionamientos  específicos  de puntos de
impacto.  Supone un elocuente indicio de predeterminación y preferencialidad.
Ángulo  de lascado. (Fig. 3.2-3) Se recoge el ángulo formado entre el talón y el reverso de la pieza
(medida aproximadamente en el primer tercio de su desarrollo). Permitirá distinguir entre fases de
trabajo, siendo mayores aquéllas orientadas a la apertura y primer trabajo del canto! nódulo tanto
como en los modelos de reducción (Quina) relacionados.
Presencia  de flexión. La presencia de flexión es especialmente indicativa del uso de percutor blando.
La  característica más distintiva es la ausencia de cono de percusión y la aparición de un
característico labio que recorre la cara ventral en la zona próxima al talón,j unto a la presencia de
ondas  bien desarrolladas a lo largo de todo el reverso de la pieza. Esta técnica permite un
adelgazamiento mucho mayor en las piezas, y, puesto q  ue las cicatrices impresas en el núcleo
son  menos pronunciadas, supone un ahorro en gestos de acondicionamiento de la superficie
de  golpeo y de lascado (BAENA PREYSLER, 1 998a).
El  uso de percutor blando aparece de forma muy limitada en las colecciones que tratamos,
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aunque  ocasionalmente esté presente en algunos conjuntos de transición asociado a voluntades
específicas.  Es ocasional la presencia de flexión asociada a percutor duro en casos específicos;
tales  como el golpeo sobre plataformas de sección apuntada en ángulo (com. pers. J. Baena).
Para  Prost la presencia de flexión (PROST, 1991) no dependería únicamente de tipo de percutor,
sino  del tipo  de contacto entre sólidos durante el impacto. Influyen  además otros factores
como  las formas implicadas, las dimensiones, los espesores, etc.
Número  de dibujo. En el dibujo se ha tratado de buscar un equilibrio entre la representatividad
de  la pieza en el conjunto y aquellos elementos anómalos o singulares indicativos de algún proceso
técnico  asociado. En  todo  momento hemos tratado  de  limitar  la  intención  estética de  la
representación, seleccionando aquéllas piezas indicativas a nivel tecnológico que no han sido figuradas
en  los estudios previos.
Salvo en los casos especificados, todos los dibujos  se encuentra a  escala  1:1. En todo
caso  se  han  seguido  las  convenciones  de  representación  al  uso  (WILSON,  1990;
MART1NGELL y SAVILLE, 1988). Con trazo continuo se ha representado el sílex, el cuarzo,
los  nódulos ferruginosos  y la caliza de grano fino. Las areniscas, cuarcitas y ofitas aparecen
con  trazo discontinuo. Cuado las direcciones de las extracciones no son determinables (caso
de algunos talones) no se ha sombreado la parte afctada.
En  algunos casos, para la representación de núcleos (sobre todo poliedros) se ha recurrido a
representaciones esquemáticas de la direcciones, dada la dificultad e visualización de su estructura
técnica.
Observaciones. Anotaciones especiales obre caracterísicas del producto que no queden recogidas
en  los campos de la ficha previa (tendencias en los anversos, accidentes de talla, impresiones
subjetivas, etc.)
3.2.2.  Útiles
Han  sido  incluidas en este grupo todas aquellas piezas que presentan retoque dotado de
continuidad, tanto como los casos en los que a pesar de la falta de continuidad, se advierte un intento
de regularización morfológica o funcional de alguna de sus partes. Así no han sido computadas muchas
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de las piezas tradicionalmente clasificadas como denticulados, pero, por el contrario, hemos recogido
algunas casos en los que, aunque el retoque se presente muy limitado en su aplicación, se advertirse un
intento de regularización formal de los perímetros.
La  inclusión en este grupo del material Levallois no sólo responde a un interés de ajuste a
la  convención, sino a nuestra consideración de los elementos predeterminados no retocados como
utillaje  en  sí mismo.  Las  puntas  pseudolevallois,  sin  embargo, ofrecen  una  más  discutible
consideración  funcional, aunque la orientación preferente de algunas cadenas técnicas hacia su
producción  invita a pensar en la existencia de interés específico de fabricación. Estos útiles no
retocados  indican una  voluntad  expresa  de  utilización  directa  y  una  acusada  sensación  de
regularidad  morfo-funcional intencionada.
Es  ya clásica la consideración como útil potencial de cualquier producto, con independencia
de  su  retoque  (LEROI-GOURHAN,  1966;  KEELEY,  1980; BEYRIES  y  BOÉDA,  1983;
DELAGNES,  1 990a, 1992) apoyado en observaciones traceológicas. En este sentido, el registro
de  los atributos morfológicos generales de todos los productos (búsqueda de dorsos, búsqueda
de  filos,  de  formas  apuntadas, de  linealidad, etc.) perfila  la  intencionalidad  funcional de  la
producción.
Hemos computado para los soportes de material retocado los mismos atributos que para las
lascas (cuando es ésta su matriz). En caso de tratarse de soportes alternativos (fragmentos, lasquitas,
restos de talla, reciclajes; circunstancia muy frecuente sobre el sílex) no se computan lógicamente los
atributos de la matriz.




Matriz.  Las posibilidades en este campo son muy variadas. En algunos conjuntos con dominio
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porcentual del sílex se produce un aprovechamiento intensivo de todo tipo de matrices alternativas
a las lascas/láminas (restos de talla, lasquitas, desechos, amorfos, fragmentos...). Sólo se computarán
como Fragmentos de Lasca aquellas matrices que presenten, claramente, retoque o intervención
posterior a la fractura de la pieza.
Estado.  Complementando el campo anterior, se refiere a la presentación  actual de la pieza en
estudio  (fragmento de lasca, fragmento de lámina) o alteraciones mecánicas no dependientes
de  la materia prima. Especial atención hemos de prestar al registro de las fracturas diametrales,
que  suelen ser contemporáneas al momento del golpeo; en este caso, se computan por defecto
como  matriz Fragmento de Lasca.
Tipo  de producto
Captura  de aristas
Forma  1 (Fig. 3.2-1). Siguiendo una clave similar a la de lascas, se recoge en este caso la forma
inferida  para  la  matriz  antes  de  la  intervención  del  reto que.  En  muchos  casos resulta
indeterminable, pero es efectivo en casos en los que el retoque sólo afecta a una determinada
porción  del perímetro. Poniendo este atributo en relación con la forma de las lascas brutas del
conjunto, permitirá evaluar la presencia de intención morfológica en la producción.
Forma  2. Se recoge aquí la forma efectiva en la que se presenta el producto, siguiendo la clave
general.  Resulta muy informativa la relación entre este atributo y el anterior, ya que permite
evaluar la presencia de predeterminación morfológica en el conjunto, la selección y transformación
de  las diferentes matrices de partida, el carácter del retoque (intervención morfológica, configuración
de  parte activa, etc.).
Dimensiones  tecnológicas.
Eje  de simetría
Direcciones  de anverso
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Grados  de anverso
Ángulo  de lascado
Tipo  de talán
Delineación  del punto de impacto
Grados  de talón
Cuerda  y amplitud del talán
Presencia  de flexión
Tipo.  Hemos optado, dada su facilidad de aplicación y su universalidad, por la tipología de F.
Bordes, complementada, en algunos conjuntos con la tipología de Sonneville-Bordes y Perrot.
En  su caso hemos incluido algunos tipos particulares, definidos por nosotros (pseudopuntas.
cepillos  espesos) cuando ofrecían especial significación en los conjuntos.
Consideramos en este caso la clasificación como una mera fórmula descriptiva, con carencias que
en nuestro caso son parcialmente subsanadas con la incorporación de otros atributos que contribuyen
a  precisar funcionalmente los intrumentos.
Cabalgamiento.  El concepto de cabalgamiento es uno de los más interesantes atributos del retoque,
dado  que permite un acercamiento a su intención. El término fue aplicado por D.C. Prost en el
análisis  microscópico del retoque (chevauchements; PROST, 1993), pero nosotros lo hemos
adaptado al plano macroscópico.
A lo largo del presente trabajo insistiremos en las característiscas diferenciales del reto que,
términos  bajo  el  cual se  engloban diferentes  modalidades  de  intención.  Partimos  de  la
consideración teórica de la existencia de distintos tipos de retoque: aquéllos destinados a la creación
de  filo activo (por ejemplo en una raedera), a la modificación formal del producto (una lámina
estrangulada  aurifiaciense, una hoja de laurel), a la adecuación a la prensión o enmangue de la
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pieza  (los golpes del reverso característicos de muchas raederas musterienses),  a la mejora del
proceso técnico de producción (facetaje de talones), etc. Puede haber combinaciones de distintas
intenciones en una misma pieza.
El  cabalgamiento del retoque nos aproxima a carácter general del mismo y a las fases de
trabajo  y reavivado presentes en los filos, que en ocasiones presentan una superposición de
intervenciones. Una yuxtaposición lateral del mismo suele asociarse con el carácter morfológico
de  su intención; el cabalgamiento axial implica generalmente reavivado, etc.
Así, el rango de posibilidades registradas es el siguiente (Fig. 3.3-2):
L  —  Cabalgamiento  lateral.  No es abundante en  las series musterienses, pero  aparece con
cierta  frecuencia. Las facetas del retoque se disponen de forma paralela, sin superposición.
S  Cabalgamiento Secante. Los negativos de retoque aparecen solapados; es muy habitual
en  los conjuntos analizados y suele asociarse a piezas con filo de tipo raedera.
A  —  Cabalgamiento Axial. Los golpes del retoque  forman varías filas superpuestas, muchas
veces escaleriformes, que pueden habefsido producidos por un determinado gesto técnico (como
es el caso del gesto específico que algunos autores atribuyen al retoque Quina; BOURGUTGNON,
1999), o en algunos casos resultado de sucesivos reavivados de los filos, apareciendo en los
últimos golpes abundancia de paros ya menudo embotamiento.
NO —  Sin cabalgamiento (algunos denticulados, escotaduras; buriles): piezas cuya consideración
funcional no se relaciona con el concepto de filo, sino en relación con la existencia de parte activa,
limitada, en la misma.
Ño  puede obviarse la existencia de posibles procesos diacrónicos en estas modalidades.
Sección  del filo (Fig. 3.3-3). Se pretende con este atributo identificar la consideración de filo activo
presente  en algunas piezas en oposición a perfiles poco operativos para este fin. Sin embargo es
evidente  la dificultad de medición de este atributo, que se ofrece variable en una misma pieza.
Algunas morfologías parecen en principio aptas para tareas específicas, como por ejemplo el filo
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birrecto  para el corte o el filo plano-convexo o plano-concavo para el raspado. Sin embargo, la
intervención del ángulo parece más determinante en la eficacia:
1.  Filo birrecto
2.  Filo plano-cóncavo
3.  Filo plano-convexo (el más habitual, junto  con el tipo  1)
4.  Filo biconvexo
5.  Filo cóncavo-convexo
6.  Filo bicóncavo
Ángulo  del filo. Se recoge con la misma intención que el atributo anterior. En filos de angulación
variable  se computa la parte más representativa de su perímetro.
El  ángulo es especialmente indicativo del potencial de uso. Los tipos clásicos obvian este
matiz  funcional que apunta directamente a aplicaciones específicas del intrumento (que puede,
por  ejemplo, convertir el útil  en un instrumento apto para corte o raspado, repectivamente).
Sin  embargo, el ángulo del filo se relaciona de forma directa con las características formales
de  la matriz de partida, por lo que el propio método de talla se constituye como rasgo esencial
de la previsión funcional.
Modo.  Para el modo del retoque se ha utilizado la clasificación básica de Laplace, 5 (Simple), S
(Sobreelevado) (con retoques simples en varios  niveles), A (Abrupto), y P (Plano) (LAPLACE,
1972).  Se considera abrupto por encima de 750  y plano por debajo de 35°. Esta clasificación,
en  combinación con el resto de atributos registrados, permite una aceptable caracterización
del  retoque y complementa el atributo anterior.
Dirección.  Se ha recogido la dirección D (Directa), 1 (Inversa), A (Alterna) o AL (Alternante).
Número  de dibujo
Observaciones
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Hendedores. Además de los atributos básicos de sus matrices, se establecieron algunos campos
para un estudio específico:
Tipo  de Tixier ¡Benito del Rey
•   Forma del filo transversal (Recto, Convexo, Cóncavo, Sinuoso)
Longitud  del filo transversal
•   Ángulo del filo
•   Presencia de melladuras (uni o bifaciales) en filo
Presencia  de retoque morfológico periférico;  posición del mismo
Presencia  de acondicionamientos específicos ¿para prensión o enmangue?:
•   Acondicionamiento basal en anverso
•   Rebaje bulbar en reverso
3.2.3.  Núcleos
El  estudio de los núcleos es probablemente la parte más compleja del trabajo, ya que de
su  examen se derivan de forma directa los modos técnicos implicados. Su escasez proporcional
en  los conjuntos,  así  como la  gran  información  que proporcionan,  los  convierten  en  piezas
extraordinariamente valiosas en los análisis tecnológicos. Por eso en su caso hemos abordado el estudio
de  forma cualitativa, con descripciones particulares de cada núcleo, constuidas a partir de los atributos
recogidos en la siguiente ficha:
Datos de cabecera: yacimiento, nivel, procedencia, referencia de pieza.
Materia prima
Alteraciones
Matriz. Condiciona en gran medida las relaciones angulares de las superficies de trabajo futuras, su
relación volumétrica y el aspecto general de la pieza. El aprovechamiento se produce en algunos
casos sobre tabletas naturales, asimilables en forma y volumen a las lascas, y que apuntan a una
noción  de economía del trabajo.
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Eje  máximo. En los núcleos discoidales! Levallois se medirá el diámetro máximo de su ecuador. En el
resto de núcleos se tomará, a modo orientativo, cualquiera de las dimensiones máximas.
Número  de superficies de trabajo, a partir de la definición de Superficie de Trabajo en BAENA
PREYLER,  1993. Se computarán como superficies de trabajo diferentes aquéllas que guarden
entre  sí un ángulo  mayor  de 900,  aunque queda  sujeto a  la  interpretación del  observador
discriminar  superficies de trabajo diferentes en núcleos  en los que se produce  un arco de
trabajo  fragmentado.
Número  de extracciones en cada superficie de trabajo. Se computa el número de negativos
presentes  en cada caso, obiando aquéllos que son sólo el machacamiento resultado de golpes
fallidos  o insistentes.
Mediante  este atributo se pretende evaluar la preencia dej eararquización en los núcleos,
manifestada por un tratamiento diferencial en cada hemisferio. Sin embargo este atributo, en
sí  mismo, no  es concluyente, ya  que, el  carácter de  los golpes  es más indicativo  que su
frecuencia: golpes de acondicionamiento en discoides jerárquicos, superficie principal dotada
de  preferencialidad con menor número de negativos, etc.
No se computarán aquellos negativos presentes ene! anverso de la matriz original, ni los golpes
del  facetaje de talones, en caso de presentarse en la base original. Tampoco se computarán los
negativos  que procedan la de configuración de un  filo para un uso  posterior  de la matriz
(frecuentemente como raspador o cepillo espeso), circunstancia que como veremos no es ajena a
algunos procesos sobre el sílex.
Longitud  media de las extracciones  en cada hemisferio.  Éste es quizás el elemento que mejor
caracteriza las diferencias existentes en la consideración de cada superficie, ya que, en núcleos
jerarquizados Levallois, los golpes de preparación del punto de impacto resultan muy secantes y
cortos,  sin apenas penetración en la reserva cortical.
Por  otra parte, en núcleos Levallois lineales (no recurrentes), se tomarán las medidas de las
extracciones  preferenciales, no de aquéllas que han servido como acondicionamiento previo
de  las superficies de trabajo.
-360-
3.  Metodología del trabajo
Relación angular. En línea con la caracterización técnica general del Paleolítico Medio (y de la
caracterización  discoide/Levallois ampliamente difundida; BOEDA,  1993), recogemos las
posiciones  de las superficies de trabajo respecto al plano de intersección (SP= Subparalela);
(S=  Secante), (PP= Perpendicular) (P= Paralelo) en núcleos con dos hemisferios de trabajo
organizados  a partir de un plano ecuatorial central. Tal como ha sido expuesto en repetidas
ocasiones  (PERESANI,  1998; VAQUERO, 1999; BAENA  et al.,  e.p. (b))  se trata de un
atributo  muy condicionado por la matriz en fases iniciales y por el grado de explotación durante
todo  el proceso, en el caso de los núcleos discoidales.
Volumen ly  Volumen 2 (Fig. 3.3-4). Este atributo sólo es aplicable en aquéllos núcleos que presenten
un  esquema general centípeto-discoide, en la búsqueda de la consideración volumétrica como
indicio  de jerarquización, así como en el estudio de posibles progresiones hacia concepciones
prismáticas/laminares a partir del núcleos discoides.
Se  recoge, desde la línea ecuatorial (siempre entre paralelas a partir de ésta), el volumen
proyectado  correspondiente a cada hemisferio en el punto de mayor desigualdad entre ambos
(consideración arbitaria).
Este  atributo añade información al concepto de jerarquización en cada caso, y, sobre todo,
permite rastrear la existencia de un progresivo alargamiento de las superficies de trabajo, en núcleos
discoidales, hacia vohmenes prismáticos. Sin embargo hemos de ser cautelosos en la consideración
de  desigualdad entre hemisferios, ya que la diferencia volumétrica entre uno y otro hemisferio
puede  muchas veces explicarse por el estadio del abandono del producto. Así, si no se produce
una  alternancia sistemática, el golpeo sobre una u otra superficie hace ascender o descender la
línea ecuatorial sin que a esta circunstancia pueda asociársele una implicación programática específica.
Presenta igualmente una dificil medición; queda por tanto complementado en el siguiente campo,
en  el que se anota Mayor Menor o Igualen  relación al hemisferio superior desde la perspectiva
del hemisferio-superior. En algún caso se han calculado índices que relacionan el diámetro ecuatorial
con el espesor de cada hemisferio (Fig.3.3-4) para los discoides bipiramidales canónicos.
Percusión  cortical. Se trata de un atributo indicativo de métodos de talla alternativos en los se
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observa un aprovechamiento consciente de estas superficies como plataformas, muchas a veces en
relación  con una búsqueda morfológica específica en el producto (espesores acusados, dorsos
para  prensión).
Evidentemente,  un núcleo sin restos de córtex pudo partir en origen de un canto; sólo se
registran  en este caso las superficies corticales visibles que han servido como plano de golpeo.
Convergencia  de las extracciones. En núcleos discoidales, básicamente, se computa, en cada
hemisferio,  el  número  de  extracciones  que  convergen.  Se trata  con  ello  de  evaluar  la
intencionalidad e la explotación, que en algunos conjuntos parece ir dirigida básicamente a la
producción  de puntas.
Posición  del  punto  de  convergencia.  En  relación  con  el  atributo  anterior,  se  indica  si  la
convergencia  se produce de forma centrada o no en el núcleo. La clasificación como núcleos
discoidales  de  ejemplares sin estricta  convergencia  aparece  en  BOÉDA,  1993. Algunos
ejemplos de estrategias discoide coconvergencia exterior a la propia base han sido localizados en
Champ de Bossuet (com. pers. J. Matamoros).
Dibujo.  En ocasiones (especialmente, en los núcleos multifacetados) se ha simplificado el dibujo
reduciendo  su esquema a volúmenes-cubo, que permiten una representación sintética de las
relaciones  entre planos.
Tipo.  Para la clasificación tipológica de los núcleos, hemos utilizado una tabla abierta en la que los





Levallois  preferencial (para lascas, puntas, láminas)
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Hemos introducido algunas denominaciones tomadas del contexto regional específico (N.U.P.C.;
Núcleo  Unidireccional de Percusión Cortical ARIAS CABAL, 1987; MONTES BARQUÍN,
1993), realizando igualmente un intento de traducción de formulaciones técnicas generales realizadas
para  ambientes geográficamente distantes de la zona en estudio (esquemas técnicos Quina;
BOURGUIGNON,  1997,1999).
Observaciones.  Se ha incluido además un campo en el que el núcleo aparece descrito de forma
cualitatitva.  En el caso de los núcleos multifaciales o prismáticos, en su descriptiva se han
incluido  algunos rasgos característicos, tales como el aprovechamiento de aristas paralelas
(alargamiento),  la existencia  de series de golpeo paralelo  o subparalelo y la presencia de
intención  de arco de trabajo.
3.2.4.  Fragmentos  de ¡asca
Han  sido considerados fragmentos de lasca todas aquéllas piezas cuya fractura afecta a más de
la  mitad de la superficie inicial supuesta para la misma, o en cualquier caso su fragmentación enmascara
los  atributos computables. Somos conscientes del cambio de criterio que supone esta categoría, que
no ofrece un significado funcional directo. Sin embargo el método de análisis obliga a la discriminación
de  los fragmentos por las limitaciones de lectura tecnológica, a pesar de que, en algunos caracteres
como el índice laminar, sí puede haberse producido cierto sesgo por la mayor disposición a la rotura
que ofrecen las láminas.
Se han registrado, por materias primas, las fracturas diametrales (falsos buriles o buriles de Siret),
muy frecuentes en la cuarcita. En los niveles niveles superiores de la Cueva del Esquilleu se apreció un
claro aprovechamiento de estas fracturas para dotar alas piezas, mediante retoque en el lado convergente
opuesto, de una morfología general apuntada. Este tipo de accidentes son simultáneos al propio proceso
productivo.
3.2.5.  Lasquitas’t
La consideración de esta categoría es plenamente subjetiva y requiere de una cuidadosa atención,
sobre todo en el caso de incorporar sus proporciones a la fase Consumo en el estudio funcional de los
yacimientos  (GENESTE, 1985). Si consideramos este tipo de piezas como un indicador de fase,
deberemos ser cautelosos en su definición. Así, incluiríamos en este caso lo que en terminología SLA
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serían BP3G (lasquitas de retoque o de reavivado de filos), independientemente de su tamaño (algunas
piezas procedentes del reavivado de raederas Quina ofrecen un tamaño considerable). Por el contrario,
otras piezas son asimilables a las lascas y otros productos brutos de lascado, y cabe distinguirlos, en
este  caso, como lasquitas de talla (que quedan definidas como productos brutos de lascado menores
de  1.5 cm., aunque esta medida, arbitraria, debe en todo caso ir en relación con el tamaño medio de la
industria).
Las  lasquitas de retoque son productos delgados, pequeños, con talones finos. Su presencia
deriva  directamente de la calidad de la muestra.
Dentro  de este grupo hemos distinguido, además, las lasquitas de reavivado de retoque y
las  lasquitas de reavivado de retoque Quina (Fig. 3.2-2).  Las primeras son piezas con talones
generalmente filiformes o puntiformes, de anversos en perfil convexo, que muestran en su zona proximal
parte  del filo primitivo de la pieza, que queda, con la extracción de este producto, reavivado. Un tipo
especial es aquél que reaviva filos sobreelevados, muy característicos de algunos conjuntos (Nivel
XI  Cueva del Esquilleu) en relación con industrias charentienses. En los conjuntos en los que se observa
un  abundancia de este tipo de procesos (Esquilleu XI) hemos ajustado su clasificación a los tipos
definidos por BOURGUIGNON, 1997, que llevan implícito información de fase (Cap. 5).
Por otra parte, la presencia de la fracción pequeña es meramente orientativa, ya que generalmente
no  suele recogerse la totalidad de las piezas. Un estudio experimental (MAÍLLO FERNÁNDEZ,
1988) ha mostrado la gran cantidad de elementos milimétricos que se producen con el lascado; los
elementos menores a 5 mm suponen el 83.4% de la población de debrises. Su registro, en cualquier
caso,  sólo resulta útil  a  esfectos tafonómicos (BAULERM,  1985-1986) en yacimientos bien
conservados.
3.2.6.  Restos de talla
Se  trata de elementos procedentes de la actividad de talla pero que no muestran atributos
suficientes  para  su  atribución  a  lasca/fragmento  de  lasca/lasquita.  Generalmente  son  piezas
1  Hemos osbervado en la bibliografia una cierta ambigüedad en el término debris, que en francés (desecho) viene a
referirse  básicamente a restos de talla. Sin embargo, otros autores (BERNALDO DE QUIRÓS et al., 1981; MAÍLLO,
1998) incluyen a lo que nosotros llamamos lasquitas, es decir, a piezas pequeñas con atributos similares a las lascas
pero  de menor formato.
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producidas  por la fractura incontrolada en relación con alteración o planos de fractura. Aluden a la
presencia  de producción in situ, aunque su proporción es variable en función de la materia prima
implicada. Así, son más numerosos en sílex y cuarcita que en otras materias primas (MOSQUERA,
1995; PERETTI y MINGO, 200).
3.2.7.  Percutores y Cantos
En  principio  han  sido  considerados  como percutores  potenciales  todos  los cantos  y
fragmentos de canto presentes en las coleccciones, ya que su transporte hasta el nivel de ocupación
ha  de considerarse antrópica.
Sin  embargo no podemos olvidar la presencia de cantos de forma natural en lo que podrían
ser  paleocauces de algunas cavidades (SARABIA ROG1NA, 1985), por lo que se complica la
determinación  del carácter antrópico de estas piezas. Además podrían haber sido empleados con
numerosos  usos alternativos.
En  los cantos y fragmentos se ha registrado:
‘Material  (gneralmente ser arénisca o cuarcita, en algún caso nódulos ferruinososos)
•Eje  máximo
‘Forma  general del producto (p.e. plano oval, oblongo, esférico, cúbico, etc.)
‘Presencia  de huellas de impacto
‘Posición  en la pieza de las huellas de impacto.
El  tamaño en combinación con la morfología permitirá distinguir los percutores de los
retocadores,  muy  abundantes  en  algunos  conjuntos  (Nivel  XI  Cueva  del  Esquilleu)  y  sus
proporciones respectivas inferir algunas nociones sobre la organización social del proceso de taita.
3.2.8.  Indeterminados
Se  ha computado como Indeterminados todas aquellas piezas en las que, debido a causas
diversas  (alteración en superficie, morfologías caprichosas, materias primas irreconocibles) no
puede  determinarse con certeza su origen o vínculo antrópico. Es el caso de algunos fragmentos
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de  ocre (muy abundantes en algunos conjuntos) o de minera! de hierro, y, sobre todo, de una gran
cantidad  de fragmentos de sílex no  explotables, sin características antrópicas aparentes ni signos de
fractura clara por percusión.
3.3.  Objetivos del trabajo y selección de la muestra
3.3.1. Objetivos
La principal conclusión obtenida tras el repaso del estado de la investigación del Paleolítico
Medio  cántabro es la necesidad de integrar en los estudios de la industria lítica ópticas de análisis
e  intepretación renovadas que permitan superar una etapa de la investigación. Nos centraremos
exclusivamente  en el material lítico como campo especializado de trabajo, sin perjuicio de que
pueda  integrarse en el mismo información contextual complemantaria que  ayude a explicar la
variabilidad industrial.
Los  objetivos específicos son los siguientes:
a)  Sistematización  de los datos existentes. El volumen de información arqueológica y
bibliográfica relativa al Musteriense cántabro es altísima en relación con otras regiones. Por ello ha sido
necesaria  una organización previa de los datos para ajustar nuestros objetivos a las carencias en la
investigación.
b) Analizar y validar nuevos sistemas de interpretación de la industria lítica. El desarrollo
de  los sistemas de Análisis de Atributos (la descomposición analítica de los atributos tecnológicos
que pueden informar sobre procedimientos de fabricación, técnicas, microtécnicas, conocimientos
e  intenciones; Apdo. 3.1.4.) nos permitirá acercamos al análisis de la industria superando los criterios
tipológicos. Así mismo, con la integración en el análisis de la noción de cadena operativa (ya asumida
de  forma habitual en los trabajos) y de su relación con un marco espacial de referencia, pretendemos
buscar una lógica territorial en los procesos de trabajo yen la distribución espacial de las evidencias.
c)  Matizar el tópico de la unformidad de prodecimientos y conductas que muchas veces
impera  en los trabajos relativos a este periodo,  analizando las posibilidades  de variación y el
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potencial tecnológico (cognitivo) que acompaña a estas producciones. Incorporar, tanto a nivel léxico
como de la sistemática explicativa, esquemas generales sobre comportamiento tecnológico hasta ahora
escasamente  utilizados en los estudios previos de este ámbito. Explicar la relación entre técnica y
producto, para aproximamos a la intencionalidad funcional de cada procedimiento.
d) Ampliar el marco espacial del Musteriense cántabro, centrado en las grandes secuencias
de  yacimientos paradigmáticos, con la presentación  de datos y secuencias de un poblamiento
interior  poco conocido. El análisis de las características industriales de la zona suroccidental de la
región,  en complemento a lasrevisiones actualmente en curso sobre la secuencia del Castillo y de
las  exploraciones en la cuenca del Asón, permitirán ofrecer una visión integrada de los procesos
técnicos  en toda la geografia de la región. Así mismo, acercamos al significado del Musteriense
al  aire libre, hasta ahora sólo objeto de aproximaciones cualitativas;  analizar su fincionalidad en
relación  a la los lugares centrales de habitación.
e)  Actualizar el estado de la cuestión como base de futuras investigaciones a la luz de la
problemática  imperante; las dataciones  absolutas  y  el problema  de  las últimas producciones
musterienses  en el  área cantábrica. La revisión  de algunas  colecciones asociadas a momentos
avanzados del Würm Antiguo nos permitirá acercarnos de forma tentativa a la candente problemática
de  la transición al Paleolítico Superior desde el punto de vista de su encaje espacio-temporal y de la
presencia de rasgos sintomáticos en las industrias de WiirmAntiguo final (OIS 3), marco en el que de
forma en parte involuntaria (concentración de ocupaciones en momentos avanzados) se inscribe la
mayoría de los conjuntos estudiados.
3.3.2.  Selección de la muestra
A pesar de la gran cantidad de yacimientos musterienses conocidos en la región cantábrica,
las mayor parte de las colecciones disponibles presenta numerosos problemas para su estudio. Muchas
carecen  de secuencias o de datos contextuales suficientes, o están dotadas de una mínima precisión
estratigráfica. Así, en Cantabria, sólo El Castillo, Covalejos, Cueva Morín y Cueva del Esquilleu ofrecen
secuencias de referencia aptas. El resto de los yacimientos se ofrece con problemas de caracterización
estratigráfica, estando en muchos casos mezclados con seguridad, u ofrecen secuencias limitadas o
niveles pobres sin asignación cultural precisa.
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Las  intervenciones arqueológicas con criterios rigurosos en yacimientos como la Cueva del
Esquilleu han mostrado la gran cantidad de matices tecnológicos y culturales que se alternan en paquetes
sedimentarios muchas veces homogéneos, yen ocasiones de escasos centrímetros de espesor. Asumimos
por tanto que las colecciones procedentes de la simplificación de paquetes espesos están mezcladas
con casi total seguridad.
Ante  la imposibilidad de  revisar  los materiales  de todos  los conjuntos  existentes por
imperativos  de tiempo, hemos realizado una selección en función de distintos criterios:
a)  La importancia de las secuencias en la caracterización del Musteriense local (Morín
17, 15, 11). De todos los yacimientos clásicos, Morín ofrece una secuencia prolongada
y  bien caracterizada estatigráficamente. Constituye, por tanto, un marco comparativo
esencial  a las colecciones procedentes de la parte occidental de la región. El carácter
transicional  de algunos niveles (Morín  10) podrá ofrecer datos de interés sobre las
posibilidades  de adaptación y cambio tecnológico en los grupos.
b)  La trascendencia de algunos niveles en el contexto historiográfico de problemáticas
actuales  específicas (Castillo 20; colección M.A.N.). Aunque el trabajo con colecciones
antiguas limita la intepretación de los rasgos técnicos que se localicen, la correlación con
los datos publicados sobre la revisión actual de la secuencia podrá situar los rasgos técnicos
en un contexto diacrónico más preciso.
c)  De la Cueva del Pendo, y en función de su problemática particular, se ha escogido el
nivel  mejor dotado de las colecciones antiguas para aproximarnos a una colección en
principio  encuadrada en el WÜnn 1, pero que en función de las revisiones ya citadas (y
de  nuestras propias observaciones) presenta una compleja adscripción genética.
d) La existencia de una ocupación característica del mundo de la cuarcita nos obliga a explorar
un  conjunto asturiano de referencia, la Cueva del Conde (D y E), que  se incluye en un
contexto litológico similar a la Cueva del Esquilleu. Con ello pretendemos evaluar si existe
un  cierto determinismo ambiental (en este caso, relativo a las materias primas) en la
variabilidad musteriense, o, por el contrario, la materia prima no es un elemento condicionante
de  la expresión tecnológica.
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e)  La prolongada secuencia de la Cueva del Esquilleu (XI, IX III), en ambientes interiores
hasta ahora poco conocidos, en busca de secuencias regionales y comparación de la dinámica
de  evolución y cambio en ambientes de montaña interior. Junto a ello, la colección de
Hornos  de la Peña, aunque irremediablemente mezclada, podrá dar alguna información
sobre la presencia de un patrón de explotación característicamente interior, o, por el contrario,
una independencia entre técnica y modo de aprovechamiento del medio.
f)  El  carácter de aire libre de algunos yacimientos (El Habano,  Debajo del Mazo CH,
Panes  II), para ampliar la interpretación funcional del espacio con la incorporación al
mismo  de las áreas de captación y talla.
g)  Por último, el carácter inédito de algunos niveles (como las breves colecciones de Las
Monedas o El Arteu), que habían sido objeto de breves apuntes descriptivos. El primero,
a  pesar de su escasez y descontextualización, podía  ser indicativo de una ocupación
complementaria  en el Monte  Castillo; el  segundo ofrece una ocupación  en abrigo
probablemente sintomática de un aprovechamiento de recursos de altura. Algunos otros
yacimientos, como Cudón, ofrecen colecciones muy incompletas y procedentes de niveles
revueltos, aunque en este caso su nivel superior (1) suponía, con Morín, una de las escasas
evidencias del Chatelperroniense regional tras el reestudio estratigráfico de El Pendo.
Los  yacimientos vascos, por su parte,  cuentan con un riguroso y exhaustivo trabajo de
síntesis  por  parte  de  A.  Baldeón,  trabajo del  que hemos  obenido  datos muy  aprovechables
(BALDEÓN,  1987), así como de otros yacimientos de la región  (La Flecha, CAS TANEDO,
2001).  Además de los conjuntos cuya industria lítica ha sido objeto de análisis específico, hemos
considerado la totalidad de los yacimientos cantábricos conocidos en el análisis de dispersión y otros
estudios espaciales, así como en las consideraciones y cuadros generales sobre aprovechamiento del
medio.
En  total fueron analizados  17.590 restos líticos, aunque gran parte de  los mismos no se
correspondían con piezas tipológicas. Dada la imposibilidad e recoger en el presente trabajo el inventario
completo  de las anotaciones técnicas realizadas sobre el material, incluimos en cada apartado
correspondiente tablas sintéticas sobre los atributos más relevantes.
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4.1.  Cueva del Conde D
4.1.1. El yacimiento  y la colección
La  Cueva del Conde (Cueva del Forno, Cueva de los Amantes) se encuentra situada en
Tuñón  (Santo Adriano), entre las llanuras alomadas de la costa y las montañas interiores. Se trata
de  un pequeña cavidad situada a 40 m. sobre la llanura aluvial del río Trubia, abriéndose en una
montaña caliza alejada 30km del mar (45 km. siguiendo los cursos fluviales) ya unos 10 km. de las
cumbres de la cordillera al sur. Su emplazamiento puede considerarse similar al Castillo en Cantabria,
con  el que compartiría una cierta posición estratégica en parajes con opción al control de biotopos
diversos.
El  yacimiento fue excavado por el Conde de la Vega del 5 ella en 1915. Aunque los resultados
de  la exploración no fueron publicados entonces, aparecería una referencia muy breve en El Hombre
Fósil  (OBERMAIER, 1916) donde se describe su estratigrafia (“,.  . en  el caso de que la tuviera”;
Cuaderno  Manuscrito  II: 435, en MÁRQUEZ URÍA,  1977)’, estratigrafia  que el Conde había
reconocido de muy dífidil interpretación. Las piezas aparecían confonnando bolsadas espesas, rellenando
los huecos de un piso calizo irregular. La dificultad de la excavación y algunos rasgos tipológicamente
desconcertantes hicieron pensar en un nivel revuelto (Nivel b)2, en cuya génesis podrían haber intervenido
procesos vinculados a cursos de agua.
a)  Nivel superior revuelto por el uso moderno (0.25 cm.) Auriñaciense Superior
b)  Nivel  (0.25  cm.)  de  industria  del  Auriflaciense Medio, junto  con un  Musteriense  Antiguo  Típico
revuelto  en  el  mismo  nivel.  Punzones, azagayas  y  un  molar  de  Rhinos  Merckii.  Presencia  de  un
hacha  de mano estrecha y delgada y utensilios pequeños.
‘Así  mismo, en la Tercera Edición interfoliada de  El Hombre Fósil se localizó una carta del Conde de la Vega del
Sella  a Oberamier, donde se alude a la Cueva del Conde “(...)  que no publiqué porque  no tenía estratigrafia” (en
LOPEZ JUNQUERA, 1985:052).
2  Sin embargo, en tal consideración debieron influir notablemente las observaciones del propio H. Obermaier, tal
como  se desprende  de  las  notas de  excavación del  Conde  (en MÁRQUEZ URjA,  1977), quizás  opuestas a  la
interpretación  inicial de  éste.
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c)  Arcilla roja estéril.
Algo  después, durante la publicación de las excavaciones de Cueva Morín, el Conde de la
Vega del Sella dividiría la secuencia en Musteriense Antiguo, Musteriense Superior y Aurií’iaciense
Medio  (CONDE DE LA VEGA DEL SELLA, 1921). Así pues, se reconoce ya la existencia de
dos  horizontes musterienses, uno Superior y otro Inferior, con bifaces.
Los  materiales permanecieron sin publicar (salvo algunas referencias puntuales en CONDE
DE  LA VEGA DEL  SELLA,  1916, donde  se alude a  la  presencia  de Rhinos  Merckii  en el
Auriñaciense Medio, deduciéndose de ello un ambiente cálido) hasta que años más tarde, F. Jordá
Cerdá  realizara una aproximación a las colecciones antiguas (JORDÁ CERDA,  1955).
El  material había sido separado post  excavationem (pag. 226) según una atribución
aproximativa,  dado que del espeso paquete inicial se habían distinguido dos lotes de materiales
(Auriñacienses  y Musterienses).  Esta  separación supondría una pérdida  irremediable para  la
colección,  ya que elementos como los núcleos discoidales fueron atribuidos apriorísticamente al
Musteriense: Freeman observaría posteriomente su presencia entre los niveles auriñacienses de la
Cueva;  FREEMAN,  197 la.  El  propio  Conde  de  la  Vega  del  Sella  había  observado  en  el
Auriñaciense del Conde abundancia de hachas discoidales, discos yfonnas  biconvexas, en cuarcita
(CONDE  DE LA VEGA  DEL  SELLA,  1915), tanto  en  el primer  Auriñaciense  como en el
Auriñaciense  B superior.
Así,  F. Jordá estudió un lote de materiales mezclados y descontextualizados, procedentes
de  los posteriores niveles E y D (musterienses) junto  a piezas de tipología musteriense extraidas
del  Aurif’íaciense superior. Este confuso lote fue atribido entonces a un Musteriense evolucionado,
donde  las intrusiones achelenses explicaban la presencia de hachas de mano (en escaso número3)
y  ofrecían paralelos con el MTA (posterior Charentiense) de El Castillo. A pesar de la selección
de  la que había sido objeto la colección, Jordá aventura una atribución Mustero-Auriñaciense
para  explicar la convivencia tipológica de los niveles superiores, que el autor no llegó a analizar
3La  aproximación relizada por nosotros a la industria nos hace dudar sobre la adscripción del nivel E a un Musteriense
con  Hendedores. El análisis de los materiales de la excavación de Freeman, aún siendo ésta muy parcial, no arrojó
ningún  elemento ni indicio de comportamiento técnico asimilable a la fabricación de macroutillaje. Por otra parte, la
atribución  al  Vasconiense de este nivel descansa sobre criterios débiles: El hacha de mano citada en OBERMAIER,
1916 y algún elemento bifacíal dibujado por Jordá (JORDÁ CERDÁ, 1955) junto a un hendedor citado por este mismo
autor.
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de  forma aislada debido a su segregación previa, pero que fueron explicados en función de los
particularismos  que entonces se observaban en otros ámbitos peninsulares afectando a industrias
de  transición (Coya Negra; JORDÁ CERDÁ, 1956).
F.  Jordá (Director del Museo Provincial del Oviedo) promoverá más tarde la reexcavación
del  yacimiento, que será emprendida en 1962 por A. Álvarez (Museo Arqueológico Provincial)
y L.G. Freeman (FREEMAN, 1977), entonces en curso de realización de su tesis doctoral. Aunque
en  su aproximación a los materiales procedentes de las excavaciones antiguas observó el lamentable
estado  de la colección, comprobó sin embargo que los niveles arqueológicos no se presentaban
revueltos  en origen.
La  breve campaña de excavación tuvo como objetivo la localización de niveles intactos y
la  revisión  de  las notas  antiguas sobre el  yacimiento. El  sondeo fue  abierto en una  pequeña
cámara  interior, que dadas sus reducidas dimensiones se presentaba con escasas posibilidades de
remoción  (Fig. 4.1-2). El camarín, intacto, se abría tras un recinto habilitado para el ganado en la
parte  más exterior de la cavidad, y que ya se encontraba presente en tiempos del Conde (Fig. 4.1 -
1).
La  cata practicada,  de  reducidas dimensiones (1.4 x 0.4-0.5 x 0.9  m.) ofreció una
elevada  densidad de materiales. La revisión estratigráfica puso de manifiesto la existencia de 6
niveles  geológicos distintos. Aunque no se alcanzó la roca madre, de las observaciones de Freeman
se  desprende la probable ausencia de ocupaciones más antiguas que las entonces documentadas.
La  excavación por niveles artificiales propició la proliferación de de capas arqueológicas
(hasta un total de 10) como complemento a los niveles sedimentarios naturales. Su correspondencia
con  los niveles antiguos fue:
Nivel  “a” (Obermaier); Niveles A y B Freeman
Nivel  “b” (Obermaier): Niveles C,D,E Freeman. (Antiguo Auriñaco-Musteriense).
Nivel  “c” (Obermaier): Nivel  F, estéril.
En  lo que respecta  a los  niveles Musterienses, Freeman  (FREMAN,  1973a) observa
parentescos  estadísticos entre la Capa 6 —  Nivel  D y los niveles  17 mf., 12 y  11 de Morín, con
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dominio de denticulados. La abundancia de este tipo de utillaje es característica de la colección “...más       1
exageradamente denticulada señalada hasta ahora en la Península Ibérica “(FREEMAN, 1973 a:
129-131). Sin embargo el autor es consciente de que la limitación del área excavada podría haber
condicionado los porcentajes tipológicos.
El  estudio de Freeman atribuyó el Nivel E al Musteriense Típico, y el Nivel D al Musteriense
de Denticulados, mientras los niveles superiores (C, B, A) se incluían en el Auriñaciense Antiguo. Sin
embargo el Nivel C presentaba un elevado porcentaje de elementos denticulados (que por otra parte
perviven igualmente en los niveles Ay B, incuestionable Paleolítico Superior) pero el peso sobre el total
de  raspadores y buriles, y  la abundancia de hojas y hojitas, justificaba su inclusión en horizontes
avanzados. La existencia del anunciado Auriñaco-musteriense era explicado por limitaciones de
interpretación estratigráfica.
Geológicamente,  la presencia de  éboulis en el nivel inferior E  y en los niveles B y A
sugieren  la presencia de condiciones climáticas más riguorosas que en el nivel D. Los intentos de
de  dataciones absolutas y caracterizaciones polínicas resultaron vanos. La fauna, analizada por J.
Altuna  (Apéndice en  FREEMAN,  1977), se presentaba poco  elocuente,  aunque  se indica la
presencia  de animales alpinos en todos los niveles (Capra pyrenaica, Rupicapra rupicapra). El
ciervo  aparece sin  embargo localizado  exclusivamente en  los niveles superiores  C, B, A del
Paleolítico  Superior, mientras el caballo aparece en el nivel D. Sin embargo, el número de restos
identificables (50) y el NIMI (20) es demasiado escaso para establecer correspondencias ambientales
a  partir de estos datos.
La  presencia de gelifracción y crioturbaciones en el Nivel E sugerían para este nivel un
encuadre  en el Würm II, mientras el nivel suprayacente D se correspondería con  el Hengelo
Denekamp. Por encima, la presencia de condiciones frías marcaría el comienzo del Würm Reciente.
El  autor, aún considerando arriesgada esta atribución, ponía en relación la limitada secuencia de
El  Conde con el desarrollo del Musteriense de Denticulados —  Auriñaciense  Arcaico de Morín
(FREEMAN,  1977). Estas  correlaciones se revelan hoy inoperantes, por lo que en la práctica los
niveles  musterienses de la Cueva del Conde permanecen sin asociación crono-climática segura.
En  1965,  tras  el  sondeo  de  Freeman,  F.  Jordá  realizó  una  breve  intervención  de
comprobación  en el propio yacimiento, confimando el carácter revuelto de la mayor parte del
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mismo a causa de la construcción del redil (JORDÁ CERDÁ, 1969).
La  excavación por niveles artificiales propició la división del Nivel sedimentario D en
cinco  capas (5-9), que presentaban una textura desmenuzante en migajas, pasando gradualmente
a  arcillas en la base (FREEMAN, 1971 a, 1977). El buzamiento general de la estratigrafia originó
la  mezcla de distintos estratos en una misma capa artificial. (FIg. 4.1-3). Sin embargo, Freeman
consiguió  discriminar en el estudio las piezas que, por estar desprovistas de una capa arcillosa
característica, podrían incluirse en el Nivel D con cierta coherencia geológica. Este criterio permitió
así  mismo asimilar  la serie correspondiente al estrato geológico E, igualmente afectado por el
sistema  de excavación empleado.
Freeman consideró la capa artificial 6 como aquélla que posiblemente presentaba un menor
grado  de mezcla estratigráfica de todas las que conformaban el nivel natural D. Nosotros hemos
respetado  esta consideración, y a pesar de que el espesor del paquete en  su parte máxima (35
cm.) hace pensar en una posible concentración de ocupaciones, la coherencia interna de la industria
es  elevada.
Lascas                       171
Utiles                         88
Núcleos                       11
Fragmentos de núcleo             7
Fragmentos de lasca            490
Lasquitas                     88
Restos de talla                 163
Percutores y cantos               4
Indeterminados               5
TOTAL                   1027
Hay  que  destacar  la  observación realizada por  Freeman  sobre  la presencia  de hueso
trabajado  musteriense, ya comentada anteriormente. El autor documentó una costilla de cérvido
rota  (nivel  D)  con  muescas  incisas,  además  de  otros  restos  similares  y  de  un  posible
microdenticulado  en hueso. El Nivel E ofreció dos fragmentos en hueso con marcas, quizás de
descarnado,  realizadas al parecer con un útil cortante.  La colección se encuentra depositada en
el  Museo Arqueológico de Oviedo.
-375-






1  y 2. Plantas de la Cueva del Conde (1, según anotaciones del Conde recogidas en MÁRQUEZ URIA, 1977; 2, según
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Fig.  4.2
Materiales de la Cueva del Conde dibujados por el Conde de la Vega del Sella (en MÁRQUEZ URÍA, 1977: Fig. 2 y 3)
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Durante mucho tiempo la colección de La Cueva del Conde fue considerada la principal referencia
del Musteriense asturiano. Ademas de ésta, La Cuevona (Ribadesella) es mencionada ya en El Hombre
Fósil (OBERMAIER, 1916) y estudiada preliminarmente en JORDÁ CERDÁ 1955; será atribuida
al  Musteriense de Denticulados (JORDÁ CERDÁ, 1976). En la Cuevona, dentro de un exiguo conjunto
lítico,  fueron detectados tipos avanzados, que imprimen en el conjunto un aspecto de Musteriense
terminal  sobre cuarcita; para Freeman el conjunto no es suficientemente diagnóstico (FREEMAIN,
1966).
Además  de éstos, se conocen indicios en Amero (Posada de Llanes), cavidad excavada
por el Conde de la Vega del Sella en 1913, publicándose en la seguda edición de El Hombre Fósil
(OBERMAIER,  1925). Los materiales se encuentran deslocalizados, aunque  aparecen varias
citas  dispersas,  simpre  provisionales,  en  JORDÁ  CERDÁ,  1956; JORDÁ CERDÁ,  1970,
CLARK,  1976. Según MÁRQUEZ URÍA, 1977, el propio Conde no cita niveles Musterienses en
este  yacimiento. Igualmente provisional es la atribución musteriense de la  Cueva de Samoreli
(Llanes)  (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1983), yacimiento en el que J. Cabré (CABRÉ, 1915) cita
Musteriense,  sin más precisiones.
Las  recientes excavaciones en el Abrigo de la Viña (Manzaneda) han proporcionado
varios  niveles musterienses. El primero (XV) es pobre en restos líticos; el XIV ofrece núcleos
discoidales  y Levallois para puntas y láminas; el nivel XIV* (fechado en 47 ka;  Cuadro 2.2)
presenta  mayor cantidad de materiales, con Levallois para puntas y láminas y cuchillos; junto  a
núcleos  para laminitas. El Nivel XIII basal, fechado entre 42 y 47 ka, aparece descrito como una
amalgama  de tipologías y técnicas varias, tales como elementos Levallois, puntas musterienses,
raederas  Quina, elementos de dorso (quizás Abri Audi/Chatelperron)  y hendedores tipo V. Los
autores  aluden a la dificultad de su asignación tipológica, definiéndolo como Musteriense Final
con  hendedores (FORTEA, 1998).
Recientemente  ha sido citada la presencia de Paleolítico Medio en la Cueva de Llonín
(Peñamellera  Alta), con testimonios industriales poco definidos pero que quizás constituyan uno
de  los escasos testimonios de espacios antropizados en el Musteriense peninsular (FORTEA et
al.,  1998).
-378-
4.  Cueva del Conde
Junto  a esta limitada presencia en cueva, Rodríguez Asensio ha documentado una cierta
cantidad de yacimientos al aire libre, muchas veces de clificil adscripción. La falta de contexto estmtigráfico
y la frecuente presencia de macroutillaj e sólo ha permitido una vaga adscripción entre un Achelense
(Medio, Final, Evolucionado) y un Musteriense de Tradición Achelense (RODRÍGUEZ ASENSIO,
1983). Se trata de los yacimientos de Punta de Segareo, Playas de Tenrero yAntromero, Faro Busto
(éste,  adscrito al Achelense Superior en MONTES BARQUÍN, 1998) y Caroyas (Rasa Litoral); El
Fiensu, Sardín, Castiello, Río Gafu, La Barquera, La Granda, Trasquirós, Güerta Grado, el Bolao y
Xonceu  (Cuenca Media del Nalón); Matablima, Palacio de Deportes, Altú la Mayá) y Cantu Negru
(Cuenca Media del Norrna y Noreña) y el conjunto de Veranes (Gijón), entre otros. Algunos de ellos,
como Faro Busto o Altú La Mayá, aparecen adscritos indistintamente al Musteriense o al Achelense
Superior  (RODRÍGUEZ ASENSIO,  1976-77; 2001 ; MONTES BARQUÍN,  1998), dentro del
complejo panorama de estos conjuntos al aire libre con macroutillaje. Las cartas arqueológicas locales
sólo recogen atribuciones aproximadas y escasos testimonios. Recientemente han sido localizados en
El  Mazuco (Sierra de Cuera) evidencias de Paleolítico Antiguo sin especificar (com. pers. P. Arias).
La  Cueva del Sidrón (Piloña) (Apdo.  1.1.1.2.) ha ofrecido una interesante colección
de  restos humanos pre-neandertales o neandertales arcaicos, sin perjuicio de que su atribución,
todavía  preliminar, pueda retrasarse hasta poblaciones depre-sapiens (RODRÍGUEZ ASENSIO,
2001).  La colección lítica asociada, en la que resulta atípico el empleo de sílex (PRIETO et al.,
2001)  no permite mayores precisiones.
4.1.2.  Materias primas
La cuarcita tiene en ambos niveles un protagonismo absoluto. El emplazamiento del yacimiento
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próximo a un ensanchamiento del valle con aportes aluviales cuaternarios, hace suponer este espacio
como fuente probable de aprovechamiento. Hacia el noroeste, el Arroyo de Buanga recorre paquetes
de  cuarcitas del Ordovícico Inferior y confluye con el Trubia unos 3 km. aguas abajo de la propia
cueva  (IGME 1: 50.000. Hoja 52). La distancia directa a los niveles cuarcíticos más cercanos es de
unos  2.0 km, siendo los desniveles poco acusados dentro de un paisaje limitadamente agreste. Sin
embargo, la captación parece haberse producido, como veremos, en el cauce fluvial;  la cabecera del
río  recorre aguas arriba (zona de Caranga) amplias masas cuarcíticas que habrían sido transportadas
(Fig.4.3).
El  material (de granulometría media a gruesa, con escasa presencia de cuarcita de grano
fino4) y de tonalidades grisáceas bastante homogéneas, hacen suponer una fuente similar para el
conjunto.  La cuarcita de la colección ofrece ciertas limitaciones para  su talla, en gran medida
motivada  por la abundancia de fisuras internas presentes en la misma que desvían los impactos
produciendo  fracturas, muy frecuentes en el material.
Nos  llama la  atención  la observación realizada por Freeman respecto a  la naturaleza
escasamente  cortical de  la  colección. Así,  el  autor observa  que  “(..)las  piezas  retocadas no
presentan  habitualmente restos de córtex, sugiriendo quizás quela materia prima ha sido obtenida
de  afloramientos rocosos, más que recogida enformcr de cantos de río, como es más usual en
Cantabria” (FREEMAN, 1977: 456). “Desde luego, siempre es posible  que puedan  haber sido
obtenidos  frandes  bloques del  vecino río que son  trabajados parcialmente fuera  de la cueva
(.)La  apariencia de la colección procedente de la cata es bastante similar a la de las piezas de
las  antiguas  excavaciones; no es simplemente debido  a que  las lascas primarias  con córtex
hayan  sido apartados a cualquier lugar en la parte  de la cueva que ha sido excavada “.
Según nuestras observaciones, el córtex no solamente está presente en la colección, sino
que  es especialmente abundante. Esta presencia inequívoca de captación a partir de cantos rodados,
se manifiesta tanto en los productos brutos y  los restos de talla como en el material retocado. Los
núcleos  presentan además una insistencia de captura de superficies corticales lisas y planas como
plataformas aptas para el golpeo, y los talones ofrecen una importante presencia cortical. Así mismo,
‘  Pero casi nunca arenisca. En este sentido, disentimos de lo apuntado por R. Asensio, para  quien las distintas
calidades  de cuarcita no parecen haberse constituido como criterio de selección. Aunque el rango de calidades
es  variable, suelen despreciarse aquéllas de grano grueso (RODRIGUEZ ASENSIO,  1996).
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0                        5km
Potencial litológico comprendido en un radio de 5 km. (Cueva del Conde)
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se produce un aprovechamiento, a veces intencionado y preferente, de las fisuras diaclasadas de los
cantos,  muy frecuentes en cuarcita, y que suponen una excelente superficie de golpeo dada su
regularizada linealidad. Estas superficies, aunque menos conspicuas que las propiamente corticales,
son reconocibles fácilmente por la textura lisa y patinada de su superficie.
La  captación se habría producido, por tanto, de forma similar al resto  de los conjuntos
analizados,  a partir  de playas  de cantos  cuarcíticos muy frecuentes  en el entorno.  Es clara la
selección  efectuada sobre las matrices, eligiéndose cantos de tendencia poliédrica en búsqueda de
superficies  de golpeo planas que presentan ventajas para el impacto.  Esta selección morfológica
de  las matrices ha sido constatada igualmente en Castillo 20 y ha de ser considerada una exigencia
importante  en las consideraciones sobre captación.
La  presencia de sílex en la colección es residual, pero  debido a la parcialidad del área
excavada  no puede ser valorada con precisión. El sílex se ofece en su habital tonalidad de blanco
patinado,  enmascarando en este caso tonalidades rojizas. Aunque el sílex es escaso en Asturias, a
1 km. del yacimiento pueden locazarse varias vetas de caliza griotte con radiolaritas del Carbonífero
Inferior,  recorridas por algunos tramos de afluentes deI Trubia. El carácter del córtex observado
en  un restos de talla procedente del  Nivel D (córtex nodular) apoya la captación directa partir de
afloramientos.  Sin embargo, el sílex juega aquí el mismo papel que el cuarzo en otros conjunto:
un  carácter residual y exploratorio, sin una cadena técnica individualizable.
Freeman  detectó además en este nivel la abundante presencia de piezas congeliturbadas,
explicable  en parte por el amontonamiento al que estaban sujetos los materiales, muy abundantes,
dentro  del estrato.
4.1.3  .  Productos  de lascado
Hay  un dominio claro de la cuarcita, que alcanza el 91.2% del total. Tan sólo un 7.6%
puede  incluirse en el  grupo de areniscas, y un  1.2% en el  el  sílex.  Las calidades  específicas
(definidas  en función de su granulometría) aproximan la cuarcitas a calidades medias. Sólo un
2.5%  de la cuarcita puede ser definida como cuarcita de buena  calidad, mientras un 14.1% del
material  cuarcítico se presenta en malas calidades por su textura o la presencia de fisuras, siempre
abundantes.  Igualmente, el sílex se ofrece en variedades poco aptas, con pequeños formatos y
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abundancias  de  fisuras; se ofrece  en su  apariencia blanca patinada  sobre tonalidades  rojizas
(probablemente,  radiolaritas), junto  a una variedad negra brillante muy semejante al lebaniego,
que  aquí aparece puntualmente como LC2.
El  material con restos corticales en anverso es muy abundante, y alcanza al 45.8% del
total  de productos. Se trata de uno de los porcentajes más altos de las colecciones estudiadas,
sobrepasando  sobradamente el porcentaje cercano al 30% que suele ser frecuente en las series
discoides.  Dentro de este grupo son abundantes las superficies diaclasadas internas del canto,
asimilables  también a fases iniciales trabajo: suponen el 24.3% del material cortical.
Grados  de anverso
Tipo  de talán       0    1    2    3    4    5    6
Cortical               3   3    ¡0   12    9    1
Semicortical                15    2    4
Liso                 5   5    13   16   11    3     4
Diedro                1  3  4    10    4
Apan                     11  2    1
Puntiforme                 1 1
Filitbrnie                  12    1    2
Facetado                           31    1
Retallado, roto, alterado   1         3   1         3
Indeterminable          1                 1
La presencia cortical está integrada en el proceso de trabajo, al igual que observaremos en los
niveles  inferiores de la Cueva del Esquilleu. No hay por tanto asociación entre talones corticales/no
corticales y grados de anverso, y el material cortical no puede asignarse a fase de trabajo tal como se
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viene proponiendo en relación a algunos modelos (GENESTE, 1985). La percusión sobre bloques  4
corticales no supone simplemente una fase de configuración de la base a explotar; es explotación en sí
misma.  Esta circunstancia es característica a los modos de explotación alternativos a los centrípetos
(BOURGU1GNON, 1997) y aparece con frecuencia en los conjuntos asociada a materiales de grano
grueso trabajdos con voluntades morfológicas específicas.
Tipo de Talán          Frecuencia  Porcentaje
Cortical                  41          24.0
Semicortica!                13           7.7
Liso                    64        37.5
Diedro                    22          12.9
Apun                    6           3.5
Puntifbrme                 2           1.2
Filormc                 7           4.1
Facetado                 5           2,9
Retallado,  roto, alterado       7           4.1
Indeterminable             2          1.2
Esta  preferencia por las plataformas lisas de golpeo es más evidente si, en lugar de remitir a
clasificaciones morfológicas clásicas, nos basamos en la delineación específica del punto de impacto.
Así, el 53.8% de los productos presentan puntos de impacto tipo III (sobre superficie plana), el 16.8%
sobre  superficies II (convexas monofacetadas), el 13.3% sobre superficies tipo 1 (en ángulo) y el
10.5% sobre superficies irregulares. El porcentaje de superficies cóncavas (IV, 2.1%) y facetadas
convexas (Y; 2.8%) es muy limitado. Por otra parte, los talones presentan una anchura media (2.4 cm)
y un espesor (1.0 cm) amplios.
Hay  una acusada falta de alargamiento: 3.3 cm. de longitud media, 3.2 de anchura; el
espesor es generoso (1.2 cm.). El índice longitud/espesor (3.0) disminuye entre el material retocado
al  2.8 (piezas ligeramente más espesas).  El índice anchura/espesor talón es de 2.6 (2.4 entre el
grupo  tipológico)
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Coherentemente,  los formatos de los productos se presentan en una abrumadora mayoría
como cuadrangulares (41.0%), seguidos por los ovalares (21.1%; éstos, mayoritariamente asociados
a  elementos corticales). Otros grupos presentan una menor frecuencia: irregulares (16.4%), apuntados
(10.6%), laminares (5.3%) y en estrella (2.4%). El diagrama de dispersión muestra la segregación de
los productos muy elocuente, que implicaría un proceso técnico que se repite de forma progresiva:
organización  escalerjforme de la producción (GENESTE, 199 ib)  (Apdo. 1.2.2.) con una lógica
disminución del tamaño, pero una gran homogeneidad en los gestos técnicos del inicio al fin de la
cadena. La simetría es acusada ene! conjunto en relación con la unidireccionaiidad de la secuencia y la
escasez de capturas de aristas desviadas transversalmente.
La  frecuencia de formatos cuadrangulares puede relacionarse fácilmente con la captura
de  series de dirección perpendicular en anverso, muy abundante (27.7 de los casos) en el conjunto
lascas,  así como en general por la escasa búsqueda de longitud que caracteriza este conjunto. Las
direcciones  de los anversos muestran igualmente este elocuente dominio unidireccional, matizado
sin  embargo por  un trabajo en series, muchas veces  ortogonales, que limitan el alargamiento
(direcciones  de anverso paralelo-perpendiculares).
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Direcciones de anverso    Frecuencia   Porcentaje
1DISIP                 53         31.1
IDISIT                  19        11.1
2D2SIP1PP               18         10.6
21)2SIPIT                16   9.4
2D2SITIPP               10        5.9
3D3S1PITIPP              8     4.7
IDISJPP                  6 3.5
2D2S2T                 5          2.9
3D3SIP2T                  3           1.8
ID2S2T                  2         1.2
2D3S2P1PP                2   1.2
2D2S2PIT                 2  1.2
3D4S2P2T                 2         1.2
ID2S2PP                  1 0.6
ID2S2PP                  1 0.6
3D3SITIPP                1   0.6
El  aprovechamiento de aristas guía es también limitado. Así, un 57.9% de las lascas no
captura deforma consciente ningún tipo de aristas para la consecución de morfología específicas,
lo  que aleja este conjunto de la voluntad técnica discoide tanto como de la Levallois. Las capturas
de  aristas dispuestas en estrella (9.4%) suelen dotar a los productos de formatos asimilables a los
cuadrangulares,  y en este colección se relacionan, como veremos, con una escasa proporción de
modalidades de trabajo alternativas. Las capturas transversales, comunes a la explotación discoide,
son  también escasas (6.4%), al igual que el aprovechamiento de deltas (1.8%).
Los  tipos de productos presentes en la industria no se asmilan a los procedentes de formas
discoides.  Así, un 57.9% son tipos catalogados  como X,  es decir, escasamentes  elocuentes de
procesos. Un 5.9% del total lo constituyen tipos  Gajos de Naranja y Tranches de Saucisson,
elementos que pueden asociarse a procesos de talla Quina (TURQ, 1989; MONCEL,  1998b;
BOURGUIGNON,  1 998a) o a fases iniciales de cualquier proceso técnico. Los despejes y
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acondicionamientos distales suponen el 19.0%, y los acondicionamientos de anverso el 7.5%. Las
Aperturas  de canto, productos corticales de inicio de explotación, suponen el 4.1%.
Las  categorías asociadas a procesos discoides son más escasas. Así los desbordamientos,
tanto  limitados (2.4%) como completos (3.0%) o  las Kombewas (2.4%; una de ellas falsa, dado
que  captura un cono parásito en su anverso5). Los productos y subproductos Levallois son también
escasos  y atípicos (2 ejemplares, 1.2%).
Las  direcciones de los talones son muy expresivas de los procesos técnicos implicados.
Así,  aunque el número de direcciones reconocibles es limitado (108), el porcentaje de talones con
direcciones  transversales  o perpendiculares asciende  al 31.2% del grupo  de reconocibles. Es
evidente  que su presencia implica métodos de trabajo alternativos, con una mayor libertad en la
concatenación  de  los planos  de trabajo y una  mínima exigencia en las  superficies de golpeo,
únicamente  condicionadas por su amplitud y linealidad. Los talones directos, mayoritarios en la
totalidad  de los conjuntos, no son aquí dominantes (20.4% entre los reconocibles); las direcciones
centrípetas  relacionadas con acondicionamientos específicos de puntos de impacto destacados,
tienen  una limitada presencia (3.7%).
Salvo  la  captura de  fisuras eñ los cantos y los paros asociados, no hay abundancia de
accidentes  en las lascas. El principal accidente computado es el de EC (Extracciones cortas en
cascada),  que suele aparecer en la mayoría de los Acondicionamientos de Anverso. Muy frecuentes
son  además en la cuarcita las fracturas diametrales, accidente que no puede atribuirse directamente
a  impericia del tallador.
4.  1. 4. Útiles
Ya F. Jordá (JORDÁ CERDÁ, 1955) señalaba la abundancia de retoques no intencionales
en  los materiales de la Cueva del Conde. Así mismo, en la clasificación de los materiales en museo
aparecen  muchas piezas agrupadas  bajo la etiqueta retoques espesos o geológicos. Sin embargo,
y  a pesar del escepticismo con que Freeman se enfrenta al utillaje de este nivel, en su cómputo los
La  presencia de conos parásitos es relativamente frecuente en este conjunto, tanto como en la colección del nivel
inferior.  Generalmente son el producto de  intentos de  apertura de cantos o bloques  con la aplicación de  fuerza
insuficiente  en el golpe; queda así el estigma del golpeo sin fractura (BAENA PREYSLER,  1998a). Sin embargo,
en  este caso se explicarían  en parte por  su presencia en los cantos en origen.
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denticulados alcanzan el 62.2% del material retocado.
El  número de material retocado localizado por nosotros en El Conde D es escaso (88
piezas),  sobre todo silo  comparamos con el computado por Freeman (151 esenciales). Las
diferencias, en gran medida, estriban en la atribución al G III. También las piezas con retoque
escarpado o abrupto fino, que conforman el grueso de las piezas atribuidas por Freeman, han sido
escasamente consideradas por nosotros. No hemos localizado así mismo ningún bifaz nucleiforme
en  la colección6, en oposición al recuento de Freeman
La materia prima coincide con las proporciones de los productos brutos. Así, la arenisca supone
el  6.0% de este grupo, la arenisca/cuarcita el 1.1, el sílex el 4.5% y la cuarcita el 88.8% restante. El
incremento observado ene! sílex no es significativo dada la escasez de la muestra. Tan sólo un 4% de
la  cuarcita respondería al grupo de buena calidad, mientras un 2.6% se presenta con escasa aptitud.
Escasa selección, por tanto, en la materia prima objeto de retoque.
6  No olvidemos sin embargo, que no hemos podido  localizar más que  1.027 de las  1.062 piezas computadas por
Freeman.  Parte del material ha perdido durante el depósito su referencia estratigráfica, aunque esta circunstancia
debió  afectar asobre todo a la Capa 7 y en menor medida a la 6.
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Las foimas de los retocados no son suficientemente indicativas, dada la abundancia de elementos
fragmentados (43 de un total de 86). El aumento del material de contorno irregular es el rasgo más
elocuente de la escasa intencionalidad morfológica del proceso técnico.
Tampoco la elección de matrices parece exigente:
riatriz              Frecuencia  Porcentaje
Lasca  simple              27         30.3
Fragmento  de lasca         20         22.4
Resto de talla              19         21.4
Lasca  cortical 2            11        12.3
Lasca cortical 1’            4         4.5
Lasquita                  2          2.2
Lámina  simple             1           1,1
Núcleo                   1           1.1
Tabletanatural           1         1.1
7
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El  criterio de elección es distinto dela percepción de calidad técnica. Las proporciones de las
categorías de productos (despejes, gajos de naranja, acondicionamientos de anverso, otros) muestran
porcentajes similares a las matrices sin retoque. Observando el diagrama de dispersión, podría apreciarse
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quizás una mayor deriva hacia el eje longitud que entre los productos brutos. La media de longitud (3.9
cm.),  de anchura (2.6 cm.) y el espesor medio (1.2 cm.) no se alejan de los observados entre las
lascas. No se observa sin embargo una elección clara de las matrices por su  tamaño, pero el índice
longitud/espesor  (2.8) disminuye respecto a los productos sin retoque (3.0); las piezas son menos
esbeltas en sección y los talones más invasores (índice anchura talón/espesor talón: 2.4; 2.6 entre las
lascas) buscando espesor.
Otros  rasgos  son también  de dificil  valoración, dado  el limitado número  de efectivos
computables. Así, las direcciones de los anversos vuelven a presentarse dominantemente paralelas,
suponiendo el 40% del total (35 piezas) en los que las direcciones de anverso son determinables. No
son  extrañas, igualmente, las piezas con direcciones perpendiculares en anverso (11 piezas, 31.4%).
Las  combinaciones paralelo-transversales son escasas, suponiendo tan sólo el 8.5%.
Como  en el material bruto, los ángulos de lascado son elevados. Igualmente, la mayoría
de  las piezas se concentran en torno a 1150, reflejando la búsqueda de espesor en las matrices.
Los talones no muestran apenas diferencias con los productos sin retoque, ni en sus dimensiones
(2.8 x 1.2 cm de media) ni en sus tipos. Sus direcciones muestran de nuevo una elevada fecuencia de
transversales y perpendiculares (29.6%), aunque
Tipo de      Frecuencia  Porcentaje
el  número  de  determinables  es  escaso  (27       talón
ejemplares entre los retocados). Las directas son   Liso              12          31.6
también  abundantes (6 ejemplares, 22.2%) pero    Cortical            10         26.3
las  centrípetas se ofecen en valores limitados (2    Diedro           5         13.1
ejemplares, 7.4% las direcciones centrípetas). La    Semicortical        4        10.5
delineación  de los puntos de impacto vuelven a    Retalla, roto           2           5.2
mostrar una preferencia por las plataformas planas    Fil i forme             1           2.6
de  golpeo (41.7%).
Las  proporciones de tipos retocados se presentan en todo caso semejantes a las descritas por
Freeman,  con un dominio muy claro de los elementos denticulados y las escotaduras. La principal
diferencia es la ausencia en nuestro caso de elementos de retoque bifacial y de cuchillos de dorso. Sin
embargo,  el gráfico acumulativo se presenta como vemos parecido, a pesar de que nosotros hemos
considerado aproximadamente la mitad de las 151 piezas computadas por Freeman.
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Cueva del Conde D
Los grupos tipológicos sí muestran algunas diferencias G 1:2.3. G II: 22.6. G III: 6.8 G IV: 43.0
(esenciales). Aunque el grupo Levallois tipológico ye! grupo Paleolítico Superior son muy similares, se
produce una descompensación entre el grupo raederas y denticulados. Nuestra más escéptica atribución
al  Grupo III eleva el porcentaje del Grupo Musteriense.
El  porcentaje de modo denticulante (52.3% de las piezas retocadas) resulta inusualmente alto.
Así mismo, es extraña la frecuencia de retoque inverso (20.9%), que podría reforzar e! carácter casual
o  de uso de una parte de los retoques. Por otra parte, la Fig. 4.7-4, en sílex, muestra quizás una
consideración técnica diferente (más laminar) y una intención distinta ene! retoque que ofrece un filo de
30°.
Dominan los ángulos de filo elevados @róximos 70°). La yuxtaposición de los retoques oscila
entre el tipo secante (31.4%) y latera! (26.8), con escasísima presencia de cabalgamiento axial (3.5%)
(retoque sobreelevado), muy abundante en Esquil!eu XI (41.5%). Un 15.1% de las piezas no presenta







Materiales de El Conde D (cuarcita). Los prodIctos se caracterizan por la unidireccionalidad ominante






Materiales de El Conde D (cuarcita). 1. Falsa cresta. 2. Lasca laminar. 3. Lasca con captura perpendicular
distal.  4. Lasca cortical 2a sobre fragmento de canto. 5. Lasca Levallois. 6. Falsa Kombewa. 7 y 8. Perfora.









Conde O (cuarcita, salvo no i  y 2, en sílex). 1. Lasquita de retoque. 2. Lasquita de talla/reavivado, 3. Lasca
con talon facetado. 4. Lasca simple de anverso en series paralelas. 5. lasca simple con anverso bipolar.











Materiales de Conde D (cuarcita, salvo n°4, sílex). 1. Raedera con retoque alterno. 2. Denticulado. 3. Raedera
simple convexa. 4. Lámina retocada (silex). 5. Raedera sobre cara plana. 6. Denticulado
1








Materiales de Conde D (cuarcita). 1. Núcleo unidireccional sobre lasca. 2. Núcleo sobre fragmento de canto,
de tendencia unidireccional no jerarquizado. 3. Núcleo sobre fragmento de canto, con dos superficies de
tendencia  unidireccional. 4. Núcleo rnorfológicamente discoide, organizado en series paralelas
4
Fig. 4.9
Fig. 4.9. Conde D (cuarcita). 1 y 2. ¿Núcleos Levallois ahotados?. 3. Núcleo sobre fragmento de canto con
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Por otra parte, el material Levallois de este conjunto no debe ser incluido en el utillaje, porque,
escaso y muy atípico, no parece tener una significación técnica directa. Se trataría de ese porcentaje de
productos que F. Bordes definía como accidental (BORDES, 1953).
El  alto grado de utilización de matrices alternativas, como restos de talla y fragmentos,
apoyaría el carácter accidental de gran parte de los denticulados de este nivel. Esta utilización es
frecuente en el sílex, siendo rara en los conjuntos dominados por cuarcita. Aunque ocasionalmente
las fracturas diametrales pueden ser utilizadas con intención morfológica (Apdo. 5.3.4), aquí las fracturas,
muy frecuentes, no aparecen morfológicamente aprovechadas.
Los indicios de reavivado son, como veremos, muy escasos.
4.1.5.  Núcleos
Los núcleos son proporcionalmente scasos en esta colección (11 ejemplares), y están fabricados
en  su totalidad en cuarcita, salvo un ejemplar en arenisca.
Poliedricos/UnidireccioflaleS  sobre   6
canto  o fragmento
       1
Escasas  extracciones              2
Levallois’                      2
Los tipos se presentan muy coherentes con los atributos observados en los productos. En
todos  ellos domina un elevado sentido unidireccional escasamente convergente, la búsqueda de
plataformas planas de golpeo y el trabajo en series a partir de planos aparentemente no concatenados
(limitada alternancia).
Sus dimensiones son reducidas (4.5 cm. de media) y las matrices consisten en cantos o fragmento
de canto, ocasionalmente lascas.
Poliédricos/Unidireccionales  en series (6). Cuarcita. En general se trata de productos de
tamaño  limitado (4.4 cm.). Se caracterizan por el golpeo sobre plataformas de golpeo planas, rasgo a
veces  fomentado por la utilización de cantos poliédricos departida. Son aprovechadas también como
superficies de golpeo las fisuras interiores de los cantos, aptas como plataformas (Fig. 4.8-2; Fig. 4.9-
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3).
No  hay una búsqueda de alargamiento en los productos, apreciándose una limitada captura
de  aristas a pesar de a unidireccionalidad ligeramente convergente. Tampoco aparecen configurados
arcos  de trabajo. Puede haber una sola superficie de trabajo (Fig. 4.9-3) o más de una (Fig. 4.8-
3),  pero siempre se interviene sobre superficies de golpeo amplias y planas que guardan entre sí
una  clara independencia.
Los  productos obtenidos serían lascas de anverso paralelo o combinaciones diferentes de
direcciones  agrupadas  en series de más de un negativo; escaso alargamiento y talones lisos o
corticales.
La  Fig.  4.8-4  muestra una  variación  sobre el  esquema poliédrico,  produciendo una
volumetría  a grandes rasgos  asimilable a  la de  los núcleos  discoidales7. Sin embargo, puede
observarse  una escasa multidireccionalidad de las extracciones, así como una nula alternancia en
los  planos de trabajo. Los productos en este caso habrían presentado series paralelas, paralelo-
transversales,  o  incluso capturas  perpendiculares; los  talones  se habría presentado  lisos con
direcciones  perpendiculares. Se trata de un tipo de producto relativamente frecuente en la serie
de  la colección, por lo que este esqüema debió estar presente en el conjunto en mayor número
que  lo observado.
Unidireccionales  sobre  lasca (1) (Fig. 4.8-1) El  esquema cambia  en esta  explotación,
donde  la matriz condiciona la necesidad de preparación periférica para la creación de plataformas
aptas  para el golpeo. No hay tendencia centrípeta, y la alternancia es limitada. Los tamaños de los
soportes (4.4 cm. media) hacen suponer su coexistencia en paralelo como cadena técnica independiente
respecto al esquema técnico anterior.
Producción  de Kombewas, semikombewas y lascas en general con talones lisos o corticales
y  anverso unidireccional, de pequeño tamaño.
Pocas  extracciones  (2).  Fig. 4.14-2.  Sobre un  fragmento de canto  se ha  iniciado una
7De  hecho, núcleos morfológicamente similares son incluidos en la gran familia  de la talla discoide (LOCHT el
al.,  1995: Fig. 9.2.
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explotación sumaria, aprovechando una fisura plana para el golpeo. La explotación, detenida en estados
iniciales, puede asimilarse al tipo poliédrico. Se habrían producido en este estadio inicial Kombewas
de  talones lisos o corticales. Su eje medio (5.4 cm), mayor que en los casos anteriores, podría apoyar
la  consideración de estadio inicial de las cadenas técnicas previas.
Discoidalesjerárquicos?  (2)(Fig. 4.9-1 y 2). A pesar de la gran coherencia que ofrece la
colección  en todos sus elementos, dos ejemplares  se presentan como atípicos en la secuencia
técnica  detectada.  Se trata  de  los núcleos jerarquizados,  constituidos  en  cuarcita y  arenisca
respectivamente, y sobre los que se advierte una cierta preferencialidad. Aunque la proporción de
elementos  Levallois  es virtualmente  nula en el  total, la  presencia de  estos dos elementos es
significativa en el total de núcleos. Sin embargo, observamos la asociación en ambos casos a planos de
golpeo lisos o lisos/corticales no acondicionados, lo que supondría un vínculo técnico con el resto de la
colección. A pesar de que parece acondicionado el hemisferio inferior del núcleo y puede advertise un
cierto acondicionamiento periférico previo, se ha golpeado de forma consciente en superficies planas.
Los  productos de estos núcleos presentarían direcciones multidireccionales (escasos en el
total;  8 ejemplares 3D3S1P1T1PP) con talones lisos o óorticales.
4.1.6. Otras categorías
4.1.6.1.  Fragmentos de ¡asca
La presencia de fracturas diametrales es frecuente en la cuarcita, pero además en este acaso los
planos de alteración naturales propician los accidentes.
Fragmentos  de lasca       Fractura diamentral     Otras fracturas
Cuarcita                           144                 223
Arenisca                          9                  16
Silex                               1                    3
Aren/Cuarc.                         3                   4
Fragmentos  mínimos
Cuarcita                        77
Arenisca                           4
Sílcx                              6
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4.1.6.2..  Las quitas
Tallal.  Retoque  .  Ravivado  filo
Cúarcita     78     3
Arenisca      1
Sílex        1      2         1
Aren./Cuarc.   2
Es  llamativa  la  escasez  de  lasquitas  de  retoque  en  el  total  del  conjunto.  Las  computadas  por
Freeman  deben  referirse  a  aquéllas  consideradas  por  nosotros  como  lasquitas  de  talla  (es  decir,  lascas
de  pequeñas  dimensiones  producidas  durante  la  explotación),  en  cualquier  caso  escasas  sobre  el  total
de  piezas  (8.5%).  En  buena  parte,  esta  circunstancia  puede  explicarse  por  las  circunstancias  de  la
excavación,  aunque  en  la  publicación  se  alude  a  cribado  sistemático  de  sedimentos  (op.  cit.  supr.:
452).
En  todo  caso  (y  aún  el  posible  sesgo  en  la  colección)  la  organización  de  la  producción  y  las
características  del  retoque  hacen  suponer  una  limitada  presencia  de  reavivado,  tal  como  ya  sugirió
Freeman.  El  reavivado  es  apenas  rastreable  en  los  filos  cuando  se  produce  en  matrices  delgadas,  pero
dada  la  métrica  de  Jas  piezas  de  este  nivel,  aceptablemente  espesas,  su  ausencia  puede  considerarse
una  prueba  solvente.
Destaca  sin  embargo  la  presencia  de  una  lasquita  de  retoque  en  sílex  (Fig.  4.6-1),  que  invita  a
la  reflexión  sobre  la  significación  técnica  de  colecciones  procedentes  de  tan  limitadas  áreas  de  excavación.
4.1.6.3.  Fragmentos  de  núcleo
Siete  fragmentos  de  núcleo  en  cuarcita:  3  discoides,  1  discoide  unifacial,  3  indeterminados!
restos  de  talla.
8Por  otra  parte,  y  aunque  llevada  a  cabo  algunos  años  después  que  el  sondeo  de  la  Cueva  del  Conde,  las  excavaciones
en  Morín  proporcionaron  una  gran  cantidad  de  elementos  pequeños  de  retoque.  Así,  según  nuestro  recuento,  las
lasquitas  de  retoque  suponen  el  23.4%  del  total  de  piezas  recogidas  en  el  Morín  15.  La  voluntad  de  la  recogida
debió  ser,  en  todo  caso,  mucho  más  exhaustiva  en  aquel  caso.
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4.1.6.4. Restos de talla
Relativamente abundantes en la colección; muchos de ellos podrían ser fragmentos gelifractados.
El  amontonamiento del que habrían sido objeto las piezas en este nivel (FREEMAN, 1977) habría
provocado quizás su fractura tras abandono.
Cuarcita     153
Arernsca     4
Sílex:.      3
Cuarc/Aren   3
Ya hemos comentado previamente la presencia en un resto de talla en sílex de córtex
nodular,  alusivo a procesos de captación complementarios a los cauces.
4.1.6.5.  Percutores y cantos
Cuatro  cantos o fragmentos de canto en la colección, dos en cuarcita/arenisca y dos en
arenisca.  En ninguno de ellos se ha constatado la presencia de huellas de impacto, por lo que
quizás  se trate de una reserva de materia prima no utilizada. Sus dimensiones (próximas a los 3 cm.)
tanto  como sus formatos limitan sin embargo esta interpretación: dos se presentan planos (posibles
retocadores), uno irregular poliédrico y otro esférico.
4.1.6. 6.Indeterminados
Cinco  fragmentos indeterminados; uno de de ellos en sílex marrón traslúcido patinado en
blanco muy fisurado, sin córtex (3.0cm).
4.1.7.  Proceso de trabajo 9(Fig. 4.16)
La  fase  captación se  inicia  con  la  selección  de  cantos  de  morfologías  apropiadas
(preferentemente con planos lisos angulados) o fragmentos de canto que son explotados golpeando
de  forma preferente sobre las superficies lisas de fractura, estrategia detectada en procesos de
filiación  Quina  (GENESTE  et  al.,  1997). Tras su  selección,  es probable que  la  apertura se
    que la mayor parte de la cadena es común a ambos niveles (D y E) las simplificamos en un mismo esquema,
diferenciando,  no obstante, las características distintivas.
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produzca  integramente en el yacimiento, dado que han sido localizados ocasionalmente cantos de
arenisca  y cuarcita de morfologías adecuadas. Por otra parte, algunos de estos elementos debieron
usarse de forma mixta como percutores y bases negativas, así las huellas de impacto localizadas en un
hemicanto con perfectas aptitudes para el golpeo (Fig. 4.14-1).
La  explotación  aprovecha  generalmente  los  planos  lisos  corticales  o  fisurados,
produciendo al comienzo tipos unidireccionales con talones corticales. Es posible que en algunos
casos  (Fig. 4.13-1) la explotación continúe sin desarrollar planos de trabajo alternativos, pero la
apertura  de nuevos planos de trabajo secantes al anterior, sin embargo, se pone de manifieso en
núcleos  como los de la Fig. 4.8-3. La explotación busca entonces planos alternativos de trabajo,
o  inisiste sobre los anteriores trabajando en series discontinuas que en ocasiones  se presentan
ortogonales.  La  repetición  de  este  esquema  origina  finalmente  núcleos  morfológicamente
poliédricos,  junto  a productos  cuya  longitud  queda  limitada  por  la  captura  de  direcciones
perpendiculares  en anverso (Fig. 4.4-2; Fig. 4.5-9; Fig. 4.6.-6; Fig. 4.10-5).
De  la apertura inicial del canto, probablemente, se obtienen las matrices lasca sobre las
que se desarrolla ene! Nivel D un aprovechamiento unidireccional (Fig. 4.8-1), con acondicionamiento
variable  de la superficie de impacto. Este procedimiento  se desarrollará en el Nivel E con un
acondicionamiento periférico (Fig. 4.12-1) o directamente sobre el córtex (Fig. 4.1 3-2), pero en todo
caso con un mayor sentido centrípeto. Paralelamente, las direcciones de los anversos de los productos
de  este nivel son algo más variadas, aunque sus proporciones revelan, como en Conde D,  e! carácter
subsidiario de esta explotación.
Por  último, el retoque es escasamente aplicado sobre las piezas, sin que se observen
preferencias formales o técnicas en las matrices; no hay en este caso una selección por dimensiones, O
el  uso del que fue objeto el material es limitado o la exigencia de filos limpios alta; no hay apenas
evidencia de reavivado.
4.1. 8. Conclusiones  preliminares
Freeman  considera este conjunto como un incuestionable MD  (FREEMAN, 1977),
con una sorprendente presencia de elementos denticulantes que quedaba parcialmente explicada por
la materia prima utilizada (lo cual no parece hoy sostenible) y por la parcialidad del área explorada.
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En  efecto, el conjunto es No Levallois, No Facetado y No Laminar. Podría  asimilarse
técnicamente  al  nivel XI  de  la  Cueva del  Esquilleu,  en el  que  se observa un  procedimiento
productivo  similar, aunque con una intención tipológica distinta. Observamos en esta colección
un  trabajo preferente sobre planos lisos, sin acondicionamiento del punto de impacto, escogiéndose
muchas veces superficies corticales (previamente seleccionadas para evitar delineaciones convexas)
asegurando  el golpe. Los planos se concatenan con limitada alternancia,  sin estructura técnica
aparente.  El trabajo se desarrolla en series cortas (2 o tres golpes) sobre una misma superficie de
trabajo.  Pero los productos no son retocados de forma intensiva, y no aparecen (a pesar de que
las  morfologías  lo  habrían  permitido)  retoques  sobreelevados  ni  insistencia  axial  en  los
cabalgamientos.
El  dominio de los denticulados es claro, a pesar de que hemos sido especialmente críticos con
este tipo. Su clasificación debe tomarse con gran cautela debido a la frecuente atribución de elementos
no denticulantes (piezas dentadas no retocadas), su confusión con melladuras marginales, no intencionales
y  escasamente efectivas,  o la limitada atención prestada en ocasiones a a  la rotura  de pátina.
Experimentalmente puede comprobarse la gran profusión de melladuras que un limitado trabajo (por
ejemplo  sobre madera; Apéndice 1) imprime en las matrices, produciéndose en escasos minutos de
trabajo verdaderos denticulados perfectamente asimilables tipológicamente (Apéndice 1).
Esta cierta particularidad tipológica y técnica, no obstante, podría ser considerada accidental
dada la parcialidad de la muestra, si nos encontráramos en un microespacio de talla no representativo
del total de la producción. Habría en todo caso que evaluar el estado de conservación del yacimiento.
El  Conde de la Vega del Sella citaba la disposición de las piezas en bolsadas rellenando huecos calizos
(en MÁRQUEZ URÍA, 1977). Una conservación deficiente de la distribución espacial original amplía,
paradójicamente, el valor estadístico de la muestra. Junto a la presencia de denticulados, la presencia
de  estrategias de explotación con preferencialidad, resultan igualmente anómalas en el contexto técnico
global.
La  existencia de modos de trabajo alternativos a los centrípetos viene constándose cada
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vez con más frecuencia ene! Paleolítico europeo. Como venimos repitiendo, estos modos, quizás no
suficientemente definidos en la región Cantábrica, son recogidos con definiciones diversas (poliédricos,
quina, N.U.P.C). El sistema técnico Quina asociado a materiales no tipológicamente charentienses ha
sido citado en algún caso (Combe-Capelle, Sc!ayn; BOURGUTGNON, 1 998a), en relación con talleres
u  ocupaciones con necesidades funcionales específicas.
En  estos contextos, la presencia de materia! Levallois suele considerarse importada, en
correspondencia  con el carácter acabado que generalmente ofrecen sus categorías funcionales.
Ocasionalmente,  la coexistencia de varios modos productivos (Levallois, Quina, Clactoniense)
en  un mismo nivel de ocupación, puede entenderse como “reserve technologique disponible par
legroupe”  (OTTE, 1998b: 277), puesta en juego en función de las necesidades y la disponibilidad
de  materia prima.
A  pesar  del  carácter unidireccional  de  la  colección, no programado,  no  se  advierten
intenciones laminares en la técnica de trabajo. El aprovechamiento de aristas es escaso, y muy limitada
la concepción de arco de trabajo en los núcleos poliédricos. La abundancia de fisuras naturales en los
bloques habría limitado cualquier tentativa exploratoria. No hay indicio de percutor blando.
Cueva  del  Conde  D
Captación
a)  Cadena operativa presente al completo en el yacimiento
b)  Escasa selección de la materia prima por calidades (cuarcita de calidad media-baja)
c)   Selección morfológica de los cantos; preferencia por planos lisos fisurados
Producción
d)  Esquema técnico con extracciones de en series paralelas de direcciones ortogonales
e)   Integración del córtex en el esquema de producción
f)   Producción de matrices de espesor medio con füerte presencia cortical
Consumo
g)  Retoque poco insistente, denticulante, muchas veces dudoso
h)  Escasa especialización morfológica y tipológica
i)   Limitada presencia de reavivado
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4.2.  Cueva del Conde E
4.2.1.  La colección
Freeman  distinguió un Nivel E  de arcilla que va del color anaranjado al marrón claro, con
parches  de colada calcárea. La crioturbación es abundante en este nivel (asociado a un periodo frío);
son frecuentes los machacamientos en el material (FREEMAN, 1971 a, 1977) y la presencia los éboulis
angulosos, al igual que sucedía en el estrato superior.
El  número  de piezas es muy escaso en  este nivel teniendo  en cuenta su  considerable
espesor. Freeman unificó en el Nivel arqueológico E las capas artificiales 8 y 9, que consideró
aceptablemente coherentes. El conjunto fue clasificado como Musteriense Típico (rico en raederas),
aunque presentaba graves problemas de clasificación dado el estado en el que se presentan los materiales,
muchas veces con pseudoútiles de dificil identificación. A pesar de ello, el autor observó una abundancia
de raederas que no permitía su inclusión ene! Musteriense de Denticulados (FREEMAN, 1966, 1977).
En  general observamos una práctica identidad de las características técnicas con el nivel
anterior, aunque comentaremos algunas diferencias. Aumenta la variedad tipológica, aunque la muestra
es  aún más escasa; dado lo reducido el área excavada las sutiles diferencias detctadas carecen
probablemente de valor estadístico.
Lascas                        53
Retocados                     40
Núcleos                       14
Fragmentos  de núcleo              O
Fragmentos  de lasca            113
Lasquitas                      14
Restos  de talla                  57
Percutores y cantos             5
Indeterminados                  3
TOTAL                     299
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Entre  las materias asistimos de nuevo al dominio de la cuarcita (84.9%) aunque aumenta
ligeramente la presencia de arenisca (9.4%) y la cuarcita/arenisca (3.8%) respecto al nivel superior. Se
mantiene la presencia de sílex (1.9%), en su variedad blanca patinada (probablemente radiolarios).
Las  fuentes de aprovisionamiento se suponen semejantes.
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Los productos de lascado se asimilan perpefectamente a los del nivel superior D, y así se
manifiesta en sus dimensiones medias (longitud: 3.3 cm.; anchura, 3.2 cm.; espesor, 1.1 cm) que muestran
una gran similitud con el grupo anterior. Los productos vuelven a ofrecer, aún de forma más acusada
que  Conde D, un protagonismo de morfologías cuadrangulares (49.1%). El porcentaje de formas
apuntadas se hace residual (3.8%). El índice medio de longitud/espesor es de 3.2, ajustándose a los
formatos medios de las colecciones analizadas. El indice anchura talónlespesortalón es de 2.5.
La  mayor parte de los atributos reflejan un mismo proceder técnico. Hay un dominio absoluto
de  las piezas con anversos corticales, que alcanzan en total un 51.1% de la colección (el porcentaje
más alto de los conjuntos estudiados, a excepción del material retocado de Pendo XVI). El material se
reparte  entre LC1 escasas (1 ejemplar), LC2 (26 ejemplares) y LS (26), indicando una escasa
explotación sobre cada núcleo.
Las  direcciones de anverso, sin embargo, parecen mostrar ligeros matices con respecto al
Nivel  D, sobre todo en lo referente a las direcciones transversales y paralelo-transversales (más
abundantes en este caso). La presencia porcentual de perpendicularidad (indicativo de una limitada
búsqueda de longitud) disminuye (8 ejemplares) con respecto al Nivel superior D.
Direcciones     Frecuencia
1DISIP            19
1DISIT            10
2D2SIPIT           6
2D2S[PLPP          4
IDLSIPP            1
2D2S1TIPP          1
2D2S2P             1
2D2S2PP            1
2D2S2T             1
2D3SIP2T           1
2D3S2PIPP          1
3D3SIP2T           1
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Las  capturas de aristas, aunque escasas (27 piezas, un 50.9% de la muestra no presenta
captura) reflejan una mayor presencia deAT (7 piezas), que de AP (6 piezas),j unto a una representación
aceptable de capturas EST (5 piezas). Las APP son esasas (2 piezas). Así mismo, destaca la presencia
de  capturas de nervaduras en delta (4 piezas), muy escasas en el Nivel D. En función de estas
proporciones, observaríamos una mayor tendencia centrípeta que en el nivel superior.
Los tipos de productos vuelven a mostrar categorías escasamente indicativas de procesos
de  trabajo centrípetos. Así la mayoría de los productos se ofrecen como X (34), acompañados de
dorsos  desbordados corticales (Gajos de naranja) (5), despejes (7), y otros elementos residuales
como desbordantes no corticales (3) o SLEV, en cualquier caso con talones lisos. Las Kombewas,
escasas (2 ejemplares) se relacionan con el desarrollo de una cadena técnica (explotación centrípeta
sobre lasca) que acompaña a la explotación unidireccional dominante en este nivel.
Tipo de talán    Frecuencia
Cortical               18
Liso                  18
Diedro                 9
Facer ado               1
Machacado              1
Pu#zti/rrne. filiforme        3
Indetermi,zable            3
Igualmente, en los talones observamos un dominio claro de talones corticales y lisos, aunque la
presencia  de diedros es más abundante que en el Nivel D. La elección específica de los puntos de
impacto  confirma este tratamiento, ya que, dada la escasez de la muestra, los 5 casos de golpeo en
7
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ángulo pueden considerarse significativos a pesar del dominio de delineaciones tipo III (planas) (26
casos,  49.1% de la muestra). El aumento de los anversos transversales y de los golpeos en ángulo,
junto  a una relativa representación de la captura de aristas transversales, podría estar aludiendo a un
modo  de producción discoide subsidiario de la explotación dominante.
Es  interesante la relativa delgadez media de los talones del Conde E (0.9). Si comparamos
con  los valores de un conjunto netamente Levallois (Esquilleu IX; 0.8 cm.) observamos una gran
similiutd. Sin embargo, el espesor de talán crecerá entre los productos retocados, como es habitual en
todas las producciones asimilables a esta voluntad técnica.
Como sucedía en Conde D, las direcciones de los talones muestran un característico dominio
de  transversalidad y perpendicularidad (6) que supera a las direcciones directas detectadas (5); en
este  caso están presentes las direcciones centrípetas (3). Suprimiendo Indeterminables y Corticales,
sin  embargo, la muestra es demasiado escasa para ser considerada.
4.2.4.  Útiles
El  material retocado considerado por nosotros es muy•escaso. Las materias primas muestran
un  cierto descenso de la calidad media, aunque el valor estadístico de la muestra es insuficiente.
Entre  las matrices  dominan las  lascas simples  (14 casos), pero  son abundantes las
lascas  corticales (11), los fragmentos de lasca (8) y  los restos de talla  (5). En un caso  se ha
utilizado  un núcleo (discoide?) como matriz para la posterior confección de un buril. Algunos
tipos, como los perforadores (generalmente atípicos) parecen preferentemente fabricados sobre restos
de  talla, pero dada la limitación de la muestra no pueden hacerse asociaciones entre tipos y matrices
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LC2                                f18,7%
28,2%                 Núcleo
LC1  32%
6,2%              LS
43,7%
Las dimensiones de las piezas retocadas (excluidos restos de talla) reflejan una mayor longitud
media (3.9 cm) que los productos brutos, así como un significativo espesor(1.4 cm.) y un índice de
carenado que alude a elementosde formatos más espesos (índice de carenado: 2.7; 3.2 entre los
productos sin retoque). El índice anchura ¡espesor en los talones alude igualmente a esta voluntad: 2.1;
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Esta  búsqueda de espesor no se corresponde con una intención tipológica directa. Domina
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el  modo  simple (19 casos) sobre el denticulante  (11 casos). Ocasionalmente  aparece retoque
sobreelevado con yuxtaposición Axial (1 caso).
La  escasa voluntad morfológica del conjunto se manifiesta en la poca regularidad de
sus  formas (formas irregulares, 11). Esta escasa configuración formal no puede explicarse por la
presencia  de crioturbaciones, dado que se ha considerado la silueta final reconstruyendo, en su
caso,  las partes afectadas. Las formas CDR (10) son relativamente abundantes (al igual que entre
los  productos brutos).  Más  escasa  son  las  formas ovales  (5) (generalmente  corticales) y  las
apuntadas  (3). El retoque se ofrece por tanto con una escasa intención morfológica.
Los  filos ofrecen, como en el nivel superior, un perfil 3 (plano-cóncavo), con limitada
presencia  de tipos  1 y 2. Las direcciones son directas (23 casos), con presencia sin embargo del







Cueva del Conde E
Freeman atribuyó este conjunto al Musteriense Típico sobre una colección de útiles mayor









Materiales Conde E (cuarcita). Las lascas presentan anversos unidireccionales (n°9,  10, 11). En ocasiones
se  producen capturas perpendiculares distales (n°4 y 5). Otros casos ofrecen anversos de direcciones







Materiales de Conde E (cuarcita). 1. Raedera dobe recto-cóncava, probablemente reavivada, sobre matriz
espesa. 2. Punta de Tayac. 3. Perforador. 4. Raspador. 5. Raedera simple recta. 6. Lasca retocada. 7 y 8.











Materiales de Conde E (cuarcita, salvo no 4, sílex). 1. Núcleo centrípeto sobre lasca. Su sección y lo
gido del perímetro explotado sugieren un posible uso como hendedor. 2. Punta pseudoievauois. 3. R




.:  .  y.
Materiales de Conde E (cuarcita). 1. Núcleo unidireccional sobre plano de lascado cortical (N.U.P.C.). 2. Núcleo





Materiales de Conde E (cuarcita). 1. Percutor; se indica con flecha el espacio con hueltas de percusión
concentradas. Es posible que fuera entendido, igualmente, como reserva de materia prima. 2. Núcleo
sobre fragmento de canto.
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explicarse por la consideración subjetiva de los elementos denticulantes, dada la moderada significación
sobre el total de éstos en ambos estudios. Sin embargo, y aunque en nuestro caso la muestra de utillaje
se revele insuficiente, sí observamos una mayor variedad tipológica que en el nivel superior. El gráfico
presenta un dificil ajuste con las categorías clásicas; lo presentamos únicamente a efectos descriptivos
sin aventuramos en atribuciones específicas.
Los  grupos tipológicos, poco representativos en esta colección, muestran un expresivo
aumento  del G 11(48.9) a expensas del G IV (10.3); el Gil!  (Paleolítico Superior) crece respecto
al  Nivel D (20.6),  siendo nulo el G 1.
4.2.5.  Núcleos
Los  12 núcleos de la colección de la Cueva del Conde E guardan, al igual que en el nivel
superior,  una gran relación técnica con los productos, reforzando la coherencia interna de ambas
colecciones.  Sin embargo, observaremos cómo en este caso se plantean estrategias de reducción
alternativas que acompañan a unos esquemas similares a los del nivel superior.
JJpos III, N UPC, Quina, Poliedro (6). Vuelven a ser mayoritarios en la colección. Fabricados
sobre cantos, fragmentos de canto o lascas espesas asimilables a aquéllos. Su eje máximo medio es de
6.3  cm. Están dominados por la unidireccionalidad (Fig. 4.13). Se organizan en un plano de trabajo,
golpeando sobre superficie cortical (Fig. 4.13-1) preferentemente plana, o en dos superficies (esquema
Fig. 4.15-3) siempre con escasa alternancia. No hay búsqueda de alargamiento ni de arco de trabajo;
y  el proceso se organiza en series de insistencia paralela. Los productos de este tipo de explotación
ofrecerían  anversos paralelos, y amplios talones corticales o lisos. En ninguno de los ejemplos se
observa la existencia de series de negativos entecruzados en de forma perpendicular (giros de 90° en
la base), a pesar de que en función de los productos, debió existir tal ordenación @resencia perpendicular
en  anverso).
Centrípetos  sobre lasca (4) (Fig. 4.12-1; Fig. 1.13-2) Sobre matriz lasca; su eje máximo
medio  es de 4,7 cm. No presentan preparación ecuatorial, o ésta es limitada. Las direcciones del
trabajo  son  centrípetas  (en un  caso,  unidireccionales).  Los  productos  resultantes  ofrecerían
direcciones  centrípetas  en  anverso,  con talones  corticales o  diedros,  y, en  los  inicios de  su






Cueva del Conde. Representación esquemática de las direcciones de trabajo en núcleos poliédricos.
La  alternancia vinculada a proceso de trabajo discoidales es limitada, y las relaciones angulares entre
superficies, próximas a 90°
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de  impacto. Dado el tamaño de las matrices lasca utilizadas como soporte en este esquema, éste
aparece  como una línea de trabajo paralela a partir de la fractura de los cantos.
Por  otra parte, no hay que olvidar la presencia de un núcleo discoide de forma poliédrica
utilizado  como matriz de un buril.
La  pieza  Fig.  4.12-1  podría  estar  dotada  de  un  intención  morfológica  específica
(j,hendedor?). Aunque el ángulo de su hipotético filo (talón de la matriz) es próximo a 800, puede
apreciarse  en su sección una posible intención de adelgazamiento en cuña’°.
Pocas extracciones (2). Piezas en estadios iniciales, que sin embargo podrían ser asimiladas,
respectivamente, al inicio de cada una de las explotaciones anteriores (centrípeto sin preparación,
sobre reverso de lasca simple; explotación inicial sobre resto de talla. Su eje medio es de 4.9 cm).
4.2.6. Otras categorías
4.2.6.1. Fragmentos de lasca
Fragmentos lasca    Fractura. Diametra   Siii fractura Diametrnl.
Cuarcita                     30                   52
Arenisca                     5                   6
Sílex                                            2
cuarc/Aren                    1                    2
Fragmentos mínimos
Cuarcita                      11
Arenisca                     2
Sílex                         1
Fragmentos lámina
Cuarcita
Uno  de los fragmentos de lasca en sílex presenta talón facetado (Fig. 4.6-3). Dada la escasez
‘°No  olvidemos que sobre los materiales de la colección del Conde de la Vega del Sella ,  Obermaier  (1916) cita la
existencia  de un  hacha de mano  triangular estrecha y  delgada  (OBERMAIER, 1916). Jordá dibuja  igualmente
algún  elemento  que lleva al autor  a hablar de  perduraciones bifaciales en la industria (JORDÁ CERDÁ,  1955).
Sobre  la colección ahora en estudio, Freeman localiza en este nivel un bifaz parcial, y ubica en este nivel la pieza
de  Obermaier en función de los restos  de matriz adherida  (FREEMAN,  1971).
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de  este tipo de talones ene! total, podría ser significativo. Por otra parte, el i.inico fragmento de lámina
de  la colección presenta una estructura técnica de semicresta.
4.2.6.2.  Las quitas
La  fracción pequeña es aún más escasa (4.6%) que ene! Nivel D (14 lasquitas de talla en
cuarcita). No hay elementos procedentes de retoque o reavivado, y de hecho no localizamos tampoco
en  el utillaje indicios de procesos de rejuvenecimiento. Sólo la Fig. 4.11 -1 presenta una pieza con
evidencias de un posible reavivado periférico.
4.2.6.3.  Restos de talla
Cuarcita        46
Arernsca        10
Cuárc/A’en       2
4.2.6.4.  Percutores y  Cantos
En  total han sido computados 5 cantos o fragmentos de canto en la colección, tres de arenisca
y  dos de cuarcita. Dos ejemplares ofrecen ensu superficie huellas de percusión claras y concentradas,
que  indican su probable uso como percutor. Uno de estos ejemplares (Fig. 4.14-1) se ofrece como
una  matriz apta para el tipo de explotación dominante; la superficie fisurada plana supondría una excelente
plataforma de percusión.
No  han sido localizados retocadores en esta colección.
4.2.6.5,  Indeterminados
Tres  indeterminados (cuarcita, arenisca y caliza).
4. 2. 7. Proceso de trabajo  y conclusiones preliminares  (Fig. 4.16)
Venimos  observando una  casi total concidencia de las  características técnicas entre el
Nivel  D y el Nivel E. Tipológicamente las raederas se hacen dominantes frente a la denticulación.
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Dado que las circunstancias deposicionales son semejantes para ambos niveles, e incluso muestran
indicios  más acusados de crioturbación en el Nivel  E, la caracterización tipológica de ambos
grupos  no puede tener una explicación tafonómica directa.
Los  indicadores técnicos se muestran sin embargo semejantes, volviendo a mostramos en
este  caso una industria No Levallois  y No Facetada  con un  limitadísimo (virtualmente nulo)
desarrollo  laminar. No hemos detectado  presencia de percutor blando.
El  sistema de trabajo se caracteriza en este conjunto por el aprovechamiento de planos
lisos  de golpeo y la unidireccionidad de las extracciones, organizadas en series. Así mismo, es
limitada  la búsqueda de alargamiento, siendo la intención de volumen menor que en el Nivel D.
En general la percusión sobre superficies corticales indica un limitado interés de precisión en el impacto
(que resulta sin embargo más seguro) y un escaso interés morfológico. El índice de carenado es bajo
(formatos cortos).
Observamos en este conjunto una mayor presencia centrípeta, manifiesta igualmente en la
presencia entre algunos núcleos. Sin embargo no es abundante la preparación de las superficies de
golpeo, utilizándose de forma directa planos corticales, o con un mínimo acondicionamiento. La matriz
utilizada (lasca) habría favorecido la convergencia de las extracciones relizadas desde su perímetro,
imprimiendo una tendencia centrípeta a una parte del conjunto.
Esta presencia centrípeta acompañando estrategias de dominio cortical unidireccional puede
observarse  igualmente  en otros conjuntos  sobre los  que no pesa  sospecha  de contaminación
(Esquilleu XI). Además, un análisis detallado de las piezas muestra en muchos de estos ejemplares
sobre  lasca  un  agrupamiento  en  series,  la  práctica  ausencia  de  alternancia  y  el  limitado
aprovechamiento  morfológico  de  las  posibilidades  de  la  captura  de  aristas.  Aunque
morfológicamente  podamos referimos a núcleos discoides, la intención técnica es distinta y no
parece  lejana de la dominante en el grueso de la colección.
Asistimos  por tanto a una especie de Quina no tipológico, atípico, para el que no parece
acertado  asociar el  concepto de cárence (ROLLAND,  1998): ausencia de  reavivado y fuerte
presencia  de anversos corticales (limitada explotación de las bases). Quizás en estos este conjunto













Conde D, Conde E. Proceso de trabajo (cuarcita). 1. Trabajo en series ortogonales, común a ambos niveles. 2. Explotación sobre plano de lascado; unidireccional
en  Conde D, unidireccional-centrípeto en Conde E
Variabilidad  técnica en  el Musteriense de  Cantabria
filos, favorecidos por la constante unidireccionalidad u ortogonalidad seriada de la producción.
Cueva  del  Conde  E
Captación
a)   Cadena operativa presente al completo en el yacimiento
b)  Escasa selección por calidades de la materia prima
c)   Selección de cantos paralelepípedos; preferencia por planos lisos diaclasados
Producción
d)  Esquema técnico con extracciones en  series paralelas,  a veces  de dirección perpendicular
en  una misma superficie
e)   Integración del córtex en el esquema de producción
O   Producción de matrices de espesor medio y corticales
g)  Explotación centrípeta, subsidiaria de  la anterior, sobre soporte lasca
Consumo
h)  Retoque poco insistente
i)   Limitada especialización tipológica
j)   Escasa presencia de reavivado
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5.1.  Esquilleu XI
5.1.1. El yacimiento y la colección
5.1.1.1. Antecedentes. Presencia paleolítica en el curso del Deva
La primera aproximación a la cueva de El Esquilleu (o de Esguillas, o del Desfiladero; Allende)
se produjo por parte del colectivo C.A.E.A.P (MUÑOZ et al., 1985). En el vestíbulo apareció un
lote  industrial atribuido al Musteriense, con materiales de cuarcita y ocasionalmente  en sílex.
Posteriormente el yacimiento aparece recogido en la Carta Arqueológica de Cantabria, donde se cita
la  existencia de “un nivel de unos 40cm. de profundidad de color negruzco, riquísimo en esquirlas
óseas y en piezas líticas. Alpie  del mismo (..)  varios útiles de cuarcita y radiolarita, de aspecto
arcaico” (MUÑOZ et al., 1988: 133).
El  conjunto se encuentra actualmente en proceso de excavación, clasificación y estudio, sin
que  haya sido publicada la memoria global. Sin embargo han salido a la a luz algunos avances de la
secuencia (BAENA eta!. e.p.(b), e.p. (d),o descripciones preliminares del lote industrial (CARRIÓN
y BAENA, e.p.). Los procesos de captación de materias primas han sido estudiados por MANZANO,
2001. Varios trabajos de investigación en curso permitirán en un futuro, junto con el presente estudio,
sistematizar los resultados y evaluare! significado de esta ocupación en el contexto del Musteriense
cántabro de interior.
Fruto de las prospecciones que más arriba citamos es la documentación de un número creciente
de yacimientos en la comarca de La Liébana, unidad geográfica en la que venimos trabajando en los
últimos  años. La progresiva documentación de yacimientos en el occidente cántabro, hasta ahora
obviados por la investigación paleolítica, está permitiendo descubrir evoluciones técnicas específicas
de  ambientes muy variados. Como apuntábamos, la concentración de los yacimientos más conocidos
en  la zona costera y en las proximidades de la Bahía de Santander sesgaba la interpretación de la
ocupación paleolítica, que se consideraba limitada al pasillo estrictamente costero, a veces (El Castillo,
Hornos  de la Peña) invadiendo las moderadas alturas de las Sierras Litorales.
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Varios sontos yacimientos atribuidos al Musteriense en la comarca de La Liébana. El primero
en  ser descubierto es la Cueva de la Mora en Peña Ventosa (Lebeña), imponente picacho que se
levanta en el ensanchamiento del valle a la altura de Potes (capital de la comarca) entre los macizos de
los Picos de Europa y Peña Sagra. La cavidad se eleva 669’ metros sobre el mar y a unos 450 sobre
el  valle del río, siendo de dificil acceso y mala orientación. No aparece citada en El Hombre Fósil
(OBERIVIAIER, 1916, 1925), y la colección ha sido objeto de avatares diversos hasta su estudio por
parte de J. González Echegaray (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1 957a), quien ya cita la posibilidad de
sesgo  de la misma. Conocida desde el siglo XIX (FERNÁNDEZ LLORENTE, 1875) y excavada
por  el párroco de Turieno, González Echegaray recuperó un lote de segunda mano de un aficionado
local.  Exploraciones posteriores  apenas localizaron material lítico (MUÑOZ  et al.,  1985), y
actualmente la colección se compone de unas escasas decenas de piezas, depositadas en el Seminario
de  Corbán  (Santander) y completamente descontextualizadas entre materiales procedentes de
yacimientos de época histórica.
González Echegaray atribuyó el conjunto al Musteriense cántabro. La cuarcita es el material
predominante en la colección (circunstancia común a los yacimientos de la comarca, donde el sílex
aparece con limitada presencia), acompañada de pizarra, oligisto y caliza. La pizarrra, abundante en la
cuenca del Deva, se localiza bajo las calizas carboníferas, y es frecuente su localización en las áreas
deprimidas.
Para el conjunto se habló entonces de un Musteriense muy evolucionado. Las lascas pequeñas
predominan junto a las hojas, sin que se aprecien en la colección «...esas grandes lascas, a veces de
tradición  levalloisiense, con plano de percusión preparado, y  otras de técnica clactoniense, y
muyfrecuentemente con una somera yparcialtalla bfacial»  (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1957a:
13).  Se habla por tanto de un Musteriense «...  muy  evolucionado, probablemente  muy tardío y
acaso contemporáneo delAuriuiaciense cántabro» (pg. 16), con presencia de raspadores y buriles.
La  clasificación cultural se puso en paralelo con el Aurifiaco-Musteriense de Coya Negra (Játiva,
Alicante; JORDÁ CERDÁ, 1953); años después, y en función de la revisión de algunos elementos
líticos, el conjunto se cita como Paleolítico Superior (MUÑOZ et al., 1985).
A  partir de las observaciones personales de 1. Manzano, el yacimiento se localiza a una mayor altura que la
publicada  (1.050 m.) (com.pers. 1. Manzano).
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A unos cien metros al noroeste de este yacimiento se localiza el Covacho de la Mora, donde
el  equipo C.A.E.A.P. localizó escasos testimonios de ocupación, con dos piezas de sílex negro local y
un pequeño raspador sobre lasca de aspecto post -  musteriense (MUÑOZ et al., 1985),junto a algún
producto  bruto de lascado poco diagnóstico.
El  Abrigo delArteu es otro de los yacimientos característicos del Valle del Deva. Aunque se
encuentra en inminente peligro de desaparación, en el exiguo testigo que permanece in situ han sido
localizadas aún algunas piezas en cuarcita que permiten su atribución al Musteriense (Cap. 6).
La  Cueva deFuentepara  o Cueva de Cabañes, en las proximidades de esta localidad, fue
sondeada en 1997 bajo la dirección de J. Baena Preysler. Se abre en las crestas que marcan el comienzo
de  la unidad montañosa de los Picos de Euopa, y en la misma han sido localizados testimonios de
ocupación  humana (cerámica, industria lítica) junto con numerosos restos de oso. Las evidencias
musterienses son escasas (circunstancia condicionada por las dificultades de excavación de un sustrato
fuertemente concrecionado). De confirmarse la cronología musteriense, el yacimiento sería de especial
interés  por encontrarse a unos escasos centenares de metros de El Habano,  primer yacimiento
musteriense al aire libre localizado en la comarca y primero al aire libre que ha sido excavado en toda
la  Comunidad en un contexto de alta montaña (Cap. 13).
El  yacimiento de Panes II, localizado en las proximidades de la localidad, se sitúa sobre una
terraza  del Deva, de atribución Riss/Würm (MONTES y MUÑOZ, 1 992a) (Cap. 13). Conocemos
además breves evidencias en Beges (DÍAZ CASTILLO, 1993; MANZANO ESPINOSA, 2001) y
en elAbrigo delRodriguem, próximo a la localidad homónima a la salida del Desfiladero de la Hermida
hacia el mar (MONTES y MUÑOZ, 1 992a). En el vecino valle del Cares, al sur de la Sierra de Cuera,
las recientes excavaciones en Llonín han sacado a la luz nuevas evidencias musterienses (FORTEA et
al.,  1998).
5.1.1.2.  Marco geográfico y geológico
El  yacimiento de El Esquilleu se localiza en el occidente de Cantabria  dentro de la unidad
geográfica de La Liébana, comarca inscrita en una fosa rodeada de montañas y bordeada por el Oeste
por  los Picos de Europa, y por el Este y por el Sur por las serranías de Peña Sagra y Sierra Collaín. En
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ella confluyen varios valles menores (Valdebaró, Vereceda, Valdeprado, Cillorigo); al norte, el Desfiladero
de  Hermida acota un espacio geográfico muy bien definido, donde los valles de los ríos (que a veces,
como el Deva, se encajan en profundos cañones calizos) suponen las principales vías de comunicación.
Los recorridos en la zona se habrían visto limitados por el fuerte componente montañoso de la
comarca, rodeada de las mayores alturas de la región. Las sierras se aproximan en esta zona a la costa
y  el pasillo litoral se estrecha. Las montañas de La Liébana forman por el sur la divisoria de aguas con
el  Duero, constituyendo una barrera natural incluso en la actualidad, de muy dificil tránsito durante el
Pleistoceno.
El  yacimiento se encuentra alejado 26km. de la actual línea costera siguiendo el curso del río,
y  19 km. en línea recta. Se trata de uno de los yacimientos musterienses más interiores localizados
hasta  el momento en la región, no sólo por su lejanía al mar, sino sobre todo por su relativo aislamiento
y  agreste topografia. La cueva se abre a un centenar de metros sobre el curso fluvial actual.
La  Liébana goza del efecto orográfico de valle interno, que hace que los datos pluviométricos
de  esta fosa  (650 mm. anuales) sean muy inferiores a lo registrado en el vecino Desfiladero de La
Hermida  donde se alcanzan los  1.461 mm. (RIVAS et al.,  1984). Ello propicia la presencia de
encinares relictos en la comarca (sobre todo carrasca, Quercus rotundfolia).
En  el sector asturiano de la Cordillera Cantábrica, al que puede asimilarse geológicamente la
zona  de estudio, el factor esencial de modelado está constituido por la erosión diferencial sobre los
materiales del plegamiento hercínico, mientras en el resto de Cantabria el modelado es definido por la
cobertera  de calizas secundarias alternadas con niveles margosos.  Encontramos en La Liébana
características de estos dos ámbitos, con una presencia paleozoica ya mal definida y una serie de
cabalgamientos  calizos y cuarcíticos superpuestos hacia el sur. Al igual que sucede en el resto de
Cantabria, los ríos inciden de forma acusada en la caracterización del relieve local. La comarca es el
resultado de la torrencialidad de los ríos Deva, Bullón, Quiviesa y Ríofrío. En el interior de la comarca,
además, encontramos otras sierras (Sierra Colláin, Sierra Medina, Sierra Mojones), lo que acentúa el
carácter montano de la región y complica su esquema general de fosa hundida.
Tal como referíamos en el Apdo. 2.3.1.2, los procesos glaciares incidieron especialmente en
este  ámbito, donde se concentraron hasta cinco glaciares de valle. Abundantes además son los circos
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glaciares, que, horadando la cobertera caliza, han propiciado el sobreexcavaniiento de las formaciones
cársticas de algunas de las cumbres. En Peña Prieta o Coriscao, dentro de La Liébana, son muy
abundantes estos procesos (FROCHOSO, 1986). Los ciclos hielo! deshielo, hoy visibles por encima
de los 1.900-2.000 m., se habrían producido en momentos pleistocenos a partir de los 1.000 metros
(CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1996).
Muy abundantes on aquí además los fenómenos periglaciares (CASTAÑÓN y FROCHOSO,
1998) activos en la actualidad a partir de los 1900 m., relacionados principalmente con acciones
nivoperiglaciares y unpermafrost atenuado que en las zonas altas se prolonga hasta 5 meses al año. En
este tramo altitudinal son abundantes la gelifracción (con gelidisyunción y gelidescamación), las
crioturbaciones (con cfrculos pedregosos) y la corrosión cárstica, debido al mantenimiento prolongado
de los neveros en zonas abrigadas.
En  cotas más bajas estas manifestaciones nivoperiglaciares están atenuadas, y los citados
fenómenos asociados se manifiestan de forma muy localizada: escasa gelifracción, criorreptación y
gelifluxión. Es sin embargo frecuente la disolución ival, dando lugar a numerosos lapiaces, además de
las  acumulaciones de derrubios en los taludes deforestados.
Encontramos  por tanto que todo erámbito dé los Picos de Europa cántabros se encuentra
muy carstiflcado, convirtiéndose la disolución en agente esencial del modelado. La caliza cretácica (o
caliza de montaña) es especialmente propicia para la disolución, por desarrollar gruesos bancos o
masas (GÓMEZ DE LLARENA, 1962). Producto de esta especial litología es el Desfiladero de la
Hermida, donde el río Deva se encaja y las oquedades cársticas e hacen abundantes, favorecidas por
la presencia de surgencias de agua carbonatada.
Así,  la  cueva se  abre  en un  dominio marcadamente  calizo  del  Carbonífero  Superior
(Westfaliense), que hacia el sur se convierte en calizas namurienses oscuras y grises. En general, en el
occidente de Cantabria la cuarcita aumenta su representación, aunque sin llegar a ser estrictamente
dominante entre los materiales de arrastre. Para este ámbito se ha hablado de un “complejo de la
cuarcita”, de origen cámbrico y silúrico (MARTÍNEZ ÁLVAREZ, 1965), que constituyen la base
estratigráfica local de la zona oriental de Asturias en alternancia con pizarras negras del Carbonífero
Inferior. Al sur del yacimiento, en la fosa de La Liébana, aparece un cambio de dominio litológico hacia
areniscas, lutitas, conglomerados y calizas (IGME, 1: 200.000; Hoja n° 56) que engancha con lo
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observado en el comin de la provincia. El Esquilleu se abre por tanto entre dos dominios litológicos
(arenisca/cuarcita) que condicionarán los aportes de aluvión.
La  cuarcita se manifiesta generalmente en forma de cantos rodados transportados por los ríos,
y,más  ocasionalmente, embebida en conglomerados (J)or ejemplo en algunos puntos cercanos a Pendes)
que han sido aprovechados por el hombre durante el Paleolítico. Los conglomerados aparecen muy
localizados en este ámbito, y hoy los cantos de estas formaciones expuestas aparecen fuertemente
alterados y fracturados. Ocasionalmente pueden localizarse depósitos/glacis ubicados en laderas, aunque
en cotas muy elevadas, y algunas terrazas/depósitos fluviales colgados sobre el curso actual, desde
donde habría sido posible el aprovisionamiento.
La  calidad de las cuarcitas es bastante desigual, comprendiendo desde algunas variedades
próximas a la arenisca, hasta las excelentes calidades aprovechadas en algunos niveles de El Esquilleu.
Más dificil es la localización de otros materiales (limolita/limonita/caliza silicificada/rocas de grano fino)
muy esporádicos en los arrastres fluviales.
El  sílex es escaso en este ámbito geológico (apareciendo en ocasiones intercalado en las calizas
carboníferas, “caliza de montaña”), siendo en general de mala calidad por la abundancia de fisuras y su
pequeño tamaño (ARIAS CABAL, 1987). Esta limitaciónha condicionado la composición litológica
de  los conjuntos asturianos y cántabro-occidentales, dado que además este material lejos de ser
abundante entre los materiales del sustrato, se localiza en puntos muy concretos (siempre en función de
nuestras observaciones cartográficas) yen topograflas de muy dificil acceso (com. pers. 1. Manzano)
hacia el interior de la cordillera. Hacia la costa, el punto con sílex más próximo es el de San Vicente de
la  Barquera (SARABIA, 1 999b). Parte del silex exógeno (diferente de la variedad negra brillante,
lebaniega) presente en El Esquilleu podría proceder de estos afloramientos de los que el yacimiento
dista unos 30 km.
5.1.1.3.  Proceso de excavación y secuencia estratigráfica
La  campaña de excavación fue iniciada en 1997 bajo la dirección del Dr. Baena Presyler
(Profesor  de la Universidad Autónoma de Madrid) y dentro del proyecto general de investigación
Ecología  y  Subsistencia de las Primeras Poblaciones Neandertales en el Centro de la Región
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El  Esquilleu. 1. Vista general de la cueva. 2. Planta de la cueva y áreas intervenidas
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hasta la actualidad; el descubrimiento en las últimas campañas de niveles de ocupación bien conservados
y  con materiales líticos objeto de remontajes, así como la excelente conservación de los restos óseos
(con  evidencias de conexión anatómica en algunos casos), auguran para las próximas actuaciones la
localización de niveles antrópicos bien conservados.
La  secuencia estratigráfica, apenas explorada actualmente, anuncia la presencia de una larga
ocupación. En función de la propia morfología de la cueva, muy colmatada, y de sondeos provisionales
efectuados  en la misma; podrían restar al menos 10 m. de potencia en el yacimiento (Com. pes. F.
Martín  Bernáldez). Culturalmente, como veremos, el estado actual de excavación ha incidido sobre
niveles de Paleolítico Medio bastante avanzado, por lo que no se descarta la existencia en la misma de
horizontes incluso pre-würmienses que podrían ser sacados a la luz en las próximas campañas.
Tras efectuar la limpieza inicial de la cueva, que contaba con gran cantidad de materia orgánica
debido  a su uso secular como refugio de rebaños, se procedió al levantamiento de cuadrículas aéreas
de  1 m2, subdivididas en cuatro sectores (A,B,C,D) unidad de coordenación y cribado. Inicialmente
la  superficie explorada fue de 8 m2, ampliándose en sucesivas campañas hasta los 11 m2. Los trabajos
de  excavación continúan en la actualidad, y para campañas sucesivas se ha proyectado, además de la
profundización en la secuencia, el despeje y excavación de las cavidades colmatadas de sedimentos
que se internan en el complejo kárstico.
Hasta el momento, los niveles excavados son los siguientes:
Nivel  OA: nivel perdido  de arcillas ocres homogéneas (potencia: 10 cm)
Nivel  OB: nivel perdido, brecha encostrada de cantos angulosos de  tamaños que oscilan entre los
5y  los 40 cm. Estéril (potencia: 40 cm)
Nivel!:  (suelo) arenas medias con cantos, color marón oscuro, de base irregular con intercalaciones
de  un nivel negro con carbones rico en  materia orgánica  (restos de fuego).  Aparecen  cantos de
tamaño  decimétrico, de  caliza, y  restos de fauna  en  buen estado. Aparecieron  además restos de
cerámica  a torno. Potencia: 6 cm
































Cueva  del Esquilleu. 1. Perfil Oeste. 2. Perfil Este  Datos incluida campaña 2001
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potencia:  15 cm.
Nivel  III. Brecha de cantos de caliza angulosos algo redondeados cuyo tamaño oscila entre 1 y  30
cm.  Sin granoclas4.ficación. Colores claros. Restos de  industria lítica. Potencia: 15 cm.
Nivel  IV:  Niveles  limo-arcillosos lenticulares  intercalados en  el  nivel  anterior, sin  continuidad
estratigráfica  en todos los cortes. Escasos restos de  industria. Potencia: 8 cm.
Nivel  V. Gravas finas  de  color ocre oscuro, en contacto con el nivel inferior marcando superficies
de  erosión. Escasos restos de industria. Potencia aproximada: 10 cm.
Nivel  Vi  Grava fina  oscuro a negro, con cantos angulosos de esquinas redondeadas. Abundancia
de  restos de  industria yfauna.  Potencia: 14 cm.
Nivel  VI fauna:  gravas  de  tamaño  medio  con color  de  claro  a  oscuro,  con cantos  de  caliza
redondeados  de entre 3y  6 cm. Presenta un enlosado de restos óseos. Gran abundancia de fauna.
Potencia:  2-4 cm.
Nivel  VII. Grava fina  de color oscuro a negro, con cantos de caliza de entre 3y  6 cm.,  haciéndose
hacia  la base más oscuro. Abundancia de industria y fauna.  Potencia.  5-7 cm.
Nivel  VIII (a, b,c): gravas de tamaño fino  lavadas ocres-rojizas. Presenta granoselección entre los
subniveles,  Potencia: 26 cm.
Nivel  IX:  Gravas  de tamaño  medio con abundancia  de  cantos  de  caliza angulosos que  oscilan
entre  3 y  5 cm. coloraciones de ocres a negras. Abundante industria y fauna.  Potencia:  2 cm.
Nivel  X:  Nivel  de gravillas de  0.5 a 1 cm., lavadas, en disposición lenticular  Sin continuidad
estratigráfica  en  todas las cuadrículas. Escasos restos industriales. Potencia:  6 cm.
Nivel  XI: Nivel de gravas con matriz arcillo arenosa, de color ocre oscura. Restos de  industria y
fauna.
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Nivel  Xlfauna:  Matriz arcillosa con pequeños cantos de caliza ente 2y4  cm. junto a un enlosado
de  restos óseos en regular estado de conservación. Algunos de los huesos se encuentran en conexión
anatómica,  y  han sido localizados remontajes  entre la abundante  industria lítica.
Nivel  XII.  Capa de arcillas finas  grisáceas  (abundancia de cenizas). Nivel aparentemente  estéril.
Entre  3y.5  cm. de  espesor.
Nivel  XIII,  Nivel arcilloso oscuro muy orgánico, con abundante industria yfauna.  Entre 5y  11 cm.
Nivel  XJV Nivel arcilloso grisáceo muy orgánico, con abundante industria y  manchones de fauna
descompuesta.  Entre  1 y  4 cm. de espesor
Nivel  XV.  Nivel  arcillo arenoso con abundantes carbones,  escasa industria y  ausencia de fauna
identflcable  Entre  2 y  10 cm.
NivelXVI.  Nivel arcillo claro (cenizas?)  con abundante industria y escasez de fauna  identflcable.
Espesor  entre 4y  12 cm.
Nivel  XVII.  Nivel arcilloso negro suelto con abundantes carbones y  restos de cenizas. Presencia
de  bioturbaciones. Espesor entre 4 y  7 cm.
Nivel  XVIII.  Nivel  arcilloso marrón claro,  carbonatado, con menos  restos de  carbón  y fauna.
Espesor  entre 2y  7cm.
Nivel  XIX.  Nivel arcilloso gris-negro, muy brechflcado-encostrado  y compacto, escasas industria
yfauna  en mejor estado de conservación. Espesor  ente 2 y  6 cm.
Nivel  XX  Nivel  arcillo-limoso, con abundantes carbones. En proceso  de excavación.
La definición estratigráfica se vió en todo momento dificultada por la existencia de bioturbaciones
(madrigueras, galerías de anélidos), muy frecuentes. Ello ha obligado a concentrar el esfuerzo en los
cortes H- 10, Hl l,Jl O y Ji 1, que además de un aceptable estado de conservación, han proporcionado
la mayor parte de las evidencias. Sin embargo su proximidad a un sumidero natural de la cueva hacia el
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que buzan gran parte de los estratos ha afectado probablemente a los niveles superiores, aunque la
parte inferior de la secuencia excavada (Niveles IX a XX) no parece afectada.
Se observa en la secuencia una sucesión ordenada de distintos modos técnicos de producción.
Los niveles inferiores inventariados hasta el momento (Niveles XIV XIII, XI y XIF) presentan unas
claras  características Quina (entendido desde el punto de vista técnico tanto como tipológico). Los
niveles centrales (IX, VIH, provisionalmente el VII) presentan un claro dominio de técnica Levallois,
que aparece en varias modalidades y generalmente asociada con materias primas de mejor calidad. En
los niveles superiores (VI, V, IV y ifi) parece asistirse al abandono de las técnicas anteriores, perdurando
una industria de dominio discoide, que, por otra parte, había estado presente durante toda la secuencia
(salvo  en los niveles inferiores, virtualmente ausente). Se observa por tanto una evolución técnica
escasamente interestra4ficada desde el punto de vista tecnológico, ordenada en el tiempo, sea bien
por razones culturales, bien por imposiciones ambientales externas. Los últimos niveles se encuentran
todavía en proceso de clasificación, pero revelan la presencia de modalidades técnicas alternativas, un
aumento considerable de los denticulados y una atípica presencia de sílex y cristal de roca.
En  lo que respecta a la fauna, el principal problema interpretativo es la mala conservación de
los restos, lo que supone una baja posibilidad de identificación (9.8% de 3.595 restos en campaña de
1997, 7% de 5.978 restos en campaña de 1998 y al 6.5% en la campaña de 1999). La mayor parte
corresponden  a capra pyrenaica, seguida de lejos por el ciervo y el rebeco.  Se localizan además
algunos restos de carnívoros (gato montés, lobo, zorro o hiena) en los niveles superiores, y algún resto
aislado  de jabalí con marcas de carnívoro (Cuadro 2.13). La presencia de aves y microfauna puede
explicarse tanto por la desocupación temporal del yacimiento como por su inclusión ene! mismo como
egragópilas. La escasa indentificabilidad e la muestra ha llevado a clasificar un buen número de restos
como categorías supraespecíficas (bóvidos y ungulados), y ha limitado la interpretación de los patrones
anatómicos  de aprovechamiento (PINO URÍA, 1998, 1999). No deja de ser llamativo el dominio
absoluto  de los animales alpinos, porque otros yacimientos como Axlor y Amalda acompañan este
grupo  con una presencia importante de ciervo en ambos casos y de bóvidos en algunos niveles de
Axlor (Cuadro 2.9), e igual comportamiento puede observarse en el aprovechamiento de paisajes de
roquedo  en otros ámbitos (TERRADAS y RUEDA, 1998).
Es interesante la decantación, ya constatada en otros yacimientos cantábricos (Castillo, Morín,
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captura de individuos no adultos, tendencia acusada además por la mayor posibilidad de conservación
de  este tipo de restos. En el Apdo. 2.3.3.2 sugeríamos que esta presencia podría estar en relación con
la  dispersión de los machos añojos durante la primavera y el verano antes de su anexión a las nuevas
manadas, periodo de una gran mortandad en las poblaciones de monteses (LOSA HUECAS, 1989).
Esta  argumentación,  muy arriesgada dada la precariedad de la muestra indentificable, aproximaría la
ocupación  a los meses de primavera y verano, cuando, por otra parte, también las hembras y los
recentales se agrupan en manadas exclusivas. En cualquier caso, la presencia selectiva de determinados
patrones de edad debería ser contrastado con mayor muestra, y, en el caso de los cápridos, acompaí’iarse
de  información sobre el sexo de las piezas dado su complejo patrón etológico estacional.
Así mismo parece existir un consumo preferente de las partes apendiculares yen menor medida
craneales. La escasez de elementos axiales ha sido constatada para el consumo de cápridos en otros
yacimientos (Amalda; ALTUNA et al., 1990). Sin embargo, en El Esquilleu este patrón cambia a lo
largo  de los distintos niveles (Fig. 5.3 y 5.4). Tal como ha sido puesto de manifiesto en distintas
ocasiones (Apdo. 2.3.3.3.), la estrategia específica dependería en cada caso de la distancia al lugar de
matanza, por lo que una representación más compensada (Nivel XI; Fig. 5.4-2) de las distintas partes
anatómicas podría aludir a una distancia menor respecto del espacio de intervención cinegética.
Por  otra parte, y aunque el bajo nimero de restos identificados impide establecer conclusiones
determinantes por el momento, parece que en los niveles superiores de la secuencia nos encontramos
ante un dominio absoluto de la cabra (niveles m-V), mientras en el común de los conjuntos la presencia
de  cabra, siempre abrumadora,viene a compañada por un porcentaje de ciervo más compensado.
Esta  presencia de animales de bosque en asociación a aquéllas de roquedo puede explicarse por la
etología de los machos monteses, que descienden en primavera y verano hasta los valles con relativa
frecuencia (LOSA HUECAS, 1989). No implicaría necesariamente, por tanto, la existencia de estrategias
de  aprovechamiento combinadas, pero sí quizás una mayor insistencia en la explotación de las tierras
bajas.  Los datos de fauna son sin embargo muy precarios por las dificultades interpretativas de la
muestra.
5.1.1.4.  Dataciones absolutas
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•   Nivel III: 12050 BP+-  130 (AA29664). AMS hueso
•   Nivel VI: 15 546+- 1166 años. U.A.M. TL cuarcita quemada
•   Nivel VI :88585+-  8250 años. U.A.M. TL cuarcita quemada
•   Nivel VI: 34380+-  670 BP (AA-3 7883). AMS carbón
•   Nivel XIF: 36500+- 830 BP (AA-37882). AMS carbón
•   Nivel XIII: 39000+- 300 BP (Beta- 149320). AMS carbón
•  Nivel XVII. En proceso.
Las  fechas para el  Nivel VI  obtenidas por TL no han sido consideradas fiables, por la
contradicción aparente en las mismas y la consideración experimental del método en el laboratorio
implicado.  Suprimiendo estas dos dataciones, se obtiene una interesante correlación  climático-
cronológica con niveles que se internan ene! Wiirm Reciente (Fig. 5.7).
La atribución musteriense para los niveles VI y sus inmediatos se encuentra fuera de toda duda
(com. pers. V. Requejo), por lo que e! yacimiento viene a sumarse al conjunto de localizaciones con
cronologías avanzadas qe poco a poco van conociéndose por toda la geografia peninsular (Cuadro
1.2)2.  A nuestro jucicio (Apdo. 5.3.8) el nivel superior III que cierra la secuencia conservada puede
atribuirse igualmente este complejo tecnológico, aunque las dataciones asociadas no nos parecen fiables
por  tratarse de niveles muy lavados objeto de probables rejuvenecimientos.
Las caracterizaciones climáticas obtenidas a partir del análisis sedimentológico (com. pers. E.
Sanz y 5. Sánchez) apoyan a grandes rasgos la caracterización general expuesta (Fig. 5.7), que sitúa a
los últimos niveles excavados en momentos cálidos del interglaciar y ubica los niveles Levallois en
momentos  avanzados de Les Cottés, con una ocupación que en los niveles superiores tardíos se
caracteriza por la perpetuación de la talla discoide (que experimentará una progresiva desviación del
canon técnico). La laminación está virtualmente ausente de la secuencia conocida hasta el momento.
Los últimos niveles excavados se encuentran aún en proceso de estudio. Sin embargo podemos
avanzar  las atípicas características de los niveles XVI y XVII (campaña 2001) que ofrecieron un
espectacular aumento de las variedades alternativas a la cuarcita (calizas silicificadas, sílex, cuarzo
hialino) de clificil ocalización ene! cauce fluvial. Así mismo las características de la industria muestran
2En  fechas superiores a 40 000 BP, los estudios de intercalibración comparada efectuados el laboratorio Beta
Analytic  Inc. han llegado a ofrecer errores de  16 000 años. Sin embargo, el rankig de fiabilidad ofrecida por el
labotario  es superior a la media (nota del laboratorio).
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un aumento de los denticulados, ya nivel tipológico, un cierto aprovechamiento unidireccional en las
matrices. El aumento del radio de captación lítica aludiría probablemente a una estrategia de explotación
del  medio dotada de mayor movilidad, y, probablemente más ocasional dado el escaso aprovechamiento
de  las posibilidades de captación más inmediatas. Futuras campañas arrojarán interesantes datos
sobre el Musteriense del Würm Antiguo pre-Hengelo, tramo actualmente en proceso de excavación.
En cualquier caso, la secuencia excavada hasta el momento ofrece ya una incomparable sucesión de
niveles del interglaciar y su entorno, única ene! contexto arqueológico cantábrico.
5.1.1.5. La colección
La caracterización técnica y tipológica que puede obtenerse a partir de excavaciones tan limitadas
(iara  el nivel XI, 4m2), podría  quedar condicionada por la distribución específica del materia!
arqueo!ógico, quizás una fracción poco representativa del total. Este tipo de problemas ya quedó
puesto de manifiesto, en su vertiente más tipológica, con los datos procedentes de la excavación del
Nivel  16 de Cueva Morín, donde el estudio de materiales del bloque de tierra adherido a la sepultura
auriñaciense de Morín 1 diferían notablemente de los resultados anteriores obtenidos para ese mismo
nivel  (FREEMAN, 1992). El problema se acentúa, paradójicamente, en niveles bien conservados,
dado  que la excavación de áreas parciales limita la visión de conjunto de un nivel de ocupación. Si
existió una división interna de las áreas de actividad, aspectó que ha sido constatado en otros yacimientos
peninsulares (VAQUERO et al., 1996), la validez estadística de Esquilleu XI se encuentra sometida a
una acusada parcialidad.
La colección estudiada ha agrupado los niveles XI y XIF, unificados tras un análisis estadístico
de  sus rasgos esenciales mediante x2• La muestra fue obtenida en 4m2 (cuadrículas 110, Iii,  Hl 0,
Hl  1). La coherencia ente ambos es elevada, aunque el nivel XI superior ofrece una mayor presencia
de elementos Levallois. Su relativa concentración en un área específica (Cuadrícula J- 11) podría hacer
pensar en intrusiones desde los niveles superiores (IX, VIII), de marcado componente Levallois.
En  el Nivel XI fue localizado un canino infantil humano, atribuido provisionalmente aH. sapiens
neandertalensis (com. pers. Bermúdez de Castro). Por tratarse de un ejemplar deciduo, no es posible
por el momento su asignación definitiva.
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5.1.2. Materias primas
aterias  primasX2:4.7            ña,3)7.8
LProporcionesutillajex248.1        2(a30)43.7
¡Direccionesanversox2:31.0—  x2(a,23)35.1Capturadearistas2;6.9          (a,5)11.0
LGradostalón24.0              x2(a,5)11.0dosanverso:3.7            (a,6)12.5
a: 0,050
En consonancia, como venimos diciendo, con el contexto geológico en el que se inscribe el
yacimiento, hay un dominio de cuarcita durante toda la secuencia. Acompaña además una exigua
cantidad de materiales de grano fino, escasos en los niveles inferiores hasta el momento estudiados
(niveles X1H, XI y XIF), un cierto repunte de este tipo de materiales en la parte central de la secuencia
(niveles IX, VIII, y VII, donde además estos materiales e asocian con cadenas técnicas específicas)
y una presencia escasa en los niveles superiores, donde la selección es menos intensa y los materiales
son, en general, de peor calidad.
Lascas                      312
Retocados                    151
Núcleos                      10
Fragmentos de núcleo            5
Fragmentos de lasca            1198
Lasquitas                    1077
Restos  de talla                  54
Percutores y cantos               27
Indeterminados                 46
TOTAL                   2879
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Sin embargo no es suficiente, como venimos repitiendo, una definición literal de los materiales,
dado  que:
•   Gran parte de los materiales de grano fino localizados no son adscribibles fácilmente a ninguna de
las  categorías, a pesar de que se han realizado estudios de láminas delgadas para su atribución. En
general pueden atribuirse como limonitas, pizarras, oligistos y calizas silicificadas, sin perjuicio de
que  un futuro se concrete su definición petrológica formal (com. pers. 1. Manzano)
•   Algunas de las categorías de cuarcitas localizadas en la colección son de gran calidad debido a su
fina  granulometría. Ello implica que técnicamente pueden superar incluso las aptitudes de otros
materiales como el sílex, que en la comarca es escaso y de mala calidad debido a la abundancia de
fracturas internas y al pequeño tamaño en que se ofrece. Este tipo de calidades son escasas, sin
embargo, en los niveles superiores, donde como veremos se produce un evidente descenso de
exigencia en la captación.
La  captación se produce en el propio río Deva, a los pies del yacimiento. Sobre los materiales
del  río se ha producido una fuerte selección sobre depósitos que en su mayor parte están compuestos
de  caliza gris, arenisca o cuarcita grosera, además de otras variedades poco aptas para la tulia (Fig.
5.8-1).  La cuarcita no es dominante y mucho menos aquélla de grano medio o fino. Mucho más
ocasional en los arrastres es la presencia de sílex, que podría proceder quizás de afloramientos primarios
de las zonas altas. Para algunas de sus variedades, se está evaluando la posible relación con materiales
costeros.  Sin ambargo en la mayor parte de los casos  (79%; MANZANO, 2001) se observa la
utilización de la variedad negra lebaniega (Fig. 5.8-2). Dado lo ocasional de su aprovechamiento, no
parece  haber sido objeto de una estrategia estructurada.
Salvo en este caso, todos los materiales pueden haber sido aprovechados de forma inmediata
a  nivel espacial mediante un sencillo (aunque tedioso) proceso de selección en el cauce, agilizado sin
embargo por algunas características externas distintivas que el prospector 1. Manzano ha sugerido
(2001). Así mismo es posible el aprovechamiento de coluviones no localizados y zonas de arrastre
laterales  al valle principal, pero,  en todo caso, el córtex presente  en las piezas alude en a un
aprovechamiento prioritario de depósitos secundarios.
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1. Depósitos cuaternarios
2.  Lutitas, aren. conglomerados
cuarcíticos
3. Caliza negra
4.  Caliza y caliza micritica
r-_—5• Caliza con chen’
6.  Ofitas
7. Areniscas y lutitas
8.  Areniscas grano fino
9.  Coluviones
1 O. Caliza grano fino
11. Conglomerados cuarciticos
12. Arenisca, cuarcita, conc
El  Esquilleu: materias primas. 1. Composición litológica media en los depósitos secundarios del Deva
(MANZANo, 2001). 2. Potencial itológico comprendido en un radio de 5 km.
Fig. 5.8
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Actualmente viene realizúndose un importante sfuerzo prospectivo en la comarca, con el objetivo  1
de localizar las fuentes de aprovisionamiento del sílex local. Se trata de un sílex negro, muy característico,
que aparecía además en el cercano yacimiento de El Habano, si bien en aquél las dos únicas piezas en
este material eran un posible resto de talla y un fragmento proximal de lámina (CARRIÓN SANTAFÉ,
1998).  El sílex sólo parece significativo cuantitativamente en los niveles inferiores, pero también en el
Nivel  XI parece ampliarse ya la gama de variedades, acompañando la variedad negra local, manifiesta
en  nódulos pequeños y fisurados, y  característica del área oriental de Asturias (ARIAS CABAL,
1987). A ella se le añaden ahora las variedades grisácea, amarilla y anaranjada. Aunque la representación
del  sílex ene! conjunto del Nivel XI es escasa (1.7%), es interesante desde el punto de vista de las
estrategias de captación. Además su presencia ocasional como lasquita de reavivado de filos alude a la
existencia  de cadenas de trabajo paralelas sobre otras materias primas, que, a pesar de su escasa
repercusión porcentual sobre el total, son asimilables técnicamente @roducción Quina) a la generalidad
el  conjunto. Dado que la presencia de estas lasquitas de retoque indican todo un proceso productivo
asociado, la ausencia de éste en la colección indica una cierta división de la actividad por áreas, que la
excavación, por el momento muy parcial, no alcanza a describir.
El  sílex local aparece en afloramientos primarios entre las calizas de grano fino y color oscuro
del  Estefaniense (Carbonífero Superior) en paquetes espesos unos 10 km. al norte del yacimiento
(zona de Ciliergo) tanto como en puntos más locálizados y próximos al suroeste del mismo (Fig. 5.8-
2).  Junto a este sílex lebaniego, aparecen radiolaritas (jaspes) en finas bandas unos 5 km. al noroeste
entre las calizas del Carbonífero Inferior, dispuestas en capas que pueden alcanzar los 2 m. de espesor.
En los niveles estudiados hasta el momento, sin embargo, no parecen haber sido utilizadas estas fuentes
de  forma habitual.
Hemos de tener en cuenta, por otra parte, que limitadas distancias pueden resultar excesivas
en  un medio esencialmente montano como el de Picos de Europa. La proximidad o lejanía en este
ámbito tiene un carácter meramente indicativo (máxime si consideramos la existencia de glaciares y
cinturones periglaciares a muy baja altura que según la situación de las nieves perpetuas a unos 1400
m.  debieron de afectar a los espacios por encima de los 600 m.).
3  niveles excavados en la ultima capaña (2001; niveles XIV-XX) han mostrado una sorprendente multiplicación
de  las variedades de sílex, que se ofrece ahora en mayor cantidad y numerosos colores y calidades. Así mismo, otras
variedades  como el cuarzo o la caliza laminada silicificada experimentan un claro avance.
-448-
5. Cueva del Esquilleu
Otras materias primas presentes son la caliza (oscura, muy compactada) y la arenisca, a veces
indistiguible de la cuarcita de grano grueso. En el río es el material más abundante; sin embargo, en los
niveles estudiados la arenisca aparece en proporciones muy escasas, que nunca superan el 20%. Los
conglomerados cuarcíticos, dispuestos a 3.9km. al suroeste del Esquilleu, contienen abundantes cantos
de  cuarcita armoricana, que puede igualmente localizarse en la actualidad en el inmediato cauce del
Deva (MANZANO, 2001) en porcentajes cercanos al 16%. La caliza laminada y micrítica es frecuente
en  todo este ámbito, y sumando todas sus variedades alcanza el 27% en el vecino cauce, siendo
frecuente,  en forma de bloques angulosos, en todos los depósitos coluvionares. No así los nódulos
ferruginosos, raros en el curso fluvial (1%) y que alcanzan elevados porcentajes en algunos niveles y
categorías de piezas de la colección; han sido localizados en un corte artifical del terreno a unos 21cm.
al sur del yacimiento, en la zona de Allende, donde la carretera secciona un paleocauce, y en formaciones
masivas en algunos valles laterales del entorno. Aunque la caliza es como vemos muy abundante, los
sondeos  en el río Deva han demostrado una escasez de aquéllas variedades más finas (micritas,
biomicritas, calizas laminadas rojas, calizas laminadas silicificadas) trabajadas en el yacimiento.
Así, el trabajo de Manzano muestra la intensa selección ejercida sobre los depósitos secundarios,
desechándose las areniscas/cuarcitas de grano grueso a medio, escogiéndose de entre las cuarcitas
aquéllas de mayor calidad en función de la exigencia técnica, y despreciándose la mayor parte de las
calizas,  lutitas y pizarras. El cuarzo (hi&ino y lechoso) se ofrece en el río en porcentajes cercanos al
3%, siendo muy escaso en la colección (0.2%) probablemen  por su dificultad de tulia y su presentación
en  pequeños formatos (MANZANo, 2001). Sin embargo, ytal  como señalábamos para el sílex, el
cuarzo hialino también se manifiesta de fomia puntual como lasquitas de reavivado de filos sobreelevados,
lo  que indica una mayor importancia y asimilación tecnológica que lo apuntado por su presencia
porcentual.
La  cuarcita es dominante en el Nivel XI, de forma más acusada que en los niveles superiores,
donde  se observa una captación más selectiva (mayor porcentaje de rocas de grano fino) en relación
con una mayor exigencia técnica general. Los requerimientos técnicos, en principio escasos, que se
asocian  al esquema de reducción Quina (tipológico y tecnológico) dominarán la captación en este
nivel, pero en este caso se impone la obtención de grandes cantos de tamaño suficiente. Los nódulos
ferruginosos/rocas  de grano fino son escasos, y, a diferencia de lo observado en algunos niveles
inmediatamente superpuestos al Nivel )U (Niveles X, IX, VIII), este material no se,asocia a esquemas
técnicos distintivos.
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Sin embargo, como venimos comentando, la captación de cuarcitas de la calidad presente en
este nivel implicaría un esfuerzo de selección semejante a la captación de rocas de grano fino, dada su
escasez. A ello se une la voluntad dimensional de los productos, constatados por algunas categorías
(núcleos)  de gran tamaño. Los cantos de cuarcita mayores de 20 cm. constituyen apenas el 0.6% el
material transportado por el río. Su transporte íntegro al yacimiento, constatado en este caso, supone
un  importante esfuerzo compensado por el aumento exponencial del volumen de roca aprovechable.
Cuando se trata de explotaciones con esquemas poco exigentes en cuanto a relación volumétrica entre
superficies, la cantidad de material explotable se aproxima al volumen completo del canto.
Entre el utillaje el dominio de la cuarcita es igualmente absoluto. Ello puede relacionarse con
una mejor adecuación al utillaje característico (las espesas raederas Quina) de las características matrices
corticales  de cuarcita, o a una búsqueda de efectividad relacionada con la intervención del grano
grueso en las tareas. Un trabajo experimental (BAENA et al., e.p.-a-) incidió en la adaptación de cada
tipo  de materia prima a determinadas funciones, en este caso inscritas dentro de un proceso de
descamado.  Los nódulos ferruginosos ofrecían una buena aptitud general para el  corte, pero para
determinadas tareas (ataque de tejidos adipsos) la textura granulosa de la cuarcita se ofrecía especialmente
efectiva.
Ello pone de manifiesto la necesidad de abordar los estudios desde el punto de vista experimental,
y  de matizar el concepto de calidad frecuentemente asociado con la granulometría de las rocas. La
calidad  en este caso (Nivel XI) viene señalada por el tamaño de los cantos, en conjunción con una
textura media a fina en la cuarcita. Como los materiales de grano fino tienen en el cauce una mucha
menor representación, la obtención de cantos de gran tamaño, siempre escasos, vería multiplicada su
dificultad.
5.1.3. Productos  de lascado
En  general la industria de este nivel presenta grandes dimensiones, aunque contamos con un
espectro de tamaños muy variable: desde 6.6 cm. de longitud máxima; hasta las pequeñas lasquitas de
reavivado,  muy abundantes en este nivel.  A este respecto, tengamos en cuenta que 66 de las 312
lascas (21.1%) se corresponden con esta categoría (lasquitas de reavivado de filos Quina), que ofrecen
una  media dimensional variable. En total, este subconjunto asociado al retoque de productos alcanza
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el  45.1% del total de elementos computado en cuarcita (Cap. 14).
En  general se trata de una industria con productos no retocados de tamaño medio, circunstancia
que contrasta con la selección dimensional aplicada al conjunto retocado. Se observa una concentración





Sin  embargo, cuando suprimimos aquellas piezas sospechosas de proceder de reavivado de
filos (talones puntiformes o filiformes, golpes cortos en cascada en su anverso) la cantidad de formatos
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El  espesor del conjunto no retocado es limitado (0.8 cm) de media. Este rasgo contrasta
vivamente con lo observado sobre el subconjunto utillaje (y especialmente, como veremos, entre las
raederas)  donde el espesor aumenta notablemente. Por su parte, el índice de carenado es elevado
entre los productos sin retoque (3.6) @iezas relativemente esbeltas), reduciéndose entre los retocados
de  forma notable.
Las piezas son bastante simétricas, con desviaciones que en los niveles de dominio discoide se
explican por la presencia de piezas desbordantes con morfologías lateralizadas yen este nivel, son el
resultado de la convergencia somera de las extracciones en las superficies de lascado de los núcleos.
Las piezas del nivel superior IX, Levallois, se presentan igualmente simétricas (Apdo. 5.2), con derivas
laterales asociadas a material de acondicionamiento desbordante. Por el contrario, el Nivel superior
III,  discoide, ofrecen una clara tendencia al desbordamiento, en relación con la producción prioritaria
de  las puntas características de este tramo de la secuencia.
Grado  de Anverso
0    1    2    3    4    5    6   Total
0     2     4    10    14    11    4         45
1     1     9    21    37   22    7    4    101
2     1     2     7    16    8    4         38
3          3          5    1     1        •10
4               1        1               3
7                    1                  1..








39  74  43  16    4 198
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Las  LC 1, escasas, se asocian a la fase de apertura del canto (talones corticales) o al ataque de
una nueva superficie de trabajo desde una superficie ya explotada (talones lisos). El acondicionamiento
para  el golpeo no es una estrategia frecuente en este nivel, donde se observa una clara predilección por
plataformas espesas (corticales) o lisas que se mantienen durante las fases avanzadas de trabajo (grados
de  anverso 2 a 4 con talones corticales de Grado O). Claramente hay un predominio de talones de
grado  1(36.5), o a lo sumo 2(13,8%), siendo frecuentes los talones de grado 0(15.7%), observándose
una cierta independencia con respecto a los grados de anverso. En los anversos dominan aquéllos de
grado 3 (34.3%) sobre los de grado 2(18.6%) y 4 (17.3%); a diferencia de los niveles superiores, en
este  caso se relacionan con grados de talones bajos (jlataformas  planas). Sin embargo la relativa
frecuencia en este nivel de grados de anverso elevados (grado 5,7.1%) se relaciona con la abundancia
de  acondicionamientos de anverso (quizás, procesos de reavivado enmascarados).
Ello implica una escasa preparación de las matrices, en un proceso muy lejano en su concepción
al  modelo Levallois. No se contempla por tanto la noción de fase  en el lascado, explotándose las
superficies  con independencia del momento de reducción. Estaríamos ante un sistema de trabajo
conceptualmente Quina, en la que los productos nunca son prefenciales  y en la que se observa un
esquema mental de recurrencia óptima (BOURGUTGNON, 1997, 1999). Por otra parte, la búsqueda
de plataformas de golpeo amplias y lisas asegura la potencia del golpe y la obtención de productos más
espesos.
Las  LC2 se asocian preferentemente a talones lisos (una vez creada la primera superficie de
lascado,  desde la que se golpea), y son producidas a lo largo de toda la cadena de producción sobre
superficies de trabajo con restos corticales (córtex distal; Fig. 5.9-1) tanto como a la lateralización de
las  extracciones capturando superficies corticales laterales (Fig. 5.9-9 y 10).
Las Lascas Simples presentan un dominio de los talones lisos, aunque son numerosos los corticales,
los diedros e incluso los facetados (dejando a un lado los puntiformes, que se relacionan, como veremos,
con  procesos posteriores al lascado de las matrices).
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LC1 LC2  LS   Totál
Cortical         2  11   33     46
Semicórticál  1  4
Liso          140   83   . 124
Diedro            320    .23
Fácetádó.       1   6   15 .
Puritiforme         16  24  ..  .40.,
Filiforme           3  2    :26
Machacado         3 8     11
Roto, alterado        5   5     .fl
fl.  ...            44
TOTAL       4  88  220  . .312
La  distribución del córtex en las piezas se muestra en la siguiente tabla, que indica el porcentaje
de  piezas corticales o semicorticales que presentan córtex en las localizaciones que se indican:
1      2     3;
34  7%    43 4%    42 3%   Distal
20,6%    33.6.%    31.5%   Medial..
23  9%    20 6%    25 0%   Proxlmal
Según vemos, la mayor parte de las piezas corticales ofecen córtex en su extremo dista!, siendo
la presencia de éste más limitada en las zonas mesiales y más aún en la zona proximal. Discriminando
por tipos la disposición cortical, las categorías se encuentran bastante compensadas, dominando aquéllas
con presencia de córtex en posición distal (41%) o lateral en anverso (20%). Se trata de productos
asociados a la producción en series paralelas sobre canto. Otras categorías, como las completamente
corticales (16%) (inicio de explotación sobre un plano) o los gajos de naranja desbordados (captura
de bordes de núcleo sobre canto ) son más escasas. Sin embargo, como veremos más adelante, estos
formatos  sí parecen aprovechados de forma preferente para el retoque (vid. infr.).
Las  desbordantes asociadas a talla discoide centrípeta son escasas. Así mismo la categoría de
Subproductos Levallois es pobre, e igualmente limitada es la presencia de lascas Kombewa, dada que
la  explotación sobre superficie de trabajo de lasca previa, aunque presente, parece limitada.
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El  tipo gajo de naranja, tan abundante en otros conjuntos Quina (donde los dorsos corticales
llegan a alcanzar al 30% de la producción; MONCEL, 2001) no está aquí especialmente representado,
aunque aparece en un 9.4% de las lascas corticales (aumentando hasta un 38% en los retocados, y un
48% en las raederas Quina con matrices corticales). Puede observarse además la presencia de talones
amplios  y corticales (lascas de talón-dorso de Turq, 1989), que pueden actuar a modo de dorso
facilitando  la aplicación manual de la fuerza. La presencia cortical es en este caso fundamental y
constante durante toda la producción, y conforma un rasgo morfológico fundamental en los productos.
El  tamaño del canto, su forma pseudo-esférica y la amplitud de la superficie de trabajo minimiza la
presencia  de tranches de saucisson y gajos de naranja (Fig. 5.14-2).  -
Aunque no hay agrupaciones tipo de producto / talón específico, las AA presentan en su mayoría
productos de talón liso (pues muchas de ellas, como ya hemos indicado, se corresponden con procesos
de  reavivado Quina). Igualmente la mayoría de los talones filiformes o puntiformes se relacionan con
este  proceso de reavivado; el ángulo de lascado se ofrece próximo a 120°.
Entre las capturas de aristas, son escasos los deltas. No parece que exista una preferencia
clara por las formas apuntadas (9% del total), al contrario de lo que sucederá con los niveles finales de
la  secuencia. Aquí las formas de estos productos se reparten por igual entre cuadrangulares, ovales e
irregulares,  estando el resto de las categorías peor representadas. La mayoría de los productos no
captura aristas de forma intencional, aunque dominan tibiamente las capturas paralelas por el trabajo
en series que caracteriza la proucción. La intencionalidad funcional viene dada por la abundancia de
secciones asimétricas, condicionadas por el fuerte espesor de los talones, que, modo de dorsos, se
revelan como parte esencial de canon tipológico de este nivel: la raedera charentiense.






Des bordantes1,4%      naranja S
3,5%      1,2%          5,0% 1
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Respecto  a las direcciones de anverso, y aunque dominan en el conjunto aquellas paralelas
(iDi  Si P) probablemente, sin embargo, la fórmula descriptiva haya enmascarado la realidad técnica,
puesto  que en  la  aproximación cualitativa personal  se  observaba  una  mayor  tendencia a  la
unidireccionalidad de lo que queda reflejado en la tabla.
Direcciones      Frecuencia   %
IDISIP           74       28.0
2D2SIPIT          40       15.1
ID1S1T           29       10.9
2D2SIPIPP          22       8.3
IDISIPP           18       6.8
2D2S11’IPP         17       6.4
2D2S2T           11       4.1
3D3SIPIT1PP       17       4.1
Otras             36      13.6
TOTAL           264      100
En  todo caso, tengamos en cuenta que, como veremos más adelante, en nuestros núcleos no
hay una adecuación estricta a los modelos Quina definidos en Francia por BOURGUIGNON, 1997,
1999), observándose en Esquilleu una variante en relación con la morfología de partida (canto esférico
frente a riñones descorticados) que imprime en las direcciones un carácter centrípeto o unidireccional
convergente. La presencia de direcciones perpendiculares en anverso, que alcanza al 25.6% de los
productos brutos, es característica de la ortogonalidad de una producción articulada en series que se
entrecruzan desdes superficies de golpeo diferentes.
En las direcciones de talón hay un dominio de la categorías Indeterminables4. En todo caso, las
“Ello  implica que las direcciones corticales, aunque abundantes en la muestra, podrían estar sobrevaloradas en el
gráfico,  puesto que su categoría es más evidente que los talones no corticales.
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frecuencias contrastan con respecto lo observado en los niveles IX ylli  de este mismo yacimiento,
destacando una cierta presencia de direcciones de talón perpendiculares.
Direcciones de taJón     Frecuencia
(sólo determinables)
Cortical                    44
Directa                     27
Perpendicular              16
Múltiple
Apan                       1
Morfológicamente, la mayoría de talones son lisos (128,40.6%), seguido a distancia por los
corticales y semicorticales (49, 15.7%), diedros (24, 7.7%) y facetados (22, 7.0%). Muy interesante
es la abundancia, sobre todo si comparamos con otros niveles, de talones puntiformes (39, 12.5%) y
filiformes (22, 7.1%), que pueden fácilmente ser relacionados con procesos de reavivados de filos
retocados. Las superficies de los puntos de impacto reflejan una abrumadora presencia de superficies
planas  elegidas para el golpeo (72%).
El  dominio de superficies planas (lisas o corticales) en los talones puede relacionarse con el
modelo de lasca buscada, corta, espesa y sin voluntad de alargamiento. Los esquemas de producción
del  Nivel XI se alejan de la concepción Paleolítico Superior, donde los productos son configurados
morfológica y técnicamente antes de su producción mediante una cuidada preparación de los talones y
un  aprovechamiento consciente de las aristas guía (ambos rasgos poco destacados en los productos
Puntos de impacto productos de lascado
Esquilleu Xl
IV   y
3,6% 4,0%
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de  este nivel).
5.1.4. Útiles
Comparando la presencia de materias primas en el utilliaje con las proporciones presentes
entre las matrices brutas de lascado, no apreciamos diferencias significativas. Así, el material
confeccionado en rocas de grano fino podría asociarse en algún caso con elementos Levallois (tres
lascas  Levallois atípicas, una punta Levallois, una punta pseudolevallois), quizás por la posible
contaminación de los niveles superiores a la que hemos aludido.
- Categorías de productos en útiles











F.  Bordes anotaba la presencia relativamente frecuente de elementos Levallois en contextos
Charentienses (BORDES, 1983). Según A. Turq, se trataría preferentemente de elementos importados
desde otros contextos técnicos o desde otros enclaves culturalmente asociados, sin que pudiera hablarse
de  producción in situ de tales elementos (TURQ, 1989). De hecho, las piezas Levallois de Esquilleu
XI,  aunque muy características, se manifiestan de forma muy escasa en fase producción. Así, los
Subproductos Levallois no tipológicos presentes entre las lascas son sólo el 1.2%, aunque entre los
útiles se localizan 15 lascas y puntas Levallois típicas o atípicas y7 puntas pseudolevallois asociadas a
Materias  primas útiles
Esquilleu Xl
Arenisca
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un aumento de las rocas de calidad en este contexto: sílex y limolitalcaliza, 8 piezas (cuarcita, 14
piezas). Quizás, por tanto, podamos hablar de una presencia selectiva de elementos Levallois manifiestos
en fase consumo, aunque la muestra no parece suficiente. Para P. Yborra (YBORRA, 2000), un 10%
de material Levallois entre los útiles no presenta dificultades para la atribución de la facies. H. Moncel
localiza en Grotte du Figuier la presencia de explotaciones Levallois, discoides y laminares en asociación
a tipologías Quina (MONCEL, 2001), aplicándose l retoque scamoso sobre desechos y fases iniciales
de otros esquemas.
En el Nivel XI no se observa el empleo como soportes de retoque de categorías alternativas
(fragmentos, lasquitas, desechos) asociadas a los conjuntos con fuerte presencia de sílex. Eliminando
del porcentaje aquéllas matrices no tipológicas, crecen las lascas corticales frente a las simples y alcanzan
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La  dimensión media del utillaje es de 3.7 cm, con un máximo de 7.5 y un mínimo de 1.3. La
desviación típica es 1.2. Los formatos son en general grandes, aunque la concentración modular es
escasa. El índice de carenado sobre el total de piezas retocadas (excluyendo los elementos Levallois y
pseudolevallois)  es de 3.2, ligeramente inferior a lo observado sobre el conjunto de productos de
lascado,  donde era generoso (3.6). Sin embargo, si consideramos sólo el grupo raederas, el índice
desciende  al 3.0, y más aún (2.6) cuando consideramos sólo las piezas con retoque sobreelevado
Quina  o semiquina. Las piezas más espesas son por tanto asignadas a un tipo específico de trabajo.
La  localización del córtex en este grupo difiere sobre lo observado entre las lascas, con una
mayor  homogeneidad del mismo en cuanto a su posición en la pieza que entre las lascas, donde se
agrupaba preferentemente n laparte distal de las mismas. Ello implica, como veremos, una asimilación
de  la corticalidad mucho más acusada que en otros niveles con cadenas técnicas diferentes, y sobre
todo  la elección de matrices de dominio cortical en anverso como objeto de retoque. Crecen entre las
matrices  retocadas corticales aquéllas de tipo gajo de naranja, que alcanzan ahora al 38% de las
piezas  corticales, así como las completamente corticales (34%), observándose una clara selección
sobre  los productos sin retoque. La selección de dorsos será aún más evidente sobre la categoría
raederas  con retoque Quina (vid. infr.)
La  fase de apertura de canto produce eñ generál elementos de sección muy convexa, que,
según proponemos, son óptimos para conseguir la densidad buscada en los instrumentos. Esta utilización
consciente  de las posibilidades morfológicas de las matrices corticales ya ha sido constatada en el
Quina  vasco (BALDEÓN, 1993, 1999) tanto como conjuntos de otras áreas (MONCEL, 2001); la
preferencia por el espesor ha sido citada igualmente en la Cueva de La Flecha (CASTANEDO, 2001).
La  presencia de bordes abruptos retocados o corticales (pero siempre espesos) es también un factor
clave  en las raederas de Les Tares (GENESTEyPLISSON,  1996).
Esta búsqueda consciente de espesor se relacionaría no tanto con las posibilidades de reavivado
como con la mecánica de uso inferida para las mismas, y, posiblemente, como adaptaciones para su
prensión  o enmangue (Apéndice II). En función de algunos experimentos realizados (BEYRIES y
WALTER, 1996) y de observaciones obre material arqueológico, las piezas podrían haber sido utilizadas
con  el retoque en contacto con la materia prima (al revés), creándose una superficie de contacto
amplia y aserrada. No se trataría por tanto sólo de un concepto filo, sino superficie, y en este sentido
la presencia de piezas con espesor suficiente multiplica la eficacia. Las piezas son más útiles cuanto más
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superficie de contacto ofrezcan (mayor escalonamiento en el retoque), por lo que el carenado sería
funcionalmente esencial.
Hay una similitud entre la forma inicial de la matriz (Formas 1) y la forma resultante (Formas 2),
aunque  en este caso el retoque presenta una escasa intencionalidad morfológica y se convierte en
configurador de filo o frente activo.
En  todo caso, comparando las formas de las lascas brutas y las del utillaje retocado (Forma 2o
flnal  en ese caso, aunque son semejantes5), podría apuntarse una cierta preferencia por el material
apuntado por la inclusión de las lascas pseudolevallois y a la presencia de raederas dobles convergentes.
Excluyendo las puntas Levallois y pseudolevallois del conjunto, el porcentaje de formas apuntadas
desciende al 26.1%, situándose por debajo de Las formas cuadrangulares (26.1%).
Hayun  dominiode direcciones 1D1S1P(25.5%), seguidas de2D2S1P1T(15.3%), de 1D1S1T
(12.2%)  y de 2D2S 1 Ti PP (11.2%). No hay por tanto variaciones  significativas respecto a las
direcciones de anverso detectadas entre las lascas.
Aunque las capturas de aristas son algo más numerosas que entre las lascas, la proporción de
los distintos tipos es similar.
Se  han excluido de estos análisis los elementos retocados confeccionados sobre matriz no lasca.
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Captura de aristas en retocados (sin material
Levallois) Esquilleu Xl
AP
En  los anversos siguen dominando los grados 3 (32.7%), seguidos  de los grados 2(20.4%) y
4(18.4%).  Se observa una asociación acusada de grados de anverso elevados asociados a talones
poco trabajados, circunstancia que observábamos igualmente entre las lascas, y que vuelve a aludir a












1     19
29
1     14
6
2    85
Los grados de talón reflejan un dominio de talones poco complejos. Así, abundan los grados
de talón 1 (29, 32.6%), seguidos por los talones de grado O (corticales, 19,21.3%) y de grado 2(17,
19.1%).
Existe  un claro predominio de talones lisos (30.1%; entre las lascas sin retoque, 40.1%) y
corticales (18.4%; entre las lascas sin retoque, 15.7%). Hay sin embargo un significativo aumento de
los  talones facetados entre los útiles (25.3%,  entre las lascas: 7%), dado que, por coherencia
clasificatoria, se han incluido en este grupo los Subproductos Levallois y los elementos Levallois de la
colección.  Sin  embargo  ascienden  también  los  talones  facetados  entre  los  productos  No
Predeterminados (X). Destaca sobre todo el claro aumento de los talones corticales entre las raederas
Quina, que asciende a 48.7% del total. Esta presencia se relaciona con el concepto de dorso amplio
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posibilidades de prensión del instrumento.
Otras categorías aparecen mucho peor representadas. Es el caso de los diedros (5.8%), los
semicorticales (8.8%) o los suprimidos (3.8%). Así mismo, destaca el descenso entre el material
retocado de los talones puntiformes (1.9%). Ello viene a apoyar que su presencia entre las lascas
(12.5%) estaba sobrerrepresentada en función de la inclusión en aquel grupo de un cierto número de
piezas asociadas a procesos de reavivado.
III
57,8%
Los talones son amplios, con módulos escasamente ajustados pero mostrando siempre anchuras
acentuadas (2.9 media; búsqueda de dimensiones) tanto como fuertes espesores (1.1 media) que
aluden a una voluntad de grosor en la matriz. Sobre esto, el subconjunto Quina ofece un significativo
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Las  direcciones de los talones (ignorando las no determinables) vuelven a indicar, como entre




Directa              27
Cortical  :.         19
Perpendicular          14
Múltiple             4
hversa              1
Transversal            1
TOTAL             66.
A  nivel tipológico, el grupo raederas domina claramente con 87 piezas (57.8%). Entre ellas
destaca  el  grupo de las raederas simples rectas y convexas  (42 piezas, 27.8%) y las raederas
transversales convexas (12 piezas, 7.9%). Los denticulados son escasos(10 piezas, 7.0%), e inexistentes
las muescas salvo una escotadura en extremo. El grupo de lascas retocadas no es tan numeroso como
en  los niveles superiores (7 piezas, 4.6%), a lo que se añade una limitada presencia del grupo Pal.
Superior (1 raspador atípico, 1 buril atípico, 1 cuchillo de dorso, una raclette,. Los diversos son este









5. Cueva del Esquilleu
Se observa una discriminación clara entre los ángulos de los filos en el material del Grupo tipológico
1 (Levallois) y las restantes categorías, que se presentan muy homogéneas en grados de filo elevados.
Esta  polarización se observa en todos los conjuntos, y puede resultar de alguna forma redundante,
dado que la delgadez es en símisma una elemento definidor del Grupo Tipológico 1. Sin embargo, el
grupo raederas presenta, dentro de su concentración, un arco amplio de angulaciones en sus filos,
probablemente n fuerte relación con las características de la matriz de partida. Esta misma circunstancia
ha sido observada en otros conjuntos (YBORRA, 2000; MONCEL, 2001), mientras otros autores
aluden  a un acusado grado de  estandarización en  la angulación de  los filos en  raederas’




Grupos tipológícos Esquilleu XI
Respecto a los cabalgamientos en los útiles, las raederas reflejan un predominio de los retoques
de carácter axial (sobreelevado, Quina). Sin embargo hay un grupo semejante n este tramo de la lista
tipológica con retoque secante y secante/axial. E! retoque latera! (simple) presenta una menor
especificidad, lo que podría apoyar que se trata de un retoque más expeditivo o bien se corresponde
con desgastes o melladuras de uso. El retoque sin cabalgamiento (discontinuo) se presenta sobre todo
en la categoría de Diversos (62), productos con morfologías atípicas. Se desprende que el retoque
16            96            2            10
Ci        Gil       Clii       CIV
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axial se encuentra fuertemente asociado a algunos tipos morfológicos y funcionales específicos (raederas,
grupo Charentiense).
Sin Cabalgamiento —  2.4%
Cabalgamiento Latera! —  18.7%
Caga!gamiento Secante —  28.5%
Cabalgamiento Axial —41 •5%6
El  gráfico muestra una cierta selección dimensional, aplicándose el retoque de tipo axial sobre
los soportes más grandes. Se trata posiblemente de las piezas más eficaces por su tamaño (criterio que
en  general parece común a todos los conjuntos estudiados,  en los que se observa una selección
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El  G III supone el 7.0. Algunos autores (VERJUX, 1988; MEIGNEN, 1988) interpretan
algunos de los denticulados de los niveles Quina como una primera fase de fabricación de raederas,
aunque  igualmente se produce denticulación en fases de reavivado de las mismas. Sin embargo, la
6  Se han excluido de este cómputo las piezas sin retocar (material Levallois y pesudolevallois) incluidas en  útiles.
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presencia de filos denticulantes no parece operativa en una aplicación de tareas raspantes, como el
curtido (Apéndice II). Si este grupo constituye una primera fase en la fabricación, se trata de un
proceso detenido o un cambio en la intención funcional de la pieza.
Los retoques sobreelevados (Quina y Semiquina) y los Simples (además de los combinados
entre ambas categorías) se reparten el mayor porcentaje, con una escasa presencia de denticulantes
(cercana al 10%). En general es muy escaso el retoque plano y bifacial, estando el retoque abrupto
medianamente representado (entre el 8 y el 13%). Generalmente l perfil de los filos es biplano o
plano-cóncavo (siendo plano-concavo, de tipo 3, en la mayoría de las raederas Quina por la propia
técnica de! retoque escaleriforme y los paros, en cascada, que su configuración va generando). Como
veremos más adelante, este tipo de morfologías puede relacionarse con una mecánica de utilización
específica.
Las  raederas
Toda la cadena operativa de! Nivel XI parece encaminada a la fabricación de una forma
tipológica específica: la raedera. Para ello se utilizan matrices de dominio cortical, aumentando tanto
respecto a los porcentajes observados entre los productos brutos de lascado como entre las matrices
empleadas en la generalidad de elementos retocados. En el grupo específico de las raederas con
retoque Quina o semiquina, que engloba a 64 piezas de las 151 incluidas entre el utillaje, la presencia
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Vuelve a observarse una dominancia de fomiatos grandes de talón ene! conjunto tipológicamente
Quina,  con una anchura de 3.8 cm. de media y un espesor de 1.4 cm., reforzando el concepto de
dorso  que parece dirigir la producción y selección de estas matrices. Entre las direcciones de talón
reconocibles, son frecuentes las direcciones perpendiculares (16 casos; 29.0% identificable).
Se  confirma por tanto que la corticalidad y los esquemas de producción Quina IN.U.P.C. se
relacionan directamente con la fabricación de esta porción del utillaje, que se perfila como el objetivo









•                      U
•  U
e
•  e.  e
•        uU
e              se....•   c •    •  •
•    U5
U..



















5.  Cueva del Esquilleu
a)  El tamaño medio de estas piezas muestra una escasa agrupación, pero se observa una
clara selección dimensional con dominio de formatos grandes y sobre todo espesos (Índice
de  carenado: 2.6; 3.6 entre los productos brutos). La aplicación de retoque Quina parece
ineficaz sino se aplica sobre matrices suficientemente spesas, ye! carácter de cabalgamiento
escaleriforme más o menos acusado se relaciona directamente con el espesor de la matriz
(YBORRA,  2OOO). No hay agrupación modular, aunque sí una cuidada búsqueda de
formato específico.
b)  Aumento de la corticalidad tanto en anversos como en talones; circunstancia que se explica
por  la captura preferente de la superficie convexa original del canto, muy espesa y apta
para  la densidad buscada en el producto; en el caso de los talones, los corticales amplios
configuran una especie de  dorso (generalmente proximal u opuesto al filo) apto para la
prensión o enmangue, que será posteriormente acondicionado. Así, el aumento de dorsos
corticales y lascas corticales primarias observado de forma general sobre los productos
brutos de lascado se acentúa en este subconjunto. Entre las categorías corticales, priman
ahora  aquéllas que permiten un mayor espesor.
o
0%         20%        41%
4%         10%        10%
0%          7%         3%
PRODUCTOSBRUTOS       16%          9%
PRODUCTOS RETOCADOS                38%
RAEDERAS QUINA         37%         48%
Un  mismo gesto técnico, por tanto, produce atributos diferente, Es más cultural, por  tanto, la técnica que el
retoque.
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No  se advierte una selección por la complejidad técnica de sus anversos, dado que no se
observa  la existencia de fases de lascado en este nivel. Aumentan incluso entre las raederas aquéllas
cuyos  anversos no capturan aristas, alcanzando el 67% del total (frente a un 45.6% en el utillaje en
general).  El grupo con capturas de aristas es tan escaso que no son significativas las diferencias
observadas  en sus categorías. Entre las matrices corticales, crecen de forma significativa dos tipos
característicos: aquéllos que capturan un dorso desbordado cortical (gajos de naranja) y las lascas
corticales primarias (en ocasiones fuertemente carenadas) alcanzando respectivamente el 48% y el
37%  .  La  presencia de dorsos convexos opuestos al filo, generalmente corticales, es un rasgo
característico y esencial  de este tipo, y, tal como hemos comprobado experimentalmente, facilita
notablemente la manipulación del instrumento con la mano desnuda permitiendo una mayor aplicación
de  fuerza así como probablemente la aplicación de algunos tipos de enmangue (Apéndice II).
Las  formas de las raederas aparecen escasamente agrupadas (porcentaje igualado de formas
apuntadas, cuadrangulares y ovales (26,24 y 26%). Ello confirma que la concepción del retoque en
este  nivel difiere de lo observado en los niveles superiores (Nivel III) donde esta fase se concebirá
como configuradora formal de las piezas. En nuestro caso, insistimos en una concepción del retoque
básicamente funcional (concepto de filo activo).
El  retoque en estas raederas es dominantemente Quina (38%) o Semiquina (22%), si bien
entre  ellas se observa un  alto porcentaje (42%) de retoques  que no pueden  ser considerados
estrictamente escaleriformes.
Algunos  autores (LENOIR, 1973; BOURGUIGNON, 1997,2001) apuntan la intervención
preferente de percutor blando en este tipo de retoques. Sin embargo, pueden ser igualmente obtenidos
mediante percutor duro o semiduro (arenisca),y de hecho en Esquilleu están ausentes los compresores
y  retocadores en hueso abundantes en algunos niveles de esta familia tipológica (Axlor IV, ifi; Lezetxiki
IV;  BALDEÓN, 1993, 1999), elementos que han sido citados como frecuentes en niveles Charentienses
avanzados (BOIJRGUIGNON, 1997). La utilización de materiales alternativos al hueso para el retoque
produce un mayor efecto de escalonamiento en los retoques, lo que quizás se entienda como un valor
funcional  añadido. En todo caso, y como ha sido señalado (BOURGUIGNON, 2001), la arenisca
puede  ser entendida como categoría semi-dura de percusión.
En  algunas de las piezas se atisba un trabajo en los anversos que, en conjunción con un cierto
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formato  de talón (generalmente cortical, en todo caso muy plano) parece preparar a las piezas para
algún  tipo  de  sujección. El  enmangue de  las raederas  está  siendo  en  la  actualidad valorado
experimentalmente, y forma parte, como trataremos más adelante, de algunos rasgos técnicos peculiares
(adelgazamiento de la cara bulbar) que se aprecian en el común de raederas musterienses. La posibilidad
de  enmangues sobre  estas piezas  ha  sido ya  apuntado con  anterioridad  (ROLLAND,  1996;
BOURGUIGNON, 1997; OTTE, 1996c; MONCEL, 2001). Anuestro juicio, los acondicionamientos
bulbares  que generalmente presentan muchas de estas piezas tienen un claro carácter adelgazante,
plano, invasor y con vocación extractiva. El sistema de producción tipo Les Tares (GENESTE, 1991 b)
ofrece extracciones formalmente asimilables a este esquema, pero en aquel caso son entendidos como
una  cadena operativa específica desarrollada sobre matrices espesas como una segunda fase de
producción.
En  todo caso, no debemos confundir las  adaptaciones bulbares de las raederas, con los
acondicionamientos de anverso de algunas de estas piezas, que presentan en sus parte proximal pequeños
toques que han servido para conseguir grosor suficiente en las matrices, eliminando comisas incómodas
que  habrían limitado la precisión del golpe (Fig. 5.12-3). Esta microtécnica (BAENA PREYSLER,
1993) ofrece una gran similitud con el gesto característico de las producciones laminares avanzadas,
orientadas a la regularización del arco de trabajo (Apdo. 11.4-5).
5.1.5.  Núcleos
En  contraste con la acusada homogeneidad de la industria, los núcleos de este nivel ofrecen
una cierta variedad de esquemas. La modalidad técnica de algunas de estas piezas (Levallois recurrente
unipolar,  Fig. 5.17-3) se asimila  perfectamente a lo observado en el nivel superior IX, donde este
método  es dominante. En asociación a estas disonancias tecnológicas, encontramos en el Nivel XI
algunas piezas, ciertamente no abundantes (Fig. 5.7-5) que parecen asociarse a esquemas técnicos y
materias primas ajenas al común de este horizonte. Se localizan preferentemente en espacios próximos
al  sumidero de la cavidad, donde ha podido producirse, tal como venimos comentando, una cierta
mezcla de material.
La  escasez de la categoría núcleos es habitual en los sistemas técnicos de producción Quina
(BOURGUIGNON, 1997). Sin embargo, los ejemplares presentes en este conjunto ofrecen un alto








Materiales de Esquilleu Xl (cuarcita). 1. Lasca cortical 2a• 2. Lasca simple. 3. Lasca cortical 2a  4. Las-
ca  simple. 5. Lasca cortical 2a  6 a 8. Lascas simples. 9. Lasca laminar cortical 2a  o•  Lasca cortical
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Fig. 5.10
Materiales Esquilleu Xl (cuarcita, salvol y 5, nódulo ferruginoso). 1. Lasca cortical 2.  2, 3, y 4. Lascas
simples, con tendencia unidireccional en anverso y talones (2, 3) corticales. 5. Lasca cortical 2a (nódulo
ferruginoso). 6 Lascas simple con talon perpendicular y anverso unideccional. 7  Lasca cortical 2a,
8. Lasca cortical 2a, anverso unidireccional 9. Lasca cortical secundaria
2









Esquifleu Xl (cuarcita). 1 a 3. Lascas simples. 4. Raedera doble con retoque abrupto. 5. Lasca Levallois





Materiales de Esquilleu Xl (cuarcita). 1. Raedera circular con bulbo adelgazado. 2. Raedera simple recta.






Materiales de Esquilleu Xl (cuarcita). 1. Raedera transversal convexa. 2. Raedera simple recta. 3 y 4.
Raederas transversales convexas. 5. Raedera con retoque alterno.
5
Fig.  5.14
Materiales de Esquilleu Xl (cuarcita). 1. Raedera dejeté con rebaje bulbar. 2. Raedera simple cóncava.
3.  Raedera simple convexa. 4. Raedera doble convergente recta. 5. Raedera dejeté. 6. Raedera conver






23                                     25
Materiales de Esquilleu Xl (cuarcita salvo n° 9 y 12, sílex y caliza silicificada). Lascas/lasquitas de crea
ción y reavivado de filos sobreelevados. Las piezas 1 a 9 se corresponden con los tipos 1 y II de BOUR
GUIGNON, 1997; los tipos restantes se corresponden con reavivados de filos sobreelevados, embota
dos.  La forma del talán alude a la creación de muescas en la matriz, que deben ser posteriormente re
gularizadas. El extremo distal captura frecuentemente direcciones perpendiculares. La mayor parte de


















Materiales de Esquilleu Xl. 1. Núcleo con dos superficies de trabajo, organizadas en series paralelas
desde plataforma cortical o lisa no acondicionada (cuarcita)
1
Fig. 5.16 bis
Esquilleu Xl. Núcleo de la Fig. 5.16, con lascas remontadas
fr
Materiales de Esquilleu Xl. 1. Núcleo de arenisca, con trabajo unidireccional sobre superficie escasa
mente acondicionada. 2. Núcleo centrípeto sobre lasca.  3. Pequeño núcleo Levallois unipolar ¿intru:
sivo? (sílex negro).4. Núcleo sobre gran asca ,  con trabajo pseudocentrípeto unifiacial (cuarcita) .La
textura y vetas del mineral indican que procede del mismo canto que la Fig. 5.16
1
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abandonados en estados lejanos al agotamiento. Las dimensiones medias (7,6 cm.) enmascaran una
acusada variación: máximo 16.7; mínimo 3.2 cm. Concepto de reserva, por tanto, para una producción
estandarizada y una aplicación funcional monótona e insistente, probablemente secuenciada.
Cuarcita   Arenisca  Silex
Quina.                    2        1
Dsçóide                     1
Discoide uñifacial             2
Discoide parcial
Levallois Recurrente unipolar
Piramidal                   1
Esquema  de trabajo Quina
Constituye la voluntad de producción principal. Se manifiesta en núcleos de gran tamaño (16.7
cm.;  10.8 cm.; 8.8 cm.) que son abandonados con un considerable potencial extractivo.
El  trabajo se articula en series de tendencia paralela,pero en las que la propia morfología de la
superficie de golpeo (preferentemente cortical) imprime en las cxtraccioues una ligera convergencia.
Los negativos son grandes, en consonancia con el tamaño medio de la industria. Las superficies de
golpeo son amplias, lisas y depej adas, y los golpes, fuertes e invasores, producen matrices espesas de
bulbos acusados.
En el ejemplar de la Fig. 5.16 se produce una lateralización del trabajo, lo que habría producido
la  captura de dorsos y de lascas de sección asimétrica. La voluntad es similar a la observada en otros
conjuntos  franceses, aunque como adaptación a las posibilidades de aprovisionamiento local. La
lateralización producida en extremos opuestos del núcleo produce un equilibrio en el volumen. La
alternancia es limitada, con aprovechamiento de superficies de trabajo abiertas previamente.
En  otros casos (Fig. 5.17-4) la explotación se desarrolla en una sola superficie y sobre arco de
canto fracturado, buscando superficies en ángulo (en este caso naturales) que favorecen el espesor de
los productos. La superficie de golpeo vuelve a ser cortical, en una preferencia que, morfológica que,
como hemos visto, se ofrece fuertemente funcional.
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En unos de los casos (sobre arenisca; Fig. 5.17-1) la explotación se ha producido sobre fragmento
o  resto de talla no cortical, pero buscando igualmente una superficie plana de golpeo. La intención es
similar, con una sencilla adecuación a la morfología de partida a la que sólo parece exigírsele una
plataforma apta y un volumen suficiente para la obtención de productos de tamaño adecuado.
Hablaríamos por tanto de una industria Quina en su intención yen la organización del trabajo, e
incluso de una cierta coincidencia con los procedimientos técnicos observados por L. Bourguignon
(1997) y con la adaptación a matrices corticales de A. Turq (1 992a) pero que además asumiría la tasa
de  flexibilidad y adaptación afase que se desprende de los trabajos de M.H. Moncel, entre otros
(GENESTE et al.,  1997; SLIMAK, 1999; MONCEL, 2001). En la Grotta du Figuier, el trabajo
produce inicialmente matrices corticales y posteriormente elementos más delgados, a veces con talones
facetados; hay un cambio claro de programa.
La situación podría ser de alguna forma similar en Esquilleu XI, donde para las raederas aprovechan
preferentemente superficies convexas de apertura. Sin embargo, tal como hemos visto, otra parte de la
producción (retocada en mucha menor medida) la constituyen productos más delgados, interiores, que
en muchas ocasiones habrían sido objeto de un aprovechamiento directo.
Esquema  discoide
Se manifiesta de forma tímida en la colección. Así, sólo aparece en 1 ejemplar claro (Fig. 5.17-
2), en este caso desarrollado sobre anverso de lasca cortical. Aunque la voluntad es claramente distinta
(J)robablemente, se trate de una fase subsidiaria de la anterior, desarrollada sobre matrices procedentes
de aquélla), la percusión cortical y la ausencia de predeterminación aleja este ejemplar de los tipos
característicamente discoides.
En  otros casos (Fig.5.14-7) se trata de clasificaciones más discutibles, pudiendo entenderse
igualmente como fases en la elaboración de útiles específicos. Los negativos de estos núcleos contrastan
con lo observado en la generalidad e los productos, generalmente grandes. En cualquier caso se trata
de una presencia discoide discutible e incompleta (escasez de productos asociados), y que no parece
constituir sino una fase secundaria dentro de un esquema de trabajo dominado por la búsqueda de
espesor.
-483-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
Esquema  Levallois
La presencia Levallois en la industria de Esquilleu Xl es escasa (1 núcleo), incompleta (como en
el  caso anterior, apenas manifiesta en productos asociados) y atípica (limitado tamaño de la base, 3.2
cm;  uso del sílex negro lebaniego). La atipicidad de este ejemplar en el contexto hace pensar en una
importación quizás casual de productos desde otros sistemas técnicos o en una intrusión desde niveles
superiores, donde este esquema se hará abundante. La localización del ejemplar aludido en un sector
del  cuadro J- 11 especialmente conflictivo, hace pensar en posibles contaminaciones desde el nivel IX
superior.
Así, la presencia Levallois entre los núcleos de este nivel no es significativa, y podría explicarse
por  una corta ocupación del yacimiento sin conexión cultural con el grueso del conjunto o a un hallazgo
casual  de este tipo de elementos por parte de los grupos, tanto como aludir a una diferenciación
espacial  o funcional de la producción que aportaría un tool-kit adaptado a cada situación operativa
específica. La materia utilizada, el sílex, es muy escasa en el Nivel XI. También se observa una cierta
asociación entre productos Levallois o pseudolevallois y rocas de grano fino, que apoya la visión de
que  en los conjuntos Quina la presencia Levallois se manifiesta preferentemente en fase consumo
(ausencia de elementos de una cadena de producción aícompleto) como elementos importados. Esta
es la postura más generalizada sobre la presencia de productos Levallois en contexto de dominancia
Quina  (TURQ, 1989; BOURGUIGNON, l998a).
Otros
A  pesar de que han sido clasificado un núcleo de morfología piramidal, el tamaño del mismo
(próximo al agotamiento; 3.3 cm) no permite aludir a una cadena técnica diferenciada. Tal como anotamos
repetidamente  en este trabajo, los núcleos en un estado tan avanzado de explotación apenas son
informativos del proceso técnico implicado, dado que en fases finales los procesos técnicos quedan
limitados por el tamaño de la base y pueden ser el resultado de un trabajo insistente sobre cualquiera
de  las cadenas técnicas anteriores. Por otra parte, la voluntad general de la producción en este nivel se
aleja considerablemente de la explotación de bases negativas tan pequeñas, que constituyen desviaciones
poco significativas del total.
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Parece plantearse un esquema técnico diferenciado en función del tamaño. Así (y aunque la
muestra es demasiado pequeña para elaborar modelos concluyentes) las matrices pequeñas e orientan
hacia un lascado más convergente, mientras en las matrices grandes prima la unidireccionalidad (nunca
absoluta) de las extracciones.
Los  soportes explotados son siempre corticales, en algunos casos con córtex secundario
(superficie patinada diaclasada del interior de los cantos, producto de la fractura no antrópica previa
al aprovechamiento de los mismos). La naturaleza de las matrices parece indicar que la cadena operativa
completa se llevó a cabo en la propia cueva, transportándose a la misma cantos fracturados de gran
tamaño. Allí quedaron quizás con un carácter de reserva, lo que sugiere la posibilidad e que el trabajo
fuera realizado en secuencias más o menos distanciadas temporalmente.
La percusión sobre superficie cortical es significativa. Así, de los 9 núcleos estudiados, 6
presentan este tipo de plataformas de golpeo en algunas de sus superficies de trabajo, proporción que
destaca con lo observado en los niveles Levallois (IX) y discoide (III).
Las direcciones centrípetas son escasamente dominantes y se combinan con estrategias
centrípetas / unidireccionales en algún caso. Comparand6 con el Nivel ifi, la presencia de direcciones
de  trabajo Unidireccionales es mayor. Su ajuste con los esquemas técnicos franceses puede venir






5.1.6.  Otras categorías
5.1.6.1.Fragmentos  de lasca
Se han computado 1.198 fragmentos de lasca, aunque en muchos casos se trata de fragmentos
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mínimos (<1.5 cm.) o esquirlas.
Cuarcita  Rocas grano fino  Arenisca  Silex  Cahza  Cuarzo
Frag  Lasca        627           25            99       4       3        3
Frag. Lámina       4           4        -     -    -     -
Frag.<1.Scm     352        18        52     3     4
TOTAL          983          47          151      7      7       3
Ciento  setenta  y cinco piezas son pseudoburiles, muy frecuentes en cuarcita. En algunos
niveles de esta misma cueva su fractura es aprovechada para la confección de utillaje apuntado, estrategia
no  detectada en el Nivel XI donde, como hemos visto, no se manifiesta la preferencia por material
apuntado visible en otros tramos de la secuencia.
5.1.6.2. Las quitas
Cuarcita.    As eñisca     Granoflño    Sílex8    Caliza     Cristal deroca
Taita                   177           3!             7           5      -        -
Retoque                428           38            12           6         4       -
Rétoque  filo.            216           12        -           2      -            1
Retoque  filo Quina        125           13
TOTAL              946         94          19         13       4          1
En  el grupo de lasquitas de retoque pueden advertirse diferencias morfológicas entre aquéllas
que han servido para la elaboración inicial del retoque ylas que han servido (en función de los negativos
de  sus anversos) para el reavivado de filos ya retocados (Fig. 5.15).
Las proporciones de lasquitas de reavivado de filos (simples o sobreelevados)9 frente al número
de  raederas de la colección es de 4.6. Si computamos exclusivamente aquellas raederas con retoque
sobreelevado, la proporción es de 8.3. Aunque la cantidad de estos productos se revela claramente
insuficiente en relación con los procesos de rejuvenecimiento detectados, su abundancia contrasta
claramente con lo observado en otros conjuntos con características tipológicas distintas.
8  El sílex aparecido en este grupo,  aunque  escaso,  presenta  una cierta variedad, ofreciéndose en colores marrón,
gris  o negro.
Se  han incluido también en este cómputo los productos de reavivado de mayores dimensiones,  inventariados
en  el grupo de productos  de  lascado por  su tamaño.
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Las  características de los negativos presentes en estas piezas aluden a la utilización de percutor
duro  (o semiduro, como es el caso de la arenisca) en el proceso, en consonancia con los retocadores
observados  en este nivel. Así se observa en la acusada frecuencia de micro-paros presentes en los
bordes  de  las raederas  y  en  la  lasquitas de  reavivado,  produciendo  en  aquéllas  un  acusado
escalonamiento.
Con el fin de evaluar el grado de intensidad de reavivado al que se ha visto sometido el material
(siempre de forma aproximativa, dado que entre el material retocado se combinan diferentes tipos y
modalidades  de retoque), se realizaron reproducciones experimentales de filos y reavivados de los
mismos y se computaron los tipos en función de los previamente definidos por BOURGUIGNON,
1997.
La  producción  de  un  filo  inicial  producía  inicialmente  tipos  O (lascas  grandes  de
acondicionamiento previo de un filo regular), lasquitas de tipo 1 (sin negativos previos) y lasquitas de
tipo  II (que capturan negativos previos de retoque). El posterior rejuvenecimiento de los filos producía
un  aumento de los tipos III (con una porción de filo embotado en sus anversos) y de tipo IV y y,
elementos que habrían producido, en función de sus talones, muescas profundas con clara voluntad de
despeje.  Estos se asociarían claramente a una limpieza de los filos (una vuelta a empezar) muy
característica de este tipo de producciones.
Clasificamos el material arqueológico en función de este criterio. El porcentaje de material
adscribible a cada categoría, por materias primas, es el siguiente:
Tipos de lasquitas Fsquilleu XI
(tipos según BOURGUIGNON, 1997)
Tipo O  Tipo 1  Tipo Li  Tipo 111  Tipo IV  Tipo V
Cuarcitayarenisca       2.7     40.1     33.6      12.7       6.3       1.8
RocasdeGranofino      0.0      0.8      0.1       0.1       0.2       0.1
Sílex                 0.0     0.2      0.3       0.1       0.2       0.0
La reproducción experimental explicó en primer lugar la ausencia de la fracción más pequeña
(<0.5 cm), que a pesar del cribado intensivo estaba mínimamente representada en la colección
arqueológica. La mayoría de estas piezas no quedaban recogidas en la malta de la criba. Así mismo,
demostró  que los tipos más básicos (0, 1) eran considerablemente más numerosos en la prueba 1
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(creación de filo) que en las posteriores pruebas, con reavivado del mismo más o menos intensivo. En
éstos se observaba un aumento de las categorías procedentes de reavivado en muesca (tipos 111,1V y
y).
Tipós de  experimental’
Tipo O  Tipo 1  Tipo II  Tipo ifi  Tipo IV  Tipo Y
1             23.5   41.1     29.4       5.8       0.0       0.0
2             5.3     55.3     23.2      7.1       5.3       3.5
3            4.6    35.9     26.5     15.6     15.6      3.1
1.   Creación deun filo
2.   Creación de un filo más reavivado de filo
3.   Creación de un filo más reavivado más reavivado de filo
Las  proporciones de tipos en el material arqueológico se asimila a grandes rasgos a las
proporciones  de tipos computadas en la prueba experimental n°2 (creación de un filo retocado  y
reavivado del mismo). Somos conscientes de lo aproximativo del trabajo, ya que cada instrumento ha
podido experimentar una evolución distinta en función de necesidades específicas. Sin embargo  queda
constatado a nivel general la presencia de procesos de reavivado de filo, testimoniado por la presencia
aquéllos tipos más característicos: 111,1V y V.
La  presencia de lasquitas de reavivado en cristal de roca y sílex indica la presencia de cadenas
operativas similares desarrolladas sobre estos materiales, y alude de nuevo al problema planteado por
la  parcialidad del área intervenida: no han sido localizadas raederas en estos materiales.
5.1.6.3.  Fragmentos de núcleo
Han sido contabilizados 6 fragmentos de núcleo en el Nivel Xl: 4 en cuarcita, (2 indeterminados,
1 discoidal, 1 Quina); 2 sílex negro (1 indeterminado y 1 piramidal).
5.1.6.4. Restos de talla
En  total han sido localizados 34 restos de talla, siendo la mayor parte de ellos en cuarcita
(22), seguida por la arenisca (7), rocas de grano fino! nódulos ferruginosos/limolita (3) y el sílex (2). La
presencia  de fragmentos incontrolados crece en conjuntos dominados por la presencia de materias
primas fracturadas, fisuradas y con córtex espeso; su escasez en este caso puede explicarse por la gran
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coherencia interna en la estructura de la materia prima utilizada.
5.1.6.5.  Percutores y cantos
Han sido computados todos aquellos cantos o fragmentos de canto sin explotación aparecidos
ene!  yacimiento, en cuyo transporte ha intervenido necesariamente mediación antrópica. La mayoría
son de arenisca, aunque se detecta también presencia de caliza, cuarcita y pizarra ocasionalmente. Esta
composición indica un criterio de selección diferente para los elementos de percusión, que ofrecen una
proporción litológica más ajustada a la oferta de! cauce, y aluden a una elevada capacidad de previsión
de  la estrategia a desarrollar (retoque intensivo de matrices).
El  total de cantos computados es de 27. Los tamaños oscilan entre 2 y  10 cm. aunque se
encuentran muy concentrados en tamaños entre 3 y 5 cm. indicando una selección morfológica acusada.
Guardan una gran homogeneidad formal (formas planas ovaladas) (Fig. 5.1-8). Aunque las huellas de
percusión  macroscópicas sólo son evidentes en 7 ejemplares, la observación al microscopio de las
piezas arqueológicas y su comparación con ejemplares experimentales confirma el uso de estas piezas
como retocadores. Las partes más utilizadas son los bordes de los mismos (percusión aplicada de
canto) para un trabajo de regularización precisa de los filos.
Las  morfologías planas ovalares, claramente seleccionadas, suponen 23 de las 27 piezas
computadas. Ningún otro nivel (a excepción del Nivel XIII, en proceso de estudio, con características
técnicas que se apuntan similares) ofrece tal cantidad de retocadores. Estas piezas, con su característica
morfología, han sido detectadas en yacimientos del Musteriense Quina francés (BOURGUIGNON,
1997), a veces sobre hueso (siendo especialmente utilizadas las falanges de bóvido o largas esquirlas
de diáfisis) con formatos muy similares a las detectadas en Esquilleu.
Un  fragmento  de canto de  cuarcita,  de  morfología paralelepípeda  (11.8 cm),  ha  sido
posiblemente usado como yunque, dado el machacamiento del que ha sido objeto.
Suponemos la intervención de la percusión lanzada para la apertura de cantos como los de
núcleo  de la Fig. 5.16. El córtex de este ejemplar presenta huellas de impacto de hasta 2 cm, lo que
implicaría la aplicación de una fuerza notable.
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Las  formas  de  los  percutores  son
significativas  de una estructura de la actividad
organizada de forma complementaria. Así (y con
las limitaciones que impone la brevedad del área
excavada),  sólo ha sido localizado un percutor
asociado  a producción (esférico, de  10 cm.),
mientras la abundancia de retocadores es notable.
u,
Ello  se ajusta a la proporción de núcleos en el
conjunto, donde 1 sólo núcleo principal podría  
haber producido una gran cantidad de matrices,   2
que son utilizadas y retocadas posteriormente de  :
forma intensiva por los operarios implicados. La  .  i
hiperespecialización (BALDEÓN, 1999) de este
tipo  de procesos es evidente.                O
5.1.6.6.  Indeterminados
El  total de indeterminados en la industria del nivel Xl es de 46: 6 en cuarcita, 2 en arenisca, 6
en  limolita y7 en caliza. Destaca la presencia de un pequeño cristal de roca prismático hexagonal de
0.6  cm.
5.1.7. Proceso de trabajo (Fig. 5.18)
a)  Captación
Se constata un aprovechamiento intensivo de los materiales transportados por el cauce, sobre
los que se advierte una acusada selección por calidad y tamaño. La materia prima utilizada en el Nivel
XI  es de calidad alta y los cantos aprovechados son de gran tamaño en relación con la media ofertada
por el río (en su mayor parte inferiores a 10 cm). Aunque no se observa la elevada proporción de rocas
de  grano fino registrada en los niveles superiores, la selección dimensional es evidente en este caso.
Previo  a su transporte se habría producido un proceso de fragmentación, favorecido por la
presencia de abundantes planos internos diaclasados en los cantos. Así se aprovechan de forma preferente
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formas  con presencia de córtex y superficies planas, que como hemos visto en otros conjuntos
cantábricos (Conde D) o extracantábricos (GENESTE et al., 1997) son utilizados intencionalmente.
La  fractura inicial se habría producido por percusión lanzada, dada la gran dimensión de algunos de los
bolos en origen (que habrían alcanzado los 35 cm), con un peso aproximado de 70kg. Las huellas de
impacto detectadas en la superficie de algunos núcleos atestiguan este troceado previo mediante fuertes
impactos de apertura.
Los cantos de cuarcita son transportados a la cueva, donde experimentan una baja explotación.
Ello  implica un cierto concepto de  almacenaje, dado que probablemente la materia prima no fue
explotada  de forma continuada sino que se conservó como una reserva de material explotable en
función de las necesidades. En relación con esto podría explicarse la presencia deserie  en las direcciones
de trabajo, quizás debido al desarrollo de explotaciones ecuenciadas. Estas discontinuidades temporales
y  espacio-temporales han sido citadas en otros conjuntos musterienses, en relación con los niveles de
explotación unifacial abrupta de dominio cortical de Estret de Tragó (CASTA1JEDA y MORA, 1999)
o Abric Romaní (VAQUERO  eta!.,  1996). En éste, los remontajes ha permitido reconstruir una
secuencia en la que la se produce una gran movilidad, del núcleo dentro del yacimiento, con un elevado
grado  de fragmentación de las secuencias de talla y un acentuado concepto de reserva.
Este superávit de materia prima no explotada presente en el yacimiento contradice la idea de los
conjuntos  Quina como fácies de carence (ROLLAND, 1998), al menos en lo que respecta al factor
aprovisionamiento lítico. (Por el contrario, el sílex presente en los yacimientos clásicos no Quina del
pasillo litoral es ultravalorado, retocándose incluso fragmentos mínimos o piezas de desecho).
Las  rocas de grano fmo siguen estando presentes en este nivel, aunque en menor cantidad que en
los  niveles superiores. No son objeto de un tratamiento técnico o tipológico distintivo (salvo en los
casos ya aludidos de posibles intrusiones). Igualmente puede decirse del sílex aparecido en el mismo,
que, como ya hemos comentado, no parece proceder de las variedades locales (salvo el sílex negro
característico de la región) y que podría conectarse con algunos afloramientos más alejados (L,costeros?)
dada  la riqueza (negros, amarillos, anaranjados) en que aparece de forma puntal.
Las  piezas asociadas al uso del sílex, aunque escasas, se manifiestan en categorías variadas
(restos  de talla, lacas, útiles retocados, lasquitas, núcleos y fragmentos de núcleo). Entre las lascas,
aparecen  categorías corticales y algunos escasos restos de talla. La presencia, sin embargo, de sílex
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entre los núcleos alude a una talla en el yacimiento más o menos sumaria y la presencia de una captación
alternativa de recursos no fluviales.
Insistimos en la necesidad de matizar el concepto de selección. Ciertamente la limonita o la caliza
silicificada es escasa en el cauce, pero aparece generalmente con mayor calidad media; la cuarcita,
muy  abundante entre los materiales de arrastre, presenta sin embargo un rango muy variado de
granulometría. Por ello, la selección no debe enfocarse desde la captación de determinadas variedades
líticas, sino desde las calidades requeridas. El esfuerzo invertido en conseguir rocas de grano fino de
buena  calidad sería entonces semej ante al invertido en seleccionar cuarcitas/areniscas de aptitud
semejante, y en este caso, además, de tamaño suficiente.
b)  Explotación.
Sobre cantos o fragmentos de cantos (naturales o antrópicos) de grandes dimensiones medias. La
explotación se produce en relación con diferentes modalidades (Fig. 5.18):
Explotación principal. El trabajo se ordena en series escasamente alternantes (alternancia
discontinua) a partir de planos corticales o facturas lisas. Las extracciones de cada serie se dirigen de
forma paralela entre sí. La lateralización del trabajo abr  nuevos planos y produce la captura de dorsos
y esquinas de sección espesa y asimétrica, en ocasiones gajos de naranja. Dominio de talones lisos o
corticales, con direcciones en ocasiones perpendiculares cuando se abren nuevos planos laterales de
trabajo. El aprovechamiento de cornisas, esquinas y frentes angulados se ve favorecido por la morfología
de  partida.
Algunos de los rasgos observables en los productos, donde se observa una gran libertad en los
giros que la base experimenta, suponen una adaptación específica al empleo de cantos de cuarcita (por
oposición  a la mayor parte de los modelos Quina descritos en Francia donde el riñón de sílex es la
matriz dominante) con la aparición de una mayor convergencia en las extracciones y la presencia de
arcos  de trabajo suavizados.
Los productos son, como hemos visto, espesos, cortos en algunos casos, con cierto alargamiento
en  otros (cuando se produce una explotación de dirección más paralela), asimétricos en sección diametral,
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aparece  más condicionada por la búsqueda de espesor y densidad.  La intensa intervencion  del
retoque limita la importancia de la predeterminación formal. La corticalidad no es significativa de fase
de trabajo. Puede hablarse de una gestión no organizada: la improvisación en el esquema de talla como
estrategia (BAENA eta!., 2001(c)).
Este  punto relativiza el valor de la aplicación de esquemas concebidos para el estudio de
cadenas de trabajo Levallois (GENESTE, 1985) donde los productos corticales parecen ser indicativos
de fases iniciales. Por otra parte, el consumo ser vería infrarrepresentado con el cómputo de las categorías
según  estos esquemas, ya que el sucesivo reavivado de raederas, sólo detectable por la presencia
lasquitas de reavivado, implicarían la presencia de fases de trabajo sucesivas.
Deforma  complementaria, se observa un lascado sobre lasca cortical primaria o secundaria,
con  esquemas centrípetos unifaciales poco desarrollados y negativos de extracciones de escasa
importancia. La importancia y vocación de esta explotación subsidiaria es menor, en función del tamaño
de  los productos tipo observados en el total. También en otros complejos Quina se observa un lascado
sobre lascas espesas derivadas de la explotación principal previa (GENESTE eta!., 1997: 115).
c)  Consumo.
Entre  los productos obtenidos se observa  una acusada selección  de las matrices más
espesas. Puede apreciarse entre las raederas, una clara predilección por mairices corticales (generalmente
de  sección más convexa) y con talones corticales, funcionando éste a modo de dorso útil para la
manipulación del instnimento.
Todo  parece indicar que hay una alta especialización en el proceso  de trabajo hacia la
consecución  de matrices pesadas y espesas, siendo la raedera, generalmente de retoque Quina, el
elemento  que parece protagonizar la intención funcional prioritaria. La lateralización del trabajo
capturando dorsos corticales tanto como las primeras fases de trabajo (apertura de canto, produciendo
matrices convexas) son empleadas de forma preferente, por sus características morfológicas, para la
fabricación.
En  este sentido se han realizado experimentos encaminados a la evaluación de la potencialidad
de  este tipo de piezas (Apéndice II), considerándose el enmangue como una posibilidad no descartada
-494-
5.  Cueva del Esquilleu
(a  ello ha contribuido la observación del trabajo de rebaje de bulbo que muchas de estas piezas
presentan en sus cara ventral, rebaje común a gran parte de los yacimientos Charentienses)10. Este
trabajo,posterior al reto que, estaría quizás encaminado a la mejor adecuación de la pieza al enmange,
reduciendo espesor de la zona opuesta al filo. Por otra parte, los estudios traceológicos actualmente n
curso sobre materiales retocados del nivel XI de la Cueva del Esquilleu muestran la existencia de
pátinas diferenciales ene! dorso enfrentado al filo que sugieren la presencia de algún tipo de cubrición
orgánica (MÁRQUEZ y BAENA, e.p.). Esto viene a confirmar otras opiniones relacionadas
(ANDERSON GERFAUD y HELMER, 1987; BEYRIES, 1984, 1988, 1998; YBORRA, 2000;
etc.), aunque algunos autores abogan por el uso directo (BOURGUIGNON, 1997).
En nuestra experimentación sobre uso y potencial funcional de las raederas para el trabajo de
la piel se observó una notable eficacia de las mismas cuando eran utilizadas directamente con la mano,
siempre que los dorsos o talones romos permitan asir el instrumento con firmeza y aplicar fuerza
cómodamente. El enmangue de piezas espesas (que no soportarían sistemas de intercambio rápido
como aquéllos en pinza (BEYRIES, 1987; GRIMALDI y LEMORINI, 1993) tan efectivos sobre
piezas delgadas requiere de una concienzuda labor de fijado. Sin embargo, si las raederas estuvieran
enmangadas, el esfuerzo invertido en su sujección implicaría la necesidad e rentabilizar el útil reavivándolo
hasta su práctico agotamiento. Más adelante (Apéndice II) discutiremos estas contradicciones.
La gran cantidad de lascas y lasquitas de reavivado contabilizadas en el conjunto (que alcanza l
45.1% del total de piezas computadas en cuarcita) alude a la intensidad e uso los elementos retocados.
Ello implica una insistencia sobre las propias matrices, siguiendo un ciclo de utilización-uso-reavivado
que ha podido repetirse sucesivas veces en función de las secciones de algunas de estas piezas y del
considerable rebaje de su perímetro en ellas observado.
Esta insistencia en el reaprovechamiento de un mismo útil, no es explicable en este caso por la
escasez de materias primas (tal como había sido sugerido; DIBBLE, 1988; D1BBLE y ROLLAND,
1992) dada la proximidad a las fuentes de captación y, sobre todo, la gran cantidad de reserva que
presentan  algunos de los núcleos. Una cadencia de trabajo intensiva y dotada de un fuerte stress
impondría el intenso reavivado que se documenta en los conjuntos de estas características.
‘°  Bordes la abundancia de este tipo de rebaje ventral llegaba definir un Quina oriental, donde el retoque, plano
e  invasor,  llegaba  a  dotar  a  la piezas  (que  no  debían  en  ningún  caso  ser  confundidas  con  las  blattspizen
centroeuropeas)  de un aspecto foliáceo irregular (BORDES, 1984).
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Sin  embargo consideramos que las raederas Quina no pueden explicarse únicamente por la
insistencia de su utilización y reavivado, dado que no es frecuente encontrar raederas reavivadas con
presencia únicamente de la primera fila de levantamientos grandes y convexos sin el retoque escaleriforme
posterior. En algunos casos estas raederas pueden ser transformadas mediante muescas clactonienses
en  útiles con distinta funcionalidad potencial (BOURGUIGNON, 1997,2001). Si el filo continuo
parece apto para una gran cantidad de tareas, la presencia de denticulaciones y escotaduras limitan la
efectividad  del instrumento para trabajos sobre materiales blandos, como la piel o la madera. En
consonancia con la opinión de otros autores (BOURGUIGNON, 1997; GENESTE et al., 1997), el
reavivado  aplicado sobre matrices espesas, si es detenido en la fase inicial denticulante, origina
instrumentos funcionalmente distintos, mientras la aplicación sobre los mismos de regularización del filo
produciría una nueva hilera de retoque escaleriforme.
Por  otra parte, es posible que la parte activa de estas piezas pueda asimilarse, tal como ha sido
propuesto (BEYRIES y WALTER, 1996) , al concepto de superficie activa de trabajo. A ello habría
que  unirle el tamaño o el espesor, que acentúan la presión ejercida en este tipo de tareas, junto a la
presencia de dorsos o talones romos que permiten manipular el instrumento con mayor aplicación de
fuerza. Experimentalmente comprobamos cómo en tareas de curtido el filo aparece como elemento
esencial la liberación de residuos orgánicos -adheridos; pero aplicando un movimiento tangencial la
superficie retocada escaleriforme entra en contacto con la materia, aumentando la superficie de raspado.
Con  ello el instrumento adquiere “...un caractére agress/  rápeux et denticulé particuliérement
efficace  dans le travail des matiéres organiques (viandes, articulations, cartilages et peaux)”
(GENESTE  eta!.,  1997: 119).
Así, el retoque Quina ofrecería un significado interpretable desde varias perspectivas:
a)  Cultural, en cuanto a que los soportes escogidos ofrecen características morfológicamente
afines y especialmente aptas para su aplicación en determinadas tareas (probablemente de
tratamiento orgánico). La elección de este matrices espesas, preferentemente corticales,
resulta esencial para un desarrollo tipológico Quina.
b)  Tecnológico, en cuanto a que el reavivado sobre tales matrices  mediante muescas
denticulantes y la posterior regularización del filo, produce de forma casi automática retoque
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de  tipo Quina. Coincidimos con Verjux y Rousseau en considerar el retoque escaleriforme
Quina como el resultado de su aplicación sobre un determinado tipo de matrices en relación
con  unas necesidades funcionales específicas (VERJUX y ROUSSEAU, 1986).
c)  Funcional, en cuanto a que la organización específica del trabajo, insistente y continuado,
origina necesidad de reavivado. Junto a esto, es posible que el concepto de superficie de
trabajo (superficies escaleriformes) intervenga activamente en la manipulación del mismo,
como acompañamiento funcional a la labor del filo En la configuración del concepto de
instrumento los tres conceptos se imbrican y complementan.
5.1.8.  Conclusiones preliminares.
ILty IR IC Iau IL 11am IFs IF
11.2 57.6 23.8 0.0 6.0 1.0 10.3 17.0
Tipológicamente, el conjunto del Nivel XI se inscribe en la facies Charentiense. La industria es
no Levallois y no facetada. Entre los grupos tipológicos domina el Gil  (68.6), mientras el G W es muy
reducido (1.4). El G III es igualmente escaso (7.0), mientras el G 1 asciende a 11.2.
Según  laperiodización elaboradaporMellars (MELLARS, 1988) (Apdo. 1.2.3) Iamayoría
de  los conjuntos del Périgord se encuadraban cronológicamente entre el 70 000 y el 60 000 BP,
produciéndose posteriomente un desarrollo de las industrias de tendencia leptolítica (Musteriense de
Tradición Achelense tipo B) en Europa.
Con  independencia de esta discutida clasificación , y tal como hemos visto en el Cap. 1, los
esquemas de producción Quina son característicos del OIS 4y3  (ROLLAND, 1998), a pesar de que
han  sido localizados en Aquitania conjuntos Quina en momentos muy antiguos (yacimiento de Sclayn;
estadio isotópico 5 (TURQ, 1 992a; BOURGUIGNON, 1997, 1 998a). En todo caso, las dataciones
absolutas obtenidas no parecen rebasar el ciclo interglaciar, siendo precisamente Cueva Millán uno de
los yacimientos en los que esta facies ofrece las fechas más recientes (37 600+- 700; 37450+- 650;
MOURE ROMANILLO, 1983),junto con las dataciones, consideradas aberrantes, de La Ermita (31
100+-  550 BP; DELIBES et al., 1997). Coya Negra y otros yacimientos del Levante peninsular han
visto una secuencia tipológicamente charentiense prolongarse en el Würm III (VILLAVERDE, 1984,
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2001) con unas industrias que experimentan un cierto aumento de presencia Levallois (CASTANEDA,
2001).
En  las colecciones revisadas no ha sido computado ningún nivel asimilable técnicamente a
Esquilleu XI, que solamente presenta paralelos tecnológicos (en ningún caso tipológicos) en la asturiana
Cueva  del Conde (Cap. 4) y con el conjunto de Hornos, sobre todo en lo que respecta a la vocación
morfológica  de los productos finales (grandes, espesos)  y a una ordenación del trabajo en series
discontinuas de extracciones paralelas. La industria de la Cueva de la Flecha (CASTANEDO, 1997)
ofrece una cierta similitud tecnológica, a pesar de que tipológicamente ha sido adscrita al Musteriense
Típico. Esta misma voluntad de espesor acompaña el trabajo de determinadas materias primas (grano
grueso) en conjuntos donde la variedad de materias primas es mayor (Castillo 20), constituyendo una
cadena operativa paralela.
La  técnica Quina ha sido definida de formas complementarias (TURQ, 1 992a; GENESTE et
al.,  1997; MONCEL, 1998a, 1988b, 2001; BORDES, 1983; BOURGUIGNON, 1997; SLIMAK,
1999). Aunque parece haber una coincidencia en la caracterización general de la intencionalidad de la
explotación, los procedimientos técnicos concretos no aparecen definidos de forma unitaria:
1.  En algunos casos los esquemas quedan simplificados como procesos multidireccionales,
sin una morfología precisa pero con un esquema definido como un cambio frecuente en los
planos de trabajo, generalmente perpendiculares entre sí, y aprovechamiento de superficies
lisas, corticales o no, o de los negativos de extracciones previas para el golpeo (GENESTE
et  al., 1997). No hay descorticado ni configuración morfológica previa. Los levantamientos
se organizan en series paralelas. El córtex se mantiene durante toda la secuencia, dada el
significado morfológico que su presencia aporta a las matrices.
2.  Algunos autores han sistematizado la secuencia de producción de tipo Quina en relación
con gestos técnicos precisos. Si en la interpretación previa se adivina una cierta dosis de
improvisación en lo referente a los giros de los núcleos y la relación entre superficie de
golpeo y de lascado, A. Turq y L. Bourguignon definirán dos modelos (verApdo. 1.2.1)
de alguna forma complementarios, pero basados en el primero de los casos en la explotación
en profundidad de la base y un fuerte condicionamiento de la morfología de partida (TURQ,
1989,  l992a),  con producción prefrente de  tranches de saucisson y, en el segundo,
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como  una concatenación ordenada de alternancias y de relaciones poliédricas entre
superficies (BOURGUTGNON, 1997). La vocación del trabajo (obtención de productos
espesos,  de sección asimétrica, muchas veces corticales) es similar, y las diferentes
definiciones  pueden  entenderse  como  adaptaciones  a  los  nódulos  de  partida  e
interpretaciones locales de una filosofia de trabajo similaL
3.  H.H. Moncel ha introducido el concepto de fase en la producción Quina (MONCEL,
2001).  En la Grutta du Figuier, las lascas espesas no suponen más que una parte de la
producción, procedentes de fases iniciales de descorticado en relación con otros sistemas
técnicos. Por su parte, L. Slimak introduce también algunas matizaciones que divergen de
la  concepción unívoca del esquema Quina como particularidad técnica de producción. Así,
en su caracterización del Quina rodaniense introduce un concepto de matriz Quina como
resultado  de una fase de trabajo,  no como producto de un esquema global. Las fase
iniciales, corticales y espesas, se retocan de forma preferente (SLIMAK, 1999), resultando
un  conplejo tipológico asimilable a la facies clásica. Esta postura flexibiliza la noción de
pureza  técnica que impregna los modelos de producción muchas veces planteados: sería
posible  la fabricación de raederas Quina sobre soportes corticales iniciales dentro de
esquemas generales discoides o Levallois.
Esquilleu XI comparte las tres opciones expuestas.
•  Así, la corticalidad supone un factor fundamental durante la producción, corticalidad que como ya
hemos visto no se encuentra vinculada al concepto de fase y que aparece integrada en forma de dorsos
corticales desbordados durante toda la secuencia.
•  La relación entre superficies de trabajo muestra una alternancia continua durante el proceso de
producción, aplicándose series elementales paralelas (en consonancia con lo descrito por GENESTE
et  al., 1997, de 3 a 5 golpes) ligeramente convergentes (condicionadas por la plataforma de golpeo).
El  golpeo en profundidad (o en volumen, MOSQUERA, 1995) fomenta la obtención de productos
espesos, pero cortos. El número de giros observable en los núcleos es limitado, dado su escaso grado
de  explotación, pero hay una tendencia al mantenimiento de relaciones angulares próximas a la
ortogonalidad o casi ortogonales en entre los planos de golpeo y trabajo.
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•  Sin embargo, las raederas con retoque sobreelevado se elaboran de forma preferente sobre matrices
corticales de apertura o sobre aquéllas dotadas de dorsos curvos y alisados (corticales). La producción
posterior se ofrece más delgada, incluso con talones acondicionados, siendo objeto de una menor tasa
de  transformación por retoque; el concepto de fase interviene en la consideración de producto a
retocar.  Las diferencias con las matrices Quina localizadas en el nivel superior (Levallois) IX son
evidentes; allí la producción se orienta hacia una voluntad morfológica distinta donde se aprovechan
las fases iniciales para una eventual obtención de instrumentos espesos, funcional y morfológicamente
Quina.
La  consideración de L. Bourguignon de la proximidad de los modelos franceses Quina con las
reducciones laminares del Paleolítico Superior (com. pers.) queda aquí desdibujada, no sólo por la
lejanía de ambos momentos detectada en la secuencia, sino porque la convexidad natural de la plataforma
de golpeo imprime en el conjunto una fuerte sensación de convergencia centrípeta. En cualquier caso,
nuestro modelo se asemeja más a las industrias descritas por Moncel (1 988a, 1 988b) para el yacimiento
de  Sclayn, donde la explotación en cuarcita se organiza en dos superficies ortogonales entre sí,
aprovechando  las superficies naturales del canto, con una presencia abundante de la talla de tipo
tranches de sauccison. Sin embargo, y a diferencia de estos modelos, no se produce, como venimos
repitiendo, una explotación en profundidad del canto.
Por  otra parte, en casi todos los conjuntos cántabros se observa la presencia de elementos
típológicamente Quina (retoque escaleriforme), aunque sin una asociación técnica adecuada. Así, no
son  raros los elementos elaborados sobre primeras fases corticales de otras cadenas de trabajo
alternativas. En la propia secuencia de El Esquilleu, piezas tipológica y técnicamente Quina pueden ser
localizadas en el Nivel IX (Levallois), así como en los niveles superiores VII y VI (discoides; REQUEJO,
2001). Sin embargo, estas presencias son ocasionales, sin la compañía de una técnica aneja; el espesor
de algunos productos corticales favorece la aparición de retoque escaleriforme en las matrices sin que
la producción vaya orientada a una clara especialización tipológica. En el Nivel XI, por el contrario, la
cadena operativa Quina se relaciona con una organización específica del trabajo, que se hace monótono,
intenso y especializado, con escasa dispersión espacial de la actividad y una especialización funcional
muy clara durante la ocupación.
En  cuanto a asociaciones ecológicas, Rolland (1996) describía contextos comunes, tales como
la  coincidencia con ambientes fríos, la ubicación de los yacimientos en lugares favorables, con
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panorámicas, y la captación local de los recursos líticos a partir de valles fluviales cercanos. Así mismo,
este autor menciona la existencia de explotación parsimoniosa ,  que, como observamos en El Esquilleu,
suele  comenzar con e! transporte de los nódulos al yacimiento. En general, estos conjuntos presentan
siempre un gran localismo en sus estrategias de captación. Por su parte, Monee! (MONCEL, 2001)
apunta la frecuente proximidad a cursos de agua, o su preferencia por pequeños valles próximos a los
mismos. Todos estos rasgos son observables de una forma u otra en El Esquilleu, pero no explican por
sí mismos el carácter de la ocupación (especialmente n una secuencia dominada por acusados cambios
tecnológicos).
Aunque  en función de la diferenciación tipológicas apuntada (LE TENSORER, 1978; LE
TENSORER, 1978) el Esquilleu Xl podría asociarse a un Quina Antiguo por la prevalencia de raederas
sobre denticulados, las dataciones absolutas obtenidas de 36500+- 830 BP limitan estas gradaciones
tipológicas. Así mismo, Bordes definía un Quina oriental caracterizado por la abundancia de este tipo
de  rebaje ventral, con un retoque plano e invasor que  llegaba a dotar a la piezas (que no debían en
ningún  caso  ser confundidas con las blattspizen centroeuropeas) de un aspecto foliáceo irregular
(BORDES,  1984). Se trata de las raederas  con retoque bifacial invasor, que, abundando el La
Charente, se enrarecen en Dordoña, y que se ofrecen con cierta frecuencia en Esquilleu XI.
En  nuestro caso, la datación (36 500 +-  830) del nivel XIF  lo enmarca en pleno interglaciar
Würm  11-111, que queda acotado en su base por la cronología del Nivel XIII (39 000 +-  300 BP)
mientras el nivel VI limita el interestadio por su parte superior (34 380 +-  670 BP) marcando el pico
Les Cortés.
Algunas otras variables, aunque poco definitivas, parecen apoyar esta asignación. Así, entre la
fauna se produce un tibio aumento del ciervo frente a la cabra de los niveles superiores, sugiriendo una
cierta  extensión de espacios forestados. En cuanto a la flora, y aunque en este nivel se produce una
presencia de ambientes montanos (Sorbu aria-aucuparia) y otras que destacan por su poder calorífico
(Arbutus  unedo, Rhamnus-Phillyrea), aparece una puntual presencia de Pinus sylvestris” entre la
muestra  antracológica. En el Apdo. 2.3.2.3 comentábamos cómo en la región eurosiberiana los
interglaciares vienen señalados por la expansión de vegetaciones pioneras de Cupressaceae/Betula/
Pinus  (SÁNCHEZ GOÑI, 1 993b). La presencia ocasional de pino en el nivel XI (siempre sobre
“Com.  pers.P. Uzquiano.
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datos  antracológicos) implica quizás una proceso de bonanza climática interestadial, cuyo inicio se
enmarca en fechas próximas al 40000 BP (LAVILLE et al., 1986). Apenas conocemos más datos de
contextualización de este nivel (la microfauna es escasamente indicativa por el momento), pero la fecha
absoluta parece ajustarse con relativa precisión al ciclo cálido de la transición.
Tal como hemos comentado (Apdo. 1.2.3.) los conjuntos Quina en Francia no se corresponden
estrictamente con momentos finales del Paleolítico Medio. Así, tanto en Covalejos (com. pers. R.
Montes) como en Esquilleu (además de las referencias existentes de Castillo 20) muestran una cierta
concentración  en el entorno del interglaciar. Lo mismo sucede en otros yacimientos de la mitad
septentrional peninsular, tales como La Ermita o Cueva Millán (MOURE ROMANTLLO y GARCÍA
SOTO,  1983; DELIBES  et al., 1997). Por su parte, el tramo vasco ofrece así mismo un claro
dominio Quina, aunque en este caso las dataciones son menos elocuentes (Cuadro 2.3). F. Delpech
asocia la presencia del esquema Quina a la caza en medio abierto con especialización ene! abatimiento
de  manadas de renos, tal como es observado ene! Péngord. El dominio de tales estategias en el OIS
4y  su descenso en el OIS 3 se explica en este caso por la extensión de las manadas por zonas más
amplias en relación con la expansión del medio abierto (DELPECH, 1996), lo que diluiría el desarrollo
Quina en el Périgord.
Sin embargo estos modelos no se ajustan a las situaciones orográficas cantábricas (al menos en
el  caso de la Cueva del Esquilleu), que no permite esta asociación. Por otra parte, la existencia de una
acusada territorialidad entre las cabras monteses (LOSA HUECAS, 1989), implica, paradójicamente,
la  necesidad de una mayor movilidad por parte de los grupos humanos para no esquilmar las poblaciones.
Ello  aludiría a una menor duración de las ocupaciones en el tiempo, a una mayor intensidad en el
procesado de las presas, y una acusada especialización funcional. Esta misma noción de provisionalidad
y  estacionalidad la obtiene H. Moncel a partir del yacimiento de Grutta du Figuier (MONCEL, 2001),
pero  de nuevo se insiste en la existencia de aprovisionamiento preferente a partir de grandes manadas
de hervíboros. Para A. Turq, los conjuntos Quina pueden en general asociarse a «...un grupe humain
venant á plusiers reprises dasns un lieuparticulierpourpratiquer  une activité trés espécialisée»
(TURQ,  1989: 254).
Los análisis funcionales y traceológicos han mostrado una especialización de la talla Quina en el
procesado integral de pieles y el tratamiento de despojos animales en el yacimiento de La Combette
(TEXIER  et al., 1996), donde las raederas habrían sido utilizadas de forma masiva para estas tareas.
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Así  mismo, la talla por sistema Les Tares, que en una parte inicial del proceso se caracteriza por la
búsqueda  de espesor, parece asociada a contextos de aprovechamiento de carcasas de animales
(GENESTE y PUS SON, 1996). Nuestras observaciones experimentales muestran que la efectividad
ante  tareas como el chiflado de pieles es alto, pero que el tratamiento integral de las pieles se ve
favorecido del acompañamiento de otros objetos cortantes de apoyo con mayor filo, muy efectivos,
pero que ofrecen un alto riesgo de perforación de la piel. Así mismo, la amplitud el filo es especialmente
importante en el tratamiento de las pieles, coincidiendo con las observaciones recogidas en TIXIER et
al.,  1996, pero es sobre todo su delineación convexa el carácter esencial de su eficacia sobre materiales
blandos (Apéndice II).
En  definitiva, Esquilleu XI ese! conjunto más propiamente charentiense de todos los estudiados.
Aunque  e! esquema técnico Quina requiera de una mayor precisión en el caso cantábrico y de que
parte  de la técnica asociada pueda ser documentada de forma parcial en otros lotes industriales
(generalmente en asociación a materias de grano grueso), en Esquil!eu XI el canon tipo!ógico permite
Cueva  del  Esquilleu  XI
Captación
a)   Cadena operativa presente al completo en  el yacimiento
b)  Intensa selección de la materia prima (cuarcita de buena calidad procedentes de cantos de
gran  tamafio)
Producción
c)   Esquema técnico Quina; trabajo en  series paralelas o subparalelas desde plataformas de
golpeo  lisas. Limitada alternancia
d)  Integración del córtex en el esquema de producción
e)   Trabajo en  series con con apertura de nuevos planos (lateralización)
Consumo
O   Retoque insistente, escamoso y axial sobre bordes espesos (retoque, configurador de frentes).
Frecuente  reavivado.
g)  Acusada especialización tipológica (raederas) elaboradas preferentemente  sobre matrices
espesas.
h)  Interpretación funcional del retoque: ¿el trabajo de la piel?
-503-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
asociar además una especialización (probablemente en el procesado de materia orgánica) y un modo
de  producción (una cadena deproduccióny  uso) característicamente charentienses.
5.2.  Esquilleu  IX
5.2.1. La colección
Los  niveles VIII y IX, que ocupan la parte central de la secuencia, se caracterizan por el
dominio de cadenas técnicas Levallois. Se trata, junto la industria localizada ene! cercano yacimiento
de  El Habano (CARRIÓN SANTAFÉ, 1998;  CARRIÓN y BAENA,  1999) de una de las más
claras  muestras de la existencia de este tipo de técnica en Cantabria, hasta ahora muy escasamente
documentada pero ocasionalmente citada en El Castillo (CABRERA eta!., 2000a).
Los  escasos ejemplos de técnica Levallois documentados en Cantabria aparecían además
asociados, paradójicamente, a materias de grano grueso (FREEMAN, 1973 a; BENITO DEL REY,
1976; CABRERA, 1984a). Sin embargo, a nuestro juicio en ocasiones se trata de un insuficiente
reconocimiento técnico de los productos, acentuado por el elevado grado de aprovechamiento de que
son  objeto los núcleos en sílex, muchas veces reconvertidos en utillaje tras su agotamiento. De hecho,
según nuestras observaciones el método Levallois en Cantabria, se asocia a materia prima con mayor
aptitud  técnica: sílex para los yacimientos clásicos, limonitas y calizas finas para los yacimientos
occidentales; ocasionalmente cuarcitas de buena calidad. Conjuntos como Castillo 20 u Hornos de la
Peña ofrecen igualmente estos esquemas, pero la probable mezcla de niveles de ocupación minimiza la
presencia porcentual de los productos Levallois sobre el total.
A pesar del limitado número de restos computados en este nivel, las características técnicas de
los productos permiten precisar las modalidades de trabajo presentes ene! mismo (recurrente unipolar
(,bipolar?)  y, con dudas, recurrente centrípeta; BOÉDA eta!., 1990; BODA,  1993). Se observa un
abandono  de la técnica Quina como estructura de trabajo, aunque con una presencia residual de
retoque escamoso sobre algunas matrices determinadas.
Los  materiales proceden de las cuadrículas Hl 0, Hl 1, 110, Iii,  Ji 0, Ji 1 (6 m2). El estrato
consistía en una capa unos 2 cm. de espesor de gravas de tamaño medio de entre 3 y 5 cm.  Entre la
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fauna  asistimos a un aumento del ciervo en detrimento de la cabra (Cuadro 2.13), lo que aludiría, tal
como hemos comentado, a un posible cambio cambio en la estrategia de intervención con mayor
insistencia en tierras bajas más abiertas (j)robablemente a unos 3 km. al sur).
5.2.2.  Materias  primas
La selección de materias primas de grano fino se intensifica respecto a lo observado en los
niveles inferiores. En primer lugar, asciende la calidad media de la cuarcita, indicando una mayor exigencia
técnica prevista. Un 60.6% del total son productos en cuarcita (porcentaje del que un 9.9% de excelente
calidad y sólo un 0.6% es cuarcita de grano grueso).
Asociado a ello, se aprecia un aumento de las rocas de grano fmo (limonitas, calizas, nódulos
ferruginosos, pizarras silicificadas, etc.) que alcanzan el 35.6% del total y son destinadas de forma
preferente  a cadenas técnicas específicas. Siempre residuales se ofrecen el cuarzo (0.6%) y el sílex
Lascas                    93
Utiles                     84
Núcleos                    3
Fragmentos de núcleo            1
Fragmentos de lasca           116
Lasquitas                  68
Restos de talla                37
Percutores y cantos             4
Indeterminados                 8
TOTAL                    397
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(2.5%); la arenisca se encuentra ausente de esta colección.
Según  las prospecciones realizadas (MANZANO, 2001), la proporción de rocas de grano
fino ene! cauce es de un 1%, aunque pueden ser abudantes en algunos depósitos primarios (paleocauce
de Allende) y en nodulizaciones ocasionales entre las pizarras. Las calizas de grano fmo son también
escasas en el cauce inmediato; la mayor parte consiste en variedades de caliza de montaña y grano
grueso poco aptas para la talla. La selección es este nivel muy evidente; sobre el criterio de dimensión
que  observábamos en el nivel XI,  se impone ahora además la necesidad de una estructura interna
homogénea en la materia prima.




rMaterias Primas :n pr:ductos de lascado
Las  categorías corticales (LC 1: 9%; LC2: 21.6%) ofrecen el porcentaje habitual de las
modalidades de trabajo centrípetas (discoide o Levallois), cercanas al 30% (GENESTE, 1984). En
principio, la cadena técnica se supone completa ene! yacimiento. El porcentaje laminar es escasísimo
(3 piezas), uno de los porcentajes más bajos de los conjuntos estudiados a pesar de ofrecerse una
modalidad  unipolar en la explotación. No se ha constatado en ningún caso la presencia de talones
asociables a percutor blando.
Las  categorías de productos por materias primas apoyan una asociación que se manifiesta,
quizás de fomia más evidente, en el nivel VIII suprayacente. Aunque la muestra es reducida, se observa
una cierta asociación de las rocas de grano fino con el material Levallois.
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Cuarcita  Nódulos Fe  Sílex
Aperturas de canto        3
Acondicionamientos       6         1
Cordales corticales         4         2
Despejes                 4
Kombewas             2
Subproductos            7         7
Levallois
Levallois atípicas         8         7
Levallois típicas           5         13
Otros                28       13       1
Las morfologías de los productos brutos señalan una clara diferencia con los niveles superiores
del yacimiento (niveles VII, VI, VIF, V, IV y III) donde se observa una preferencia por los materiales
apuntados, seleccionados para el retoque en función de tal morfología y retocados con insistencia en
formatos  triangulares. Aquí, las formas apuntadas suponen sólo el 16.3% del total, apareciendo un
32.7% de formas cuadrangulares (explotación unidireccional) y un 6.7% de morfologías en estrella
(desarrollo  centrípeto/captura de preparación centrípeta del núcleo), en correspondencia con la
modalidad de trabajo dominante. Las formas de tendencia oval suponen el 20.2%, y las laminares el
3.8%. Un 20.2% son formas irregulares. Los formatos del material Levallois, fracción muy indicativa
en  este contexto técnico de la voluntad productiva, son similares.








Variabilidad técnica ene! Musteriense de Cantabria
El  material, muy coherente, puede encuadrarse en modalidades de trabajo Levallois. Así, los
productos característicos de este tipo de cadena técnica (donde incluimos las lascas pesudolevallois
típicas  o  atípicas  y  los  productos  pseudolevallois)  alcanzan  el  41.4%  del  total,  porcentaje
excepcionalmente alto; de este porcentaje, un 29.7% se corresponde con lascas Levallois típicas o
atípicas de validez tipológica. Las lascas Levallois atípicas, sin embargo, pueden corresponderse también
con  acondicionamientos (BORDA et al., 1990), dentro de estos esquemas, e igualmente cabe decir
de  los Subproductos Levallois que, lejos de ser elementos predeterminados, son parte predeterminante
con una función de acondicionamientot2.
Además de estas categorías, aparecen acondicionamientos de anverso, acondicionamientos
distales y despejes (10.8%); elementos desbordantes y cordales (5.4%), a veces corticales; productos
Kombewa (muy escasos: 1.8%) y elementos procedentes de faes iniciales (aperturas de canto: 2.7%).
Los productos Kombewas (2, en nódulo ferruginoso y cuarcita) se corresponden con una modalidad
de trabajo, probablemente residual y accesoria, que se ofrece en este nivel (explotación a partir de la
supercicie de lascado de lascas espesas). Este tipo de estrategias de aprovechamiento de superficies
de  lascado, aunque en porcentaje variable, es común a casi todos los conjuntos (tanto en la secuencia






‘2E1 porcentaje se revela suficiente. Geneste obtiene experimentalmente y por constrastaCión con conjuntos líticos,
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El material de Esquilleu IX es relativamente grande (aunque poco laminar) y se presenta con
una  cierta correspondencia modular, que refuerza el carácter predeterminado del conjunto.
Los talones muestran una considerable presencia de facetaje, que alcanza al 26.1% del total.
Los diedros no son por el contrario abundantes (9,9%). Aunque dominan los tipos lisos (3 8.7%)
sobre el total de categorías computadas, se asocian a productos de acondicionamiento y despejes. La
presencia cortical en los talones es escasa (3.6%), en claro contraste con lo observado en los niveles
inferiores de la secuencia(15.7% entre las lascas, 18.4% entre el material retocado). Otros tipos de
talón se manifiestan con desigual presencia: Puntiformes: 8.1%; Filiformes: 0.9%, A pan:  0.9%. Se
observa asociación entre facetaje y rocas de grano fino.
Materia prima      Total
Cuarc.  Grano  Sílex
fino
Apai:          ¡             1
Cortical        3      1           4
Diedro           3      7            10
Semicortical      2      1            3
Facetado         10     19           29
Filiforme         7      1            8
Liso           36    9      1      46
Puntiforme       4      2            6
Roto                 1             1
TOTAL      67     43      1      111
Si consideramos de forma aislada el material Levallois y los subproductos Levallois, observamos
una  clara concentración, indicando la presencia de una predeterminación evidente en estas categorías
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de  productos. Las dimensiones son semejantes en cuarcita o grano fino, con una ligera tendencia a
mayores  dimensiones en el segundo grupo, pero con una gran similitud en los espesores medios. (En
otros  conjuntos analizados, el sílex se presentará en productos de escasas dimensiones, mientras la
cuarcita aparece en formatos algo más grandes. Ello se explica por una menor dimensión de los nódulos
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Dentro de este material, cabe distinguir dos categorías:
a)  Material Levallois (típico o atípico, a pesar de que E. Boda  incluye a éste último en la
misma categoría funcional que los productos de acondicionamiento; BODA  et al. 1990).
b)  Subproductos  Levallois.  Este  grupo  comprende,  básicamente,  a  los  productos
pseudolevallois,  y a otros acondicionamientos y desbordamientos que permiten una
identificación dentro del proceso técnico Levallois. No se observan diferencias substanciales
en  cuanto a sus dimensiones  con respecto al grupo anterior.
En  el grupo de piezas Levallois’3 hay un dominio claro de captura de aristas, que afecta al
8 5.4% de las piezas, mientras que el porcentaje de capturas de aristas sobre el total de lascas es
63.1% (en todo caso elevado). En el material Levallois, se observa un ajustado dominio de direcciones
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paralelas (27.1%), en estrella (22.9%) y transversales (14.6%), afectando estas últimas, básicamente,
a  los subproductos Levallois (o material pseudolevallois). Ello implica una presencia dominante de
capturas en estrella (preparación centrípeta) y paralelas (modalidad unipolar).
Todo parece indicar la presencia de una explotación dominante de tipo unipolar recurrente, lo
que  proporciona  anversos  con  dominio paralelo  en  las  fases  avanzadas  junto  a  esquemas
multidireccionales en las fases preparatorias iniciales. No ha sido constatada con seguridad la presencia
de modalidades de trabajo recurrentes centrípetas, dadas las direcciones de los anversos, generalmente
paralelas,  observada en productos de estadios no iniciales, y la posibilidad de que los productos
Levallois con anversos centrípetos multidireccionales se correspondan con restos de la preparación
inicial. Por otra parte, el único núcleo Levallois de la colección se ofrece con clara vocación unidireccional
(quizás bipolar: Fig. 5.25-3).
Los  subproductos Levallois (categorías con la que definimos, básicamente, a las puntas
pseudolevallois) ofrecen una angulación en el lascado diferente a la generalidad de los productos Levallois.
Así, la media de este atributo es mayor:
Corticales iniciales              950
Acondicionamientos
Cordales               97°
Kombewas                102°
Lascas LevaHois (lipicas o   91°
atípicas)
Subproductos  Levallois       98°
Otros                    96°
Estos  acondicionamientos  de inclinación semi-abrupta son característicos de fases preparatorias
(BORDA  eta!., 1990).  El facetaje  de talones  es también  menor  en este  grupo  que  en el material
Levallois,  que presenta  un dominio  de facetados frente a diedros.
No  puede precisarse  sin embargo si estas piezas (Subproductos Levallois) corresponden a
‘  Para el estudio de los procesos técnicos hemos incluido el material Levallois no retocado, a pesar de que siguiendo
los  criterios tipológicos estrictos este conjunto debería engrosar el apartado de útiles. En este caso, y dada la
elevada presencia de material Levallois en el total de la producción, hemos modificado la estructura general del
análisis.
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fases preparatorias de superficies de trabajo o por el contrario a explotaciones independientes sobre
discoides, categoría que en este caso no aparece de forma manifiesta entre los núcleos. En cualquier
caso, los elementos vinculados a producción Levallois ofrecen un claro protagonismo’4.
Los anversos muestran la ordenación de la cadena técnica en varias fases, que se manifiesta en
productos cuya posición ene! continuo puede ser reconstruida en función de la ordenación de anverso.
La  primera fase de trabajo (productos de 1° orden) presenta multidireccionalidad, capturándose
restos de la preparación organizada periféricamente en momentos previos (Fig. 5.19-1,2,5 y 6; Fig.
5.20-1; Fig. 5.21-7; Fig. 5.22-4). Posteriomente, los productos (de 2° y 3° orden) van ofreciendo una
más  clara deriva hacia anversos paralelos, primero mostrando algún resto de la preparación centrípeta
inicial (Fig. 21-4 y 8) y posteriormente, cuando la explotación se encuentra en estadios avanzados,
desapareciendo lo negativos de las extracciones originales de acondicionamiento (Fig. 5.19-3 y 4; Fig.













Posición en la cadena
técnica Levallois




1     2
1
‘  Para  profundizar en  el  papel funcional que  los elementos de  acondicionamiento pueden  tener  en  el  seno de
cadenas operativas Levallois, algunos autores (BEYRIES y BO1DA, 1993) han relizado estudios traceolágicos sobre
materiales del yacimiento francés de Corbehem (Pas de Calais). Así, parece que estos productos han sido utilizados
muchas  veces  como  cuchillos  de  dorso  natural  sobre materiales  duros  (hueso  o  asta),  aprovechando  la  parte
desbordada.  En ocasiones, la parte desbordada, los extremos distales o el talán han sido utilizados como raederas o
raspadores.
Posición en la cadena
Captara aristas           técnica Levallois
N°1   N°2   N°3   N°4
Paralelas                         2 7  1
Transversales                        12
Deltas                        1       2
2  Estrella                         5         3   2
1  Sin captura                     11     2
1     1
1
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Hemos incluido en una 4a fase los procesos de reacondicionamierito tras extracción, estadio
de  dificil identificación cuando no quedan negativos de las fases previas (Fig. 5.20-1, 5y 6, Fig. 22-
1).  Estos productos se inscriben ene! proceso de reacondicionamiento periódico que se asocia a los
modelos recurrentes de trabajo, y que son necesarios para e! mantenimiento y regularización de la
convexidad del núcleo Leva!lois’5. El trabajo de recuperación de la volumetría óptima, al igual que el
acondicionamiento original de la superficie de golpeo, suele realizarse de forma centrípeta, aunque
Boda  constata en el Nivel VII de la Gruta Vaufrey acondicionamientos realizados a partir de
desbordantes unidireccionales (BORDA et al., 1990). Sin embargo, los productos desbordantes de
nuestra  colección no se asocian a unidireccionalidad, por lo que el reacondicionamiento parece
desarrollarse de forma periférica.
5.2.4. Material retocado
Excluido el material Levallois, sólo contamos con 48 piezas retocadas. La mayor parte (62.5%)
es en cuarcita, un 29.3% en rocas de grano fmo (calizas silicificadas o nódulos Fe), un 6.3% en sílex,
y  un 2.1% (1 pieza con retoque dudoso) en cuarzo hialino. Destaca la presencia de sílex, muy escasa
en los productos brutos y ausente entre los núcleos’6, y que se manifiesta en un denticulado, una lasca
retocada y una raedera convergente recta. En todo caso, no se aprecian diferencias significativas con
la composición litológica del subconjunto productos de lascado, por oposición a lo detectado en el
nivel inmediatamente superior (Nivel VIII).
Hemos  preferido realizar una  ligera modificación sobre la clasificación de Boda  (quien distingue tres fases en
función  del número de levantamientos previos visibles en  los anversos), anotando en nuestro  caso la presencia o
ausencia de preparación periférica visible en el productos, estadio que marcaría la necesidad de reacondicionamiento.
Así,  este autor considera  como criterio ordenatorio el número de levantamientos previos  visibles en  los anversos
(BOÉDA  eta!., 1990), mientras nosotros hemos primado la presencia o ausencia de  restos de preparación periférica
de  la superficie para establecer criterios de  fase.
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Las matrices son enun 62.3% lascas simples (sin diferencias significativas por materias primas),
por  lo que no parece que haya una selección respecto a la presencia/ausencia de córtex o de fase de
trabajo, contrastando con lo observado en el nivel subyacente.
ÍMafresenretocadosEsquilleu IX
Frag. Lasca





A pesar de que la muestra es limitada, sí se aprecia un descenso del material Levallois entre los
retocados, tal como viene siendo formulado para la generalidad de los productos Levallois (BO1DA
eta!.,  1990). Esta categoría sólo supone ahora el 10.3% del total (5 piezas). Ello apoyaría el concepto
de predeterminación, que cuando se ofrecen con formas y filos adecuados (material Levallois) son en
menor  medida objeto de acondicionamiento posterior por retoque. Las ventajas que puede presentar
el  material Levallois se manifiesta, a nuestro juicio, en el ángulo de los filos, que por tratarse de material
delgado se ofrece con un valor medio de 310  (mínimo 20°, máximo 40°). Ello sugiere la utilización de
los productos predeterminados en función de su filo (cuchillos), aplicándose de forma directa tal como
ha  sido constatado en otros yacimientos (DELAGNES, 1990).
El  Grupo tipológico U (elementos musterienses) ofrece un ángulo medio de sus filos relativamente
reducido  (5 5°); el Grupo Tipológico III (Paleolítico Superior) de 62° (con una Desv. Típica de 24,
puesto que en este grupo se incluyen materiales de morfologías y funcionalidades muy diversas en las
que la parte activa no es siempre =  filo), y el grupo de los denticulados (G IV) con 51° de media, valor
igualmente atípico.
Parece por tanto que el ángulo de filo ene! utillaje retocado se manifiesta en valores relativamente
bajos, en relación con la delgadez de las matrices de partida. Esta delgadez podría a su vez relacionarse
con  la cadena técnica implicada. Parecen acertadas las consideraciones sobre la asociación entre
‘6Recordamos que el Nivel inferior XI ofrecía un núcleo Levallois unipolar recurrente de pequeñas dimensiones que
puede  ser considerado como intrusión desde los niveles superiores.
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matrices espesas y técnicas Quina y discoide, y, al contrario, la búsqueda de espesores delgados en las
matrices predeterminadas (BOURGUTGNON, 1998a).
En  efecto, en nuestro caso los productos Levallois presentan un índice longitud/espesor de
4.98, que se distingue de otras categorías (Subproductos Levallois: 3.45 o Indeterminados: 3.67). El
índice de carenado entre los productos retocados no Levallois es de 3.4, siendo algo más espesos los
ejemplares en cuarcita (3.2) que aquéllos en rocas de grano fino (3.8).
La  escasa representatividad del retoque axial en el conjunto (4.2%; Secante: 66.7%; Lateral;
18.8%) apoya una consideración funcional diferente para el retoque de lo observado en los niveles
Quina. Así, los productos de reavivado de filo son escasos en relación con lo observado en los niveles
inferiores (11 piezas) y ausentes aquéllos que muestran estigmas de filo Quina. Asumiendo una buena
conservación del registro y una cuidadosa labor de recogida, esta circunstancia indica por sí misma una
limitada utilización del material retocado.
Por  otra parte, como decimos, se establece una clara diferenciación funcional entre material
Levallois (retocado en una mínima parte) y material no Levallois. El primero presentaría características
que  permitirían su utilización directa, probablemente en función de su filo natural. Esta intencionalidad
filo  en la ejecucion podría haber limitado el reavivado de las matrices con retoque, ya que tal actividad
produce un embotamiento que liniita su efectividad para el corte.
Los  productos retocados son ligeramente mayores que los productos brutos, constante que
puede  observarse en casi todos los conjuntos. Así, la media de longitud, anchura y espesor para la
cuarcita es de 3.5,3.3 y 1.1 cm; y para la caliza/rocas de grano fino de 3.9 3.3 y 1.1 cm. En todo caso,
observamos un aumento del tamaño menos acusado que lo observado en otros conjuntos (La Flecha,
CASTANEDO, 1997, 2001; Las Monedas, Esquilleu XI, Conde D yE), donde el tamaño y espesor
parecían  un elemento esencial de selección. La búsqueda general de delgadez en el Nivel IX, por el
contrario, parece una intención fundamental en la producción: productos más delgados con filos más
agudos.
La  muestra (48 piezas excluido el maerial Levallois sin retoque; 84 incluyendo los números
1,2,3 y 517)  es demasiado escasa para realizar gráficos acumulativos esenciales. Los grupos tipológicos,
una  vez incorporado el material Levallois no retocado, muestran un claro dominio del Grupo 1, que
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alcanza el 36% del total, porcentaje xcepcional que marca claramente distancias con el nivel inferior
y  con la generalidad de los conjuntos cantábricos. EL Grupo II (Grupo Musteriense) supone el 31.1%,
mostrando una mediocre representación de raederas. Escaso es también el Grupo III (Denticulados)
con  15.5%,  y muy escaso es el grupo Pal. Superior (3.6%). Las diferencias por materias primas son
endebles dada la escasez de muestra, pero sí se observa, tal como venimos diciendo, una asociación











Tipu 1 2 3 5 6 9 19 11 16 17 18 19 23 25 31) 31 35 38 42 43 48
-
62
Nód. Fc 1 L 5 2 2 1 1 1 1 1 1 5 1 l    33
Cuarcita5 lii 1 1 3 2 1 2 2 2 1 3
Sílex 1 1 1 3
CuarlAJ 1
TorAl, 16 15 3 2 1 3 10 2 1 1 2 2 2 1 1 1 1 1 1 126184
Destaca  además  la presencia,  ciertamente  limitada, de  matrices  espesas  con retoque
sobreelevado. Sin embargo (Fig. 5.23-3;  5.24-2 y 4) no  se trata de matrices técnicamente Quina (ya
En  la tabla ha sido incluido el material Levallois sin retoque, para ajustarnos a las clasificaciones tradicionales.
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que no se ha constatado la presencia de el proceso técnico asociado), sino de aprovechamiento sobre
matrices espesas (jrocedentes de fases de apertura) de utillaje con una consideración claramente
diferente. H. Moncel interpreta parte del conjunto de la Grutte du Fuiguier en un sentido similar; el
retoque Quina se aplica en parte sobre los productos de la mise en forme inicial (MONCEL, 2001),
dentro de una ocupación con cadenas operativas imbricadas y complejas; hay presencia de Levallois
de pequeño tamaño junto a procesos discoides y laminares. El contraste fundamental respecto a los
niveles inferiores es básicamente cuantitativo; la distinta funcionalidad e la ocupación y la diferente
organización del trabajo no hacen oportuna en este caso la puesta en escena de concepciones Quina.
Se observa una asociación entre modos del retoque y espesor de los productos, ofreciéndose l
retoque sobreelevado sobre aquéllos más espesos y el abrupto sobre los más delgados. Para  la
elaboración de las raederas tipo Quina o semiquina se utilizan  soportes más espesos que la media (1.5;
media de elementos retocados: 1.0), lo que unido al retoque insistente, termina produciendo elementos
con un acusado carenado (2.6). (La media del material Levallois es de 0.7 para el espesor y de 4.98
para el carenado). Además, las 8 raederas con retoque sobreelevado de este nivel están fabricadas en
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Dentro  del conjunto Esquilleu IX, este tipo de matrices se corresponde con los productos
procedentes  de la primera fase de la producción (obtención de soportes), proceso productivo más
prolongado sobre cuarcita que en las rocas de grano fino; de las 8 piezas con retoque sobreelevado, 6
son  en cuarcita y 2 en este última categoría. Una parte de la explotación se destina a este tipo de
raederas, que en vez de dirigir cuantitativa y cualitativamente la expresión técnica (Esquilleu XI) se
constituyen como una parte del conjunto, dependiende de una explotación funcionalmente distinta.
5.2.5. Núcleos
Los  núcleos de la colección son escasos, presentándose en Cuarcita (1), Nódulo ferruginoso
(1)  y Caliza laminada silicificada (1). A pesar de la gran coherencia técnica que se observa en la
colección, sólo 1 de los núcleos se corresponde de forma directa con el modelo técnico expuesto. En
otros dos, son visibles en dos de los casos las superficies de lascado de la matriz original siendo el
grado de explotación bajo o muy bajo:
•   Cuarcita: 1 centrípeto jerárquico sobre lasca Qproceso Levallois abortado?) (Fig. 5.25-1)
•   Caliza micrítica: 1 centrípetojerárquico sobre lasca Q,proceso Levallois abortado?) (Fig. 5.25-2)
•   Nódulo ferruginoso: 1 Levallois recurrente unipolar (?). (Fig. 5.25-3)
La presencia de ejemplares detenidos en estadios iniciales apelaría al alto grado de calidad de
la  materia prima que exige la talla Levallois; en Morin se advertirá (Cap. 11) un desecho similar de
elementos en fases iniciales por la mala calidad del sílex aprovechado. El núcleo de la Fig. 5.25-3 se
adecúa al modelo técnico observado en el conjunto de la industria: Levallois unipolar recurrente, que
en  un estadio avanzado de la explotación ha recibido un golpe reflejado (en dirección opuesta)
ocasionando su abandono. Quizás se trate del inicio de una estrategia de explotación bipolar, aunque
más parece un golpe de intento de reacondicionamiento distal de dirección opuesta, estrategia que se
observa  en los anversos de muchos productos. M. Peresani recoge sobre los materiales de Monte
Versa la posibilidad de tránsito entre modalidades, probablemente en función del desarrollo morfológico
del propio núcleo (PERESANT, 2001); la aparición de volúmenes generales menos alargados limitaría
la modalidad unipolar y favorecería la aparición de la centrípeta. Sin embargo, las aplicación funcional
de  los productos debe entenderse como un criterio fundamental en la elección, ya que la longitud del
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filo del instrumento en uno yotro caso varía sustancialmente.
Los otros dos ejemplares muestran la presencia de explotaciones muy iniciales, uno en cuarcita
y otro en caliza micrítica. Ofrecen una limitada explotación (que deja visible parcialmente la matriz de
partida) sobre reverso de lasca cortical, matrices sobre las que se desarrolla una intervención subsidiaria
y  poco representativa ene! total, probablemente, abandonos en intentos de producción Levallois. Sin
embargo, contrasta en ambos casos su reducido tamaño (3.7 cm.), manifestándose quizás como una
cadena técnica diferenciada. En el nivel IX, dos lascas Kombewas en cuarcita se relacionan con este
tipo  de explotación, de limitada significación ene! total.
5.2.6. Otras categorías
5.2.6.1.  Fragmentos de lasca
Se  han computado 77 fragmentos de lasca en la colección más 39 fragmentos mínimos. De
ellos sólo 8 han podido ser reconocidos como fragmentos de lasca Levallois. Por otra parte, el número
de  fracturas diametrales (11) es limitado respecto al nivel III, donde afectaba al 25% del total de piezas
fracturadas.  La cuarcita produce en todo caso una gran cantidad de fracturas de este tipo (BAENA
PREYSLER, 1998a), accidente no controlable.
5.2.6.2.  Las quitas
La escasa presencia de lasquitas de reavivado respecto al Nivel XI es elocuente. Esta diferencia
está  ligada posiblemente a la propia estructura funcional de la ocupación, con un consumo de utillaje
menos intensivo.
Talla       Retoque     Reavivado  Reavivado filo
filo        Quina
Cuarcita              19          29          11
Grano fino             4            5
TOTAL              23          34          II           O
La  cantidad de lasquitas de retoque que se corresponden por cada raedera es ahora de 0.2.








Esquilleu IX. (rocas de grano fino). 1. Lasca Levallois (1)  2. Lasca Levallois (1). 3 y 4. Lascas Levallois (3)
5.  Las ca Levallois (1) (cuarcita). 6 y 7. Puntas pseudolevallois (rocas de grano fino). Los números en cur





Esquilleu  IX (1 a 6; rocas de grano fino; 7 y 8, cuarcita). 1. Lámina Levallois (1). 2. Lasca Levallois (4). 3. Las-
ca  Levallois (3). 4. Lasca Levallois (1). 5. Lasca Levallois (4). 6. Lasca Levallois (4). 7 y 8. Productos de fases











Esquilleu IX (cuarcita). 1. Lasca cortical 2.  2. Punta Leval!ois o lasca Levallois (3). 3. Lasca cortical 2.
4.  Lasca Levallois(2). 5. Lasca Levallois(3). 6. Lasca simple. 7. Lasca Levallois(1). 8. Lasca Levallois












Esciuilleu IX (rocas de qrano fino). 1. Lasca Levallois(4) 2. Lasca Levallois (1). 3. Lasca Levallois (3).
4.  Lasca-Punta Levallois (3). 5. Punta Levallois (3). 6. Lasca Levallois (3). 7. Punta Musteriense sobre
lasca Levallois (3). 8. Rascador atíoico sobre punta pseudolevallois. Los números en cursiva hacen











Maternales de Esquilleu IX. 1. Raedera converqente cóncavo-convexa (cuarcita). 2. Raedera simple convexa
(cuarcita). 3 Escotadura retocada (nódulo ferruqinoso).4. Raedera transversal recta 5. Denticulado (nódulo
ferruginoso). 6. Raedera doble convergente recto-convexa (cuarcita). 7. Raedera transversal convexa (cuar
cita). 8. Raedera simple recta (nódulo ferruginoso)
3Fig. 5.24
5
Esquilleu IX. 1. Raedera transversal recta con bulbo adelgazado (cuarcita). 2. Raedera simple recta
(cuarcita). 3. Raedera transversal convexa (cuarcita). 4 .Raspador-raedera (nódulo ferruginoso).5.Rae-






Esquilleu IX. 1. Núcleo en cuarcita, probablemente n estado inicial o exploratorio. 2. Núcleo en caliza
laminada silicificada;estadO inicial de procesos con predeterminación. 3. Núcleo recurrente ¿unipolar?







Esquema operativo en la modalidad Levaflois recurrente unipolar (1) y Levallois recurrente bipolar (2).
Según BODA,  1988: Fig. 4’
L
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5.2.6.3.Fragmentos  de núcleo
1 posible fragmento de núcleo Levallois unipolar recurrente para lascas, en cuarcita.
5.2.6.4.  Restos de talla
Cuarcita   Grano   arenisca
26        10        1
5.2.6.5.  Percutores y  cantos
De  los cuatro cantos y fragmentos de canto registrados en la colección, dos presentan huellas
de  percusión.  Como  en otros  casos, habría  que distinguir entre  retocadores  (formas planas,
frecuentemente con a1giin extremo apuntado que concentra la mayoría de las huellas de percusión), y
percutores, de mayor densidad y morfologías esféricas con huellas de impacto poco agregadas. Los
primeros  suelen presentarse además en dimensiones más reducidas (en este caso, 3.3 cm.) que los
segundos  (4.7 cm.), aunque esto deben presentar una progresiva adecuación al tamaño del núcleo a
medida que avanza la explotación.
Por  otra parte, en este yacimiento la materia prima empleada para la percusión es generalmente
arenisca, ausente entre los productos de lascado. Se apunta por tanto una selección previa en el río de
las materias primas más aptas para cada función, necesariamente asociada a golpes de tanteo previos,
quizas en el propio cauce, dada la ausencia de características diagnósticas en el córtex (IVIANZANO,
2001).
5.2.6. 6.Indeterminados
8 indeterminados en arenisca (6), nódulo fenuginoso (1) y cuarcita (1).
5.2.7. Proceso de trabajo
Al igual que lo observado en el Nivel XI, el Nivel lix de la cueva del Esquilleu se presenta con
una gran coherencia técnica (Fig. 5.27). Los elementos discordantes @atentes en todos los conjuntos),
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pueden asociarse tanto a limitaciones interpretativas, a procesos paralelos dominados por la imitación
o el ensayo sin voluntad productivá (BAENA PREYSLER, 1993)0, en este caso (nos referimos a las
piezas  espesas retocadas)  a aprovechamiento residuales (apertura  del canto,  restos corticales
procedentes de fases iniciales).
a) La captación en el río implica en este caso una fuerte selección, manifiesta en el porcentaje
de  rocas finas presentes en el conjunto (porcentaje que se eleva sobre el nivel inferior) y sobre todo
por  la asociación de técnica Levallois y este tipo de calidades. Por otra parte, determinadas variedades
de  cuarcita, muy cristalinas, presentan así mismo una aptitud apropiada. Es muy frecuente la cuarcita
de  buena calidad, ya documentada en el Nivel Xl y que contrasta vivamente con la limitada exigencia
presente en los niveles superiores.
No sabemos con exactitud qué tramo de la secuencia fue desarrollada en el río, pero contamos
con  lascas de descorticado primario en cuarcita y rocas de grano fino. Suponemos que tras un tanteo
inicial,  se habría producido un traslado de cantos fracturados o tanteados en el caso de las rocas de
grano flno  (que se supone explotada de forma preferente a partir de canto o fragmento, quizás sobre
lascas  espesas).
La  cuarcita, por su parte (y a pesar de que en este nivel no tenemos muestra suficiente para la
contrastación)  aparece quizás asociada a matrices lasca como soportes de la explotación, pero en
todo  caso se requiere para el desarrollo Levallois de un espesor suficiente en la matriz del núcleo. La
media  del material Levallois en cuarcita es algo menor (3.2 x 2.8 x 0.8) que lo observado en calizas,
limolitas y rocas de grano fino en general (3.8 x 3.0 x 0.8). La producción según esquemas Levallois de
materiales de este tamaño exigiría como soportes lascas voluminosas, e implicaría una producción
inicial  de matrices no constatada en el yacimiento. Asumimos por tanto para ambos casos (con el
apoyo de las observaciones efectuadas sobre el nivel superior VITI, donde se observa claramente esta
estrategia)  la selección de cantos (  y lascas?) en el cauce, soportes que son trasladados a la cueva
para  su procesado. En general la explotación Levallois, que se asocia a una elevada exigencia de
calidad en los productos, suele llevar pareja una selección con tanteo de la calidad y primera interpretación
volumétrica del núcleo en las propias fuentes (BOIEDA eta!.,  1990).
no  tenemos expresa constancia en el NIvel IX dada la escasez de núcleos documentada en un sondeo de
tan limitada extensión, los materiales del Nivel superior VIII permiten precisar esta asociación entre matriz canto=limolita
y matriz lasca=cuarcita (com. pers. R. Velazquez).
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Ene!  Nivel superior III se produce una discriminación espacial de la cadena operativa entre la
talla  principal, en este caso externa al yacimiento, y la explotación secundaria. En el nivel inferior XI,
por  el contrario, se producía una probable reserva de materia prima explotada de forma paulatina en el
yacimiento, ya que las bases negativas constatadas cuentan todavía, en función de su volumen, con un
gran potencial de aprovechamiento.
En Esquilleu IX, la actividad de talla se encuentran como vemos más concentrada, importándose
del  cauce fragmentos o matrices y desarrollándose la secuencia técnica en su práctica totalidad en el
yacimiento, donde aparecen lascas de descorticado en cuarcita tanto como en nódulos ferruginosos
corrspondientes a fases iniciales.
La  apertura del canto supone una fase corta y limitada en las materias de grano fino. Los
productos más espesos pasarán a convertirse en matrices de explotaciones Levallois en la siguiente
fase; los productos de apertura menos aptos para este fin son retocados. Sobre parte de estas matrices
(las  más espesas) se desarrolla un retoque sobreelevado de intención funcional Quina, que en este
conjunto supone una parte muy pequeña de la producción.
En  la  cuarcita,  sin embargo, se observa una mayor presencia  de elementos  corticales,
semicorticales,  o lascas simples con talones corticales y anversos claramente unidireccionales
procedentes de esta fase de extracción con dirección paralela, o, lo que es lo mismo, se observa una
mayor prolongación e intención de la primera fase de extracción sobre canto. Una parte de los soportes
espesos es igualmente retocada, seleccionándose una fracción que pasará a la fase siguiente extractiva
Levallois.
4.  La explotación Levallois, desarrollada sobre soportes en cuarcita y rocas de grano fino
producidas previamente, se estructura en etapas sucesivas.
a)  Explotación  de lascas preferenciales,  desde superficie  acondicionada,  capturando los
aristamientos en estrella producidos por la preparación centrípeta de la superficie. Talones
facetados
b)  Explotación de dirección paralela a la anterior; los productos pueden presentar restos marginales
de  la preparación periférica inicial que irá desapareciendo en golpes sucesivos. Talones
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Rocas de grano fino
Cuarcita
Fig.5.27      / cueva
Proceso de trabajo en Esquilleu IX 1. Rocas de grano fino: Explotación Levallois sobre fragmentos decanto o lascas espesas. la.  Preparación periférica. lb.  Explo
tación unipolar;son visibles los restos de preparación. lc.  Explotación recurrente unipolar. id.  Nuevo acondicionamiento lateral y distal. 2. Cuarcita de grano fino. Ex
plotación Levallois sobre lascas espesas; proceso unipolar recurrente similar al anterior. Sin embargo, en la cuarcita se observa unma mayor presencia de la fase
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facetados.
c)  La superficie de explotación ha perdido ya su configuración de convexidades original, por lo
que  sería necesaria una fase de reacondicionamiento de la superficie de trabajo, de forma
periférica en nuestro caso. (En ocasiones, acondicionamientos distales del núcleo en dirección
opuesta pueden confundirse con explotaciones bipolares). Los productos resultantes presentan
restos de las direcciones unidireccionales de anverso de la etapa explotación previa, sobre los
que  se observan los negativos de una nueva intervención periférica de tendencia centrípeta.
Carecemos  de muestra suficiente para establecer el estadio y las causas de abandono de la
explotación. Una parte de las bases podrían ser esfuerzos infructuosos de acondicionamiento Levallois,
y  son abandonados en fases muy iniciales del proceso. En el caso del ejemplar Levallois, el abandono
se ha producido en estadios avanzados ante la presencia de accidentes.
3. Reto que de productos. El material Levallois se retoca de forma limitada, lo que implicaría un
uso  directo de sus filos. La presencia de angulaciones cercanas a 3Ø0  los convierte, dada la delgadez
de  las matrices, en instrumentos aptos para el corte.
Tampoco el material retocado presenta una insistencia de trabajo sobre sus filos, en contraste con
lo  observado en niveles inferiores e indicando, tal como venimos apuntado, una diferente estructura del
trabajo (menos intensiva) tanto como una funcionalidad general distinta para la ocupación y la producción.
Podría decirse, en relación con la voluntad funcional de la producción, que los productos Levallois no
son funcionales cuando elfilo  activo se embota, por lo que el retoque y reavivado de productos es
limitado en este caso.
5.2.8. Conclusiones preliminares
Los índices técnicos y tipológicos alejan este conjunto de lo observado en las series cantábricas,
donde  los porcentajes de reducción Levallois nunca son elevados. Por otra parte, hay que señalar la
presencia de talla unipolar recurrente no laminar. Esta atenuada presencia laminar podría relacionarse
con la alta recurrencia en los procesos. Así, el núcleo experimenta una progresiva reducción durante
los sucesivos procesos de reacondicionamiento, y, paralelamente, un descenso en la relación longitud!
anchura en los productos (BOIDA et al., 1990). En conjuntos con una fuerte recurrencia, el cómputo
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total  de los productos provocaría una presencia laminar atenuada; el único núcleo Levallois de la
colección (Fig. 5.25) muestra, de hecho, un alto grado de aprovechamiento.
ILty IR IC Iau IL 11am IFs IF
36.1 27.1 14.3 0.0 36.6 1.2 24.6 35.2
Aunque  los índices de facetaje amplio y estricto son inferiores a lo señalado como umbral
mínimo  por Bordes (BORDES, 1953), en el contexto cantábrico la industria puede considerarse
facetada, y tipológica y técnicamente Levallois. El conjunto podría incluirse en el Musteriense Típico.
La  limitada presencia porcentual de raederas (27.1%) no permite su inclusión ene! grupo Ferrassie, a
pesar  de! dominio técnico Levallois. Asimilar este conjunto a otros como, por ejemplo, Conde E o
Esquil!eu III (Musteriense Típico) refuerza la invalidez de las facies como sistema de caracterización
descriptiva.
Ene!  Nivel lix, la producción queda incluida en un Sistema de Explotación recurrente, y dentro
de  éste por  el método recurrente unipolar (BOÉDA, et al.,  1990; BODA,  1994; Fig.  5.26).
Tipológicamente no se observa la misma asociación que este autor documenta para Biache-Saint Vaast
entre  modalidad recurrente unipolar en fase 3 y puntas musterienses (BO1DA, 1 988a), tipo que se
encuentra  virtualmente ausente de la colección (1 ejemplar), ni la preferencia de los productos de
orden 3 como objeto de retoque citada en en Gruta Vaufrey, dado que en nuestra colección, las piezas
Levallois  aparecen retocadas de forma escasa. Es ésta una característica común a este sistema de
producción, donde la lasca predeterminada se contempla como el objetivo último de la fabricación. La
limitada presencia de retoque, y, sobre todo, de productos de reavivado de filos (comparar con Nivel
XI  de este mismo yacimiento) apoya tal consideración. La funcionalidad de los productos Levallois
puede  relacionarse, por tanto, con la característica más claramente distintiva en términos de potencial
funcional: el ángulo de sus filos.
El  Nivel lix de la Cueva del Esquilleu, aunque limitado en su muestra, ofrece una gran coherencia
en  la cadena ténica que será mantenida en el nivel superior VIII. El método Levallois, que todavía se
aprecia  de forma desfigurada en el Nivel VII, pasa a convertirse en los niveles superiores en un
proceso  residual y  discutible. Parece por tanto que, al menos en lo que se refiere a la secuencia
conocida hasta el momento, en este yacimiento está ausente la interestratificación (desde el punto de
vista técnico), produciéndose un desarrollo progresivo de nuevos métodos en función probablemente
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de  actividades funcionalmente distintas o influjos culturales diferentes. Supone en cualquier caso, la
constatación de la presencia de conjuntos Levallois en Cantabria, circunstancia que ya fue observada
en  el cercano yacimiento de El Habano (CARRIÓN y BAENA, 1999) sobre materiales que, aunque
parcialmente fuera de contexto, resultan suficientemente diagnósticos (Fig. 13.18).
Tal como venimos apuntando, la fecha obtenida para el Nivel inferior XIF hace suponer para
estos conjuntos cronologías avanzadas, superando el Hengelo y coexistiendo, cuando menos, con el
Auriñaciense Arcaico del Castillo (CABRERAy BISCHOFF, 1989), y con los niveles transicionales
de  Moríny Pendo (STUKENRATH, 1978).
Cueva  del  Esquilleu  IX
Captación
a)  Intensa  selección  de materia  prima (aumentó de la presencia de nódulos ferruginosos de
buena  calidad;  aumento  de la  calidad media  de la  cuarcita).  Transporte  al yacimiento  de
cantos  o fragmentos  de  cantos.
Producción
b)  Primera  explotación:  apertura  del canto en las rocas de grano fino; apertura del cañto y
explotación unidireccional paralela en la cuarcita.
e)   Selección de mastrices espesas: Esquema técnico Levallois recurrente unipolar (y
centrípeto?)
d)  Producción de matrices delgadas.
Consumo
e)  Retoque de piezas espesas producidas en la primeras fase de trabajo (apertura de canto)
f)   Retoque preferente sobre material no Levallois; utilización directa
g)  Escasa presencia de reavivado
Estratigráficamente, el Nivel IX parece corresponderse con momentos frios, dada la composición
granulométrica (gravas de tamaño medio con abundancia de clastos angulosos de caliza), a pesar de
que  la composición química de los sedimentos apuntaban la presencia de humedad (com. pers. E.
Sáinz).  Es posible que sobre un nivel gelifractado, frío, se haya producido un lavado posterior de
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sedimentos; en este caso la ocupación del nivel IX se correspondería con una fase más hÚmeda. Bajo
él, el nivel X @rácticamente estéril) se presenta con gravillas lavadas que llevan a pensar igualmente n
momentos fríos. Los niveles XI a XIII supondrían un posible atemperamiento en función de sus matrices
sedimentarias arcillosas.
Así pues, en función de las fechas obtenidas para el nivel superior VI (34 380+- 670 BP), que
coincidiría con el pulso Les Cottés, y del nivel inferior XIF fechado en 36 500 +-830 (que se
correspondería con final del primer gran ciclo cálido del interglaciar) el nivel IX podría ponerse en
paralelo con alguna de las recesiones frías entre ambos máximos localizadas en el seno del Wiirm 11
111, (LAVILLE y MARAMBAT, 1993; LEROYER, 1 990’) y precisadas mediante columnas polínicas
(SÁNCHEZ GOÑI et al., 2000) o sondeos magnéticos y crioestratigráficos (ELLWOOD, eta!.,
2001).
Así, la secuencia del tramo inferior del yacimiento quedaría bastante bien ajustada:




Nivel XI: Hengelo (36 500 +-  830 BP)
Nivel XIII: Hengelo (39 000 +-  300 BP)
5.3. Esquilleu ifi
5.3.1.  La  colección
La  colección analizada procede de varios niveles distinguidos inicialmente en campo ([II, lila,
Ilib,  IIIb-V), y que tras revisiones estratigráficas y los estudios realizados por el geólogo  E. Sanz
(com.  pers.) fueron unificados en un solo paquete;  las comparaciones estadísticas confirmaron la
pertinencia de su agrupación. Los materiales proceden de una extensión total de 6 m2 (cuadrículas
HiO,  Hil,  110,111, JiO, Jil).
9Aunque Les Cottés suele hacerse equivalente al Würm 11-111, realmente correspondería a la tercera fase (templada)
de  este ciclo definido por Laville,
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El  nivel se caracteriza por la presencia de una brecha amarillenta con cantos angulosos de
caliza, parcialmente redondeados, de entre 1 y3O cm. No se observa granoclasificación. Su potencia
(15 cm) da idea de la escasa densidad de industria localizada. El nivel se presenta lavado, y es probable
que  gran parte del material haya sido arrastrado por la acción del agua hacia el sumidero interior de la
cavidad, con pérdida de la fracción pequeña del material.
La  fauna se caracteriza por el dominio absoluto de la cabra pirenaica (Cuadro 2.11), junto
con  una limitada presencia de bóvido y corzo. Destaca la aparición puntual de hiena (2 restos), junto
con  escasas evidencias de Felis sp. (1 resto). La presencia de carnívoros, aunque limitada, alude a
hiatos en la ocupación. Así, la génesis de este complejo depósito resta mucho de ser unitaria, pero por
el  contrario ofrece una acusada sensación de coherencia técnica.
Lascas                    312
Retocados                  151
Núcleos                    10
Fragmentos de núcleo              5
Fragmentos de lasca           1198
Lasquitas                  1077
Restos de talla                54
Percutores y cantos             27
Indeterminados                46
TOTAL                   2879
5.3.2. Materias  primas
Las  materias primas descienden en calidad media, observándose en este nivel la escasa
adecuación de calidades y técnicas que había caracterizado a los niveles IX y VIII, y que de forma
poco  acusada se había mantenido en los niveles superiores. Sin embargo, sigue documentándose una
activa  selección sobre el cauce, cuyos aportes, básicamente de areniscas y calizas de grano grueso,
difieren sustancialmente de los materiales aprovechados (Fig. 5.8-1). La cuarcita, que sigue dominando
en  el conjunto, disminuye sensiblemente en calidad. La captación de rocas de grano fmo desciende; el
sílex se encuentra virtualmente ausente.
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Se  observa una escasa concentración modular de los productos. Observamos por otra parte
una  gran variabilidad, que en cierta medida viene asociado al carácter cortical de anverso. No se
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Los negativos de los núcleos de esta colección son sensiblemente pequeños (1.3 cm de media).
Dado que en la mayoría de los mismos es visible la superficie original de la matriz (escasa explotación),
la fabricación de las lascas del grueso del conjunto no parece corresponder a los núcleos localizados
en la cueva, constituyendo por tanto una fase de trabajo subsidiaria (fase de tanteo y talla en río/fase de
talla en cueva sobre matrices extraidas previamente).
En cuanto a su asimetría, la ligera deriva de la mayoría de las piezas hacia el ejey implica una cierta
asimetría general en el conjunto, que en este caso se relaciona fácilmente con desbordamientos. Ello
provoca que el eje de simetría sea mayor que el eje tecnológico, confirmando la captura de aristas
transversales, elemento característico de la talla discoide y de la producción de elementos pseudolevallois.
Las reproducciones experimentales de procesos discoides muestran un porcentaje de productos
corticales similar a los que presentamos (cercanos al 3Ø%)20,  lo que indica que el proceso de fabricación
está  representado al completo y hay un equilibrio de conservación entre categorías. Dado que las
primeras  fases de trabajo se han producido probablemente en el cauce, habrían sido transportadas
hasta  la cueva la totalidad de las categorías generadas, sin discriminación previa por fases corticales.
El  mayor tamaño que ofrecen los productos corticales se asocia a la fase de peladura que precede a la
explotación discoide.
La presencia de superficies internas de fractura de canto indica la utilización de morfologías
tableta. Así, sólo suponen el 10.6% de las categorías corticales, pero indican en cualquier caso un
aprovechamiento  de morfologías específicas. En el yacimiento de El Habano (Cap. 13) se observa un
patrón  de uso similar.
La siguiente tabla muestra la distribución del córtex en las lascas. En los modelos discoides la
presencia de córtex en la parte distal de la pieza se relaciona con procesos de trabajo avanzados,
cuando los golpes invaden las zonas con reserva de córtex de cada hemisferio.
1     :2..;:  
575%   651%    515%  Distal
363%   378%   333%   Medial
28  7%   30 3%   25 7%   Proxjmal
20  Los porcentajes de productos corticales en cadenas Levallois se encuentran próximas al 30%, según
experimentación de Geneste (GENESTE, 1985).
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En  cuanto a las categorías de productos, éstas son en general muy poco específicos, aunque la
existencia de acondicionamiento y despejes de núcleo son relativamente frecuentes. Las DC y DL
Frecuencia    Porcentaje
Acond. Anverso               40          16.0
Acond.Distal              18         7.2
Despejes                 13         52
Desbord Completa            34         136
Desbord  Limitada             17         6,8
Kombewas                10         4 0
Subproductos Levallois        6          2 4
Otros                    100        400
(Desbordantes Completas, Desbordantes Limitadas), muy características de la producción discoide,
son  abundantes, aunque estas categorías (claramente asociadas a la producción  de elementos
pseudoleva!lois) están en su mayor parte incluidas ene! subconjunto utillaje. Por ello los productos
Levallois o Pseudoleval!ois son poco numerosos respecto a lo observado en el Nivel IV (3.1%). Las
DC y DL (Desbordantes Completas, Desbordantes Limitadas), muy características de la producción
discoide, son abundantes, aunque estas categorías (claramente asociadas a la producción de elementos
pseudolevallois) están en su mayor parte incluidas ene! conjunto utillaje. Por ello los productos Levallois
o  Pseudolevallois son poco numerosos respecto a lo detectado en otros niveles (en e! Nivel IV,
inmediatamente inferior, el porcentaje de Subproductos Levallois en el total de piezas es de 24.2)21.
Por  su parte, las morfologías están muy equilibradas entre los productos brutos de lascado, lo
que  destaca con el evidente aumento de matrices apuntadas entre los útiles y la presencia de una
selección morfológica moderada sobre los elementos apuntados como objeto de retoque.
2!  Se ha computado la presencia de procesos en productos, no número de productos. Así, cuando una pieza
ofrece  más de una categoría, ha sido computada en cada una de ellas.
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En  los anversos hay un predominio de las direcciones paralelas y transversales (1D 1 S 1P, 22.1%;
1 Dl Si T, 22.5%), así como de las combinaciones de ambas (2D2S 1 P1 T, 13.7%), que en conjunto
engloban al 5 8.2% del conjunto. Estos esquemas son característicos de la talla discoide.
Son frecuentes, no obstante, otras combinaciones:
3D3S1P1T1PP(5.9%);  2D2S2T(5.9%); 2D2S1T1PP(12.6%).
Grados Anverso  LCI     LC2     LS    TOTAL
0          7                      7
1                 16  10       36
2                16     34       50
3               2148      69
4                 2 29       31
5               19    10
6                 2   1        3
TOTAL       7      58    131    206
Direcciones de          Presencia cortical
Anverso        LCI     LC2      LS   TOTAL
O Cortical             6        1               7
IDISIP                      19          38
IDISIT                    10     25    35
2D2SIPIT                  617 23
2D2SIPIPP                 1      9  10
2D2SITIPP                 48  12
2D2S2T                    3      7 10
3D3SIPITIPP               3      7    10
IDISIPP                   32 5
3D3SIP2T                            3   3
TOTAL               6      50      97     153
En  aquellos casos en los que aparecen esquemas de anversos algo más complejos (p.e.
3D3S1P1T1PP) los grados de anverso aumentan, indicándonos la existencia de fases de trabajo más
avanzadas. (En las reproducciones experimentales, los grados de anverso 4 se conseguían sólo en las
últimas etapas de la explotación).
La  tal la discoide se caracteriza por la captura de aristas transversles en las piezas. Aunque
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entre los productos brutos las capturas son relativamente escasas (dominando en ellas las paralelas y
transversales en proporciones similares) las cifras se encuentran desvirtuadas por la inclusión de un
número importante (16; 18.6%) de puntas pseudolevallois entre los útiles.
La  escasez de productos  con aristas de anverso en estrella indica que los productos no
sobrepasan el centro de convergencia de los núcleos. Este tipo de aristamientos suele asociarse a las
producciones  Levallois, no significativas en esta producción. En este sentido, la captura de deltas
(directamente vinculada a las formas apuntadas Levallois, o pseudolevallois en el caso de capturas
laterales)  es también escasa.
Los  talones del nivel III son sencillos. Predominan los grados de talón 1 o2  (37.3% y 32.5%,
respectivamente) en cantidades similares, lo que estaría indicando una limitada configuración específica
del  punto de impacto.  Destaca la escasez de talones de grado 0 (3.3%), en claro contraste con lo
observado en los niveles inferiores de la secuencia (Xl, XIJ1), y asociándose aquí siempre con anversos
corticales. Su presencia queda por tanto circunscrita a las primeras fases de trabajo. Así mismo son
escasos los talones de 4 o más grados de trabajo, asociados a facetaje (4.3%).
Los  talones aparecen mínimamente agrupados modularmente, pero no se observa una adecuación
estricta anchuralespesor. No se trata, por tanto de productos formalmente predeterminados.
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amplitud  talón (cm)
Entre los talones dominan morfológicamente los lisos (40.7%), aunque estén presentes los diedros
(20.1%) y facetados (18.7%). Los talones corticales y semicorticales son escasos (en total, 7.6%) y
muy limitado es también el grupo de puntiformes, astillados y suprimidos (3.4%).
Lascas           LCI LC2  LS  Total
Cortical                35     8
Sernicortical           1 8     9
Liso             337   44    84
Diedro           1 lO   30   41
Facetado             6  33   39
Puntiforme            13    4
Roto, Suprimido            3 3
TOTAL          458   126   188
Lascas  +  puntas    L1  LC2  LS  Total
pseudolevallois
Cortical                3   5     8
Semicortical              11    12
Liso               337   44    84
Diedro             l10   34    45
Facctado                6   42    48
Puntiforrnc               13     4
Roto,  Suprimido              3    3
TOTAL            458   142   204
Este  dominio de los talones lisos es más patente si lo comparamos además con la morfología real
de  las superficies  de golpeo, mayoritariamente  planas  (53.8%).
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Sin embargo entre los útiles del nivel ifi crecerá sustancialmente la proporción de facetados, que se
hace dominante. Este aumento se observa no sólo entre el material Levallois y Pseudolevallois (lo que
sería  fácilmente explicable por criterios de clasificación), sino entre el material retocado en sentido
amplio.
Al contrario de lo que observamos en el Nivel XI, sí hay una asociación de las primeras fases de
trabajo  (LC2) con talones lisos (fases iniciales de explotación). Por el contarió, las LS se asocian por
igual  a lisos, facetados y diedros. Son escasos los productos con talones facetados y córtex en su
anverso, por lo que las piezas coiticales forman parte de estadips de trabajo inicialés: primera fase de
tanteo,  peladura, y formateo; posterior explotación de productos intencionales. (Si incluimos en el
cómputo los productos pseudolevallois, la asociación de talones complejos con productos desprovistos
de  córtex se hace más evidente:)
Las  direcciones de trabajo de los talones son, en coherencia con el modelo de trabajo
dominante, de tipo directo; sin embargo, el alto grado de direcciones Indeterminables (69.9%) condiciona
su  representación estadística.
5.3.4.  Útiles
Decrece ligeramente la proporción de rocas de grano fmo entre los útiles, con ligero aumento
de  la arenisca; descenso también de la caliza, que muchas veces se asociaba a desechos o morfologías
dudosas.







5.  Cueva del Esquilleu
Desciende la presencia cortical en anverso. En general, como veremos, en el Nivel III parece
apuntarse cierta selección de las matrices en función de su estadio técnico (desechándose el córtex en
la  fase de consumo)  aunque la culminación de este planteamiento, la producción Levallois, está
prácticamente ausente. Vemos cómo las matrices son en algunos casos fragmentos de lasca, restos de
talla o lasquitas.
r Matrices en retocadosEsquilleu HlLasquitaFrag. Lasca   4,7%4,7%   1         Rest. Talla




Sin embargo, dominan las lascas simples, no fracturadas, por oposición a lo observado en los
conjuntos analizados con una presencia de sílex significativa (Morín, Pendo, Castillo, Cudón). En estos
casos,  se aprovechará con profusión todo tipo de elementos (restos de talla, desechos, fragmentos,
lasquitas, núcleos) para su retoque.
Las  dimensiones son algo mayores entre los útiles que entre las lascas. Al igual que lo que
observamos en la mayoría de los conjuntos analizados, los tamaños se perfilan como un elemento de
selección (si bien este rasgo es más acusado en otros conjuntos en los que la búsqueda de espesor es
dominante: Las Monedas, Hornos de la Peña, Esquilleu XI).
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Así,  la media de su longitud es de 2.9 cm, su máximo de 6.2 y su mínimo de 0.8. La desviación
típica de la media es de 1.1. Las dimensiones de los talones son también mayores. El gráfico vuelve a
mostrar una cierta decantación dimensional (cuarcita/nódulo ferruginoso), diferenciación que se observa
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igualmente en los niveles Levallois (Vifi y IX) de la secuencia. La dispersión es aún mayor que entre las
lascas, observándose una cierta preferencia por los formatos grandes. El espesor, sin embargo, es
similar (1.1 en cuarcita; 1.1 Nódulos Fe22).
Al igual que entre las lascas, hay una cierta deriva hacia longitudes de simetría mayores que los
ejes tecnológicos. En este caso, el aprovechamiento de esquemas desbordantes e relaciona con la
inclusión en este grupo de las puntas pseudolevallois.
Si en los productos brutos de lascado las distintas morfologías no se decantaban por formas
específicas, en este caso observamos un dominio de formas apuntadas.
Esta acusada tendencia hacia el apuntamiento podría depender en otros casos de apriorismos
en los sistemas de clasificación, ya que como vemos una gran parte de los productos computados on
elementos pseudolevallois in retoque (Fig. 5.28-3,6,9, 10,). Sin embargo, atendiendo al cómputo
del utillaje retocado (excluidas las puntas pseudolevallois), el porcentaje de formas apuntadas (Formas
2) desciende al 46.3%, pero se mantiene todavía elevado sobre el 16.4% observado entre las lascas
sin retoque.
En todo, caso es evidente la predilección por este tipo de formas tras retoque23. ¿Hay selección
morfológica consciente, previa al retoque (elección de matrices de forma apuntada?). La muestra es
aún  más escasa, dado el alto grado de indeterminabibilidad que las formas previas (Formas 1) ofrecen.
Presentamos los datos en frecuencias absolutas:
Formas  1 (previas al retoque)
determinables (excluidas P.      Frecuencia
Pseudolevallois)
Apuntadas                                                u
Cuadrangulares                  3
Irregulares                   2
Laminares                    2
Ovales                          9
TOTAL                     27
La  recogida  de  ambas  morfologías  nos informa  además  sobre la funcionalidad  del retoque,
22  Si comparamos el Índice longitud media/espesor entre el utillaje de este nivel (2.6)  y lo comparamos con lo
observado en el Nivel IX (4.98 entre los productos Levallois; 3.4 entre los productos no Levallois), la diferencia de
formatos se hace evidente.
-547-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
concepto  en el que, como venimos repitiendo, se engloban tradicionalmente una gran variedad de
gestos de talla con implicaciones distintas. En este caso, el retoque tendría una intención morfológica
Direcciones en
anversos retocados  Frecuencia  Porcentaje
(excluyendo P.
l’seudoleaIlois)
IDISIT            13        36.1
IDISIP            5         13.8
2D2SITIPP           5         13.8
2D2S2T            4         11.1
21)2S1PIT           3         8.3
3D3S1PITIP         2          5.5
ID2S2T            1         2.7
IDISIPP            1         2.7
2D2SIPIPP          1         2.7
3D4SIP3T            1          2.7
Total             36       100.0
(aspecto  característico del Paleolítico Superior), por oposición a otros niveles en los que prima la
consideración  de parte activa (filo) sobre la configuración de una silueta general de la pieza (Esquilleu
XI)  (Apdo. 5.1).
Iuidaifl




Los  útiles  presentan  grados  de trabajo  algo más elevados  que  las lascas (dominio  entre  los
útiles de los grados  de trabajo 3). Ello implica una cierta selección, muy sutil, de las matrices, previa o
posterior  a su lascado. En el primero de los casos nos acercaríamos al modelo Levallois (productos
predeterminados no predeterminantes), mientras la segunda opción se aproxima más a los procesos de
reducción discoide.
23  La  muestra  es  en  todo caso  limitada, por  lo que  los porcentajes son  sólo aproximativos. Del  total de  útiles
computados  (87) la muestra se ha reducido a 70 piezas al excluir las puntas pseudolevallois. Descontando además los
indeterminables  y las matrices retocadas no lasca, contamos con 54 elementos para la argumentación.
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Entre  las direcciones de los anversos, dominan ahora  las transversales (1 Dl Si T, 42%;
iDi  Si Pl T, 8%), con un descenso de las paralelas (1 Dl Si P, 10%) que globalmente alcanzan al 60%
de  las determinables. Esta variación (aumento de las direcciones netamente transversales) vuelve a
relacionarse con la inclusión en este grupo de los productos pseudolevallois. Excluyendo este subconjunto
del  total, las direcciones transversales, aunque de forma más discreta, siguen siendo dominantes:
Igualmente  observamos un aumento en la captura  de aristas  transversales, que  crece
notablemente  (3 7.3%) por la inclusión de elementos desbordados. Excluyendo éstos, el porcentaje
desciende al 23.5%, aunque supera en todo caso a lo observado sobre lasas brutas sin retoque (15.8%).
Encontramos, por tanto, que la selección visible en las matrices pasa por las dimensiones, las formas de
partida  (preferentemente apuntadas) y, en relación con esto, la captura de aristas transversales. La
fabricación de puntas se perilla como el objetivo primordial de la cadena de confección, aunque no
siempre sean elegidas estas formas como elemento preferente de retoque.
NO













Puntos de impacto en útiles
Esquilleu lii
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Se observa una mayor selección de los puntos de impacto entre los útiles, con un descenso de
las plataformas de golpeo morfológicamente lisas (III) en favor de otras categorías.
Las direcciones de los talones son escasamente significativas por presentarse en muchos casos
como Indeterminables, pero en todo caso observamos una lógica dominancia de direcciones directas
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Esquilleu III
Tipológicamente, destaca las escasez de raederas (22.0%, 19 piezas), dominando las simples
rectas y convexas, con una presencia limitada del grupo denticulados (10.5%, 9 piezas) y muescas
(4.7%, 4 piezas). Los raspadores (2) suponen tan sólo el 2.3%; los perforadores el 1.2% (un ejemplar
atípico); los cuchillos, el 3.5%. Los buriles están ausentes en este nivel. Las presencias más evidentes
son  las de las puntas pseudolevallois y las lascas retocadas; las ausencias más destacadas las de útiles
del  grupo Paleolítico Superior.
El  grupo de elementos Levallois más pseudolevallois24 (éste mayoritario: 16 piezas) supone el
24Los núcleos de la colección no explican la presencia escasa pero significativa de material Levallois (Fig. 5.29-2
y  8) en cuarcita y nódulo ferruginoso. No parecen probables las intrusiones (los niveles  con presencia Levallois
se  encuentran en una posición muy inferior), se trataría de una estrategia puntual desarrollada en cauce, al igual
que  el grueso de la colección discoide.
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23.6%  del total (22 piezas). El grupo de lascas retocadas es relativamente numeroso (8.9%, 17
ejemplares,  destacando entre ellas las 12 lascas retocadas con retoque abrupto delgado). Además
encontramos una punta de Tayac (1.2%) (Fig. 5.29-5), tres elementos fracturados apuntados (3.5%)
(Fig.  5.30-10) y5  diversos (5.8%). Los elementos fracturados apuntados (según defmición propia)
aluden a la presencia de pseudoburiles en los que, mediante retoques en el filo opuesto, se produce una
forma general apuntada. Aunque no son especialmente abundantes en el nivel que tratamos (3 piezas),
aumentan en algunas partes de la secuencia (por ejemplo, en el Nivel V: 5.7% del utillaje).
GI   CH   CHi   GIV
Axial               7
Lateral        1      9      1
Secante             16     1       3
NO                 1    1       2
Los dos grupos más abundantes son sin embargo quizás los más dudosos en su consideración:
Las puntas pseudolevallois están aquí incluidas por coherencia con los sistemas de clasificación al uso,
y  las lascas retocadas, como veremos, son piezas con escasa estandarización morfológica y con retoque
muchas  veces marginal o dudoso, probablemente de uso. Así, tipológicamente este nivel se presenta
escaso y poco definido. Por grupos tipológicos, el GI supone el 5.8%, el Gil el 43.2, el G III el 4.8 y
el  GIV el 10.7.
El  tipo de cabalgamiento dominante es el lateral, seguido por la disposición de tipo secante.
Destaca la limitada insistencia axial (9 piezas; escasez de procesos de reavivado de filos). En la mayor
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25  hemos insistido, sin embargo, en el distinto resultado que un mismo gesto técnico puede imprimir en los filos
en  función de las características de la matriz, sobre todo en función del ángulo del filo y el espesor general de la pieza.
Así  por ejemplo, un comportamiento técnico similar puede ofrecer un retoque abrupto en una pieza  delgada y un
retoque simple en piezas de mayor espesor; el reavivado de un filo produce en matrices espesas retoques escaleriformes
(de  forma prácticamente natural) y son inapreciables en matrices delgadas.
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axial. El retoque lateral, por otra parte, es abundante en conjuntos de contexto avanzado (Morín lOo
Cudón ifi), relacionándose n este caso con una intención morfológica evidente. Algunos de los retoques
computados  podrían  corresponderse con huellas de uso,  sobre todo  en el grupo de piezas sin
caba]gam ienln (sin continutiad en el relDque25). Por grupos tipológicos, no se observan asociaciones
claras, aunque la muestra se revela insuficiente dada la abundancia de productos retocados no tipológicos.
Por  otra parte, en 8 piezas se produce combinación de los distintos tipos de cabalgamientos;
indicaría una escasa especificidad en la concepción de útil, poco estandarizado, siguiendo la tónica
general del conjunto.
En  todo caso es interesante la escasez de retoque denticulante (8 piezas; Fig. 5.29-6; Fig.
5.30-2), que se ha dicho característico del Musteriense Final cántabro (p.e. GONZÁLEZ SÁiNZ y
GONZÁLEZ MORALES, 1986) y según se constata en la defmición de las facies de sus principales





   40°
ci)
o
   20° ______________
N=
Grupo tipológco
5           35           3        4







4ateriales de El Esquilleu. 1. Lasca cortical 2.  2. Lasca simple. 3. Punta pseudolevaHois. 4 y 5.  Lascas
corticales 2.  6. Punta pseudolevallois. 7. Punta cortical 2.  8. Lasca simple. 9. Punta Levallois. 10 y  11.







Esquilleu III. 1. Lámina retocada (cuarcita). 2. Lascas Levallois (cuarcita). 3 y 4. Lascas con pseudo
retoques (nódulo Fe). 5. Punta Levallois con pseudoretoqueS (cuarcita). 6. Denticulado (Cuarcita).









Materiales de El Esquilleu (cuarcita salvo n°5. 6. 8 y 9). 1. Raedera con retoque abrupto. 2. Denticulado.
3. Lasca retocada. 4. Punta de Tayac. 5. Raedera doble recta. 6. Pieza pseudoretocada. 7. Pieza pseudo
retocada. 8. Raedera simple recta ¡pieza pseudoretocada. 9. Lasca corlical 2a con acondicionamiento de




Materiales de Esquilleu III. 1. Núcleo centrípeto sobre lasca (cuarcita). 2. Núcleo discoide /Levallois (cuarcita).
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tipológico.  En nuestro caso, insistimos en la necesidad de discriminar las melladuras de uso o
pseudoretoques accidentales de la concepción de denticulado como útil operativo, en ocasiones discutible
(Fig.  5.30-6) (Apéndice 1).
TIPO            Frecuencia   Porcentaje
Tanteos iniciales                  1           5.6
N.U.P.C.                       1            5.6
Piramidal                      2         11.1
Poliédrico                      1            5.6
Discoide jerárquico               7          39.0
Discoide                      3         16.7
Discoide-Levalois recurrente        1           5.6
Discoide.Levallois preferencial       1             5.6
Total                         18        100.0
La dirección de los retoques es directa en la mayor parte de los casos, y el perfil de los filos,
aunque bastante variable, muestra un predominio de los plano-cóncavos y los bi-rectos.
Los ángulos de los filos se agrupan claramente por grupos tipológicos, destacando, como es
habitual, los limitados ángulos en el material del Grupo 1 (mayores sin embargo que aquéllos procedentes
de  conjuntos Levallois; ver Nivel IX). En este caso las raederas (Grupo II) se presentan con ángulos
no excesivamente obtusos (dado el limitado espesor de las matrices) pero la variedad de angulaciones
es alta, en consonancia con la escasa estandarización tipológica (excluídas las puntas pseudolevallois)
que  ofrece la industria. Los grupos denticulados y Paleolítico Superior son ligeramente más abruptos.
5.3.5.  Núcleos
El  estudio de los núcleos se ha realizado sobre 18 ejemplares (13 se han retirado del cómputo
inicial por presentarse como dudosos o excesivamente alterados, o por presentar fracturas posteriores).
Todos están realizados en cuarcita (en algún caso, de grano muy grueso: cuarcita! arenisca), salvo un
centrípeto con preparación en nódulo ferruginoso.
Las matrices son morfológicamente uniformes, aunque técnicamente variadas. Así, aunque casi
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todas  pueden asimiliarse una morfología general de lasca (Fig.  5.31-5 y 6), se han aprovechado en
algunos casos tabletas de cuarcita fracturadas de forma natural (2 ejemplares). Hay algunos casos en
los  que ha sido imposible deteminar la matriz (2), aunque en otros se ha detectado, al menos, la
presencia  de una superficie cortical (6) (Fig. 5.31-1). Probablemente éstos se asimilen al grupo
mayoritario, en los que se han empleado lascas corticales (2)o lascas de anversos no corticales (2). En
3  casos se ha detectado la superficie de lascado de la matriz sin que haya sido posible determinar si su
anverso era cortical o no.
Las  lascas elegidas suelen ser espesas,
y, como vemos, no necesariamente corticales.
En  el caso del núcleo poliédrico, la matriz ha
de  haber  sido un  canto o un fragmento de
grandes dimensiones (eje máximo: 7.4 cm). Su
esquema (Fig. adjunta) lo aleja de modelos de
trabajo  discoide.  Tampoco  se  observa  la
presencia de arcos de trabajo ni alargamiento
intencionado, aunque sí un cierto ordenamiento
en  series de las extracciones.                                   ____________________
Destacan en el conjunto, ciertamente monótono, los dos núcleos piramidales (Fig. 5.31-3 y 4)
y  el poliédrico. No hay núcleos Levallois, aunque en algunos casos se presentan relaciones angulares y
modelos  de explotación cercanos a esta técnica. Sin embargo ninguno de ellos soportaría una crítica
exhaustiva a nivel tecnológico, sinos basamos en los criterios de clasificación estricta (BOEDA, 1 988a)
(Fig.  5.31-2).
La  mayoría de los núcleos son abandonados entre 3 y 4 cm., siendo su media de 3.7 cm.
(máximo: 5.6 cm, mínimo 3.0. Desviación Típica: 0.9). Las reducidas dimensiones de los mismos nos
informan sobre la existencia de fases diferenciadas con presencia de discontinuidad espacial y técnica
en  la cadena operativa, tal como será definido más adelante. ¿Podría tratarse, al menos en algunos de
los  casos, de algún tipo de utillaje no reconocido? Destaca la gran homogeneidad de las medidas de los
ejes máximos de los los mismos, que marca:
.   El umbral mínimo a partir del cuál los elementos producidos no serían operativos
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•   E! umbral mínimo de prensión y organización técnica de la base
Relación angular entre hemisferios     Frecuencia    Porcentaje
Perpendicular                         1        5,9
Secante                             1      5,9
Secante/Secanta                      7         41,2
Sccante/Subparalela-sccante              1             5,9
Secante/Subparalela                   1            5,9
Subparal cia-secante/Secante              3         17,6
Subparalela/Secante-perpendicu lar          1             5,9
Subparalela/Secante                   1         5,9
Total                            16        00,0
Hay un dominio de las relaciones angulares secantes (7 ejemplares de relaciones secantes en
ambos hemisferios). Aunque en 8 casos se ha producido una relación Subparalela en alguna de las dos
superficies de lascado, esto ha debido estar más condicionado por la propia matriz de partida (lasca
cortical). Sólo en tres ejemplares las relaciones angulares y cierto ordenamiento permitirían hablar de
elementos  Levallois, de forma aislada en cualquier caso, tal como hemos comentado, pero  la
preferencialidad  no es una estrategia dominante en este conjunto. Es probable que estos casos
constituyan los extremos de la variabilidad discoide, numéricamente dominante.
180°
23,5%
La distinta consideración de cada hemisferio viene apoyada también por el perímetro explotado
en  cada uno de los casos. Así, aunque no podemos hablar de esquemas Levallois para este tipo de
producciones,  sí pueden considerarse discoides jerarquizadas (VAQUERO, 1999). En todo caso,
Perímetro explotado Hemisfeno 1
núcleos Esquilleu III
900  00
180°  11,8%  0,0%
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insistimos  en que la jerarquización viene impuesta por la matriz, que de forma natural presenta
angulaciones paralelas en el hemisferio superior (cara ventral de la lasca soporte) y secantes en la
inferior (anverso, generalmente cortical, de la matriz). En núcleos poco explotados, este condicionante
de  partida puede motivar la disimetría angular en el lascado y la consideración funcional de los
hemisferios,  aunque en estadios avanzados (discoidales) la relación volumétrica deje de estar
condicionada por el soporte base.
Hay una clara tendencia centrípeta, más acusada en el hemisferio superior (64.7%) que en el
inferior  (47.1%). En 2 casos las direcciones son bidireccionales, y centrípetas-unidireccionates en
otros 2 (centrípetas, pero mostrando una cierta convergencia de las extracciones). Tres de las superficies
de  trabajo presentan direcciones múltiples.
El  5 8.8% de los núcleos no presenta ninguna superficie de percusión cortical. Ello difiere
claramente de las estrategias de explotación inferidas para el nivel XI, donde el trabajo sobre superficies
lisas y planas no acondicionadas parece constituirse como un elemento definitorio y esencial del esquema
de  trabajo. Un 31.2%, sin embargo, sí muestran este tipo de plataformas de percusión, que se relaciona
con  la matriz lasca elegida para el trabajo y de la fase iniqial de la explotación de las matrices, con
explotación periférica limitada.
Por  tanto, y a diferencia del Nivel XI, donde las superficies corticales no se eliminan de la
secuencia  de trabajo, en el Nivel III las superficies de golpeo cortical forman parte de las primeras
fases de trabajo, y son eliminadas tan pronto como se inicia la reducción. La producción de puntas, una
vez  más, requiere un mínimo concepto de fase en el proceso. Así veíamos cómo la categoría cortical de
las  lascas se asimilaba al momento de la secuencia en el que fueron producidas, observándose una
disminución de la presencia cortical en asociación a una mayor superposición de grados en anverso.
Las  longitudes de las extracciones en ambos hemisferios están promediadas. Ello implica que,
según este criterio, no existe un tratamiento diferencial; tengamos sin embargo en cuenta que pequeñas
diferencias podrían ser significativas dada la escasa longitud media de las extracciones (1.3 cm. en
ambos hemisferios.), y que el carácter dejerarquización suelen perderse en formatos tan reducidos.
Respecto al número de extracciones presentes en cada hemisferio, parece que hay una cierta
tendencia a un mayor niiniero de extracciones en el hemisferio superior (allí donde era visible, la propia
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superficie de lascado de la matriz). Esto se relaciona más dificilmente con la morfología de partida de
la  misma, y sí apuntaría hacia una organización diferencial de la explotación entre hemisferios. Sin
embargo resulta arriesgado hablar de jerarquización en función de estas sutiles diferencias (angulación
subparalela en el hemisferio superior, mayor número de extracciones, mayor carácter centrípeto) en el
tratamiento de hemisferios que, por la propia matriz de partida, no son simétricos. De existir un tratamiento
técnico  diferenciado de ambos volúmenes, éste no tendría un proyección real en la producción.
Aquéllos  casos más extremos se corresponden con núcleos que podrían ser definidos como
piramidales, siendo muy acusada la diferencia de este atributo en una y otra superficie de trabajo. Sólo
se observan dos piezas asimilables con dificultad a este tipo, siendo una de ellas discutible yen ningún
caso significativa; podría tratarse igualmente (Fig. 5.31-3) de un raspador nucleiforme. Por otra parte,
la  Fig. 5.29-4 muestra un núcleo sobre cuarcita de estructura piramidal, con una cierta búsqueda de
alargamiento unidireccional pero una multidireccionalidad en planos accesorios. El hemisferio superior,
por otra parte, ha perdido su carácter centrípeto.
Además de calibrar de forma numérica las dimensiones de cada hemisferio medidas desde su
línea ecuatorial, incluimos la consideración de desigualdad entre hemisferios (donde la consideración
Mayor / Menor viene siempre referida al hemisferio superior).
Relación volumétrica en núcleos (hemisferio
superior/inferior) Esquilleu III
Descompen
._—   sadas
     118%
u
Puede observarse de nuevo cómo existen ciertas diferencias entre el volumen de uno y otro
hemisferio. Ello podría implicar un tratamiento diferente para cada uno de ellos, o mejor, estar relacionado
con  el estadio en que la base es abandonada. En  alguna ocasión se ha definido la transición hacia
esquemas laminares en función de un desequilibrio progresivo de esta línea ecuatorial (VAQUERO,






Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
en  algunos conjuntos transicionales (Morín 10, Pendo XVI, Castillo 20, Cudón III) no proceden de un
alargamiento de la superficie inferior de discoidales. Responden por el contrario a esquemas sobre
canto o nódulo con una superficie superior escasamente acondicionada, y, en principio, muy determinada
por la matriz de origen (por ejemplo, cantos alargados en Castillo 20), y, sobretodo, por una angulación
entre ambos planos (preparación/golpeo) más próximos a 9Ø0  LapiramidalizaCiófl del núcleo discoidal
no  fomenta el alargamiento, sino que lo limita.
5.3.6.  Otras  categorías
5.3.6.1 .Fragmentos de lasca
Son muy numerosos los fragmentos de lascas en el Nivel III. En total se han detectado 370
fragmentos de lasca, de los que 92 son pseudoburiles o buriles de Siret, muy frecuentes en la cuarcita,
y  que en ocasiones (si bien esta circunstancia no es frecuente en el nivel que tratamos) son aprovechados
para  configurar morfologías apuntadas con apoyo del retoque.
La  mayoría de los fragmentos son de cuarcita, existiendo un 17.2% de fragmentos en nódulos
fermginosos y una representación residual de arenisca, caliza y otras materias primas.
5.3.6.2.  Las quitas
En total se han contabilizado 65 lasquitas, definidas egún un umbral dimensional arbitrario de
1-1.5 cm. La mayoría de ellas (53) son lasquitas  de talla, lo que significa que son técnicamente
asimilables al grupo lascas pero sus pequeñas dimensiones imposibilitan el reconocimiento de atributos.
Las  lasquitas de retoque son muy escasas (12) en contraste con lo observado en los niveles inferiores
de  la secuencia. Ello estaría indicando una escasa insistencia en el trabajo de los filos, con limitados
procesos  de reavivado26.
Cuarcita  Nódulos Fe  Arenisca  Silex  TOTAL
Lasquitas  talla                    42         7           2             51
Lasquitas  retoque                  6          2           0             8
Lasquitas  reavivado filos            3          0           0        1      4
Lasquttas  reavivado filos            1          0          0              1
sobreelevados
TOTAL                      52        9          2       1      64
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El  80% de las lasquitas está fabricado en cuarcita, con presencia de limolitalrocas de grano
fino y de 1 ejemplar en arenisca.
5.3.6.3.  Fragmentos de núcleo
En total han sido detectados 16 fragmentos de núcleo, que salvo cuatro casos clasificados
como Indeterminados (3 en cuarcita y uno en nódulos ferruginosos/materias de grano fino), han podido
ser atribuidos a modelos discoides (8 casos, uno de ellos en limolita), discoide unifacial (2 casos) o
modelos Levallois (2 casos, uno de ellos dudoso).
5.3.6.4.R estos de talla
Han sido localizados 94 restos de talla en cuarcita, 22 en limolita, 1 en arenisca y 1 en sílex. En
este último caso se ha detectado craquelado térmico.
5.3.6.5.  Percutores
Sólo ha sido localizado un percutor en cuarcita, que apareció muy fracturado.
5.2.6.6.  Indeterminados
Se han incluido además en la colección una serie de elementos que, debido a su alteración o a
sus peculariadidades morfológicas, no son claramente clasificables como antrópicos. Se trata de
fragmentos de cuarcita (2), limolita/rocas de grano fino (3), sílex (1), arenisca (1) y caliza (3). El
transporte de estos materiales (a excepción de la caliza) hasta la cueva podría indicar algún tipo de
intencionalidad específica.
5.3.7.  Proceso de trabajo (Fig. 5-32)
a)  Captación
El grueso de las materias primas provienen del lecho del río Deva, en cuyo cauce se ha producido
26i  embargo, dado el carácter exploratorio de la primera campaña de excavación, el cribado del material se hizo
en  seco. Esto podría haber condicionado la recuperación de la fracción pequeña.
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una  fuerte selección. Las cuarcitas del Nivel III son en general de calidad media/baja, pero aún estas
variedades son escasas en un río donde predominan las areniscas de grano grueso dentro de un amplio
espectro litológico. Mucho menos frecuentes son otras rocas de grano fino (limolita, caliza silicificada,
oligisto, etc.), presentes de forma constante en los diferentes niveles.
La  apertura de los cantos se produjo en el propio río, dado que no han sido localizados en la
colección depósitos de materia prima, cantos brutos o núcleos de tamaño suficiente para haber producido
matrices de las dimensiones observadas. Esta estrategia es común a casi toda la secuencia, aunque en
parte inferior de la misma (Nivel XI) tras la fractura inicial se transportan íntegras grandes porciones de
canto. Es común por tanto la fragmentación de la cadena operativa, con un primer tratamiento inicial,
con  apertura de cantos y selección de fragmentos o lascas (Nivel IX, Nivel VIII, Nivel VI (REQUEJO,
2001).
En  el cauce se produjo una primera selección de la materia prima mediante la apertura de los
cantos (dado que el córtex exterior de los mismos es escasamente distintivo) en función, probablemente,
de  su respuesta ante la fractura.
b)  Explotación inicial.
Así,  tampoco han sido localizados en la colección núcleos que puedan relacionarse fácilmente con
una explotación discoidal de formato grande. Ello apunta a que la principal fase productiva se hubiera
desarrollado en el propio río, transportándose a la cueva las matrices sin seleccionar (dado que ene!
yacimiento  encontramos  prácticamente todo  el  espectro productivo). Algunas  de  ellas serán
posteriormente retocadas, y otra parte de las mismas es seleccionada para protagonizar la siguiente
fase  de la cadena de producción: explotación somera sobre lasca.  Así, se incorporan al yacimiento
lascas corticales, semicorticales de dirección paralela (Fig. 5.30-6), bidireccional (Fig. 5.28-5) u ortogonal
(Fig. 5.30-9) junto a lascas simples de direcciones paralelo-transversales resultado de una explotación
discoide inicial desarrollada sobre el cauce.
Los núcleos de la colección del Nivel III no parecen, por tanto haber servido para la explotación
del  grueso de productos de lascado presentes en la cueva, dada la diferencia dimensional (unido a la
presencia  de superficies de lascado de la matriz lasca en muchos de estos núcleos, lo que implica un
grado de aprovechamiento bajo) y una distinta organización técnica de una y otra parte del continuo.
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c)  Explotación secundaria.
Así pues, una parte de las matrices producidas en el río pasará a formar parte de la siguiente fase,
en que, partiéndose de la superficie ventral de los soportes, del anverso (cortical ono) de las mismas,
o  de fragmentos de tamaño variable, se inicia sobre algunas de las lascas generadas en el cauce una
nueva explotación extractiva. Se trata de una producción de tendencia centrípeta poco acentuada,
puntos de impacto escasamente acondicionados, limitada convergencia y un aprovechamiento mínimo
de  aristas de negativos precedentes. En la mayoría de los casos la explotación es tan somera que
permanece visible la superficie primitiva de la matriz; los negativos son secantes, discontinuos y poco
invasores.
Los productos generados en esta segunda fase productiva se encuentra posiblemente en el
grupo de lasquitas, ya que los negativos indican un tamaño reducido para las mismas. La finalidad de
esta última explotación, muchas veces sumaría, nos es desconocida por el momento. La media de los
negativos de extracciones es de 1.3 cm., por lo que los productos serían de dimensiones tan reducidas
que su prensión sólo sería asumible mediante enmangues específicos. Estos núcleos (BN2G de
Explotación en terminología SLA), y otros tantos de pequeñas dimensiones presentes en la secuencia
de El Esquilleu podrían entenderse como elementos retocados no tipológicos. H.E. Moncel defme un
proceso discoide sobre soportes pequeños que es calificado de microlítico (MONCEL y NERUDA,
2000), sobre valores muy similares a los nuestros. La intencionalidad expresa de fabricación de soportes
pequeños es clara tanto en aquél caso como en Esquilleu III, dada la abundancia de oferta de materia
prima en ambos casos.
5.3.8. Conclusiones preliminares
5.3.8. J.El Nivel III en la secuencia de El Esquilleu
ILty IR IC Iau IL 11am IFs W
6.9 22.0 6.9 1.1 9.1 0.3 26.5 21.8
En función de los índices, el Nivel III no puede inscribirse con holgura en ninguna de las facies
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(BORDES, 1953). Su IR se asimilaría al Musteriense Típico (IR entre 22y 37): porcentaje de raederas
moderado, escasos o ausentes cuchillos de dorso, muy ocasional presencia de utillaje de tipo Quina y
pocos útiles denticulados. Tipológicamente y técnicamente es de facies No Levallois (ILty inferior a
30;  IL inferior a 20). Aunque la industria es en rigor no facetada, el facetaje estricto puede considerarse
elevado en el contexto general del Musteriense cantábrico.
La  parte superior de la secuencia de El Esquilleu (Niveles III, IV y V) es el resultado del
abandono de las técnicas Levallois anteriores, y la incorporación de estrategias de producción expeditivas,
escasamente estandarizadas y dotadas de un fuerte contenido de variabilidad interna. Los esquemas
discoides  dominan en este momento, apareciendo la producción de un utillaje específico (la punta)
como elemento esencial en los objetivos. En el Nivel III, asistimos además a una secuenciación de la
producción,  que claramente puede dividirse en dos fases (Río/Cueva). La primera de ellas, como
hemos comentado, continúa produciendo matrices de doniinancia discoide, mientras en la segunda se
culmina la secuencia productiva al completo y se insiste sobre las matrices anteriores en lo que parece
una  nueva fase extractiva.
Con respecto a los niveles inferiores, la industria presenta sin duda un cierto aspecto terminal,
pero,  suprimiendo de este término las connotaciones evolucionistas, asistimos en este nivel a una
producción  en la que la exigencia técnica, éscasa, se adecúa a la flincionalidad. Los productos son
pequeños, poco estandarizados, con escaso aprovechamiento de las aristas paralelas y talones lisos o
desbordantes. El retoque es sencillo, muchas veces abmpto, y viene a recalcar la selección morfológica
de  las matrices apuntadas. La materia prima está seleccionada sobre los aportes del cauce, pero
ofrece un descenso de su calidad media con respecto a los niveles inferiores.
Existe  además una fracción del material donde se atisba una búsqueda poco fructuosa de
unidireccionalidad prismática en los núcleos. Se trata de dos ejemplares sobre un total de 18, que han
sido fabricados sobre matrices poco espesas y específicas y en los que se busca una explotación que
pueden defmirse como prismático-paralela, si bien la morfología de partida limita el alargamiento. No
parecen  significativos  sobre el  total, aunque los procesos piramidales han sido documentados
generalmente en contextos avanzados (Castillo 20, Morín 10)0 mezclados (Pendo XVI).
El  Nivel IV se presenta muy semejante técnicamente al Nivel III. Algunas diferencias, sin
embargo, son significativas. Así por ejemplo, el porcentaje de Subproductos Levallois (Slev; básicamente
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Fig53
Esquilleu Iii. Proceso de trabajo. 1. Producción en cauce:   Unidireccional sobre canto o fragmento +  Discoide. Transporte de matrices al yacimiento, con retoque
eventual sobre algunas piezas, uso directo de otras, y selección para una segunda fase (2) extractiva, sobre lasca. 3. Paralelamente se produce el aprovechamiento
ocasional de pequeños fragmentos de forma unidireccional.
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desbordantes), más abundante entre los productos del Nivel IV. El porcentaje de capturas de aristas
ene!  Nivel IV es ligeramente superior al detectado en el Nivel III, destacando, sobre todo, el aumento
de  aquellas piezas que captura Deltas (D), que se aproxima al 9% y queda asociado claramente a la
producción de puntas.
La  materia prima dominante ene! Nivel 1V es de nuevo la cuarcita (80%) con una limitada presencia
de rocas de grano fmo (18%) y porcentajes residuales de arenisca o sílex. Entre el utillaje, las materias
primas  son prácticamente idénticas, y a su vez, todas ellas, muy similares a las del Nivel III.
El  Nivel V se encuentra por debajo del anterior. En los porcentajes de productos de este nivel
descienden  aún más las piezas corticales, dominando las lascas simples de forma más clara y con
porcentajes similares entre los útiles. La menor representación de categorías corticales puede explicarse
por  un aprovechamiento más exhaustivo de las matrices, por lo que se reduce la proporción final de
elementos de las fases iniciales a favor de piezas procedentes de fases avanzadas del trabajo.
y    iv     111
Captura de Aristas en Delta           21.1%  7.0     4.7
Captura de Aristas Transversales        16.3%  11.6    37.3
Formas apuntadas                      62.334.4%  58.6  -
Llama sobre todo la atención el porcentaje de piezas que presentan captura de aristas en Delta
en  el Nivel V (21%). Las piezas con capturas de aristas paralelas y transversales se acercan a! 30%,
respectivamente,  del total, apreciándose además con respecto a los niveles superpuestos un aumento
de  las piezas con capturas de aristamiento de tipo Delta. El aprovechamiento de deltas nos aproxima a
esquemas  técnicos Levallois (puntas), donde los levantamientos previos son utilizados para configurar
formalmente la matriz a extraer. Esta presencia de deltas, muy acusada en el Nivel Y, está, como ya
hemos visto, más atenuada ene! Nivel IV, y prácticamente ausente ene! Nivel superior III.
Así  mismo, e! porcentaje de formas apuntadas se hace dominante ene! Nivel V. La punta es el
elemento  seleccionado preferentemente, y en su producción se aprovechan esquemas técnicos de
raigambre  Levallois, que se abandonan progresivamente tras una fuerte presencia en los niveles Vifi y
LX, decreciendo  en el Nivel VII y manteniéndose de forma residual ene! VI (com. pers. V. Requejo)
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En  el utillaje del Nivel Y aparece un grupo muy limitado de material tipológicamente Levallois
(4.0%), pero sin embargo aumenta el porcentaje de puntas musterienses (10.2%). El  porcentaje de
raederas es igualmente alto (23.6%) dominando entre ellas las raederas simples rectas. Es interesante
el  alto porcentaje de raspadores (3.5) con respecto a lo observado a través de toda la secuencia; en
total el Grupo Paleolítico Superior supone el 7.5% del utillaje. Los denticulados son el 12.5% del total.
Se produce un cierto aumento de las elementos fracturados apuntados, aunque siguen apareciendo
en  proporciones muy escasas (13 sobre el total de útiles). En función de estos porcentajes la industria
del Nivel V se incluye ene! Musteriense Típico no Levallois, al igual que lo observado para el nivel IV
y, menos cómodamente, para el Nivel III.
5.3.8.2.  La talla discoide de contextos avanzados
Los  esquemas discoides están presentes en todos los niveles de la secuencia (con una limitada
proporción  en la parte inferior de la misma). Esta insistencia en la perpetuación de un modelo de talla
básico  se observa también en otros yacimientos (por ejemplo, Sáint-Marcel), donde se alternan
igualmente con procedimientos jerarquizados de explotación (MONCEL, 1 998c). Quizás esta presencia
dominante  se relacione con la gran variabilidad que este método presenta, método que ha sido
actualmente  revisado permitiendo la inclusión de un gran número de variantes no siempre bien
individualizadas (JAUBERT, 1993; PAST”IÇ 2000; PERESANI, 1998; BAENA  eta!., (e.p.(b)).
Tal como hemos apuntado previamente, la fecha obtenida para el nivel resulta excesivamente
joven  (AMS sobre hueso;  12 050 +-  130 BP -AA29664-). Se trata de niveles lavados que han
podido ser objeto de abundantes contaminaciones. Si asumiéramos las fechas, Esquilleu ifi se inscribiría
en momento avanzados del tardiglaciat Han sido definidos modelos técnicos similares en fechas tardías.
Así  por ejemplo ene! catalán Molí del Salt, probablemente del Paleolítico Superior Final (aunque por
el  momento, se carece de dataciones), donde la talla discoide coexiste con una estrategia laminar
perfectamente desarrollada (Vaquero y Carbone!!, com. pers.). ElAbricAgut, datado recientemente
entre lOy’7 ky BP, presenta talla típicamente discoide que había motivado su inclusión en el Paleolítico
Medio;  en general van conociéndose fechas muy recientes para conjuntos discoides en la vertiente
mediterránea ye! Valle de del Ebro (Molí de Salt, Abrí Agut; com. pers. M. Vaquero). El yacimiento
de  Font del Ros, en los Pirineos orientales, ofrece talla discoidal asociada al Tardiglaciar (TERRADAS,
1 998b). Por otra parte, la perduración de técnicas musteroides en momentos avanzados era conocida
de antiguo; ya Escalon de Fonton aludía a la coincidencia formal entre algunos núcleos sauveterrienses
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(epipaleolíticoS), de estructura bipiramidal, y aquéllos discoidales musterienses, con productos
técnicamente similares (ESCALON DE FONTON, 1953).
En  cualquier caso, la problemática fecha de El Esquilleu no es suficiente para definir un
musteriense del Tardiglaciar en el área cantábrica. En caso de de ser consideradas válidas, las fechas
quizás reflejarían una dinámica sedimentaria con momentos dominados por una fuerte erosión. Este
tipo  de procesos, localizados en Cataluña y Valle del Ródano (GIRALT y JULIA, 1996), se relaciona
con  el periodo de aridez creciente localizado a partir del Hengelo, y que barre de determinadas secuencias
los niveles hasta el Dryas Antiguo (14 ky); es el caso de yacimientos como Abric Romaní o el inmediato
Abnc de la Consagració. EnAmalda (ALTUNA et al., 1984) han sido detectados fenómenos similares,
con un Perigordiense súbito desarrollado sobre el Musteriense. Procesos semejantes podrían explicar,
en caso de conf irmarse la sorprendentes dataciones de los niveles superiores de El Esquilleu, la existencia
de hiatos en la secuencia, mientras, como decimos, la presencia de industrias discoides más o menos
típicas en momentos recientes viene detectándose progresivamente en otros yacimientos peninsulares
y  europeos.
Contra esto, observamos una gran continuidad técnica a lo lago de toda la secuencia. Algunas
técnicas  (explotación sobre plano de lascado de matrices lasca) se mantienen a lo largo de todos los
niveles con más o menos peso sobre el total. Pequeñas raederas Quina están presentes en los niveles
VII  y VI, aunque desaparecen en los niveles V, IV y III, pero entre éstos y aquéllos se observa una
práctica identidad tecnológica. Por último, la captación de materias primas no experimenta cambios, y
dentro  de la limitada oferta local, no se observa una tendencia al aumento de rocas de grano fino. En
contra de una posible discordancia erosiva se observa también en la secuencia una acusada continuidad
en  los modos de producción con respecto a los niveles inferiores, incluyendo el nivel V1F, datado en 34
ka. Los niveles superiores (Nivel III) parece el epílogo terminal de una progresión de rasgos técnicos
en  los que no se advierte ruptura.
En  la Grotta Fumane (Norte de Italia), un nivel discoide, técnicamente semejante al que aquí
presentamos, culmina la secuencia (PERESANI, 1998). Así, se observa también una división de la
producción en dos momentos, el segundo de ellos aprovechando la superficie de lascado de soportes
corticales producidos en la fase anterior, con direcciones centrípetas o unidireccionales dirigidas muchas
veces  desde el punto de impacto del reverso de la matriz. Técnica y contextualmente, el conjunto es
similar  y se inscribe también en momentos avanzados del Paleolítico Medio, si bien en un lapso
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cronológico no discordante (Würm 11-111). Como en nuestro ejemplo, la Grotta Fumane ofrece una
gran variabilidad técnica (con un resultado similar en cuanto a la morfología final de los núcleos) yen lo
referente a las tipologías, donde domina un retoque morfológico muchas veces abrupto y marginal.
El yacimiento de La Rodona (La Garrotxa, Cataluña), ha proporcionado ejemplos de convivencia
con modalidades de tulIa laminar sobre fragmentos o pequeños bloques de sílex, explotados a partir
de un único plano de percusión poco preparado (generalmente con una inica extracción). Así mismo,
están presentes en el yacimiento esquemas centrípetos unifaciales-discoides, sobre lascas corticales o
fragmentos de canto, con jerarquización. Sin embargo, en aquél caso, la presencia de elementos
tipológicamente avanzados (buriles) acerca el conjunto a horizontes posteriores (ALCALDE eta!.,
1999). Así mismo, en La Rodona aparecen elementos tales como láminas en cresta y laminitas, que,
aunque en un escaso 3% sobre el total de la producción, constituyen un grupo mínimamente r presentado
en el Nivel III del Esquilleu, donde no se observa ninguna tentativa laminar clara.
Cueva  del  Esquilleu  III
Captación
a)   Escasa selección de la materia prima (cuarcita de calidad media)
b)  Cadena operativa secuenciada en dos momentos (río! cueva)
Producción
c)   Esquema técnico discoide con producción en cauce; producción de elementos apuntados
d)  Segunda explotación sobre parte de las matrices previas en el interior de la cueva; producción
de  elementos no predeterminados de pequeño tamaño
Consumo
e)   Retoque marginal abrupto, abundancia de pseudoretoques.
O   Preferencia por formas apuntadas
g)  Intención morfológica del retoque
Aún sin asumir el rigor de la datación citada, el conjunto se inscribe como mínimo en el Wiirm
III. Esto se desprende de las fechas obtenidas para los niveles inferiores, marcando el Nivel VI el final
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de  Les Cottés ye! inicio del Wiirm Reciente. El atemperamiento Denekamp (33-29 ka) no es visible a
efectos sedimentológicos es posible por tanto que el paquete superior de Esquilleu, caracterizado por
una acusada crioclastia, se inscriba entre estos dos eventos.
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6.1. El yacimiento y la colección
El  yacimiento se encuentra situado en el Desfiladero de la Hermida, muy próximo a la
Cueva  del Esquilleu (a unos 10km. al norte de la misma, siguiendo el curso del Deva, en dirección
al  mar). El abrigo, orientado al SW, pudo en el pasado contar con una visera mayor que la actual.
Se  abre a 400 m. de altura sobre el nivel del mar y a 250 sobre el valle, colgado en las paredes del
Desfilero,  en un accidentado paraje de dificil acceso. El ascenso desde el cauce resulta penoso,
con pendientes que en algún caso se aproximan al 50%. Se inscribe en un domino calizo (calizas
laminadas negras y grises de grano fino) del Carbonífero.
El  yacimiento corre inminente peligro de desaparición, aunque, por el momento, no ha podido
ser  sometido a intervención arqueológica. De la estratigrafia original, sin duda más extensa, queda
apenas  un testigo de 2 x 2 m., próximo a desaparecer en los próximos años por su exposición. Una
pequeña  parte del depósito ha quedado encostrado por acción de la precipitación de la caliza. El
equipo  de investigación dirigido por el Dr. Baena Preysler ha realizado en el lugar  labores de
documentación y valoración del estado del yacimiento, encontrándose en trámites de aprobación una
intervención de urgencia con el fm de valorar la secuencia mínima que aÚn se conserva.
La  breve colección que aquí presentamos procede de las prospecciones de D.  Gonzalo
Gómez Casares, aficionado local que recogió un lote de materiales caídos del perfil en un espacio
inmediato al yacimiento. Actualmente, el lote se encuentra depositado en el Museo de Prehistoria
y  Arqueología de Santander. Aunque el yacimiento se encuentra prácticamente  destruido, los
materiales  han podido relacionarse técnicamente  con el tramo técnico  comprendido entre los
niveles  VII-y  del Esquilleu.
A  pesar de lo limitado de la muestra, y de los problemas intepretativos de la misma, la
localización del yacimiento (muy próximo a otros puntos de similar contexto cultural: El Esquilleu,
El  Habano, Panes II), perfila un espacio interior denso en ocupación. Así mismo, asumiendo la
objetividad de la muestra (la recogida no se realizó primando ninguna categoría de elementos; de
hecho  lasquitas, fragmentos y restos de talla se ofrecen en proporciones aceptables) la colección
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Fig. 6.1
Situación del Abrigo del Arteu en el Desfiladero de la Hermida
ofrece  un  alto grado  de coherencia técnica  y tipológica, ya que puede  observarse una  cierta
especialización  morfológica en las matrices. Sin embargo, el yacimiento presentaba una breve
secuencia,  por lo que la procedencia estratigráfica de los materiales no está controlada. Asumimos
por  tanto una probable mezcla de material
La  comparación con la vecina Cueva del Esquilleu nos permite aproximar de forma cautelar
la  colección a momentos avanzados, en relación con los niveles superiores (post-Levallois) que
en aquel yacimiento (Apdo. 5.3) rebasaban el Würm 11-111. Sin embargo las analogías industriales no
son  un argumento suficiente para incluir este yacimiento en la atípica perduración musteriense que
venimos detectando en la comarca de Liébana, porque es posible que la expresión tecnológica derive
directamente de la funcionalidad estricta de una ocupación.
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6.2. Materias primas
El  dominio de la cuarcita parece claro, aunque destaca la escasa calidad de la misma. Así,
el  porcentaje de AreniscalCuarcita y de arenisca es representativo, y muy limitada la presencia de
nódulos ferruginosos, calizas y otros materiales de grano fino. Este grupo de variedades (dentro de las
que se incluyen, como venimos repitiendo, un buen número de categorías litológicas), resultan similares
a  las de El Esquilleu, donde aunque constantes a lo largo de la secuencia, se manifestaba en algunos
casos (Niveles VIII y IX) en asociación a técnicas de talla más exigentes. En la muestra, los nódulos
ferruginosos se manifiestan de forma muy débil (5 piezas sobre el total) y asociados en exclusiva a
productos butos sin retoque. El sílex está ausente.
El  material aparece fresco, salvo excepciones poco significativas,  indicando una limitada
exposición a los elementos y escasísimo transporte, a pesar de la acusada pendiente del entorno.
Lascas                     79
Retocados                       52
Núcleos                    6
Fragmentos de núcleo           1
Fragmentos de lasca              55
Lasquitas                   33
Restos de talla               18
Percutores y cantos             2
Indeterminados                1
TOTAL                   247
Nódulo
Aren./Cuarc. ferrugoso  Caliza
62%  -  3,8%
Arenisca                  0,8%
11,5%
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La fuente de aprovisionamiento lítico es necesariamente e! cauce fluvial, tal como se desprende
de  las prospecciones realizadas por D.  1. Manzano  y D. J.  Baena (com. pers.)  que limitan la
presencia  de estos materiales al curso y a conglomerados muy localizados ene! territorio y alejados
del  yacimiento (conglomerados cuarcíticos de Pendes), o a los nódulos ferruginosos localizados
en  posición primaria en conglomerados lutíticos (jaleocauce de Allende). La selección es patente
(ya  comentábamos la  dominancia de arenisca entre los cantos  del Deva),  pero menor que  lo
observado  en general en la  secuencia del  Esquilleu y sólo asimilable,  a  este respecto, con lo
descrito para los niveles superiores (y, IV, III) de la misma. Menor selección de los materiales, en
relación  con una exigencia técnica de media a  limitada, pero selección evidente:  los sondeos
efectuados  en el inmediato cauce fluvial proporcionaron un dominio de arenisca (aprox. 40%),
de  caliza (25%) y de cuarcita (20%) (MANZANO, 2001).
Por  otra parte,  de las categorías de productos  se desprende un probable transporte de
matrices  grandes  lascadas a partir de  los cantos del  río,  y, problemente, de  cantos enteros  o
fracturados  de similar procedencia.
6.3.  Productos de lascado
El  porcentaje  de  productos  corticales  es  muy  elevado  (41.8%),  aunque  se  reduce
notablemente  entre el utillaje debido a la inclusión en el mismo del material pseudolevallois, base
fundamental de la producción. No son raras las lascas corticales primarias (5.1%, 5 piezas,junto a un
3 5.4% de LC2); ninguna de ellas presenta talón cortical completo y sólo 1 caso ofrece talón semicortical.
Ello  alude a una primera fase de apertura del canto con preparación de plataforma, circunstancia
habitual  en  los conjuntos estudiados.  La presencia laminar  es limitada (1 piezas;  1.3%). La
unidireccionalidad está presente, pero aparece reducida a las primeras fases de trabajo (producción
de  soportes iniciales) tal como viene siendo habitual.
Las  dimensiones aparecen poco concentradas, y las proporciones, escasamente laminares.
Las  diferencias por materias primas no son evidentes; la arenisca no aparece asociada a productos
distintivos. Hay un tratamiento indiferenciado de ambas materias primas. Al igual que lo observado en
la  secuencia del Esquilleu, no se observa la asociación con macroutillaje (ausente en el lote, tanto como
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en  los yacimientos conocidos de La Liébana, a excepción de los hendedores de El Habano (Fig.
13.14) y Panes II (Fig. 13.21). El tratamiento de la arenisca se asimila al de la cuarcita al igual que, en
otros yacimientos, la arenisca y la ofita aparecían funcionalmente asociadas en oposición al sílex y la
cuarcita.
o
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.                            ferruginoso
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O  ___________________________________________  ©  Arenisca
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anchura (cm)
Entre  las categorías de productos, se observa presencia elementos de acondicionamiento,
despejes  de núcleo, elementos de apertura del canto y otras categorías poco diagnósticas. Estos
elementos residuales, acondicionamientos relacionados con procedimientos diferentes de la voluntad
extractiva sobre el núcleo, son escasamente seleccionados para retoque. Ello apoyaría un lascado in
situ para el material discoidal @or oposición alo observado sobre los niveles superiores de la Cueva
del Esquilleu, donde la producción discoide aparecía secuenciada en fase río ¡fase cueva, produciéndose
en el cauce el trabajo centrípeto principal). Así, por categorías, observamos una lógica asociación de
los productos de acondicionamiento con fases iniciales (lascas corticales).
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(íeIascas  (sin P.     í         Categorías en lasc  (con P.
Pseudolevallois)                         Pseudolevallois)
Arteu                                 Arteu
Apjuras       AA       DC
AA   DC
1 4%  54%f 14%    Gajos                                                 os naanja
naranja  1
   5,4%                                                                       .0
Despes
18,9%                                                  Kon-bewa
1  (O/Kcmbewas
W     1,4%                                  SIev
25,5%
La limitada presencia de elementos diagnósticos de la talla discoide se compensa si incluimos
entre  los producos brutos elementos que en rigor, deben integrar este  subconjunto: las puntas
peudolevallois, muy abundantes y que revelan la ordenación discoide de la talla, junto a elementos
Levallois (que, ante la ausencia de constatación de esta técnica entre los núcleos), parecen elementos
morfológicamente  Levallois asociados a talla discoide.
Lascas  +  elementos  Lerallois  y
.     
Pseudolevallois
  ç.     U       n
AcondicionamientOs                       12      1      2
Desbordantes                        2  1   5         2  1
Aperturas                                 2  1
Despejes                                  92 1
Gajos  naranja                                 1
Kombewas                                    1
Subproductos  Levallois                 124   2         1  1
L.Lev.                              12
X  (Otros)                           lO 2 27 3
Las  capturas de aristas son abundantes, aunque en el total de productos sin retoque las
aristas  transversales no son dominantes. Relacionando este atributo con el carácter cortical de
anverso,  se observa una preferencia por las capturas de aristas  en piezas procedentes de fases
-578-
6. Abrigo del Arteu
avanzadas, entre las que son muy abundantes, destacando las transversales, paralelas y sobre todo los
deltas (a veces invertidos; captura de deltas en posición distal de la pieza). Las capturas en estrella son
significativas, asociándose mayoritariamente a material Levallois.
Observamos  que  el lascado cortical inicial (peladura de canto, descorticado)  presenta
ausencia  de capturas o un dominio de capturas perpendiculares (ortogonalidad no centrípeta),
mientras  las lascas simples son en su mayor parte  resultado de la talla centrípeta (fase posterior,
trabajo  discoide). Entre las lascas simples (incluyendo en este grupo los elementos no retocados
del  grupo utillaje) las capturas de aristas dominan claramente (43) frente a su ausencia (23). El
grueso  de esta producción (al  menos los productos  de carácter claramente  centripeto) parece
derivar  de  la  explotación  discoide  desarrollada  en  el  yacimiento.
Presencia  cortical  en anverso
Captura  de
LC1      LC2    LS/Lains
aristas
Paralela                     3       11
Perpendicular               6        6
Transversal                  4        12
Dclti                      1.     11
Estrella                    1       6
Sin  captura        3        19       23
Las  direcciones  de  los  anversos  confirman  una  gradación  trabajo,  que  ve  aumentar
progresivamente  su carácter centrípeto:
Grados de anverso
Unidireccional                     01     2    3    4    5    6
IDISIP             3   12    6     1
IDISIPP            1         1    1
IDISIT             1    3         1
ID2S2PP                                     2
Bidireccional        2D2SIPIPP               34         2
2D2SIPIT           1  7   3    2
2D2SITIPP                    1    1
2D2S2T              1       1
2D3S2PIT                         1
2D3S2PP                    1
Multidireccional    3D3S2TIPP                   1     1
3D4S2P2T                    1
3D4SIP2TIPP             1
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Así  mismo, las lascas de descorticado presentan una mayor ortogonalidad en sus
direcciones:
Direcciones  en lascas Lc2
Dominio paralelo
ID1SIP                        9  33,3
Presencia perpendicular
IDIS1PP                       13,7
ID2S2PP                       13,7
2D2S1PIPP                      518,5
Presencia parelelo/transversal
2D2SIPIT                      414,8
IDISIT                        13,7
2D2S2T                        2  7,4
Los  talones muestra una elevada  presencia diedra, muy significativa del procedimiento
discoide  al que se asocian las piezas (en Esquilleu III, dominado por producción discoide, los
talones  diedros suponen el 20.1%).
Talones lascas (+ elementos Levallois y         -
Pseudolevallois) Arteu  -
Puntiforme Fil
3,1%     Ie    Roto






En  los niveles superiores del Esquilleu (VII a III), donde se observaba un dominio de talla
centrípeta que iba sufriendo un proceso de degradación técnica en su tramo final, la especialización en
la  fabricación de puntas era evidente. En estos conjuntos, las lascas corticales son sólo una fase inicial
del trabajo, orientada hacia la consecución de productos limpios asociados a procesos discoides. Las
formas apuntadas eran abundantes entre los productos brutos y dominantes entre los útiles (Niveles
VI, V, III; en este caso, de forma menos acentuada). Igualmente, el Arteu presenta un dominio claro de
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Lascas + elementos Levallotsy
LAMS  LC1   LC2    LS
Pseudolevallois
Apuntada                                 820
Cuadrangular                       112      22
Indéterm.    ..:1
Irregular                           23      11
Laminar                     1            2      1
Ovalar      .    ..  .                   7      8
TOTAL                      13      33     62
Los  talones se presentan en dimensiones poco concentradas, incluso en las categorías más
estandarizadas  (puntas pseudolevallois). Esto contrasta con lo observado entre los útiles (cuando
se incluyen entre ellos los elementos del Grupo tipológico 1), donde la concentración modular es más
acusada.
6. 4. Útiles
Disminuye sensiblemente la corticalidad, retocándose tanto matrices directamente transportadas
desde el cauce, como elementos procedentes de la talla discoidal (Fig. 6.3-6, Fig. 6.4-4). Otras veces
éstos  son utilizados en bruto (Fig. 6.2-6, 9 y 10; Fig. 6.3-3, 5 y 8). Apenas son retocadas matrices
alternativas (despejes, fragmentos, restos de talla), tan abundantes en otras colecciones con materias
primas  (generalmente sílex) de mayor coste de adquisición.
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Si  eliminamos las 24 piezas sin retoque (puntas pseudolevallois, fundamentalmente, junto a
algunos elementos Levallois típicos o atípicos) la muestra de material retocado se reduce a 28 piezas.
Tipológicamente, se trata de elementos muy canónicos. Las puntas pseudolevallois on el grupo dominante
(32.7), acompañado de un 13.4% de elementos Levallois típicos o atípicos.
Domina  por tanto el G 11(60.2), con elevada presencia de elementos Levallois (GI: 17.2)
destacando  la ausencia de denticulados (GIV: 0), sobre todo si tenemos en cuenta que se trata de
materiales actualmente expuestos. El Grupo Paleolítico Superior (G ifi: 9.6) es elevado, pero la muestra
total  (52 elementos) no es representativa. Un cierto sesgo es posible, porque la ausencia absoluta de
denticulados  es extraordinaria en el contexto musteriense cantábrico, donde, fuera de problemas
interpretativos aludidos, estos elementos están siempre presentes en mayor o menor medida.
N° Bordes
Materia prima  1  2  3  4  5  6  9  10  11  17  23  25  30  31  32  35  37  42  48  62
Arenisca                   3
Cuarcita        22211322221321111      211
uarc./Arenisca     1         1                 1                 1
Caliza/Nódulo FE 1         1
Parece significativa la elevada presencia de material triangular/apuntado:
De nuevo, y como sucedía en Esquilleu ifi, el dominio de formas apuntadas es acusado debido
la  inclusión de elementos tipológicos no retocados (puntas pseudolevallois), pero es evidente también
excluyendo estos elementos del cómputo. Aunque la validez estadística de esta muestra es limitada,
Formas de útiles (incluido material
Levallois y pseudolevallois) Arteu
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parece la talla discoide s aquí la materialización de una voluntad morfológica, que se corrige mediante
el retoque cuando la forma seleccionada no se ajusta a la intención.
La presencia de elementos pseudolevallois (puntas) con talones facetados (Fig. 6.4- 4y 6)
implicaría una variante sobre la talla discoide. En algún caso se ha detectado preparación periférica
específica e intensa (facetaje) entre los núcleos de la colección (Fig. 6.6-6), aunque la muestra es
demasiado reducida. Si analizamos la delineación específica de los talones en los retocados,
observamos una elevada representación de superficies convexas acondicionadas. No parece que, al
menos dimensionalmente, pueda hablarse de fases de trabajo diferenciables, ya que los facetados
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Las  dimensiones del utillaje se muestran, tal como se observaba entre las lascas, escasamente
concentradas. El material pseudolevallois ofrece un alto rango dimensional, indicando que los núcleos
discoidales observados (en fase de agotamiento) suponen la fase final de un continuo productivo.
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El  objetivo esencial de la producción es por tanto la obtención de formas apuntadas y quizás
de  filos delgados. Aunque en alguna ocasión el sistema de producción discoide ha sido asimilado al
Quina  en su voluntad de obtención de productos espesos (BOURGUIGNON,  1997; 1998a), lo
cierto  es que en El Arteu el ángulo del filo de la puntas pseudolevallois es bastante agudo (media:
40.7°).  Se acerca así, en este atributo, a las producciones Levallois de los niveles VIII y IX de El
Esquilleu.  En este conjunto, los ángulos del material Levallois ofrecían valores próximos a 30°,
efectivamente más delgados, pero funcionalmente asimilables. La escasa selección por dimensiones de
los elementos objeto de retoque confirma que la delgadez se constituye en un elemento importante en
la  definición funcional de las piezas. En todo caso, silos elementos pseudolevallois del Arteu ofrecen
una  cierta delgadez, los talones siguen siendo sensiblemente más espesos (Índice anchuralespesor:
2.8) que en los productos Levallois de Esquilleu IX (que ofrecen 0.6 cm. de espesor medio en talones,
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2.0  cm. de anchura. Índice: 3.3.), y que los escasos elementos  Levallois de la colección del Arteu
(índice:  2.8).
La  asociación entre grupos tipológicos y ángulos específicos en filos es clara (limitada por la
escasez  de la muestra; ver número de casos), pero ofrece un claro contraste entre los elementos
pseudolevallois y el resto del conjunto. El Grupo Paleolítico Superior, con ángulos más elevados, no es
suficientemente  representativo por  la variedad tipológica  que lo  integra  (raspadores, buriles,
perforadores, siempre en número limitado). En cualquier caso, los ángulos de los filos muestran incluso
en  el grupo II (raederas) una media reducida, si comparamos con los 65-70° medios en las raederas
del  Nivel XI del Esquilleu.
6 26 4 2
CI Gil Gui CIV
Respecto  a los cabalgamientos, muy relacionados tanto con espesor de las piezas, como,
como con la previsión de intensidad y duración del trabajo (ver Esquilleu XI), hay un dominio de
disposición secante (12), junto con la latera! (6), y escasa presencia de modo axial (2). Los valores son






















El  Arteu (cuarcita).1. Lasca cortical 2.  2. Lámina simple. 3 y 4. Lascas simples. 5. Lasca simple. 6. Pun







El  Arteu (cuarcita). 1. Punta pseudolevallois. 2. Raedera simple convexa. 3 a 5. Puntas pseudolevallois.







El Arteu (cuarcita). 1. Raedera transversal convexa con adelgazamiento bulbar. 2. Raedera simple
cóncava. 3. Raedera transversal convexa. 4. Denticulado. 5. Radera simple convexa con adelgaza
















El Arteu (cuarcita). 1 y 2. Puntas musterienses. 3. Perforador atípico. 4. Buril. 5. Lasca cortical  cuchillo
(nódulo ferruginoso). 6 y 7. Lascas corticales 2a• 8. Lasca cortical 2a COfl  retoque invasor inverso.
El  Arteu (cuarcita). 1. Núcleo discoide unifacial sobre lasca. 2. Núcleo discoide jerárquico sobre lasca.
3. Núcleo piramidal sobre fragmento. 4. Núcleo discoide sobre lasca. 5. Núcleo discoide agotado.
6.  Núcleo en estadio inicial sobre asca cortical
3
Fig. 6.6
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6.5. Núcleos
Aunque la presencia de núcleos en la colección es muy liniitada (7 ejemplares), sus esquemas
se  adecúan con bastante precisión al modo de explotación observado sobre los productos. Así:
•   Estadios iniciales (1 arenisca)
•   Discoidales (4; 3 cuarcita, 1, arenisca)
•   Piramidales (2, cuarcita)
•   Otros (1, arenisca)
a)  Estadios iniciales
Se ofrece en la colección un núcleo en arenisca con golpes marginales, dentro de una estrategia
de explotación indefinida y quizás no relacionada.
b) Discoidales. Uno de ellos (Fig. 6.6-5) se ofrece agotado, conformando un tipo muy frecuente
entre los núcleos de la secuencia del Esqúilleu. Se trata de piezas pequeñas, manifiestas en su grado
máximo de explotación, con negativos mínimos (1.5 cm. de media; ¿voluntad extractiva?). La matriz es
indeterminable. La presencia de anversos asociables a talla centrípeta en los soportes de la colección,
con  independencia de su tamaño apoya que se trata de una fase final de la producción discoide, muy
homogénea  desde su inicio tras peladura de canto. La economía de la materia prima es lógica en un
entorno tan montañoso y de dificil acceso desde el cauce.
El  ejemplar de la Fig. 6.6-2 (cuarcita/arenisca) presenta un tipo característico de los niveles
superiores  de la secuencia del Esquilleu, con  un carácter centrípeto atenuado, presencia visible
de matriz lasca (baja explotación) y negativos cortos, muchas veces de disposición oblicua y marginal.
Dos  son los ejemplares asociables a este modelo en la colección. En ambos casos, su matriz podría
proceder de la explotación principal discoide detectada en el común del conjunto, conformando una
fase extractiva subsidiaria de la anterior. No obstante hemos de tener en cuenta la probable mezcla
estratigráfica en la colección.
Junto  a ellos, se ofrece un discoidal unfacial  con limitadas extracciones, sobre lasca.
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Este  tipo aparece durante toda la secuencia del Esquilleu y en general sobre la cuarcita de todas las
colecciones (Fig. 6.6-1).
En conjunto, los ejemplares discoidales de la secuencia se manifiestan en dimensiones reducidas
(Media eje máximo, 3.6 cm. Media negativo extracciones: 1.4). Como vemos, en algún caso su tamaño
puede  explicarse por un intenso trabajo sobre la base; en otros, por una voluntad extractiva limitada y
discutible, no claramente asociable dimensionalmente a las matrices observadas ene! yacimiento. Sin
embargo, dada la naturaleza de la muestra, las relaciones diacrónicas entre estos estadios del trabajo
han  de tomarse con gran cautela.
Los  productos derivados de esta explotación serían paralelo-  transversales, con talones
dominantemente diedros.
b)  Piramidales
Junto  a estos, dos ejemplares ofrecen una estructura morfológica de tendencia piramidal,
asociada  a una jerarquización en sus hemisferios y a una consecuencte unidireccionalidad en el
hemisferio  inferior. El carácter centrípeto de la Fig. 6.6-3, elaborado sobre fragmento de canto,
es  poco  acusado. La  matriz  utilizada ha limitado el  alargamiento,  pero  se produce  un cierto
aprovechamiento  de aristas y, sobre todo, la presencia de un arco de trabajo específico. Estos son
elementos  que se desarrollan plenamente con la talla laminar, pero que aparecen tímidamente
durante  el Paleolítico Medio. El Nivel III de Esquilleu ofrecía dos ejemplares asimilables a este
esquema.  La  cronología  avanzada que  suponemos para  la  colección de  El  Arteu  apoya esta
tendencia  a la exploración de técnicas alternativas que se observaba de forma irrregular en la parte
superior de la secuencia del Esquilleu, yen general ene! Paleolítico Medio avanzado donde la diversidad
de  procedimientos aumenta notablemente. Sin embargo estos núcleos piraniidalizados sobre fragmento
desplazan su arista ecuatorial, pero con un alargamiento limitado en las extracciones, y no suponen una
progresión hacia la talla leptolitica. Los productos de estas explotaciones presentaría anversos centrípeto
unidireccionales, con talones lisos o moderadamente diedros.
c)  Otros
La Fig. 6.6-6 representa la fase inicial de trabajo centrípeto discoide, con clara alternancia,
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interrumpida en este caso en fases iniciales probablemente en función de la fractura dista! que presenta
la pieza.
La matriz, lasca cortical primaria, implicaría un transporte de productos de dimensiones grandes
desde el río, que son explotadas arriba de forma centrípeta.
Por otra parte, e! arco de córtex presente en este ejemplar nos informa sobre selección de
matrices de mayores dimensiones de la media ofrecida por el cauce (donde los cantos aparecen
generalmente n dimensiones inferiores a 9cm.). De forma aproximada, el canto de origen se aproximaría
a  los 14 cm. de diámetro.
6.6.  Otras categorías
6.6.1.  Fragmentos  de  ¡asca
Fract. Diametral   Otras facturas
Cuarcita         13              20
Limolita       -
Arenisca         7            5
Caliza                      1
La  presencia de fracturas diametrales en frecuente en todas las colecciones en cuarcita,
con independencia de la calidad lítica utilizada.
Además de éstos, aparecen 8 fragmentos mínimos en cuarcita y un fragmento de lasca
laminar en arenisca.
6.  6. 2. Lasquitas
Talla    Retoque
Cuarcita       24         7
Nódulo FE      1
Arenisca
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No hay lasquitas de reavivado de filos ene! conjunto. En principio, la naturaleza de la recogida
podría haber influido en esta ausencia, aunque sí aparecen tímidamente lasquitas de retoque, que
presentarían un tamaño similar. En todo caso, la colección no ofrece señales de un uso intensivo del
utillaje. Los elementos retocados ofrecen una clara intención morfológica, sin estigmas de reavivado
intensivo.
6.  6. 3. Fragmentos de núcleo
Sólo hemos computado un fragmento de núcleo discoidal, en cuarcita. Además, algunas
lascas entendidas como despejes pueden ser en rigor consideradas fracturas diametrales sobre
discoides.
6.  6. 4. Restos de talla
Los  restos de talla recogidos son 11 en cuarcita, 6 en arenisca y 1 en rocas de grano fino
(nódulos ferruginosos).
6.  6. 5. Percutores y cantos
Estado      Materia    Eje    Percusión     (Posición)    Forma general
Frag. Canto       Arenisca     8        NO                   Planooval
Frag.  Canto       Arenisca    9,3       NO                       Plano
cuadrangular
Su presencia indicaría un transporte consciente y una selección morfológica (las formas
planas no son abundantes en el lecho fluvial). Su formato y constitución (arenisca) aproxima su uso
como percutores/retocadores. Por otra parte las dimensiones de estos cantos parecen más apropiadas
para un trabajo inicial sobre matrices o cantos grandes, lo que apoyaría un desarrollo íntegro en el
yacimiento del proceso de trabajo.
6.6.6.IndeterminadoS
1 indeterminado en caliza.
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6.  7. Proceso de trabajo (Fig. 6.7)
Dada la naturaleza de la muestra, resulta arriesgada la construcción de una secuencia de trabajo
específica. Sin embargo, asumiendo una mínima coherencia en la génesis de la colección (constatada a
partir del análisis interno), podemos perfilar una mecánica general de gestión de la materia prima:
‘Adquisición  yproducción  inicial. Baja selección respecto a la granulometría. Sin embargo
parece  evidente, tanto en este como en el resto de yacimientos de la región con industrias en
cuarcita, una mínima selección sobre materiales del cauce (MANZANO, 2001). La talla discoide
no  requiere  de exigencias especiales  de la materia prima. Por  ello, en el cauce y de forma
previa  al ascenso al yacimiento, se habría producido una planificación de los procedimientos a
emplear.  Esta planificación es esencial en yacimientos en altura, donde el transporte de materias
ineficaces  o alteradas implica un derroche energético considerable.
En  función de las categorías líticas presentes en el yacimiento, hay un transporte de grandes
lascas  corticales (que son en ocasiones, como hemos visto, directamente retocadas) o cantos y
fragmentos de canto. La talla inicial se asocia a esquemas de trabajo paralelo escasamente centrípeto,
con  producción de elementos que frecuentemente conservan córtex en alguna de sus vistas. En
Esquilleu III, la producción inicial de matrices suponía una fase de la talla externa al yacimiento.
•   Producción. La segunda producción, claramente discoide, aparece íntegra en el yacimiento por
oposición a lo observado en Esquilleu III. Así, entre las categorías de productos son abundantes
los elementos de apertura, despejes y acondicionamientos. El rango dimensional de los productos
es  amplio. Dada la distancia al cauce de la cueva, que se presenta de dificil ascenso, la economía
de  esfuerzo apoyaría un concepto de reserva de materia prima que ahorraría desplazamientos
innecesarios al río. (Por el contrario, una mayor proximidad a las fuentes en el caso El Esquilleu
lleva  a que en sus niveles superiores se observe una primera producción discoide en el propio
cauce,  de la que sólo se transportan elementos para un uso inmediato). Probablemente, en este
último caso el transporte se ajuste a previsiones de aplicación más inmediatas.
La  tallase aplica sobre cantos o sobre grandes lascas (Fig. 6.6-6), tanto como sobre fragmentos
de  canto asociados a esquemas alternativos más piramidales (Fig. 6.6-3). La explotación principal,
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discoide, se continúa hasta el práctico agotamiento de los productos. Esta circunstancia era observada
en  la Cueva del Esquilleu, por lo que su presencia en el caso de El Arteu parece plenamente
justificada por las distancia l cauce.
En  algún caso, se ha producido un desplazamiento de la arista ecuatorial en los núcleos,
que  se convierten en piramidales. La presencia de este tipo de estrategias era localizada
igualmente en los niveles superiores de la Cueva del Esquilleu. Sin embargo su importancia
porcentual sobre el total de los productos de la colección es mínima, dada la escasa vocación
unidireccional de la producción. Algunos autores (VAQUERO, 1991) señalan este traslado
de  la posición ecuatorial, aunque nuestras observaciones sobre las colecciones analizadas no
permiten vincular este desplazamiento como rasgo evolutivo hacia la leptolitización.
•   Consumo. Tal como observábamos en los niveles superiores de la Cueva del Esquilleu (Niveles
VI  a III), la punta es un elemento esencial en la orientación funcional de la industria. La
producción discoide ofrece una gran abundancia de estas morfologías, que son seleccionadas
de forma preferente como objeto de retoque. Desconocemos la posible funcionalidad de tales
elementos, pero su asuiduidad se relaciona fácilmente con lo  observado en El Esquilleu,
donde estos tipos son muy abundantes a partir del Nivel VI. Las puntas ofrecen buenos resultados
como acompañamiento del corte (Apéndice ifi), incidiendo en la materia y favoreciendo el rasgado,
y  ayudan así mismo en la desarticulación.
El  reavivado es mínimo, tal como se observa en los soportes como en la nula presencia de
lasquitas de reavivado de ifios. De forma similar a los niveles uperiores de la secuencia de Esquilleu,
los elementos retocados on escasos y atípicos, aunque muy abundantes las formas apuntadas sin
retoque. Los ángulos de los filos se presentan bajos, con aptitudes aceptables para el corte.
6.8.  Conclusiones preliminares
Los índices técnicos y tipológicos de la colección son relativos dada la brevedad de la misma. La
inclusión en las facies de Bordes es arriesgada dado el bajo número de piezas, aunque podría intentarse
su asimilación a un Musteriense Típico con escasas raederas. En todo caso, la industria se define como







El  Arteu: proceso de trabajo sobre cuarcita. 1. Selección y transporte de matrices (foráneo). En ocasiones se aprovechan cantos diaclasados. 2. Producción centri
peta sobre lasca presente en distintos estadios. La producción de puntas, a veces retocadas, se manifiesta como voluntad esencial de la explotación. 3. Produc
ción subsidiaria de tendencia piramidal, desarrollada preferentemente sobre fragmentos
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cantábrico. En Esquilleu III observábamos una menor presencia de material tipológicamente Levallois
(ILty:6.9) y una mayor presencia de facetaje (IFs: 26.5).
r  ILty IR IC Iau IL 11am0.7 Ifs12.8 IF34.919.2 29.4 11.7 1.9 7.4
El  conjunto no puede entenderse, por otra parte, como una unidad estratigráfica. Asumimos
la  más que próbable mezcla de materiales, aunque observamos mediante el análisis industrial una cierta
coherencia técnica en la industria. La secuencia del Esquilleu, clave en la caracterización industrial del
musteriense lebaniego, ofrece una periodización técnica ordenada. Esto resulta fundamental para la
comparación  entre conjuntos, que podrían con ser asociados a lo que parece una gradación de las
técnicas  de producción no azarosa. Los soportes producidos en cada caso ofrecen características
morfológicas (por tanto, funcionales) distintivas. A pesar de la escasa contextualización de la colección
del Arteu, su análisis bajo los mismo criterios permite una comparación directa con la secuencia conocida
en la cueva.
Así,  El Arteu puede asimilarse a los niveles VII, VI y y  de la secuencia del Esquilleu, con
probables intrusiones de algunos elementos (Fig. 6.6-2) de niveles terminales (III). Esta asimilación
presenta problemas crono-culturales similares a los planteados para la Cueva del Esquilleu (Apdo.
5.2.8. y 5.3.8.). Los niveles centrípetos post-Levallois (niveles VII, VI, Y) han sido situados en El
Esquilleu  en función de la fecha de 34 ka BP obtenida para el Nivel VI. Pueden ser adscritos a los
inicios del Würm Reciente (Les Cottés) de forma aproximativa.
En  iodo caso, la industria analizada es claran ent  discoide, sin atisbo (salvo alguna tentativa
unidireccional ligada a núcleos pirdmidales) de transformación leptolítica. La particularidad geográfica
de  La Liébana, con un microclima específico y una posición marcadamente montañosa asislada entre
importante barreras orográficas, podría haber favorecido circunstancias particulares para una perduración
de  técnicas. En todo caso, y tal como señalábamos ene! Cap. 5, la constatación de talla discoide en
fechas recientes es ya común a muchos contextos, con lo que la posibilidad de perduraciones en áreas
específicas cobra progresivamente mayor verosimilitud.
En cuanto a su significado espacial y funcional, insistimos en el carácter atípico de un yacimiento
colgado  en un cantil de muy dificil acceso, a gran altura sobre el valle, y muy alejado de recursos
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primarios como el agua o el abastecimiento lítico. Esto, unido al transporte de cantos y matrices brutas
hasta  el enclave, hace pensar en un posible espacio de uso puntual y recurrente (una especie de alto o
escondrijo) en relación con una red de aprovechamiento del territoriojerarquizada. El aprovechamiento
de cabra exigiría de altos protegidos en espacios asociados.Yacimientos como El Esquilleu, con un uso
intenso y prolongado y donde confluyen varias cadenas operativas, constituiría el epicentro de esta
actividad.
Abrigo  del Arteu
Captación
a)  Tanteo en río; producción y posterior transporte de matrices
b)  Escasa selección de la materia prima (cuarcita de calidad media/baja); tamaño
considerable de los cantos de partida. Mínima utilización de rocas alternativas.
Producción
c)  Esquema  técnico  discoide  sobre  matriz  lasca,  íntegro  en  el  yacimiento.
Acondicionamiento de superficies de golpeo: representación media del facetaje.
d)  Desecho del córtex en el esquema de producción
e)  Producción de matrices apuntadas
1)   Elevado grado de transformación de los núcleos
Consumo
g)  Escasa especialización tipolóica; preferencia por formas apuntadas
h)  Intención morfológica del retoque
i)   Limitada presencia de reavivado
-599-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
-600-
7.  Hornos  de la Peña
7.1. El yacimiento y la colección
El  yacimiento de Hornos de la Peña (Tárriba, San Felices de Buelna), cavidad de grandes
dimensiones y dilatado vestíbulo, fue descubierta por Alcalde del Río en  1903, publicándose
poco después su interesante conjunto de arte parietal (ALCALDE DEL RÍO, 1906). Las inter
venciones de 1909 y 1910 estuvieron a cargo de Breuil, Alcalde del Río, Bouyssonie y Obermaier
(ALCALDE DEL RÍO et al.,  1911; BREUIL y OBERMAIER, 1912). Aparece mencionada en
El  Hombre Fósil, pero sus materiales aqueológicos no fueron entonces publicados en detalle.
La  cueva, orientada hacia el sur y con amplia boca que habría permitido una aceptable
cantidad de insolación, se sitúa en mitad de un tajo del Monte Redondo (348 m.) en un enclave
dominado por el Boo de Tejas, afluente del Besaya. Elevada a 280 m. sobre el nivel del mar, y a
60 m. sobre el valle, la cueva presenta un interesante papel estratégico. Sttaus (STRAUS, 1983)
interpreta esta zona abierta de Corrales como el lugar ideal para las matanzas de ungulados,
arreados desde los pastos vecinos del Besaya hacia el valle ciego en el que se abre, colgado, el
yacimiento. Este espacio podría haber servido como trampa o corral natural, dada la visibilidad de
hasta 21cm. que permite su orografla; a ello se uniría el potencial en captura de ungulados que ofrece el
entorno montañoso circundante.
En  su estudio sobre los niveles solutrenses, Straus admite la posibilidad de que los niveles
se  encontraran revueltos ya desde tiempos antiguos, probablemente por los grupos que en mo
mentos posteriores visitaron el santuario de arte parietal interior o bien por los osos que con
seguridad habitaron la caverna.
La  cueva ha sido estudiada por distintos autores, que junto con Straus trataron su arte (1.
Barandiarán, S. Corchón’ ), sus niveles auriñacienses (BERNALDO DE QUIRÓS, 1982), o los
magdalenienses (P. Utrilla2). El nivel Musteriense fue objeto de un estudio tipológico por parte de L.G
1 BARANDIARÁN, 1. (1973): Arte mueble del Paleolítico Cantábrico. Zaragoza; CORCHÓN, S. (1986): El arte
paleolítico  cantábrico: análisis  interno.  Santander.
2  UTRILLA,  P. (1981): El Magdaleniense Inferior y  Medio en la costa cantábrica. Santander.
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Freeman(FREEMAN,  1964).
El  equipo incial (que ya encontró el yacimiento muy alterado por las sucesivas retiradas de
tierras  por parte de  los  aldeanos) realizó una  trinchera de  15 x 2 m.  al  fondo del  vestíbulo,
localizándose  una secuencia que comprendía niveles Musterienses, Auriñacienses, Solutrenses y
Magdalenienses  (Fig. 7.1). El único nivel musteriense definido entonces consistía en un estrato
arenoso  situado  sobre la roca madre (nivel a). Por encima se localizaron materiales (Nivel b)
auriñacienses,  solutrenses (Nivel c) y magdalenienses (Nivel d), con aportes modernos a techo de
la  secuencia. El estrato intermedio, con sedimentos arcillosos de 1 m. de espesor, presentaba una
división  poco nítida entre la parte superior del mismo, con hojas de laurel, y la parte inferior del
mismo,  con materiales auriñacienseS.
Durante  la Guerra Civil el enclave sirvió de refugio a los lugareños, hasta que por iniciativa
de  J. Carballo se procedió al cierre de la misma (MONTES BARQUÍN y MUÑOZ FERNÁNDEZ,
1995).  El yacimiento se encuentra en la actualidad destruido, salvo en algunos breves testigos
aislados  al fondo del vestíbulo (MUÑOZ  et al.,  1987).
El  nivel musteriense proporcionó muchos restos de caballo y oso de las cavernas, además
de  una industria lítica en cuarcita que los autores suponen recogida a partir de lechos de torren
tes.  “  ...  On les retrouve á 1 ‘état remanié dans totues les assies supérieures, qui se sontformeés
enpartie  du remániement de ce premier  gisement” (BREUIL y OBERMAIER,  1912: 6) y que
podría  asimilarse a la facies de tipos pequeños. Esta circunstancia ya se había puesto de manifies
to  anteriormente (ALCALDE DEL RÍO  et al.,  1911):”  (..)  le  niveau  moustérien (..)  á une
certaine  distance vers 1 ‘intérieur, arrive á ce trouver en surface du sol actual; ji est impossible,
en  rampant, de ne pas faire  rouler les pierres  qui font  saillie dans le sens  oú lón se déplace,
e  ‘est-á-dire, si 1 ‘ont sort  de  la grotte,  á la surface  de  terrains plus  récents”. Así,  el propio
pisoteo  y arrastre habría contribuido a una dispersión de los materiales sobre niveles más recien
tes,  pero  esta  propia  observación de los autores  implicaría una  cierta  cautela en la posterior
asignación  de materiales. Inmediatamente sobre el nivel musteriense, en la base del estrato supe
rior,  aparece  industria  auriñaciense.  Obermier  volvería  a  comentar  algunos  años  después
(OBERMAJER,  1916) que los niveles de Hornos de la Peña, en general, se encontraban revuel
Es  con este motivo cuando se  procede a  la voladura  de parte de  la entrada,  destruyendo la  representación de
bisonte.
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tos. Ocasionalmente aparece citada la presencia de hallazgos en las proximidades inmediatas de la
cueva; en BREUIL y OBERMAIER, 1912 se representa un hendedor de cuarcita como hallazgo
aislado.
La colección lítica revisada por nosotros comprende los materiales del Museo de Prehisto
ria  y Arqueología de Santander ylos depositados en el Museo Arqueológico Nacional. El mate
rial  estudiado presenta, además del problema de su brevedad, una evidente selección, que se
manifiesta en categorías de elementos claramente descompensadas (con limitada presencia de la
fracción pequeña del material, de fragmentos y de percutores)4. Toda ella se corresponde con la
intervención llevada a cabo por el Instituto de Paleontología Humana. Aunque Freeman reparó
en  la selección de la  que es objeto la  colección, se permite una atribución al  Musteriense
Charentiense con hendedores muy típico (FREEMAN, 1960-70), para posteriormente apuntar
sus parelelos con un Musteriense Tipico, rico en raederas y con hendedores, señalando su seme
janza tipológica con Morín 16.
A  ello se le une la probable mezcla de materiales, de la que ha sido objeto la colección
desde su recogida, debido a la simplificación de estratos (el nivel Musteriense inferior ofrece 75
cm  de espesor). La muestra carece por tanto de suficiente homogeneidad, pero aunque ofrece
elementos claramente discordantes, una parte de la misma puede agruparse en una cadena técnica
de mediana coherencia.
La revisión estratigráfica realizada por K.L. Butzer (BUTZER, 1981) define los siguientes
niveles sedimentarios (se han obviado los niveles superiores):
Nivel  4.  20-40 cm. Elementos calcáreos y fragmentos calizos en  matriz de arcillas finas calcificadas.
Ocupación  moderadamente intensa, con abundante hueso. Se correspondería con los niveles citados por Obermaier
como  Auriñaciense Medio (“arenas claras”). Contacto inferior abrupto debido a un  intervalo de  corrosión.
Nivel  3b.  5-55 cm. Costra calcárea desarrollada en  unidad 3a, engrosándose hacia  el interior en una
 Además se  localizaron en  Santander  y Madrid varias bolsas con material sin contextualizar  y probablemente
revuelto,  donde junto  a  elementos claramente auriñacienses había algunas piezas  de posible  atribución anterior.
En  todo caso no han sido computadas,  ante el  peligro de  realizar atribuciones culturales  infundadas a  partir de
criterios  discriminadores morfológicos o estilísticos. Sólo se han considerado en el estudio  los materiales explíci
tamente  registrados como Musterienses, en la mayor parte de los casos, mediante notas manuscritas por Obermaier
en  el  interior de las cajas.
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especie  de costra arenosa degradada. Según comunicación personal de Freeman a Butzer, presentaba alguna ocupa
ción,  con denticulados.  Contacto inferior no discordante.
Nivel  3a. 75 cm.  Nivel  marrón claro parcialmente calcificado,  intercalado con costras laminadas y
clastos.  Algunos lentejones con huesos; sería  identificable con el nivel arenoso definido por Obermaier para el
horizonte  musteriense. Contacto inferior  nítido.
Nivel  2.  25  cm.  Estato  limo-arenoso  marrón  claro,  parcialmente  calcificado,  con abundantes
espeleotemas  degradados,  ocasionales clastos  calizos de  tamaño medio; y costras  laminadas.  Estéril.  Contacto
inferior  abrupto, marcando un  largo intervalo de corrosión.
Nivel  1, 60 cm. Estrato amarillo rojizo, oxidado, con costras porosas en  bandas. Se une  a cascadas
calcáreas  emergiendo  desde  la  roca  madre.  Estéril.  Paralelo  con los niveles  más  antiguos de  la  Cueva del
Castillo.
Los  depósitos musterienses de las unidades 3a y 3b indicarían condiciones de estabili
dad  climática creciente,  identificados con las unidades 24 y 25 de la tabla combinada general
elaborada  por el autor (Cuadro 2.4). Se asociarían por tanto a momentos frescos y húmedos, en
correspondencia  con los últimos niveles (con hendedores) de El Castillo, con el  nivel XVI de
Morín  y con los niveles IX y X de El Pendo, previos al interglaciar würmiense. Sin embargo, la
fina  granulometría de los niveles de Hornos de la Peña, con escasa posibilidad de sedimentación
de  origen externo, limita las posibilidades de relación con lo observado en otras cavidades y las
observaciones  sedimento-climáticas deben ser tomadas, según el propio K.L. Butzer, con gran
cautela.
Lascas                       96
Retocados                 154
Núcleos                   25
Fragmentos de lasca            4
Lasquitas                     O
Restos  de talla                 2
Percutores  y cantos              2
Indeterminados                 2
TOTAL                   286
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Fig.  7.1
Materiales de Hornos de la Peña. 1. Estratigrafía. El nivel musteriense corresponderia al nivel basal a.
2.  Planta de la cueva *fal  fuente.
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1.  Depositos cuaternarios
2.  Lutitas, aren.;conglomerados
cuarcíticos
3.  Caliza negra
4.  Caliza y caliza micritica
5.  Caliza con chert
3.  Ofitas
7.  Areniscas y lutitas
5.  Areniscas grano fino
9.  Coluviones




Hornos de la Peña. Potencial itológico Comprendido en un radio de 5 km.
7.  Hornos de la Peña
7.2. Materias primas
332%
El  porcentaje de arenisca en Hornos de la Peña es inusual en el Musteriense cántabro, y
sólo  se acerca a  los valores  registrados para  la  breve  colección de Las  Monedas  (de dudosa
atribución)5.  La presencia de arenisca diagenizada de grano grueso disminuye sin embargo nota
blemente  entre el  material  retocado, tal como  sucede en  general  en todos  los conjuntos  con
macroutillaje.  Para P. Sarabia (1 999b) el porcentaje de materiales de grano grueso podría deberse
a  la dispersión del  material post-excavationem, dada  la abundancia de  sílex constatada en las
proximidades  al norte del yacimiento donde se ofrece en posición primaria.  Sin embargo, y sin
perjuicio  de  que probablemente  haya habido  un reparto del  material de  grano fino en el  lote
auriñaciense,  las características de la industria revisada aluden a la presencia de cadenas específi
cas  desarrolladas sobre materias primas de grano grueso, que serian captadas de forma preferente
en  relación a determinados procedimientos de trabajo.
En  cualquier caso, la captación (Fig.  2.20; Fig. 7.2) se ofrece local. Así  los cantos de
cuarcita  podrían haber sido obtenidos en los depósitos del propio Besaya, de los que dista algo
más  de 2 km., o descendiendo por el río hacia el norte, en el área de Llano y Rivero. Estas áreas
de  deposición pleistocena contienen gravas y bloques con abudantes cantos de cuarcita y cuarzo
englobados  en matrices arenosas. En ocasiones la selección ha sido muy intensa sobre la cuarcita,
que se ofrece en calidades muy cristalinas y cantos pequeños, similares a los observados en El Castillo.
La  arenisca  es común a todo  el entorno  geológico circundante.  Otros  elementos tales
como  el cheri  se ofrece entre las calizas de montaña carboníferas al norte  del yacimiento en la
estructura tectónica de Cabuémiga, a unos 3.7 km. al norte. En la colección los escasos elementos de
La  categoría cuarcita/arenisca  será  en  adelante  computada  como  arenisca,  dado  que  se  asimila  a  ésta en su
tratamiento.
Materias primas total categorías Hornos de la
Caliza     Peña
3,9% _ 







Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
sílex suelen presentarse con córtex nodular, indicando un aprovisionamiento en afloramientos prima
rios;  ocasionalmente constatamos la presencia de córtex de canto rodado. La caliza y las rocas
ferruginosas, escasamente utilizadas en la colección, se encuentran localizadas en áreas dispersas com
prendidas dentro de un radio de 5 km. Finalmente, la ofita, muy escasa en el conjunto (y ausente entre
el  material retocado), aparece en el vecino valle del Pas (8 km. en línea recta, pero una distancia
considerablemente mayor siguiendo el curso de los valles) (I.GM.E.:  1: 50.000. Hoja n° 58,  Los
Corrales de Buelna). Su presencia quizás indique desplazamientos, porque aunque aparecen algunos
alforamientos  ofiticos aguas arriba del Besaya en el área de Santa Olalla y Pando, son lejanos  y
escasos.
Este  dominio de la cuarcita y la arenisca sobre otros materiales aparece gradualmente
hacia  el oeste de la región, en consonancia con la oferta litológica. En todo caso, la situación de
Hornos de la Peña es algo excepcional por su continentalidad ene! esquema de asentamiento cántabro.
Las  cadenas operativas aparecen adaptadas al uso de estas materias primas alterantivas al sílex,
desarrollándos esquemas específicos que requieren de bases naturales de suficiente volumen y densi
dad.
7.  3. Productos de lascado
La  arenisca es dominante entre los productos de lascado sin retoque, tal como se observa
en  Morín o Castillo; por su parte, la presencia de ofita se manifiesta en productos de formato
medio  sin relación con el macroutillaje. La presencia de sílex es testimonial.
Se observa una diferenciación dimensional clara. La arenisca presenta un tratamiento dife
Materias primas lascas Hornos de la Peña
Caliza
2,1%   Arenisca/Cuarc
Cuarzo









7.  Hornos de la Peña
longitud (cm)
6  Curiosamente,  se observa  en  casi todas  las  colecciones una mayor finura en  la cuarcita procedente  de cantos
pequeños.
rente respecto a la cuarcita. En todas las colecciones, la cuarcita presenta dimensiones más pequeñas
que  la arenisca, y cuando es visible la morfología del canto original, se percibe en la matriz una menor
dimensión6. El índice de carenado es mayor para la arenisca @iezas más delgadas) (3.7) que para la
cuarcita  (3.4), al contrario de lo que será habitual en otros conjuntos. El índice de alargamiento, sin
embargo, es algo mayor entre la cuarcita (1.4) que en la arenisca (1.2). El resto de las materias primas






























Destaca  la elevada presencia cortical en los productos, que afecta al 55.2%. Esta corticalidad
se  observa a todas las materias primas:
Arenisca  Cuarcita  Caliza  Cuarzo Ofita  Sílex  TOTAL
LCI                  1                                1
LC2        32        12       2       1      1     1      49
LS         25        5              1   4     2      37
LAMC2      2                             1      3
LAMS       4        2                                6
TOTAL    63       20      2      2     6    3     96
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La disposición del córtex muestra una acusada concentración en posición dista!:
1     2     3:
54.7   52.8   67.9   Distal
32.0   20.7   32.0   ledial
28.8    16.9   26.4   Próxirnal
Se  advierte una elevada unidireccionalidad,  generalmente  paralela  al eje tecnológico,  y a
veces  perpendicular  o transversal. La multidireccionalidad  es escasa:
Are flisca  Cuartita  Cáliza  Cúaizo  Ofita    Sílex    TOTAL
1D1S1P           27       7       1       2       2              39
1D1S1PP           4        2                                   6
IDIS1.            3        2                                   :5
1D2S2P            2        2                                   4
2D2S1PP.         7        2                           ..
2D2S1P1T          9        2                            2      13
2D3S1P1T1PP       1                                             1
2D2SIT1PP         2                                           2
2D2S2T1    :       2
2D3SfP2T:.                1
2D3S2P1PP         1                                           1
3D3S1PIT1I.P       1               1                            2
31.3S2P1T          1                                  :
3S3SLP2T          1                                         :  i
IND              2                             41        7
TÓTAL           63       20      2       2:      6      3       96
Esta  presencia  unidireccional  viene siendo  observada  en asociación  a los productos  grandes
procedentes de fases iniciales, con restos corticales, dentro de una fase extractiva inicial productora
de  matrices. Sin embargo, en Hornos de la Peña no se observan asociaciones entre dimensiones y
presencia  de  córtex.  Tampoco  se  observa  que  el  lascado  centrípeto  discoide  (anversos
multidireccionales)  se  asocie  con dimensiones más pequeñas en los productos. En consonancia
con  esta elevada  presencia de anversos unidireccionales, el porcentaje de captura de aristas es muy
alto  (52.0%), destacando a captura de aristas paralelas (25.5% del total de productos) muy por
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7.  Hornos de la Peña
encima de la captura de aristas transversales, apenas significativas (4.2%).
Los porcentajes de productos son así mismo significativos. Aunque el 50% son productos no
específicos (X), son abundantes los acondicionamiento de anversos (6.3%), y los productos de tipo
gajo  de naranja, que suponen el 17.6% del total. Generalmente l trabajo parte de superficies no
acondicionadas, de lo que da cuenta la relativa escasez de talones corticales o seniicorticales (22.3%)
en relación con la proporción de presencia cortical en anverso. Este golpeo sobre superficie previa
abierta ha sido constatada como fase inicial en lá mayor parte de los conjuntos (especialmente sobre
materias de grano grueso), pero entre las lascas/láminas de Hornos de la Peña adquiere una cierta
relevancia sobre el total. La presencia de constantes giros en el núcleo contribuye al mantenimiento de
una volumetría cúbica y asegura el potencial extractivo.
A  su vez, la presencia de desbordantes completas no corticales en asociación a este
esquema  (8.1%) implica la presencia de giros próximos a 90° en la base, creando superficies
desbordadas anguladas en los dorsos y en los talones (Fig. 7.4-7; Fig. 7.7-3), y con aparición de
negativos de direcciones perpendiculares en un 22.5% de los anversos (Fig. 7.7-4; Fig. 7.11-5;
Fig.  7.12-2).
Cortical  Semicort.  Liso  Diedro  Facetado  Filforme  Puntif.  md.  TOTAL
LAMC2             1       1                                     13
LAMS      2        1       2              1                              6
LCI                       1                                            1
LC2        6        3       23     9        1         3        1              49
LS          5        3       13     11        3         1              1      37
TOTAL    13        8       40     20       5         4        1       2       96
Sin  embargo,  en  las piezas  de menores dimensiones aumentan los puntos de impacto en
ángulo (tipo 1, con independencia de la morfología del talón) o sobre facetas de acondicionamiento
especial (tipo y). Ello alude a la existencia de una talla de menor tamaño, realizada preferentemente
sobre cuarcita de grano fino y matriz lasca, con puntos de impacto más definidos.
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La baja identificabilidad de las direcciones de talón limita la intepretación del recuento de
categorías. En todo caso, la presencia de direcciones transversales o perpendiculares aleja a algunos
productos de la talla característicamente centrípeta..
Direcciones  de  Arenisca  Cuarcita  Caliza  Ofita  Silex  TOTAL
ta1ófl.
Cortical           6         4  2           12
Centripeta         3                                3
Directa            12        3                 1
Indeterminable      23        9       1  4     1      .38.
Perpendicular        4         2                 .
Transversal         7                                  .7.:
TOTAL       55        18       1  .  6.     282
7.  4. Útiles
Claro  aumento de la cuarcita entre los útiles, leve incremento del sílex y ausencia de ofita.
Estas proporciones aluden a un uso directo de la arenisca o a una mayor intensidad ene! tratamiento
sobre  cuarcita, y está en consonancia con lo observado en otros conjuntos  con dominio de sílex,
donde  este material aumenta entre el grupo retocados siendo objeto de un aprovechamiento más
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intensivo.
7.  Hornos de la Peña
Las matrices empleadas vuelven a presentar un elevado componente cortical en el 5 5.4%
de  los casos. Como es frecuente en los conjuntos con reducido porcentaje de sílex, las matrices
suelen constutir elementos tipológicos (lascas), con baja utilización de desechos y fragmentos
que en sólo suponen aquí el 10.8% del total7.
Aremsca Cuarc/Aren. Cuarcita Caliza  Cuarzo  Sílex  TOTAL
IDISIP






















el  conjunto está claramente seleccionado, en el caso de los útiles habría sido en todo caso discriminado en
función  de sus tipos líticos, no de sus matrices. Así, El Castillo presenta una problemática similar, pero se observa un
elevado  porcentaje de  desechos de talla retocados.
(             Materias primas útil s
Hornos de la Peña
Cuarzo   Sílex
Caliza      27%   4 0%    Arenisca
Cuar/Arn-”        18,1%
y
3        1        3
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TOTAL           20        15        57      4      2      4     102
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Las direcciones de anverso vuelven mostrar dominancia unidireccional paralela al eje de lascado
en  un subgrupo ahora dominado por la cuarcita. La bidireccionalidad es escasa.
Las  formas 2 (tras retoque)  de los productos son escasamente específicas. Así, se observa
una cierta frecuencia de formas cuadrangulares (20.3%), irregulares (17.9%) y laminares (7.0%), pero
sobre todo de formas apuntadas (3 0.4%). No aparecen diferencias sustanciales por materias primas.
Estos formatos de las lascas, sin embargo (con dominio de formas apuntadas) no se corresponde con
las características capturas transversles procedentes de explotaciones discoides, estrategia que cuenta
con un limitado peso en e! conjunto (9.3% de capturas de aristas transversales). La captura de aristas
paralelas afecta al 20.3% del material, las transverales al 13.0% y las de tipo delta al 7.3%, porcentaje
éste  relativamente alto. Se observa una mayor tendencia a la captura de aristas transversles entre la
cuarcita (que como veremos está asignada de forma referente a a explotación pequeña sobre lasca).
La  captura de aristas perpendiculares está presente ene! 7.3% de los casos. Sin embargo, ene! total
de piezas predominan aquéllas que no capturan aristas (49.5%), ofreciendo un porcentaje muy parecido
al  de los productos brutos sin retoque (48.0%).
Arenisca  Cuarcita Caliza  Cuarzo  Sílex  TOTAL
AP            11       11      1  1      1  25
APP       5        3       1                   9
AT            3        11       1            1 16
D             4     5
EST           1        1       1               .3...
NO           16       42            2     1  .61
IND           0        7                  18
TOTAL        40       80      4  3      4  131
En  cuanto a sus dimensiones, se observa la gradación dimensional habitual: la cuarcita,
dominante, se agrupa en formatos más pequeños, aunque muy variables. La arenisca (dentro de la que
se ha incluido la arenisca/cuarcita) se ofrece en tamaños mayores, escaseando  entre la fracción menor.
El  sílex, poco abundante, presenta pequeñas dimensiones.
Las  piezas son delgadas. Así, el Índice de carenado de la arenisca es de 3.4, y su alargamiento
de  1.3. La cuarcita ofrece un índice de carenado de 2.8 (piezas más espesas) probablemente debido
al menor alargamiento (en función de los formatos de partida) de que es objeto este material . El índice
de  carenado del sílex no es tampoco elevado: 3.2; el alargamiento: 1.3.
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2 4 6 8
En  cuanto a las categorías de productos, no se observa selección especial por tipos técnicos.
Así,  son frecuentes los despejes y los elementos desbordados (no pseudolevallois). Los tipos de
Gajos de naranja y Subproductos Levallois, relativamente frecuentes, están incluidos en este subpmpo
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Arenisca  -  Cuarcita    Ciiza  Cuarzo   Sílex  TOTAL
Acondicionamiento  Anverso         1         3                          26
Acondicionamiento  Distal                   1                                  1
Despejes                       4     6                                  10
Apertura  de canto                 1         3                                  4
Desbordante  completa               5         3         1                         12
Desbordante  limitada              1         1                                  2
Gajos  de  naranja                  8         9                  1                18
Indeterminable                            2                                  2
Kombewas                      ¡      1                                  2
Lascas  Levallois                  1        3         ¡                         5
Subproductos  Levauois              5          6         1         1                13
Otros                          lO 37         2         1        2        52
TOTAL                     37     75        5        3       4       127
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desbordantes  completas no son raras, pero en vez de asociarse a un lascado centrípeto periférico
parecen más bien despejes de cornisas y frentes de núcleos de ordenación poliédrica (Figs. 7.4-7; Fig.
7.6-3;  Fig. 7.9-5).
Los  talones muestran un claro dominio de los tipos lisos en todas las materias primas,
aunque  la presencia  de puntos de impacto sobre superficies tipo V (acondicionados mediante
facetaje) es más significaiva ahora en relación con material Levallois o pseudolevallois no retocado.
Tal presencia se manifiesta en arenisca y cuarcita, de forma prácticamente indistinta. Sin embargo,
en los núcleos se observa un cierto aumento de superficies de impacto acondicionadas en cuarcita,
que  coincide además con explotación sobre matrices lasca de pequeño tamaño.
.4H  
 2  2  25  3  .  :32:.
cuarcit  12  10  30  2  6       8 .  :68
Caliza.  2  1  1  .
Cuarzo  1  1  1  .
Silex            2  1    1      4
TOTAL  17  13  58  ..2  lO  1.  10    110
De nuevo aparecen con cierta frecuencia las direcciones transversales y perpendiculares en los
talones, en consonancia con el modelo de trabajo no centrípeto que se viene observando como dominante
en la colección:
Direcciones  talon  Arenisca  Cuarcita  Caliza  Cuarzo  Silex  TOTAL
Cortical            2       21                        :23
Centrípeta                                     1. 1
Directa            11       20      1            1  . 33
Perpendicular       4        7                  . •1.1.
Transversal         4        3                  . .  7
Indeterminable      11       22      1      3      2      39
TOTAL  32  73  2  3  .  4     114
Por  su parte, los grupos  tipológicos muestran  un dominio del Grupo 11(42.4)  frente  a los
elementos Levallois (5.9), los denticulados (16.7)0 los tipos del Paleolítico Superior (13.9), porcentaje
algo  elevado en el contexto musteriense cántabro. Los denticulados son relativamente abundantes
(16.7%);  en algún caso (Fig. 7.10-2 y 4) podrían ser resultado de reavivado.
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Hornos de la Peña
La  presencia de raspadores nucleiformes (2) alude casi con total seguridad a una posible
mezcla  con materiales auriñacienses, pero en conjunto los tipos se encuadran bien en un contexto
musteriense. Apesar de que Freeman clasificó Hornos de la Peña como Charentiense (FREEMAN,
1964), no se observa la presencia de los característicos soportes ni de retoque sobreelevado, que sólo
está  presente en el 6.7% de los casos. Domina en la colección el retoque simple (36.4%), aunque
destaca la presencia de retoque abrupto (21.4%) atípica en el contexto de los conjuntos estudiados, y
sólo  superada por Morín 10(34.1%) y Cudón 111(34.5%), ambos Chatelperronienses. El retoque
denticulante está presente en un 2 8.8% de los casos.
En  el retoque, hay una elevada presencia del cabalgamiento de tipo lateral, que por sí misma
excluye al conjunto tipológico de modelos de aprovechamiento intensivo de filos tipo Quina. Sin embargo,
está presente el retoque sobreelevado, que cuando se aplica lo hace de forma preferente sobre matrices
corticales muy espesas (índice de carenado de las piezas con retoque sobreelevado: 2.0; índice de
alargamiento: 0,9); los talones corticales son comunes en estas piezas, desarrolladas sobre matrices
procedentes de fases iniciales o especialmente gruesas.
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Sin  cabaigamieñto    8
TOTAL       . 8
.2 3.
12 9 18 39
19 2 2 23
16 1 1 1$
1 1 3 13
El  ángulo del filo se presenta muy variable. Por grupos tipológicos, vuelve a destacar, a












Destaca la presencia de macroutillaje sobre arenisca en la colección (5 hendedores; 2 cantos
trabajado bifacial, en cuarcita y arenisca; uno de ellos podría ser un núcleo; Fig. 7.12-1), además de
otras  piezas atípicas poco significativas. El macroutillaje de Hornos, pequeño y atípico, difieren
formalmente de los ejemplares de Castillo y Morín, que como veremos están dotados de un acusado
aire de familia.
Sin  embargo vuelve a  observarse  en  los hendedores la usual cuña en la base de los mismos,
(que  presente también en los ejemplares de Castillo y Morín), probable adaptación para su encaje.
8 No se han incluido los cuchillos de dorso natural.
5            57            10            24






Hornos de la Peña. 1 y 2. Láminas (arenisca). 3. Lámina cortical secundaria (ofita). 3. Lasca simple (are










Hornos de la Peña. 1. Lasca Levallois atípica (cuarcita/arenisca). 2. Lasca Levallois (caliza). 3. Lasca
laminar. 4. Lasca laminar (arenisca).5. Lasca cortical secundaria retocada con intención morfológica






Hornos de la Peña. 1. Raedera transversal recta/dejeté. 2. Denticulado .  3. Raedera transversal con
vexa. 4. Raedera doble convergente (,pedunculada?). Presenta un golpe de buril basal. 5. Raedera










Hornos de la Peña. 1. Núcleo con extracciones perpendiculares rompiendo pátina (caliza). 2. Pieza
reavivada con muescas clactonienses. 3. Raspador. 4. Pieza reavivada con muescas clactonienses.




Hornos de la Peña (arenisca). 1. Punta pseudolevaUois con retoques de uso. 2. Lasca cortical secundaria con
















Hornos de la Peña. 1. Bifaz parcial/hendedor (arenisca). 2. Raedera con retoque inverso ¡elemento









Hornos de la Peña. 1. Lasca desbordante (sílex). 2. Núcleo centrípeto discoide (arenisca). 3 y 4. Nú
cleos discoides jerárquicos sobre lasca (cuarcita). 5. Lasca desbordante / despeje de núcleo ortogonal





Materiales de Hornos de la Peña. 1. Núcleo sobre canto, con 2/3 superficies de trabajo con trabajo
unidireccional (arenisca). 2. Núcleo Levallois prefrencial sobre lasca (cuarcita)
Fig. 7. 13
Materiales de Hornos de la Peña. 1. Núcleo sobre fragmento / ¿Canto trabajado? (arenisca). 2. Lasca simple con captura de ortogonalidad. 3. Núcleo so














Arenisca 6.7 cm Arenisca 8.8 cm
Hornos de la Peña. Esquemas de trabajo en núcleos sobre canto con unidireccionalidad multifacetada.
Sólo se observa la presencia de arco de trabajo en el ejemplar en caliza
Cuarcita 4.6 cm
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
Se trata aquí de piezas corticales (Fig. 7.6-1)0 de tipos II (Fig. 7.1-1 y 2; Fig. 8). Se observa además
una  similitud en el ángulo de sus filos, concentrado en torno a 400 como es habitual en este tipo de
instrumentos9.
7.  5. Núcleos
Los  núcleos  de Hornos  de la  Peña  aparecen polarizados  en dos  tipos  de explotación
(quizás  explicable  por  la  existencia  evidente  de  mezcla  de  materiales):  explotación
morfológicamente  poliédrica  resultado  del  trabajo  en  series  sobre  matrices  de  tendencia
paralelepípeda;  y explotación centrípeta sobre lasca. Junto a ello aparecen además otros tipos
especiales,  tales como un núcleo Levallois recurrente  centrípeto/jerarquizado sobre lasca) en
caliza  de grano fino.
Arenisca  Cuarcita  Caliza TOTAL
Unidireccional  sobre caiito/N.tJ.P.C.                                   11
Multifacetado  sobre cantofN.U.P.C.                   3       1             4
Discoide  parcial                               2                     2
J)iscoide  unifacial                              11       1      3
Discoide                                     23      1      6
Jerarquizado  sobre  lasca  con poca preparación        1                     1
Jerarquizado  sobre lasca con total prepraración        1                     1
Jerarquizado  sobre lasca con preparación media                5             5
Levallois  lascas                                        1            1
Levallois  puntas ¿recurrente centrípeto?                             11
TOTAL                                     101!     4      25
En  total han sido computados 26 ejemplares: 10 en arenisca, 11 en cuarcita (de distintas
calidades)  y  4 en caliza. Los tipos han sido simplificados a efectos descriptivos, pero, como
veremos,  se observa una elevada variabilidad.
Se  observa una cierta adecuación de los tipos a la materia prima. Así, la jerarquización y
las  estrategias centrípetas o pseudocentrípetas son más comunes en cuarcita que  en arenisca,
aunque  la distinción entre materias primas es muchas veces arbitraria.
 Salvo el ejemplar de la Fig. 7.5-1, en el que el anverso cortical ha determinado un ángulo elevado de 7Ø0  Por otra
parte,  la producción  de  matrices tan  estandarizadas  en  sus posibilidades  funcionales  requiere  de  una  cuidada
consideración  de las relaciones angulares en la base. Los talones son proporcionalmente anchos, lo que explicaría
el  rebaje bulbar o acondicionamiento basal posterior que se observa en las matrices, de cara a facilitar su prensión.
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Arenisca    Cuarcita     Caliza   TOTAL
Canto  o fragmento de canto        6          2         2        10
Lasea                        4        9          1        14
Indeterminada                                     1       1
TOTAL                     10       11         4        25
7.  Hornos de la Peña
Observamos  una mayor aplicación de la cuarcita de buena calidad para tipos pequeños
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Arenisca        Cuarcita         Caliza
Así  mismo, en cuarcita se observa un mayor aprovechamiento de matrices lasca que sobre
la  arenisca, donde los tipos aparecen más compensados.
Respecto  al carácter centrípeto del trabajo no se observan diferencias por materias primas.
Sí parece, por el contario, que se observa una relación (por otra parte lógica) entre tipo de matriz
y  técnica de explotación, asociándose el carácter centrípeto a las explotaciones sobre lasca. Sin
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embargo,  ejemplares como los de la Fig. 7.11-3 muestran cómo sobre lasca puede desarrollarse
también una tendencia unidireccional clara.
Así  pues, dos son los modelos principales de explotación:
1. Esquemas unidireccionales/multidireccioflaleS sobre canto unifacial o multifacial. Ha
sido  detenido en diferentes fases:
•   Esquemas unidireccionales a partir de plano cortical. La explotación directa sobre
plano  cortical se acompaña de una selección morfológica del canto (Fig. 7.9-1)
para  golpear sobre superficie plana. Los productos serían lascas corticales dotadas
de  una acusada unidireccionalidad.
•   Esquemas con  superficies  de  golpeo  y  de  trabajo  de  relación  próxima  a  la
perpendicularidad.  Trabajo desarrollado en series de direcciones. El alargamiento
puede  verse limitado por el volumen de la matriz de partida  (Figs. 7.12-3; Fig.
7.9-6)  o favorecido por la morfología paralelepípeda del canto origen (Fig. 7.13-
1);  en todo caso parece observarse una preferencia por superficies planas para el
golpeo. Los productos ofrecerían talones lisos o diedros (pero con punto de impacto
sobre  plano liso) y direcciones paralelas o ligeramente transversales (dependiendo
de  la morfología de partida); son los elementos más abundantes en la colección.
La  ortogonalidad de las direcciones en un mismo plano produce a veces acusados
desbordamientos y capturas de aristas transversales-perpendiculares (Fig. 7.9-5), que
no  deben confundirse con el desbordamiento pseudocordal característico de las puntas
pseudolevallois o de los elementos de acondicionamiento en núcleos Levallois.
2.  Explotaciones sobre lasca. La centripeticidad es escasa en Hornos de la Peña, tanto en
los  núcleos como en los productos.
•  Levallois. En ambos casos se desarrollan sobre lasca. Uno de los ejemplares,
en  caliza gris de grano fino (Fig. 7.14-1), aprovecha la convexidad natural de la
matriz,  sin acondicionamiento previo. Los productos serían de sección delgada,
Kombewas, semikombewas y multidireccionales con talones diedros o facetados. Su
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consideración como Levallois alude a una economía de gestos ante la presencia de
convexidades naturales aceptables para una explotación recurrente centrípeta
(DELAGNES, 1995). Formalmente, carece de preparación periférica estricta de puntos
de impacto.
El  segundo ejemplar (cuarcita), también desarrollado sobre plano de lascado, se
inscribe en la modalidad preferencial unipolar. La jerarquización es clara; habría
producido productos Kombewa o semikombewa, con talones diedros o facetados.
(Fig. 7.13-2).
En  cualquier caso, estas cadenas técnicas se presentan (sobre todo en el caso
de  la caliza) de forma muy fragmentaria, aludiendo a la más que probable mezcla
de niveles de ocupación o al menos de intenciones técnicas divergentes.
•      Jerarquizados sobre lasca. (Fig. 7.8-3 y 4). Se trata de un tipo que siempre
aparece en proporciones variables en todos los conjuntos. En este caso, como
observábamos en  la Cueva del Conde, presentan una mayor tendencia a la
producción en series pseudocentrípetas, que habría propiciado la aparición de
direcciones  distales perpendiculares. El trabajo en series es común a  estos
ejemplares. Los talones serían diedros, y facetados en el ejemplar (Fig. 7.11-3)
(que podría tratarse igualmente de un inicio de adelgazamiento de matrices.
•     Discoidales. (Fig. 7.9-2). Direcciones centrípetas, dos hemisferios de
dirección secante. Productos centrípetos con talones diedros. En algún caso pueden
ofrecerse unifaciales (Fig. 7.13-2), pero en este caso no se observa un carácter
centrípeto claro y sí una tendencia al trabajo en series de voluntad periférica que
no altera sustancialmente la morfología del soporte (,voluntad extractiva?). Dos
casos se ofrecen como discoides parciales.
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7.6  .  Otras  categorías
7.6.1. Fragmentos de lasca
Las categorás residuales on muy escasas; tres fragmentos de lasca en cuarcita, uno de ellos con
fractura diametral.
7.6.2. Indeterminados
Aparecen dos fragmentos amorfos de cuarzo rosado muy cristalino, con abundancia de
fisuras limitadoras de la talla. Podrían haber sido transportadas como matrices potenciales; 8.1 y
9.1 cm. de eje respectivamente.
7.6.3. Restos de talla
1 resto de talla en cuarzo hialino; un resto de talla en cuarcita.
7.  6. 4. Percutores y Cantos
Un  percutor de arenisca de 6.1 cm. con huellas de percusión concentradas en un polo (esto
aludiría a una selección de puntos de impacto óptimos, denotando una cierta maestría técnica).
Un pequeño cantito de cuarzo lechoso de 2.3 cm.
7.  7. Proceso  de trabajo  (Fig. 7.16)
La reconstrucción de los procesos de trabajo en colecciones tan sesgadas es comprometido.
Sin  embargo, y a pesar de la mezcla de momentos de ocupación diferenciados, en la arenisca se
observa una mecánica de trabajo coherente’°.
‘°Como sucede  en la colección de Castillo Alpha, las posibilidades de caracterización técnica no quedan totalmente
anuladas  por la mala calidad de la muestra; el reconocimiento de tipos diagnósticos facilita la reconstrucción. Así, es
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Proceso de trabajo en Hornos de la Peña. 1. Arenisca. Explotación preferente sobre bloques cúbicos. Las direcciones, ortogonales, presentan multiples posibilidades
de  relación entre superficies y direcciones. Los desbordamientos imprimen en los anversos una cierta multidireccionalidad en series; ocasionalmente se producen
hendedores aprovechando filos distales. 2. Arenisca. Explotacion sobre grandes lascas con un carácter centrípeto limitado. 3. Explotación en cuarcita. Trabajo centrí
peto jerárquico/Levallois sobre lascas de pequeño tamaño.
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El  tratamiento sobre arenisca y cuarcita (siempre teniendo en cuenta la existencia de un gran
rango de calidades intermedidas) parece distinto. Así, hemos visto cómo sobre la primera se explotan
preferentemente cantos grandes en sentido unidireccional, con extracciones que se agrupan en series
que  a veces se entrecruzan ortogonalmente creando morfologías poliédricas. También sobre arenisca,
se explotan grandes matrices lasca producidas probablemente como inicio de la fase anterior sobre
voh’imenes cúbicos.
Por  el contrario, y aunque sobre la cuarcita también se observa el esquema anterior, se asocia de
forma preferente a una explotación centrípeta sobre lasca, apareciendo en ocasiones la preferencialidad.
Captación. La presencia o ausencia de materias primas en bruto en el yacimiento no parece
significativa, dada la selección de la muestra. Tal como hemos venido observando en otras colec
ciones,  los bloques y cantos grandes captados en el río no suelen ser objeto de transporte, y son
preformateados  probablemente  en el  propio lecho fluvial. En este caso  y dada la  distancia al
cauce,  sería presumible una estrategia similar, pero la presencia de núcleos de arenisca o cuarcita
en  varias modalidades técnicas, junto al elevado carácter cortical del conjunto, hace pensar en un
transporte  al yacimiento y talla in situ.
La  selección se ha centrado en la captación de arenisca, de muy buena calidad debido a su
alto  grado de cementación. Se trata por tanto de una discriminación de variantes que poco tiene
que  ver con el reconocimiento litológico de las mismas. El grado de cementación, junto  con el
diámetro  del grano y el volumen general del canto  son elementos clave en la selección. Así mismo
habría influido la forma general del canto de origen como elemento, porque en algunas piezas se obser
va  una selección preferente de morfologías cuadrangulares. Sarabia (1 999b) se asombra de la escasa
utilización del sílex en un contexto litológico que lo oferta escasos kilómetros al norte. En esta circuns
tancia hemos de tener en cuenta la selección por materias primas de la que ha sido objeto la colección,
probablemente sepradapost-excavationem en función del criterio materia prima, pero en cualquier
caso,  lo que sí está constatado es un aprovechamiento de rocas en principio consideradas de escasa
aptitud y una estrecha adeucación de la técnica a la materia prima.
Por  otra parte, la cuarcita de la colección se ofrece en calidades muy variables. Aquéllas de
mejor calidad se presentan en dimensiones reducidas (similares a las observadas en El Castillo, pero
aquí con una mayor componente centrípeta).
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Otros  materiales son residuales. Pero mientras el cuarzo puede aparecer puntualmentente en casi
todos los ambientes litológicos regionales, la ofita es ajena al contexto litológico inmediato y requiere
probablemente desplazamientos a otros valles (vecino valle del Pas, a unos 8 km.). No se manifiesta
como una cadena de explotación diferenciada, y los productos son escasamente distintivos de proce
sos.
Explotación.  La explotación de Hornos de La Peña se aleja de los modelos dominantes en
las  caracterizaciones técnicas sobre el Paleolítico Medio.
a)  Sobre cantos de arenisca de grano grueso se inicia una explotación con trabajo paralelo
en  series más  o menos unidireccionales, a veces  ligeramente convergentes pero sin intención
centrípeta  expresa. Ocasionalmente la captura de aristas produce alargamiento laminar. El traba
jo  en series y el necesario mantenimiento de la morfología de la base requiere de sucesivos giros
que  van produciendo desbordamientos en la matriz, pero que no implican una voluntad de trata
miento  centrípeto. Así, son frecuentes en los anversos de las piezas series de extracciones parale
las,  y no son raras las capturas distales de direcciones perpendiculares.
La  corticalidad es muy alta en la industria, de lo que se deduce una limitada explotación de
los  núcleos, que aparecen con un grado de explotación medio-bajo en muchos de los casos. Así
mismo,  los núcleos localizados son abandonados con ejes máximos altos. De ello se desprende un
interés  en el tamaño del producto de arenisca, frente a una industria de menores dimensiones en
cuarcita.  El golpeo  se produce desde superficies corticales (Fig. 7.15) o planos acondicionados
mediante uno o dos golpes que preparan una superficie lisa de golpeo. Algunas superficies corticales
muy  planas han sido utilizadas directamente como plataformas” .  Las  direcciones se engranan en
series  que a veces se entrecruzan ortgonalmente. En ocasiones se produce  un desbordamiento
lateral  de las superficies (Fig. 7.12-3), que justificaría la presencia de talones diedros asimétricos
en  un 8% de los tipos reconocibles, en asociación a elementos desbordados.
Las relaciones entre planos y las direcciones de trabajo ( Fig. 7.15) muestra una escasa sistema
tización  de los giros, y una selección improvisada de las superficies de golpeo. Fuera de definirse
Esta misma selección de los cantos por su volumetría externa de tendencia paralelepípeda es observada en la
Cueva del Conde y entre la arenisca de El Castillo 20,
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como una estategia casual y expeditiva, este sistema de explotación alude a una búsqueda consciente
de  dimensiones, y una intención de prolongación de la vida media de la base que mantiene, mediante la
alternancia de planos adecuada, un volumen apto durante toda la producción. En este sentido, la talla
ortogonal cúbica se asimila a los modelos Quina según algunas de sus definiciones (GENESTE et al.,
1997; BOURGUIGNON, 1997; MONCEL, 2001)produciendo talones grandes e inclinados y la
presencia  de dorsos desbordados. M.H. Moncel constata en Le Figuier  la presencia de acusada
unidireccionalidad, con ejes unipolares convergentes, centrípetos o entrecruzados que implican abun
dantes giros de la base. Sin embargo, en la colección revisada la presencia de retoque sobreelevado es
limitada,  y se observa una mayor preferencia por la longitud; la presencia de perpendicularidad es
menor en los anversos.
El  procedimiento de trabajo es parecido al observado en las colecciones de Cueva del Conde D
y  E, pero en aquel caso la cuarcita utilizada, de muy mala calidad dada la abundancia de planos de
fracturas internas ene! material de origen, limitaba el alargamiento. (1. Alarg.: 1.0). Los espesores son
medios, no caracterizados por la delgadez general del material, aunque lejanos de una clara intención
morfológica Quina (BOURGIJ[GNON, 1997). En Hornos de la Peña, y como en Conde D (en mayor
medida  que en nivel inferior E de Conde) se observaba una explotación accesoria sobre lasca, de
menor tamaño, que ofrece como en Hornos de la Peña una tendencia escasamente centrípeta sobre
plano  de lascado.
.b)  Esta segunda parte  de la explotación se desarrolla  sobre superficie de  lascado de las
matrices  corticales producidas en la fase extractiva de ortogonalidad cúbica, de tamaño variable
(Fig.  7.9-4; Fig. 7.11-3). Se trata de una explotación que puede ser centrípeta en algún caso, pero
que  generalmente aparece estructurada en series en las que el limitado tamaño de la matriz impo
ne  una lógica convergencia en las direcciones. Así se habrían producido matrices de menor for
mato  y con talones diedros o facetados, con similar tendencia unidireccional  pero más limitado
alargamiento.
Consumo.  La colección de Hornos de la  Peña ofrece una limitada  presencia de retoque
sobreelevado,  lo que tipológicamente aleja al conjunto de la filosofia del trabajo Quina. Aunque
no  se observa en las piezas un elevado índice de carenado, el espesor de muchas de ellas habría
permitido  la observación de reavivado del retoque. Los filos son generalmente simples. No hay
una  clara especialización tipológica, y los ángulos se ofrecen muy variables, a excepción  del
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escaso material Levallois.
El  macroutillaje se presenta atípico respecto a la generalidad cantábrica, pero ofrece la habitual
sección en cuña de sus bases, producto de un adelgazamiento bulbar expreso con intención funcional
(Fig.  7.7-1 y2).
La  explotación en cuarcita, por su parte, presenta un carácter técnico distinto. Así, se obser
va  un aprovechamiento preferente de superficies de lascado de soportes de menor tamaño, sobre
los  que se emprenden procesos discoides jerarquizados, habituales en este tipo de matrices (Fig.
7.9-3  y  4).  Así  mismo,  y  quizás  como  fase  ulterior  de  este  proceso,  puede  observarse
preferencialidad  Levallois, con productos escasos pero presentes en la colección (Fig. 7.11-1).
En  la caliza negra, la muestra es insuficiente para definir procesos independientes. Sin em
bargo,  y dentro de la escasez numérica de casos, se observa sobre un núcleo la existencia de una
clara  voluntad de explotación centrípeta predeterminada (Levallois), que concordaría con parte
de  los productos de lascado computados en este material (Fig. 7.14-1). Así,  encontramos dos
lascas  Levallois atípicas y una punta pseudolevallois (de acondicionamiento Levallois) entre un
total  de 7 elementos en caliza. Sin embargo, aparece junto  a ella una explotación unidireccional
(Fig.  7.10-1) que se engrana mejor con lo observado sobre materias da grano grueso, aunque en
este  caso hay un intención más evidente de alargamiento; falta sin embargo la noción de arco de
trabajo  para intepretarlo como una estrategia laminar desarrollada. Estas diferencias pueden ex
plicarse  fácilmente por la presencia de una ocupación prolongada con mezcla de procesos técni
cos  distintos.
7.  8. Conclusiones preliminares
ILty IR IC Iau IL 11am Ifs IF
5.9 32.6 17.5 2.7 5.9 6.1 8.8 25.2
Según  nuestra clasificación los índice tipológicos no permiten l.a adscripción de esta in
dustria  al grupo Charentiense; su porcentaje de raederas lo acerca más al Musteriense Típico con
un  porcentaje de denticulados, de bifaces y de cuchillos de dorso relativamente alto. Este matiz
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tipológico  ya fue apuntado por Freeman (1 973 a);  la industria no se ajusta a ninguna de las facies
tipológicas propuestas.
Obermaier  (1925) señaló los paralelos existentes entre el nivel inferior de Hornos de la
Peña y el Musteriense Beta del Castillo. Igualmente Freeman (FREEMAN, 1966, 1969-70, 1973a,
1993), a pesar de constatar la selección de materiales patente en el conjunto, señala sus paralelos
con el Charentiense del nivel Alpha del Castillo, y en menor medida con los niveles 15 y 16 de Morín,
Musteriense Típico), siempre a partir de la composición tipológica de los conjuntos’2.
La  colección de Hornos de la Peña se encuentra mezclada casi con completa seguridad.
Ello  se desprende de las circunstancias de su excavación, muy antigua y en la que se localizaron
tan  sólo  grandes  tramos  culturales  (“Musteriense”,  “Auriñaciense”,  “Solutrense”  y
“Magdaleniense”,  en sentido amplio). Ello nos impide establecer con seguridad algunas conclu
siones que podrían extraerse de un examen apresurado de la industria; sea por ejemplo, la asocia
ción  de la caliza negra, escasa en el conjunto, con algunos elementos Levallois.
Ello  sería especialmente interesante dada la concordancia observada entre este material
(englobado  bajo el epígrafe general de rocas de grano fino)  y este tipo de técnicas en La Cueva
del  Esquilleu, en el occidente de la región.  Seguramente en la  colección aparecen mezclados
varios  niveles originales. La escasez de sílex es atípica, y aumenta en el conjunto Aurifiaciense
inmediatamente  superior; probablemente por selección antrópica.
Encontramos por tanto una conjunción de modelos de talla ortogonal’3 y modelos discoides/
Levallois, asociación que ha sido detectada puntualmente en el Nivel 5 de Grotte Scladina; MONCEL,
l998b,  OTTE, l998b; BOURGUTGNON, l998a).  Sin embargo, y apesar  del elevado porcentaje
cortical que se observa en esta colección (con significativo aprovechamiento de materiales corticales
como objeto de retoque) no se observa una dominancia de retoque sobreelevado. En general la com
binación de varias voluntades técnicas puede observarse en mayor o menor grado en la mayoría de los
12  En  todo caso,  el  diagnóstico  tipológico  de  la colección  de  Hornos  del  a  Peña,  según  Freeman,  siempre ha
presentado  dificultades (FREEMAN, 1973)
‘3Ortogonal como trabajo en series desde plataformas corticales o lisas con giros,  constantes desbordamientos, y
mantenimiento de una volumetría apta durante toda la explotación.Puede dirigirse, como en este caso, al alargamien
to,  o por  el contrario buscar  formatos cortos y  carenados en función de la  captura de  aristas perpendiculares  en
anverso.
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conjuntos observados, en relación con la previsión funcional asignada a cada instrumento, y adecuando
la captación de materia prima a la exigencia técnica.
Se trata por tanto, como señalábamos en la Cueva del Conde, de un Quina delgado no
tipológico,  que puede ser asimilado a esta técnica en la estructuración técnica del proceso de talla,
pero no en su voluntad (bajo índice de carenado) ni en la intensidad de aplicación de los elementos y
presencia de reavivado (escasez de retoque escamoso). De hecho la arenisca se ofrece con un alarga
miento considerable y un carenado bajo que alude a una cierta intención tipológica laminar.
Butzer  relacionaba el Musteriense de Hornos con las fases finales de su secuencia general
(caracterizadas por clima frío con veranos himedos; Cuadros 2.3 y 2.4). De ser acertada esta atribu
ción,  sobre la que al propio autor recomienda prudencia, nos encontraríamos ante un Musteriense
Final  (Würm 11(W) o Wtirm Antiguo XVI), en paralelo con los niveles 17 y 16 de Morín, La Flecha 2,
El  Pendo niveles superiores (ver MONTES  etal.,  2001 para una interpretación actualizada de la
secuencia) y parte inferior del Nivel 20 de El Castillo. Sin embargo, los nuevos datos aparecidos van
relativizando el valor de la secuencia de este autor, por lo que la asignación cronológica es imprecisa
Hornos de la Peña
Captación
a)  Utilización de arenisca y cuarcita en calidades diversas.
b)  Transporte al yacimiento de las bases naturales.
c)  Búsqueda de tamaño y preferencia por superficies lisas corticales en las matrices
de  partida
Producción
d)  Sobre arenisca, esquema preferente de ordenación paralela en series paralelas u
ortogonales,  en planos uni o multifaciales, con abundantes desbordamientos.
Producción  de piezas grandes y espesas. Elevado grado de transformación de los
núcleos
e)   Sobre cuarcita, esquema centrípeto discoide sobre lasca pequeña, eventualmente
Levallois
f)   Sobre caliza, esquema Levallois recurrente centrípeto
Consumo
g)  Limitado retoque de la arenisca; aumento en la cuarcita
h)  Escasez de retoque escaleriforme
i)   Presencia de macroutillaje (hendedores)
EOAD
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VOLUMEN  II 
8.  Cueva  del Castillo  20
8.  1. El yacimiento y la colección
La  Cueva del Castillo se sitúa en el valle del Pas, en la ladera noreste del monte homónimo
en  Puente Viesgo, a 355 m. sobre el nivel del mar. Ubicada en el extremo este de una pequeña
cordillera  del Carbonífero Inferior, se enmarca en un dominio de calizas de montaña namurienses
a  30 km. de la costa cantábrica. Muy cerca del yacimiento, en la misma elevación, se abren las
cuevas  de La Flecha, Las Monedas (ambas con niveles atribuidos al Musterienses), La Pasiega y Las
Chimeneas. La altura del yacimiento es de 195 m. sobre el nivel del mar  y 175 m. sobre el valle.
En  el Apdo. 2.1.1 hemos comentado  la importancia que  la excavación de  la Cueva del
Castillo  tuvo en la formación de la Prehistoria  peninsular.  Hasta la irrupción de Freeman en el
cantábrico,  sólo se conocerán las descripciones aparecidas en El Hombre Fósil y otras alusiones
igualmente puntuales.
H.  Alcalde del Río había publicado algunos datos en 1906, en el contexto de su estudio del
arte parietal de Covalanas, Altamira, Castillo y Hornos de la Peña (ALCALDE DEL RÍO, 1906),
obra en la que se menciona un sondeo (2 x 1 m) realizado en el vestíbulo. La secuencia que se ofrece
es todavía breve e incompleto, y muy vagas las referencias industriales.
Habían  sido publicadas  algunas limitadas alusiones al  desarrollo de  la secuencia  en un
preliminar corte estratigráfico publicado en OBERMAIER y BREUIL, 1912; en este breve apunte
sobre  el yacimiento se puso ya de manifiesto la existencia de “...gros instruments en quartzite,
ophite  et grés,  rappelant souvent des types acheuléens á large tranchant” (id.  1).
La  descripción más completa será aquélla proporcionada por Obermaier (OBERMAIER,
1916) en la que se alude a tres áreas de intervención: laderas al pié de la cueva (con presencia de
material  achelense en cuarcita, al aire libre y en bolsadas de arcilla), la primera gran sala interior
de  la cueva (materiales achelenses y musterienses, con hachas de cuarcita y ofita), y el vestíbulo.
Se  trata ésta zona de un área entre el frente y el fondo del espacio abovedado, que cuenta con
iluminación  natural. De aquí proceden la mayor parte de la evidencias.
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En  este  espacio,  donde  ya  Alcalde  del  Río  había  constatado  la  existencia  de  niveles
estratigráficos,  se centraron los primeros  trabajos del  equipo,  poniéndose  de  manifiesto una
impresionante potencia sedimentaria hasta una altura total de 16 a 18 m. Los estratos inferiores,
sin  embargo, continuaban figurando como Musteriensefruste (BREUILy  OBERMAIER, 1912,
1913)  sobre los  que  se  superponían un  Musteriense  Típico  y un Musteriense  Superior  con
macroutillaj e.
En  El Hombre Fósil aparecerá la primera sistematización recapitulatoria de los niveles de
la  cueva. Bajo la capa estalagmítica que separaba los niveles Auriñacienses, se localizaron lo que
ya  seía entonces interpretado como:
Nivel  u. Musteriense Superior de Tradición Achelense (Musteriense Alpha). La industria pequeña, resultaba
muy diagnóstica: puntas de mano, raederas, buriles, perforadores junto con “...numerosos instrumentos grandes de
cuarcita,  ofita,  arenisca y  caliza.  Hay  que  interpretarlas  como supervivencias  de  las antiguas  industrias  de
hachas  de  mano” (id.  : 177). Además aparecían huesos trabajados por percusión o por raspado. Se citan  además
“candiles  de cérvidos seccionados y  raspados”  (id.  178)’..  Entre la fauna  apareció ciervo,  Elephas  antiquus y
Rhinos  merckii.
Bajo  éste aparecía un nivel de arcilla estéril2.
Nivel  w. Musteriense Superior (Musteriense Beta). Con industria similar al nivel superior, pero con menos
cantidad  de instrumentos. Aparecía igualmente ciervo y rinoceronte de  Merck.
Los  niveles inferiores, separados por una  capa estalagmítica,  se interpretan ya en este
trabajo  como Achelenses (atribución  a partir de  las observaciones de campo de  1914). En  el
antiguo  Musteriense  G  (ahora  Achelense)  se  constata  la  presencia  de  bifaces,  elementos
fundamentales  en el cambio de atribución; la fauna dominante (ciervo y rinoceronte) no difiere
substancialmente de lo observado en los niveles superiores. Por debajo de este nivel se encontraban
los Niveles Bajo Achelense, con un empobrecimiento numérico de la industria lítica. El último nivel
P.  Wernert publicará  algunos  años  después  la presencia  de  “.  .  . massacres  de  cerffaconnés  en  coupe” en el
Musteriense  de El Castillo (WERNET, 1934)
2  el 2000 se inició el rebaje del nivel 21, donde se localizó un limitado pero interesante conjunto lítico
(CABRERA  et al., 2000a).
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(posterior Nivel 26) ofrece escasos artefactos, junto a restos de hogares y presencia de Ursus spelaeus
y  Rangfer  tarandus (presencia que como veremos no está probada); la industria se ofrecía pobre y
amorfa.
Según  las notas originales de los excavadores, el nivel musteriense Alpha se encontraba
dividido  en dos capas diferentes: Una capa superior de 40 cm., con enormes depósitos de hogar
en  12 capas distintas, que en otras áreas del mismo nivel se convertían en unos sedimentos muy
negros  y grasientos que Obermaier denomina negra cloaca (en CABRERA,  1 984a). Las doce
capas  superpuestas, que conformaban una unidad de 20 a 30 cm. de espesor, aparecían intercaladas
con  delgadas láminas de limos, quizás resultado de la asfixia de los fuegos.
Por  debajo, se presentaba una subcapa inferior de espesor semejante, con matriz arcillosa
gris de tonalidad variable, con hogares más pequeños y similar presencia de talleres. Los hendedores
fueron  localizados en la base del estrato superior negruzco y sobre el subestrato grisáceo inferior;
sin  embargo esta localización parece aproximativa3. Según las notas de la campaña de 1914, la
industria  aparecía sobre todo en la parte inferior del estrato, donde al utillaje estaba constituido
mayoritariamente  por  cuarcita que parecía  asociarse a  los hogares.  El  sílex  de  este  nivel se
presentaba  muy alterado. La fauna, escasa, estaba dominada por Rhinoceros. Se señala igualmente
la  presencia de restos de ocre. Es interesante la referencia a cachettes (escondrijos) en las notas
originales,  uno de ellos junto  a un gran hogar conteniendo 30 piezas de cuarcita.
En  las  nuevas excavaciones, centradas en el  desarrollo horizontal  de  los niveles, se ha
corroborado  la existencia de amplios espacios de combustión de materia vegetal, probablemente
indicando  la presencia de hogares propiamente dichos (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS,
1992). Un estudio antracológico de los restos auriñacienses ha permitido sugerir la presencia de
áreas  diferenciadas, establecidas en función del poder calorífico del combustible empleado, que
aumentaría  en las zonas más expuestas (UZQUIANO y CABRERA,  1999).
Por  tanto,  la  unidad  de  catalogación  Musteriense  Alpha  presenta  dos  subniveles
estratigráficos  (mínimo;  es probable que la referencia de Obermaier a talleres pudiera aludir a la
Sin  embargo, la revisión estratigráfica actual ha localizado también la presencia de hendedores en los niveles
superiores  20a y 20b, que  se corresponderían con la parte  superior de este espeso paquete  (CABRERA  et al.
2000a)
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presencia  de divisiones  menores dentro de éstos):
Subnivel superior. Color negruzo, abundancia de restos de hogares a los que aparecen asociados escondrijos
con abundancia de cuarcita. Hendedores en su base.
Subnivel inferior. Color gris limoso, con presencia de hogares de menor tamaño. Su parte inferior ofrece
numerosísima industria en cuarcita, de atribución claramente musteriense. El sílex localizado en este tramo apareció
ftiertemente alterado.
Los  materiales de aquéllas primeras excavaciones quedaron entonces sin publicar; en los
años  cincuenta J. Carballo realizaría algunas intervenciones en la primera sala interior.
F.  Bordes analizará  la industria considerándola, junto  con Olha, paradigma de  la facies
Vasconiense,  con un acusado carácter charentiense pero con porcentaje de raederas ligeramente
inferior  y  un  aumento  de  los  denticulados.  Para  el  macroutillaje  se  apuntan  influencias
norteafricanas,  y  técnicamente se acusa la presencia Levallois y facetaje de talones (BORDES,
1953).  El nivel inferior Beta se define como Charentiense, con un cierto carácter atípico explicado
por  los pequeños cantos de partida utilizados.
Tras  la primera toma de contacto en las intervenciones parciales de 1963, Freeman revisará
el  Musteriense de El Castillo en el contexto de su tesis doctoral sobre el Musteriense cantábrico.
El  nivel inferior Beta  (que había sido posteriormente redenominado por el propio Obermaier
como Musteriense w) se clasifica como Charentiense. Sin embargo el Nivel Alpha (considerado
en  OBERMAIER,  1925 como Musteriense de Tradición Achelense y  redefinido por Bordes
como  Vasconiense) no se ajusta estrictamente a esta facies, al igual que lo que sucedería con
Morín  15.  Freeman advierte la alta presencia de raederas (43.7) en este nivel junto  con otras
características  tipológicas  que  le  llevan a  considerar  en un  principio  a estos  conjuntos  con
hendedores  como variantes del Charentiense (FREEMAN, 1966; a pesar de que, como apuntará
más  tarde en 1971, el porcentaje de raederas se presentaba en El Castillo insuficiente) o, como
alternativa  tipológica, Musteriense de Tradición Achelense (FREEMAN, 1969-70). En todo caso,
el  limitado ajuste de estas facies excluyendo en la caracterización al macroutillaje se apuntaba
4Así mismo, una estructura en capas arcillosas orgánicas alternadas con cenizas ha sido detectada igualmente en la
Cueva del Esquilleu (nivel XIV a XX). En este caso, la sucesión industrial evidencia la alternancia de modos técnicos
diferentes, matices enmascarados con total seguridad en paquetes tan espesos como el de Castillo 20.
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Fig. 8.1
El  Castillo. 1. Estratigrafía de Alcalde del Río (1906). 2. Planta de las parte exterior de la cavidad (según
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como un problema que constituiría posteriormente importantes debates metodológicos. Tras el análisis  1
de  la colección de Morín, se constatan las semejanzas del Castillo Alpha con Morín 13/14 y a Morín
15, Musteriense Típico (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1978).
En  la revisión  de campo en la que intervinieron González Echegaray  y  Freeman, fue
observada in situ la presencia de al menos dos niveles en el Musteriense Alpha (FREEMAN 1 994a),
subniveles  que sumados componían un estrato de aproximadamente 1 m. de espesor (mayores aún
fueron las diferencias observadas por Freeman en el nivel 22, ya recogidas por Obermaier en las notas
de  campo y expuestas en CABRERA, 1984a). Sin embargo, y aunque Freeman apunta algunos
problemas de divergencia clasificatoria entre distintos autores, no parece aludirse a la existencia de
elementos intrusivos en el nivel que aquí analizamos, posibilidad que por otra parte queda limitada por
la  presencia de un nivel superior 19 que habría sellado el tramo Musteriense.
L.  F. Freeman  advertía  sobre  los avatares  sufridos  por  la  colección,  insistiendo  en  la
disgregación  de la  que habría sido objeto. “Since my reserch in 1962 no prehistorian  has been
able  to  locate and examine the  whole artfact  collection from  any  Castillo level, and it  is no
clear  that it will ever again be possible” (id.: 43, nota 2). En otro lugar se afinna que “...  1 now
thinkMousterian Alpha may actually be a mixture ofDenticulate Mousterian, Typical Mousterian,
and  Charentian assemblages, but at the time it seemed appropiate to treat it as a valid collection
with  peculiar  characteristics” (id.: 43).  Los materiales que actualmente engrosan la colección
del  Museo Arqueológico Nacional son los procedentes del Instituto de Paleontología Humana de
París,  retornados a España en 1973 (BENITO DEL REY, 1976; CABRERA, 1984a). Una segunda
parte de la colección, no incluida en este estudio, se encuentra depositada en el Museo de Prehistoria
de  Santander; ambas partes conformaban un total de 4.382 artefactos líticos.
Benito  del Rey realizaría algunos años más tarde un completo y atractivo estudio de la capa
musteriense  Alpha (BENITO DEL REY, 1976), así como un posterior trabajo específico sobre
los hendedores de este nivel. A pesar de utilizar como base descriptiva las características tipológicas
de  las piezas, y de la limitada atención recibida por los productos brutos de lascado y los núcleos,
los planteamientos de análisis del autor se ofrecían muy interesantes en el contexto histonográfico
del  momento.
La  principal agrupación que el autor detecta es la de tipos pequeños y grandes (macroutillaje),
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fabricados sobre materias primas diferentes. En el estudio técnico se alude a la escasez de material
Levallois, a pesar del relativamente elevado índice de facetaje. Es interesante igualmente la alusión
a  la presencia puntual de percutor blando.  El estudio  de la disposición  de córtex en las piezas
(matrices  de partida), de sus bulbos, de la presencia Kombewa, etc. que acompañan al estudio
tipológico son especialmente informativos. Así mismo se anotan circunstancias técnicas particulares
en  algunas piezas  (tales  como el  curioso  reavivado del  que han  sido  objeto  algunas piezas
retocadas).
Como  conclusión se revaloriza la vigencia del Vasconiense (o Musteriense Cantábrico con
hendedores)  a partir de esta colección, básicamente en función de la presencia de macroindustria
así  como por algunos rasgos técnicos más sutiles (mayor presencia Levallois que en los conjuntos
Charentienses)  y tipológicos (alta presencia de denticulados respecto a aquéllos). Por las mismas
fechas,  F. Jordá consideraba  también este  conjunto como paradigma  de una  facies dotada de
personalidad  cultural propia, el Castillense (JORDÁ CERDÁ,  1976).
El  estudio específico de los hendedores de este nivel es igualmente instructivo (BENITO
DEL  REY, 1972-73), destacando sobre todo, además del completo estudio  tecno-tipológico de
las  matrices,  la formulación  de un nuevo tipo  (Tipo  7) sobre la base  clasificatoria de Tixier.
Estudios  posteriores pondrían en relación el macroutillaje de este nivel con las de las cuevas de
Morín  y Pendo (BENITO DEL REY, 1981, 1983-84). Por  otra  parte  la  llamada  técnica del
Castillo  (técnica que produce matrices desbordadas lateralmente) es identificada igualmente en
estos  dos yacimientos, lo que dotaría a  estas ocupaciones de una acusada  identidad técnica y
tipológica  que lleva al autor a mantener la identidad cultural de los conjuntos  con hendedores.
Estudios  posteriores, elaborados sobre reflexiones palecológicas y arqueológicas (el hendedor
como  elemento de identificación crono-cultural), incidirán en una posible contemporaneidad, en
sentido  amplio, de  estas ocupaciones, que habrían estado quizás  integradas  en una estrategia
ocupacional  con  aprovechamiento  del  medio  de  forma  complementaria  (CABRERA  y
BERNALDO  DE QUIRÓS,  1992; PIKE -TAY et al.,  1999).
El  estudio más completo del yacimiento sería publicado en 1984, por parte de V. Cabrera
Valdés,  quien  realizó  un ingente  esfuerzo de  revisión y puesta  al  día  de  las notas  de campo
antiguas y de los materiales del Musteriense Alpha depositados ene! Museo Arqueológico Nacional,
junto  a una parte no precisada de la colección del Museo de Santander, que ascendía a un total de
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1.264 piezas (CABRERA, 1984a). La monografia (que abarcaba la secuencia completa del yacimiento)
venía  a completar, con Morín y Pendo el trinomio de yacimientos que se constituirían a partir de
entonces en referencia fundamental del Paleolítico cantábrico.
En  lo referente  al Musteriense Alpha, rebautizado ahora  como nivel  20, se superaba la
habitual  atribución al Vasconiense con que venían denominándose estos niveles con hendedores
(CABRERA,  1983). Las revisiones de la secuencia en campo (CABRERA, 1984a) confirman la
diferenciación  de  este  nivel en  dos  subestratos que presentan  una  espesor medio  de 65 cm.
adelgazándose hacia el interior de la cavidad. La capa inferior parecía faltar en algunas áreas del
yacimiento,  como la pared izquierda y el abrigo exterior. Su atribución al Charentiense Quina5
apunta una gran similitud entre los Niveles 20 y 22, pero el nivel superior es menos Quina y no se
ajustaba  a facies de forma tan clara como en el conjunto subyacente (uno de los más claros de la
región  con paralelos en otros como La Ermita, Hornos de la Peña e Isturitz). La definición para
el  Nivel 20 queda como Charentiense evolucionado con hendedores. En este trabajo se apunta
además que las notas originales de los excavadores distinguían una distribución en capas no publicada,
circunstancia que podría explicar la acusada representación de denticulados, raederas y hendedores,
respectivamente, que ofrece la colección.
Desde  1980 se habían emprendido trabajos de campo en el yacimiento, que actuaron sobre
los niveles no afectados por las excavaciones antiguas. Bajo la dirección de y. Cabrera Valdés, se
intervino  entre otras zonas bajo el aparcamiento, donde se confirmó parte de la secuencia antigua
desde los niveles 18 a 25, pero sobre todo el primero de ellos, que fue excavado hasta una extensión
de  24m2. Su interés resultaba esencial en el debate entonces abierto sobre la naturaleza de la transición
al  Paleolítico Superior y la peculiar cronología de este yacimiento.
Se procedió a una más precisa caracterización en subniveles arqueológicos o sedimentarios
(CABRERA  et al., 1993, 2000a). La cueva había recibido aportes interiores (del propio karst)
como exteriores, con lo que la génesis aparecía compleja. El Nivel 20 presenta según las revisiones
una  potencia variable entre 35 y 45 cm. en el exterior, acuñándose y buzando algo hacia el interior
y  pared noroeste. Presenta arcillas arenosas pardas oscuras muy ricas en materia orgánica, y en su
parte inferior presenta una deformación antrópica con inclusión de fauna y lítica en el nivel inferior 21.
5Previamente, y. Cabrera ya había manifestado la inexistencia real del Vasconiense como facies autónoma (CABRERA,
1983).
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El  Castillo. Corte general longitudinal del yacimiento (CABRERA, 1984a: Fig. 26)
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El  sectorNW presenta así mismo deformaciones por la caída de grandes bloques y espeleotemas. En
el  desarrollo vertical del estrato se observaban además diferencias en la génesis, con aportes de aguas
de escorrentía y procesos de solifluxión implicados, además de movimientos verticales por gelivacción.
El  nivel 20 sellaba el conducto que comunica el vestíbulo con el interior de la cavidad; a partir de
entonces la cueva se comporta básicamente como un gran abrigo.
La  revisión estratigráfica permitió confirmar la existencia de un largo proceso formativo
para  el nivel 20, dado que las conclusiones sedimentológicas ofrecían un ambiente frío (intensidad
de  mediana  a  fuerte) con  un máximo en  la  zona  central  superior. Así  mismo,  se detectaron
diferencias  higrométricas, con  un  mínimo de humedad  en  la  parte central.  Ya Butzer había
estructurado  la formación de este nivel en varas fases climáticas (BUTZER,  1981, 1986), que
suponían  un dominio de clima fresco y húmedo con un estadio central de menor humedad.
En  1998 comenzó el reestudio de los niveles Musterienses del yacimiento (CABRERA  et
al.,  2000a). El nivel 20 fue subdivido en cinco niveles, ofreciéndose los hendedores en los tres
primeros.  En la campaña de 2000 se inició la excavación del nivel 21, considerado inicialmente
estéril por H. Obermaier y que proporcionaría ahora un interesante conjunto; fue a su vez subdivido
en  dos niveles (21a y 2 ib).
En  los alrededores, en el propio Monte Castillo, se conocen niveles Musterienses en la
Cueva  de la Flecha (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1967; CASTANEDO, 1997,
2001)  y  en la Cueva de Las Monedas (RIPOLL PERELLÓ,  i952a;  CARRIÓN SANTAFÉ y
BAENA  PREYSLER, 1998). Así mismo, se citan testimonios más antiguos (Achelenses) en los
alrededores  del yacimiento (en un pequeño abrigo excavado por J.  González Echegaray; com.
pers.  de D. Felipe Puente recogida en MUÑOZ  eta!.,  1987) y en posibles niveles fluviales al pié
del  Castillo.
Del  estudio de la  Cueva del Castillo han ido derivándose distintos  debates que aún hoy
suponen  un elemento clave en la caracterización del Paleolítico cantábrico. Dado que la secuencia
del  Castillo ha sido durante mucho tiempo uno de los pilares de la sucesión climática e industrial
cantábrica, la caracterización de algunos elementos de su secuencia resulta trascendental.
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a)  Las dataciones del Musteriense y Auriñaciense Arcaico (Nivel 18) han sido publicadas
en  numerosas ocasiones.
•   La capa estalagmítica del nivel 23 ha sido datada en 89 000 +-l 1/-lo ka (BISCHOFF eta!., 1992) por UI
Th  sobre costra.
•   El nivel 22 ha ofrecido 70 400 +-  9600 BP (ESR) (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1999),
asociándose por tanto al Würm 1 y retrasándose respecto a la interpretación de Butzer.
•   La base del Nivel 21 (Musteriense) ha sido fechada en 69300 BP +-  9100 (ESR; CABRERA y BERNALDO
DE  QUIRÓS, 1999).
•   El nivel musteriense 20 ha proporcionado 39 300 +-  1900 y 43 300 +-  2900 (CABRERA et al., 1996c)
por  C14 AMS sobre carbón.
•   Las dataciones (C14 AMS) del Auriñaciense Arcaico, Nivel 18, se sitúan entre 37.7 y 42.0 ka BP, con un
margen de error de 1.2 a 2.1 ka. (Cuadro. 2.2.)  (CABRERA y BISCHOFF, 198, CABRERA eta!., 1993,
1 996c, 1 996b). La media resultante, es de 39.3 ka +-  1.7
La  aplicación de ESR sobre esmalte dental proporcionó fechas algo más recientes para la muestra:
36.2  ka +-  4.1  (RINK  et al.,  1996), pero la naturaleza experimental del procedimiento imprime un
gran  margen  de incertidumbre a esta datación.
Las  tempranas fechas ofrecidas por el Auriñaciense han contribuido a la modelización de
esquemas  de un desarrollo (quizás autónomo) de los procesos leptolíticos en la franja cantábrica.
Hasta  el momento la presencia más temprana de estas innovaciones en Europa se localizaba en
yacimientos como Bacho Kiro, Istalisk, etc., introduciendo en el modelo de desarrollo de estas culturas
un  llamado viento del Este  (CABRERA, 1996) que debería replantearse a partir de fechas como El
Castillo y LaArbreda (BISCHOFF eta!., 1989), yacimiento éste con dataciones igualmente singulares
(Apdo. 1.1.2). Se han realizado algunas críticas a la interpretación estratigráfica de los niveles transicionales
de  El Castillo (ZILHAO y D’ERRICO, 2000; contestadas en CABRERA et al., 2001).
b)  Las correlaciones sedimentológicas y climáticas
Buzter había señalado el Musteriense final de la secuencia de El Castillo en la fase sedimentológica
29  (BUTZER,  1981,  1986). En  la  columna  de  Butzer, los  niveles  sedimentológicos  que  se
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corresponderían con el Nivel 20 (9a, 8b y 8a; 25 a 21 deI cuadro combinado) se presentan como un
largo  periodo formativo con fluctuaciones de humedad. Por otra parte, la correspondencia con la
secuencia  del Périgord (LAVILLE et al., 1980) no es absoluta en cuanto a la alternancia climática,
aunque  se observa un cierto ajuste en los ciclos templados y húmedos (Cuadro 2.3 y 2.4). El nivel
combinado  30, presente en Morín y Pendo, estaría ausente en este yacimiento. La fase 32 de El
Castillo  se corresponde con una estalagtita fechada en 31 000 BP; a partir de aquí se desarrollaría el
Aurifiaciense Temprano y Típico.
Sin  embargo, posteriores revisiones relacionan el primer Auriñaciense de El Castillo con el
nivel  sedimentológico 29 de la secuencia previa (com. pers. K.L. Butzer reçogida en CABRERA
y  BISCHOFF, 1989), siendo entonces contemporáneo de los últimos niveles Musterienses de
Morín  y Pendo con dominio de denticulados. El nivel 20, con hendedores, se correspondería con
las  fases finales del Wúrm II y sería contemporáneo a los niveles  con macroutillaje de los otros
dos  yacimientos (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS,  1992).
A  partir de aquí, se presentan  ciertas divergencias con el desarrollo crono-ambiental de
otras  áreas europeas. Mientras el nivel 20 (Musteriense Alpha) se correspondería con la fase fría
VIII  del  Würm II aquitano,  los niveles  18c y  19, cálidos,  se enmarcarían ya  en  el  Hengelo
(interestadial  11-111) que ha dado 40 000 +-  600 en la Grandé Pile, estadio en el que la generalidad
de  la secuencias del occidente europeo ofrecen todavía un Musteriense Final (Combe Grenal, Pec
de  l’Aze, La Micoque, La Ferrassie) (CABRERA, HOYOS y BERNALDO DE QUIRÓS, 1993;
CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1999)
c)  Revisiones de espectros faunísticos
En  paralelo con las revisiones industriales de los niveles inferiores del Castillo (MONTES,
1998), sus correlatos estratigráficos y faunísticos han sido también completados (BUTZER, 1975,
1981; BISCHOFF et al., 1992) (Apdo. 2.3.3.3.). Si los restos de fauna identificados en los niveles 24
y  25 corresponden  a  Dicerorhinus hemitoechus  (ALTUNA, 1971, 1992), el nivel que se creía
correspondiente al interglaciar Riss-Wiirm debe ponerse en relación con el nivel inferior (nivel 26)
definido como “bajo Achelense” (BRFUTL y OBERMAIER, 1913), y ene! que algunos autores han
identificado reno (OBERMAIER, 1915;ALTUNA, 1971).
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Quizás  estos restos de reno (clima frío) de la base estratigráfica pertenecieran realmente al
género  Dama dama (gamo) (notas inéditas de Vaufrey recogidas en FREEMAN, 1975), especie
rara  en Cantabria y cuya presencia no parece confirmada (ALTUNA, 1992); en función de análisis
sedimentológicos (BUTZER, 1975, 1981) el estrato parece  corresponderse con estadios de clima
atemperado  con veranos cálidos. Los restos de marmota (Arctomy marmota) localizados en los
niveles  25 y 24 (BISCHOFF  ci’ al.,  1992) y correspondientes a estadios  fríos, apoyarían esta
reconstrucción  (en la cueva de Lazaret, los restos de marmota se asocian  con la glaciación Riss).
Restos  de marmota hay además en los niveles VI y lila  de Lezetxiki, aunque en el primero de los
casos  aparecen en un conjunto de fauna básicamente templada (Rhinos Merckii, Megaloceros
giganteus)  y en Axlor, además de otros niveles posteriores (ALTUNA, 1990).
A  nivel general (Apdo. 2.3.3.3) puede citarse para el Nivel 20 un dominio de ciervo sobre
el  caballo y el bóvido (que descienden procentualmente respecto al nivel inferior Beta) con presencia
de  Rhinos merckii; Capreolus capreolus, Sus scropha, Caprapyrenaica  y Rupicapra rupicapra;
entre  los carnívoros, Canis lupus, Vulpes vulpes, Felis sp., y  Ursus sp. (CABRERA, 1984a)6; en
todo  caso la colección consta de una reducida cantidad de restos. Se observa un descenso de los
grandes  mamíferos y un incremento del ciervo, patrón que se mantendrá en el Paleolítico Superior
(KLEIN  y CRUZ-URIBE, 1994; DARI, 1999). Por otra parte, un reciente estudio parece apuntar a
una ocupación preferente del yacimiento durante la primavera, en función del crecimiento de los anillos
dentarios de las presas (PIKE-TAY, et al., 1999). En las capturas dominan los adultosjóvenes como
patrón general.
d)  La adscripción cultural de los niveles inferiores
Ya  hemos  comentado  cómo Obermaier y Breuil  atribuían la  base  de la  secuencia  a un
Moustérien  fruste,  poco  definido,  que  sería  interpretado  como  Achelense  a  partir  de  las
observaciones realizadas posteriormente. Así, los niveles 24,25 y 26 serían atribuidos al Achelense
(OBERMAIER,  1916).
La  revisión  de  V. Cabrera (CABRERA,  1984a) confirmaba  esta  atribución.  Trabajos
6  Datos  a  partir de CABRERA,  1984a. Los  datos recogidos por  A. Dan  a  partir  de  materiales del  Instituto de
Paleontología  Humana de  París, colección parcial procedente  del las excavaciones  antiguas, son algo  diferentes
(presencia  de Megaloceros, de Rangfer  (?), Proboscídea  y  Crocuta crocuta (DARlE, 1999).
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posteriores  (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1992; CABRERA y NEIRA, 1994) sugerían
una interestraificación del nivel 25, musteriense, entre los estratos 24y el 26, achelenses. Las diferencias
entre ambos horizontes en la parte inferior de la secuencia han sido matizadas, y R. Montes (MONTES
BARQUÍN, 1993, 1998) ha interpretado ambos niveles como Musteriense con rasgos arcaicos.
Otros  autores encuentran igualmente escasas diferencias industriales entre los niveles musterienses
clásicos y aquéllos inferiores (BISCHOFF et al., 1992; FREEMAN, 1994a), de los que se distinguirían
básicamente por la presencia de macroutillaje.
Finalmente,  queremos apuntar que la colección de El Castillo depositada en el M.A.N. se
encuentra  claramente  seleccionada (sesgo semejante al observado en Hornos  de la Peña, que
también  ofrece un dominio de útiles sobre el resto de categorías).  Se encuentran virtualmente
ausentes  las lasquitas, fragmentos de lascas, percutores, restos de talla  e indeterminados. Sin
embargo,  y  a pesar  de la  problemática  que  presenta el  estudio  de  cadenas operativas  sobre
colecciones mutiladas, intentaremos la determinación de los esquemas técnicos implicados a partir
del  análisis técnico de las útiles y núcleos, categorías dominantes, cuando el retoque no enmascare
sus  características  técnicas.  La  reintepretación  final  de  la  secuencia  deberá  realizarse
fundamentalmente  sobre  los  niveles  estratigráficamente  controlados  procedentes  de  las
excavaciones actuales.
Lascas                    154
Utiles                    460
Núcleos                   105
Fragmentos de núcleo           2
Fragmentos de lasca            10
Lasquitas                   O
Restos de talla                2
Percutores y cantos             4
Indeterminados                8
TOTAL                   745
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8.2.  Materias primas
Benito  del Rey ya constató el uso diferencial sobre materias primas  que se ofrecía en la
Capa  Alpha del yacimiento, aludiéndose además a la finura de algunas variedades de cuarcita
empleadas  en el utillaje. Las materias primas de El Castillo ofrecidas por V. Cabrera fueron de
60.3%  sílex, 37.0% cuarcita (suponemos que cuarcita +  arenisca) y 2.3% de otros materiales. P.
Sarabia  Rogina indica para el Nivel 20 características similares que para el Nivel 22, donde hay
un  ligero dominio de la cuarcita sobre el sílex tanto en el grupo de retocados (63.2%) como en los
productos  brutos,  56.5%; SARABIA,  1993); tampoco  aparece  diferenciada  la  cuarcita de  la
arenisca,  por lo que suponemos que han sido incluidos en un mismo  grupo. Por otra parte, según
el  autor, el 62% de la arenisca trabajada procedería de cantos de los niveles fluviales pliocenos
presentes  en la cueva, al igual que parte del cuarzo blanco lechoso y de los materiales ferruginosos
(SARABIA,  1985). Ya hemos comentado (Apdo. 2.3.3.2) cómo en las cavidades kársticas del pro
pio  monte han sido localizados depósitos actualmente colgados sobre el fondo del valle (CABRERA
VALDÉS, 1 984a) que implicarían la existencia de niveles fluviales y marinos más altos que los actuales
y  que procederían de momentos previos al Plioceno Superior, periodo en el que se habría producido el
encaj amiento de la red fluvial. Tales procesos habían sido estudiados por J.C. Fernández, quien ya
observó  los depósitos fluviales presentes en la cueva relacionándolos con un complejo proceso de
capturas de cuencas y terrazas fluviales (FERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, 1969).
En  función de los aportes ligados a las variaciones del nivel fluvial, aparecen en el interior de la
cavidad una cierta presencia de cantos por deposición rissiense (SARABIA, ROGINA, 1985), mate
riales que habrían supuesto una fuente accesoria de aprovisionamiento. Esta reserva, presente tanto en
El  Castillo como en las cavidades aledañas, estaría compuesta básicamente de areniscas silíceas (de
‘7 Materias primas sobre el total de categorías
Castillo 20





El  Castillo. Potencial litológico comprendido en un radio de 5 km.
8. Cueva del Castillo
grano  grueso y medio) junto a paquetes de areniscas de grano más fino. Butzer también apunta la
presencia de brechas con materiales de origen fluvial (Cretácico Superior) que durante el Terciario
Final habrían constituido las estructuras conglomeráticas hoy visibles (BUTZER, 1981). Así, un nivel
erosivo  de 120 m. por encima del actual se traduce en estos depósitos del Monte Castillo.
En  nuestro cómputo general efectuado sobre todas las categorías, hemos obtenido un elé
vado  porcentaje de materias primas alternativas al sílex, material que apenas supera el 30% del
total  (3 0.3%). Así, la arenisca supondría el 25.1% (siendo un 6% de ésta arenisca de grano fino);
la  cuarcita,  un 24.4%, la ofita un  12.2%, la caliza un  4.2%, el  cuarzo un  2.5% y los nódulos
ferruginosos  (o rocas de grano  fino sin especificar) un 0.8%. El cómputo es  sustancialmente
distinto  a aquéllos efectuados sobre la fracción retocada  del conjunto, donde, como veremos,
crece  porcentualmente el sílex en detrimento de otras variedades.
El  monte se inscribe en un conjunto dominado por las calizas de montaña namurienses
(carboníferas)  que afloran en relación tectónica con la falla del Escudo de Cabuérniga. Se trata
del  extremo más oriental de la de la Formación de los, Picos de Europa, que en su parte inferior
contiene calizas oscuras interestratificadas con lutitas y calizas margosas entre las que es muy abundan
te  el chert, que puede alcanzar espesores de hasta 50 m. en forma de nódulos o brechas (I.T.GE.: 1:
100.000; I.GM.E.,  1: 50.000. Hoja N° 58, Los Corrales de Buelna) (Fig. 8.3). En la formación de
facies  (Cretácico) han sido localizados en la zona de Hijas (al suroeste del Monte Castillo) conglome
rados con cantos cuarcíticos de muy buena calidad, conteniendo ocasionalmente sílex (CASTANEDO,
1997). Los depósitos del Pas debieron constituir una fuente de captación fundamental; sus aluviones
contienen  cuarcitas, cuarzos, areniscas y ofitas, y, según las observaciones de P. Sarabia (1 999b),
abundante sílex. Ha sido localizado además sílex en posición primaria en Puente Arce (al norte); hacia
el  sur, remontando el curso del Pas; y hacia el oeste, bordeando del macizo del Dobra (SARABJA,
1 999b). También aparece sílex en los conglomerados del Purbeck al sur y suroeste de la cuenca del
Pas  (zona de Quintana, zona de Los Llares), junto con cuarcita y cuarzo. Para Sarabia, el sílex
carbonífero local no cubriría totalmente la demanda de esta materia prima, por lo que parece probable
el  aprovechamiento de estas fuentes alternativas.
El  sílex descrito para el  Nivel  18 y aquél registrado en el Nivel  20 parece en principio
semejante  (CABRERA et al., 1996a). Domina la típica tonalidad marfileña que se observa con
frecuencia en los conjuntos cántabros, pátina de alteración que enmascara tonalidades más diversas.
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Se localizan también en menor cantidad las variedades grises que han sido citadas igualmente en el
Auriñaciense Arcaico, así como una menor presencia de las tonalidades marrones presentes en los
niveles superiores.
Por  otra parte, las alteraciones son muy variables. El  sílex se presenta en algunos casos
fuertemente  patinado,  mientras en otros aparece  sin trazas de alteración. Este  criterio podría
quizás  haber servido para una discriminación entre el subnivel superior y el inferior, ya que en las
notas  de campo de los excavadores (en CABRERA, 1984a) se comenta la fuerte alteración de la
que  es objeto el sílex de la parte inferior del paquete (algo común en toda Cantabria).
Con  este objetivo, subdividimos provisionalmente  las piezas de la colección en tres con
juntos,  en  función  de  la  ausencia  de  alteración,  la  presencia  de  pátina  y  la  presencia  de
desilicificación.  Consideramos para la comparación algunas características esenciales en las pie
zas,  tales como las direcciones  de anverso, los tipos de talón, captura  de aristas en anversos,
formas,  tipos de Bordes, los cabalgamientos y las dimensiones medias (longitud, anchura, espe
sor).  No pudo apreciarse ningún rasgo distintivo en función de estos factores, aunque la repre
sentación  del  subconjunto sin alteración es sensiblemente menor. Las dimensiones medias de
ambos grupos también resultaban sorprendentemente homogéneas; sería arriesgado por tanto la dis
criminación de subniveles en función del grado de alteración. Tampoco el material laminar era objeto
de  proporciones de alteración o pátina diferenciales.
La  caliza de grano fino (negra, jurásica), relativamente frecuente en la colección, aparece en
bandas en las proximidades del yacimiento, pero es muy frecuente en los márgenes de los valles hora
dados por el el Pas aguas arriba. Su localización, por tanto, no debe ser rara entre las playas de cantos
inmediatas al yacimiento, y así mismo las rocas ferruginosas, que aparecen con frecuencia en el entorno
inmediato. La caliza se ofrece con su habitual aspecto rodado de aristas suavizadas. La presencia de la
caliza negra jurásica, que adquiere por alteración una característica pátina grisácea, es uno de los
rasgos  característicos de las series del Castillo, y su presencia se constata igualmente durante el
Auriñaciense. Se trata de un material que presenta aptitudes desiguales en función de su procedencia y
su  variedad; algunos tipos, como la la caliza micrítica de grano muy fino, presenta fractura concoidea.
La  presencia en la muestra de córtex característico de canto rodado hace suponer una captación
inmediata para este material.
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Destaca el uso de materias primas variadas en el conjunto, y,lo que es más llamativo, de calida
des y estigmas de alteración distintos en materias primas semejantes. Así, la cuarcita ofrece un amplio
rango  de calidades, desde variedades próximas a las areniscas, hasta excelentes calidades cristalinas
(de  gris a  j7  Tipológicamente, por otra parte, no han sido constatados tratamientos especiales,
dado que aparecen como denticulados, cuchillos, lascas retocadas, o raederas con independencia de
su  granulometría. En el otro extremo de calidades, se encuentran aquellas cuarcitas de grano grueso
dificilmente distinguibles de la arenisca. Aparecen claramente asociadas al macroutillaje ya modalida
des de talla frecuentemente poliédrica.
La  captación de materias primas se supone fluvial en el caso de la arenisca y la cuarcita,
que  son explotadas a partir de cantos. El sílex, aunque presenta ocasionalmente un córtex redon
deado  característico de rodamiento fluvial, suele ofrecer la superfice rugosa de los nódulos natu
rales  embebidos en matrices sedimentarias.
La  ofita aflora en asociación a las importantes masas diapíricas al este del yacimiento entre las
arcillas del Keuper. Aparecen a algo más de 2 km. en forma de amplias coladas (semejantes a capas)
muy  alteradas superficialmente. Así, se ofrece frecuentemente con su característico aspecto terroso y
deleznable, pero ocasionalmente se presenta fresquísima. Sin embargo, la amplitud del área excavada
podría haber dotado a zonas específicas de incidencias de alteraciones particulares. También la altera
ción sobre la arenisca es muy variable.
De  la ofita, como del  sílex, puede  apuntarse un  aprovisionamiento  complementario de
origen fluvial, dado que las prospecciones deP. Sarabia han señalado su presencia entre los depósitos
fluviales del curso medio del Pas-Pisueña (SARABIA, 1 999b). Aunque no se presenta generalmente
un  córtex evidente, pueden apreciarse superficies convexas algo alisadas que pueden interpretarse
como el exterior de los bolos y bloques que en origen constituyen la presentación más característica
por meteorización. Este aspecto tiene una gran importancia en lo que respecta a la captación, dado que
la  ofita se encuentra localmente circunscrita a zonas que distan poco más 2 km. del yacimiento impli
cando no sólo desplazamientos, sino un uso preferencial y predeteminado del macroutillaje en el lugar
central  de hábitat. Sin embargo, como decimos, en ocasiones aparece un córtex característicamente
7Podrían quizás identificarse con lo que CABRERA  et al., 1 996a defmen para el Auriñaciense Arcaico del mismo
yacimiento:  cuarcita en  cantos pequeños y  grano muy  fino, de  córtex  liso  y  fino y  tonalidades  rojizas que
aparecen asociadas a explotaciones unidireccionales-prismáticas. Con similares características han sido definidas
en el Musteriense de la cercana Cueva de la Flecha (CASTANEDO, 1997, 2001)
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fluvial en esta materia prima, lo que implicaría aprovechamiento de los cauces secundarios tributarios  1
del  Pas (Pisueña, Arroyo de la Plata) que recorren paquetes ofiticos. V. Cabrera (CABRERA y
BERNALDO  DE QUIRÓS, 1992) observaba también la presencia de córtex de canto rodado en
algunas piezas de ofita. 1. Castanedo ha constatado la elevada finura de la granulometría de la ofita en
las  proximidades de Puente Viesgo (CASTANEDO, 1997).
El  cuarzo es siempre tan escaso en los conjuntos que su presencia parece casual. Se ofrece
en  dos variedades: un cuarzo lechoso a veces dificilmente distinguible de la cuarcita, con la que
parece  identificada en cuanto a su tratamiento técnico y que se obtiene a partir de cantos, y el
cuarzo  hialino, residual en el conjunto, procedente en ocasiones de cristalizaciones filonianas y
que  aquí aparece tanteado de forma exploratoria sin un dominio de sus posibilidades laminares.
El  cuarzo blanco lechoso y otras variedades, a veces cercanas a las cuarcitas, parecen proceder
como  la  mayoría de  las piezas de cantos rodados .  1. Castanedo cita  en referencia  al cercano
yacimiento de La Flecha la existencia de conglomerados cretácicos ene! suroeste del Monte Castillo,
compuestos básicamente de cuarcita y cuarzo con ocasional presencia de sílex, (CASTANEDO, 1997),
a  unos 2 km. del yacimiento (Hijas). Podrían haber servido igualmente como foco de aprovisionamien
to  para el conjunto que tratamos.
El  cuarzo aparece en ocasiones (2 piezas) como cristál de roca (cuarzo hialino) no rodado.
Ello sugiere una captación diferente a la fluvial, en relación probablemente con un aprovisionamiento
casual en los ambientes de formación. La aparición de cuarzo hialino suele asociarse a la presencia de
pegmatitas, fisuras alpinas y geodas, relativamente abundantes en Cantabria (VV.A.A, 1980). Aunque
han sido señaladas las posibles ventajas que para la leptolitización puede tener este material (GONZÁLEZ
SÁINZ  y GONZÁLEZ MORALES,  1986), su  aprovechamiento  depende  de presentaciones
estructuralmente aceptables; en el caso de las piezas observadas no se observa un tratamiento distin
.8
tivo.
Por  otra parte, se detecta en la captación una  selección de  formatos específicos. La con
fección  de hendedores supone fuertes exigencias sobre las morfologías de origen. Así, los volú
menes  de tendencia cúbica facilitarían la aparición de filos distales sin necesidad de capturas de
aristas perpendiculares acondicionadas. La observación de las morfologías del córtex en las piezas de
En  el Nivel XVII de Esquilleu, donde se observa igualmente una cierta abundancia de estos materiales, tampoco
asistimos  a un aprovechamiento deliberado de las posibilidades morfológicas de estos elementos.
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Apertura  de canto, indica una orientación preferente hacia superficies de talón planas con anversos
lisos en ángulo que aluden a la utilización de bloques de morfologías poliédricas. Este es el formato más
apropiado para la apertura de grandes cantos. Por otra parte, quizás en los núcleos que pueden ser
descritos morfológciamente como poliédricos aparece una selección (visible por otra parte en un sola
pieza  con suficiente reserva cortical) hacia cantos de partida ortogonales. Benito del Rey (1972-73,
1976) ya observa esta selección de los cantos de origen en relación con la fabricación de hendedores,
explicada por la facilidad que un ángulo de despegue más agudo proporciona para el desprendimiento
de  la lasca.
Sorprende  en ocasiones e! tamaño de algunas de las piezas de la colección (básicamente en
los materiales de grano grueso). Los restos corticales en los anversos de algunas de las piezas han
permitido  calcular grosso modo el tamaño de partida del canto de origen, que en ocasiones alcan
za  los 36 cm. de diámetro. Este gran tamaño de matrices implica probablemente un importante
esfuerzo  selectivo en las márgenes del río (espacio probable de captación), de donde habrían sido
transportadas a la cueva, de penoso ascenso (35° de pendiente media), únicamente piezas selecciona
das. Es probable la técnica de percusión lanzada o sistemas de sujección sous lepied para facilitar la
fractura de los grandes bloques.
Es  muy escasa la presencia de pátina térmica en la superficie de las piezas, que afecta sólo a 1
pieza (Punta Musteriense) sobre la que se observa el característico craquelado en anverso (calenta
miento del nódulo) que imprime un brillo graso superficial. En todo caso, y por tratarse de una pieza
aislada (cuya obtención no requiere por otra parte de exigenciás técnicas especiales), no es posible la
determinación de estrategias específicas, tratándose probablemente del resultado de la acción casual
de  los hogares detectados en la cueva.
Las  descripciones que para el nivel 18 se hacen sobre materias primas concuerdan con las
variedades  que nosotros hemos localizado en la  colección del Nivel 20, por lo que se asume un
área de captación similar para ambos estadios. Varían sin embargo las proporciones, asistiéndose en
momentos más recientes aun descenso del uso del sílex. No olvidemos que los últimos estudios publi
cados  están realizados sobre conjuntos no seleccionados(CABRERA  etal.,  l996a, 2001).
Si  comparamos las proporciones de materias primas utilizadas durante el Aurifiaciense Arcaico
de  el mismo yacimiento (Nivel 18), vemos que las van edades descritas (incluso las calidades) son
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semejantes a las que se ofrecen ene! Nivel 20, aunque cambian sustancialmente las proporciones. Así,
curiosamente, la cuarcita es la roca más utilizada ene! Nivel 18 (llegando hasta el 85% ene! subnivel
1 8c), mientras en el Musteriense Nivel 20 tan sólo supone el 25% sobre el total . El alto porcentaje de
cuarcita en el Aurifiaciense Arcaico parece explicarse por su asociación con la fabricación de raspado
res9. Sin embargo, en las comparaciones de materias primas procedentes de distintos niveles hay que
tener  en cuenta las cadenas operativas asociadas a cada material, en caso de existir especificidad en
tales asociaciones. Así, si del Castillo 20 eliminamos la ofita y la arenisca que (sobre todo ene! primer
caso) aparecen casi en exclusiva en relación con la fabricación de macroutillaje, el porcentaje general
del  sílex asciende hasta el 49.4 y la cuarcita al 40.9%.
8.3.  Productos de lascado
Sólo hemos computado 154 lascas en la colección de El Castillo 20. Es evidente la selección de
la  muestra; la práctica totalidad de las mismas se presentan enteras.
IascCastiIIofl
El  sílex es escaso en la colección (8.1%). Su representación crecerá notablemente entre los
útiles,  pero  no es  posible  extraer  de  estas  variaciones  implicaciones  económicas  (mayor
intencionalidad  de aprovechamiento del sílex para el retoque) dada la naturaleza de la muestra.
La  arenisca/cuarcita (arenisca de gano fmo o cuarcita grosera-ortocuarcita) es escasa (4%). La ofita es
por  el contrario abundante (20%). Otros materiales residuales son el cuarzo (4.7%), el cristal de roca
(0.7%) y el oligisto (0.7%). La caliza está representada en un 8.2% (orcentaje  que a grandes rasgos
se  mantiene en el Auriñaciense Arcaico; CABRERA et al., 1 996a), y los nódulos ferruginosos en un
1.9%.  La  cuarcita y  la  arenisca  son  igualmente dominantes  en  este  grupo  (28.2%  y 23.6%
9Sin  embargo, y aunque la talla laminar aparece asociada mayoritariamente a la caliza, en el Aunñaciense Arcaico se
observa  sobre la cuarcita de gran calidad una cadena en  la que parece primar la fase producción  sobre las demás;
esto  es:  abundancia de  entames  y  soportes corticales  (CABRERA et al.,  1996b). Podría  observarse una  cierta
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respectivamente). Si pudiéramos considerar fiables las proporciones de elementos, observaríamos un
sugerente aumento del sílex entre el material retocado en detrimento de las variedades de grano grueso,
circunstancia que, de forma más sutil (y probablemente más veraz), venimos observando en otras
colecciones.
La diferencial dimensional entre los productos es evidente. Esta diferencia se explica por la
morfología de la materia prima y por unas exigencias ténicas específicas en cada caso, pudiendo
agruparse en materiales de grano grueso/materiales de grano fino. Tal diferenciación dimensional
ya fue anotada por L. Benito del Rey (BENITO DEL REY, 1976), siendo especialmente evidente
en el caso del macroutillaje (CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1992). Sin embargo, el índice
de carenado no ofrece diferencias ustanciales por materias primas. Así, resulta para el sílex de 4.2,
para la cuarcita de 4.3,4.6 en arenisca y 5.0 en ofita, aludiendo a una clara voluntad de alargamiento
sin espesor en todas las materias primas. Esto introduce un elemento claro de variabilidad respecto a la
generalidad de las colecciones analizadas, donde la intención sobre las materias de grano grueso estaba
claramente asociada  la búsqueda de espesor. En este caso, la longitud parece ser el elemento esencial,
lo que unido a su relativa delgadez parece apuntar hacia una intención como elementos de corte. Una
voluntad parecida se observaba sobre algunos materiales de arenisca de Hornos de la Peña (Cap. 7).
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Los  anversos muestran en general un claro dominio paralelo (53.9%). Esta tendencia es clara en
el  caso de la ofita y la arenisca. Si consideramos de forma amplia las piezas con dominio paralelo en
anverso  (muchas veces en series), este porcentaje se eleva hasta el 61.3.
La  producción de lascas de ofita y arenisca está básicamente orientada a la fabricación de
hendedores.  No hemos localizado (salvo en  16 casos: la mayoría  son puntas pseudolevallois,
rabots,  diversos o raederas) la utilización de estos materiales para la fabricación de utillaje sobre
lasca.
Los  talones de las lascas en este material son mayoritariamente lisos (50%), siendo escasos
los  corticales (9,5%). En contadas ocasiones (1) se ha golpeado sobre fracturas internas naturales,
por lo que no parece haber un aprovechamiento intencionado de tales superficies. Los facetados son
escasos (6 ejemplares); no parece que el facetaje se asocie a productos específicos y se trata en algún
caso  de material cortical o de grandes lascas laminares de ofita y arenisca. En el caso de la ofita, la
media de anchura de talones es de 3.4 cm, y su espesor 1.4 revelando una clara voluntad de grosor en
las  piezas. Sólo se ha golpeado sobre planos convexos de talones facetados en el 2.7% de los casos,
siendo en la mayoría de ellos puntos de impacto de tipo III (ilano, 47.3%) 01 (en ángulo, 16.2%).
Búsqueda por tanto de superficies planas y amplias dimensiones de talones, para obtener piezas de
grandes  dimensiones que en función de las capturas de aristas presentan en ocasiones acusado
alargamiento  (Fig. 8.7-2 y 3).  De la explotación de hendedores parece derivar esta fórmula que
ocasionalmente produce elementos cuchillo.
Talones en ofita y  arenisca     N°     %
Liso                          3750,0
Semicortical                     22,7
Cortical                        8    10,8
Diedro                       lO13,5
Facetado                  68,1
Puntiforme                     2 2,7
Filiforme                      1 1,4
Irregular                       11,4
Roto                    22,7
ro’rAL                      74100,0
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Las  dimensiones de estas piezas en grano grueso son muy variables, aunque siempre grandes.
Puede  asumirse (BENITO DEL REY, 1973) un transporte a la cueva de matrices ya preformadas
como  hendedores, circunstancia evidente dada la ausencia de las primeras fases del trabajo en
ofita  y  que ya había  sido insinuada por el  Conde de  la Vega de  Sella para  el caso  de Morín
(CONDE  DE LA VEGA DEL SELLA, 1921); no parece probable que la posible selección de la
muestra  durante las excavaciones haya podido implicar un sesgo dimensional de los productos.
Cuarcita. Los elementos de cuarcita presentan un esquema técnico fuertemente dependiente
de su calidad: se asimila al sílex en el tratamiento tipológico cuando es de grano fino (si bien las morfologías
de partida del canto imprimen, como veremos, intencionalidades distintas); en sus variedades de grano
grueso, sin embargo, se encuentra próximo al modelo arenisca. Sus anversos son de dominio paralelo
(1 Dl Si P, 61.4%); un 68.2% ofrece esta tendencia (de forma laxa).
Sin  embargo los talones muestran una significativa diferencia con las materias  de grano
grueso. A pesar de que la muestra es demasiado escasa, nos encontramos ante una elevada presencia
de  de talones lisos (3 8.6%), pero sobre todo a un aumento de los corticales (25.0%), seguidos por
facetados (13.6%)’°. Parece observarse (Fig. 8.4-1 a 11) una explotación preferente de la cuarcita en
sentido paralelo desde superficies corticales en cantos de reducido tamaño; esta circunstancia se revela
igualmente  entre  el  utillaje donde  abundan  las piezas  con  anversos  y talones  corticales.  La
multidireccionalidad es muy limitada (1 caso).
Así,  el 75% de los productos presenta anversos corticales (el porcentaje más elevado de un
atributo localizado en cualquier subgrupo) circunstancia que indicaría una estrategia de aprovechamiento
específica  para este material. Sin embargo, y a pesar de la unidireccionalidad de los anversos, el
alargamiento de los productos se encuentra limitado por el reducido tamaño de los cantos de cuarcita
originales. L. Benito del Rey ya observó esta asociación entre aprovechamiento de aristas corticales y
la  cuarcita, definiendo una serie de morfologías tipo que serían el resultado del aprovechamiento
específico de cantos de pequeño tamaño (BENITO DEL REY,1976: 39), y los nivelesAuriñacienses
del  yacimiento presentan también una fuerte presencia de entames asociada a cuarcita de calidad
°  Sospechamos que  en buena medida este aumento se explica por la selección de la que ha sido objeto la muestra
desde  su excavación, incluyéndose en la colección aquellas piezas que han sido consideradas tipológicas en algún
sentido,  y en este caso, probablemente, cuchillos de dorso natural;  sus ángulos oscilan entre 20 y 3Ø0 y la calidad
de  la cuarcita sobre la que  están fabricados es en muchos casos excelente.
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(CABRERA VALDÉS, 1 996b). Incluso los talones facetados se relacionan también de forma preferente
con anversos corticales; un 50% de la muestra presenta puntos de impacto sobre superficies planas no
facetadas.
La  diferencia porcentual entre los talones ylos anversos corticales en cuarcita (siendo éstos
mucho  más numerosos) muestra la presencia de una fase frecuente de apertura del canto previa a
la  explotación, que proporciona una superficie apta para el golpeo. En este sentido, las direcciones
de  los negativos en talones son igualmente elocuentes, a pesar de la baja identificabilidad en la
muestra  de este atributo. Así, y aunque la mayoría de los identificados son de tipo directo (8), hay
presencia de direcciones perpendiculares (2 casos), transversales (1 caso) y múltiples (1 caso); son el
resultado  de las direcciones aleatorias con que se produce el golpe de apertura de superficies en el
canto.                                                                 1
Los  talones son  delgados  (0.6 cm.  de media), lo  que implica una  voluntad de  obtener
productos  poco  espesos  (contrastar  con  la  utilización  de  la  cuarcita  en  el  nivel  XI  Fauna,
Charentiense Quina, de la Cueva del Esquilleu, que se ofrece también en calidades elevadas). Ello,
unido a la tendencia paralela en anverso y la relativa homogeneidad morfológica con abundancia de
formas laminares, hacen suponer una voluntad de utilización directa como cuchillos.
Las  dimensiones de las piezas en cuarcita parecen alcanzar el umbral mínimo de las de los
materiales de grano grueso; la dispersión de las morfologías implicaría (vid. supr) una ligera intención
de  alargamiento limitada en todo caso por la volumetría del canto origen. Las formas laminares son
mayoritarias (aunque poco dominantes: 3 6.4%) seguidas por las formas cuadrangulares (20.5%). La
limitadísima presencia de formas apuntadas (4.6%) marca una diferencia clara con lo observado en los
conjuntos  de otros entornos, donde éstas eran dominantes y se perpetuaba una talla insistentemente
musteriense sin indicios evidentes de reconversión técnica (ver Nivel ifi Cueva Esquilleu). Si atendemos
a  la reducida colección de la que disponemos, podemos en todo caso insinuar la presencia de voluntad
de  obtención de productos delgados y alargados, para lo que se selecciona una materia prima de
buena calidad tanto como un esquema técnico específico.
Sílex.  El sílex es minoritario entre los productos brutos (12 piezas) pero parece mostrar
una  preferencia por el facetaje (8 piezas), poco habitual en las series cántabras. En función de esta
presencia, localizaríamos una clara vocación de predeterminación de puntos de impacto especiales.
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Destaca la ausencia de talones puntiformes, que suele asociarse a productos laminares producidos por
percutor blando.
De  las doce piezas con las quç contamos çn el análisis, 2 son laminares y una es una lasca
-:              .1
laminar. En una de ellas se ha. detectado prçscia  de flexión. Las direcciones de anverso son
dominantemente paralelas (8 de 12 casos), circunstancia que, por otra parte, detectamos igualmente
sobre el material retocado dotado de mayor muestra. Así mismo, los talones son delgados (0.6 cm. de
media). Aunque las dimensiones on ligeramente inferiores a las de los productos en cuarcita, hay una
clara identidad imensional y morfológica ene! tratamiento de ambas materias primas.
Caliza. La utilización de variedades emejantes (calizas y rocas de grano fino/nódulos ferruginosos)
ha sido constatada en El Esquilleu, donde en algunos niveles (Vm y IX) se asocia a esquemas Levallois.
En el Castillo no hay una especialización técnica evidente, aunque la muestra es reducida (15 piezas);
de ellas una es laminar. La presencia cortical es importante, afectando a 10 ejemplares obre el total.
Las aperturas de canto y de despejes de núcleos (uno de ellos, discoide) indicarían la presencia de fase
Producción. En todo caso, en las técnicas deducidas a partir de los núcleos de caliza de la colección se
distinguen dos modelos, discoides y unidireccionales, de distinta voluntad.
La presencia de percutor bahxlo ha sido detectada en asociación a una lámina simple; la alteración
de  la pieza, muy notable en la caliza, impide precisar con seguridad este punto.
8.4.  Útiles
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•: Lsiiex  crece notablemente (49.3%) y  la cuarcita alcanza el 27.9%. Otras materias primas
saserconsideradas  residuales: Arenisca 9.4%, Arenisca-Cuarcita 4.6%; Ofita 4.0%, Caliza
 uarzo  2.2% y Nódulos Fe 1.1%”. Observamos por tanto una preferencia por el sílex como
rna.terial oFjeto de retoque, circunstancia común a la mayor parte de los conjuntos en cueva analizados.
Así  misnio’se detecta, auncjue de forma menos acusada que en otras colecciones, una cierta asociación
del síléxccin matrice poco sele&ionádas (restos de talla, núcleós previos, etc.). La cuarcita se mantiene,
disminuyendo la proporción de ofita, que es destinada básicamente a la fabricación de hendedores
estando excepcionalmente representada en otros tipos. La arenisca experimenta similar descenso que
la  ofita, pero en este caso aumenta su presencia asociada a utillaje tipológico de tipo espeso, básicamente
cepillos. La caliza disminuye también su presencia desde ellO. 1% al 3.0%.
Por  tanto, en función de estas cifras, hay una selección consciente del sílex como material objeto
de  retoque, lo que justificaría una captación y aprovisionamiento preferente en fuentes especiales, la
cuarcita no refleja una preferencia especial, y la caliza se encuentra infrarrepresetada entre los útiles.
1
Porcentajes calculados para el materialpequeño sobre lasca. Si incluimos en el cómputo al macroutillaje: Arenisca:
18.1%. Cuarcita: 27.5%. Caliza: 2.4%. Cuarzo, 1.7%. Ofita: 9.8%. Sílex: 40.4%.
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Arenisca Cuarcita Cuarc/Ar.  Caliza  Cuarzo  Ofita     Sílex    TOTAL
4      34       4       3       1       8       54      108
2                                               5 7
5        7               2              1      16      31
1       1       1                                      5 8
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1       2       1                             26
1              1                                     2
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El  dominio paralelo en anverso se mantiene entre los retocados si analizamos cada materia prima
de forma individualizada. Así mismo son frecuentes las capturas de aristas paralelas ene! sílex (33.8%),
dominando por encima de aquéllas que no capturan aristas (23.9%) o las capturan de forma transversal
(6.1%). Las ausencias de captura de aristas en sílex se relacionan en un 50% con anversos corticales,
confirmándose estas fases como etapas iniciales dela transformación en las que no se manifiesta la
voluntad técnica principal.
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El  facetaje de talones se relaciona fuertemente con anversos unidireccionales,  aunque las
verdaderas láminas empleadas como matrices son escasas. Hay una tendencia evidente hacia modelos
de  trabajo alternativos a los que caracterizan la generalidad de los conjuntos musterienses. Tales
productos,  en sí mismos, podrían  asociarse a producciones Levallois  laminares (unipolaridad
programada, talones puntiformes), aunque en ausencia de núcleos relacionados o de otros elementos
de  la cadena de trabajo Levallois, la atribución no es posible (BOÉDA, 1988b). Por otra parte, la
presencia de facetaje en asociación a estas direcciones paralelas no parece estar en concordancia con
un  estricto ajuste a la técnica laminar de tipo Paleolítico Superior, donde se requiere una mayor limpieza
del punto de impacto, muchas veces objeto de abrasiones especiales para asegurar el golpe. El facetaje
podría entonces limpiar irregularidades específicas en la zona de golpeo (BAENA PREYSLER, 1998a).
Los  talones facetados ascienden al 23.6% del total, asociándose claramente al sílex (35.3%). Los
puntiformes, aunque escasos, se ofrecen casi en exclusiva en este material (12.7%), y excepcionalmente
en  cuarcita. En ésta se manifiesta un claro dominio de los corticales (37.9%), con elevada presencia de
facetados (20.2%). La ofita, poco representada en la muestra, ofrece un equilibrio entre lisos, facetados
y  diedros, estando ausentes los corticales. La arenisca, igualmente escasa, muestra una representación
compensada de lisos y corticales.
Talones
Jterminab!e     Sílex    Cuarcita ArendCuarc. .trenis    Ofita     Cali    Cuarzo    TOTAL
útiles
Liso                  21       14      .          7,         7         3                   61
Cortical             13       30         7          7                             259
Semicortical           10         6          1          2          1                             20
Diedro                11                              8  5          1                   32
Facetado              44        14          2          1          2         2                   65
Filiforme              2        2                                                           4
Puntiforme            15         1                                                           16
Retalla                9       5         1          4          1          2                   22
Roto                  8        1                                                            9
tOTAL         133        80         15         34         16         8         2         288
Hay  una  escasa presencia de empleo percutor blando  y de retoque por presión,  en todo
caso  asociada al sílex. Así, 7 piezas en sílex presentan este tipo de técnica asociada al retoque
(Fig.  8.6-3 y 5). La presencia de percutor blando no es abundante, pero se manifiesta tímidamente
en  el  sílex (4 casos) y  quizás en la  cuarcita (2 casos), siempre en relación  con producción de
matrices laminares o de tendencia laminar.
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Las  cadenas operativa del sílex y la cuarcita se encuentran en su totalidad en el yacimiento,
sobre todo en el caso de la segunda donde no hay una preferencia por el acondicionamiento de planos
y  se aprovecha directamente la superficie cortical de los pequeños cantos. En el sílex, la secuencia
cortical  de la producción es sólo una primera fase del trabajo posterior, que se ordena a partir de
puntos de impacto seleccionados. La ofita se manifiesta, por el contrario, en estadios avanzados de la
explotación, mostrando el extremo contrario con transporte de matrices, y  la arenisca se presenta en
respuesta a las dos cadenas operativas dominantes: ortogonal en series multifacetadas y discoide.
A nivel tipológico, el Castillo 20 presenta los siguientes porcentajes:
Grupo  1: 5.1    Grupo II: 43.9       Grupo III: 6.6      Grupo IV: 22.3
porcentajes que desglosados por materias primas no muestran asociaciones significativas:
:n: 1ll’  GIV
Arenisca:        0.2   2.9    0.2    2.1
Cuarcita         15   159    07    69
Caliza           02   07    00     13
Cuarzo          00   02    07    05
Ofita            02   05    00    00
Síléx.           2.6   22.0    4.7    11.4
No  se aprecia asociación entre denticulados y cuarcita, ya que éstos componen el 22.6% del
material en sílex y el 22.7% de la cuarcita. La arenisca se relaciona con la fabricación de denticulados
y utillaje espeso/macroutillaje; la caliza es tan escasa que no presenta asociaciones específicas. El
40.8% del material retocado en sílex son raederas; el 48.5% de la cuarcita pertenece igualmente a este
grupo. No hay por tanto, una tratamiento tipológico diferencial del sílex y la cuarcita. Los tipos del
grupo III (Paleolítico Superior), por otra parte muy limitados, constituyen el 9.3% del total de tipos en
sílex  y el 5.9% de la cuarcita. En general la cuarcita observada en la colección asociada al utillaje
pequeño  es de muy buena calidad, y su consideración podría ser similar a la del sílex en cuanto a
respuesta  ante la tulia.
El  retoque ofrece una importante representación de la modalidad latera! de cabalgamiento (23.2%),
modalidad que hemos visto asociada a una intención morfológica y que aparece, tanto en el sílex como
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en  la cuarcita, en porcentajes similares. Es dominante, en todo caso, el retoque con yuxtaposición
secante (40.7%), circunstancia común a casi todos los conjuntos musterienses analizados. Sin embargo,
en  contra de lo que  apreciamos en Morín 10, no observamos una correspondencia entre este tipo de
yuxtaposición y los tipos considerados evolucionados (Paleolítico Superior), sino que aquí se relaciona
básicamente con material denticulado. El retoque sobreelevado es muy escaso (9.5%), y, por el contrario,
es  significativa la presencia de retoque abrupto (13.9%).
Arenisca  Cuarcita  Cuarc /Aren  Caliza   Cuarzo   Ofita    Sílex  TOTAL
Simple               14      35          6          2        2        5        66      •i3:O
Abrupto              3        12          4           1        2                23       451.
Marginal                     2           1                   1                2        6
Sobreelevado           1        6                     1                        16 24
Denticulado           10       32          4          4        2        3       61       116
Indeterm  ,  otros        8        17          2          3        1        7       20       58
Plano                         1                                              12
36..      103  .     .17      .      .  .     16’      185








Hay  una clara distribución de las materias primas por dimensiones. El gráfico muestra una
identificación del sílex y la cuarcita en el tratamiento (al igual que lo observado con la coincidencia
tipológica  entre ambos materiales). La arenisca y la ofita, sin embargo,  se ofrecen casi siempre en
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grandes formatos, aunque la arenisca experimenta una intensidad de talla más prolongada. La talla de
la  ofita, por el contrario, impone una mayor limitación técnica que se manifestaría en una escasa
representación en el utillaje pequeño sobre lasca (si introdujéramos en el gráfico las dimensiones de los
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La arenisca, así, ofrece una longitud media de 6.4 cm; una anchura de 6.2 y un espesor de 2.4
cm.  La ofita, igualmente, presenta 6.6, 6.0 y 2.4 cm. de dimensiones medias. El sílex y la cuarcita
forman por el contrario un grupo dimensionalmente homogéneno. El primero muestra 3.5,2.5 y 1.1
cm; la cuarcita, algo mayor, arroja una media de 4.2, 3.2y 1.3 cm. La cuarcita/arenisca (ortocuarcita,
cuarcita de grano grueso) se comporta de forma semejante a la arenisca y la ofita. La caliza muestra
dimensiones intermedias entre ambos grupos: 5.0, 3.7 y 1.5 cm. Pero sobre todo, se observa en este
conjunto un descenso claro del índice de carenado entre los retocados, que ahora resulta de 3.5 (4.2
entre los productos sin retoque) para el sílex, 3.7 en arenisca (4.2 en el subgrupo anterior), 2.8 para la
arenisca (4.6 entre las lascas) y 3.0 en ofita (5.0 entre las lascas). Computando el material laminar en
sílex,  el carenado se eleva hasta el 5.8.
En  el caso de sílex vuelve a comprobarse una preferencia por el material más grande como
objeto  de retoque, preferencia que en este caso parece ajena a la cuarcita. Tal circunstancia era
observada  en la mayor parte de los conjuntos analizados (Las Monedas, La Flecha, Esquilleu XI,
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Hornos de la Peña) siendo así mismo citada en la Cueva de la Flecha (CASTANEDO, 1997) y en los
yacimientos vascos charentienses (BALDEÓN, 1999).
Los filos del material retocado no parecen presentar diferencias notables según materias primas
(por ejemplo el sílex ofrece un ángulo de filo medio de 60° y la ofita de 61°; la cuarcita, 58°; los valores
más altos se asocian atuso de cuarcita-arenisca, 73°). Numerosos factores, sobre todo el espesor de
la matriz y sección del filo origen, condicionan la efectividad el filo. Los procesos de reavivado alteran
notablemente los ángulos. Por ello este atributo se relaciona más con la morfología del soporte y la
dinámica de utilización de la pieza que con criterios de aplicación funcional, dada la vocación dinámica
de la mayor parte de los soportes retocados. Los gráficos de caja y arbotante no muestran asociación
entre materias primas y ángulos específicos de borde. En lo referente a grupos tipológicos, por otra
parte, sólo destaca la menor angulación propia del grupo tipológico 1 (material Levallois).
l  )r%0
En lo que respecta a las formas del utillaje retocado observamos una deriva del sílex hacia
las formas apuntadas, que crecen en importancia (30.0%) aunque sin un dominio claro. Un mayor
alargamiento inicial permite un mayor margen de reducción y apuntamiento, por lo que, quizás en
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laminares de estos estadios sería la obtención de productos alargados y regularizados facilitándose el
enmangue en las puntas. Así, el grupo apuntado es claramente dominante ene! sílex, estando escasamente
representado en otros materiales.
Esta  dominancia de formas apuntadas estaba también presente en los niveles superiores de la
Cueva  del Esquilleu (incluso de manera más evidente) pero mientras en aquel caso se asociaban a
producciones  discoides desbordantes (puntas pseudolevallois), aquí aparecen relacionadas con
explotaciones  de dominancia paralela con puntos de impacto  acondicionados. A pesar de que el
alargamiento  es limitado, las bases tecnológicas y cognitivas para el desarrollo de la laminación
parecen  asentadas.
En  general, el retoque Quina y las matrices de este tipo son muy escasas en el conjunto
estudiado.  Curiosamente, sólo han sido computados 4 ejemplares con matriz y retoque Quina.
Por  el contrario, muchas piezas presentan matrices espesas de tipo Quina, incluso filos transversales,
pero  el retoque es semiquina o simple escamoso. Las matrices asociadas no son el producto de
una  explotación estructurada hacia la producción de tipos específicos, sino que se corresponde
probablemente con fases iniciales del procesado del canto. No han sido registrados en la colección
núcleos  de tipo Quina. La escasez de retoque Quina (14 piezas sobre el total revisado, y de éste,
una  gran parte semiquina) hace suponer una estategia de gestión de la materia prima diferente a
lo  observado en conjuntos de fechas igualmente avanzadas, tales como el Esquilleu )U. Por otra
parte, según nuestro cómputo el conjunto no se inscribe en rigor en la facies Charentiense; el porcentaje
de  raederas es tan sólo del 3 8.4% y el ICh es de 13.9; la presencia de algunas piezas característicamente
Quina  se explica en este caso, probablemente, por la concentración de más de una fase de ocupación
en  un solo paquete arqueológico’2 o por necesidades funcionales específicas (tal como sucedía en
Esquilleu IX). Sólo la cuarcita o la cuarcita/arenisca aparece asociada a este tipo de procesos. De las
21 piezas computadas como matrices o retoques en posible asociación con voluntades Quina, casi la
mitad  (42.9%) lo constituyen productos corticales primarios, tratándose en todos los casos, salvo en
1, de elementos corticales con un índice de carenado elevado (2.4). Así, parece tratarse de elementos
procedentes de fases iniciales, más que una cadena técnica específica.
2  otra parte, las raederas Quina pueden aparecer en conjuntos no Charentienses (Olha; CHAUCHAT, 1985) ono
asignables técnicamente al grupo Quina (loton; BOURGUTNON, 1997). Bordes, por su parte, admitía un índice Quina
de  2  o 3,  excepcionalmente 6,  en conjuntos  de Musteriense Típico  (BORDES,  1970,  1983). Para conjuntos no
Charentienses,  la presencia de raederas Quina era explicada por Bordes como morfologías casuales realizadas sobre
piezas  espesas, pero sin sistemática de  estilo.
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La compensación de los distintos grupos tipológicos (débil presencia de elementos Levallois y
pseudolevallois, buena representación de raederas y denticulados, escasez de tipos Paleolítico Superior)
puede  ser en este caso la representación de un llamado Musteriense Típico, o, lo que es lo mismo, la
combinación de intenciones técnicas y funcionales diferentes. La gran variedad de núcleos presentes en
la  colección, que analizaremos en el siguiente apartado, así parece confirmarlo. Por otra parte, el
desglose por materias primas de los tipos clásicos es menos significativo que el análisis específico de
las matrices. La inclusión en casilleros tipológicos de estas piezas se revela en este caso excesivamente
simplificadora; probablemente el grupo raederas esté enmascarando la abundancia y preferencia por
formas apuntadas que parece manifestarse en el sílex de la colección. La asociación de los cuchillos de
dorso  natural y cuarcita se relaciona con la propia explotación de tipo gajo de naranja que se asocia
a  este material.
Junto a los esquemas técnicos unidireccionales con puntos de impacto preparados, que como
vemos es dominante en el sílex, aparecen también otras modalidades de producción. Es el caso de las
puntas  pseudolevallois, escasas pero constantes en todos los conjuntos; se asocian a la arenisca, la
cuarcita,  la ofita y la caliza, y están ausentes en sílex a pesar de que un 35% de los núcleos de este
material  son discoides. Las piezas Levallois, por el contrario, aparecen relacionadas con materiales de
buena calidad, tal como suele ser frecuente; en este caso, en síléx y cuarcita, en todo caso con limitado
alargamiento.
Los  problemas de caracterización tipológica vuelven a ponerse de manifiesto. Las piezas
de  las Fig. 8.8-2, Fig. 8.10-1 y 2 son ejemplos de la utilización de piezas masivas que probablemente
tengan  una función semejante a las raederas espesas Quina o a los rabot.
La pieza Fig. 8.5-6 es un elemento apuntado, con un filo conformado por retoque de raedera
(con  cabalgamiento lateral y ángulo de 50°) siendo el opuesto un dorso abatido de delineación
convexa.  Su esquema guarda semejanzas tanto con las pequeñas  raederas chatelperronienses
(LEROI-GOURHAN,  1968)  como  con  las  puntas  de  Chatelperron,  a  pesar  del  limitado
alargamiento.  Por otra parte, presenta en su base tanto en la cara ventral como en la dorsal una
retalla  posterior intencional, que dota a su perfil de una sección en cufía característica de algunas
piezas  definidas  por  Pelegrin  (PELEGRIN,  1988). Otras piezas  tienen  igualmente  un  aire
evolucionado.  La pieza  Fig. 8.5-2 responde a  las fracturas intencionales  ya resefíadas por L.
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Benito del Rey; sobre la base fracturada se han ejercido algunos retoques posteriores que indicarían
quizás una intención pedunculante’3. Las piezas Fig. 8.6-4 y 5, con retoque por presión sobre lámina,
podrían incluirse igualmente n el lote de piezas atípica.s en el contexto tipológico cantábrico, así como
la regularidad y precisión de los retoques de la pieza de la Fig. 8.6-7 de intencionalidad morfo-flincional
(regularización de filo en planta + prolongación de filo natural en  i’.  Todo ello aparece unido,
como vemos, a la acusada tendencia unidireccional en anverso (que no necesariamente laminar), a una
cuidada selección de los puntos de impacto y a la incipiente presencia de retoque por presión que
caracterizan el sílex de esta colección.
Útiles fracturados
Ya hemos comentado anteriormente cómo Benito del Rey localizó fenómenos de fractura
intencional sobre algunos útiles de El CastilIo’. El autor encontró para esta técnica paralelos en
la  industria musteriense de Las Grajas de Archidona (Málaga) (BENITO DEL REY, 1982).
En  aquel caso el proceso de reavivado servía para solucionar fracturas, muescas producidas
por  uso o embotamientos por retoques abruptos con ángulos inadecuados para el reavivado
directo. L. Eloy detecta una presencia de similar estategia en varios yacimientos de la Cuenca del
Mosa (Namur, Bélgica) aunque en este caso la dirección dominante del golpe parece perpendicular
y  se ofrece con una clara intención de reavivado sobre piezas espesas (ELOY, 1954: 30). Sin
embargo este mismo autor recoge para momentos avanzados (Perigordiense Superior) como
accidente de talla (fractura en nacelle) un procedimiento que produciría resultados semejantes a
los  que observamos en la muestra, y que se explica por la producción de esquirlas en la cara
ventral por las vibraciones producidas durante la percusión; las concavidades resultantes no serían
sino la prolongación de tales esquirlas (ELOY, 1975: Fig. 1). Sin embargo en este caso no se
 En alguna ocasión han sido citados ejemplos de piezas pedunculadas en el Paleolítico Antiguo del Valle del Ebro
(UTRILLA  y MAZO, 1984), aunque se trata de ejemplares escasos y dusosos, quizás causales. F. Bordes también
asumía  para  algunas de  estas  piezas un origen casual, pero aludía  a  la presencia en  el Musteriense  europeo del
concepto  de  pedunculación.  Así,  generalmente  los  pedúnculos  eran  conformados  a  partir  de  dos  muescas,
ocasionalmente retocadas, o aprovechando formas apuntadas en la parte distal de la lasca (BORDES,  1961 b).
4  C.  Chauchat define al retoque plano, de tendencia subparalela y en ocasiones marginal como característico del
MTA y dotado  de un cierto carácter estilístico (CHAUCHAT, 1985).
 En  CABRERA,  1 984a:  174-175 aparecen además representadas algunas piezas que  pueden  asimilarse a  esta
microtécnica  específica (Fig. 63.1; Fig. 64.1 y 5).
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presentan capturas de retoques o filos previos, por lo que la producción de estas piezas se encuadra en
una  fase simple de lascado o producción de BP 1 G
En  alguna ocasión se han hecho referencias a prácticas de fracturas intencionales con posibles
connotaciones  de tipo cultural, ideológico incluso (PRADEL,  1957, 1959), pero aplicadas en
este  caso sobre fracturas simples de tipos diametral o mesial. Tixier recoge un Chute de burin a
retouches  abruptes (n° 54) que se asimila a la piezas observadas  en el  Castillo en cuanto a la
concepción  de la matriz, aunque en este caso se asocia a tipologías evolucionadas de momentos
avanzados  (TIXIER,  1963: Fig. 34.13). Las fracturas intencionales sobre piezas musterienses
recogidas  por  F.  Bordes  (BORDES,  1953b) no  son  estrictamente  asimilables  ni  ténica  ni
morfológicamente a los de nuestra colección.
L.  Bourguignon (BOURGU1NON, 1997: 186, 193) alude puntualmente a fracturas similares a
las detectadas en El Castillo, que son interpretadas como reavivados (por otra parte muy escasos; un
ejemplo  en Combre Grenal) que podrían decirse a la desesperada, cuando no existe posibilidad
utilización de otros métodos de rejuvenecimiento de la pieza. El proceso tiene el objetivo de sobrepasar
el  filo de la matriz, creando una concavidad abrupta y dotando a la pieza de un perfil de filo convexo.
De esta forma, el espesor de la parte activa permitiría seguir manteniendo el ciclo Quina de reavivados.
Así  mismo, pueden encontrarse algunas similitudes con el proceso técnico de Les Tares, definido por
Geneste  (GENESTE, 199lb), en el que se observa un trabajo extractivo sobre la cara ventral de las
espesas raederas Quina.
En  el Castillo 20 todas las piezas que constituyen este grupo se encuentran entre los útiles
retocados,  lo que apoyaría la  opinión del reavivado como explicación global. Sin embargo, al
menos  en cuatro de las  12 piezas localizadas que siguen este esquema técnico aparecen golpes
regularizadores  posteriores al golpe principal de rejuvenecimiento (Fig. 8.5-2, 3 y 5) ‘,  lo que
implicaría  que, en lugar de ser concebidas como desechos de un proceso de reavivado, son objeto
de  tratamiento y uso posterior. Quizás el retoque primitivo de las piezas Fig. 8.5-2 y 5 presente
un  mayor  desgaste  que  el  reavivado  posterior,  pero  este  punto  no  presenta  una  suficiente
contrastación. En algunos casos podría sugerirse una labor específica de acondicionamiento de la
base  (BENITO DEL REY y BENITO ÁLVAREZ, 1998).
‘6L. Benito del Rey recoge más ejemplos de aplicación de retoques sobre soportes fracturados en  BENITO DEL
REY, 1976: 51.Fig. 10.
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Sin embargo, podrían a nuestro juicio encontrarse paralelos entre esta microtécnica y la talla
laminar. Las matrices previas funcionarían a modo de núcleos; el trabajo se presenta con gestos técnicos
similares  a los de la intención leptolítica con golpes accidentales sobrepasados. Por tratarse de un
reaprovechamiento sobre matrices previas, la interpretación es complicada, pero aludiría a la prolongada
génesis formativa de este estrato.
Hendedores
En  nuestro cómputo hemos contabilizado 82 hendedores,  aunque el número  original de
este  utillaje debió ser mayor en función de la representatividad de las piezas reavivadas convertidas
en  cantos trabajados, cepillos, raederas o núcleos.
El  40% de estas piezas está fabricado en arenisca, el el 34% en ofita, el 14% en Arenisca!
Cuarcita,  y el 7% en cuarcita, material que por oposición a lo publicado (BENITO DEL REY,
1983-84; CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS,  1992), es el material menos utilizado.
La  utilización,  en todo caso,  de materiales de grano grueso, no parece  suponer ninguna
ventaja  específica a la aplicación de este tipo de instrumento. Sin embargo para la producción de
estas  piezas es imprescindible contar con materiales de escasa  alteración y estructura interna
homogénena,  ya que la presencia de fisuras o planos de alteración limitarían la propia exigencia
dimensional.  Ya hemos comentado, por otra parte, una preferencia manifiesta en la selección de
cantos  de formas de tendencia ortogonal, ya señalada por  L. Benito del Rey  (BENITO DEL
REY, 1972-73, 1976) y que hemos constatado igualmente. Esta estrategias estarían presentes en
los hendedores achelenses, tal como se constata en los ejemplares cántabros de La Verde (BAENA
PREYSLER,  e.p.) o en los franceses de Montauban (TAVOSO, 1975). La concentración de ofita
en  depósitos primarios y su presentación en gandes bloques desprendidos permitiría una ajustada
selección  a la elevada exigencia de fabricación de macroutillaje.
Los  tipos de talón por materias primas muestran una asociación  de los corticales con la
arenisca  (29.1% de los reconocibles en este material), mientras en las lascas brutas de arenisca el
porcentaje  de  corticales era  escaso (6.8%)  (así mismo entre los útiles pequeños:  15.6%). Se
aprovechan  como hendedores, por tanto, fases iniciales de la producción a partir del canto (fases
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que  se suponen óptimas cuando existe una buena selección de la morfología del canto origen) tanto
como fases más avanzadas. Ene! caso de la ofita, sin embargo, hay una limitada presencia de corticales,
aunque  en este caso puede tratarse de un problema de reconocimiento de la superficie externa del
bloque original.
En  todo caso, siempre dominan las plataformas lisas;  la presencia  de diedros y diedros
asimétricos es el resultado del desbordamiento producido por los giros progresivos que experimenta
la  matriz tras el trabajo en series desde una plataforma. Esta es también las circunstancia que
explica  la presencia de facetados amplios (talones divididos en planos o facetas diferentes, pero
que no suponen un acondicionamiento específico del punto de impacto). El estudio específico de
los puntos de impacto muestra una acusada preferencia las superficies planas y lisas (63.2%), siendo
muy limitada la presencia de impactos en superficies convexas (14%) y en ángulo (10.5%). Así, aunque
las morfologías diedras alcanzan el 33.3% del total, son el resultado de desbordamientos progresivos
por  constantes giros en la base.
Las  matrices  empleadas en  su  confección parecen  repartirse  de forma indistinta  entre
categorías  corticales (47.1%) y no corticales (45.9%) de anverso, lo que, en principio, implica
una  selección  clara  hacia  las primeras  dada  la  menor  cantidad  con  que  se presentan  en  los
repertorios.  Son mayoritarias las lascas de formas cuadrangulares en origen (51.9%), seguidas
por las ovales (23.6%), y muy escasas las irregulares (3.5%), en estrella (2.4%) y upsiloides (1.2%).
Sin embargo esta aparente predilección por matrices oroginariamente cuadrangulares se explica por la
propia  dinámica del proceso de talla, organizado a partir de bloques poliédricos o en menor medida
esféricos que condicionan el método de talla.
Ello  propicia la aparición de morfologías regularizadas (asociadas dominantemente a lascas
simples) y morfologías de tendencia oval (asociados a productos corticales) pero con independencia
de  que se capturen filos distales de tendencia recta. En todo caso, como decimos, no parece que el
formato inicial sea criterio de selección, dado que el 46.3 % de las piezas presenta un retoque morfológico
y periférico posterior que regulariza lateralmente el contorno y en ocasiones mata los salientes irregulares
de la matriz origen; la única exigencia es la presencia de filo dista! y un peso y tamaño suficientes
Este  retoque  morfológico  imprime  en  las  Formas  2  (posteriores  al  retoque)  unas
características diferentes. Así, crecen notablemente las morfologías en U (23.5% del total’),  aunque
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se mantienen las morfologías cuadrangulares como dominantes (3 7.7%). Las formas ovales suponen el
22.4%; también se mantiene el porcentaje de formas en estrella (2.4%), e irregulares (7.1%).
Esta preferencia por una forma determinada, muy característica, ha de tener necesariamente un
significado funcional. En la consideración de los hendedores no existe la gran variabilidad morfológica
y métrica que observamos en otros tipos, probablemente definidos en función de criterios arbitrarios.
En  este caso, morfología, tamaño y parte activa se encuentran armonizados tipológicamente; el hendedor
no es simplemente un filo distal, sino un útil pesado, de sección triangular y planta en forma de azuela.
El  tipo O (de dominio cortical) no es mayoritario en la colección, al igual que sucede en
otras  cuevas cántabras (dominios de Tipo 3 en Pendo; dominio de Tipo 2 en Castillo y Morín;
BENITO  DEL REY, 1972-73, 1981, 1983-84). Por el contrario, en las estaciones al aire libre el
tipo  Oes claramente mayoritario (MUÑOZ etal.,  1987, 1988; CARRIÓN SANTAFÉ, 1998).
La  mayoría de los ejemplares de la colección (74.1%) presentan melladuras en sus filos
distales, muchas veces de uso (el porcentaje es similar al registrado por L. Benito del Rey: 78.8%).
En  la mayor parte de los casos, por otra parte, se ha detectado la existencia de tales muescas por
una  sola cara de la pieza (indistintamente el anverso o el reverso), lo que sugiere un posible uso con
movimiento tipo azada de los mismos o de un enmangue que hubiera forzado la posición de uso.
En  rigor, no puede hablarse de un reavivado de hendedores, siendo probablemente el tipo
sobre  el  que  en  menor  medida  pueden  apreciarse  estadios  de  reducción  morfológica  por
rejuvenecimiento  (DIBBLE, 1988). Ciertamente se ha constatado, tal como apuntaba Benito del
Rey,  el reavivado sobre el filo distal, pero se trata de un reacondicionamiento que los transforma
en útiles funcionalmente distintos. Probablemente la imposibilidad de conseguir tras un reavivado
ángulos tan agudos como los de la matriz origen esté en la causa de la escasa rentabilidad económica
aplicada  a estos instrumentos, porque  el ángulo del filo es la característica esencial del tipo. La
gran variabilidad que observamos en los tipos de retoques periféricos, de clara voluntad morfológica
(directos, inversos, denticulantes, axiales, sobreelevados, simples, planos) contrasta con el ángulo del
filo distal, muy concentrado en tomo a valores entre 30 y4O° (junto a ejemplares de mayor ángulo que
se corresponden probablemente con ejemplares fallidos) al igual que lo constatado en Morín 17y
‘7En los ejemplares del yacimiento francés de Montauban (achelense), las formas upsiloides alcanzan igualmente el
3 8.5% de la muestra (TAVOSO, 1975).
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Así, no encontramos hendedores parcialmente reavivados; o aparecen con sus filos naturales o
reconvertidos en utillaje de funcionalidad distinta. Benito del Rey, sin embargo, sí considera la posibilidad
de que sobre algunas de las piezas se produjeran estadios progresivos de rejuvenecimiento a medida
que se producía el embotamiento del filo, desarrollo que condicionaría la longitud final de la pieza
(BENITO DEL REY, 1979; BENITO DEL REY y BENITO ÁLVAREZ, 1998)18.
La  delineación de los los filos es variable. Es frecuente que aparezcan rectos (38.8%) o
convexos (22. 5%), y muy raramente cóncavos (4.7%) o irregulares (4.7%), morfologías éstas que
supondrían una acusada limitación funcional.
En  ocasiones aparecen desviados respecto al eje de simetría de la pieza (6%) o rotos
(1.2%). La longitud media del filo es de 5.9 cm., con una desviación típica escasa (1.6 cm.).
Parece por tanto que hay un cierto ajuste estandarizado en tomo a estas dimensiones, aunque se
han computado ejemplares con filos de 2.5 cm. La consideración dominantemente paralela de los
anversos produce generalmente formas cuadrangulares, fomentadas en ocasiones por capturas
perpendiculares distales, ampliándose con ello el filo potencial. El aprovechamiento de bloques
de tendencia cúbica facilita la presencia de filo distal recto en las matrices corticales (Fig. 8.9-2,
Fig. 8.14-1, Fig. 8.11-3 de areniscalcuarcita y ofita respectivamente).
Los  anversos de las matrices son consecuentes con el esquema de explotación propuesto.
Así, hay una mayoría de piezas con anversos paralelos al eje tecnológico de lascado (35.5%). Sin
embargo, no son raras otras combinaciones, en algún caso multidireccionales (6.2%). Por ejemplo,
se observan direcciones perpendiculares en los anversos en un 17.6% de los hendedores. En estas
piezas grandes, es frecuente la captura de negativos de series previas, incluso de talones previos de
superficies de golpeo previas que quedan desbordadas, dada la naturaleza cúbica de las matrices. Un
‘8Este reavivado en macroutillaje, por otra parte, ha sido constatado por este autor en contextos más antiguos, como
en  el Achelense de la Cruz del Tío Ignacio (Zamora) o Vega del Chiquero (Ciudad Real) (BENITO DEL REYy BENITO
ALVAREZ, 1998).
9  el estudio posterior de 1976 sobre la Capa Alpha el autor reconoce la posibilidad de extraer soportes con similar
tipo  de talán  a partir de  núcleos musterienses, de forma casual. Sin embargo la presencia de similar técnica en el
utillaje  sobre pequeño sobre lasca reafirma al autor en la opinión de que se trata de una técnica específica (BENITO
DEL  REY, 1976). Los desbordamientos son comunes a la fabricación de hendedores, estando presentes, igualmente,
en  elAchelense dela región (MONTES, 1998).
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ejemplo  lo observamos en la Fig. 8.9-1. Esta estructura técnica puede relacionarse con lo que L.
Benito de! Rey denominó la técnica del Castillo (BENITO DEL REY, 1972-73), técnica localizada
además en los hendedores de Morín y Pendo (BENITO DEL REY, 1981, 1983-84) y que producía
una  relativa abundancia de piezas con talones diedros asimétricosl9; algunos ejemplos de similar
procedimiento pueden localizarse en Cueva Morín (Cap. 1 1).
Es precisamente el aprovechamiento de esta ortogonalidad seriada en las superficies de trabajo
las que producen el habitual negativo perpendicular que conforma el filo distal. Apoyando este modelo,
los puntos de impacto son mayoritariamente planos (42.4%); se trataría de una explotación específica
adaptada  al objetivo buscado, y dotada, como ya ha sido señalado (TEXIER y ROCHE,  1995;
BENITO DEL REY y BENITO ÁLVAREZ, 1998) de una fuerte predeterminación y pre-visualización
mental del producto a obtener. Los ángulos de lascado se concentran en torno a 1200, y los bulbos son
simpre acusados mostrando la intensidad del golpe necesario para las extracciones. La longitud media
de  talón (5.7 cm) y sobre todo su considerable espesor (2.7 cm) indican la voluntad de obtener piezas
espesas en su base y delgadas en su parte dista!, para lo que se precisa de una correcta relación angular
entre  la superficie golpeo y superficie de trabajo. Para el mantenimiento de la volumetría apta, es
necesario evitar los sobrepasados que limitarían la angulación del extremo activo del hendedor. Para
ello  es necesaria una adecuación del volumen del núcleo origen, que no debe ser completamente
cúbico, tanto como adecuar la intensidad del golpe en cada caso.
Además  de una función de embotamiento de los filos laterales cortantes (BENITO DEL
REY,  1972-73) muchas veces el retoque de estos hendedores es de modo alterno en uno y otro
lado  de la pieza, con lo que se produce una cierta compensación en la simetría transversal.  Es
posible  que esta dirección se aplique buscando un equilibrio general de la morfología en sección
(TAVOSO, 1975). Así se explicaría la presencia en un 15.3% de los casos de retoque alterno en
uno  y otro lateral.
Benito del Rey apuntaba la presencia de cierto pulimento en la cara ventral de algunos ejemplares
de  la colección. A este respecto, comenta que “(..)  De haber sido nosotros los que hubiéramos
sacado estos útiles en tal estado dentro de la excavación, no dudaríamos en atribuir este pulimento
a  los musterienses del Castillo. E/problema está en que la excavación data de la segunda década
de/siglo  y las piezas se han podido rozar al viajar  incluso al moverlas en los mismo cajones (..)
por  causas fortuitas posteriores a la excavación “  (BENITO DEL REY, 1972-73: 274-275).
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Nosotros hemos computado la presencia de este posible pulimento en doce hendedores, (además
de  algún caso en otras piezas, como raederas espesas), pulimento muy claro en algunos ejemplares y
que  afecta específicamente a las piezas con bulbos acusados. Su presencia es muy interesante, por
suponer probablemente el estigma de algún tipo de sujección específica. En algún caso se ha observado
igualmente lo que podría ser un mayor abatimiento de las aristas en la zona proximal. Una de las piezas
presenta en las aristas de los 2/3 proximales de su anverso un mayor desgaste o erosión, quizás indicando
la  posibilidad de cubrición. En todo caso, parece tratarse siempre de piezas espesas que presentarían
una  cierta dificultad de prensión o manejo. Aunque desconocemos la mecánica de uso de tales
instrumentos, la percusión ejercida con la pieza asida directamente con la mano desnuda sería incómoda;
no parece descabellada por tanto la posibilidad de que se emplearan elementos intermedios (pieles,
materias  vegetales) de protección. A nuestro juicio, las condiciones de depósito no explicarían en
ningún caso esta acusada pátina circunscrita siempre a lugares específicos de la pieza y afectando a un
tipo  lítico concreto.
Tal  como venimos insinuando en otras ocasiones,  es muy posible  que parte del utillaje
espeso  estuviera  enmangado,  tal  como han  demostrado  numerosos  estudios  traceológicos
(ANDERSON  GUIRFAULD y  HELMER,  1987; BEYRIES,  1984,  1988; YBORRA,  2000;
MÁRQUEZ  y BAENA, e.p.). La abundancia de acondicionamientos basales y rebajes bulbares
de  muchas de estas piezas apoyan esta sugerencia.
Ciertos  rasgos indican así una adecuación tras el retoque (o previo al mismo, tras el lascado)
en  la zona basal de las piezas (21), en ocasiones posterior al lascado de la matriz y a modo de
retoque.  En algunos casos se produce una adecuación uni-bifacial para la obtención de secciones
proximales en cufia (4 casos) (Fig. 8.9-2; Fig. 8.11-3)10 que favorecería su encaje en  algún tipo de
soporte, sección que en ocasiones (2 ejemplares) se obtiene aprovechando la mofología natural previa
de  la matriz2o.  Además del retoque periférico, que afecta básicamente a los laterales, el talón es en
ocasiones  objeto de una retalla específica probablemente con este objetivo. Si se pretendiera una
utilización directa, la presencia de una base aguzada resultaría poco operativa.
La  prominencia de los bulbos en origen habría dificultado su encaje en caso de haber sido éste
20En un caso fue localizada la presencia de cierto machacamiento en la zona proximal, lo que apoyaría esta posibilidad
de  uso con encaje.
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requerido. Muy evidente es el acondicionamiento o rebaje bulbar presente en muchas de las piezas (26
ejemplares)2’ (Fig. 8.8-1). Se trata de una vocación funcional similar al observado en las raederas
espesas  de algunos conjuntos (ver Cap. 5) en las que se producía este adelgazamiento en la zona
opuesta al filo. Es evidente que cualquier rebaje, en este sentido, produciría un mejor efecto de sujección
en  el soporte. Otros ejemplos presentan una característica forma del anverso en trípode con similar
función.
Los tipos de los hendedores son muy variables. Abundan los tipos 2(45.0%) y los 0(29.1%). El
resto  de los tipos son más muy escasos (la presencia de un Tipo VI sobre lasca Kombewa supone
sustanciales variaciones en la cadena técnica). Otro tipo frecuente es el 7(0.1) definido por Benito del
Rey  (BENITO DEL REY, 1972-73), que se manifiesta en 8 ejemplares. Sin embargo, consideramos
que  este tipo no constituye un grupo técnico específico sino una fase previa en el trabajo del bloque
matriz, quedando como reserva cortical la parte distal del mismo; para este autor la reserva de córtex
dista! en anverso aumenta la resistencia de las piezas. Los tipos 4 y 5 están ausentes en la colección. En
un caso puede quizás hablarse de la presencia de un protobifaz, sin filo distal claro, y que quizás pueda
ser considerado núcleo en función de los ataques periféricos invasores que se presentan en su reverso.
El  tipo III (sobre lasca Levallois) es muy escaso según nuestro criterio. Tan sólo se han
computado  algunos ejemplares (4; 4.8%) que presentaban  una cierta  multidireccionalidad de
anverso y un acondicionamiento de talón, aunque no debe hablarse en rigor de matrices Levallois.
Tres  de ellos son en ofita y 1 en arenisca. En alguna ocasión ha sido señalada una relación entre
la técnica Levallois y la ofita y la arenisca (FREEMAN, 1971, 1 994a) pero a nuestro juicio se trata de
problemas en la identificación y conceptualización de este tipo de técnica. Las ventajas, por otra parte,
que una talla Levallois presentaría para la confección de estos útiles son discutibles; consideramos que
se trata de productos con una fuerte prederminación (BENITO DEL REY y BENITO ÁLVAREZ, 1998)
ya  veces con multidireccionalidad como productos de las secuencia de trabajo, pero que no se ajustan
a modelos Levallois canónicos.
La  ofita y la arenisca se utilizan indistintamente, siendo probablemente objeto de una consideración
técnica  similar. Los tipos fabricados en uno y otro material coinciden proporcionalmente (salvo la
discutible asociación entre ofita y tipos ifi, planteada en todo caso sobre 4 ejemplares). Las melladuras
2!  Esta intención ya era sugerida por el Conde de la Vega del Sella para los hendedores de Morín (CONDE DE LA
VEGA DEL SELLA, 1921).
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del  filo dista! aparecen indistintamente en uno y otro material, por lo que no puede asumirse una mayor  1
resistencia ni efectividad para ninguno de ellos en función de este dato.
Otros elementos
Nos parece muy interesante una estategia específica documentada en Castillo 20. Se trata de la
conversión de grandes matrices (hendedores o núcleos, generalmente) en un útil específico, definible a
grandes ragos como cepillo, que puede configurarse como una morfología específica de este conjunto.
Este  aprovechamiento ha sido constatado igualmente en Morín 15 y Morín 17, ofreciendo una acusada
sensación de afinidad tipológica.
Benito  del Rey  señalaba la presencia de un reavivado de hendedores que concluía en la
obtención de cantos trabajados, mono o bifaciales, en los que los golpes de reavivado de filo dista! se
ofrecían posteriores a la configuración por retoque periférico (BENITO DEL REY, 1972-73; 1981).
Este  proceso se observaba además en las colecciones de Mormn y Pendo.
Hemos  comprobado además que en muchas de estas piezas se ha aprovechado de forma
consciente  y recurrente la combinación de un filo que se presenta generalmente abrupto con las
superficies  planas formadas por los anversos corticales de las lascas de partida. El retoque, por
tanto,  es generalmente inverso, y suele aprovechar la parte cortical que quedaba en reserva en la
matriz  origen, ofreciendo una superficie muy plana y apta para su uso como raspador o cepillo.
En  un caso ha habido, igualmente, una conversión de núcleo a cepillo, tanto como a otros tipos
como  raederas o denticulados (Fig. 8.10-1; Fig. 8.12-1; Fig. 8.14-2).
La  pieza resultante, muy espesa, presenta una muy dificil consideración como raedera inversa,
ajustándose  más fácilmente a la funcionalidad de útil pesado (al estilo de una raedera Quina) o
raspador,  y tipológicamente,  a  los rabot (BORDES,  1961). En muchos  casos podrían  haber
procedido efectivamente de hendedores, siendo las matrices muy variadas (lascas corticales primarias
o secundarias en el 79% de las piezas). La mitad de los 19 casos son piezas que se asocian a aperturas
de  canto, siendo retocadas aquellas partes de la pieza que permiten la configuración de un buen
instrumento deraspado, formando un ángulo bastante concentrado en torno a 800. Esta técnica ha sido
observada  en Morín, con similitudes acusadas: así el característico aprovechamiento de las partes
corticales planas del anverso de la matriz como superficie de contacto.
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En  lo que respecta al macroutillaje, y además de cepillos, hendedores y un chopping tool,
aparece  en la colección una posible pieza bifacial (arenisca) y un posible triedro. En el primero, que
podría tratarse igualmente de un núcleo, se aprecia una cierta voluntad de adelgazamiento y un carácter
morfológico del retoque periférico, en ocasiones invasor (8.3 x 7.2 x 3.5 cm). Se une a ello una cierta
regularidad en el filo ecuatorial. El posible triedro, macroútil sobre lasca de arenisca sin filo transversal,
presenta  rebaje bulbar y acondicionamiento de la base (17.8 x 11.6 x 5.3 cm).
8.5.  Núcleos
Los núcleos son abundantes: 105 ejemplares: en sílex, 20; cuarcita, 21; arenisca, 29, arenisca!
cuarcita,  11; cuarzo, 3; oligisto, 3; caliza, 8; ofita, 10). La variedad de esquemas representados es







N      40        20         8         3         8         3         20
Arenisca  Cuarcita    Caliza    Cuarzo     Ofita     Oligisto     Sílex
materia prima
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Materiales de Castillo 20 (cuarcita). 1 a 8. Lascas (,cuchillos?) de anverso unidireccional, a parr  de pequeños















Catillo  20 (sílex). 1 a 5. Piezas con golpe de buril de intencion laminar, posteriores a su retoque (,reavivado?).
Los n° 2,3 y 5 presentan retoque posterior sobre los planos de fractura. 6. Pieza de dorso rebajado. 7. Punta de






Materiales de Castillo 20 (sílex). 1. Lasca de anverso unidireccional, con acondicionamientos de anverso
previos. 2. Lasca de anverso unidireccional, con acondicionamiento de anverso y retoque denticulante.
3.  Lasca laminar Levallois con retoque alterno. 4 y 5. Láminas retocadas. 6. Lasca Levallois desbordada
lateralmente. 7. Lasca Levallois, con filo regularizado por retoques. 8. Lasca con anverso paralelo, desbor







Materiales de Castillo 20. 1. Lasca cortical 2a de anverso unidireccional (cuarcita). 2 y 3. Láminas





Castillo 20. 1. Hendedor tipo 2, con bulbo adelgazado (arenisca). 2. Lasca de descorticado espesa con reto
que  bifacial (arenisca/cuarcita)
Fig. 8.9
Materiales de Castillo 20 (arenisca/cuarcita).
1.  Hendedor tipo II. Se ha representado
respetando el filo distal. 2. Hendedor tipo 7









Castillo 20 (arenisca). 1  Hendedor tipo 2 (orientado según filo distal). 2. Hendedor tipo 2. 3. Hendedor tipo 0-





Materiales de Castillo 20.1 .  Hendedor o gran lasca reavivada (arenisca). 2. Núcleo discoie jerárquico (are





Castillo 20. 1. Gran lasca secundaria (,hendedor reavivado?). 2. Núcleo Levallois sobre lasca (arenisca de grano
fino)
Fig. 8.14
El  Castillo 20. 1. Hendedor tipo 7 (arenisca). 2. Hendedor reavivado (arenisca/cuarcita)
Fig. 8.15
4
Castillo 20. 1. Núcleo laminar bipolar agotado (sílex). 2. Núcleo Levallois preferencial bipolar para lascas (sí
lex). 3. Núcleo unipolar agotado (sílex). 4. Núcleos unidireccionales obre canto de cuarcita, el tamaño del






Materiales de Castillo 20. 1. Núcleo Levallois agotado?(sílex). 2. Núcleo agotado, posteriomente retocado (sílex).
3.  Núcleo unidireccional sobre lasca con fractura diametral (caliza). 4. Núcleo discoide unifacial, de direccion no
centrípeta (cuarcita). 5. Núcleo unidireccional sobre canto (cuarcita). 6. Núcleo/pieza con adelgazamiento bulbar










Materiales de Castillo 20. 1. Núcleo poliédrico (arenisca). 2. Núcleo unidireccional con planos de trabajo
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En relación con lo observado entre los productos de lascado, la arenisca, la arenisca/cuarcita y
la ofita presentan mayores dimensiones medias que el sílex, la cuarcita o la caliza. Sin embargo, en el
eje máximo es en gran medida dependiente del grado de aprovechamiento, por lo que es indicador de
la valoración económica  la que estas materias primas están sujetas tanto como de la intencionalidad
dimensional de los productos a obtener. Destaca así el reducido tamaño de los núcleos en sílex y
cuarcita, de dimensiones muy concentradas.
Esta agrupación dimensional se explica por dos causas combinadas:
a) Mayor valoración económica del sílex y  la cuarcit. Esta circunstancia parece general
al sílex de los yacimientos cántabros en cueva. El valor mínimo para el sílex (2.4 cm.) alude a dimensiones
que implicarían una importante dificultad e prensión de la base.
Así el grado de explotación parece mayor en el sílex y la cuarcita, si distinguimos entre
aquéllos núcleos que presentan matrices determinables (restos visibles de córtex, de superficies
de lascado previas o cualquier otro rasgo como conos o accidentes de la base de partida) y aquéllos
que presentan un enmascaramiento de tales elementos. El reparto de este segundo grupo por materias
primas parece decantarse por un aprovechamiento más intensivo para sílex y cuarcita, aunque la muestra
es excesivamente r ducida:
Núcleos  sin restos de superficies
externas iniciales
Arenisca y Aren./Cuarc.          4
Cuarcita                    5




b)  Necesidades  diferenciales de  los productos  a  obtener  en cada calidad: mayores
dimensiones de la arenisca y la ofita para la fabricación de macroutillaje. El abandono de los núcleos de
ofita en un umbral mínimo de 7.3 cm (máximo: 10.2) marca la intencionalidad e su explotación; por
debajo de tales dimensiones la explotación no resulta operativa. Ello viene a confirmar la estricta
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selección  dimensional de la que han sido objeto la ofita y la arenisca (ofreciéndose ésta en rangos
volumétricos más variables) y que se presenta como rango esencial de su captación tal como ya había
sido  señalado anteriormente (CABRERA y BERNALDO DEQUIRÓS, 1992). Asociado a ello, la
longitud media de los negativos presentes es menor en la cuarcita y el sílex (1.7 cm. y! .4 respectivamente)
que  en la arenisca y la ofita (2.7 cm., 2.8 cm.).
Matrices
Las  matrices empleadas son principalmente lascas en arenisca, ofita, cuarcita y sílex, pero en el
caso  del sílex el rango de matrices utilizadas es, como suele ser frecuente, mayor (restos de talla,
tabletas naturales).
Los tipos morfológicamente poliédricos (multifaciales sin preparación de puntos de impacto)
parecen  fabricados básicamente sobre canto, apareciendo algunos prismáticos sobre lasca. Los
ejemplares con pocas extracciones (que hemos llamado de tanteo) no son en rigor producto de golpes
exploratorios sobre la materia prima, ya que en dos casos se han producido sobre lascas; en uno de
ellos, sin embargo, sí se produce un tanteo sobre nódulo de sílex, cuya mala calidad sería posiblemente
la  causa de su abandono.
Este  ejemplar (que implicaría transporte y descorticado en el propio yacimiento) puede no suponer
un comportamiento excepcional, dado el porcentaje cortical en sílex (27.7%) sobre el total de productos
retocados o no retocados. Podemos suponer la existencia de exploraciones previas sobre la calidad
de  la materia prima en el propio afloramiento, tal como ha sido constatado en otros yacimientos
(ORTEGA, 1998; STAHL y DETREY, 1999) y como se desprendería, de forma global, de los tramos
de  cadena operativa  presentes  en los yacimientos costeros al aire  libre, supuestos centros  de
aprovisionamiento primario (CARRIÓN SANTAFÉ, 1998).
Los  tipos discoides, los discoides jerárquicos ylos Levallois aparecen principalmente sobre
lasca  (34) y muy escasamente sobre canto (2). De los primeros,  16 son sobre arenisca, material
que  ofrece  una  cadena  técnica  probablemente  secuenciada  en  dos  procesos  separados
diacrónicamente.
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Tanteo
N.U.P.C con trabajo en series        1
N.U.P.C con trabajo en series        7
inultifaciales
Prismático                                                                          8     20
Discoide parcial                   2                                      2                4
Discoide jerárquico               4                                      1 1           l3
Discoide unifacial                  2                                                   15
Discoide                         12                                     3      1      6      37
LeaIlois preferencial para lascas                                           1            1 3
Otros                           1                             2                   4
TOTAL                         29 11                            103     18     105
Esta  gran  variedad  puede  explicarse  por  varias  razones:  a)  Una  muestra  de núcleos
significativamente mayor que en otros conjuntos correspondiente a un área excavada muy extensa b)
Una  mezcla de niveles de ocupación, dado el espesor del estrato considerado e) La existencia de
cadenas operativas diferentes asociadas a materias primas distintas.
Se  observan así determinadas asociaciones, pero la variedad de procedimientos aplicados a
cada materia prima es muy amplia. Sobre el sílex y la cuarcita se aprecia una voluntad unidireccional
dominante, pero en ambos casos aparece un lascado centrípeto clásico que acompaña a los procesos
de  tendencia paralela. Así, la cuarcita aparece sobre todo en tipos prismáticos (9), discoides (4) o
discoidejerarquizados-Levallois (6). El sílex, igualmente, se asocia a tipos prismáticos (7)0  discoides
(6);  sólo aparece Levallois en un ejemplar (Fig. 8.15-2), dudoso y agotado, de explotación laminar
bipolar.
El  grupo grano grueso (arenisca, areniscalcuarcita y ofita) no funciona tampoco de forma
técnicamente homogénea. Así, la arenisca se decanta por modalidades discoides (12) o poliédricas
(7); probablemente, sobre lascas procedentes de la explotación previa), aunque aparece en todas las
categorías (unidireccionales enseries, discoides parciales, tanteos, tipos anómalos-utillaje).
Materias  primas y procesos técnicos.
Todas las modalidades de producción han sido constatadas, a excepción de los esquemas Quina
que no se manifiestan con nitidez.
Arenisca  Are/Cuar.  Cuarcita Caliza  Cuarzo  Ofita  Oligisto  Sílex  TOTAL
2      3
1                         2
2       3             1      1            14
10  1  1
2        5
1         1
7        4       4
:::  8::.  3I
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Así pues, el conjunto de arenisca ofrece dos cadenas operativas diferentes: una sobre canto
(explotación multifacial en series unidireccionales obre superficies no acondicionadas) y otra
sobre lasca (explotación discoide). Ambas estrategias podrían engranarse con una primera fase de
explotación ortogonal directamente sobre el canto en la que podrían haberse producido parte de las
matrices, corticales y no corticales, posteriormente xplotadas de forma centrípeta (media de su eje
máximo: 7.2 cm). Sin embargo, la presencia de lascas procedentes de explotaciones discoidales
(anversos paralelo-transversales) de dimensiones emejantes a las procedentes de explotaciones
unidireccionales poliédricas (anversos paralelos o paralelo-perpendiculares) supone, probablemente,
la existencia de dos cadenas operativas paralelas, circunstancia común a todas las materias primas de
la colección. Sólo algunos elementos, como los tipos de talón, muestran de forma muy tibia una posible
división de la cadena operativa en etapas con implicaciones técnicas distintas.
             1
3-4cm          1      2 1
4-5cm                  1
5-6cm          1  2   2
6-7cm          4       2
7-8cm          1
8-9cm           1
10-11cm     1
1  f3m,   1
La ofita, aunque escasa en las categorías nucleares, se manifiesta curiosamente en un gran abanico
de  variadas tipologías, aunque con escasa representación en cada una de ellas. Como la arenisca,
presenta dos fases de trabajo. La primera se desarrolla sobre bolo o canto, y no ha sido localizada en
la  colección. Probablemente habría tenido lugar en la fuente de aprovisionamiento, produciendo matrices
para  hendedores y  elementos no retocados de gran  formato y anversos paralelos  o paralelos-






Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
La  segunda explotación se desarrolla sobre una fracción de las lascas de gran formato (9.2 cm.
de media) no transformadas en macroutillaje, y que son explotadas en diversas modalidades: discoide,
discoide parcial, discoidesjerarquizados, tipos anómalos yen un caso, un posible ejemplo de discoide
jeraquizado sobre lasca de gran tamaño (9.3 cm. eje máximo), donde sólo la relación secante-subparalela
del hemisferio superior lo acercaría a modelos Levallois.
El  resto de las variedades de materia prima tienen escasa representación. El cuarzo, como es
habitual, se ofrece en tanteos sobre cantos o prismáticos muy iniciales, sin una explotación eficiente y
exhaustiva.  Aparece en todo caso un fragmento de lámina en cuarzo.
El  oligisto ofrece un ejemplo discoide y otro poliédrico. La  caliza, más representada que
los  anteriores, aparece explotada como discoide-piramidal, poliédrica, prismática o discoide.
En  cualquier caso, las morfologías poliédricas (además de ser propias de estadio de abandono)
aparecen  asociadas a los materiales de grano grueso. La definición de algunos de estos tipos puede
estar sometida a consideraciones específicas. Así, la clasificación de tipos morfológicamente poliédricos
no  implica a priori  una modalidad de reducción asociada. Quizás alguno de estos poliédricos podrían
haber procedido de discoides, que han ido aumentando el carácter secante de sus extracciones periféricas
produciendo una morfología final cúbica. En varios ejemplares (6) ha podido evidenciarse un tránsito
de morfologías discoides a poliédricas, con la apertura de nuevos planos sobre fracturas o la aparición
de  ángulos mayores de 9Ø0  entre  planos de origen. En  1 caso, al menos, ha sido constatado el
mantenimiento de las técnica discoide hasta el final de la explotación (eje máximo: 2.3 cm.) por lo que
el  tamaño no parece por tanto un elemento condicionador de la técnica aplicada; algunos ejemplares
híbridos parecen reconvertir sus modos técnicos en volúmenes que superan los 5 cm. de eje máximo.
Los núcleos que han sido clasificados como poliedros (Fig. 8.17-1) presentan una disposición
de sus planos de trabajo en volúmenes cúbicos con una multiplicación de superficies y una pérdida de
la  consideración de arista ecuatorial como plano de golpeo en alternancia. En algunos casos, la presencia
de abundante córtex en casi todas las superficies nos indica la ausencia de una fase previa de explotación
discoide  tanto como, en este caso, el aprovechamiento de cantos de tendencia ortogonal para el
desarrollo de esta modalidad específica de reducción, tendencia morfológica que se manifiesta así
mismo en los anversos de muchas de las piezas (lascas y útiles) de la colección.
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La  reducción de estas explotaciones a volúmenes básicos con la indicación de las direcciones de
trabajo  (Fig. 8.18, Fig. 8.19, Fig. 8.20; Fig. 8.21) permite discriminar entre cuarcitalsílexlcaliza
(tendencia prismáticallaminar) y arenisca (tendencia ortogonal), a partir de morfologías de partida
(cúbicas o amorfas) poco significativas.
Esta  discriminación entre modelos de explotación que producen morfologías poliédricas y
los modelos de explotación prismáticos con aprovechamiento de las posibilidades de alargamiento
laminar resulta compleja en ocasiones. Se ha establecido por lajerarquización de los planos de trabajo
(preparaciónlexplotación) y la voluntad de alargamiento de las extracciones, aunque esta última
circunstancia podría depender igualmente del grado de explotación al que se hayan visto sometidos los
ejemplares.  La insistencia de un trabajo en series, la aparición de un arco de trabajo y la captura
voluntaria de aristas son otros de los criterios empleados en la discriminación técnica.
Un  atributo muy significativo en núcleos marca una diferencia esencial con la uniformidad
centrípeto-discoide  común al Musteriense: la convergencia de las extracciones. Así, solamente
36  de los 105 núcleos de la colección (34.2%) muestran en algunas de sus superficies de trabajo
convergencia  en las direcciones de golpeo, y de estos, sólo 6 muestra convergencia en sus dos
superficies  de trabajo.  La  mayoría de estos núcleos  con convergencia  se asocian por tanto a
esquemas  en los que un hemisferio se presenta como unidireccional no convergente y otro, de
tendencia más centrípeta, sirve generalmente como preparación o acondicionamiento volumétrico
subsidiario. Esta circunstancia es visible incluso en núcleos que hemos clasificado formalmente como
discoides, y que en en función de este atributo podrían ser redefinidos.
Así, 46 de los 105 núcleos presenta unidireccionalidad en alguna de sus superficies de trabajo,
porcentaje altísimo en el contexto de las modalidades de trabajo musteriense. Este porcentaje concuerda
con  lo observado sobre los productos, donde la presencia de direcciones paralelas era muy clara.
De  lo anteriormente expuesto se extraen algunas asociaciones:
1. La explotación prismática unidireccional se asocia directamente a la cuarcita y el sílex.
Los productos esperados en estas materias primas serían lascas o láminas con cierto alargamiento,
anversos i.midireccionales y talones frecuentemente facetados, elementos que se manifestan sin
ambigüedad en los productos de lascado y matrices del utillaje. El grado de explotación es alto.
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Aparece igualmente un ejemplar en caliza con similar vocación. Este material presenta en su
variedad  negra jurásica una buena aptitud para la talla, y aparece muchas veces asimilado
técnicamente al conjunto de materias primas de calidad. Por otra parte, durante el Auriñaciense
Arcaico de este yacimiento se registra una clara asociación entre caliza jurásica y explotación
laminar (CABRERA et al., 1 996b).
Los modos técnicos en sílex y cuarcita son diferentes. En el caso del sílex, se observa una
explotación sobre canto o fragmento de canto organizada en dos superficies de trabajo, previo
descorticado y en ocasiones aprovechando, como hemos visto, utillaje espeso como soporte
matriz.  En la cuarcita, sin embargo, se observa un aprovechamiento directo del cantito origen,
muchas veces sobre superficie cortical y en algún caso con acondicionamiento (poco específico;
tan  sólo uno o dos golpes previos) de la superficie de lascado.
Además  de esta voluntad unidireccional incipiente, se presenta en ambas materias
primas un desarrollo claramente discoidal. Los tipos discoides en sílex se ofrecen en menores
dimensiones (2.6 cm. de media) que los tipos prismáticos (3.1 cm.), aunque la direrencia es
excesivamente sutil para derivar relaciones genéticas entre ambos tipos. Sin embargo, también
los productos en sílex muestran algunos caracteres significativos, tales como una mayor presencia
de  direcciones transversales o paralelo transversales (alcanzando entre ambas al 30.8% del
total)  para formatos menores de 2.5 cm. Por su parte, en las lascas mayores de 3.5 cm. este
porcentaje alcanza sólo al 18.6% del total. Sin embargo, la presencia mayoritaria de superficies
de  lascado visibles en las matrices del sílex explotado de forma centrípeta parece implicar una
cadena operativa independiente, que no derivaría de explotaciones previas.
Para  la cuarcita los tipos prismáticos presentan una media de 3.7 cm. de eje máximo,
mientras  en los tipos discoides la media es de 4.8 cm. Las modalidades Levallois y discoide
jerárquicas, también presentes sobre cuarcita, parecen mariifestarse como una cadena operativa
independiente no ligada a consideraciones dimensionales: Un jerarquizado en cuarcita: 3.0.
cm; en sílex, 4.4 cm.; en ofita, 9.3 cm. Además en el caso de la cuarcita se distinguen claramante
las  calidades líticas empleada en las explotaciones unidireccionales sobre canto de aquéllas
vinculadas al trabajo discoide.






Discoide con morfología poliédrica
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4.8  cm. 66/8/1
Arenisca.4.8 cm. 66/8/10
Arenisca. 5.9 cm. 60/8/8
Fig. 8.18
4.7  cm. 66/10/8
El  Castillo 20. Esquemas de trabaio en núcleos prismático-poliédricos (arenisca). Se observa un acen
tuado carácter alternante, presencia cortical (bajo grado de explotación) y un eje maximo elevado, por
oposición a los ejemplares en sílex
•
•  •    .. i.•
•  •  .      -  --  -  -1
e’-  •:  -.  -  -:  •  -  .  -
Oligisto. 4.7 cm. 66/8/5
ir
•  •  •.  •  ií:r..’:
•  •  ‘  •
•  .  .
•  •  .  /••  •
•  e.
•    •
7..   •  .
Arenisca.
Arenisca. 6.5 cm. 69/11/1.
Arenisca.  6.4 cm. 5 1/3/2
Poliédrico
Arenisca. 7.5 cm. 63/11/4
Discoide?
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Ofita. 7.3 cm. 51/3/1
Poliédrico
Arenisca.9.2 cm. 51 /3/4
Poliédrico
Cuarzo. 3.8 cm. 51/20/2.
Prismático Unidireccional
El  Castillo 20. Esquemas de trabajo en núcleos prismático-poliédncos (arenisca, ofita, cuarzo). El esquema del
cuarzo  se asimila mejor al del sílex o a la cuarcita que a lo observado en arenisca
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Sílex  2.7cm. 29/2
prismático
Sílex  2.5 cm.
Prismático  51/32/7
El  Castillo 20. Esquemas de núcleos prismático-poliédricos ( ílex). Se observa la escasa alternancia en la
explotación, con establecimiento de superficie de trabajo preferente. La línea discontinua muestra la presen





Sílex. 3.1 cm. 31/29/1
prismático
Sílex. 4.0 cm. Prismático
Silex. 2. 9 cm. 5 1/24/5                         51/32/8
prismático
Fig. 8.20
Caliza. 3.6 cm. 66/8/3.
Discoide agotado
Cuarcita. 3.0 cm. 51/20/5.
prismático
Cuarcita 4.3 cm. 51 720/4.
prismatico
Castillo 20. Esquemas de núcleos prismáticos-poliédricos (caliza y cuarcita). El tratamiento de las superficies
en la caliza se asimila a la arenisca, la cuarcita, por el contrario, presenta una menor alternancia y organiza
ción de las superficies de trabajo preferentes
/
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Cuarcita. 2.5 cm. 51/26/10 Cuarcita. 3.6 cm. 51/34/3
/
Fig. 8.21
8. Cueva del Castillo
propuesta. La cadena operativa se manifestaría en la cueva en su totalidad, dado que abundan
en  este caso los productos corticales. Los productos LC 1 se asocian a talones corticales
(fases de apertura de canto), pero los LC2 presentan un claro dominio de talones lisos como
consecuencia de la apertura inicial del canto ye! acondicionamiento de un plano de golpeo liso.
2.  Los  ejemplares de cuarzo, sobre los que parece iniciarse una talla de vocación
prismática en origen, no han sido explotados nunca de forma exhaustiva, y su aprovechamiento
parece circunstancial y exploratorio. La caliza aparece asociada a la explotación prismática en
una  ocasión, pero mayoritariamente a tipos poliédricos y discoides. En la consideración del
tratamiento de esta materia prima, podría haber influido el alto rango de calidades que puede
presentar (desde variedades no aptas para la talla a las calizas micríticas de fractura concoidea).
En ocasiones se observan morfologías poliédricas con esquemas que se encuentran más próximos
a  los del sílex que a los de las materias de grano grueso (Fig. 8.16-3; Fig. 8.21)
3.  La arenisca se asocia con núcleos multifacetados, con limitada preparación de las
superficies  de golpeo y una escasa ordenación de los planos que se concatenan sin orden
aparente.  El alargamiento en los negativos es escaso y raramente aparecen series ni arco de
trabajo.  Los productos asociados serían por tanto piezas cortas, anchas, de talones lisos o
escasamente  facetados, siempre con grados bajos de anverso y talón. Los anversos serían
dominantemente unidireccionales, dada la escasa convergencia que se produce en las superficies
de  trabajo y la constante búsqueda de nuevos planos de golpeo. Los productos en arenisca son
también  coherentes con este esquema de trabajo.  Una parte de los productos no retocados
(lascas  de considerable tamaño) podrían haber sido introducidos, como en el caso de la ofita,
tras un lascado externo al yacimiento.
Así  mismo, tanto la arenisca como la arenisca/cuarcita se asocian paralelamente a una
explotación discoide que produciría elementos apuntados/pseudolevallois. Esta explotación
centrípeta se desarrollaría como una segunda fase de trabajo emprendida a partir de las matrices
producidas  en el proceso de trabajo previo sobre poliedros. Del prolongado proceso técnico
del  que es objeto este material da idea el amplio rango dimensional de los productos en este
material, el mayor de la serie analizada.
Hemos  localizado un núcleo que puede ser calificado como poliédrico/prismático.
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Se  aprecia (Fig. 8.1 7-2) jerarquización funcional de superficies, voluntad de alargamiento,
aprovechamiento de aristas y preparación de superficies de golpeo. Aunque el arco de tabajo es
limitado,  aparece una insistencia unidireccional de las extracciones. Todo ello apunta a una
voluntad  de alargamiento, quizás exploratoria pero en cualquier caso exitosa, y que pone en
entredicho algunas asociaciones simplistas sobre el limitado potencial de talla que suelen indicarse
para  determinadas materias primas. La talla de vocación laminar sería posible sobre arenisca,
aunque los productos se presentarían menos efectivos (veánse algunos materiales de Morín en
ofita  o de Hornos de la Peña, en arenisca; Fig. 7.3; Fig. 11.5). La presencia de un arco de
trabajo en conjunción con unajerarquización acusada de la superficies de trabajo resulta inusual
en esta materia prima.
4.  El trabajo en ofita en el interior del yacimiento se decanta por esquemas discoides.
Para  Morín (GONZÁLEZ ECHEGARAY y  FREEMAN,  1970,1973) tanto como para
esta  colección  BENITO DEL REY, 1976; CABRERA,  1984a) fue señalada una cierta
asociación  entre técnica Levallois y macroindustria. Uno de estos ejemplares  habría sido
fabricado  probablemente sobre hendedor, habiendo sido la base reconvertida y reutilizada
con  un modelo de  explotación ahora centrípeto. Este caso vincula técnicamente ambos
procesos  de trabajo (relación también observada en Morín 17; Apdo. 11.1). Las matrices
lasca soporte de esta reducción discoide son grandes (próximas a los 10 cm).
Las  fases inciales se localizarían fuera del yacimiento, dada la ausencia de ejemplares
de  tamaño suficiente para la producción inicial de tales matrices (tal como había sido ya
señalado  en BENITO DEL REY, 1972-73). Esta espaciación de las cadena técnica de la
ofita ya es citada de antiguo con respecto a los ejemplares de Morín (CONDE DE LA VEGA
DEL  SELLA, 1921).
La  personalidad de los núcleos de Castillo 20 es evidente, distinguiéndose de los esquemas
planteados para otros conjuntos. A pesar de que asumimos la heterogeneidad genética de la muestra,
se trata de un nivel que presenta una acusada presencia de rasgos evolucionados con conocimiento de
las  posibilidades distintivas de cada materia prima,  que aparecen con una valoración económica
diferencial ligada a la calidad, yen la que puede apreciarse una exploración, muchas veces exitosa, del
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desarrollo laminar. La escasez de tipos líticos del Grupo Paleolítico Superior parece confirmar la
relativa coherencia de la muestra, a pesar de la evidente simplificación estratigráfica de la que ha sido
objeto.  Sólo cabe ante tal situación un estudio global del conjunto asumiendo las posibilidades
diacrónicas que las distintas modalidades de tulia pueden presentar, pero que en este caso podrían ser
el  resultado de sucesivas ocupaciones presentes en este espeso estrato.
8.6.  Otras categorías
8.6.1.  Fragmentos  de lasca
•  7 fragmentos lascas (4 cuarzo/cristal de roca, 1 cuarcita, 2 en sílex)
.2  fragmentos de lámina (LamC2), en cuarzo y ofita.
•  1 fragmento de laminita en sílex
8.6.2.  Fragmentos  de núcleo
Un fragmento de núcleo en cuarcita, de tipo indeterminado. Un fragmento de discoide en arenisca.
8.6.3.  Restos  de talla
Un resto de tulia en cuarcita; 1 resto de talla o núcleo gotudo  en sílex (2.2. cm)..
8.6.4.  Percutores  y cantos
Dos cantitos de oligisto! niineral de hierro, uno de ellos con abundancia de fisuras. Ambos son de
reducidas dimensiones (2.9 y 3.0 cm), y no presentan huellas ciaras de impacto. Su forma esférica no
parece  especialmene apropiada para un uso como retocadores. No puede olvidarse en todo caso las
referencias a la presencia de minera! de hierro en los depósitos pre-pleistocenos de estas cuevas; tales
materiales en bruto son frecuentes en la colección de Las Monedas.
Un  percutor de arenisca, esférico-oval (4.9 cm), con huellas de impacto en sus polos. Un
Fragmento  oval-piano de canto de arenisca.
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8.6.5.  Indeterminados
Dos  fragmentos de colorante ocre amarillento (2 lascas simples, una de cuarcita y otra de
limolita, aparecen manchadas de este material). 2 fragmentos indeterminados de arenisca.
La  colección presenta además cuatro fragmentos de blenda (mineral del Zinc), abundante en
los alrededores del yacimiento, de entre 2.9 y 5.0 cm. Uso indeterminado, ya que presentan morfologías
irregulares inapropiadas para ser usados como percutores/retocadores.
8.7.  Proceso de trabajo
Tal  como se observa en las Fig. 8.22, 8.23 y 8.24, el proceso de trabajo de Castillo 20
presenta gran cantidad de cadenas operativas imbricadas en un complejo entramado de relaciones.
En  el conjunto están representados sin duda niveles de ocupación diferentes y sucesivos, por lo que
cualquier  reconstrucción del proceso de trabajo resulta especulativo. Sin embargo, asumiendo la
imposibilidad  de  discriminación  diacrónica  de  los  procesos,  determinados  procedimientos
(unidireccionalidad en sílex y cuarcita, ortogonalidad sin alargamiento en arenisca y ofita) aparecen
suficientemente representados. Otros procesos técnicos (el substrato centrípeto-discoide, ocasionalmente
Levallois, manifiesto en todas las materias primas) se engranan de forma discontinua con los anteriores,
sin que hayan podido establecerse nexos técnicos claros entre ambos desarrollos.
Carácter de corticalidad por materias primas (total niatrices determinables, con o sin retoque)
Arenisca   Cuarcita   Cuar/Aren   Caliza     Cuarzo     Ofita      Silex    TOTAL
LCI           6         20        9         2                             4  41
LC2          47       57       16        15       8       19       30     192
LS           38        39       9         8        1       41       90    226
LamCl         1         5                           2    1                9
LarnC2        6       11        1        1                    7       9    35
LamS           5        6                  1                422     38
TOTAL      103       138      35       27       11       72       155    541
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8.7.1.  Sílex
Se mcorpora al yacimiento generalmente en forma de riñones (excepcionalmente en forma de
cantos rodados), probablemente tanteados en la fuente origen. El desbastado inicial se produce en la
propia cueva, como se desprende del porcentaje (27.7%, con un 2.5% de LC 1) de productos corticales.
Al menos en un caso se aprecia la existencia de golpes de tanteo sobre un nódulo de sílex de pésima
calidad  (presencia de abundates fisuras) que ha sido desechado en esta fase inicial tras dos golpes
exploratorios dispuestos en sentido paralelo.
La  cadena técnica  del  sílex  aparece dividida  en  dos  procesos  sin conexión  probada:
explotaciones  unidireccionales a partir de fragmentos o nódulos descortezados y explotaciones
discoidales  más o menos canónicas. En el primero de los casos, y tras un descortezado inicial con
acondicionamiento  de la superficie de trabajo (alta frecuencia de facetaje), se producen matrices
de  anversos unidireccionales aunque de alargamiento limitado. La bidireccionalidad es escasa.
Los  talones puntiformes o  filiformes; la captura de aristas paralelas  y el uso de percutor
blando (en algún caso, con la eliminación voluntaria de comisas) indican un claro componente laminar
en  esta fracción del-conjunto. Sin embargo, la presencia de facetaje alude a una explotación de
dependencia Levallois, a pesar de que no se constata una presencia importante de este tipo de núcleos
en el conjunto. Paralelamente se ofrece una explotación centrípeta discoide, con producción de elementos
característicos. En ambos casos se observa un intenso agotamiento de las bases, que son ultraexplotadas,
y  una preferencia del material como objeto de retoque. Esta última circunstancia, sin embargo, puede
deberse a la naturaleza de la muestra estudiada.
8.7.2.  Cuarcita
Ofrece así mismo dos cadenas técnicas diferenciadas directamente ligadas a la calidad de la
materia prima. La primera de ellas se desarrolla sobre canto, o, excepionalmente, sobre lasca (Fig.
8.15-4 a 7) producidas en esta fase preparatoria. Es frecuente la extracción previa de una lasca cortical
primaria  que acondiciona una superficie de trabajo plana, a partir de la cual se inicia una explotación
con un claro sentido unidireccional y poco intenso, como se desprende del elevado porcentaje cortical:
69.6% sobre total de productos en cuarcita). Tal como ha sido señalado para el conjunto Aurifíaciense
Arcaico  (PERETTI y MINGO, 2000), la introducción de esta materia prima en el yacimiento se
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produce sin procesado inicial. El tamaño medio del canto de partida liniita el alargamiento. Los talones
se  encuentran escasamente acondicionados, resultando dominantemente lisos o corticales22. Los
productos resultantes (morfologías entames) son utilizados de forma directa o con mediación de retoque.
Como sucede con el sílex, se desarrolla también en cuarcita un lascado paralelo de vocación
centrípeto-discoide sobre lasca,jerárquico ono. La presencia de Kombewas en el conjunto cuarcita
es sin embargo limitada (2 ejemplares).
8.7.3. Arenisca y cuarcita de grano grueso
Ofrecen  una cadena operativa fuertemente ligada a la fabricación de hendedores, con un
claro  sentido ortogonal en series y capturas perpendiculares distales para la producción de filos
de  hendedor. Al contrario de lo observado sobre la ofita, el proceso se lleva a cabo íntegramente en el
yacimiento.  Cuando las bases ven reducido su volumen, se continúa sobre ellas una explotación
recurrente, con el golpeo sobre planos con limitada alternancia y una menor consideración de series,
alargamiento limitado y nulo acondicionamiento de talones Sin embargo, y de forma excepcional, se
observa la presencia de algún intento de jerarquización prismática de los volúmenes (Fig. 8.17-2).
De nuevo observamos un proceso discoidal discurriendo en paralelo con la explotación ortogonal
poliédrica, desarrollado quizás en este caso sobre las matrices corticales grandes procedentes de la
primera fase de trabajo de la arenisca (Fig. 8-13 .2.)23, o consistente, como en los casos anteriores, en
una proceso independiente condicionado por la imprecisión estratigráfica del conjunto.
8.7.4.  Ofita
Se  talla inicialmente en el exterior yacimiento. Para el aprovechamiento de elementos en
formatos de hendedor serían necesarios grandes bloques y percutores en abundancia, de transporte
gravoso.  Probablemente la necesidad de realizar percusión lanzada imponga además un primer
22  Sólo dos talones del total de 132 elementos reconocibles presentan superficies de fisura patinada (Córtex »,  por
lo  que no se observa en este caso un golpeo preferente sobre fracturas lisas naturales.
23El ejemplar representado en la Fig. 8-13.2 es interpretado por L. Benito del rey (1976) como Kombewa. Nosotros
preferimos  incluirlo como  discoide jerárquico,  categoría muchas veces  próxima  a  concepciones  Levallois  del
trabajo.  La propia lasca matriz imprime condiciones volumétricas favorables sin necesidad de acondicionamientos,
aunque  en este caso la predeterminación de los productos  sería limitada.
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Fig. 8.22
Castillo 20. Proceso de trabajo(sílex) 1. Trabajo unidireccional sobre nódulo (a) o sobre lasca (b). Producción de matrices de vocación unidireccional, hasta el práctico
agotamiento de la base. 2. Esquema Levallois preferencial bipolar (1)0 pseudoc’entrípeto sobre lasca (2’). La filiación entre ambos esquemas no está probada
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tratamiento en las fuentes.                                                     1
Además de las matrices para hendedores, son transportados una cierta cantidad de soportes
(Fig.  8.7.- 1 a 3) asociados a esta misma explotación, de producción exerna, y que muchas veces se
ofrecen en morfologías laminares. Así, los elementos grandes en ofita son matrices para útiles o útiles
en  sí mismos; son objeto de retoque limitado y se presentan generalmente sin tratamiento posterior. En
ocasiones el alargamiento es considerable, lo que unido a un espesor moderado produce elementos
asimilables funcionalmente a cuchillos grandes. En otros casos el procedimiento técnico es similar al
observado en arenisca, con una voluntad de captura de aristas perpendiculares que implica un trabajo
organizado  en series. La adaptación a la morfología del bloque de partida implica en ocasiones un
cierto desbordamiento (técnica del Castillo). Tanto en ofita como en arenisca se produce una captación
preferentes  de bloques o cantos de tendencia paralelepipeda, observada a partir de los productos
corticales y que habría facilitado en los ejemplares corticales la presencia de un filo perpendicular distal
así  como una plataforma ancha y lisa para un golpeo decidido. El tipo 7 definido por L. Benito del Rey
(reserva  cortical distal), tanto como los tipos O, se relacionan con esta selección dotada de una fuerte
predeterminación. El aprovechamiento de bloques en el afloramiento primario podría ser una estrategia,
aunque  el aprovechamiento fluvial paralelo parece constatado. La captación de cantos rodados de
cuarcita  (igualmente empleados para  la fabricación de  hendedores)  supondría una captación
complementaria.
Como  en en los casos anteriores, no existe una conexión probada entre este proceso y la
explotación  centrípeta en ofita, manifiesta en los núcleos discoidales (a veces jerárquicos sobre
lasca)  de la colección, salvo algún caso en el que la matriz de partida podría haber sido un hendedor
previo.  Algunos hendedores embotados han experimentado un reavivado del filo que reorienta su
funcionalidad.
8.8.  Conclusiones preeliminares
Validez de la muestra estudiada
El  conjunto del Castillo Nivel 20 se presenta con escasa coherencia estratigráfica, dadas las




Castillo 20. Proceso de trabajo en ofita, arenisca, y cuarcita de grano grueso. 1. La producción es externa en el caso de la ofita, e interna en la arenisca. La explotación
poliédrica sobre grandes bloques o cantos paralalelepípedos ofrece varios tipos de productos,caracterizados por la captura perpendicular distal o por filos distales
naturales. 2. Ocasionalmente se produce un reavivado de hendedores o (3) una eventual transformación de las matrices en núcleos centrípetos sobre lasca. La arenisca
continúa su explotación en el yacimiento de forma poliédrica, (1’), ocasionalmente unidireccional ierárciuico(1’)
•,i_
exterior
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de  localización, por lo que, dada la exhaustividad e la intervención arqueológica, puede considerarse                                         u
como un yacimiento irreparablemente mutilado. Así mismo, la recogida de material o su posterior
reparto en colecciones fue claramente selectiva, faltando en esta colección la mayor parte de la fracción
pequeña.
Aunque es posible la reconstrucción de las cadenas operativas implicadas (que se manifiestan
con una aceptable coherencia interna) los diferentes modelos técnicos pueden estar representando su
variabilidad interna real tanto como, probablemente, la suma de desarrollos diacrónicos y progresivos
unificados artificalmente n un mismo estrato. A este respecto, las diferenciaciones en las condiciones
sedimentológicas y climáticas observadas en el seno del nivel arqueológico, registradas por Butzer y
comprobadas más tarde en la revisión de la secuencia (BUTZER, 1981; CABRERA y BERNALDO
DE QUIRÓS, 1993) implican una formación prolongada y progresiva para el conjunto. El análisis
interno parece confirmarlo, con la presencia de elementos claramente volucionados con exploración
de las posibilidades unidireccionales del sílex y la cuarcita, junto a una industria de base discoidal que
se ofrece en todas las materias primas.
En lo que respecta a las recientes excavaciones ene! yacimiento, se observa una más precisa
identificación de la multiplicidad estratigráfica de este complejo nivel (CABRERA eta!., 2000a) que
ha sido subdividido en 20e, 20d, 20c, 20b y 20a. Los sorprendentes resultados, aunque preliminares,
apuntan a una escasa diferenciación tecnológica entrelos mismos, así como una sorprendente continuidad
tecnológica con los niveles superiores de Auriñaciense arcaico (Niveles 18 y 16). Los hendedores
localizados en estas nuevas campañas, que en 1998 afectaron a niveles Musterienses, e concentraban
en los niveles superiores de este grueso paquete (20a y 20b), correspondiéndose por tanto con las
observaciones de Obermaier sobre la localización preferente del macroutillaje (notas de H. Obermaier
en CABRERA, 1 984a).
Estos estudios recientes (CABRERA el a!., 1996b; CABRERA et al., 2000a), resultan
aceptablemente coherentes con los resultados observados por nosotros sobre las colecciones antiguas.
La muestra aquí estudiada se encuentra sin duda notablemente seleccionada, pero el estudio técnico
aporta determinadas claves que permiten la reconstrucción ideal de gran parte del proceso técnico.
Índices  técnicos y tipo!ógicos





Castillo 20. Proceso de trabajo sobre cuarcita de grano fino.1. Modalidad unidireccional sobre lascas espesa (a) o sobre canto (b). 2. Modelo centrípeto jerárquico




Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
en  Cantabria, pero no se corresponde con un protagonismo, ni técnico ni tipológico, de elementos
inscritos en cadenas técnicas Levallois24. Su presencia se explica simplemente con la adecuación de
superficies de trabajo en relación con una mayor exigencia morfológica (alargamiento) de los productos
con  acondicionamiento de punto de impacto, en asociación clara con la explotación del sílex. Por su
parte,  el Índice Laminar es sensiblemente mayor entre los productos sin retoque (ILam=23.4) que
entre el utillaje (Ilam= 9.0), lo que podría indicar una infrarrespresentación en nuestra clasificación de
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b) El IRy el IC son bajos, y no permiten su inclusión  ene!  Musteriense  Charentiense (CABRERA,
1984a) incluso con la reducción a un mínimo de 40 para e! porcentaje de raederas propuesto en su día
por  Freeman (1964 en FREEMAN, 1 994a). Este autor había clasificado el Musteriense a inicialmente
como  Charentiense (FREEMAN, 1964, 1966) para posteriomente incluirlo en un Musteriense de
Tradición Achelense (FREEMAN, 1969-70) que más tarde, tras las reflexiones planteadas a partir del
estudio de los materiales de Morín (FREEMAN, 1978) pasará a ser considerado como Musteriense
Típico.
24  todo caso, y aunque el facetaje sobre el sílex resulta similar al calculado por L. Benito del Rey (1976; IF: 59.2, IFs:
39.8),  la disparidad en  aquel caso con respecto  al IL (9.0) era también  manifiesta. Sin embargo  los porcentajes
calculados  por y.  Cabrera (l984a)  difieren sensiblemente de los nuestros, aunque en este caso la disparidad de  la
muestra  analizada podría justificar la diferencia (22.3 F, 5.3 Fs).
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Según nuestra clasificación, el conjunto más parece ajustarse a un Musteriense Típico de talla
No Levallois e industria no facetada con un índice medio de raederas, grupo con escasos paralelos
tipológicos  (BORDES, 1953, 1983) y que además, dada la gran cantidad de cadenas operativas
implicadas, no resulta infonnativo.
Técnicamente,  no  han  sido constatados elementos  de  atribución  a  una  técnica Quina
(BOURGU1NON, 1997), careciéndose, al menos en la muestra revisada, de las matrices espesas y
corticales características de estos procesos y que tan frecuentes son en el Nivel XI de la Cueva del
Esquilleu.  El retoque escamoso característico tiene, tal como hemos señalado anteriormente, una
presencia muy limitada. Estas características parecen comunes a otros conjuntos con hendedores (Olha,
Isturitz) semejanza tipológica ya observada porH. Delporte quien no localiza en el segundo los elementos
claves de la definición Charentiense: las características raederas (DELPORTE, 1974). Chauchat, por
su parte, habla de la presencia de un retoque plano de tendencia subparalela, algunas veces marginal,
con un cierto carácter estilístico, aunque la presencia de bifaces en Isturitz permite su asimilación al
MTA (CHAUCHAT, 1985).
Presencia  de rasgos evolucionados  en la industria
Aunque no cabe duda de la atribución al Musteriense del conjunto de forma global, algunos
rasgos  indican la presencia de elementos de desarrollo progresivo de nuevas técnicas.
Así,  puede destacarse una exigua pero representativa presencia de uso de percutor blando en
algunas piezas laminares, de posible retoque por presión, de morfologías raras en el contexto cronológico
de  este nivel  (un elemento de dorso, láminas retocadas), y, sobre todo,  de un acusado sentido
unidireccional en la explotación visible tanto en los núcleos de sílex y cuarcita de grano fino como en los
anversos de las piezas.
Sin embargo no puede hablarse de dominio de técnica laminar, ya que los productos no presentan
un  alargamiento evidente. Por otra parte, faltan algunos de los elementos característicos de este tipo de
explotaciones, tales como las crestas25. El Índice Laminar del sílex (aunque el más elevado de los
conjuntos musterienses cántabros) no resulta disarmónico con lo observado en la generalidad de los
conjuntos del Paleolítico Medio (BORDES, 1953), que pueden llegar a presentar (Fontamure) valores
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superiores al 40% en industrias de horizontes finales.                                    1
La identificación de procedimientos técnicos coherentes para sílex y la cuarcita, procedimientos
unidireccionales  que afectan a un 39% de los núcleos en estos materiales, apoya el desarrollo de
nuevas habilidades e intenciones en el seno de conjuntos arcaicos de substrato con talla centrípeta. Así,
el  sílex, la cuarcita, la arenisca y la ofita son además objeto de esta explotación centrípeta, que podría
suponer tanto una fase final de los esquemas de trabajo unidireccionales previos como una cadena
operativa independiente reflejo de una realidad técnica más musteriense propia de las capas inferiores
del Nivel 20. Es por ello que, dada la naturaleza del registro, no es posible determinar si se trata de
ragos de evolución diacrónica a lo largo del espeso nivel en estudio o de tentativas de cambio en el
interior de un contexto cultural coherente.
Se observa una fuerte identificación de cadenas operativas diferentes en asociación a las materias
primas,  fórmula que se observa de forma acusada en Morín 10, pero que también está presente en los
niveles inferiores de este yacimiento (Cap. 11).
Por  otra parte, la presencia de ésquemas de explotación discoides se perpetúa en el nivel 18
(Auriñaciense Arcaico), donde son igualmente dominantes sobre todas las materias primas (sílex,
cuarcita,  ofita, caliza), acompañado de una talla unipolar representada casi en exclusiva sobre la
caliza negra jurásica (CABRERA 1 996b). En la explotación de la cuarcita de grano fino se observa
una fuerte continuidad con el Nivel 20: El dominio de talla sobre canto pequeño, de forma unidireccional
y  con escasa preparación, con una asunción de la corticalidad como parte esencial de la explotación
que  lleva a algunos autores hablar de  ausencia de fase producción  (id.:135). En todo caso, sería
necesaria una más específica definición de las cadenas técnicas implicadas para establecer paralelos,
que  como vemos se apuntan muy sugerentes y podrían indicar la existencia de una cierta continuidad
cultural entre ambos horizontes.
Esta  continuidad cultural ha sido señalada sin embargo sobre dos pilares esenciales: la presencia
de continuidad en la captación de las variedades líticas y en la producción de algunos tipos de soportes,
junto  con la presencia de rasgos de evolución laminar observados en las colecciones procedentes la
excavación  reciente de los niveles 21 y20  (CABRERA, eta!., 2000a; CABRERA  eta!., 2000b;
25  un  caso, sin embargo, podrían haberse aprovechado con este fin la inflexiones longitudinal del  córtex, a modo
de  aristas guía que inicien la serie de extracciones.
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CABRERA eta!., 2001). Nuestras observaciones sobre la reducida colección estudiada vendrían a
apoyar  estas impresiones (presencia de un significativo componente laminar en el Musteriense del
Nivel 20 desarrollado sobre sílex y cuarcita fina), aunque desgraciadamente la falta de contextualización
estratigráfica en nuestro caso nos impide elaborar modelos diacrónicos de evolución interna.
Castillo  20
Captación
a)  Aprovechamiento de litologías diversas
b)   Selección dimensional y morfológica de la arenisca y la ofita (cantos/bloques grandes
paralelelepípedos). Transporte de matrices canto en arenisca.
c)   Selección dimensional de la cuarcita (cantos ovalares de pequeño tamaño). Transporte
de  matrices canto.
d)  Escasa selección morfológica del sílex. Transporte de matrices nódulo.
Producción
e)  Producción  en  arenisca,  cuarcita  y  sílex.  Producción  externa  (fuente  de
aprovisionamiento) para la ofita.
f)   Explotación unidireccional en  sílex  y  cuarcita; voluntad de  alargamiento y  filo.
Acondicionamiento de puntos de impacto en sílex. Producción directa desde superficie
cortical  en cuarcita.  Explotación ortogonal poliédrica en arenisca y ofita; captura
perpendicular distal.
g)  Lascado centrípeto desarrollado sobre todas las materias primas.
Consumo
h)  Escasa transformación de la arenisca y la ofita. Confección de macroutillaje
i)   Intensa transformación del sílex. Búsqueda de morfologías apuntadas. Aumento del
retoque abrupto.
El  nivel III de Lezetxiki, sobre el que pesan sospechas de contaminación (BALDEÓN, 1993),
presenta  igualmente núcleos de técnica laminar, junto a procesos centrípetos y Levallois. Aparece
puntualmente retoque plano subparalelo junto a piezas de tipo Quina, hendedores y bifaces. El grupo
Paleolítico  Superior es más elevado (11.0%), y la presencia de fósiles  directores auriñacienses
(raspadores carenados, ojivales, sobre lámina; algún elemento próximo a las puntas gravetienses) son
considerados aberrantes en su contexto. En Castillo 20 no parecen existir elementos marcadamente
disonantes, salvo casos como el del dorso comentado anteriormente. El Índice Laminar de Lezetxiki
(19.7 entre soportes brutos, 11.2 en utillaje) es, como en nuestro caso, elevado (9.0 en productos
brutos; 23.4 en retocados). Aunque aparece algún elemento de filiación Quina, dominan los retoques
simples  sobre lasca plana. Sin embargo, y como sucede en Castillo 20, se mantiene un cierto peso




En  todo caso, las dataciones absolutas para este nivel (39 300+- 1900 BP y43 300+- 2900
BP; CABRERA et al, 1996c) señalan la presencia de elementos evolucionados en momentos muy
tempranos en el contexto cantábrico y peninsular. La presencia del Nivel 19, grueso paquete superior
estéril,  liniita las posibilidades de mezcla antrópica intrusiva. A Castillo 20 le sigue un nivel de caída de
bloques (25 cm. máximo) más 55 cm. de arcilla con bloques de estructura angulosa en el centro del
paquete, concreciones calcáreas y fosfatos (CABRERA, 1984a, CABRERA eta!., 1993). Una
capa estalagmítica llegaba a los 50 cm. de espesor. Estos niveles (27 y 28 de la sistematización de
Butzer; BUTZER, 1981, 1986; Cuadro 2.5), estériles, se caracterizan climáticamente por ser momentos
de inestabilidad, frescos y húmedos, contemporáneos a las últimas ocupaciones musterienses de Morín
y  Pendo.
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9.  1. El yacimiento y la colección
El  yacimiento  de Las  Monedas  (Puente  Viesgo, Cantabria),  situado  en  la ladera  sur
del  Monte  Castillo,  fue  descubierto  en  1952 por  un  agente  forestal,  procediéndose  casi
inmediatamente  al acondicionamiento  y cierre de la cavidad. En la intervención arqueológica
participaron  García Lorenzo, J. Carballo, Ripoil y González Echegaray. Además del conjunto
de  arte magdaleniense, bajo un nivel con restos de oso y en los llamados hogares musterienses,
fue  localizada  una breve  colección  lítica con materiales  en arenisca,  cuarcita,  ofita  y sílex;
asociado  a este conjunto se conservan además 2 molares y una mandíbula de ciervo (Inventario
del  Museo).  Junto a este lote fueron también  hallados materiales  eneolíticos  (GONZÁLEZ
ECHEGARAY,  1952), y en el exterior  de la  cueva, restos de cerámica  a torno  (medieval)  y
algún  hallazgo  en arenisca  en el  camino de acceso (superficie).  Ripoli  aludirá  también  a la
recién  descubierta  Cueva  de Las Monedas, y a sus cuarcitas  trabajadas  de facies Musteriense
Cantábrico  (RIPOLL  PERELLO,  1952a)  pero  en  el  monográfico  de  1972  (RIPOLL
PERELLÓ,  1972),  no  se  incide  específicamente  en  esta  presencia.  Las  dos  calicatas
practicadas  en la sala vestibular y en un punto algo más interior ofrecieron niveles ricos en fauna
(abundancia  de Ursus), pero no hay menciones a la industria lítica.  De hecho las pinturas han
capitalizado  en todo momento la atención de este yacimiento (CABRERA y MÚZQUIZ, 1999).
Los  materiales depositados en el Museo de Santander constituyen una  breve colección
probablemente  sesgada, pero que se nos ofrece suficiente para presentar una noticia preliminar
sobre  la  industria  lítica  conservada.  Aparecen  agrupados  bajo  la  etiqueta  Yacimiento
Musteriense  del Fondo  de la Cueva. Esperamos  que en futuros trabajos  este yacimiento  sea
integrado  en  el  contexto  de  los importantes  testimonios  musterienses  del  Monte  Castillo,
(Cueva  del Castillo;  CABRERA,  1 984a; Cueva de la Flecha;  GONZÁLEZ ECHEGARAY y
FREEMAN,  1967; CASTANEDO, 1997); inscribiéndose  su industria en un esquema regional
más  amplio.
La  revisión realizada por Butzer en las cuevas del Monte Castillo le permitió esbozar una
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Fig. 9.1
Las Monedas. 1. Ubicación en el conjunto cárstico del Monte Castillo (Puente Viesgo). (SARABIA RO
GINA, 1985:62). 2.Relación entre las columnas sedimentarias del Monte Castillo (BUTZER, 1981:Fig.
13). Se ha señalado en gris el nivel del yacimiento que podría relacionarse con el nivel datado de la
Cueva de La Flecha.
9. Las Monedas
cercana  Cueva de la Flecha cuyo Musteriense de Denticulados cuenta con una fecha ante quem
(BUTZER,  1981). Las Monedas contenía por tanto niveles sedimentarios correlacionales con el
Musteriense  de La Flecha,  que se encuentra  sellado por una costra  fechada en 31. 6 ka. (Fig.
9.1-2). Los procesos deposicionales en Las Monedas son bastante complejos, alternándose ciclos
de  bloques calcificados con tramos de terra rossa y costras estalagmíticas. Los aportes exteriores
son  abundantes.
La  colección  cuenta  con numerosos  problemas  de coherencia  interna.  Es notable  la
ausencia  casi total  de lasquitas  (2 ejemplares  de lasquitas  de talla,  una en cuarcita  y otra en
sílex)  y de la  fracción  pequeña  de la industria,  lo que  informa  de la selección  segura  de la
muestra.  Así  mismo,  escasean los restos de talla, fragmentos  y otras piezas  no diagnósticas.
Por  ello el estudio  de la colección, no puede ser abordado desde un punto de vista cuantitativo.
Alguna  de las piezas  se escapa de la generalidad  del conjunto;  es el caso de un buril  en sílex
sobre  lámina  en cresta,  de aspecto  post-musteriense.
Lascas                   44
Utiles                    11
Núcleos                   2
Fragmentos de núcleo          O
Fragmentos de lasca          34
Lasquitas                     2
Restos de talla               21
Percutores y cantos            11
Indeterminados                5
TOTAL                130
En  la Cueva de la Pasiega,  en el propio  Monte Castillo,  González Echegaray  y Ripoll
citaban  la presencia de materiales Musteroides, con abundancia de formas en cuarcita. Algunas
piezas,  según los  autores,  recuerdan  a  los niveles  musterienses  de El  Castillo.  Se trata  de
“gajos  de naranja con borde torpemem ente retocado y conservando  en ¡aparte  convexa de
las  piezas  el  córtex  natural  de  la piedra,  los  discos  con  amplia  talla  alrededor,  etc.”
(GONZÁLEZ  ECHEGARAY y RIPOLL PERELLÓ,  1953-54: 46). Abundaban  además en
el  conjunto  los hendedores  sobre cantos  rodados,  estando  en  general  ausente  la ofita en el
conjunto.  Aunque  el  trabajo  presentaba  escasas  ilustraciones,  éstas  podrían  entrar
cómodamente  en una  atribución  Musteriense;  sin embargo los materiales  de Pasiega  fueron
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posteriormente  atribuidos en su totalidad al Solutrense (STUS,  1975).                    1
9.  2. Materias primas
Materias primas total categorías
Las Monedas
Cuarzo
Ofita    1 2°’
Sílex     ‘°  Caliza
1,2%
Uno  de los rasgos más peculiares de este conjunto es la clara dominancia de la arenisca
entre  las  materias  primas  de  la  muestra.  Este  tipo  de material,  aún  siendo  habitual  en  el
contexto  geológico  en el  que  se inscribe  el  yacimiento,  no  es frecuente  en  los  conjuntos
musterienses  en los que domina Ci sílex (Morín, Pendo, Covalejos)  o la cuarcita (Castillo,  La
Flecha,  Hornos de la Peña, Bsquilleu, El Habano...).  La cuarcita  se destina principalmente  a
la  fabricación  de  hendedores  y piezas  espesas,  y aún  en  este  caso  es  objeto  de  selección,
eligiéndose  las  variedades  de  grano  más  fino  o  mejor  cementadas.  Los  niveles  con
macroindustria  ofrecen cantidades importantes de arenisca, pero siempre dentro de una cadena
técnica  paralalela. Así, las proporciones de arenisca en el conjunto de Las Monedas lo acercan
más  a  las  series  achelenses  (MONTES,  1993,  1998)  donde  esta  materia  aparece  en
proporciones  cercanas  al 80%.
Las  colecciones de El Castillo y la Flecha, yacimientos ambos ubicados en el propio monte,
ofrecen  también elevada presencia de materiales alternativos al sílex, aunque la arenisca no es
dominante en el total. Este material no adquiere en general un alto protagonismo en el Musteriense,
donde  aparece  asociado  a cadenas  operativas  específicas  generalmente  en relación  con  el
macroutillaje  (en Hornos  de la Peña, en  Morín, en Castillo),  pero  nunca  en solitario  en los
yacimientos  en cueva.  La escasez  de cuevas  con Achelense  en Cantabria  impide  elaborar
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comparaciones más precisas, pero tanto los niveles inferiores de la Cueva del Castillo como los
del Linar ofrecen una elevada presencia de arenisca, que alcanza en la segunda el 95% (MONTES,
1998).
Ya hemos comentado la existencia de depósitos fluviales colgados en las cavidades kársticas
del Monte Castillo, en los que abundan los cantos rodados de areniscas (Apdo. 8.2.). En algunos
casos se trataría de areniscas ferríferas y nódulos de hierro, lo que explicaría la existencia en la
colección de 4 cantos de arenisca con contenido ferruginoso, de tamaño variable, pertenecientes
a  los depósitos inmediatos. La ausencia de huellas de percusión en la mayoría de las mismas
indica que no fueron utilizadas como percutores activos, y que la muestra no tiene por tanto un
significado antrópico claro.
9.3.  Productos  de lascado
La  industria de Las Monedas es cortical. Sólo el 36% de las  lascas se encuentran
desprovistas de córtex, distribuyéndose éste de la siguiente forma:
68  9%   48 2%   72 5%  Dista!
344%   379%   413%  Medial
379%   275%   379%  Proximal
Los  tipos de productos son bastante monótonos, predominando aquéllos que no ofrecen
categorías distintivas. La escasez de captura de aristas en los anversos (ausente en el 53% de las
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lascas)  aleja la industria de concepciones  discoides. Así, faltan productos  desbordantes,  muy
sintomáticos  de este tipo de producciones.
Tipo  de productó.     Atenica  Cuarcita  ofita    Sílex   TOTAL
Acond.  Anversó              3        1       1               5
Despeje                      4                                 4
Acond.  Dista!                 1         1                        .2
Gajodeiiaránj               2         2                1       5.
Desbordante  completa         2                                 2
Kombewa                    1                                 1
Otrós                       17     5        1        2       25
TOT••AL                   30               2.      3       44
Direcciones de  Arenisca  Ar/Cuarc  Cuarcita  Ofita  Sílex  TOTAL
anverso
lD1S11’..     4  4                     9
2D2s1P.n::          5  1                1
1D1S1T            3  2               1       6
1D1S1PP           1                          1               2
2D2S1T1PP        2       1               1
2D2S2P                           1               ::
2D2SIP1PP                                       11,.
2D3SIP2PP        1
3                                     3
3D4S1.P31           1                                         1:
3i5S2P3T         1                                      1
TOTAL           25        1        :9        2       3       46
Las  direcciones de anverso son escasamente dominantes, siendo paralelas en una ajustada
mayoría  de los piezas (24.3%), seguidas por las direcciones paralelo-transversales (18.9%) y las
transversales  (16.2%), pero la presencia de direcciones perpendiculares  es importante. En las
producciones  discoides  las direcciones  de trabajo  suelen ser dominantemente  transversales,
mientras  en el grupo  de colecciones  no discoides,  con esquemas  de trabajo  definibles  como
corticales,  hay una mayor tendencia paralela o paralelo-perpendicular. Ello se asocia igualmente
a  la unidireccionalidad (centrípeta)  que suele estar presente en este tipo de conjuntos, en los que
se produce una explotación directa a partir de superficies planas o corticales sin voluntad periférica
en  el núcleo.  Los  Gajos  de  naranja,  (Fig. 9.4-1  a 4),  a veces  retocados  (Fig  .  9.4-2)  son
acordes  con este modelo de trabajo en el que no se ha producido descorticado previo de la base.
Curiosamente  una pieza en sílex (Fig. 9.4-1) se incluye  en este  tipo, muy raro sobre el sílex
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(material  en el que se suelen desarrollarse otros esquemas).
Los  productos  se ofrecen  en formatos  muy  irregulares,  en  relación  con  una  escasa
predeterminación  morfológica  del producto  a obtener. Las formas de las lascas no presentan
morfologías  dominantes  (A:  10;  CDR:  11; IRR:  7; 0V:  12; L: 3).
Las  diferencias  en  las dimensiones  medias  por materias  primas  son  similares  a las
detectadas  en otros conjuntos  (Castillo  20, Morín  15, Morín  17). La ofita  se presenta  como
vemos  en formatos grandes, asociándose a capturas perpendiculares  en anverso, muy comunes
en  el proceso  de fabricación  de hendedores.  El carácter  limitado  de  la muestra  no permite
mayores  precisiones  sobre  esta  posibilidad,  pero  es general  en  Cantabria  la  asociación  de
este  material  con  producción  de macroutillaje,  salvo  en Morín  10 (donde  la  ofita todavía
alcanza  el 9%, pero  vinculada  ahora a una producción  centrípeta).  Los formatos  se ofrecen
muy  dispersos. El índice de carenado es medio para la arenisca (3.1),  resultando sensiblemente
inferior  al de la cuarcita  de la colección:  4.2.
lo
u






©  Of ita
 .ø  0
   2 Cuarcita
.5                                      • Arenisca
.   O           •
longitud (cm)
Los  talones  son en su mayor parte corticales (15 ejemplares) o lisos (10); con una escasa
representación  de otras modalidades morfológicas (diedros, 3; filiforme, 1; puntiforme, 2). Salvo
un  ejemplar (con facetaje amplio, por otra parte, sin acondicionamiento específico), no existen
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talones  facetados en el conjunto. Muy evidente es la predilección por superficies lisas y planas en
el  conjunto. Así mismo, los talones son amplios, distinguiéndose claramente una voluntad de espesor en
arenisca (3.2 anchura, 1.4 espesor) y ofita (3.6 anchura, 1.0 espesor), mayor que entre la cuarcita (1.6
xO.8).
Delineación    Arenisca  Cuarcita     Ofita..    Sílex:’    TOTAL..
punto  de
impacto
1             2           1                     1        .4
II             1           2                    1         4
III       20          6          2                   28
y             2                                        ‘2’
TOTAL         25          9          2          2         38
Uno  de los rasgos más característicos  de este modelo de explotación es la presencia de
direcciones no directas en los talones. En este caso la escasez de direcciones determinables (21.6%
de  las lascas; en otra parte del presente trabajo comentábamos la dificultad del registro de este
atributo)  imposibilita  la  elaboración  de  afirmaciones  concluyentes.  Entre  las  direcciones
determinables  del  conjunto  lascas  parece  producirse  una  cierta  presencia  de  direcciones
transversales/perpendiculares  (7  de  10 direciones  determinables),  que  aluden  a  porcesos
alternativos a los discoides o Levallois. Este tipo de esquemas aparecen en las secuencias técnicas
de  E.squilleu XI y sobre todo en Conde D y E, muy bien documentados,  y suponen una clara
variación  sobre los modelos más típicamente centrípetos de trabajo. La presencia de direcciones
perpendiculares  o transversales en los talones no se asocia sólo a procesos iniciales de apertura
de  canto, sino que (teniendo en cuenta la limitación estadística de la muestra),  aparecen también
en  piezas desprovistas de córtex.
Direcciones de talón determinables
Directa    Direc/Trans  Transversal  Perpendicular    TOTAL
LC2           2                       1            4            7.
LS                       1            1            1            3’
TOTAL        2           1.          2            5 .      10.
9.  4. Útiles
El  utillaje de la colección es muy escaso (11 piezas), excluyendo de este grupo el porcentaje
de  piezas que presentaba pseudorretoques (melladuras de uso o golpes no generadores de filo o
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morfologías  utilizables).  Las matrices  empleadas  son corticales  en la mitad  de los casos.  La
longitud  media es de 3.6 cm; su anchura de 4.2 y su espesor de  1.5 cm. Hay una búsqueda de
espesor  en las matrices, que resultan más gruesas que los productos sin retoque.
Aunque  la  muestra  es  demasiado  pequeña,  su  equivalencia  proporcional  con  la
generalidad  de los productos  lasca implica que no ha habido  una  selección  orientada  a fase
en  la  elección  de  las  matrices  a  retocar.  Igualmente  sus  anversos  son  escasamente
característicos,  aunque  en algún  caso se presentan  en este  grupo productos  desbordantes  (3
casos);  uno de ellos puede entenderse como producto Levallois  (n° 2; lasca Levallois  atípica;
Fig.  9.2-8). Tampoco se capturan aristas de forma intencional  (sin captura de aristas, 5 casos).
Las  morfologías  son  apuntadas o irregulares  en la mayor parte de las piezas,  con una escasa
transformación  por el retoque de sus formas originales.
Los  talones  son corticales  en seis ejemplares,  con un diedro,  un talón liso no cortical,
un  talón facetado  y uno roto.  Así pues los puntos de impacto  son  mayoritariamente  planos,
salvo  en el caso del  talón facetado  del producto  Levallois  ya mencionado.
Sin  embargo en las matrices parece existir una orientación  hacia el empleo de cuarcita,
que  está presente  en  6 de los  11 útiles computados  (arenisca/ofita  en dos casos,  arenisca,  1
caso;  sílex  1 caso, caliza 1 caso). Aunque insistimos en que la muestra es demasiado pequeña
para  elaborar  conclusiones  definitivas,  podría  existir una  cierta  decantación  hacia  rocas de
mayor  calidad.  En Morín  17, Morín  15 y Castillo  20, por  otra parte,  observamos  la misma
circunstancia:  la  ofita y la arenisca  son retocadas  excepcionalmente,  si bien  en estos  otros
casos  su presencia  entre  los productos  brutos  de lascado  se relaciona  con la  confección  de
macroutillaje.  En Las Monedas  no hemos localizado macroutillaje  claro en el conjunto, pero
la  presencia  de formatos  grandes para  la arenisca y la ofita, la escasez de retoque tipológico
y  la ausencia de núcleos en estos materiales podrían apuntar una estructura productiva similar, en
todo  caso relativa dada la parcialidad de la recogida de la colección.
Tipológicamente, los productos pueden definirse como sigue:
•   Lascas Levallois Atípica (N°2) Cuarcita
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Las Monedas. 1 Perforador-buril (sílex). 2. Núcleo unidireccional centrípeto, sobre canto (cuarcita).











Las Monedas. 1. Lasca con desbordamiento cortical (sílex). 2. Raedera cóncava (caliza). 3. Lasca des








Las Monedas. 1. Lasca laminar (arenisca). 2. Lasca cortical 2a (arenisca). 3.Lasca simple (arenisca).
4.  Lasca semikombewa ( renisca). 5. Lasca cortical 2a (arenisca). 5. Lasca desbordante corcaI (sílex).
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•   Raedera simple recta (N° 9) Cuarcita
•   Raedera simple cóncava (N° 11) Caliza
•   Raedera transversal recta (N° 22) Arenisca/Ofita
•   Raedera sobre cara plana  (N° 25) Arenisca/Ofita
•   Perforador / Buril  atípico  (N° 32) Sílex
•   Cuchillo dorso  natural  (N° 38) Cuarcita
•   Escotadura retocada/Bec  (N° 42a) Arenisca
•   Denticulado (N° 43) Cuarcita
•   Denticulado (N° 43) Cuarcita
Es  patente la ausencia de puntas pseudolevallois, tan abundantes en los conjuntos dominados
por  la talla centrípeta.
La  sección del filo es birecto o recto-cóncavo, dependiendo de la tipología,  y el ángulo del
mismo  variable. Los retoques son es su mayoría simples, en algún caso abruptos, denticulantes o
sobreelevados,  y  mayoritariamente  (8 casos)  directos.  Una  de las  raederas  simples  rectas
podría  definirse como Quina (Fig. 9.2-1).
9.  5. Núcleos
La  escasez de núcleos  no es significativa.  Sólo contamos con dos  ejemplares, en cuarcita
y  cuarzo (ambos  sobre pequeños  cantos  rodados).
El  primero (Fig. 9.3-2) podría  ser definido  como centrípeto  unifacial  en cuarcita,  si bien
las  extracciones,  aunque  escasas,  parecen  agruparse  en  series,  y  la  relación  angular  de la
superficie  de trabajo  es Subparalela  respecto  al hemisferio  no explotado.  Así  mismo,  y a
pesar  de la covergencia de las extracciones por el condicionamiento del pequeño canto de partida
(fracturado  de forma natural), el perímetro se encuentra explotado de forma limitada a partir de
dos  planos de percusión enfrentados. Ello, unido a la corticalidad dominante en el mismo, parece
acercar  el modelo de explotación a ciertas estrategias detectadas en algunos conjuntos cántabros
(Esquilleu  XI) o a la asturiana Cueva del Conde (D y E). El golpeo sobre superficie cortical es
coherente  con la abundancia de talones corticales en la industria.
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El  segundo núcleo, sobre cuarzo, presenta una estrategia relacionada con la anterior, pero en
este  caso con dos superficies de trabajo (una de preparación, otra de explotación). De nuevo se
advierte  cierta unidireccionalidad  en las extracciones, y el ángulo de relación entre las mismas
(suparalela!  secante) lo aleja de modelos discoides. Su explotación, probablemente una fase más
avanzada  respecto al núcleo anterior, produciría talones lisos y anversos unidireccionales (Fig.
9.2-3).
Aunque  según sus dimensiones estos ejemplares no parecen estar  en el origen del grueso
de  la producción,  la presencia  de superficies  de golpeo  corticales o lisas y las direcciones  de
trabajo  en  series  concuerdan  con  lo  observado  entre  los productos.  No  hay  núcleos  en
arenisca  ni ofita. Esta  circunstancia  aproxima este conjunto a otros que, como Morín  15 y 17
o  Castillo 20, presentan una disgregación espacial de las cadenas operativas, con fases iniciales
desarrolladas  en el  propio área  de captación.
9.  6. Otras  categorías
9.6.1. Fragmentos de lasca
En  la colección han sido computados 31 fragmentos de lasca.
Además  de estos, se han computado 3 fragmentos de lámina en la colección (1 en sílex,  1 en
cuarcita,  1 en ofita).
Fract.  Diametrales   Otras
Cuarcita                    2            3
Arenisca                   14            8
Ofita                                   1
Sílex                     2
Cuarzo
TOTAL                  18           13
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9.  6. 2. Restos  de talla
La  colección contiene 21 restos de talla en arenisca (12), arenisca/ofita (2) y cuarcita (4).
Hay  además dos restos de talla en sílex y 1 en caliza.
9.6.3.  Percutores  y cantos
De  los 10 cantos integrantes de la colección estudiada, sólo 1 de ellos presenta huellas
visibles  de percusión  activa  en uno  de  sus  extremos.  Se  trata  de  un canto  de  arenisca  de
formato  plano-oblongo,  de 4.8 cm de eje máximo,  que por  su forma y dimensiones  ha sido
probablemente  usado  como retocador. Aunque es posible  que otros  3 ejemplares  con formas
similares  hubieran ejercido  la misma función,  la abundancia  de los depósitos  de cantos en la
cueva  limita  la interpretación  de su significado.
Ya  se comentó anteriormente  que muchos de estos cantos  contienen mineral de hierro,
lo  que los dota de una adecuada  densidad como percutores.  A esta breve  colección  se une un
fragmento  amorfo de hierro,  de 4.0 cm. de eje máximo.
9.6.4.  Indeterminados
Como  tal definimos  a los fragmentos sin huellas  claras de intervención  antrópica.:  2
en  arenisca,  1 en sílex,  1 en caliza de cueva y  1 en caliza.
9.  7. Conclusiones  preliminares
La  colección  no cuenta con el contingente  mínimo de piezas para  calcular  índices ni
aventurarse  en atribuciones tipológicas válidas; es evidentemente No Levallois y No facetada.







Los índices tipológicos no pueden ser calculados dada la escasez del contingente de útiles.
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Así  mismo, los índices técnicos son escasamente significativos (¡ para el índice laminar han sido
computados  dos elementos!).
A  pesar  de  que  la colección  estudiada  es breve  y sesgada,  pueden  hacerse  algunas
anotaciones.  En primer lugar es llamativa la utilización dominante  de arenisca en el conjunto,
materia  prima que es poco frecuente en el Musteriense  cántabro cuando no aparece asociada a
macroutillaje.  La captación,  que podría  haberse  producido  tanto en la propia  cueva como a
partir  de  los  depósitos  de  los  lechos  fluviales  cercanos,  es  en  todo  caso  poco  selectiva,
aprovechándose  rocas locales de calidad media-baja.  No deja de extrañar que en las inmediatas
cuevas  de El  Castillo  y La  Flecha  se utilicen  materias  primas  más seleccionadas  (cuarcita!
sílexlcalizalarenisca/ofita! en el primer caso, cuarcita casi exclusivamente en el segundo). Por el
contrario,  en los niveles inferiores de El Castillo se observa este aprovechamiento,  igualmente
inmediato  (MONTES, 1998).
Por  otra parte parece existir una cierta  decantación,  poco rigurosa  dada  la parquedad
de  la muestra,  hacia materias  primas de mejor calidad  en el utillaje  (cuarcita).  La  selección
dimensional  observada  en algunos conjuntos  en las matrices  retocadas  (Esquilleu  XI, Pendo
XVI,  Conde D, Castillo 20; la Cueva de la Flecha; CASTANEDO, 1997,2001)  se manifiesta en
este  caso en el espesor del utillaje,  sensiblemente mayor.
La  cadena  operativa  es de  dificil  reconstrucción  dada  la  escasez  de  núcleos  en el
conjunto.  Sin embargo, los dos ejemplares son acordes con el esquema general de la industria.
Tal  como  venimos  describiendo  para  otras  colecciones,  la  corticalidad  es integrada  en  la
cadena  operativa  desde  el principio  al final de la producción.  De esta  forma, las plataformas
de  golpeo  amplias,  lisas  y  escasamente  acondicionadas  limitan  la  obtención  de  formatos
específicos,  pero facilitan  la realización  de golpes  fuertes  poco  exigentes  en una  industria
caracterizada  por  la  búsqueda  de matrices  espesas,  corticales  y de  sección  acusadamente
convexa.
Tales  estrategias de aprovechamiento de superficies corticales con un trabajo en series de
tendencia  unidireccional  son observadas de forma dominante  en Esquilleu  XI, Conde D y E,
entre  los conjuntos analizados, y probablemente La Flecha (CASTANEDO,  1997), además de
aparecer  de forma residual (generalmente  sobre materiales de grano grueso) en casi todas las
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muestras  y como fases iniciales  de descorticado.  Durante  el Achelense  estas estrategias  son
abundantes,  con  matrices  que  quedan  englobadas  bajo  el  epígrafe  de  N.U.P.C.  (Núcleo
Unidireccional de Plano de Percusión Cortical; ARIAS CABAL, 1987). Existe una similitud entre
estos  procedimientos  y el sistema técnico  Quina, sobre todo en determinadas  formulaciones
(TURQ,  1989, 1992a; MONCEL, 1998b) en las que se destaca  el dominio de la corticalidad en
los  procesos;  su paralelo  enlaza  con  la  afinidad  técnica  patente  entre el  Charentiense  y el
Clactoniense,  que fue puesto de manifiesto  hace décadas (BORDES y BOURGON,  1951), y
sobre  todo, con una voluntad de trabajo distintiva.
Sintéticamente,  la estrategia de explotación en La Cueva de las Monedas parece confirmar
la  existencia  de  esquemas  de  explotación  alternativos  a  los  modelos  discoides  más
generalizados.  La  estrategia  de reducción  vendría caracterizada  en este caso por:
•  Aprovechamiento  de superficies  lisas/corticales
•  Unid ireccionalidad general de la industria (matizada por la convexidad de las superficies
de  golpeo  (canto),  que obligan  a cierta  convergencia.
•  Trabajo  en  series,  de  direcciones  variables  (quizás  secuenciadas)  con  ocasionales
capturas  distales  de direcciones  perpendiculares.
•  Búsqueda  de dimensiones  y espesor en las matrices,  generalmente  corticales.
Sin  embargo en el caso de la colección que tratamos  no puede asociarse  fácilmente  este
tipo  de  explotación  a  determinadas  características  tipológicas  de  la  industria,  dada  la
precariedad  de la muestra. Una de las raederas detectadas en el conjunto podría ser clasificada
como  de tipo  Quina.
Es  probable que exista alguna intrusión de elementos de periodos más avanzados (Fig. 9.3-
1). El contexto general de esta industria de arenisca, con talla sobre canto de escaso contenido
centrípeto y limitada especificidad de los productos, podría asimilarse al Achelense, donde hay un
similar  protagonismo  de estos sistemas  de producción  (MONTES,  1998). La asignación  al
Musteriense  se justifica por esta presencia tipológica Quina ocasional y, a pesar de la ausencia de
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macroutillaje, por la presencia de productos que en otras colecciones están asociados a la cadena
de  confección de estos elementos. El dominio de arenisca es igualmente ajena al común de
ocupaciones en cueva musterienses, pero cuando aparece se asocia a una cadena técnica muy
similar a la descrita más arriba.
Las Monedas
Captación
a)  Captación inmediata en cauce o a partir de los depósitos colgados
b)  Escasa selección por granulometría de la materia prima
Producción
c)   Trabajo en series paralelas a partir de planos de golpeo no acondicionados
d)  Presencia cortical importante
e)   Búsqueda de tamaño y espesor en la producción
Consumo
f)   Escasa especialización tipológica
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10. Cueva de Cudón
10.1. Cueva de Cudón III
10.1. 1. El yacimiento y la colección
El  yacimiento de  Cudón (Miengo, Torrelavega) se sitúa  en una  extensa cavidad  (con un
desarrollo  total  de 2.014 m) en el municipio  epónimo (Fig.  10.1). Se abre  muy próxima a la
desembocadura  del  Saja (ría de Suances), inscribiéndose en un ambiente de montes de escasa
altura  (de unos 30 a 50 m.), entre los que afloran mogotes de caliza urgoniana. La distancia al mar
es  de 2.7 km.; el pasaje es marcadamente litoral.
El  yacimiento se sitúa en la primera entrada de la cueva y abarcaría unos 40m2  las catas
efectuadas  presentan de 1.8 a 2 m. de profundidad. La cavidad fue excavada casi en su totalidad,
salvo  algunos pequeños testigos que restan en la actualidad.
El  descubrimiento de la cavidad se atribuye a un aldeano en la década de  1930 (MUÑOZ  et
al.,  1991c), siendo reconocido poco después por Alcalde del Río y Breuil.  El primero, en rela
ción  con la localización de un yacimiento histórico (visigodo) en la cavidad, cita poco después la
existencia  de piezas líticas completamente descontextualizadas procedentes de la  cueva (AL
CALDE  DEL RÍO, 1934) en el caserío perteneciente al dueño de los terrenos.  “...  Más  como,
sensiblemente,  todo  ello carece de  método  exploratorio, no  merece  la pena  ocuparse de su
estudio”  (jg.  6). En el proyecto de tercera edición de  El Hombre Fósil  aparece un folio anexo
(pg.  173) en el que se menciona la Cueva de Cudón, excavada por Teodomiro García y totalmen
te  revuelta por el tío de éste (en LÓPEZ JUNQUERA,  1985: 49).  Al parecer se trataba de un
Musteriense parecido al de Castillo y Morín, con hendedores y abundante fauna. Había sido recono
cido  por Alcalde del Río, atribuyéndose los materiales al Musteriense y al Magdaleniense Inferior.
Igualmente, Obermaier y Carballo observaron también su industria lítica, comentándose años más
tarde  la abundancia de hendedores en el lugar (CARBALLO, 1960).
Hacia  1940, el dueño de la finca (D. Nicolás Balbotín), realizó una intervención no oficial, sin
que  se publicaran entonces las piezas localizadas. En esta época se acondicionaron los accesos, cons
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truyéndose ensanches y escaleras en el interior. En la década siguiente la cavidad fue de nuevo inter-  1
venida por el equipo de F. Quintana y los camineros bajo la dirección de García Lorenzo, obteniéndose
la  colección que hoy está depositada, con referencias a niveles, ene! Museo Provincial. Posteriormen
te  la  cueva sería parcialmente explorada por D.  Gonzalo Canales, y en  1962, por la  Sección
Espeleológica del Seminario Sautuola, documentándose los macarroni de la misma.
Aunque  los avatares de la colección fueron confusos, Begines Ramírez consiguió localizar un
lote de material procedente de la cavidad en el Museo de Prehistoria y Aqueo logía de Santander,
sin  que  este autor  tuviera  constancia clara de la procedencia del  donativo (BEG[NES,  1965,
1968). Al parecer el material procedente de las intervenciones antiguas se encuentra desperdiga
do  por distintas instituciones españolas (p.e. Museo de Sevilla). El yacimiento sería de nuevo
intervenido  por R. Rincón, quien practicó una pequeña calicata en el vestíbulo de la misma.
L.  G. Freeman, en referencia a la colección de su nivel superior, observa algún tipo asimilable
del  Pal.  Superior,  además de  al  menos un  nivel musteriense  con presencia  de un  hendedor
(FREMAN,  1964, 1971). Sin embargo este autor minimiza el valor testimonial de esta colección
transicional,  tanto por el limitado número de piezas como por su naturaleza heterogénea.
Las  colecciones del  Museo de Prehistoria de Santander procederían de  las calicatas de F.
Quintana,  (MUÑOZ  eta!.,  1987). Aunque Begines alude a varios niveles Musterienses (4), uno
de  ellos Auriñaco-MusterienSe, nosotros sólo hemos podido localizar tres niveles entre el mate
rial:  2 niveles Musterienses (Nivel III y Nivel II) más un Nivel 1 (,Chate1perroniense?), sin que
hayamos  podido estudiar la colección de hendedores que J. Carballo señalaba (1960) y que ene!
trabajo  de  A.  Begines  de  1968  aparece  compuesta  por  un  solo  ejemplar.  Atribuidas  al
Magdaleniense  se conocen una azagaya de sección circular y base hendida;  los macarroni de la
cueva  fueron puestos por Begines en posible relación cronológica con la industria del Nivel 1.
Bernaldo  de Quirós  publicó parte de la  colección atribuida  al Paleolítico  Superior Inicial
(Nivel  1, Chatelperroniense?), colección parcial que nosotros  complementamos, en todo caso,
con  otros materiales  (BERNALDO DE QUIRÓS,  1982). Sólo hemos  considerado el material
explícitamente  siglado  como niveles 1 y III en el  Museo  de Prehistoria (el Nivel  II presenta
escasas evidencias). Tal colección aparece dividida en dos grandes bloques; la ausencia de excavaciones
controladas  en este yacimiento limita en gran medida la posibilidad de establecer conclusiones
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Fig. 10.1
Planta de la Cueva de Cudón (BEGINES, 1968: Fig. 1)
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estratigráficas  fiables. Se trata de un lote muy pobre, por lo que apenas resulta significativo en el
contexto  general de las secuencias cántabras. Incide, en todo caso, en la deslocalización sufrida por
gran parte de colecciones musterienses documentadas en la región, que han sido objeto de actuaciones
no oficiales.
Así,  el lote se presenta en dos bloques diferenciados:
a)  Material procedente de calicatas antiguas, con varios subconjuntos:
•   Nivel IV (no localizado en fondos del Museo).
•   Nivel III. Correspondería a los materiales más antiguos, musterienses
•   Nivel II. Escasas  piezas  (1 núcleo, dos lascas). Musteriense?.
•   Nivel 1. Nivel Chatelperroniense (antes Auriñaco-Mustenense)
b)  Material procedente de recogidas superficiales posteriores, tanto en la propia cueva
como  en los prados cercanos, por parte del C.A.E.A.P. y de C. Femandez en 1983. Abun
dan  los hendedores, atribuidos al Achelense (MUÑOZ  eta!.,  1987), procedentes en su
mayor  parte de la segunda boca de la cavidad.
El  depósito tenía en origen más de 2 metros de potencia, de los que sólo se conserva en la actua
lidad algún breve testigo. La secuencia abarcaba (MUÑOZ et al., 1991 e) varios niveles Musterienses
y  un rico estrato chatelperroniense, por encima del cual se desarrolla Magdaleniense Inferior (conser
vándose algún breve vestigio en el Museo Provincial) y evidencias de época histórica.
Lascas                       26
Retocados                    17
Núcleos                       1
Fragmentos de núcleo            2
Fragmentos de lasca             10
Lasquitas                      1
Restos de talla                  4
Percutores y cantos               O
Indeterminados                  2
TOTAL                  62
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En  la Carta Arqueológica Regional se menciona la existencia de otra cavidad relacionada (Cueva
de  Cudón II), de grandes dimensiones, situada al fondo de la dolina junto a la iglesia; quizás forme
parte  del mismo conjunto kárstico. Un riachuelo atraviesa esta segunda cavidad; en sus aluviones
fueron halladas sendas lascas de sílex y cuarcita, patinadas.
10.1.2. Materias primas
Aunque  la validez de la muestra es limitada, Cudón III parece formar parte de ese grupo de
yacimientos cántabros musterienses con variedades líticas poco dominantes (SARABIA ROGINA,
1993). Aunque el sílex está presente en la industria, la arenisca y la cuarcita son mayoritarias; quizás en
relación con la presencia de hendedores en la industria (CARBALLO, 1960).
Las  estrategias de captación vuelven a ofrecerse locales. Ubicada en una zona de abun
dancia  deposicional cuaternaria, y próxima a la desembocadura del  Saja, la cuenca de drenaje de
este  río y sus tributarios (Besaya) intersecta paquetes de conglomerados cuarcíticos, calizas ne
gras jurásicas y micríticas, y, aguas arriba (áreas de Pando y Santa Olalla) algún paquete ocasio
nal  de de ofita, muy lejana ya del yacimiento. Conglomerados cuarzosos se ofrecen además en el
área  de Suances, muy próxima (SARABIA, 1991). El sílex se obtiene probablemente de la banda
litoral, aunque el Saja disecciona aguas arriba bandas de calizas con chert, formaciones que se inter
calan en numerosos puntos de la región.







Dada  la disposición de Cudón en un área de deposición cuaternaria, la captación parece
inmediata (Fig. 10.2). Relativamente próximos (6 lun. al Este) se encuentran los afloramientos de
Velo o los del Monte Picota y Mortera. La ofita, prácticamente ausente en la colección, no aparece en
las  proximidades (siendo los afloramientos más cercanos aquéllos de Villanueva) pero es posible su
transporte desde las grandes masas que a la altura de Puente Viesgo son interceptadas por afluentes
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Cueva de Cudón. Pontencial itológico comprendido en un radio de 5 km.
10. Cueva de Cudón
del  Pas. La captación se presenta por tanto inmediata, aunque selectiva, dada la preferencia por la
cuarcita  manifestada en el conjunto dentro de un contexto general de dominio de areniscas, lutitas,
margas y arcillas.
10.1.3.  Productos de lascado
El  porcentaje de piezas corticales en la colección se encuentra relativamente compensa
do, aproximándose al 30% que como vemos suele caracterizar los conjuntos en los que la corticalidad
no  es un elemento definitorio de proceso (LC 1:2; LC2: 8; LS: 16). La presencia laminar es nula.
La  disposición del córtex no puede representarse gráficamente en forma de porcentajes,
dado  la escasez de la muestra. Lo exponemos en su valor absoluto (cada celda muestra el número
de  piezas que presenta córtex en cada posición), aunque en todo caso es escasamente represen
tativo  a efectos estadísticos.
:2.3.
9   9   8  
6     5     7 Ió:i::.::i.E
4  4  6  Proximal
Parece  sin embargo confirmarse la tendencia que apreciábamos en conjuntos de dominio
discoide/Levallois;  la tendencia a capturar córtex dista! de la mayor parte de productos, en rela
ción  con la invasión de las partes en reserva presentes en cada hemisferio. Todas las piezas LC2
presentan  córtex en posición distal.
Los  productos aparecen bastante concentrados en formatos más o menos agrupados. Así
mismo,  las piezas son bastante simétricas, pero este atributo, que generalmente ofrece resultados
similares  en conjuntos  de distinto carácter técnico, parece perfilarse como poco  indicativo de
esquemas productivos’.
Mrnimo  Máximo  Media  Desv  hp
Longitud.       2,1       7,0      4,0       1,4
1,9      6,0      3,4       0,9
Espesór :.     0,30      2,1      1,1       0,4
Cuerda .  0,80      4,6      2,2       0,9
Espesár        0,30     2,2      0,9      0,5
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Observamos  una diferencia dimensional entre los productos según materias primas, aun
que  las diferencias son  aquí  más limitadas que en otros onj  untos corno Castillo, Morín u Hornos de la
Peña.  Los anversos de algunas piezas (Fig. 10.5-1 y 2; Fig. 10.6-4 y 5; ), muestran un cierto agrupa
miento  en  series,  tal como observábamos en la estructura técnica de los hendedores, pero en general
puede  hablarse  de  convergencia  centrípeta  (Fig.  10.3-1  y 3; Fig. 10.6-3).
Arenisca     Cuarcita     Silex
Longitud       4.6           3.4         3.3
Anchura          3.7           3.5         3.1
Espesor          1.3           0.9         1.0
En  cuanto  a  las categorías  de productos,  vemos  cómo  hay una cierta representación de elemen
‘Así  por  ejemplo, las piezas de  las colecciones de tipo Quina / Cortical, con aprovechamiento paralelo, ofrecen
productos  bastante simétricos por  la  unidireccionalidad general  de  la industria;  los productos  relacionados con
cadenas  técnicas Levallois son igualmente simétricos en relación con la predeterminación formal, aunque apare
cen  compensados por  los frecuentes desbordamientos que acompañan el proceso. Los mayores índices de asime
tría  se obtienen en aquellas producciones basadas en estrategias de captura de aristas transversales (pseudolevallois,
modelos  de explotación discoide), donde la piezas, generalmente apuntadas, son esencialmente asimétricas en lo
que  respecta a  su eje tecnológico (ver Nivel III Cueva del Esquilleu).
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tos relacionables con procesos discoides/levallois, aunque el bajísimo número de piezas en la muestra
imprime a estos porcentajes de un carácter provisional. Aunque, como en la mayoría de los casos,
dominan las piezas con características poco distintivas (X), hay una cierta representación de Subproductos
Levallois, de Desbordantes Completas, de Acondicionamientos Distales, Despejes y Cúpulas Discoides,
todos ellos productos coherentes con este tipo de producción.
Tipos de Producto Frecuencia  Porcentaje
Acon. Distal                1          3.3
Despejes                   3         9.9
Desbord. Completas        4          13,2
Subproductos Levallois       2          6,7
Otros               16       53.3
TOTAL              26      100,0
Así mismo, las proporciones de capturas de aristas en los productos son significativas, con una
Las direcciones de anverso, con tedencia paralelo-transversal y multidireccional confirman así mismo
la  existencia de una cadena operativa coherente con este modelo.
Captura  de
aristas       Frecuencia Porcentaje
AP                     6       20.0
AP+D               1          3,3
APP                 2          6,7
AT                 3         10,0
D  Inverso                1           3,3
EST                    1           3,3
NO                    12         40.0
Total               30        100,0
Los grados de anverso muestran de nuevo un tendencia hacia la presencia de anversos complejos,
con  siendo mayoría las piezas con grados de anverso 3 o más de 3. Ello contrasta  con lo observado
en  otros conjuntos con mayor presencia cortical, donde los núcleos son explotados con una limitada
tendencia centrípeta y las piezas ofrecen una escasa superposición de grados de trabajo en sus anversos.
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En  la tabla de contingencia observamos cómo se relacionan ambos atributos, produciéndose
un  aumento de la multidireccionalidad a medida que avanza el proceso de explotación y los anversos
presentan mayor superposición de fases (grados) de trabajo.
No  parece que, en lo que respecta a la orgaiiización de los anversos, haya un tratamiento
diferencial  por materias primas, salvo el agrupamiento en series que venimos citando para una
parte  de la  arenisca.  Por  tanto la única diferencia observada  en este  caso  entre las distintas
calidades  líticas es la dimensión media de los productos, diferencias que, al menos entre la arenisca
y  la cuarcita, no son únicamente explicables por las dimensiones de la matriz departida. Estaríamos
ante  una cadena técnica incompleta, la de la arenisca, que podría culminar en la elaboración de
macroutillaje, pero que se manifiesta en este caso indeferenciada de la de la cuarcita; ambas parecen
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presenta insuficiente para la definición del conjunto como facetado, su presencia lo asimila a modos de
producción centrípetos, donde la proporción de talones corticales (característica de la explotación tipo
N.U.P.C. y de la búsqueda generalizada de espesor) es escasa. Se observa por tanto una correspondecia
entre grado de tajón y el carácter cortical de la pieza:
2,5
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E
*                  •Sílex
c
‘O
.   5       a@©  *                                  ACuarcita
A                                        * AreriiCuarc.
 0,0  ______________________________________________  ©  Arenisca
0      1      2      3      4      5
anchura talón (cm)
Así  mismo, se detecta en los talones una fuerte estandarización de  sus módulos
dimensionales (formatos), lo que implica un ajuste del punto de impacto a las dimensiones y
posibilidades de la plataforma de golpeo. Este tipo de rasgos se aproxima bastante al concepto
Levallois, caracterizado por una cuidadosa elección de los puntos de impacto en las matrices.
Aunque la muestra es escasa, la estandarización de los talones indicaría recurrencia.
Entre los limitados casos en los que las direcciones de talón son determinables, dominan
las  directas, aunque el registro de la morfología de los puntos de impacto indica una preferencia
por  las plataformas de golpeo planas. No hay indicios de uso de percutor blando.
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Delineación  1  II  ifi  IV  V  IRR  TOTAL
punto de
impactó
Arenisca          2 6   1   1         10
Aren./Cuarc.       2 3      1        6
Cuacita       1  1  2           1•   ‘5
Ofita’             11
Sílex        2      1      1         4’’’
TOTAL   3   5’  13  1   3   1     30
La  presencia de elementos apuntados, moderada sobre el total (20%), parece acorde con
una  organización centrípeta de la producción.
Morfologia   Frecuencia Porcentaje
productós
Apuntadá    ‘     6       20,0
Cuadati1ar.:’     4       13,3
Laminar  ‘        3       10,0
Oval  ‘         4       13,3
Irregular         8       26,6
TOTAL:   ‘25      ‘t$ó,
10.1.4.  Útiles
El  escaso  número  de  útiles  de  la  colección  (17)  limita  la  posibilidad  de  calcular  índices  y  de
establecer  comparaciones  tecno-tipológicas  clásicas.  Adjuntamos  sin  embargo  una  breve  descripción
de  este  material.
Entre  las  materias  primas  domina  la  cuarcita  (10  piezas),  seguida  de  la  arenisca  (3  piezas),
el  cuarzo  (2  piezas),  yen  último  lugar  el  sílex  (rojo  jaspe,  radiolaritas;  2  piezas).  Entre  las  matrices
abunda  el  material  cortical  (LS  -9;  LC  1-1;  LC2-6).  El  dominio  de  la  cuarcita  en  el  total  no  puede  ser
considerada  significativa  dada  la  muestra.
Cinco  elementos  pueden  inclurise  entre  los  Subproductos  Levallois  (5  piezas)  (puntas
pseudolevallois,  que  pueden  integrar  tanto  procesos  discoides,  donde  son  protagonistas  de  la
producción,  como  Levallois,  siendo  en  este  caso  acondicionamientos  accesorios  específicos).  La
cuarcita  es  dominante  en  este  grupo,  en  coherencia  con  el  único  núcleo  documentado  en  la
colección.  El  resto  de  las  categorías  son  dos  acondicionamientos  de  anverso  y  3  productos  no
específicos.  La  captura  de  aristas  es  limitada.
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La  forma de los productos antes y después del retoque ha sido escasamente modificada en
la  mayoría de las piezas, evidenciándose una coincidencia de ambos atributos. Las formas apuntadas
no  son especialmente abundantes (3), estando presentes las CDR (2), 0V  (4), IRR (2) y  ML (1).
En  cuanto a sus formatos, el grupo de útiles aparece con un grado medio de estandarización,
situándose  la mayor parte de los valores entre 2 y 4 cm.
Mirnmo  Máximo  Media  Desv  tip
Longitud       1,9      5,7      3,0      0,9
Anchura        1,3     4,7     2,8     0,9
Espesor        0,7      1,6     1,1      0,2
Cuerda  :      1,0      3,4      2,3       0,7
Espdor     SIH    0,7      1,5      1,0      0,2
Si  comparamos estas medias con las calculadas para el conjunto lascas, observamos una
posible  selección de las matrices en función de sus dimensiones, pero el espesor es semejante en
ambos  grupos. Esta selección por espesor es característica una parte de las industrias (Nivel XI
Esquilleu,  Cueva de las Monedas, Hornos de la Peña); ha sido documentada además en la Cueva
de  La Flecha (CASTANEDO, 1997), y en general en las materias de grano grueso de casi todos
los  conjuntos.
Se  buscaría por tanto el producto  de formato cuidado, estandarizado,  prediseñado, en
lugar  de dirigirse  la producción hacia productos  espesos y grandes  (fabricación de  raederas,
básicamente),  con aprovechamiento de la corticalidad  como elemento esencial del formato.
Lamentablemente,  el tamaño de  la muestra y la fractura  de algunas  de  las ya escasas
piezas  de partida impide comparar de forma rigurosa los atributos en ellas presentes  con lo des
crito para el conjunto de lascas. En todo caso, se observa un aumento de la complejidad direccional
de  anverso  asociada a un aumento de los grados de  trabajo, al igual que  observábamos en el
grupo  de los productos brutos.
Sin  embargo los talones de las piezas retocadas son escasamente acondicionados, con
presencia de tipos lisos (2), corticales (4), semicorticales (2), diedro (1), facetado (2) y retallado. Los
grados y la delineación del punto de impacto son, en consecuencia, poco significativos, dominando en
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ellos  los grados bajos y los puntos de impacto lisos (tipo III).
Tipológicamente, las piezas pueden definirse como sigue:
•  N°5. Punta pseudolevallois (arenisca)
•N°  5. Punta pseudolevallois (arenisca/cuarcita)
•  N°6. Punta Musteriense (cuarcita)
•  N°9. Raedera simple convexa! denticulado (cuarcita)
•  N°9. Raedera simple recta (cuarcita)
•  N°9. Raedera simple recta (cuarcita)
•  N° 10. Raedera simple convexa (cuarcita)
•  N° 10. Raedera simple convexa (arenisca)
•  N° 22. Raedera transversal recta (cuarcita)
•  N°25. Raedera sobre cara plana (cuarcita)
•  N° 26. Raedera con retoque abrupto (cuarzo/cuarcita)
•  N°35. Perforador atípico (arenisca)
•  N°43. Denticulado (cuarcita)
•  N°43. Denticulado (sílex)
•  N° 46. Lasca con retoque abrupto espeso (cuarcita)
•  N°48. Lasca con retoque abrupto delgado (cuarzo)
•  N°48. Lasca con retoque abrupto delgado (sílex).
El  cabalgamiento en el retoque es variable, pero con dominancia de yuxtaposición latera! en los
golpes (5), con presencia de secante (5), axial (1), ausencia (3) o indeterminabilidad (3). El perfil del
mismo es también variable, predominando los filos birrectos o recto-concavos, con presencia de perfiles
en  escalera en tres casos; una de las raederas presenta retoque semiquina. También variable es el
ángulo del filo, polarizado entre las piezas pseudolevallois (30-45°) y el resto, mínimamente agrupados
pero  con angulaciones mayores que llegan a alcanzar los 80°.
El  modo del retoque es simple (6), abrupto (2), denticulante (2) o indeterminable (2). La









Cudón III. Lasca simple/punta pseudolevallois (arenisca/cuarcita). 2. Punta pseudolevallois (cuarcita).
3.  Punta pseudolevallojs (arenisca). 4. Denticulado (cuarcita). 5. Lasca retocada/raedera (cuarcita).





Cudón III. 1. Raedera transversal recta (cuarcita). 2. Fragmento de punta musteriense (cuarcita). 3. Rae
dera sobre cara plana (cuarcita). 4. Lasca cortical 2a con retoque de uso (cuarcita). 5. Raedera/denticu
lado (cuarcita). 6. Núcleo Levallois recurrente centrípeto, para puntas (cuarcita)
4
Cudón III. 1. Lasca de anverso unidireccional (ofita). 2. Lasca simple desbordada (arenisca). 3. Lasca









Cudón III. 1. Denticulado sobre lasca Levallois atípica (sílex). 2. Lasca con retoque marginal abrupto
(sílex). 3. Punta pseudolevallois (arenisca). 4. Lasca retocada (cuarcita). 5. Lasca desbordante (are
nisca). 6. Raedera simple convexa (cuarcita)
3
6
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10.1.5. Núcleos
Sólo ha sido localizado en la colección estudiada un núcleo correspondiente a este nivel (Fig.
10.4-6). Se trata de un núcleo Levallois para puntas, de tipo recurrente centrípeto, en cuarcita. Su eje
máximo es de 3.8 cm., elaborado sobre soporte cortical. Las relaciones angulares entre ambas
superficies, muy canónicas, son Subparalelal Secante. Aunque la relación volumétrica está bastante
equilibrada, la matriz de partida, probablemente lasca, condiciona el significado de este atributo2.
10.1.6. Otras categorías
7.1.6.1. Fragmentos de lasca
Se han contabilizado en la colección un total de 9 fragmentos de lasca (más un fragmento
mínimo en silex).
 Ófra
Silex                      2           2
Cuarcita                   2           2
Cu••c  :/C1
10.1.6.2.  Lasquitas
En  la  colección  estudiada  sólo  se  ha  registrado  1  lasquita  de  talla  en  cuarcita.  La  presencia
de  lasquitas  es  un  índice  claro  de  las  posibilidades  de  estudio  de  una  colección.
10.1.6.3.  Fragmentos  de  núcleo
Sólo  han  sido  computados  dos  fragmentos  en  Cudón  III,  uno  de  ellos  indeterminable  y
uno  probablemente  Levallois,  en  sílex.
2lnsistimos  en  la  idea  de  que  la  relación  volumétrica  entre  hemisferios  es  poco  indicativa  de  jerarquización,  bien  en
los  estadios  iniciales  (fuerte  dependencia  de  la  morfología  de  la  matriz)  tanto  como  en  los  estadios  finales  (en  relación
con  el  grado  de  explotación  a  que  haya  sido  sometida  la  base).
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10.1.6.4.  Restos de talla
Se han contabilizado 4 restos de talla en sílex.
10.1.6.5.  Indeterminados
Dos elementos indeterminados en arenisca/ofita.
10.  1. 7. Conclusiones preliminares
El  conjunto de Cudón III se presenta mutilado e incompleto, con escasa posibilidades de
reconstrucción  de sus esquemas técnicos ni de discriminación de estrategias por materias primas,
que  se presentan indeferenciadas. El vaciado al que fue sometida la cueva, del que sólo resta esta
exigua  colección, hace de este yacimiento un conjunto irremediablemente perdido.
Los  índices no han podido ser calculados dado el limitado número de piezas de la colec
ción.  En todo caso, la industria se decanta hacia procesos Levallois con cierto porcentaje de facetaje,
dominando en su aspecto más morfológico el útil con filo (raedera), presencia de puntas pseudolevallois,
una punta musteriense, algún denticulado y alguna escasa pieza del Grupo Pal. Superior. No hay lánii
nas  en la colección.
El  único núcleo computado en la colección ofrece características que permiten su clasifi
cación  como Levallois (recurrente centrípeto para puntas), aunque podría así mismo asimilarse a
las  producciones  discoides  jerárquicas  incluidas  actualmente  en  la  gran familia  discoide
(JAUBERT,  1993; LOCHT eta.,  1995), dificilmente discriminables de concepciones Levallois.
En  Cudón se observa  la  ausencia de productos Levallois  canónicos, que  son sustituidos por
elementos  poco  específicos procedentes de reducciones centrípetas: moderado porcentaje de
formas  apuntadas, direcciones centrípetas en anverso, talones directos, semicorticales, lisos o
más  escasamente facetados, pero en en general espesos y sin puntos de impacto destacados. En
cualquier caso, nuestras apreciaciones se basan en este caso en impresiones subjetivas, dado que la
estadística es dificilmente aplicable.
La  falta de contextualización aqueológica de la muestra es absoluta. Los criterios técni
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cos permitirían incluir esta colección de forma cautelar en concepciones discoides con jerarquización,
dentro  de una difusa barrera conceptual entre tipos (Apdo. 1.2.). Menos dudas se nos presentan, en
todo  caso, sobre la atribución musteriense del conjunto. Destaca la limitada unidireccionalidad del
proceso técnico, ene! que se observa un marcado carácter centrípeto. Esta circunstancia distingue este
nivel de lo observado en el nivel superior, donde, como veremos, el sílex es protagonista de un mode
rado desarrollo laminar.
Lamentablemente,  no disponemos apenas de piezas correspondientes al denominado Ni
vel  II de la Cueva del Cudón (donde tan sólo hemos clasificado un raspador nucleiforme en sílex,
sometido  a una fuerte explotación; Fig. 10.7-1). Begines representa  dos raederas (una quizás
denticulante) en cuarcita y ofita respectivamente, que,junto con una lámina en cuarcita, conformarían el
total de la colección de los testimonios recogidos en este nivel. Sobre éstas, las industrias del Nivel 1
(Chatelperroniense?  BERNALDO DE QUIRÓS,  1982) se corresponderían, no sin ciertos pro
blemas  que más adelante comentaremos, con industrias de transición.
El  Nivel  IV, por su parte, estaría compuesto por  5 piezas: entre ellas una  raedera con
retoque marginal en cuarcita, una punta pseudolevallois y una lasca Levallois, en el mismo material, y un
hendedor  que presenta una clara intención de adelgazamiento, y que podría incluirse en el tipo Y de
Tixier. La parcialidad de la muestra revisada y las propias circunstancias de la colección dotan a este
estudio  de una acusada provisionalidad. Sin embargo, consideramos pertinente un acercamiento a
estos lotes antiguos para valorar las posibilidades de estucho que colecciones tan reducidas y mutiladas
ofrecen a la luz de los nuevos sistemas de análisis.
10.2.  Cueva de Cudón ¡
10.2.1.  La colección
Al  igual que lo señalado para  la colección musteriense de Cudón III,  los materiales del
nivel  1 presentan importantes problemas de contextualización. A la escasez de materiales se une
la  descompensación tipológica (dominio de material retocado o tipológico sobre los productos
brutos,  escasez de restos de talla y fracción pequeña), proporciones sólo observadas en conjntos
como  Castillo 20 (colección M.A.N.) u Hornos de la Peña con similar sospecha de sesgo antrópico.
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Tal como señalamos en el Apdo. 2.2.2. la presencia de este horizonte en Cantabria es escasa
y  discutible. El nivel 1 de la Cueva de Cudón es especialmente interesante por tratarse de uno de los
pocos niveles Chatelperronienses hasta el momento citados en Cantabria, a pesar del evidente sesgo
por  categorías de la muestra. Aunque se recoge con esta atribución en la Carta Arqueológica (MUÑOZ
el  al.,  1987; MUÑOZ, 1996), en alguna ocasión se ha citado con las reservas que imponen las
circunstancias de la colección (FREEMAN, 197 ib; BERNALDO DE QUIRÓS, 1982, 1994).
A.  Begines Ramírez había atribuido este nivel al Aurifiaco-Musteriense. La posterior revisión
de  Freeman insistirá en el carácter heterogéneo de la muestra de Cudón (1964,197 ib), apuntado la
presencia  algun nivel indefinido del Paleolítico Superior en el conjunto. La colección musteriense,
heterogénena y mezclada, se ofrecía inválida para el estudio según este autor. F. Bernaldo de Quirós
atribuye de forma poco concluyente el conjunto al Perigordiense Inferior, en función de presencia de
una  Punta de Chatelperron.
10.2.2.  Materias  primas
Las materias primas en la Cueva del Cudón muestran un porcentaje de sílex creciente respecto
al  nivel III, a la vez que un descenso en las cantidades de ofita y, sobre todo, de la arenisca y la
arenisca/cuarcita, que en aquél constituían la mayor parte del material. Un fragmento de canto en sílex
nos  informa, por otra parte, de la existencia de estrategias de captación alternativas con selección
sobre cauce. Pero al contrario que en Morín 10 (y en general, de todos los yacimientos con dominio
de  sílex), el material de Cudón 1 no parece estar sometido a un alto grado de explotación3.
Materias primas total categorías
Cudón 1
Este  cambio en la organización técnica de la producción, ligado al aumento de la laminación, no implica necesaria
mente  un cambio en los hábitos de captación tanto como un mejor aprovechamiento de la materia prima, dado que de
un  núcleo de  laminitas son producidas, proporcionalmente, una mayor cantidad de piezas.
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Al igual que en Morín 10 (nivel con el que compartiría atribución cultural), se produce en
Cudón una especialización en la orientación del sílex hacia modos técnicos específicos.
La práctica desaparición de la ofita en este nivel se aproxima a la presencia residual en los
momentos iniciales del Paleolítico Superior de los conjuntos cántabros (Pendo Vifi: 1.3% GONZÁLEZ
ECHEGARAYyFREEMIAN, 1980; Castillo 18b: 2%, CABRERA etal., 1996a; Morín 10: 15.0%
entre las lascas, un 4.8% en el utillaje), aunque pueda perdurar incluso en el Gravetiense de El Castillo
(SARABIA ROG1NA, 1993). La cuarcita, por su parte, se presenta con una cierta continuidad técni
ca, tal como manifiestan los productos y los núcleos en esta materia prima.
10.2.3. Productos de lascado
El  porcentaje laminar en esta reducida colección es, como vemos, importante, elevándose
hasta el 65% cuando consideramos olamente l subconjunto sílex no retocado (muestra muy escasa:
13 piezas laminares entre las 16 piezas en sílex no retocadas). De manera más acusada que en Morín
10, por tanto, nos encontramos con un grupo de materiales que presenta una cadena operativa diferen





Ofita        Arenisca
2,4%         19,5%
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ciada, aunque la naturaleza de la colección limita el significado de estos porcentajes.
Los  productos son, respecto a Cudón III, de menor tamaño en el sílex, e iguales e incluso de
superiores  dimensiones en otras materias primas. El limitado espesor del sílex se relaciona con la
producción laminar.
Arenisca     Cuarcita     Silex
Longitud         46           42         31
Anchura          41           38         17









e            •O
3                       oz
 Sílexu      •
E   2O                                                       Vofita
  1                                                    •Cuarcita
o
  O __________________________________________________  O  Arenisca
0      1      2     3     4     5     6     7      8
longitud (cm)
La  existencia de cadenas técnicas claramente diferenciadas en estos niveles es evidente. Sin
embargo,  el escaso número de piezas con el que contamos en este nivel limita las posibilidades de
estudio, que debe hacerse de forma básicamente cualitativa.
a)  Sílex
El  sílex ofrece presencia de acondicionamientos proximales, mínimos, en la zona cercana al
talón: son característicos de los productos laminares de producción controlada, y tienen como objetivo
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la  eliminación de comisas para limpiar y precisar el punto de golpeo. Es abundante la fractura por
flexión, observada en la mayoría de los soportes laminares y ausente entre las lascas, indicándonos el
uso  de percutor blando (según nuestras observaciones, poco abundante en Morín 10) y que, como
veíamos, se encontraba igualmente ausente ene! conjunto atribuido al Chatelperroniense deAValiña
(LLANA y SOTO, 1991). Este rasgo técnico es en sí mismo suficientemente indicativo de evolución,
dada  su mínima presencia durante e! Musteriense cántabro a pesar de su presencia puntual en colec
ciones como Castillo 20.
En  todas estas piezas, incluso en las escasas lascas de sílex documentadas en este nivel, se
produce  un claro aprovechamiento de los aristamientos paralelos. Las direcciones, sin embargo,
se  manifiestan como 1D1S1P sólo en 8 de las 20 piezas en sílex computadas en este nivel, con
una  cierta  convergencia de  las direcciones (2D2S1P1T) frecuentes cuando los tamaños de los
núcleos  son limitados. Esta convergencia de las extracciones en el sílex puede relacionarse con el
esquema de núcleos piramidales presentes (1 ejemplar) en la colección, que impone a los productos
cierta convergencia en los anversos por la propia morfología del volumen explotado.
Las  formas de los productos son laminares entre las hojas y cuadrangulares-ovales entre
las  lascas. Los grados de trabajo se presentan relativamente elevados, con ausencia, en el sílex, de
grados O (anversos corticales) y grados 1.  El ángulo de lascado se acerca a 100 entre los produc
tos  no corticales, aumentando, como es habitual, en los productos corticales.
Los  talones de los productos laminares sin retoque (9) son puntiformes en 7 casos, con
limitada  frecuencia de la categoría lisos (1)0  facetados (1). Estapresencia  se relaciona con el uso
de  percutor  blando, que  como vemos parece haber  sido usado de  forma habitual.  No se han
registrado entre los materiales en sílex de la colección talones filiformes, más frecuentes en Morín
10.
Los  accidentes en la producción de láminas son frecuentes, sobre todo reflejados, paros o
sobrepasamientos (Fig. 10.9-3). Una de las piezas es una cresta simple (BAENA PREYSLER, 1998:
Fig. 6.41), lo que resulta altamente indicativo del esquema de reducción asociado.
Abunda en todo caso la presencia cortical, presente en 5 de las 13 piezas laminares en este
‘  El  carácter de ausencia  de determinadas fases técnicas en estos conjuntos seleccionados no tiene significación.
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material  (Fig. 10.9-4, Fig. 10.10-1,7; Fig. 10.11-6). Si atendiéramos a los porcentajes de este tipo de
materiales (y obviando la brevedad de esta colección), podría deducirse la presencia de momentos
iniciales de la explotación o aprovechamiento de entames; sin embargo, no todas las piezas presentan
disposición  longitudinal del córtex. Aquéllas que lo presentan en su parte distal (3 de las 5 piezas
corticales) no se asimilan fácilmente a grados de trabajo, por las razones que venimos exponiendo
repetidamente (captura de reserva de córtex distal con independencia de la fase de explotación).
Las  lascas en sílex son escasas, y deben corresponderse, quizás, a productos iniciales de
apertura  de nódulos y preparación  de  la superficie  de golpeo.  Así,  cuatro de ellas presentan
córtex  en los talones, junto  a un producto con talón liso y otro con talón roto.  Los anversos son
igualmente  de mayoría cortical,  con cuatro LC2, y dos lascas  simples (una de ellas con talán
cortical,  otra con talán roto). Fuerte presencia de la corticalidad entre los productos de sílex no
laminares,  que se corresponde, por tanto, con fases de peladura y preparación de la matriz (Fig.
10.9-1).
b)  Cuarcita.
La  escasa presencia de cuarcita (8 piezas) lirnita el  estudio de sus atributos técnicos. Sólo
ha  aparecido una lámina en la colección.
En  5 casos se trata de productos no específicos (X), existiendo en algún caso despeje de
núcleo.  Dos de las piezas  son despejes discoidales (fracturas ecuatoriales o lascas espesas de
despeje intencionales o no). A pesar de la escasez de piezas en este material, este tipo de producto es
especialmente diagnóstico.
Sin  embargo, en  los núcleos  de cuarcita existe un modelo  de trabajo de organización
discoide  que no se corresponde claramente con la elevada presencia cortical de este grupo (en
todo  caso, cabe su atribución a fases iniciales de peladura previa). La cuantificación proporcional
de  fases de trabajo no son sin embargo significativas en conjuntos objeto de segura selección.
Las  direcciones y las capturas de aristas son variadas, y, dada la escasa representatividad de la
muestra, poco indicativas proporcionalmente. Está ausente, sin embargo, la captura de aristas trans
versales, si bien podríamos encontrarnos ante productos de las primeras fases de explotación, cuando,
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previamente a la eliminación del córtex, no se ha iniciado la extracción centrípeta. De hecho puede
advertirse una cierta tendencia paralela y presencia de desbordamientos corticales en la producción,
que  podrían asociarse a fases de peladura  de canto.
Los  talones son corticales en 4 casos, 3 lisos y 1 astillado. Así mismo, las plataformas de
golpeo  son planas o convexas corticales, con ausencia de tipos diedros.
c)  Arenisca.
La  arenisca se relaciona igualmente con el lascado discoide, pero aparece en la colección
en  un grado de explotación más avanzado. Sólo aparecen 12 productos  en este material: 1 LC1,
3  LC2 y  8 LS. Aunque en el campo Categoría de Producto  dominan los X (no diagnósticos),
aparece un Subproducto Levallois, un despeje discoide, acondicionamientos de anverso y distales;
entre las capturas de aristas hay una cierta presencia de capturas transversales (2 piezas), pero parece
existirasí  mismo un trabajo unidireccional en series (Fig. 10.7-2; Fig. 10.8-1, 5 y 6; Fig. 10.11-2,3 y
4).  Los grados de trabajo son más altos que entre lacuarcita, existiendo ene! conjunto anversos de
grado 4,5 y 6. Los talones parecen confirmar esta atribución técnica, con la presencia de 2 diedros, 1
facetado,  1 tajón semicortical y8 lisos.
La  arenisca se relaciona pues con modelos discoides de explotación. Esta misma circuns
tancia  la observaremos en Morín 10 (en asociación a la ofita, aquí prácticamente ausente entre los
productos brutos) donde también, como en Cudón 1, se apuntaba una explotación centrípeta de este
material. En Castillo 20 eran localizados procesos discoides sobre arenisca y ofita, que acompañaban
a una cierta vocación unidireccional observada en sílex.
10.2. 4. Útiles
Entre  el material retocado se observa un aumento del sílex y la cuarcita, en detrimento de
la  arenisca que implicaría tendencia a la utilización directa de estos productos). Aparecen la ofita
y, tímidamente (con ciertas dudas sobre la atribución de esta materia prima) una raedera en caliza. El
aumento del sílex entre los productos retocados ha sido constatado en Morín 15, Morín 10, Pendo
XVI  y Castillo 20, aquí con mayores dudas.
Los  tipos nuevos introducidos ahora aparecen prácticamente cicunscritos al sílex. Salvo un
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raspador circular y otro atípico en cuarcita no aparecen tipos claros del Paleolítico Superior en este
material. Esta misma consideración se ofrece en Morín 10, donde acaso la cuarcita y la caliza protago










Las  dimensiones de los productos, graduados por materias primas, no ofrecen claras diferen
cias  con los productos brutos (por oposición al Musteriense de La Flecha, Esquilleu XI, Hornos de la
Peña,  Las Monedas, y en general en caso todos los contextos musterienses con independencia de la
técnica  asociada). Sin embargo el espesor medio en sílex es sensiblemente reducido, y su índice de
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Arenisca     Cuarcita     Sílex
Longitud         41           36       3,2
Anchura          45           29        2,2
Espesór1.4        1.1       0,8
Las matrices sobre la que están elaborados los útiles reflejan un aumento de los soportes
laminares, aunque este porcentaje, poco significativo, crece cuando consideramos el sílex de
forma aislada (12 de 35 elementos en sílex; porcentaje similar al 33.6% de Morín 10). Por el
contrario, abundan en este conjunto las matrices que suponen productos de lascado limpios, en
lugar del aprovechamiento de desechos, restos de talla, fragmentos y lasquitas que aparecerán con
abundancia en Morín  10.
Matrices en retocados
Núcleo   Cudón 1
Frag. Lamina
LamC2     2%    2%      Resto talla
5%                          2%Indetem.
Lams                                   2%
Frag.Lasca
13%
Esta diferente estrategia (condicionada quizás por las circunstancias de la colección), que
se manifiesta igualmente en un menor agotamiento en los núcleos de este nivel, podría relacionar-
se  con una mayor facilidad de acceso a las fuentes de materia prima (sílex), en el caso de Cudón
inmediatas  gracia a su proximidad a la línea de costa.
Si  entre los productos de lascado sin retoque en sílex el porcentaje de láminas era elevado
(siempre contando con las limitaciones de la muestra), en el utillaje el porcentaje es menor (34.2%).
Estas diferencias cuantitativas no tienen aquí significación.
Insistimos en los problemas planteados en la clasificación tipológica de estos conjuntos. La
elección del sistema de clasificación no es simplemente un problema de léxico en los niveles de transi
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1Fig.  10.7
Cudón II. Núcleo centrípeto discoide, convertido en raspador (sílex).
Cudón 1. Lasca cortical 2a retocada /denticulado (arenisca). 3. Núcleo Levallois recurrente unipolar (sílex).










Cudón 1. 1. Lasca cortical 2  (arenisca). 2. Denticulado (arenisca). 3. Lasca simple (sílex). 4. Raspador
(cuarcita). 5. Lasca simple con unidireccionalidad organizada en series (arenisca). 6. Lasca cortical 2a









Cudón 1. 1. Muesca clactoniense (sílex). 2. Denticulado (sílex). 3. Lámina sobrepasada (sílex). 4. Lámi
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6
Cudón 1 (sílex). 1. Lámina con retoque marginal abrupto. 2. Lámina con retoque doble marginal abrupto.
3.  Perforador atípico ¡denticulado. 4. Raedera sobre cara DIana. 5. Denticulado 6. Perforador. 7. Lámina









8                       10
Fig. 10.11
Cudón 1. Punta pseudolevallois (cuarcita). 2. Lasca simple (arenisca). 3. Lasca cortical 2a  (arenisca).
4.  Lasca simple (ofita). 5. Lasca laminar con retoque abrupto (sílex). 6. Lámina retocada (sílex). 7 a 10.






Cudón 1.1. Lasca cortical 2  (sílex) 2. Fragmento de lámina (caliza). 3. Lámina (sílex). 4. Lámi
na  (cuarcita). 5. Fragmento de lámina con retoque denticulado (sílex). 6. Lasca cortical 2a (sílex). 7. Ta
bleta de reacondicionarniento de núcleo prismático (sílex). 8 y 9. Raederas simples cóncavas (cuarcita).
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ción, dado que es evidente que ciertos tipos quedan sin definición en la lista tipológica de Sonneville-  1
Bordes, tales como las lascas retocadas o las puntas pseudolevallois. A su vez, determinados instru
mentos (básicamente dorsos y puntas) no tiene cabida en la lista tipológica deP. Bordes5. Por ello los
gráficos son escasamente indicativos de la realidad tipológica de los conjuntos, sobredimensionándoSe
los elementos tipo en cada contexto cultural.
Hay una cierta especialización tipológica en función de las materias primas, al igual que se
detecta en Mormn 10. Así por ejemplo, la arenisca se circunscribe a unos escasos elementos Levallois/
pseudolevallois  procedentes de explotaciones discoides, a algunas raederas y denticulados.  La
cuarcita,  por su parte, parece  más orientada a  la  fabricación de  raederas, raspadores  y algún
denticulado;  la ofita, muy escasa (tres piezas), se incluye mayoritariamente entre los elementos
Levallois y pseudolevallois la lista (similitud con Morín 10) aunque en este caso la representación
estadística  es nula. El sílex está representado en toda las opciones tipológicas, además de inte
grar,  casi en exclusiva, el utillaje con tipos avanzados. El sílex es de nuevo, tal como veremos en
Morín  10, el protagonista de las nuevas tecnologías introducidas; la cuarcita, por su parte, parece
asimilarse en algunos usos a aquéllos del Paleolítico Superior (excluyendo la talla laminar, donde está
sólo, quizás a modo de tanteo, tímidamente representada cuando se desarrolla sobre calidades sufi
cientes de materia prima).
Observamos una cieta importancia del retoque abrupto, compartiendo ahora dominio con el
retoque simple. En Morín 10 los porcentajes de abruptos (34.1%) y simples (42.5%)  son similares a
éstos. Los conjuntos musterienses, sin embargo, ofrecen porcentajes sensiblemente menores (17.7%
Morín  15; 19.0% enNivelifi Esquilleu; entre 8 y 13% en Nivel Xl Esquilleu; 10.7 en Castillo 20). Este
5También los porcentajes se ven afectados: así, las raederas suponen el 40% del utillaje si atendemos a clasificacio
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porcentaje de abruptos crece de forma inversamente proporcional respecto al modo simple durante el
Paleolítico Superior hicial  de la secuencia de Morín (ARRIZABALAGA, 1 999b).
Además el retoque abrupto crece si consideramos solamente el grupo del sílex, donde llega al
40.0%, y disminuye entre la cuarcita (21.4%), mientras el retoque sobreelevado reduce igualmente su
presencia. Aparece ocasionalmente, el retoque laminar, probablemente por presión.
Parece  por tanto que el retoque abrupto es un rasgo asociado a las innovaciones técnicas
y  tipológicas, que ahora priman la forma del producto sobre la consideración parcial de filo/frente
activo.  Pelegrin (PELEGRIN, 1995) relacionaba el desarrollo de las técnicas de laminación con
la  necesidad de enmangue de tipos específicos (Puntas de Chatelperron).  Sin embargo, en los
conjuntos cántabros, este tipo aparece de forma muy limitada. En el conjunto que tratamos sólo se ha
documentado una punta de Chatelperron clara,junto a un fragmento de lo que pudiera ser un segundo
ejemplar  (Fig. 10.9-5 y 7) y algún elemento de dorso claro (Fig. 10.11-5). Se presenta además un
elemento apuntado pedunculado, que no se corresponde con los tipos Perigordiense Superior de La
Font-Robert, ya que el pedúnculo está formado por dos muescas a modo de golpes de buril, simétri
cos  (Fig. 10.9-6), a partir del talón.
En  general las puntas de Chatelperron observadas están dotadas de un fuerte componente
unidireccional, con anversos típicamente paralelos, pero sin los característicos acondicionamientos
basales  interpretados como posibles adaptaciones para enmangue (LEROI-GOURHAN,  1964;
PELEGRIN,  1988; PLISSON y SCHIMIDER, 1990).
10.2.  5. Núcleos
Los  núcleos de Cudón 1 están fabricados en sílex (4), cuarcita (3) y arenisca (1), y presen
tan, al igual que observamos en Morín 10, una cierta variedad de esquemas técnicos en relación con las
distintas materias primas utilizadas.
Así,  la arenisca presenta un esquema claramente diferenciado. Ofrece un núcleo sobre canto,
de  4.7 cm. de eje máximo, en el que se presentan 3 superficies de lascado con unidireccionalidad
agrupada  en series (Fig. 10.7-4). Sin embargo, y en contra de los ejemplos con vocación Quina /
N.U.P.C.  observados en otras colecciones, la intención de cada hemisferio aparece claramente
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jerarquizada, acercando la pieza, dado el intento de unidireccionalidad presente, alas explotaciones de  1
tipo laminar.
Los  productos asociados presentan anversos de tendencia paralela y talones lisos tanto
como  facetados y diedros (10 lisos, 3 facetados, 2 diedros, 1 semicortical,  1 a pan; todos ellos
encajan  en del modelo de trabajo observado en el único núcleo sobre arenisca de la colección).
Los  tres núcleos  en cuarcita presentan esquemas técnicos claramente discoides en dos
casos,  y discoides jerarquizados en otro. Se trata de núcleos relativamente pequeños (3.6 cm. de
media),  que, presumiblemente,  se han  explotado a partir de una matriz  lasca cortical. Uno de
ellos  presenta descompensanción volumétrica en sus hemisferios, rasgo que no parece indicio
suficiente dejerarquización, aunque hay acondicionamiento parcial de las superficies de golpeo. Se
trata  de un tipo que suele estar presente en casi todos los conjuntos estudiados (y en concreto, en
Morín  10), independientemente de sus adscripciones tipológicas y técnicas.
El  sílex presenta sin embargo una estrategia diferenciada. Dos de los núcleos están orien
tados  a la producción de láminas o laminitas, el primero de ellos prismático, el segundo piramidal.
Ambos  son explotados a partir de cantos/nódulos amorfos, y las superficies de trabajo, claramen
tejerarquizadas, presentan una relación angular paralela! secante con un claro sentido unidireccional
(Fig.  10.7-5).
Este  tipo de núcleos han sido localizados hasta el momento en Pendo XVI, conjunto que
ha  sido objeto de una probable mezcla, y en Morín 10, donde aparece de forma manifiesta. En la
colección  de Castillo 20, algunas piezas podrían igualmente asociarse a explotaciones laminares
prismáticas, pero los núcleos aparecen muy agotados. No aparecen en Cudón los tipos de transición!
tanteo  laminar vinculados al concepto Levallois presentes en Morín 10.
Sin embargo, el ejemplar de la Fig. 10.7-3 ofrece caracteres claramente Levallois, aunque con
una  configutación volumétrica poco canónica. La presencia de estos rasgos es constatada igualmente
en Morín 10, pero en aquel caso claramente vinculado a una voluntad de alargamiento laminar. Gouedo
ha  señalado para algunos ejemplares chatelperronienses la conversión del núcleo laminar a morfologías
Levallois  mediante la extracción de una gran lasca final (GOUEDO, 1990). En cualquier caso, su
presencia aludiría a la evidente conexión conceptual entre ambos procesos.
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Resumiendo, observamos unas características claramente diferenciadas para las materias pri
mas de este nivel.
•   El sílex se asimila claramente a la producción laminar con búsqueda de aristamientos paralelos; por
oposición, las lascas de sílex de la colección, de claro dominio cortical, se corresponderían con
productos de preparación y apertura del canto6.
•   La cuarcita parece perpetuar modelos técnicos discoides, y comprende además un esquema de
trabajo centrípeto sobre lasca muy característico y común a casi todas las colecciones en mayor o
menor grado (El Habano, El Arteu, Esquilleu XI; Esquilleu IX, Esquilleu III, Hornos de la Peña), a
veces coexistiendo con otras intenciones.
•   La arenisca, por su parte, presenta un esquema diferente y específico. El trabajo sobre cantos de
forma seriada unidireccionalmente podría asimilarse a los esquemas Quina IN.U.P.C. presentes en
otros yacimientos, pero la clara voluntad jerárquica de los hemisferios (Fig. 10.7-4) lo aleja defini
tivamente de tales sistemas. Podría tratarse de un intento / ensayo de imitación, sobre arenisca, de
los esquemas técnicos desarrollados ene! sílex (aprovechamiento en superciciesjerarquizadas,
aproximación unidireccional, intento de creación de un volumen de trabajo). Los productos en
arenisca presentan en ocasiones una cierta unidireccionalidad seriada, tal como hemos señalado,
con predominio de talones lisos, como veíamos, seguidos de facetados y diedros (en algún caso a
pan).  Los productos grandes pueden ser también unidireccionales.
10.2.6.  Otras categorías
10.2.6.1. Fragmentos de lasca
Fragmentos minimos(<1 5 cm)
Silex                                 1
6  Su presencia vuelve a aludir, en todo caso, a un transporte de materia prima al yacimiento.
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1
Fragmentos de lasca         Fractura diametral  Otras fracturas  TOTAL
Sílex                         0                 7            7
Cuarcita
Arenisca                      1             1         2.
Ofita                         0             1
TOTAL                       4            13           17
Fragmentos de lámina
Sílex                         8
Fragmentos de lamimta
Silex                                 5
Cuarcita                               5
Uno  de los fragmentos de lámina presenta sobrepasamientO.
10.2.6,2. Lasquitas
Sólo  han sido localizadas 4 lasquitas de talla en sílex. Es evidente la ausencia de la frac
ción  pequeña del material en la colección, debido probablemente a las circunstancias de recogida
del  material.
10.2.6.3. Restos de talla
Son igualmente escasos los restos de talla, por las mismas razones que en el caso anterior
(compárese el porcentaje con otros conjuntos).
10.2.6.4.  Fragmentos de núcleo
Cuarcita       2
Arenisca       1
Sílex         11
Cuar/Aren.     1
TOTAL.  .   15
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Un  fragmento de núcleo Levallois, relativamente claro, en cuarcita. Además han sido docu
mentados tres núcleos en sílex: uno de ellos piramidal, y dos de ellos de laminitas, en un caso con
tendencia poliédrica. Vuelve a confirmarse la explotación diferencial de que es objeto una y otra mate
ria  prima, muy clara en este conjunto.
10.2.6.5. Percutores y  cantos
Sí  son relativamente abundantes los percutores y fragmentos de canto: De los 7 ejem
plares  computados, 5 presentan huellas de percusión.
Materia!      Tipo     Eje   Huellas de percusión    Posición       Forma
huellas
Arenisca    Canto        5,2          SI           2 Extremos      Oval
Arenisca    Canto       10,4          SÍ          2 Extremos    Plano —  oval
Arenisca     Frag. Canto    6,4          SÍ            1 Extremo   Irreg. Globuloso
Arenisca     Frag. Canto    5,8         NO           ---         Tableta
Arenisca    Frag. Canto    6,4          SÍ
Cuarcita     Resto talla                SÍ 
(*)Un resto de talla de cuarcita presenta huellas de percusiónpasiva, por lo que habría sido
posiblemente usado como yunque. En todo caso, algunas de las piezas parecen excesivamente gran
des  en relación con las técnicas aplicadas en este nivel, por lo que no pueden descartarse otros usos
alternativos.
10.2.6.6.  Indeterminados
1  indeterminado en sílex, 1 fragmento de canto en sílex. El canto de sílex se encuentra en
estado  inicial de explotación; dado que el uso como percutor de esta materia prima es poco opera
tivo,  es probable que se trate de una reserva de materia prima (3.3 cm). Nos informa en cualquier
caso de la una captación fluvial alternativa para este material. Los estudios deP. Sarabia han aludido
a  la presencia de este tipo de aprovisionamiento a partir de depósitos secundarios de cantos tanto en
el  Paleolítico Medio como en el Paleolítico Superior Inicial, donde alcanzan todavía porcentajes
próximos al 25%.  El transporte de cantos o nódulos a los yacimientos ha sido constatado igualmente
en  el Musteriense de Pendo y Morín, y parece formar parte de una estrategia de aprovisionamiento
que desaparecerá a lo largo del tiempo.
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10.2. 7. Conclusiones preeliminares
En  la colección se observa un uso claramente diferencial del sílex, que es soporte de todas
las  innovaciones (básicamente, la talla laminar), frente a la cuarcita, que mantiene estrategias de
producción  de lascas más  conservadoras. Se trata sin embargo de una generalización, porque en
Morín  10 (nivel de similar atribución) el uso de la cuarcita de buena calidad se asimila en sus
esquemas  ténicos al sílex, aunque con una mayor presencia de talla centrípeta discoide.  Y, por
otra  parte, este tratamiento  claramente diferencial del sílex  en asociación  a esquemas de talla
específicos  se observa igualmente (ver Morín 17y  15) en conjuntos no transicionales, aunque en
aquel caso con un limitado componente laminar.
Aparecen  algunos elementos característicos (las puntas de Chatelperron) aunque ciertos
tipos  de raspadores (en extremo de lámina, circular, nucleiforme, en  hocico) se relacionarían
fácilmente  con un posible auriñaciense. También los dorsos pueden aparecer en el Auriñaciense
cantábrico  (BERNALDO DE QUIRÓS, 1994). Tipos característicos de momentos más avanza
dos  (hoj itas Dufour,  hojas auriñacienses) aparecen en proporciones escasas, manteniéndose una
elevada  representación los tipos de sustrato (31.3% raederas; 10.9% denticulados). Sin embargo
algunos  de ellos, a pesar de permitir un ajuste a los tipos musterienses, presenta un aire evolucio
nado  por la regularización y yuxtaposición de los retoques. Es el caso de piezas como los de la
Fig.  10.9-6 con intencionado apuntamiento o  la Fig.  10.9-8, que aunque pueden incluirse en la
tipología  de  F. Bordes  (BORDES,  1961), presentan  un retoque  con  clara  intencionalidad
morfológica.
A  pesar del incremento y especialización del uso del sílex observado en esta colección, la
estrategias  de explotación de este material son algo diferentes respecto a lo observado en Morín
10,  donde como veremos se producirá una clara sobreexplotación de las matrices y de los útiles,
para  los que se utilizan matrices poco cuidadas e incluso desechos, restos de talla y lasquitas. En
Cudón no observamos, quizás por la existencia de menores limitaciones en los sistemas de captación
de  sílex, un aprovechamiento tan intensivo de este material. La selección de la muestra, de nuevo,
justificaría estos matices diferenciales.
Un elemento claro de cambio es la utilización de percutor blando, muy elevada proporcional
mente entre las láminas de Cudón. Se trata éste del rasgo diferencial más significativo introducido en
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los  esquemas técnicos, hasta el momento escasamente documentado en los conjuntos estudiados.
Resulta elevado el índice laminar (25.4%) así como la mayor representación (2 ejemplares sobre 7) de
núcleos  con un desarrollo suficiente de la técnica de laminación. Tres de las piezas (11.1% de las
láminas) presentan un acondicionamiento de anverso limitado a la zona próxima al talón y que puede
relacionarse con la supresión de cornisas (en este caso mediante percusión; ver BAENA PREYSLER,
1 998a) encaminada a obtener un mayor porcentaje de éxito en la producción; este tipo de acondicio
namiento es sin embargo poco significativo en el conjunto. Por el contrario, aparecen igualmente 5
hojas  (18.5% de este grupo) sobrepasadas, accidente que se relaciona con una morfología de partida
poco  adecuada o, por un golpeo demasiado enérgico y penetrante sobre núcleos prismáticos apunta
dos. Una lámina presenta reflejado, y, como ya hemos comentado, un núcleo de la colección ofrece un
cierto embotamiento de la superficie de lascado, por la insistencia en cascada (debido a una incorrecta
morfología del núcleo, a veces demasiado cóncava o convexa, a una falta de fuerza en el ataque o a un
ángulo de golpeo inadecuado); este tipo de accidentes son también significativos en Morín 10.
En  definitiva, incluiríamos este conjunto suficientes elementos de cambio para incluirlo en
momentos avanzados (Pal. Superior Inicial, Chatelperroniense), dado el elevado Índice Laminar,
la  abundante representación del uso del percutor blando (la mayor localizada en los conjuntos
estudiados),  el desarrpllo exitoso de técnicas laminares  y el carácter diferencial y específico (con
tipos  especiales asociados), que el sílex desempeña en el conjunto de la cadena operativa. Sin
embargo  la falta de precisión estratigráfica, las circunstancias de la recogida y  el sesgo de mate
riales  limitan una  atribución  más precisa.  Los elementos  de  dorso aproximan  el  conjunto al
Chatelperroniense,  aunque puedan aparecer sin embargo en momentos auriñacienses. Muy pro
bablemente presente ocupaciones sucesivas no discriminadas, lo que unido a una acusada selec
ción  de la muestra, ofrece un índice laminar algo elevado sobre Morín.
Algunos  elementos indican cierta continuidad, aunque su presencia es menor que en Morín
10. Es el caso de la cadena operativa de la cuarcita, orientada hacia un lascado discoide o centrípeto
jerarquizado sobre lasca , y, con más dudas, la arenisca, con una cadena técnica peculiar poco signifi
cativa en el conjunto. En los tipos líticos, y aunque siguen presentes las raederas, denticulados y puntas,
se aprecia sin embargo una consideración diferente del retoque. Frente a un concepto morfofuncional
de filo musteriense, el aumento del retoque abrupto y, en el retoque simple, una yuxtaposición lateral
(cabalgamiento lateral: 47% de las piezas retocadas) destcan respecto a lo observado en el Musteriense
local. Aunque en Cudón III estaba presente, su dominio era escaso y la representatividad de la mues
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tra, nula.                                                               1
Junto  a ello encontaríamos tipos nuevos en el conjunto de retocados, con la presencia de
puntas(s)  de Chatelperron  (quizás,  además, un elemento apuntado pedunculado),  de láminas
retocadas  y de bordes abatidos.  Estas hojas retocadas podrían ser las precursoras de las hojas
típicamente  auriñacienses (BERNALDO DE QUIRÓS,  1982). Asistimos además a un aumento
relativo  de raspadores (IG:  12.0; IB:  4.0; IP: 4.0) que se manifiestan ahora  con nuevos tipos
(raspadores  circulares, en hocico). Los buriles computados, aunque escasos, se manifiestan igual
mente  en nuevos tipos hasta el momento no registrados (buril diedro de ángulo sobre rotura).
Dada, como decimos, la ausencia de elementos con clara atribución auriñaciense, yen función
de  los rasgos evidentes de innovación que presenta el conjunto respecto a los conjuntos musterienses
analizados, consideramos que la atribución al Chatelperroninse está dotada de una aceptable validez.
Considerando el Chatelperroniense de Morín con conjunto tipo del cantábrico, observamos algunas
similitudes:
•   El índice laminar de Cudón es elevado (25.9) sobre el total, y más aún cuando consi
deramos  el sílex de forma aislada (32.8). En Morín 10, el porcentaje de láminas sobre
el  sílex es del 24%.         -
•   El porcentaje del grupo Paleolítico Superior es del  17.3 en Cudón 1 y de  16.2% en
Mormn.
Junto a la cadena de producción laminar, dominante, se observa la presencia de cadenas para
lelas sobre otras materias primas, que perpetúan modos centrípetos poco específicos orientados a la
producción  de lascas, sin una asociación tipológica clara. Sin embargo, la explotación centrípeta se
mantiene durante el Auriñaciense. La explotaciones centrípetas jerárquicas sobre lasca, asociadas en
este  caso a la cuarcita, pueden aparecer igualmente en contextos avanzados, tanto en secuencias
conservadoras del Würm Reciente (Cap. 5.3) como en horizontes auriñacienses iniciales (CABRE
RA  etal.,200l).
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Cudón 1
Captación
a)  Aumento de la presencia de sílex. Disminución de las materias primas de grano grueso.
Producción
b)  Unidireccionalidad prismática en sílex. Acondicionamiento proximal de anverso  Presencia
de  fractura por flexión.
c)   Explotación centrípeta (arenisca) o centrípeto-jarárquica (cuarcita)
Consumo
d)  Selección preferente del sílex y cuarcita de buena calidad para el retoque.
e)   Presencia de tipos líticos avanzados en sílex, elementos de dorso. Aumento del retoque
abrupto.
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11.1. Morín 17
11. 1. 1. El yacimiento y la colección
11.1.1.1. El yacimiento
Cueva  Morín o Cueva del Rey (Villanueva, Santander) se encuentra situada en una pequeña
colina  dentro de un amplio valle en las estribaciones occidentales de Peña Cabarga. Ofrece una
altura  moderada (22 m.) sobre el fondo del valle por el que discurre el Arroyo Obregón. Su altura
sobre el nivel del mar es de 57 m. Actualmente dista 6 km. de la actual Bahía de Santander y unos
15  km. de la línea litoral al  norte. La boca se abre al Noroeste, y la galería se alarga hacia el
interior  unos 50 m. El suelo de la cavidad se encuentra cubierto de sedimentos, gravillas y algunas
ocasionales  coladas estalagmíticas.
Abierta  sobre calizas grises del Aptiense (Cretácico Inferior),  la cavidad se inscribe en
un  ambiente dominado por restos de dolinas y resurgencias kársticas. El nivel de valle actual es
mucho  más reciente que la cueva, que parece haber sido formada en asociación a una gran uvala
(BUTZER,  1971) cuando el nivel del agua se encontraba aproximadamente 20 m. por encima del
actual.  Su origen  se remonta  al último interglaciar, comenzando su  sedimentación durante el
Eem  Superior o principios del Würm.
Tal  como ha sido puesto de manifiesto (ARRIZABALAGA, 1999b, SARABIA, 1999b),
la  ubicación de la cueva en un valle amplio próximo a la costa es especialmente  estratégica en
términos  de aprovechamiento cinegético, dado que con limitados recorridos podrían atravesarse
biotopos  muy variados (roquedo, valle, ríos, costa, marismas). En la misma formación existen
otras  cavidades, como la Cueva  del Oso (CARBALLO,  1923), que  en origen  podrían haber
estado  comunicadas con las galerías de Morín.  En el cercano valle de Camargo se encontraba
además  la Cueva del Mazo (SANZ DE SAUTUOLA, 1880; CARBALLO, 1922, 1924), destruida
por  una cantera ya en la fecha de la publicación de  El Hombre Fósil  (OBERMAIER,  1916),
pero  redescubierta por miembros del equipo C.A.E.A.P. en la década de los ochenta (MUÑOZ,
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1987).
Cueva  Morín fue descubierta por H. Obermaier y P. Wemert en  1910, siendo objeto de
los  primeros  sondeos  en  1912 por  parte  de  Carballo  y  Beatty,  quienes  realizan  algunas
intervenciones  cerca  de  la  entrada  que  O.  Cendrero  localizará  en  su  exploración  de  1915
(CENDRERO, 19 15)1  Carballo, (quien se atribuirá el descubrimiento; CARBALLO, 1923, 1924)
se  admira de las cantidades de hendedores que ofrece el yacimiento, realizando nuevos sondeos
en  compañía de F. Fernández Montes en  1915; los materiales pasarán  a engrosar la colección
Fernández Montes del Museo de Prehistoria de Santander. En 1917 y 1918, sin que se publicaran
por  el momento los resultados obtenidos, fueron realizadas nuevas campañas. La cueva ya aparece
mencionada  en la edición del Hombre Fósil  de 1916 (OBERMAIER,  1916), atribuyéndose al
Musteriense  en la edición de 1925 (OBERMAIER, 1925).
Las  campañas  de  excavación  de  Carballo  durante  dos  años  consecutivos  serían
parcialmente publicadas en 1923 (CARBALLO, 1923). Durante las mismas se realizó una trinchera
longitudinal  desde la entrada, con unos 10 m. de longitud y de  1 a 2 m. de anchura. En el corte
fueron  identificados, además de niveles del Paleolítico Superior, algunos niveles del Paleolítico
Medio.  Posteriormente la trinchera sería ensanchada, explorándose una superficie total de 25 a
30m2.
El  investigador, en referencia a los hendedores, anota que “de ningún modo se puede
dudar  de que sean hachas de mano” (Id.: 30). Así mismo, alude a las piezas más pequeñas que
“...eran para  las mujeres y  los niños, cuyas  manos no podían  abarcar la parte globoide de las
mayores” (id.: 31). En la obra figura además una división morfológica de los hendedores, según
fueran  apuntados/lanceolados, trapezoidales o lenticulares. No se apunta en el trabajo ninguna
división  clasificatoria de los distintos niveles.
Merece  la pena destacar las intervenciones realizadas por el Conde de la Vega del Sella
(con  alguna puntual colaboración por parte de H. Obermaier), publicadas en  1921 (VEGA DEL
SELLA,  1921). Aunque la secuencia mudteriense no aparece ordenada, se aprecia la abundancia
de  ofita que “...  se  encuentra con frecuencia  entre los arrastres de limonita  que aparece en




regiones  muy próxima  a la cueva” (pg. 24), citándose además las masas de ofita de Reinosa,
Torrelavega  y Ramales. El Conde observa la descompensación entre productos brutos en ofita y
aquéllos  en otros materiales, por lo que deduce que la talla de la primera se realizaba fuera del
yacimiento,  en las propias fuentes. El autor se interesa además por la técnica de fabricación del
macroutillaje.
En  1955 se reaviva el interés por Cueva Morín, siendo autorizado Freeman en 1962 para
realizar  algunos sondeos. La nueva campaña de excavación de 1966 fue dirigida por J. González
Echegaray  y García Guinea, contando con la colaboración de distintos investigadores relacionados
(L.G. Freeman, Dr. Irwin, entre otros) con el apoyo del Seminario de Prehistoria y Arqueología
Sautuola.  En  1968 se  realiza  una  segunda campaña,  ya  bajo  la  codirección  de  J.  González
Echegaray  y de L.G  Freeman, con la incorporación al grupo de distintos investigadores (J.A.
Moure,  Dr. Madariaga de la Campa, P.J. Altuna, 5. Corchón, J.M. Apellániz, entre otros). Bajo la
misma  codirección sería emprendida en  1969 una nueva campaña, con resultados publicados en
1973 en un volumen aparte (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1973). Los trabajos se
centraron  esta vez en la franja derecha a la entrada de la caverna, que contenía toda la secuencia
del  Paleolítico Medio y Superior. Los famosos restos humanos (pseudomorfos) auriñacienses
fueron  trasladados a Washington para su análisis por parte de la Smithsonian Institution.
En  el exterior de la cueva y en el camino de acceso una pequeña cata proporcionó algunos
materiales  azilienses,  junto  a  otros  de  más  dificil  atribución.  A pesar  de  las  numerosas
intervenciones,  gran parte del yacimiento permanece todavía intacto (es el caso de los niveles
inferiores,  tanto como el fondo de la cavidad; MT.JÑOZ el al.,  1987).
Cueva  Morín  es, junto  al  Castillo,  una  de  las  grandes  referencias  estratigráficas  del
Paleolítico cantábrico (y en particular, del Musteriense). La importante colección de hueso retocado
localizado  en el Nivel  17, los indicios de organización espacial de actividades sugerida para este
nivel,  la aparición de los célebres pseudomorfos de Morín en niveles auriñacienses, y la publicación
de  la  obra  de divulgación  Vida y  Muerte  en  Cueva Morín  (GONZÁLEZ  ECHEGARAY y
FREEMAN,  1978), hacen de ella, entre otras razones, una de los más importantes yacimientos
de  este contexto. La  secuencia, larga y rigurosamente excavada, ha proporcionado la colección
lítica  musteriense más importante de la región conocida hasta hace muy pocos años (Fig. 11.1).
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En  la estratigrafia de la cueva han sido diferenciados 22 niveles que finalizan con Aziliense.
El  Musteriense se extiende entre los niveles 17 mf, y el nivel 11. Nuestro estudio ha seleccionado
cuatro  de  estos  niveles;  a)  el  Nivel  10 (Chatelperroniense)  b)  Nivel  11, Musteriense  de
Denticulados  c) Nivel  15 (Musteriense  de Tradición Achelense, más tarde  clasificado como
Musteriense  Típico; FREEMAN, 1980) y d) Nivel  17, de similar atribución que el anterior.
La  secuencia  sedimentaria  del  yacimiento  indica  una  sucesión  de  ambientes  fríos y
templados,  con ciertas variaciones de humedad. La mayor parte de la ocupación del Musteriense
y Auriflaciense antiguo se relaciona con ambientes templados intercalados con algunas oscilaciones
frías  (BUTZER, 1971, 1973).  Los niveles Musterienses no presentaron posibilidad de datación
directa,  y las fechas obtenidas para el Paleolítico Superior Inicial (STUCKENRATH, 1978) no
fueron  consideradas totalmente satisfactorias. Precisamente, el nivel  10 se considera de clima
frío,  coincidiendo  con  una  pulsación  fría  entre  Hengelo  y  Denekamp  (GONZÁLEZ
ECHEGARAY y FREEMAN, 1973); las dataciones (Cuadro 2.2) se presentaban ambiguas, pero
la  más antigua podría ajustarse (obviando el elevado margen de error) a  las obtenidas para el
Chatelperroniense  francés.
La  información polínica (LEROI-GOURHAN, 1971) sólo comprende desde el interestadio
Hengelo  en adelante. Se correspondería con el Nivel 12 (Musteriense), dominado por un ambiente
de pinar con abundancia de helechos y gramíneas. El nivel 10 (Chatelperroniense) apenas difiere
polínicamente del anterior, manteniéndose el dominio de pino silvestre con una cierta disminución
de  helechos,  dentro  de  un  clima  moderadamente  templado  que  se  hace  posteriormente
(Auriñaciense  0) mucho más húmedo.
Los  niveles 16 y 17 habrían coincidido con momentos de mayor frío (Pleniglaciar Inferior)
(GONZÁLEZ  ECHEGARAY y FREEMAN,  1973, 1978), mientras  los  niveles  15 a  11 se
corresponderían  con el Hengelo según la interpretación inicial.  El trabajo de Butzer incluía el
paquete  15 a 12 en los momentos previos  al interglaciar, mientras la parte superior del  Nivel 11,
Musteriense  de Denticulados, se internaba en el Hengelo (BUTZER,  1981); Laville y Hoyos
(1994)  detectarían en este nivel 11 indicios de crioturbación. El Nivel 10 se asociaba inicialmente
a  un momento frío entre Hengelo y Denekamp, pero en la reinterpretación posterior  los autores
registran  unas condiciones ambientales no excesivamente rigurosas, más acordes con los datos
polínicos.  El nivel inferior 22 no fue excavado más que una pequeña extensión inferior a 1 m2,
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Fig.  11.1
Cueva Morín. 1. Areas intervenidas en campañas de 1966, 1968 y  1969. 2. Corte estratigráfico compuesto
(GONZÁLEZ ECHEGARAY y  FREEMA N, 1971; Figs. 1 y III)
——1
O        2m
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
proporcionando  una reducida colección junto  con un fragmento de hueso con marcas grabadas
de  dificil interpretación (j,marcas de caza?).
La  fauna asociada a los niveles musterienses es escasa (ALTUNA, 1971; MARTÍNEZ
MORENO,  1998), siendo sólo representativos los restos del Nivel  17 (253 NR identificables).
Las  especies dominantes son el bóvido (42.3%), el ciervo (28.2%) y el caballo (24.5%), seguido
de  un  porcentaje  residual  de  corzo  y  testimonial  de  lobo,  hiena, jabalí,  cabra  pirenaica  y
Dicherorhinus  hemitoechus. Estas proporciones permitieron a Freeman sugerir la presencia de
un  paisaje abierto con manchas boscosas puntuales. La estimación de carne asociada a la fauna
localizada fue de unos 3.000 kg, de los que un 90% correspondería a gandes bóvidos. La presencia
de  animales  jóvenes  permite  asignar  la  ocupación  a  la  primavera  o  comienzos  del  otoño
(GONZÁLEZ  ECHEGARAY y FREEMAN, 1998).
El  Nivel 15 presenta un predominio relativo de Cervus elaphus (con una exigua presencia
de  Capreolus capreolus, gran bóvido y caballo, junto a microfauna poco significativa (Arvicola
sp.)  aunque el número total de restos (14) es muy escaso. El Nivel  10, presenta un dominio del
Gran Bóvido (26 sobre un total de 31 restos). Para el Nivel 11 carecemos de datos. No se conocen
en  el  Musteriense suidos, animales alpinos ni grandes félidos, ni tampoco se conservan apenas
restos  de fauna marina.              -
11.1.1.2. La colección
Destaca  en Morín 17 la conocida estructura antrópica a modo de paramento (FREMAN,
1973,  1978)  en las proximidades  de la boca,  separando áreas  de actividad diferenciadas, así
como la colección de instrumentos óseos asociada. Sin embargo, estudios posteriores han matizado
la  intencionalidad funcional de muchos de estos elementos (STRAUS, 1976; Binford y White en
FREEMAN,  1983; MARTÍNEZ MORENO, 1998), que para  los autores se relacionan en gran
medida  con  fracturas  sistemáticas  para  la  extracción  de  tuétano  o  con  circunstancias
postdeposicionales.  El trabajo de Straus (1976) interpreta Morín 17 como un lugar de carnicería
y  procesado primario de las piezas, donde se habría producido un consumo masivo de tuétano (lo
que  explicaría el alto grado de fragmentación de las diáfisis) con transporte de la parte superior
de  las extremidades (las partes más carnosas de las carcasas) a otros espacios para su consumo.
Los  hendedores de Morín  17 aparecían además concentrados en una reducida extensión cerca
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del  borde interior de este espacio (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1978).
El  Nivel  17 presentaba entre 10 y 25 cm. de espesor. En algunos sectores el material se
concentraba  en los 5 cm superiores del mismo, mientras en otros ofrecía una mayor dispersión
vertical.  Bajo éste, un lentejón de entre 0.5 y 2 cm. que ofreció una elevada concentración lítica,
fue  bautizado como 17 inferior. La matriz consistía en limos arenosos pardoamarillentos, con
abundantes  carbonataciones que obligaron a la  intervención del cincel  durante el  proceso de
excavación  (FREEMAN y GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1978). Tanto éste  como el  Nivel  16
contenían  abundante gravas y detritus de caliza (BUTZER,  1971, 1981), interpretada por los
autores  de la  memoria como un estadio frío a término del Pleniglaciar inferior. Sin embargo, y
tal  como ha señalado Martínez Moreno (1998) sobre bases tafonómicas,  la formación de este
nivel  se supone larga, como evidencia su acusado espesor.
La  correspondencia con la secuencia general cantábrica permitió  asociar el Nivel  17 al
Würm II (VI) o Würm XVI de la secuencia revisada (Cuadro 2.3 y 2.4)2.  Su formación se pondría
cronológicamente en paralelo, en sentido amplio, con Castillo 20 y con el Nivel XI de El Pendo,
dominado  igualmente por un ambiente fresco, seco e inestable.
Lascas                         191
Retocados                      120
Núcleos                        12
Fragmentos  de núcleo              2
Fragmentos de lasca           648
Lasquitas                       353
Restos  de talla                  239
Percutores  y cantos               12
Indeterminados                  163
TOTAL                 1740
A  pesar de revisar todos los fondos siglados como Morín 17 depositados en el Museo de
Prehistoria  y Arqueología de  Santander, nuestro cómputo difiere  sustancialmente del original
2  Insistimos en que los criterios de correlación climática de K. Butzer han sido discutidos (LAVILLE y HOYOS,
1994)
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(2.456). Estas discrepancias en el cómputo son constantes en las revisiones sobre las colecciones                1
de  Morín. En este caso, y a pesar del evidente sesgo, los efectivos parecen suficientes para una
caracterización  general de los procesos de trabajo.
11.1.2. Materias  primas
Materias primas total cateogorías
Morín 17
Cuarzo  Caliza
Arenisca  2,6% r 1’1’NáduIos Fe
2,9%         /  0,6%
Ofita
16,4%’ 
El  sílex  es dominante  en  la  colección,  pero  mostrando  acusadas  difererencias  por
categorías.  Así,  es  escaso  entre  los productos  brutos  de  lascado,  observándose  una  fuerte
preferencia  del mismo como objeto de retoque en proporción  inversa a  la ofita y la arenisca,
minimamente  retocadas.  Esta tendencia a la  explotación intensiva del  sílex,  es general en el
Musteriense  cántabro,  y  se manifiesta igualmente en  el  agotamiento  de  los núcleos  y  en  el
aprovechamiento poco exigente de soportes para el retoque (desechos, restos de talla). En general
el  sílex se presenta fuertemente patinado, como es habitual en las series costeras y en la mayor
parte  de las colecciones en cueva, y en ocasiones desilicificado.
Morín  se sitúa en un entorno apto para la captación, muy cerca del pasillo litoral y de los
depósitos  cuaternarios inmediatos donde se ofertan litologías variadas (cuarcitas, cuarzos, ofitas,
sílex,  calizas y areniscas) (SARABIA, 1999b)(Fig. 11.2). Fuentes de aprovisionamiento primario
se  localizan en la zona de Velo y Peñas Negras, y en la de Monte Picota y Mortera (al noroeste
La  diferencia puede  ser especialmente grave  en este caso, puesto que  el  material había  sido reclasificado por
categorías  líticas y materias primas. La deslocalización de un lote completo podria suponer el sesgo de categorías
respecto a la colección original, aunque en el caso de las materias primas computadas de forma global, las proporciones
son  similares a  las ofrecidas en FREEMAN,  1973. El caso más  grave afecta al material pequeño  retocado sobre
sílex.  Tenemos referencias de  la pérdida  de parte del material durante los sucesivos  traslados a  almacenes, que
afectaron,  entre otros yacimientos, a una parte de Morín, así como de confusiones en el siglado del material entre
este  nivel y el Nivel  15 (com. pers. D. Emilio Muñoz).
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Fig.  11.2
Cueva Morín. Potencial itológico comprendido en un radio de 5 km.
1. Depósitos óuaternarios
2. Lutitas, aren. conglomerados
cuarciticos
.3. Caliza negra
4.  Caliza y caliza micritica
Caliza con chert
Of itas
•  Areniscas y lutitas
/8.  Areniscas grano fino
/9.  Coluviones
.,1O.  Caliza grano fino
1 )i 1. Conglomerados cuarciticos
12. Arenisca, cuarcita, conglomerados
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del  yacimiento) (MUÑOZ et al., 1991; CASTANEDO, 1997). En la zona de Mortera, el sílex se
ofrece  en morfologías más variadas (vetas, tablas, masas), de mayor  tamaño y mejor calidad,
junto  con los procedentes  de Piélagos y Liencres (SARABIA ROGINA,  1991, 1992a, 1999a,
1 999b). El sinclinal de San Román (zona de San Román, Ciriego, Cabezón de San Pedro) contiene
igualmente  nódulos  de  sílex  entre  las  arenisca  calcáreas,  pero  el  yacimiento  dista  ya
considerablemente  (13 km). Las arcillas limolíticas del Albiense inmediatas al yacimiento ene!
área  de Villanueva  y la  zona norte  de Peña  Cabarga (Santiago de Heras) contienen también
nódulos  de sílex, aunque  en general se trata de delgadas intercalaciones de mediocre calidad
(I.GM.E.,  1: 50.000, Hoja 34, Torrelavega) (Fig. 11.2). Sin embargo, las formaciones nodulares
pueden  alcanzar ocasionalmente los 10-14 cm.
Sin  embargo, la observaciones de P. Sarabia apoyan una captación preferentemente fluvial
para  el sílex de los niveles musterienses de Morín, estrategia que alcanza en Morín 17 a! 70% de
las  piezas en este material (SARABIA, 1999b). La captación principal se habría realizado por
tanto  a partir del cauce del inmediato Arroyo Obregón, obteniéndose no sólo el sílex sino también
otras  materias primas, incluida la ofita. De! estudio de P. Sarabia se desprende, por tanto, un área
de  aprovisionamiento directamente vinculada al medio fluvial, con desplazamientos cortos (nunca
más  de mediajomada) hacia e! este y suroeste de! yacimiento.  La suave orografia habría facilitado
los  movimientos. Para Sarabia la presencia de córtex diagnóstico de  rodamiento fluvial disminuye
hacia  los niveles superiores de la secuencia musteriense, en relación con un cambio progresivo
en  las estrategias de aprovisionamiento (mayor peso de la captación a partir de afloramientos
primarios)  que se acentúa en e! tránsito al Paleolítico Superior.
Es  interesante la localización en la  colección del Nivel  17 y  15 de nódulos de sílex en
bruto,  trasladados hasta la cueva y apenas tanteados. La proximidad en este caso a las fuentes de
captación  estimadas podría haber modificado lo que debió ser una estrategia general de tanteo en
las  fuentes. Estos nódulos de sílex son de pésima calidad, no explotados o con somero tanteo, y
en  general de escasas dimensiones acordes con lo observado sobre la oferta litológica inmediata;
probablemente  una mayor lejanía a las fuentes habría acentuado la selección previa.
La  cuarcita es escasa en el total, y sobre ella parece desarrollarse una explotación adaptada
a  cantos de pequeño  tamaño  de calidad media.  No es un material  abundante en  este  ámbito
geológico,  dominado por areniscas y lutitas cretácicas.  Habría sido captada  en  las playas de
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cantos  con materiales cuaternarios que se localizan al norte del yacimiento, en el valle de Obregón,
o  en los de Pisueña y Miera hacia el sur y este, que recogen areniscas y cuarcitas del Buntsandstein.
(BUTZER,  1971; ARRIZABALAGA, 1991b; SARABIAROGINA,  1999a: Fig. 1).
La  arenisca y la ofita ofrecen en la colección, como viene siendo habitual, una ajustada
identidad de intención técnica. La captación específica de la ofita se relaciona tanto con su tamaño
como con su resistencia óptima para la fabricación de macroutillaje. En todo caso, la distancia a
las  fuentes es muy reducida, ofreciéndose este material entre los diapiros asociados a las arcillas
del  Keuper; próximos a Obregón (I.G.M.E.; 1: 50. 000. Hojas 34 y 35 Torrelavega y Santander)
y  de los que el yacimiento apenas dista  1 km.  La textura  de esta materia prima se ofrece en un
rango  amplio de variedades, desde estructuras holocristalinas a ofiticas o diabásicas (que en este
área  se ofrecen alteradas y arenosas).  La abundancia de este material en espacios próximos a las
masas  diapíricas habría facilitado la elección de la base de origen, elemento fundamental en la
fabricación  de hendedores que requiere de altas exigencias de tamaño y calidad. Así pues,  la
ofita  se transporta al yacimiento en forma de soportes grandes que serán objeto de una ulterior
transformación  en tipos específicos.
En  otros casos aparecen en la ofita restos de córtex de rodamiento fluvial; probablemente
haya  sido tallado en el propio yacimiento a partir de su captación en depósitos secundarios (Fig.
2.19),  porque los depósitos del Pisueña, a 4 km. al sur del yacimiento, recorren masas diapíricas
de  importancia.
La  caliza y el cuarzo, se ofrecen en bolos y cantos englobados en matriz arenosa, en las
terrazas  de los principales ríos.  Las más próximas en este caso son las del Pas, que áunque sólo
distan  unos  4 km.  del  yacimiento, se encuentran  a  más de  10 por  las vías  de comunicación
naturales.  La caliza se manifiesta  a veces en su variedad silicificada laminada, muy próxima en
aptitudes  al sílex; es característica su tonalidad marrón  anaranjada ocasionalmente veteada en
negro.
El  cuarzo hialino, muy escaso en la colección, ofrece una captación específica distinta de
la  fluvial. Así se ha constatado en las colecciones estudiadas, que ofrecen este material siempre
en  porcentajes residuales y con restos de las facetas primitivas del cristal.  Su captación parece
casual  y exploratoria; no suele aparece en estadios avanzados. El cuarzo lechoso, por su parte, es
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aprovechado  a partir de cantos fluviales, aunque la abundancia de fracturas limita su eficacia. Se
trata  igualmente de una variedad escasa y poco significativa cuantitativamente en las colecciones.
P.  Sarabia sitúa su origen en las conglomerados del Trias y Purbek situados al sur de la cueva
(SARABIA ROGINA, 1999b)4.
11.  1. 3. Productos de lascado
El  dominio de materias de grano grueso en la colección se relaciona directamente con la
intención  de producción de macroi.niulaje. Al igual que lo observado en Morín  15 (y en menor
medida  con Castillo 20, dada la selección de la muestra que afecta a esta colección), la producción
de  hendedores  y  sus  productos  asociados  limita  la  comparación  de  materias  primas  entre
colecciones,  cuyos  porcentajes  se relacionan  directamente  con  la  presencia  o  ausencia  de
hendedores.
La  presencia cortical es elevada (34%), pero se observa un tratamiento diferencial por
materias  primas. En el sílex se eleva hasta el 37.8% (con un fuerte porcentaje de LC1:  15.1%),
mientras  en la ofita desciende al 18% (aunque en este caso pesa la dificultad de identificación de
las  superficies exteriores del bloque). Así, la cadena operativa del sílex aparece íntegramente en
la  colección, mientras la ofita se manifiesta en fases finales en relación  con una disgregación
espacial  de sus  esquemas.  La  distribución  del  córtex  en  el  sílex  muestra  un  alto  grado  de
El  trabajo de J. Martínez Moreno (MARTÍNEZ, 1998), aunque centrado en  las estrategias de aprovechamiento
faunístico,  sugiere en  el estudio introductorio que el aprovisionamiento lítico podría ser menos local e inmediato




corticalidad general en toda la superficie del anverso:
SiLex5       1       2      3
Distal       608    739    739
Medial      47 8    56 5    56 5
Proximal    60.8    60.8    65.2
El  porcentaje laminar es del 3.6 % sobre el total, y 5,7% sobre el  sílex.  No hay  por  tanto
tendencia  leptolítica  en la colección. El gráfico de dispersión muestra las diferencias por materias
primas, con productos fuertemente concentrados en módulos dimensionales:
                          Ofita
Longitüd     2.5      2.9       3.1      4.0
Anchura     2.1       2.6       3.9      3.7




*     *
*
6           *                   *         •SíIex
*         *
**.  *                             *Ofita
36E              **         *   *
4         d ***  **  #*  *
*                        Cuarzo
°  Caliza
co   2      •
L.          
-                u                                     aCuarcita
O                                       . Arenisca
0       2       4       6       8       10      12
longitud (cm)
5Porcentaje  de piezas con presencia cortical en cada localización de la cuadrícula sobre el total de piezas corticales
en  sílex. Número total de efectivos: 23 piezas corticales.
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Las  direcciones de  anverso muestran para  el  sílex  un  dominio de  anversos paralelos
(1D1S1P)  en el  29.9% de los casos. La presencia paralela en la  ofita es  también  importante
(29.9%),  pero en este caso combinada con un aumento de la perpendicularidad que está presente
en  el  23.2%  de los  anversos  (en el  sílex  suponía  el  12%). La  perpendicularidad  ortogonal,
característica  de la producción sobre ofita, se advertía igualmente en Castillo 20 tanto como en
Morín  15, y se engrana con la técnica de fabricación de macroutillaje con filo distal.
L)irecciones de Silex  Cuarcita  Arenisca  Ofita  Caliza  Cuarzoanverso          
ID1S1P          20      2       1      23      2
1D15.IPP  6       3       2       1      1
ID1SIT  .1    6              1      8             1
1D2S2P                  1              1
1D2S2T .  .  .:                  1
2D2S1P1T         4       2       2      10      2
22S1PiP:.:    3       4       2       6      1
2bSt..:..:r     1              2      2      1
2D251T1PP                            3
2D2S2T1PP                             1
2D351P2PP1
2D3SIT2PP        1
2D3S2P1T                             1
3D31fl}’      3       1       3      4      1
3b3SIP1T         1
3D3SIP1TIPP                    1      1
3D352P1PP..   1    1
3D4S1P2T1PPi                          1
IND             21      3       2      15      2       2
TOTAL:.:.     7:    .....:.7...  10.:..
Los  talones  muestran  también  diferencias  significativas.  Así  el  porcentaje  de  corticales
es  elevado  en  sílex,  pero  se  observa  una  significativa  escasez  de  diedros  que  alude  a una  limitada
presencia  discoide  en  este  material  (como  de  hecho  se  constata  entre  los  productos).  En  los
núcleos  de  la  colección,  como  veremos,  no  es  un  tipo  bien  representado.  Es  interesante  en  todo
caso  el  aumento  de  la  presencia  de  facetaje  y  sobre  todo  de  filiformes  y  puntiformes,  tipos  poco
frecuentes  en  el  Paleolítico  Medio  pero  que  cuando  aparecen  se  asocian  al  sílex  de  forma  preferente.
La  presencia  filiforme,  ajena  al  contexto  técnico  de  la  colección,  suele  asociarse  con  la
conservación  de  un  contorno  o  arco  de  trabajo  preparado,  en  relación  con  el  desarrollo  de  procesos
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laminares; véase Morín 10) o de estrategias de reavivado sobre filos, muy limitadas en este caso.
Su  presencia en el conjunto aludiría a una voluntad general de delgadez.
Tipos de talán   Sílex  Cuarcita Arenisca  Ofita  Caliza
Cortical           14      9        3       7
Semicortical        4                1       1
Liso           26     6        5       39      4
Diedro          1      1         5      18     2
Facetado           5             2      3
Filiforme          7                         2
Puntiforme       2             1
Roto, retalla        5                         41
IND                               6
TO1’AL        64     16      17     78    10
Entre  los núcleos se observa una puntual pero significativa presencia de tendencia Levallois
(manifiesta  en un ejemplar) limitada por la naturaleza de los nódulos de partida.  Se observa por
tanto  en el  sílex una  polarización entre dos  tipos de productos:  corticales (tanteo  y peladura
preliminar),  inicio  de  la  explotación  con  preparación  de  plataforma  de  golpeo  (tendencia
unidireccional paralela; Fig. 11.10-1), y desarrollo de talla con predeterminación sobre los nódulos
más  aptos, escasos sobre el total, y que produce una muy limitada presencia porcentual de material
Levallois  en la colección.
Tipos  de productos      Sílex    Cuarcita Arenisca  Ofita  Caliza  Cuarzo
sin  retoque
.Acond. Anverso           7              3     4      l
Acond. Dista!         1
Desbordante Completa     4          2        5
Apertura,  despeje        7     2     2    3         2
Gajos de naranja        4     7     2    1
Kornbcwas          2     1         4
Subproductos Levallois                   2   1
Otros             3S          8    56    8
lOTAL                  64       16       17      76      10       4
Entre  los productos son escasos los elementos desbordantes cordales, asociados a procesos
de  acondicionamiento,  Levallois,  y  de  otros elementos  (p.e.  gajos  de  naranja)  que  podrían
vincularse  a  sistemas  técnicos  alternativos.  Los subproductos  Levallois  aluden  a productos
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SÍLEX
Grados     de Grados de talón
anverso        0    I    2    3    4   TOTAL
0             32            1    7
1             1    2    1
2         4  3    2    1         10
3         3   2    2    1         8
4         3   1        1         5
5                 11             2
6.         1                     1
TOTAL         15  II   7    5    1     39
ARENISCA
Grados     de Grados de talóii
anverso        0   1    2
o
3    4   ‘IOTAL
o
O
2   1                 3
1    2             3
2      3             5
1   1   1    3
1
4    3    6    1     1      15
CUARCITA.
Gradós:    ..de Grados détalón
anverso          0   1    2
0         1
1         2      1
2:    3    1
3.:     .   1   2
4         1
5
6:
TÓTAL..  ..     8:
1
4:  .0.
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desbordados asimilables a los procesos de reducción discoide o Levallois, pero que aquí, con tan
baja  representación, parecen residuales. Como veremos, los productos Levallois  son también
escasos.
OFITA
Grados     de Grados de talón
anverso          o   1    2    3    4   TOTAL
0            1               2
2       2             10
2             2    3   3    2         lO
3             I12     7     4         24
4             1         3         12
5                       4 1  1       6
6                                  0









El  sílex presenta una relativa abundancia de fases de trabajo iniciales, como se observa
en  la asociación de anversos y talones corticales. Estas primeras fases de trabajo parecen estar
ausentes  en la arenisca y la ofita, circunstancia común a la ofita cantábrica y  en menor medida a
la  arenisca. Sólo en algún caso (Fig. 11.7-1) se han transportado hasta el yacimiento productos
claramente  iniciales en estas materias primas, en el caso aludido con una intención morfológica
directa.  Por otra parte, el sílex ofrece talones corticales incluso en grados avanzados de trabajo,
lo  que aleja al conjunto de las características de la talla  discoide. Esta misma circunstancia se
observa  entre la ofita y la arenisca, aunque en este caso más tímidamente, e implicaría modelos
alternativos  con  abundancia  de  talones  lisos,  rasgo  que,  en  conjunción  con  la  escasa
multidireccionaldiad  del conjunto, dibuja unas características técnicas específicas.
Delineación    del      II Hl  IV  V  IRR  md.     TOTAL
punto  de  impacto
Sílex           42   30   1   4   4  l     67
Cuarcita         1   6    8           1           16
Arenisca         2   1   II       1    1    1       17
Ofita        10 4  46   5    2   2   9       78
Caliza        1  4   2          3       10
Cuarzo                 2        1        3
TOTAL        18  17   99   6   7   9   31      191
La presencia de puntos de impacto planos  no facetados (tipo III) es dominante en todas las
materias  primas. Ello indica la escasa predeterminación de  los procesos y la escasa presencia
Levallois  de este conjunto, desarrollada sobre el sílex de forma limitada cuando la materia prima
permite  un desarrollo avanzado de la explotación.
El  índice de carenado, muy indicativo de la voluntad de formato en los productos, es de
3.2  en el sílex,  (4.9 entre los productos Levallois  de Esquilleu IX),  3.3 en la  ofita, 2.7 en  la
arenisca  y 2.9 en la cuarcita.  Productos por tanto relativamente masivos, salvo en los escasos
elementos  Levallois (incluidos en el subgrupo de utillaje) que presentan un índice de carenado
muy  elevado: 5.6.
Las  formas de los productos  muestran una escasa preferencia por las formas apuntadas,
y  sobre todo,  la abundancia de formas irregulares en sílex (en relación  con el  estado muchas
veces  inicial de producción y la presencia de limitaciones de partida en el material). Así mismo,
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destaca,  la  presencia de  formas cuadrangulares  en  la  ofita  (en relación  con  la  presencia de
direcciones  perpendiculares  distales)  y  en  el  sílex  (presencia  de  1D1S1P  con  limitado
alargamiento).
No  se ha constatado la presencian inequívoca de fractura por flexión.
11. 1. 4. Útiles
Las  materias primas vuelven a mostrar una polarización entre ofita y sílex6. A su vez, la
cuarcita  muestra una  alta  incidencia de retoque,  aunque  la  muestra  es  limitada  en números




Materias primas  en útiles
Morín17
6  Insistimos en que el conjunto de retocados en nuestro cómputo se encuentra sustancialmente mermado respecto a
lo  registrado por Freeman, por problemas de conservación ajenos a nuestra voluntad comunes a la totalidad de  las
colecciones  de Morín.  No nos arriesgaremos por tanto en atribuciones tipológicas de conjunto. En cualquier caso,
y a pesar de las limitaciones de este estudio, la diferenciación en intenciones tipológicas diferenciadas entre el grano
grueso  y el grano fino son evidentes. Las consideraciones deben ser en todo caso relativas; tómense las conclusiones
a  modo de muestreo no intencional.




Oval 10 8 3 14 2
Abanico 3 1 1
Cuadrangular 20 2 9 26 5
Estrella 1 3
Laminar 5 7
Irregular 15 4 3 13
IND 2 1










Dentro del limitado grupo de material retocado en sílex localizado vuelve a observarse
una  elevada frecuencia de matrices no tipológicas (desechos, fragmentos) como soportes de
retoque, en el 51.6% del total. Es evidente en este caso la escasa selección tipológica del sílex, la
abundancia  de fracturas de la que es objeto y las limitaciones para su talla. La ausencia de
predeterminación en el tratamiento del sílex es evidente, sin exigencias de filo (uso abundante de
restos de taita y fragmentos) ni dimensiones.
Así, la agrupación modular de estos elementos es clara entre el sílex y la cuarcita, mientras
la  ofita y la arenisca un grado mayor de dispersión. La distribución es similar a aquéllas de los
productos brutos, indicando una clara asociación modular de los productos en distintas materias
primas que podría justificar la captación de materias primas diversas (nódulos pequeños para el
sílex, cantos pequeños para la cuarcita, cantos grandes y bolos para la arenisca y la ofita).
Una cierta selección dimensional se observa en la arenisca y la ofita, en relación en este
caso con la producción de macroutillaje, y de forma más difusa en la cuarcita y el sílex. La media
para el sílex es de 2.5, su anchura de 2.1 y su espesor de 0.7. Para la cuarcita, las dimensiones son
algo mayores (2.9 x 2.6 x 1.0). La arenisca y la ofita ofrecen dimensiones algo mayores: 3.1 x 3.9
x  1.6 cm y 4.0 x 3.7 x 1.2 cm, respectivamente. Sobre todas las materias primas se ha seleccionado
el  material de mayor tamaño.
12
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La presencia Levallois es escasa tanto como en los productos brutos lo eran los elementos
asociados  a estos procesos:  Sólo 6 piezas (4 de ellas atípicas), elaboradas en sílex en 3 casos y en
ofita  otros 3. Uno de los núcleos en sílex ha sido clasificado como Levallois  preferencial para
lascas.
Al  no tratarse de elementos tipológicos çon filos de partida claros, el retoque no parece
constituirse  en configurador de filos. Así, y  a pesar de  la limitada presencia  de reavivado (4
piezas  con  modo  SE), el  ángulo  medio  de  los filos  en  sílex  es de  62°,  y el  cabalgamiento,
limitadamente axial (1 pieza). Los modos del retoque muestran un dominio de los simples (43.0%),
seguidos  del modo denticulante (26.5%),  o del abrupto (21.0%), que muestran en este caso una
elevada  presencia en función probablemente de las matrices de partida, muchas veces restos de
talla  o desechos con bordes obstusos.
Consecuentemente,  el 44% de las piezas en sílex presentan formatos irregulares, lo que
vuelve  a reforzar una limitada intención morfológica de su transformación por retoque, tanto
como  su escasa consideración de filo dado su pequeño formato y la irregularidad de sus contornos.
Así,  prima el  concepto de parte  activa; de hecho,  son frecuentes  los elementos perforadores
(típicos  a típicos), siempre dentro de la limitada parte de la muestra a la que hemos tenido acceso.
En  general los grupos tipológicos resultan: GI: 6.5; GIl:  35.1; GIl!:  22.2; GIV: 11.1, y
destaca  la alta frecuencia de elementos de tipo Paleolítico Superior, sobre todo perforadores (4;
4.6%)  y perforadores atípicos  (12;  11.1%). Las  diferencias con  el cómputo de  L.G  Freeman
residen  en la consideración de los elementos denticulados, que crecen en perjuicio de las raederas.
El  utillaje en ofita corresponde básicamente a hendedores, de los que hemos localizado
11 más 3 hendedores reavivados (dos en ofita y uno en arenisca). Ofrecen formas upsiloides en 5
casos, cuadrangulares en 3, ovalares con filo distal en 2 e irregulares en 1. Es frecuente la dirección
perpendicular  distal característica, observable en 7 ejemplares, conjugadas con direcciones de
dominio paralelo o ligeramente transversales. Todas, salvo en un caso (por otra parte muy alterado)
son  lascas simples sin presencia cortical en anverso; los talones se presentan lisos (1), diedros (4,
en  un caso asimétrico), retallados (5) o corticales (1).
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Morín 17
La  dimensión media del filo de es de 6.5 cm., con un máximo de 7.7y un mínimo de 5.2.
El  ángulo medio del mismo es de 48.3°, aunque en este caso se observan extremos de 700 (en un
caso con intervención de retoque denticulante) y de 25-30° (Fig.  11.5-5, pieza ésta no estrictamente
tipológica).  La media  excluyendo estos extremos aparece bastante ajustada en torno a 40-45°,
ligeramente  mayor que en Castillo (30-40°), y muy similar a Morín 15 y Hornos de la Peña. Los
hendedores  no muestran aquí la polarización unifacial de sus melladuras que observábamos en
Castillo  20.
Es  frecuente la adecuación de estas piezas mediante golpes cortes de acondicionamiento
basal  (6 casos; Fig.  11.8), en algún caso con rebaje bulbar inverso (tal como apuntaba para los
materiales  de Morín el propio Conde de la Vega del Sella, 1921).  ¿Se pretende con ello crear en
la  zona proximal una sección en cuña, muy característica, y que podría asociarse con enmangues
o  prensiones específicas?
Al  igual que lo observado en Morín 15 y Castillo 20, se produce reavivado sobre algunas
piezas  (Fig.  11.9-2), que pasan a formar parte de un grupo de elementos con carácter distinto al
de  hendedor, que hemos clasificado como cepillo por su vocación. El filo reavivado está próximo
7Sin  embargo los denticulados tipológicos suponen sólo el 11.1% del total de tipos, por lo que observa una asociación
del retoque denticulante para la fabricación de elementos alternativos, tales como perforadores y perforadores atípicos.
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a  80°, en el umbral máximo de efectividad, y muy similar a lo registrado en El Castillo 20 (Cap.
8).
El  resto del utillaje en ofita (14 piezas) es muy escaso, pero se presenta igualmente en
mayores  dimensiones que  la media (4.4 cm), con un máximo de  6.2. Salvo un  caso de lasca
Levallois  típica (Fig. 11.7-5) y dos ejemplares atípicos, no se observa la pretendida  asociación
de  las materias de grano grueso con modalidades Levallois (que Freeman explica por el mayor
tamaño  de partida en el que se ofrece esta materia prima; FREEMAN, 1971), por otra parte, poco
consistente  desde el punto de vista técnico dada la dificultad de talla de la ofita. Esta excepcional
multidireccionalidad  facetada, por otra parte ocasional, puede relacionarse con la explotación
subsidiaria  observada sobre, probablemente, hendedores previos o en todo caso matrices grandes
procedentes  de la explotación inicial. El ángulo de los filos en ofita es elevado (excluido el G 1):
75° media con un máximo de 95° y un mínimo de 55°.
El  utillaje en cuarcita (muy limitado en la muestra analizada; 21 casos) ofrece una variedad
tipológica amplia, desde una punta Levallois (dudosa y atípica; Fig. 11.3-2) a  raederas, raspadores,
perforadores, denticulados y muescas. En 7 casos se han.aprovechado restos de talla o fragmentos
de  lasca;  en  lo  que,  obviando  la  limitación  de  la  muestra,  supondría  una  estrategia  de
aprovechamiento intensivo similar a la del silex al que se asimila en sus variedades más cristalinas.
La  arenisca se ofrece en nuestro  cómputo en dos ejemplares, una lasca retocada poco
específica  y un cepillo espeso producto del reavivado de hendedor. Por último,  la caliza fina
puede  a grandes rasgos asimilarse a lo observado sobre el sílex, con el que generalmente comparte
modos  técnicos.
11.1. 5. Núcleos
Tan  sólo han sido localizados 6 núcleos en sílex, 2 en ofita, 3 en cuarcita y 1 en cuarzo.
Morín  17 es un buen ejemplo de la dificultad de ajuste que ofrecen las clasificaciones clásicas,
que  no consiguen aprehender en su totalidad los matices diacrónicos de los procesos. Así, dentro
del  casillero poliédricos, agrupamos convencionalmente esquemas que pueden ser considerados
tanteos  iniciales sobre bloques de tal morfología (Fig. 11.11-3), tanto como ejemplares agotados
en  los que puede percibirse una ordenación discoide previa del trabajo. Así mismo, los discoidales
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Morín 17. 1. Raedera simple recta (cuarcita). 2. Punta Levallois (cuarcita). 3. Raspador (sílex). 4 y 5.
Lascas de  anverso unidireccional (silex). 6. Lascas de anverso unidireccional con retoque ¡nverso
(sílex). 7 y 8. Lasca Levallois (sílex). 9. Punta pseudolevallois (sílex). 10 y 11. Lasquitas (sílex). 12.
Lasca simple (sílex). 13. Lasca(caliza). 14. Lasquita de reavivado (sílex). 15. Lascas de acondicio





















Morín 17 (sílex). 1. Lámina retocada (raedera doble recto-convexa). 2. Raedera doble convexa. 3. Las
ca  simple. 4. Raedera simple recta con retoque marginal. 5.Buril sobre lasquita. 6. Punta Levalloius re




Fig.11.5                       4
Marín 17 (ofita y arenisca). 1. Lasca simple. 2. Lasca cortical 2.  3 y 4. Lascas simples. 5. Lasca simple









Mormn 17. 1. Lasca simple (ofita). 2. Lasca desbordada (ofita); despeje de núcleo. 3. Lasca simple (ofi
ta).  4. Lasca cortical 2a/cuchillo de dorso (ofita). 5. Raedera transversal (ofita). 6. Lasca simple (ofita).







Morín 17. 1. Lasca cortical ia (ofita). 2. Lasca simple (arenisca). 3. Lasca cortical 2  retocada (ofita).



















Morín 17. 1. Núcleo discoide con retoque periferico (ofita). 2. Núcleo discoidal (ofita). La matriz de
partida podría ser un hendedor o gran asca. La jerarquización podría asimilarlo a procesos Levallois,






Morín 17 (sílex). 1. Núcleo sobre nódulo. 2. Esquema de poliedro agotado que presenta una estructura
técnica discoidal. 3. Núcleo sobre pequeño nódulo. 4. Núcleo Levallois preferencial para lascas. 5. Nú
cleo sobre fragmento de nódulo, abandonado en fase inicial tras gran paro. La filosofía del trabajo pue







Morín 17. 1. Núcleo sobre canto con das superficies de trabajo próximas a la perpendicularidad (cuar
cita).2. Núcleo N.U.P.C. (cuarcita). 3. Núcleo inicial (tanteo) sobre fragmento de nódulo (sílex). 4. Dis
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ofrecen una gran cantidad de matices, que no permiten asimilarlos con convicción a este esquema,              1
salvo  en el caso del ejemplar de ofita de la Fig. 11.9-1. Los ejemplares de las Fig. 11.10-1 y Fig.
11.10-5 presentan por otra  parte una morfología similar, pero pueden observarse  sustanciales
diferencias  en cuanto a la relación angular de los planos y de las direcciones de trabajo. Es por
ello  que se impone en este caso una aproximación cualitativa a los procesos.
Sílx  Cuarcita  Ofita  CúárzO
N.UP.C.  lunidircciónálescón.
3         1
plano  de golpeo liso
Discoide  parcial                          2
Discoide  umfacial                                          1
Discoide                                         1
Levallois  preferencial lascas         1
Poliedricos                      3
Los  ejemplares en sílex se explotan sobre nódulo o fragmento. Se caracterizan por una
ausencia  evidente de talla discoide centrípeta, por su pequeño tamaño (3.7 cm. de media) y una
acusada unidireccionalidad en ocasiones asimilable volumétrica e intencionalmente al Levallois,
pero  sin un ajuste formal ni técnico canónico.
Así,  los tipos  ofrecen morfologías poliédricas  en fases avanzadas  de  explotación  (1
ejemplar  agotado).  El  ejemplar  sintetizado  en  el  esquema  la  Fig.  11.10-2 procede  de  una
explotación organizada en dos planos discoides, a pesar de que su limitado tamaño (3 cm.) asimila
su  esquema a los ejemplares poliédricos. El ejemplar de la Fig. 11.10-5 presenta un gran paro en
anverso  que ha condicionado la delineación de la superficie preferente)8.
Otros  ejemplares se han visto limitados (Fig.  11.11-3) por la naturaleza de la materia
prima,  que en este contexto aparece fuertemente fisurada;  la matriz en este caso es un propio
nódulo  fracturado. Estos ejemplares corresponden a tanteos o fases iniciales. En la misma situación
Igualmente,  se ha constatado entre los productos de sílex la presencia de sobrepasamiento en algunas piezas. Este
accidente  de talla es relativamente común en la laminación, y en general en aquellas bases donde se presenta  una
relación  entre plano de golpeo y plano de lascado próximo a la ortogonalidad (BAENA PREYSLER, 1 998a); es el
caso  de algunos ejemplares de este nivel.
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(tanteo poco fructuoso) se encuentra el ejemplar de la Fig. 11.10-1; iniciado de forma unidireccional
sobre  superficie de trabajo apenas acondicionada.
La  ausencia de predeterminación en los puntos de impacto es una constante en este nivel.
La  materia prima captada presenta gran cantidad de fracturas y alteraciones, junto a un limitado
tamaño.  La eficiencia del trabajo es limitada.
No  parece, en todo caso, que la explotación de sílex de Morín 17 esté estructurada en los
modelos  clásicos de agrupación (Discoide / Levallois / Quina / Laminar), sino que, tal como se
manifiesta  en las bases negativas tanto como en los productos se produce en este material una
adecuación  inicial y somera a sus posibilidades extractivas, condicionadas por la materia prima
de  partida y su estado de presentación. Con ello sería frecuente la producción de elementos de
pequeño  tamaño, con talones escasamente acondicionados y limitada presencia  centrípeta en
anverso,  paros en cascada, y una tendencia general a la unidireccionalidad poco sistemática. Los
indicios  de jerarquización  son escasos (Fig. 11.10-5), aunque existen, y reflejan probablemente
la  finalidad última de la explotación.
Junto  a esto, aparece un ejemplar asimilable (Fig.  11.10-4) a un Levallois preferencial
para  lascas  de  limitadas  dimensiones  (3.5 cm)  en  el  que  se  observa  preferencialidad  y
acondicionamiento de plano de lascado. La descompensación de volúmenes es clara. Los productos
resultantes  habrían sido lascas los productos con talón facetado y disposición multidireccional
en  anverso, ocasionales en la colección (Fig. 11.3-7 y Fig. 11.3-8) (4 ejemplares). En este caso,
el  condicionante de partida de la materia prima (nódulo de mayores dimensiones) habría favorecido
el  desarrollo de esquemas productivos más ordenados  y complejos.
En  cuarcita, los núcleos son también escasamente canónicos y se alejan de la uniformidad
tecnológica  característica del Paleolítico Medio. Así, el ejemplar de la Fig. 11.11-1 se organiza
en  dos planos de trabajo (de relación subparalelalsecante) próximos a la relación angular Levallois,
pero  distantes  en cuando  a  la  parcialidad del  perímetro  intervenido,  la  limitada  ordenación
volumétrica de la base y el nulo acondicionamiento de planos de trabajo específicos. Los productos
resultantes ofrecerían anversos de direcciones paralelo-perpendiculares, con talones lisos o diedros
sin  puntos de impacto destacados. El ejemplar de la Fig. 11.11-2, por su parte (también sobre
cuarcita)  ofrecería  anversos paralelos  (en algún  caso  inversos) con  talones  lisos. No existe
-831-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
acondicionamiento  específico  de  los  puntos  de  impacto;  los  productos  son  escasamente
predeterminados  y altamente expeditivos; en este caso la producción se asimilaría al sílex. No se
observan  las fases de descorticado previas características de las explotaciones discoides. Además
de  éstos, se constata la presencia de un núcleo sobre resto de talla, de tamaño limitado (4.3 cm)
en  estado inicial (discoidal parcial). El tamaño medio de los núcleos en cuarcita es ligeramente
mayor  que los del sílex (4.1 cm), aunque la variedad de esquemas implicados limita la importancia
de  este dato9.
La  presencia de núcleos en ofita es inusual en el  contexto musteriense cantábrico, tal
como  venimos observando. Estaban virtualmente ausentes en Castillo 20, y, como en Morín 15,
se  produce una escasez proporcional con respecto a los productos de lascado en este material. Se
han  computado dos ejemplares. Uno de ellos (Fig. 11.9-2) elaborado sobre lasca espesa, podría
constituir  algún tipo de utillaje dada la insistencia marginal sobre uno de sus frentes. Freeman
(1971:58) lo considera una pieza que combina las características de un denticulado, un “chopping
tool  “y un núcleo. En todo caso, su matriz parece encadenada con la producción de lascas grandes
para  hendedores,  de la  que, en función de su sección, podría ser un ejemplar roto o un fallo
amortizado.
El  segundo ejemplar en ofita, más característico (Fig. 11.9-1), ofrece una  explotación
típicamente  discoide  dada  la  angulación  secante,  la  escasa  jerarquización  y  la  vocación
limitadamente  centrípeta de sus extracciones. La matriz es indeterminada, probablemente lasca
espesa  o canto en función de su sección. Los productos derivados de esta explotación ofrecerían
un  limitado carácter centrípeto, cierta multidireccionalidad en anverso, y talones frecuentemente
diredros  o diedros asimétricos.
Un  ejemplar (Fig.  11.11-4) sobre  cuarzo lechoso  puede  clasificarse  como centrípeto
unifacial sobre hemicanto. La abundancia de fracturas de este material, sobre todo en sus variedades
más  cristalinas, limita fuertemente la explotación; los negativos ofrecen abundantes paros y el
alargamiento  es limitado. Los productos resultantes ofrecerían talones corticales y direcciones
paralelo-transversales  en anverso, aunque los escasos productos computados en este nivel (4)
presentan  talones lisos o indeterminables. La  naturaleza de la materia prima limita la toma de
9En todo caso, la mayor dimensión media con que la cuarcita se ofrece en el ambiente podría estar indicando en este




Resumiendo, la explotación en Morín 17 es escasamente centrípeta, poco específica,
sobre  pequeños cantos, fragmentos de canto o riñones, sin pretensiones morfológicas y sin
predeterminación. No se superan con éxito las limitaciones del bloque de partida, que condiciona
en todo caso los resultados. Sólo sobre el sílex se habrían emprendido estrategias extractivas con
predeterminaciónjerárquica, tal como se manifiesta en algunos núcleos (Fig. 11.10-4) y en algunos
productos de forma excepcional (Fig. 11.3-7 y 8). El retoque, por tanto, se aplica sobre piezas de
pequeños formatos, poco exigentes tipológicamente y muchas veces fracturadas.
11. 1. 6. Otras categorías
11.  .1. 6. 1. Fragmentos de lasca
Como  es habitual,  en la  fracción pequeña del material  (fragmentos mínimos no
indentificables, menores a 1.5 cm) se observa una abundancia proporcional de sílex respecto a
otras materias primas. El cómputo global por materias primas, por tanto, debe tener en  cuenta
esta  circunstancia. Así mismo, se trata de un buen indicador de la calidad media del material,
que, al presentarse tan fracturado en los nódulos de partida, limita su efectividad.
Proporcionalmente, las fracturas diametrales son más abundantes en materias de grano
grueso (cuarcita, arenisca, ofita) que en sílex, donde este accidente es menos frecuente.
Fragmentos de    Con      Otras       Fragmentos
lasca       fractura   fracturas        mínimos
diarn.
Sílex              13        137         Sílex        266
Cuarcita            15         29         Cuarcita      46
Arenisca           4          9          Arenisca     3
Ofita             20        69         Ofita        11
Caliza             1       4         Caliza
Cuarzo                      1        Cuarzo       17
Nódulo  Fe                    1         Nódulo Fe     1
1’OTAL        53       250        TOTAL     345
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11.  1. 6. 2. Las quitas
Las  lasquitas son abundantes como en casi todas las colecciones de Morín. Sin embargo,
destaca  la escasez proporcional de lasquitas de reavivados de filo, característica de colecciones
con  producción de matrices más espesas, insistencia en filos activos y mecánica de trabajo con
fuerte  stress en su cadencia.
Reavivado  ReavivádóTaita     Retoque    de filo    de ifió SE.
Sílex          48         224          9
Cuarcita           20          14                2
Aienisca        4
Ofita              20          3
Caliza          1
Ctiarzó            2           6
TOTAL        95       247       9        2
11. 1. 6. 3. Fragmentos de núcleos
Sólo  han  sido computados dos núcleos  en la colección. Uno de  ellos es un fragmento
discoidal  con  fractura diametral, en  sílex. El  segundo ejemplar, también  en  sílex, se asimila
técnicamente  al ejemplar de la Fig. 11.1 0-5 (búsqueda de jerarquización  limitada por la matriz
de  partida), siendo una especie de Levallois fallido.
11. 1. 6. 4. Restos de talla
Sílex         186
Cuarcita     16
Arenisca      4
Ofita         22
Caliza         3
Cuarzo        8
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11.  1. 6. 5. Percutores y  cantos
Hay  una relativa abundancia de elementos de percusión  en Morín  17, pero escasez de
morfologías aptas como retocadores. Siete ejemplares son en arenisca, tres en ofita, uno en cuarcita
y  uno en cuarzo lechoso.
Salvo  dos cantos en arenisca y uno en ofita, la mayor parte aparecen fracturados. En dos
casos  se observan huellas de percusión.  En algún  caso podrían  haber  sido concebidos como
reserva  de  materia  prima,  aunque  ciertamente  la  arenisca  no  aparece  entre  los  elementos
dominantes  en Morín. Por otra parte, la morfología es pequeña (menor de 6 cm. en el caso de la
arenisca,  salvo el ejemplar de 13.5 cm. (FREEMAN, 1973: Fig. 27), por lo que no parecen haber
servido  para la fabricación del grueso de la colección. Así mismo, los cantos esféricos de ofita
presentan  también dimensiones reducidas (menores a 5 cm),  salvo un ejemplar de 7.1 cm. de
morfología  algo aplanada, pequeña y poco apta para una eventual explotación. Freeman señalaba
las  marcas de doble depresión presentes en algunos ejemplares, que podrían indicar su uso como
yunques  o elementos para el machacamiento.
11.  1. 6. 6. Indeterminados
La  presencia de indeterminados es alta en este nivel. Es interesante la aparición de nódulos
brutos  de sílex, material necesariamente exógeno y que ha de entenderse como una reserva de
materia prima, o, más probable, desechado del proceso productivo en fase iniciales a consecuencia
de  su estado.
Las  dimensiones de estos elementos son elocuentes del pequeño tamaño medio en que se
ofrece  esta materia prima en las proximidades (2.7, 3.5, 5.6 cm). En todos lo casos presentan
gruesa  corteza nodular y se encuentran fuertemente alterados y fisurados, a veces con golpes de
tanteo  no productivos.
Aparecen  además 7 nódulos de material ferruginoso, amorfos, que llegan a alcanzar lo 8
cm.  No ofrecen huellas de percusión,  pero su presencia podría relacionarse con sus aptitudes
mecánicas  dada su elevada densidad. Es interesante la presencia en la colección de 118 pequeños
cantitos  (0.5 a 3 cm.) de cuarcita, arenisca, sílex o cuarzo’°. Su funcionalidad nos es desconocida
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pero  han sido localizados igualmente en los niveles XIV a XVII de la Cueva del Esquilleu. Su
limitado tamaño condiciona su intervención activa en la talla”.  Así mismo, su presencia podría
estar relacionada con los aportes exteriores en la sedimentación (BUTZER, 1981).
Además de estos, se presentan fragmentos indeterminados de varias materias primas:
::Silex.       6
Arenisca     3
Ofita      9
Caliza      4
Cuarzo      5
Nodulo Fe     3
Otros      6
TOTAL     36
1.  1. 1. 7. Proceso de trabajo
11. 1. 7. 1. Sílex (Fig. 11.12)
a)  Captación
La  captación del sílex, a pesar de no ser estrictamente local, ofrece rasgos que permiten su
asimilación  a las materias  primas  de origen  próximo: escasa  calidad, profusión  de fracturas,
tamaños  limitados y gruesa corteza nodular. Los nódulos son transportados a la cueva, en algún
caso sin tanteo previo, lo que apoyaría una fuente de captación cercana al yacimiento. La presencia
de elementos corticales en sílex es relativamente abundante; las fases iniciales se encuentran en
el  propio lugar de hábitat.
El  sílex de la colección es de calidad media-baja. La presencia de elementos correspondientes
a  fases iniciales del proceso productivo se conjuga mal con la  concepción de los yacimientos
°  Freeman cita una mayor cantidad de cantitos que la computada por nosotros.
Su  presencia  en aquel caso pudo ser explicada  experimentalmente, si bien  de forma  cautelar, por  un posible
transporte  a la cueva como elementos adheridos a la tierra entre las raíces de plantas ribereñas.
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costeros como lugar de abastecimiento y tanteo sumario (CARRIÓN SANTAFÉ, 1998). La
incorporación de materiales de mala calidad indica una escasa selección previa, y en consecuencia
una distancia a las fuentes no excesiva que no haga antieconómico el transporte’2.
b)  Producción
Fase representada íntegramente en la cueva en el caso del sílex. La explotación se ve
dificultada por las propias características del material. Así, en algunos casos (Fig. 11.10-1; Fig.
11.11-3) se produce una explotación sumaria detenida en fases iniciales, y en la que la propia
materia  prima se convierte en elemento limitador. La explotación se efectña sobre canto o
fragmento de canto, y en algún caso sobre lasca (presencia de Kombewas en sílex), aunque no se
ha  documentado entre las bases negativas conservados el uso de matrices lasca. Al menos en un
caso se trata de una falsa Kombewa (con captura de conos en anverso a consecuencia de golpes
previos involuntarios). Estas limitaciones condicionan el programa, promoviendo la aparición
de  tipos poco sistemáticos.
En  un caso se observa la superación de los condicionantes de partida y la confección de
núcleos  con jerarquización (Fig. 11.10-4) que quizás constituyeran la voluntad final de la
explotación. En todo caso, este tipo de procesos debieron ser minoritarios dada la escasez de
productos tipológicos ordenados que se observa en el total, productos que aluden más o bien a
una explotación sumaria, cortical, indeterminada y con abundantes fragmentos y restos de talla.
Así, en gran parte de los casos la cadenas operativas quedan detenidas en momentos relativamente
iniciales,  sin llegarse a un agotamiento del potencial cuantitativo de la base.
Los  productos son en cualquier caso poco centrípetos, bien por su correspondencia con
fases iniciales del proceso, por su unidireccionalidad (resultado de una ortogonalidad no superada)
o  por la recurrencia de los procesos Levallois’3.
12 Por  otra parte,  el trabajo de descorticado sobre el sílex resulta arriesgado, y a  menudo es  fuente de accidentes
posteriores.  La apertura sobre la corteza nodular requiere la aplicación de una gran fuerza ya  menudo varios golpes
sucesivos,  con lo que  se generan numerosas fracturas en el interior del nódulo que limiten posteriormente la talla
(BAENA PREYSLER, l998a).
‘  Sólo hemos detectado un ejemplar preferencial (Fig.  11.10-5), que podría haber continuado su explotación de
forma recurrente.
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c)  Consumo
A  pesar de  la parcialidad de  la muestra consultada, se observa el  aprovechamiento de
desechos  y fragmentos producidos  en este  material. Los productos  no  suelen presentar filos
agudos  y limpios, el retoque ofrece un grado de inclinación media y se manifiesta muchas veces
como  retoque denticulante o abrupto, a pesar del dominio del retoque simple.
Son  objeto de retoque tanto productos corticales (Fig. 11.4-9), como los productos de
fuerte tendencia unidireccional (Fig. 11.4-1,6 y 8); los elementos Levallois no parecen ser objeto
de  tratamiento ulterior,  aunque  su representatividad  sobre la  muestra es, como hemos visto,
escasísima.
Las  evidencias de reavivado son pocas, a pesar de que podrían estar enmascaradas dado
el  limitado espesor de las piezas en sílex. Así mismo es escaso el retoque sobreelevado.
11. 1. 7. 2. Ofita (Fig. 11.13)
a) Captación
La  captación de la ofita se produce presumiblemente a 1 km, en las masas ofiticas de
Obregón,  o en general en el entorno inmediato de la sierra de Villanueva. La cadena operativa de
este  material se asocia fácilmente a la confección de hendedores, a cuya cadena técnica se asimilan
la  mayor parte de los productos.
En  la captación de la ofita resulta esencial la deteccción de fisuras en  el material, que
debe  presentarse homogéneo, así como de volumetrías especiales que acusen planos de trabajo
de  relaciones fuertemente secantes u otogononales. Probablemente, como ya hemos apuntado en
relación  con Castillo 20, la captación de la ofita esté en relación de su presentación volumétrica,
su  gran  tamaño y  la  abundancia de materia prima concentrada  en un espacio  limitado, que
permite  un acusado esfuerzo de selección sobre las fuentes. Así mismo la dificultad de su talla
exige  una  elaboración inicial en las proximidades  de los afloramientos, evitando  con ello el







Morín 17. Proceso de trabajo sobre sílex. A. Tanteo inicial  de bloques. B. Producción detenida en fases iniciales (bi),  explotación sobre núcleos jerarquizados (b2),
explotación de orientación Levallois preferencial (posiblemente recurrente en fase inicial) (b3)
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b)  Explotación
La  fabricación de hendedores se basa en la producción de piezas con filo recto distal no
cortical,  favorecido por morfologías con capturas perpendiculares distales. En ocasiones (Fig.
11.8)  se produce  alguna  diposición multidireccional  en  anverso,  que  no  es a nuestro juicio
condición  sufiente  para  hablar  de  relación  entre  ofita  y  técnica  Levallois,  porque  la
multidireccionalidad  de anverso puede estar en relación con  un trabajo avanzado sobre núcleos
con  abundancia de giros y planos. La ortogonalidad en las superficies de trabajo o la presencia de
capturas  en estrella, en cualquier caso, son dos elementos esenciales para la aparición de filos
distales.  La presencia de talones diedros o lisos desbordados alude a sucesivos giros en la base.
Una  cierta cantidad de matrices son transportadas hasta la cueva para su posterior retoque,
a  veces con acondicionamientos proximales o bulbares, con el objetivo de matar filos vivos para
una  más cómoda utilización o para su encaje en algún tipo de soporte, tal como comentábamos
en  el caso de Castillo 20.
Junto  a  las  matrices  convertidas  o          posteriormente como  hendedores,  se
incorporan al yacimiento una serie de matrices grandes, con disposición en series en sus anversos,
que  serán ocasionalmente retocadas. La fracción pequeña del material, probablemente abandonada
en  las fuentes, no es transportada al yacimiento. Así mismo, son proporcionalmente escasos los
restos  pequeños y fragmentos mínimos en este material, de talla claramente exógena.
En  algunos ejemplares se detecta una  amortización posterior como núcleos (Fig. 11.9-1)
u  elementos retocados (Fig.  11.9-2), que pueden haber  sido haber  sido objeto de una talla de
vocación  discoide, posterior, que explicaría la presencia de una parte del material (Fig. 11.7-5).
Sin  embargo esta talla subsidiaria (igualmente manifiesta en Morín 15 y Castillo 20) debió suponer
explotaciones  poco exhaustivas, como se desprende de la  escasa presencia general de talones
morfológicamente  diedros y del gran tamaño de los núcleos localizados.
‘4E1 propio Conde de la Vega del Sella aludía a que “dadas las dflcultades  que habían de vencerse para obtener un
buen  lascado, era elemental hacer el primer  despiece del núcleo sobre el terreno,  no transportando a la cueva más
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Morín 17. Proceso de trabajo sobre ofita. A. Producción de matrices, corticales (al),  semicorticales, unidireccionales y apuntadas (a2), cuadrangulares con capturas
perpendiculares distales y en estrella, mediante giros en la base poliédrica (a3). B.  Transporte y selección para retoque. C. Reavivado de hendedores (c2); posible
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c)  Consumo
El  proceso de retoque de estos elementos pudo producirse en el propio yacimiento, una
vez  seleccionadas las matrices más grandes y aptas. Así se explicarían las lasquitas de talla o
retoque  observadas en la colección (ciertamente escasas) y el  transporte de gran cantidad de
materiales  en  ofita  que  no  son  finalmente  seleccionados  para  su  retoque.  La  presencia  de
hendedores  en los yacimientos costeros al aire libre (Cap. 13) alude a una exportación de utillaje
hacia  centros de consumo externos, donde son muchas veces abandonados.
La  arenisca y la  cuarcita ofrecen una presencia puntual en  la colección analizada. La
primera  puede asimilarse  en voluntad técnica  a la ofita  (con perpendicularidad  en más de la
mitad  de la muestra) tal como venimos señalando. No han sido localizadas bases negativas ni
macroutillaje  claro en este material, aunque esto no pueda ser considerado concluyente dada la
limitación  del área excavada. Dada la escasez de muestra en este material (sin LC 1) no puede
reconstruirse  con fiabilidad su cadena operativa.
La  explotación  en  cuarcita  se realiza  a  partir  de pequeños  cantos  de  calidad  media
transportados  al yacimiento. El trabajo sobre los mismos se ofrece escasamente centrípeto sin
preparación  de planos  de golpeo,  estando  supeditado  a  la  volumetría  inicial del  canto. Los
productos asociados, escasos, presentan un dominio claro de tipos corticales, a pesar de lo limitado
de  la muestra. Por otra parte, se observa una sobrerrepresentación de material cuarcítico entre los
retocados.
Otras  explotaciones,  como la de  la  caliza y  el  cuarzo, parecen  casuales y  con escasa
sistemática  técnica.
11..1.  8. Conclusiones preliminares
Morín  17 se caracteriza por la presencia de macroutillaje (probablemente de fabricación
externa)  sobre ofita y arenisca, y una talla subsidiaria con productos de reducidas dimensiones
sobre  sílex y cuarcita. En este aspecto se presenta similar a Morín  16, también con hendedores,
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Los índices técnicos y tipológicos son a este efecto escasamente informativos, dada la existencia
de  procesos paralelos. En todo caso, no se aprecian diferencias sustanciales entre el sílex y las
materias  primas de grueso, salvo una mayor presencia de diedros que eleva el facetaje amplio en
ofita.  Sin embargo esta asociación no puede interpretarse como presencia Levallois significativa
(FREEMAN,  1973), sino como el resultado  de una escasísima presencia  diedra  en sílex  (en
alusión  a la virtual ausencia de talla discoide detectada sobre esta materia prima) por oposición
a  la ofita, donde tal técnica se manifestaba como cadena operativa subsidiaria de la fabricación
de  macroutillaje y, probablemente, como una amortización ulterior de éste).
Las  cadenas de reducción presentes  en el yacimiento muestran una  explotación sobre
sílex  fuertemente condicionada por las características de la  materia prima de partida, que limita
en  gran medida las expresiones ténicas, y que sólo en casos excepcionales consigne resultados
fructuosos. Hay quizás una vocaciónjerarquizante en algunos elementos, pero sólo ocasionalmente
se  supera el  condicionante de los volúmenes nodulares y su  alto grado  de fragmentación. La
explotación  es expeditiva, con abundancia de fracturas, desechos y restos de talla incontrolados
que  son retocados con cierta frecuencia. La limitada dimensión media del conjunto sílex ofrece
escasos  filos activos, y es elevada la presencia del modo denticulante en el retoque, sin intención
morfológica  (como se manifiesta por la abundancia  de formas irregulares). En cierto sentido,
podemos  asimilar esta  trabajo a la  filosofia descrita por Guette sobre la  base del  material de
Saint-Vaast-La-Hougue  (GUETTE, 2002). La autora describe un tipo de explotación de alguna
forma  similar a la que aparece en Morín 17 (galets-nucléus), que podemos entender como un
proceso  defilosofia Levallois medatizado por las limitaciones de la materia prima y el ahorro de
(Silex)
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gestos  técnicos.
La  colección ofrece en  Morín una explotación sobre sílex dominada por  fuertes
condicionamientos de la materia prima que irán siendo superados en momentos sucesivos. Así,
sobre fuentes de captación que se suponen similares, Morín 15 presenta un mayor porcentaje de
acondicionamientos de puntos de impacto (facetaje) y una mayor presencia laminar, junto a una
creciente rentabilidad sobre las bases, y aumento de la estandarización formal. Morín 10, por su
parte,  supone la constatación del aprovechamiento de materias primas de partida de calidad
media para la consecuención de procesos laminares fructuosos, aunque algunos accidentes, tales
como los paros en cascada, mantienen su presencia. En momentos posteriores la ampliación del
territorio  explotado y la incorporación de nuevas fuentes de aprovisionamiento (SARABIA
ROGINA, 1 999b) supondrán una superación de estas limitaciones de partida.
Morín  17
Captación
a)   Aprovechamiento de litologías diversas polarizadas en grano grueso/grano  fino
b)   Intensa selección  sobre los bloques  de  ofita  en  las  fuentes  de  captación;  limitada
selección  del sílex, de calidad media-baja.                 -
c)   Transporte al yacimiento de nódulos pequeños de sílex con o sin tanteo y  de  cantos
pequeños  de  cuarcita  y  cuarzo.  Transporte  de  matrices  grandes  de  ofita  (,y
arenisca?)
Producción
d)  Producción interna en sílex y cuarcita. Fuerte condicionamiento de la volumetría de
partida  en  el  sílex,  sin  acondicionamiento de  puntos  de  impacto  y  escasa
jerarquización  de  los  planos  de  trabajo.  Limitada  presencia  Levallois;  escasa
representatividad  de  trabajo  discoide.  La  cuarcita es  explotada  sin  descorticado
completo,  de  forma  unidireccional  o  alternante  sobre  planos  no  secantes.
Morfologías  poliédricas.
e)   Explotación de la ofita en los espacios de captación, de forma unidirecional en  series
con  capturas perpendiculares distales.
Consumo
1)   Transformación ocasional en macroutillaje de la ofita mediante retoque periférico.
g)   Transformación  intensiva  del  sílex  con  aprovechamiento  de  matrices  poco
estandarizadas.  Fuerte presencia de retoque abrupto y morfologías  irregulares.
L.G  Freeman clasificó este nivel como Musteriense de Tradición Achelense (1971, 1973,
1978), aunque aludiendo a la problemática de clasificación de estos conjuntos con macroutillaje.
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Así  mismo se incide  en la  colección de hueso retocado y  en la  estructura localizada en  los
cuadros  VIE, VF, IVF y WG en dirección norte-sur. La intepretación de la disposición espacial
de  los restos junto  con ciertas características sedimentarias es bien conocida.  «The relatively
smallproportion  of waste, cores and hammerstones tofinished pieces strongely sugests that on
the  spot stone  tool manufacture was not an important part  of the activities undertaken by the
occupants  of level 17» (FREEMAN, 1989: 20).
L.  Benito del Rey incidió en la presencia de acusadas similitudes entre estos niveles con
los  hendedores de Morín y el Musteriense Alpha de Castillo, con el que, además de la presencia
utillaje, Morín compartiría algunas características tipológicas específicas, tales como la presencia
de  Puntas de Tayac, de Puntas de Quinson, o de puntas Levallois con talón desviado (BENITO
DEL  REY, 1981).
A.  Baldeón señaló las similitudes entre los niveles 17 y 16 de Morín y el nivel VII de Amalda
(BALDEÓN,  1987,  1989), sobre bases  tipológicas;. Musteriense  Típico  con  escaso material
Levallois  y facetaje y poca presencia laminar, junto  a una puntual presencia de macroutillaje.
Sin  embargo la explotación parece en aquel caso menos condicionada por la materia prima de
partida.
11. 2. Morín 15
11.2.1. La colección
El  Nivel  15, de limos arcillosos pardos con moteados limoníticos, presentaba un espesor
entre  15 y 20 cm. Contenía zonas irregulares de enriquecimiento orgánico, correspondiéndose la
ocupación  con la parte superior del estrato, un lentejón de entre 2 y 5 cm. Se trataría por tanto de
“una  ocupación  única,  de  corta  duración,  del  yacimiento”  (FREEMAN,  1973:  85).  Las
características  sedimentarias asimilaron esta ocupación  a un momento templado  (BUTZER,
1981),  aunque  la  fauna  reconocible  es  muy  escasa  (14 restos).  El  ciervo  es mayoritario,
acompañado  de una exigua presencia de corzo,  gran bóvido y  caballo. La microfauna (Arvicola
sp.),  es escasa y poco significativa como indicador bioclimático.
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La  colección estudiada cuenta con un mimero total de efectivos de 1.304 piezas. El cómputo
de  materiales difiere del efectuado por L.G Freeman (FREEMAN, 1973), tras unificar los datos
de  las  diferentes campañas  (902). Como veremos,  tampoco resulta  similar el porcentaje por
categorías  calculado por este investigador y por nosotros. Algunas  de estas divergencias pueden
explicarse por los distintos criterios de clasificación (así por ejemplo Freeman señalaba la ausencia
de  núcleos en la colección, apuntando sin embargo la posibilidad de que tales fueran los discos
clasificados). A ello se le unen problemas de siglado erróneo especialmente graves, porque algunas
piezas  sigladas como Morín 15 están representadas en la memoria original como Morín 17. Y de
igual forma, algunos hendedores aparecen siglados como nivel 15, pero no figuran en la publicación
donde  sólo se computan, de forma expresa, 2 ejemplares. Sospechamos por tanto que parte de la
colección  de Morín 17 (deficitaria en nuestro cómputo) debe haber pasado, debido a confusiones
post-excavación,  a Morín  15.
Lascas                       145
Utiles                        123
Núcleos                        6
Fragmentos  de núcleo             3
Fragmentos  de lasca            416
Lasquitas                     441
Restos  de talla                  129
Percutores  y cantos              5
Indeterminados                  36
TOTAL                   1.304
11.2.2. Materias primas
Salvo  en el  conjunto de productos brutos sin retoque (aumento de  la ofita) el sílex es
dominante  en la colección.  La captación del sílex podría haberse producido, como decíamos, a
partir  de los afloramientos situados en la línea de costa situada al norte de Santander tanto como
en  la zona del Monte Picota, de Velo o Mortera (Cap. 9.1.), aunque probablemente la captación
sea  inmediata a partir de las intercalaciones de sílex en las bandas de calizas cuisienses. Pero la
observación  del  córtex  de  las  piezas  en  sílex  por  parte  de  P.  Sarabia  permite  suponer un
aprovisionamiento  dominantemente  fluvial  (67%;  SARABIA,  1999b), acompañado  de  un
aprovisionamiento  a partir de depósitos primarios del entorno de Peña Cabarga.  Similar área de
captación  (depósitos detríticos entorno de la Sierra de Villanueva, diapiros  de Obregón) puede
señalarse  para  la ofita. La observación de los materiales ha permitido  a este  autor estimar un
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tamaño  inicial de los mismo en tomo a 25 cm.  Los cantos de  arenisca y la  cuarcita fueron
obtenidos de los cercanos cauces (Fig. 2.19; Fig. 11.1)0 de los conglomerados al sur del yacimiento
(Apdo.  11.1.2). La arenisca está presente entre los productos sin retoque en cantidades aceptables,
pero,  al igual que la ofita, disminuye sensiblemente entre el conjunto retocado.
El  porcentaje de cuarzo es tan escaso en el conjunto (tanto en Morín como en el resto de
yacimientos  estudiados) que su captación parece casual. La  dificultad de identificación de los
atributos  técnicos de las piezas realizadas en este material, así como su escasa representatividad
en  el grueso de las colecciones, no permiten la identificación de esquemas técnicos específicos.
La  caliza negra jurásica,  muy escasa en la colección, aflora en bandas en las proximidades del
yacimiento.  Su captación es igualmente casual; la presencia de córtex de canto permite suponer
su  captación también en los depósitos secundarios.
En  principio, el tratamiento distintivo aplicado a las materias primas de Morín 15 parece
claro,  y vuelve a repetir el esquema productivo observado en Morín 17: rocas de grano grueso
empleadas  básicamente para la obtención de piezas grandes con limitada incidencia del retoque;
rocas  de grano fino con una selección preferente para el retoque, en menores dimensiones.
La  captación del sílex se ve por tanto condicionada por el gasto energético que implica su
localización (en el caso de aprovecharse fuentes locales) o su transporte (en el caso de producirse
captación de sílex costero). Semejante explicación tendría el aumento de cuarcita detectado en el
utillaje;  aunque es posible localizar este tipo de roca en el material arrastrado de los cauces, en
este  dominio litológico implica un esfuerzo de selección añadido dada su escasez relativa. Se
repite  por tanto el esquema de aprovechamiento diferencial que observábamos en Morín 17.
Materias primas total categorías
Morín 15
Caliza
Ofita  0,6%  Cuarzo
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11.  2. 3. Productos de lascado
En los porcentajes generales sobre todas las materias primas, las lascas simples dominan
en  el conjunto, apareciendo las lascas corticales en proporciones cercanas al 30%.  Sin embargo,
hay  una diferencia muy acusada por materias primas. Si en el sílex la mayoría de los productos
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De  las 15 piezas en sílex computadas en este grupo, 8 son LC2 y 2 son LC 1. Es evidente
que  la muestra es limitadísima, pero su presencia confirmaría la presencia de fases iniciales
desarrolladas sobre el sílex en el propio yacimiento, al igual que lo observado en Morín 17. Ello
está en consonancia con la proximidad inferida para la captación en este caso. Las piezas corticales
en  sílex ofrecen además un elevado contenido cortical, tal como se observa en el siguiente cuadro
(efectuado  sobre un total  de  10 piezas corticales  en sílex;  se  obvian los porcentajes):
Silex        1     2     3
Dista!         7       6       7
Medial         5       5       5
Proxiñiat       5       5       5
Los  gráficos de dispersión general reflejan un espectro dimensional mayor que en otros
conjuntos. Como es habitual cuando Se ofrecen materiales de grano grueso, los productos se
encuentran agrupados: sílexlcuarcita y ofita ¡arenisca.
Las diferencias cuantititivas en sus medias son evidentes, asimilándose a lo observado en
Morín  17:
Este menor tamaño del sílex, común a todos los conjuntos, se expiica fácilmente por varias
circunstancias combinadas, siendo fundamental el aprovechamiento de nódulos de partida más
pequeños y la necesidad de intenso descortezado de los mismos, pero además por la  presencia
de  productos de desecho (restos de talla, lasquitas, fragmentos) que reducen la media. Junto a
ello se produce un agotamiento mayor de los nódulos, siendo frecuente la aparición en los conjuntos
de  núcleos de sílex agotados (1 ejemplar en Morín 15),  que casi nunca se ofrecen en otras
variedades líticas. La exigencia funcional es así mismo importante, dado que por debajo de un
determinado  umbral dimensional la explotación de materias de grano grueso es posible, pero no
se  considera rentable.
Silex    A renisca  Ofita
Longitud   27     35     46
Anchura    2!     38     44
Espesor       07     13     14
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El  índice de carenado para  el sílex  es de 3.4, y el  de dimensiones de talón de 2.4,
siendo  similar a Morín 17 (3.2 y 2.8), allí con una mayor esbeltez en los talones. La delgadez no
es tampoco una característica de la ofita, aunque un índice de carenado de 3.5 no alude directamente
a  búsqueda de espesor. Los formatos de talón (índice anchura/espesor de talán: 2.7) son similares
a  Morín 17 (Arenisca: 2.7 carenado / 2.9 talón; Cuarcita: 3.7 carenado!  2.3 talán).
H
TOTAL    15    5    19    2    50    91
Los  grados de trabajo de anverso muestran para la ofita una presencia elevada de grados




En  general los talones de este nivel son mayoritariamente lisos. Sin embargo el conjunto
de  talones facetados más diedros es elevado, llegando al 25.2% del total de talones reconocibles,
y  así mismo los puntos de impacto destacados (1 o y), que alcanzan al 26.9% del total.
Tipos de talón            Sílex  Cuarcita Arenisca  Caliza  Ofita  Cuarzo  TOTA
Cortical                     4        3         3               4      1      15
Sernicortical              4       1                               5
Liso                    3               14            35            52
Diedro                   1     1        5            15            22
Facetado                 2                      14              7
Filiforme                 1               2                          3
Roto, astillado                      1                    1             2
Indeterm.                                                 5           5
TOTAL                15      6      24      1     64     1      Iii
El  porcentaje de productos con anversos corticales en piezas con talones lisos es elevado
(43.9%).  La presencia de talones filiformes se relaciona en estos contextos con el reavivado de
productos  retocados (nivel XI Cueva del Esquilleu, con menor representación en Cueva de las
Monedas; Castillo 20; Morín 10), generalmente embotados y sobreelevados; o con procesos de
producción  laminar (Pendo XVI y Castillo 20).  Su escasez en la industria de Morín 15 aleja en
principio  el  conjunto  de  los tipos  y  procesos  de  confección  de raederas  espesas  de  filos
sobreelevados (Quina), muy escasas en la colección. En el conjunto aparecen sin embargo algunos
productos  de  reavivado  especialmente  sugerentes,  y  que  implicarían  una  presencia  de
rejuvenecimiento de piezas espesas embotadas (Fig. 11.14-9 a  12).
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El  dominio de talones lisos en ofita y arenisca, en asociación con anversos LC2 e incluso
LC1,  indicaría una fase previa de apertura eliminando superficies corticales de golpeo en fases
iniciales.
Arenisca y:Ofita    LS    LC1    LC2   LAMS LAMC1   LAMC2   TOTAL
Cortical             4      1       2                                  7.
Liso               24     3      17      3                1       48
Diedro             15             4      2                         21
Facetado            3               1                                  4
Roto, retalla                              1                        1
Filiforme           1              1                                2
Indeterminable       4              2                                6
TÓTAL           51     4      :27      6.      0.        1.        89E
Sin  embargo los talones lisos y diedros dominan en las materias de grano grueso con
cierta  independencia de la fase de trabajo asociada.
Aremsca  y ofIta
Grados de             Gradosde nverso
talón      0    1    2    3    4    5    6  TOTAL
0.      1         2   2    1              .6
.i.          4   5    6    6.3     1     25H
2       2     1    6    2    4    3    1      19
3                  1    3     1     1            6
4                  11     2                4
TOTAL     3 .   5    .15   14   14   1    2.     .60
La  ofita es trabajada de forma dominantemente paralela (con cierta tendencia transversal).
Las  estrategias de explotación de los núcleos de este material son por tanto diferentes a las de las
demás materias primas. Ofrecen una dominancia unidireccional con aprovechamiento de capturas
precedentes,  dentro de un esquema en el que el único imperativo es el tamaño y longitud de las
piezas  a obtener junto  con la existencia de un filo distal en las mismas. Esta misma dominancia
paralela,  patente en los anversos de los hendedores, se repetirá en Castillo 20. Posteriomente, y
quizás partiendo de matrices previas ( Fig. 11.23-1), se producirá un aprovechamiento de vocación
centrípeta,  que imprime en los productos una mayor presencia transversal.
Relacionando  las direcciones de anverso con los tipos de talones, se observa la presencia
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de  dos fases en el procesado de las materias de grano grueso; una inicial, paralela, desde talones
lisos  o corticales, y otra con presencia de talones diedros (desbordamientos), pero que siguen
manteniendo  una preferencia por plataformas lisas:
DIRECCIONES  Sílex  Cuarcita  Arenisca  Cuarzo  Ofita  TOTAL
DE ANVERSO
2      3      7
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TOTAL               5   
Así,  se  observaría  en  estas  materias primas  (ofita  y  arenisca)  un  esquema  inicial  de
unidireccionalidad  en  series. A su  vez, el  aumento  del carácter  centrípeto de  anverso podría
entenderse  como una fase de trabajo paralela;  el núcleo representado en la Fig.  11.23-1 podría
entenderse  como  conexión  entre  ambos  esquemas;  problemente  se  trate  de  un  hendedor
reconvertido.  En Castillo 20 y Morín 17 observábamos un procedimientos similares.
Comparando  con otras materias primas, las direcciones de los anversos en ofita muestran
una  preferencia por la unidireccionalidad, acompañada de anversos paralelo-transversles. Así,
en  el gráfico de  dispersión se observa una deriva hacia el  eje longitud  de las direcciones de
anverso  unidireccionales  (paralelas  o  eventualmente perpendiculares)  frente  a  los  anversos
dominados  por la transversalidad o multidireccionalidad o captura de direcciones perpendiculares.
Las  piezas con anversos unidireccionales no suelen aparecer en formatos pequeños. Sin embargo













En  general  hay  un  limitado aprovechamiento  de  aristas.  La  captura  de  nervaduras
transversales  para dotar a los productos de morfologías específicas se asocia generalmente con
explotaciones  discoides (capturas de aristas transversales) y  con la elaboración preferente de
elementos  apuntados (Esquilleu, niveles superiores).  El dominio de capturas paralelas ha sido
hasta  el momento asociado a niveles (Nivel XI Cueva del Esquilleu) con esquemas productivos
de  trabajo organizados en series paralelas (QuinalN.U.P.C) tanto como (Pendo XVI, Castillo 20,
no  se observa una concentración dimensional por tipos de anverso, con una presencia transversal
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Morín  10) en niveles con fuerte componente unidireccional laminar. La captura de aristas paralelas
es  aquí importante (aunque escasamente representativa sobre el total),  y aparece básicamente
asociada  a la ofita, y ocasionalmente, al sílex. Pero, en todo caso, no se observa un uso masivo y
deliberado  de las posibilidades de alargamiento, posibilidades que serán exploradas en conjuntos
técnicamente  más avanzados  (Morín  10, Castillo  20, Cudón 1). Esta  misma  circunstancia se
observaba  en Morín 17.
La  presencia de  formas apuntadas (15.6%) es  limitada. La ofita presenta unas  formas
dominantemente  ovalares (29.0%), cuadrangulares (21.0%) e irregulares  (19.3%), con menor
presencia  de formas apuntadas (14.5%). Al igual que en Morín  17, el sílex se asocia a formas
irregulares.
En  ningún caso se han detectado indicios de uso de percutor blando.
11.2.4. Útiles
Matriz  productos  Sílex  Cuarcita  Arenisca  Ofita  Caliza  Cuarzo  TOT
retocados
LCI                3           5                  1                     9
LC2                  7         9         2        2      1  21
LS                 22         7                 6    1  36
LamS                 7                           1                    8
LaniC2                                 1                             1
Lasquita             1                                                1
Frag. Lasca            5         4          1        2                    12
Resto  taUa           10         2                                     12
Frag. Natural          1                                        12
TOTAL            56        27         4       12      2  1       102
/
Materias primas en útiles
Morín 15
Arenisca
___________        Cuarcita
L Caliza
•‘_  3,3%
Ofita   Cuarzo
20,5%     0,8% u
-855-
Variabilidad  técnica en el Musteriense de Cantabria
El  sílex es objeto de un tratamiento especial, con un claro aumento en el material retocado.
Por  el  contrario,  la  ofita  desciende  y  se asocia  a  la  confección  de  hendedores;  la  arenisca
experimenta  en el grupo de retocados un retroceso  similar. La  cuarcita se comporta de fomra
parecida  al sílex, aumentando en este subconjunto.
Como  es habitual, el sílex ofrece una mayor variedad de matrices poco específicas, tales
como  restos de talla o fragmentos de lasca. Hay que destacar el empleo de lascas  laminares y
láminas  para el retoque, matrices que en este caso no aparecen asociadas a tipologías específicas.
P.  Sarabia, sin embargo, aludía a la presencia de matrices lasca en un 97% de los útiles, dominancia
que  nosotros no hemos constatado (SARABIA ROGINA, 1999b).
El  porcentaje de Productos y Subproductos Levallois en el conjunto de útiles es limitado,
y  no permite asimilar su esquema a producciones como las de Esquilleu IX, con un 41.4% de
productos  y subproductos Levallois, de los que un 29.7% son lascas Levallois típicas o atípicas.
Faltan  además en Morín 15 elementos asociados (desbordantes, puntas pseudolevallois).
Los  tipos de productos y los grados de trabajo enútiles  no parecen haber sido criterios de
selección,  ya que las categorías ofrecen valores similares a los productos brutos. Tampoco las
direcciones  de anverso indican selección. La escasa determinabilidad de los anversos en el utillaje
limita  la validez de un desglose por materias primas.
Grados  de anverso determinables
Direcciones    o    1   2   3   4   5     TOTAL
determiñables
1D1S1P             34   5   1
1D1S1PP                 1                1
1D1S:1T1    1    1   2     ..  5.
1D2S2PP                 1                1
2D2S1PIPP                   1          1t
2D2S1PIT                31   2   1     .71
2D2S2T                      11     .
3D3S1P1T1PP                 21         3.
3D3SIP2T.                   1        .  1
3D4S2P1T1PP                        11
1       1        .2
TOTAL         5   4    11. 12   8   2     42.
El  porcentaje de piezas que no captura aristas es también bajo e incluso desciende frente
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al  grupo anterior probablemente por la mayor presencia de sílex en este caso (un 72% de la
industria no presenta esta estrategia, frente al 64% de las lascas). Insistimos sin embargo en que
los anversos determinables, especialmente en sílex, son muy escasos, pero entre ellos vuelve a
dominar la  captura de aristas paralelas. La presencia de capturas transversales es muy limitada,
en  oposición a otros niveles (Esquilleu VI, V, III, IV) de cronologías avanzadas donde se observa
un  aprovechamiento morfológico de las posibilidades de recurrencia centrípeta.
Si  entre los productos brutos de lascado observábamos una diferenciación dimensional por
materias primas, en la fracción retocada las diferencias son aún más evidentes. Ello se explica,
básicamente, por la decantación de la ofita (junto a la arenisca, con menor presencia en este
nivel) hacia la fabricación de macroutillaje. La selección dimensional para el retoque es muy
clara en las materias primas de grano grueso (arenisca y ofita), pero no tanto entre los productos
en  sílex. La búsqueda de dimensiones sería en esta materia prima un objetivo prioritario, al igual
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El  índice de carenado en sílex es similar al de los productos brutos (3.3), y las proporciones
del talón algo menos esbeltas (2.0). Para la ofita, el índice de carenado es de 3.0; sus talones no
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ofrecen  suficiente número de casos. La cuarcita presenta 3.2 y 2.0, respectivamente, en sus índices
de  carenado y talón;  la arenisca no ofrece muestra suficiente. Los productos en sílex y cuarcita
ofrecen  una delgadez media, que aunque no puede asimilarse a conjuntos Levallois, se aleja de
lo  observado en otras colecciones como Esquilleu XI, Hornos de la Peña o Cueva del Conde D y
E.
Silex Cuarcita Arenisca Ofita
2.8 3.1 6.5 8.8
2.1 2.7 4.5 7.7
Así,  entre las lascas de ofita se escogerían las matrices de mayor tamaño, mientras en las
demás  materias primas la selección se establece por otros criterios, que en nuestra opinión, no
son  discriminables tecnológicamente. Es muy posible que las características del filo de la lasca
determinen  la selección de soportes, entre otras posibilidades como la comodidad de prensión.
La  presencia (aunque exigua: 4 LC1) de estadios iniciales en sílex vuelve a aludir a una talla
en  el propio yacimiento para esta materia prima. Los elementos corticales en sílex (LC 1 y LC2)
suponen  sólo 15.7% de este grupo.
Las  formas de las piezas no ofrecen en sílex diferencias significativas en momentos previos
y  posteriores al  retoque, o sobre lo observado entre las matrices brutas,  donde, como en este
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formas  ovales entre las materias alternativas al sílex, aunque hay una representación compensada
de  todas las morfologías. Al contrario de lo observado en Morin 17, las formas irregulares entre
el  utillaje en sílex no son abundantes, lo que apoya un mayor presencia de predeterminación en
este  caso y una menor dependencia del volumen de partida y de las fracturas que condicionan los
formatos  finales.
Tipos de talones en productos retocados
Morín 15






Crecen  porcentualmente los talones facetados, en detrimento, básicamente, de los lisos.
Los  talones corticales mantienen e incluso incrementan su presencia. Aparecen ahora talones
puntiformes  y no es rara la retalla de talón, circunstancia ya comentada por algunos autores en
referencia  al Paleolítico Medio cantábrico (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1958). Los puntos de
impacto  detectados,  de  nuevo,  muestran  dominancia  de  las  delineaciones  de  tipo  III  (12
ejemplares),  seguidas de los tipos 1(7 ejemplares),  11(6 ejemplares), V (4 ejemplares) y IV (1
ejemplar).
Sílex  Cuarcita Arenisca  Ofita  Caliza  TOTAL
Cortical                2       4                                 6
Sernicortical                    3                2                5
Diedro                 1                          1                2
Facetado                7       4        1         1                13
Liso                   4       1                 2                7
Puntiforme                      2                                 2
Retocado               2                                  13
Roso,  astillado                   2        1         1                 4
TOTAL               16      16        2        7        1        42
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preferencia  por superficies planas o en ángulo, más aptas en general para el golpeo, dado que los
talones definibles tipológicamente como facetados o microfacteados son 13 en el total y4 aquéllos
con  golpeo intencional sobre un punto acondicionado. Por materias primas, y a pesar de la baja
indentificablidad  de la muestra (que afecta especialmente al material retocado en sílex, por su
mayor  grado de transformación y por la utilización de desechos y fragmentos), crecen en el sílex
los  talones facetados entre los retocados.
Los grados de los talones muestran una cierta compensación entre grados 0(20.7%),  1 (24.1%),
2  (13.8%),  3  (20.7%)  y 4  (20.7%).  Las  direcciones  de  los talones  son  en  su  mayor  parte
indeterminables  (por lo que no ofrecemos su representación porcentual), pero dominan de nuevo
las  direcciones directas (en algún caso centrípetas, en relación con el facetaje), acompañadas de
una  exigua presencia de transversales/perpendiculares también presente entre las lascas.
Los  tipos de utillaje y sus proporciones guardan una gran similitud con los registrados en
Pendo  XVI (excluyendo  la presencia  de hendedores),  pero  en ambos  casos  el porcentaje de
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El  Grupo Tipológico 1 supone el 4.7%, el II el 56.8%, el III el 14.0% y el IV el 8.4%; las
lascas  retocadas el 5.6%.
De  los raspadores detectados (5 típicos, 3 atípicos), cuatro de ellos presentan tipologías
que  podrían definirse como avanzadas: 1 nucleiforme, 2 en extremo de lámina. Aparece además
una  hoja retocada con probables melladuras de uso.
Tipos  de cabalgamiento Morín 15
NO      Axial
76%      8j%
i--
Los  cabalgamientos presentes  en el  material retocado  vuelven  a mostrar  una  escasa
insistencia  axial (limitada presencia de procesos de reavivado y aplicación preferente del retoque
sobre  matrices  delgadas),  tal como observábamos en Morín  17. Domina  en este  conjunto el
retoque  secante, aunque el retoque latera! se encuentra muy bien representado’6.
En  principio, e! retoque axial de reavivado puede relacionarse con morfologías definidas
funcionalmente por la presencia de una parte activa; e! retoque latera! o lateral-secante es más un
productor  de morfologías específicas. En todo caso, en la colección hay dos casos de raederas
con  retoque Quina sobre matriz Quina (Fig. 11.15-7 y 11, ambas en cuarcita); además de éstas,
en  algunos otros ejemplos (3) se aprecia un retoque que podría definirse como Semiquina sobre
matriz  delgada. Para estas piezas se utilizarían elementos corticales de mayor espesor procedentes
de  fases iniciales. Las lasquitas de reavivado son de sílex en su práctica totalidad’7, y se ofrecen
en  ocasiones como productos de reavivado sobre filos sobreelevados (Fig. 11.14-9 a  12).
6  Este  carácter del retoque es  especialmente interesante, ya  que puede observarse un vivo  contraste entre estos
conjuntos  discoide-Levallois y aquéllos dominados por otros esquemas técnicos;  la diferencia puede relacionarse
con  la presencia de matrices inicialmente delgadas. La cadena técnica de uno y otro esquema viene en gran medida
definida, por tanto, por el útil como finalidad última. Se produce una adecuación de los procedimientos de fabricación
al  producto ideal final.
7  La localización de elementos Quina (soportes espesos con retoque escamoso sobreelevado) no es ajena a  otros
contextos  tecnológicamente no  Quina. Así por  ejemplo, el  Nivel IX  de  la Cueva  del  Esquilleu,  dominado por
tecnología Levallois, ofrece algunos ejemplos de este tipo de piezas (Apdo. 5.2.7), para cuya fabricación se aprovechan
generalmente  elementos corticales procedentes de fases de apertura inicial. No puede hablarse en estos casos de una
producción  técnica Quina: técnica y tipología no son necesariamente coincidentes (BOURGUIGNON,  1 998a).
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El  retoque simple, con un 33.9% de los casos, y el retoque abrupto, con un 17.7%, son los
modos  dominantes; el retoque denticulante alcalza el 14.5% del total. Es interesante la presencia
de  retoque de tipo laminar o plano,  aunque de forma limitada (2.4%); en  uno de  lo casos, al
menos,  el retoque se ha producido por presión (Fig. 11.14-7).
Los  ángulos de los filos aparecen escasamente concentrados de forma global, pero, en
relación  con los tipos de utillaje, aparece una clara gradación entre el material Levallois (ángulos
cercanos  a 40°), las  raederas  (650  media) y los raspadores, con ángulos sensiblemente mayores
(7 5°, llegando incluso a  100°). Los denticulados presentan un rango  muy variable  en el  filo,
aunque  su media se sitúa en torno a 64°. Las direcciones del retoque, como viene siendo habitual,
son  mayoritariamente directas.
Los  hendedores
El  número de hendedores localizado por Freeman (2 ejemplares) es sensiblemente menor
que  el registrado por nosotros (12’).
L.  Benito del Rey analiza los hendedofes de forma cualitativa, computando un solo ejemplar
en  el Nivel  15 (que sin embargo, no ha sido localizado por nosotros, según la representación del
autor;  BENITO DEL REY, 1981).
La  ofita es mayoritaria entre los hendedores de este nivel, con presencia esporádica (1
ejemplar)  de arenisca.  Seis ejemplares corresponden al  tipo O de Tixier  (lasca cortical) (Fig.
11.17-2;  Fig.  11.20); 3 al tipo II (Fig. 11.17-1) y dos al tipo 0-7 (Fig.  11.18, Fig. 11.19)’.  Se
observa  la presencia de fases más iniciales en el trabajo que en la serie del Castillo, donde los
tipos  II son más abundantes (45.0%) que los tipos 0 (29.1%). Así  mismo,  la intervención del
retoque  es mayor en aquel caso, pero determinados recursos técnicos presentan en ambos casos
una  acusada similitud (Ver Fig.  11.18 y Fig. 8.9-2). Por otra parte, es posible que el  sesgo del
material  que pesa sobre la colección de El Castillo haya provocado la sobrerrepresentación de
ciertos  tipos. Se ha registrado un fragmento, probablemente de hendedor (Fig. 11.22-3), en ofita.
18  Consideramos  todos los ejemplares  siglados como Nivel  15. En  todo caso, esta asignación debe tomarse con
cautela,  dado que existía una cierta confusión en el siglado del material. Ver Apdo. 11.2.1.
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El  conjunto aparece aquí dominado por una mayor presencia cortical, en contraste con Castillo
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El  trabajo se ejecuta buscando,  además de morfologías predeterminadas  (filo dista!) unas
adecuadas dimensiones. Las matrices presentan una clara tendencia hacia formas cuadrangulares
u  ovales. La cadena operativa de estas piezas, de la que sólo contamos con sus fases finales cte
consumo,  comienza con un lascado in situ en las propias fuentes de aprovisionamiento.
Algunos  acondicionamientos característicos se ofrecen similares a Morín  17 y Castillo 20.
Así,  se observa (Fig. 11.18, Fig. 11.19 y Fig. 11.20), un acondicionamiento proximal sobre lascas
corticales de gran tamaño, actuando sobre el anverso y el reverso. Con ello se origina una especie
de  cuña,  que  podría  considerarse  efectiva  para  su  encaje  en  algún  tipo  de  soporte.  Este
acondicionamiento  proximal  se  efectúa  con  dirección  subparalela,  aunque  en  algún  caso se
producen  desviaciones transversales. La observación de algunos de estos ejemplares (comparar
Fig.  11.18,  11.19 y 11.20) pemite observar una cierta afinidad en sus siluetas basales, regularizadas
‘  Como hemos comentado previamente, la arbitrariedad de la posición cortical en anverso, no define un tipo por sí
mismo,  en contra de lo formulado por Benito del Rey (1972-73).
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por  el  retoque  para  dotarlos  probablemente  de un  sistema  enmangue  estándar. Esta  misma
asociación entre homogeneidad formal y enmangue ha sido citada en otras asociaciones tipológicas
(BEYRIES,  1988). El retoque lateral y basal tiene una finalidad claramente morfológica (Fig.
11.17-1 y 2; Fig. 11.21-2; Fig. 11.22-4). El trabajo sobre bloques paralelepípedos de gran tamaño
como  base de partida se ofrece preferente.
En  algunos casos, puede observarse la aparición de grandes retoques distales (Fig. 11.21-2,
Fig.  11.22-4): el reavivado de hendedores recogido por Benito del Rey  (BENITO DEL REY,
1972-73). La voluntad de filo que dirige la producción de hendedores se vería comprometida por
estas  modificaciones, que parecen encaminadas a convertir el núcleo en un útil  diferente (Cap.
8)  . Al igual que en Castillo 20, parece aprovecharse la superficie plana cortical de anverso para
dotar  a la pieza de una utilidad de cepillo o raspador muy espeso; en otras ocasiones (Fig. 11.21 -
2;  Fig.  11.22-4) el  retoque  ofrece  dirección  directa.  Este  procedimiento  muestra  en  ambos
yacimientos  una fuerte similitud técnica y una elevada impresión (subjetiva) de afinidad.  Sin
embargo,  en  conjunto no  se observa  en  los  hendedores  el  elevado grado  de regularización
morfológica  observado en algunos ejemplares de Castillo 20 (ejemplares que, por otra parte, han
sido  probablemente objeto de selección) (Fig. 8.11-3; Fig. 8.14-1).
La  Fig. 11.23-1 muestra la conversión de un hendedor en un núcleo discoidal, circunstancia
que  sugeríamos en la colección de Castillo 20 y que observábamos también  en Morín  17. Los
productos  de esta explotación serían lascas simples, (con algún elemento Kombewa, de los que
contamos  con  1 ejemplar en ofita en la  colección) y direcciones  moderamente convergentes,
aunque  sucesivas fases de explotación producirían productos progresivamente más centrípetos.
Otras  piezas de arenisca u ofita (computadas entre los productos sin retoque) se integran de
la  cadena operativa de los hendedores (Fig. 11.23-2 y 4). Estos elementos presentan anversos
fuertemente unidireccionales, que cuando captu ras direcciones perpendiculares en su parte distal
generan  filos activos. El trabajo en series paralelas se observa también en la Fig. 11.22-1, aunque
en  este caso se ha producido un retoque periférico que ha transformado funcionalmente la pieza.
Es  frecuente la presencia de golpeo sobre superficies lisas y planas, aptas para obtención de
productos  de gran formato. En algún caso, se produce un desbordamiento parcial  que Benito del
Rey ponía en paralelo con la colección de Castillo; pero esta circunstancia no parece tan evidente
-864-
11. Cueva Morín
aquí donde se observa una menor multidireccionalidad en los anversos20.
Apoyando esto, los productos grandes en ofita presentan direcciones paralelas en sus
anversos, casi en exclusiva. Sin embargo, los productos de menor tamaño ofrecen un mayor
rango de posibilidades, siendo quizás el resultado de  las regularizaciones, adaptaciones de la
zona bulbar de las piezas, retoques, etc, de las que son producto los hendedores, tanto como de
una conversión de los esquemas técnicos hacia aprovechamiento centrípeto, que se observaba en
Castillo 20. La observación de las direcciones de anverso apoya esta dicotomía, que ya hemos
comentado anteriormente. Por otra parte, la distribución modular de los productos en grano
grueso refleja una cierta polarización, significando posiblemente dos fases separadas de la cadena
operativa sobre estos materiales, y especialmente sobre la ofita.
L.  Benito del Rey señalaba algunos rasgos técnicos comunes entre los hendedores de los
Castillo, Morín y Pendo (BENITO DEL REY, 1982; 1983-84):
•    Talón generalmente desviado, diedro o facetado. En nuestro estudio hemos computado 3
talones diedros, uno de ellos asimétrico, 4 corticales, 1 liso, 2 con retalla de acondicionamiento
y2  indeterminables en función de la alteración de la materia prima.
(Este rasgo se relaciona en todo caso con la propia técnica de fabricación de hendedores,
que, partiendo de bloques de tendencia poliédrica, imprime un trabajo en series paralelas que
implica un desbordamiento parcial en los talones. El desbordamiento no es tan acusado como
en  Castillo, dada una menor insistencia ortogonal observada entre los ejemplares de la
colección de Morín).
•   Alta presencia de técnica Levallois. En Morín 15 no parece darse este dominio; en todo caso
podría computarse como Levallois el ejemplar representado en la Fig. 11.17-1.
(También nuestras observaciones sobre el material de El Castillo 20 limitan la presencia de
este  tipo técnico en hendedores (Cap. 8). La presencia de multidireccionalidad en anverso no
permite la asociación de estos productos en esquemas Levallois, en contra de lo observado por
Freeman para todos los niveles de Morín)




Marín 15 (sílex). 1. Raedera con retoque alterno (sobre lasca Levallois). 2. Raedera simple convexa. 3
y  4. Puntas de Tayac. 5. Buril. 6. Perforador atípico. 7. Lámina retocada (reflejada). 8. Raedera con reto-

















Materiales de Morín 15. 1. Denticulado (cuarcita). 2. Raedera doble recta (sílex). 3 y 4. Denticulados(sílex).  5. Lasca con retoque regularizador de filo (cuarcita). 6. Denticulado (cuarcita). 7. Raedera con
retoque  sobreelevado (cuarcita). 8. Raedera transversal convexa (cuarcita). 9. Lasca Levallois (sílex).








Materiales de Morín 15. 1. Raspador sobre lámina (sílex). 2. Raedera doble recta (sílex). 3. Núcleo je
rarquizado unidireccional (sílex). 4. Raedera simple recta (cuarcita). 5. Lasca cortical 2a (arenisca), de
anverso unidireccional. 6. Lasca cortical 2a (cuarcita), de anverso unidireccional. 7.Laminita desbordada
(sílex). 8. Raedera circular (cuarcita). 9. Lasca simple (arenisca) de anverso unidireccional. 10. Raedera
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Materiales de Morín 15. 1. Raedera (ofita). 2. Núcleo sobre canto con explotación centrípeta a bidireccional





Materiales de Morín 15. 1. Núcleo pseudocentrípeto, a partir de hendedor (ofita). 2. Hendedor tipo II(ofita).
3  y 4. Lascas de anverso unidireccionI. imnIiedas en la cadena técnica de la fabricación de hendedores
(ofita)
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•   Transformación en cantos, por medio de reavivado, de algunas de estas piezas.
(En  el estudio del Nivel 20 de El Castillo observamos que este reavivado parece orientado a
la  conversión de algunas de las piezas en un tipo específico, a modo de raedera espesa, raspador
o  cepillo. En Morín 15, el ejemplar representado en la Fig. 11.22-4 podría asimilarse a este tipo,
que  ha sido detectado ocasionalmente en Morín 17; Fig. 11.9-2).
11. 2. 5. Núcleos
Sólo han sido computados seis núcleos en Morín 15, porcentaje considerablemente escaso.
Freeman  apuntaba la ausencia de núcleos en esta colección, si bien sugería la posibilidad de que
parte  de las piezas clasificadas como discos se correspondieran con esta categoría (FREEMAN,
1973).
En  efecto, los núcleos de Morín 15 son en cualquier caso poco característicos. Aparece
en  sílex un núcleo sobre nódulo de explotación unidireccional sobre plano de trabajo no preparado
(cortical)  (Fig. 11.16-3) en sílex; cuatro núcleos discoidales (tres de ellos en ofita ,  Fig.  11.23-1,
y  uno en sílex), y un núcleo N.U.P.C. en arenisca (Fig. 11.22-2). De los cuatro núcleos discoidales,
uno  (sílex)  podría  corresponderse  con un  modelo  Levallois  en un  estadio  avanzado  de  la
explotación;  en los otros tres casos (ofita), no consideramos descabellada su atribución al grupo
retocados  (piezas bifaciales, discoidales). En el núcleo de arenisca se observa un golpeo desde
superficie cortical, aunque el trabajo, que no puede definirse como propiamente centrípeto, parece
reflejar  una cierta bipolaridad en las extracciones, como es habitual, agrupadas en series.
Las  matrices son variadas; uno de los núcleos en sílex, dado su grado de explotación, no
permite  observar la matriz; en el otro se observan restos corticales. El núcleo N.U.P.C. se constituye
sobre  canto, y los ejemplares en ofita, como ya hemos comentado, de ambigua atribución, se
explotan  a  partir de lascas de gran tamaño.
Las  dimensiones son pequeñas (3.6 y 3.1 cm.) en el caso de los dos ejemplares en sílex,
ofreciéndose  mayores en el caso del núcleo sobre canto (arenisca, 6.1 cm.) y de los ejemplares en
ofita,  dimensionalmente muy homogéneos  (7.3, 7.0 y 7.1).
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El  ejemplar en arenisca (Fig. 11.22-2) presenta igualmente convergencia centrípeta de
las  extracciones, pero, a diferencia de los esquemas previos, el  trabajo se organiza en series de
tendencia  paralela; además, en todo caso la superficie de golpeo es cortical.  Sin embargo, los
productos  en arenisca ofecen en sus talones (13 lisos, 4 diedros, 3 corticales y 2 filiformes) una
cierta  divergencia con esta explotación, por lo que la muestra se revela insuficiente para establecer
una  cadena operativa diferenciada.
Los  otros tres núcleos presentan, como decimos, algunas dudas respecto a su atribución.
El  ejemplar en ofita de la Fig. 11.23-1 parte probablemente de un hendedor. Las dimensiones que
sus  negativos ofrecen,  son  sin embargo mucho menores  que  las media  de las  lascas  en este
material,  por lo que no parecen haber servido para la fabricación del grueso de las piezas en ofita
que  procederían de fases iniciales probablemente externas al yacimiento.
Así,  muy probablemente la explotación inicial se produjo fuera de la  cueva, en puntos
probablemente cercanos a las fuentes de aprovisionamiento. Esta diferencia fue reseñada también
por  el Conde de la Vega del Sella, quién ya se admiraba de la escasez de restos de talla en ofita
(CONDE  DE LA VEGA DEL SELLA,  1921). La  ausencia ha  sido destacada  igualmente en
Morín  17 tanto como en Castillo (Nivel 20), donde se constata de los núcleos asociados (BENITO
DEL  REY, 1972-73)
En  Morín, sin embargo, las masas diapíricas se encuentran muy próximas al yacimiento.
Un  tratamiento  diferencial de  la  ofita con producción  inicial  en  las fuentes  de  captación, se
habría  visto influido por el el tamaño y peso de los soportes, así como la intensa selección de la
materia primas necesaria para la fabricación de macroutillaje, muy exigente sobre el estado de la
materia  prima.  La proximidad o lejanía a las fuentes y la variedad litológica implicada no son
los  únicos factores en la fragmentación espacial de la producción.
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11.  2. 6. Otras categorías
11. 2. 6. 1. Fragmentos de lasca
Fragmentos  de lasca
Fract  diam    Otras fracturas
Sílex               13              54
Cuarcita              9              26
Arenisca              18              33
Ofitá                22              29
Caliza    ...          1               0
Arenisca/Ofita         0               1
                 :.         .
Fragmentos  de  lámina
Sílex             4
Cuarcita           1
hd          ..    1
TOTAL           6
Fragmentos  de  laminita
Silex             2
TOTAL           2
Fragmentos  mínimos
Sílex      .  154
Cuaicita25
Arenisca      17
Ófita         2
Cuarzo       4
:.   202
11.  2.  6.  2.  Las  quitas
Algunos  ejemplares  (Fig.  11.14-  9  a  12),  corresponden  a  elementos  de  reavivado  de  filo
sobreelevado.  En  general  las  piezas  con  retoque  Quina  son  escasas,  pero  el  cabalgamiento  axial
está  presente  en  un  8.7%  de  los  retocados.
Las  práctica  ausencia  de  productos  de  retoque  en  ofita  hace  referencia  a  la  limitada




:   •   
Sílex         71   199    39     12
Cuarcita      28    33    8      0
Arenisca      29     3      0       0
Ofita          5    0     2       0
Cuarzó        0     1     0      0
Caliza/Aren    2    9      0       0
TÓTAL      135  245   49     12
11. 2. 6. 3. Fragmentos de núcleo
Los  fragmentos de núcleo localizados son escasos; dos fragmentos de núcleo discoidal,
uno  en cuarcita y otro en sílex. Está presente además un núcleo agotado en sílex, con esquema
técnico  indeterminable.
11. 2. 6. 4. Restos de talla
Sílex      :      79
Cuarcita       20
Areñiscá   :    19
Ofita         5
SílexiCáliza     4
Cuarzo        2
TCÁi•      129
Los  restos de talla son mucho más numerosos en sílex que en otras materias primas (a pesar
de  que en el cómputo general del nivel por categorías de lascas y útiles, el sílex no es el material
dominante).  Por el contrario, la ofita, protagonista entre el material bruto de lascado, ofrece una
escasísisma  presencia  de subproductos. Ello  viene a confirmar no sólo la mayor  abundancia
porcentual  de desechos asociados a la explotación del sílex, sino que muy probablémente gran
parte  de  la  cadena operativa  de  la  ofita  se produjo,  como venimos  comprobando,  fuera del
yacimiento.  También los fragmentos mínimos, computados dentro del grupo de los fragmentos
de  lasca, abundan más en sílex que en el resto de materias primas en función de las abundantes
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fracturas  que presentan los nódulos.
11. 2. 6.5. Percutores y  Cantos
Sílex            12
Sílex/caliza,      2
Arenisca         10
Ofita            11
iNI)            10
TOTAL       44
Se  han computado 5 posibles percutores en la colección: dos fragmentos de canto y un
canto  en arenisca, un fragmento de canto en cuarcita, y un nódulo amorfo en sílex. Sólo dos de
ellos  presentan huellas de percusión, tratándose quizás en un caso en un retocador (las huellas de
impacto  se sitúan, dentro de una morfología general cónica, en el extremo apuntado).
Las  formas guardan escasa homogeneidad, (planas, cilíndricas, amorfas),  así como sus
dimensiones  (de 2 a 8 cm.). El nódulo de sílex, que no presenta huellas de percusión (8.2 cm. de
eje  máximo), podría ser considerado como reserva de materia prima, dada la dificultad de trabajar
con  percutores en este material; esta misma estategia era detactada en Morín  17.  Un ejemplar
plano  ovalado podría tratarse de un retocador.
11.  2. 6. 6. Indeterminados
Han  sido localizados, además, dos fragmentos de ocre, un fragmento de ofita con manchas
de  ocre,  y cuatro nódulos de hierro (en  1 caso con huellas de rodamiento). El mayor de éstos
cuenta  con 6.2 cm. de eje máximo, podría haber sido empleado como percutor.
11.  2. 7. Proceso de trabajo
A partir  de los análisis más arriba desglosados, parece evidente que nos encontramos ante un
conjunto  dominado por dos tipos de estrategias: la fabricación de macroutillaje (rocas de grano
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grueso,  básicamente ofita) y la fabricación de utillaje pequeño sobre lasca (sílex, cuarcita).
11. 2. 7. 1. Sílex
a)  Captación
Las  fuentes de captación del sílex debe considerarse locales, dada la presencia (ocasional) de
nódulos  de sílex en bruto en el yacimiento (1 ejemplar). Ello implicaría una estrategia similar a
la  de Morín 17, donde la materia prima, de escasa calidad, era transportada sin apenas selección
al  yacimiento y eventualmente abandonada tras tanteo o producción inicial somera. Las matrices
de  partida son en todos los casos de pequeño tamaño.
P.  Sarabia, sin embargo, considera poco probable el transporte de material en bruto (1999b).
Sin  embargo, y dado  que para  el autor  la fuente de  captación sería local  (dominio de córtex
aluvial  entre las piezas),  esta diferenciación espacial de la actividad frente a otras materias prima
no  quedaría suficientemente justificada.
b)Producción
La  escasez de núcleos en este nivel limita las posibilidades interpretativas de la cadena técnica,
que,  en todo caso, aparece dominada por modalidades alternativas al trinomino discoide/Levallois!
Quina. Uno de los ejemplares mostraba plataforma de golpeo sin preparación y unidireccionalidad
sin  alargamiento en el plano de trabajo; el segundo ejemplar, un discoidal agotado de pequeñas
dimensiones,  abunda en el  habitual estado de agotamiento al que se ven sometidas las bases en
este  material. Los productos de lascado en sílex, sin embargo, muestran una mayor presencia de
multidireccionalidad  centrípeta que lo observado a partir de los núcleos, escasamente elocuentes.
Sin  embargo, la escasez de productos brutos en sílex y la escasa indentificabilidad de las matrices
retocadas,  impide precisar más la cadena operativa de este material. Ejemplares como los de la
Fig.  11.16-3 parecen  indicar una  cierta provisionalidad  en  la producción,  en paralelo  con lo
observado  en Morín 17 donde no se superaban los condicionamientos de la morfología de origen,
pero  la presencia de un núcleo discoidal agotado podría ser la fase final de esquemas técnicos
más  complejos. Algunas piezas vuelven a mostrar una presencia, si bien escasa, de producción
predeterminada  Levallois (Fig. 11.15-9).
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1
c)  Consumo.
La  presencia del  sílex crece,  como hemos venido  observando, entre el material  retocado,
aprovechándose  en gran medida matrices alternativas (fragmentos y desechos) al igual que en
Morín  17. El retoque  sobreelevado (8.7% del  total retocado) es escaso, pero  la  evidencia de
lasquitas  de reavivado de este tipo de filos es elocuente.
11.  2. 7. 2. Ofita (Fig. 11-24).
a)  Captación
La  fabricación de hendedores requiere de un intenso esfuerzo selectivo y de una presentación
inicial  adecuada (preferentemente poliédrica) tanto como de una estructura interna sin fisuras.
En  este caso, y dada la proximidad de Morín a las fuentes de ofita, la disgregación espacial de su
cadena  operativa se justifica  por  imperativos como el  peso de  los  sopbrtes, así como por  la
necesidad  de producción en un espacio rico en material donde pueden seleccionarse los formatos
más  adecuados.
b)  Producción
El  primer lascado de la ofita se habría producido en las fuentes de aprovisionamiento, a
menos  de  1 km.  de  distancia.  El trabajo  se realiza  de  forma básicamente  paralela,  aunque
capturando  en ocasiones filos perpendiculares distales. En todo caso, es en estas piezas grandes
donde  mejor representadas están las capturas de aristas paralelas y la unidireccionalidad en los
anversos,  en contraposición  a las piezas de menor tamaño de  la colección. Inicialmente, por
tanto,  se observa un aprovechamiento de aristas que es abandonado en fases más avanzadas.
Este  trabajo  de  dominancia paralela se manifiesta igualmente en  los hendedores  del
Castillo  20,  aunque  en  aquel  caso,  el  esquema  ofrecía  una  mayor  presencia  de  capturas
perpendiculares  en la parte distal, indicando una mayor insistencia ortogonal. En Morín 15, sin
embargo, el filo se consigue a  veces aprovechando la propia forma del canto rodado, que imprime








Morín 15. Proceso de trabajo sobre ofita. 1. Producción externa en series paralEIas con capturas perpendiculares. Traslado y retoque de matrices en el yacimiento.
2.  Amortización posterior, mediante reavivado (a) o con explotaci n productiva (b)
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es  menor que en aquel yacimiento.
c)  Consumo
Las  materias primas en los productos brutos y sus diferencias con las proporciones en el
grupo  retocados  indican  que  mientras  el  objetivo  de  la  cadena  operativa  del  sílex  es  su
transformación  final en productos retocados, la ofita se utiliza de forma directa, sin mediación
del  retoque, y es sólo eventualmente retocada (hendedores, discos; piezas  grandes, espesas, a
veces  con filo distal). Buena parte del material en ofita, sobre todo aquél de mayores dimensiones
(el  tamaño se convierte  en elemento esencial de la selección)  puede ser considerado utillaje,
dado  que probablemente ha sido utilizado de forma directa.
Cuando  la ofita engrosa el conjunto de retocados, parece asociarse en casi todos los casos
a  hendedores (12 casos, uno de ellos quizás raedera, más un posible  fragmento de hendedor),
aunque  hay cuatro casos de raederas transversales, dos denticulados (ambos dudosos), una lasca
retocada,  una escotadura clactoniense y tres elementos espesos/cepillos.
En  la cueva se procede a ciertos acondicionamientos en las matrices transportadas (bien
mediante  retoque, más o menos invasor, bien por medio de un característico rebaje de la zona
proximal,  poco frecuente,  pero que podría  indicar un acondicionamiento para  el enmangue o
encaje  de las piezas). Los productos de estos acondicionamientos, las piezas de ofita de menor
tamaño,  presentan, coherentemente, anversos menos paralelos, y con mayor presencia transversal
o  multidireccional, productos similares a los que proceden de la segunda explotación  en función
del  cambio de concepción (de utillaje a núcleo) más arriba descrito. En las dimensiones de las
lascas  en estos materiales, sobre todo en ofita, se observa una cierta polarización en productos
grandes/productos  pequeños, que podría hacer referencia a estas dos fases diferenciadas de la
cadena  operativa.
Es  especialmente  interesante  la  orientación  observada  en  algunas  piezas  hacia  una
adaptación  de su morfología para  el enmangue o sujección específica, adaptación que vendría
apoyada por las sugerencias de pulimento ya comentadas (Apdo. 9.4). La tendencia a la supresión
del  talán y el bulbo de las piezas (BENITO DEL REY, 19 83-84), puede advertirse igualmente en
Morín.  La  presencia  de  talones  desviados  diedros,  frecuente  en  Castillo,  no  tiene  aquí
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protagonismo,  probablemente por la utilización de matrices procedentes de fases más iniciales,
con  menor captura de direcciones de trabajo previas (menor número de giros de la base).
La  cuarcita,  a  pesar  de  estar  insuficientemente  representada  en el  conjunto,  parece
identificarse  con lo  observado en el  sílex, aunque  se carece de núcleos  en este material. Los
anversos  de los productos muestran una tendencia paralelo-transversal asimilable a la observada
sobre  el sílex, con cierta presencia de facetaje. De hecho, estas dos materias primas suelen estar
asimiladas  en su consideración técnica en muchos conjuntos.
La  arenisca, sin embargo, podría asociarse a estrategias de reducción distintas. El núcleo
conservado  en este material es de tipo N.U.P.C, con un trabajo desde superficie cortical con una
cierta  unidireccionalidad agrupada en series y escasa voluntad de explotación radial periférica
(Fig.  11.22-2). Sin  embargo  los productos  de  lascado  de  la  colección  presentan  una  gran
complejidad  en  sus anversos, con frecuencia multidireccionales,  así como grados altos  en la
superposición  de las extracciones. Quizás el  núcleo represente el  estadio inicial o un proceso
paralelo  poco significativo.
11. 2. 8. Conclusiones preliminares
La  colección es No Levallois y no Facetada, aunque el dominio de ofita, que presenta
modelos  de reducción alternativos, limita la validez global de estos índices.
1 (Todaslas  materíasprimas)
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Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
El  sílex presenta un atípico grado de facetaje que ha aumentado notablemente en relación  1
con  Morín 15. Así mismo, el índice laminar es sensiblemente mayor que entre la ofita, ofreciéndose
muy  elevado para el contexto cantábrico. Algunos productos (Fig.  11.14-1, 7 y 8) ofrecen una
cierta  vocación leptolítica. Así  mismo, otros elementos (Fig.  11.16-7) parecen indicativos de
desbordamientos  laterales implicados en procesos asimilables a los Levallois, quizás para láminas
o,  al menos, lascas laminares21.
En  todo caso, la explotación sobre sílex es menos expeditiva que lo observado en Morín
17. La  unidireccionalidad con alargamiento está aquí mejor representada, circunstancia que se
observaba  en otros conjuntos (Morín 10, Cudón III), transicionales, tanto como en Castillo 20 o
Pendo  XVI (aunque en estos caso con más dificultades interpretativas). La preferencia del sílex
por  las estrategias de vocación laminar parece así un rasgo característico de momentos finales
del  Paleolítico Medio cantábrico, tanto más cuando Morín 15 fue en principio asimilado a estadios
avanzados  del Würm Antiguo (Cuadro 2.3).
En  general  la ofita  es empleada para  la  confección  de macroutillaJe específico,  grande y
pesado.  Por ello algunas lascas de ofita pueden considerarse útiles en sí mismos, en ocasiones sin
necesidad  del  adecuamiento  morfológico  que  implica  el  retoque.  Es  evidente  entonces  la
predeterminación  de la que ha sido objeto el producto (BENITO DEL REY, 1983).
Las  rocas  •e  grano  fino  se  emplean  con  mayor  profusión  para  el  utillaje  retocado,
aprovechándose,  sobre todo en el caso del sílex, para la confección de morfologías pequeñas y
específicas.  Freeman (FREEMAN, 1973) señala a la cuarcita como objeto especial de retoque;
en  nuestro caso, y aunque comprobamos esta observación, destacamos sobre todo el espectacular
aumento  del sílex entre el material retocado.
La  diferencia esencial con la clasificación de Freeman reside  sobre todo en los grupos
tipológicos.  Tal como venimos insistiendo, gran parte de las piezas denticulantes son a nuestro
juicio  pseudoretoques o retoques de uso, cuando no simples melladuras (a pesar de que el propio
Freeman  advertía sobre la necesiad de cautela con este tipo de atribuciones; FREEMAN, 1994).
Otros  ejemplares, sin embargo, sí podrían asimilarse con claridad  al grupo denticulados (Fig.
21  El Nivel VII de la Gruta Vaufrey ofrece acondicionamientos efectuados mediante desbordantes unidireccionales
(BOÉDA  eta!., 1990), dentro de producciones Levallois.
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11.16-2  y  11) (ver Apéndice 1). Así  mismo, hemos  detectado en el  conjunto  la presencia  de
algunos  filos reavivados (sólo dos casos), con retoques amplios denticulantes o muescas de tipo
clactoniense,  que presentan igualmente una dificil definición.
Freeman  (1973) englobaba inicialmente este conjunto en el Musteriense  de Tradición
Achelense,  tipo A (con bifaces), aunque más adelante lo clasificará como Musteriense Típico,
obviando  la presencia de hendedores (FREEMAN, 1980). Según nuestro cómputo, la colección
no  se ajusta a las facies definidas, pudiendo englobarse tanto en un Musteriense Típico rico en




a)   Aprovechamiento de litologías diversas polarizadas en grano grueso/grano fino
b)   Producción sobre ofita a partir de grandes bloques, con series unidireccionales,
ocasionalmente  ortogonales. Dominio de fases iniciales.
e)   Transporte al yacimiento de nódulos pequeños de sílex y transporte de matrices grandes de
ofita  y arenisca, no retocadas.
Producción                                      -
d)  Explotación del sílex en forma unidireccional sin acondicionamiento, que ocasionalmente,
o  como cadena paralela, puede conducir a núcleos jerarquizados  Levallois (no localizados
en  la colección).  Limitada presencia Levallois; escasa representatividad del trabajo
discoide.
e)   Producción en las fuentes de matrices de ofita con acusado sentido paralelo  desde talones
preferentemente  lisos.; 2a producción sóbre matrices previas con vocación centrípeta.
Consumo
O   Transformación ocasional en macroutillaje de la ofita mediante retoque periférico22
g)   Transformación intensiva del sílex
Sin  embargo, a la escasa validez de las facies como sistemas explicativo se une en este
caso  la limitada validez estadística de conjuntos que presentan cadenas operativas paralelas de
distinta  intención. Es evidente que la proporción de los diferentes tipos (máxime en conjuntos
que  son  el  compendio  de  varias  cadenas  operativas  diferenciadas  con  finalidades  y modos
22  La  presencia de una  segunda producción dependiente de las matrices previas, y quizás tras consumo (a partir de
hendedores)  limita la validez de  la clasificación del proceso en las fases de J.M. GENESTE (1985).
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productivos  diferentes)  no pueden ser objeto de clasificaciones globalizadoras.
Las  proximidades ténicas con Morín  17, muy claramente manifiestas en el proceso de
trabajo  desarrollado en uno y otro nivel, dotan a estos conjuntos de una elevada afinidad cultural.
Así  mismo, el tratamiento del macroutillaje se ofrece muy similar en todos sus procedimientos,
pero,  como decimos,  existieron  ciertos  problemas  de  siglado  de  materiales  que  afectan
especialmente  a esta parte  del  material.  Tratándose  de piezas  tan  características como los
hendedores  no es probable justificar la disparidad en los criterios clasificatorios particulares.
11.  3. Morín  11
11. 3.1 .  La colección
La colección de Morín 11 a la que hemos tenido acceso es muy parcial, y difiere notablemente
de  los cómputos ofrecidos en FREEMAN, 1971 y 1973 (1.673 artefactos líticos). La ausencia es
ente  caso especialmente grave, por tratarse del último nivel de la serie musteriense.
En  origen, se trataba de una colección muy abultada teniendo en cuento lo limitado del
área  intervenida, apenas  1 m  de los cuadros Va y Vb de la trinchera de  1968. Consiste una capa
de  tierra orgánica oscura, de entre 8 y 18 cm. de espesor, que contaba con los restos de un hogar
destruido a principios de siglo. Freeman alude a la presencia de alteración térmica sobre el material
lítico  y óseo (FREEMAN, 1971) que limitó al máximo el reconocimiento de la fauna. Las piezas,
que  rellenaban una depresión rica en carbones interpretada como un hogar, no parecían disponerse
en  pisos de ocupación.
La  revisión de Hoyos y Laville (1994), aunque centrada en los niveles superiores de la
secuencia,  alude a la existencia de crioturbación (a pesar de que las interpretacions previas habían
situado  este nivel en los inicios del Hengelo; Apdo.  11.1.1.1), y a una disposición desigual de
este  estrato rellenando  un canal  de  fondo plano  que  afectaba al  nivel  inferior  12 con  aguas
procedentes  del interior del karst.
Asumimos  por tanto que nuestro estudio consiste en un breve muestreo (no voluntario),
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con  los problemas de interpretación que ello implica. No conocemos los criterios de agrupación
en  lotes  del  material,  por  lo  que  la  pequeña  muestra  analizada  no  puede  ser  considerada
suficientemente  significativa  a  efectos  estadísticos.  Ello  se  comprueba  al  no  coincidir  los
porcentajes  de materia prima  observados en la industria con los ofrecidos por L.G  Freeman,
donde  hay un porcentaje mucho mayor de sílex. Sin embargo otras categorías, como los núcleos,
ofrecen  al cómputo una práctica similitud.
Así  pues, procederemos a un breve análisis cualitativo de la colección, siempre teniendo
en  cuenta las limitaciones  aludidas para la  interpretación final. La  situación que afecta a este
nivel  es especialmente grave en una secuencia  que durante muchos años ha  sido el principal
referente  del Musteriense cantábrico.
Lascas                54
Utiles                46
Fragmentos lasca       143
Lasquitas             83
Núcleos               15
Fragmentos núcleo       3
Restos de talla          84
Percutores y cantos      4
Indeterminados         24
TOTAL              456
Las  materias primas presentes en Morín 11 varían sustancialmente entre las lascas (S:5.6%;
A:  38.9%; 0:  13.9%; C:  13.9%) y los útiles (S: 56.5%; C: 26.1%; A: 6.5%; Cal: 6.5%: 4.3%).
Así,  mientras en el material bruto de lascado el sílex está en nuestro recuento virtualmente ausente,
entre  el utillaje conforma el conjunto mayoritario. Diferencias similares, menos acusadas, han
sido  interpretadas en otros casos como selección activa, pero aquí la mutilación de la muestra
limita  la  interpretación.
11. 3. 2. Materias primas
En  las materias primas globales sigue observándose la presencia de variadas litologías que
viene  caracterizando  la serie  de Morín.  Según los trabajos de  Sarabia (elaborados sobre una
parte  de la muestra sustancialmente mayor) la presencia del sílex alcanzaría el 58% el total, y de
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éste  sólo un 39% de éste con tipos aluviales (SARABIA, 1999b). El resto (6 1%) correspondería
a  captación en depósitos primarios. El amplio rango de variedades líticas parece característico de
los yacimientos situados en los cursos bajos (Fig. 11.2)0 interfiuvios donde convergen recorridos
entre  paquetes litológicamente variados. Ello alude de nuevo a una captación preferentemente
fluvial  característica del Musteriense cántabro (con una oferta especialmente rica en el caso de
Morín),  aunque se aprovechen subsidiariamente los afloramientos primarios de sílex inmediatos
al  yacimiento.




Los  cantos  y nódulos  de  sílex  son  pequeños,  y, tal  como  suecedía  en  los  niveles
anteriormente  descritos, se ofrece en bajas calidades muy alteradas y fisuradas. Esta presentación
condicionará  de nuevo la producción, que se ve limitada por estos inconvenientes de partida. A
ello se le une la presencia de alteración térmica (constatada por Sarabia), que está en consonancia
con  lo descrito por los excavadores que localizaron restos visibles de alteración por fuego entre
el  material óseo.
Apuntaríamos,  aquí de forma cautelar, la característica preferencia por hacia el sílex como
objeto  de retoque, selección que ya observábamos en otros niveles (Pendo XVI, Morín 17, Morín
15).  La menor incidencia del retoque en arenisca y ofita implicaría, por tanto, una utilización
directa  de las primeras como estategia global. En los niveles con hendedores,  la presencia de
estas  materias  primas  se relacionaban  con  elementos  accesorios  transportados,  producidos
probablemente  en  las propias  fuentes, acompañados de una talla posterior  desarrollada en  el
yacimiento  sobre las matrices previas. En este caso, se echan en falta los productos de esta fase
de  talla ortogonal en series, aunque en  la arenisca hay una cierta  parte de la producción que
podría  aludir a este tipo de trabajo.
Caliza     Cuarzo
1,7%
OfitaL     , o
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11.3.3.  Productos de lascado y útiles
La escasez de la muestra impide definir de forma cualitativa los modos de producción
por  materias primas. Así, sólo podemos anotar algunas precisiones descriptivas:
1.  En primer lugar, vuelve a confirmarse la selección dimensional que observábamos en los dos
niveles  inferiores estudiados, con un tamaño medio par el  sílex de 2.5 x 2.0 x  1.1; para la
cuarcitade2.7x2.6x  l.l;paralaareniscade3.3x3.3  xl.Oyparalaofita,de6.3  x5.9x1.7.
No  se observa por tanto una variación sustancial de la gradación de tamaño entre categorías.
2.  No se  observa  tampoco  tendencia laminar  en  los  formatos.  Este  dato  es especialmente
significativo  dada la posición estratigráfica de este nivel y la significativa presencia laminar
que  ofrece el Nivel  10 chatelperroniense.
81
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4             0 Sílex
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3.  El  carenado  de  la  industria,  igualmente  limitado,  reafirma  la  escasez  de  intención  del
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adelgazamiento  asociado a las producciones laminares. Sílex: 2.6; Cuarcita: 2.5; Arenisca:
3.4;  Ofita: 3.5. Así, y como observábamos anteriormente para los niveles 15 y 17, el sílex de
la  colección ofrece formatos poco esbeltos derivados de la dificultad de trabajo sobre nódulos
objeto de abundantes alteraciones y fisuras. Se ofrece por tanto más alargamiento en materiales
alternativos,  como la  arenisca  y la  ofita,  incidiendo  de  nuevo  en la  importancia  que  la
presentación  de la materia prima desempeña en el desarrollo laminar.
4.  Vuelve a observarse una presencia  cortical en todas las materias primas (incluido el sílex), en
este  caso no cuantificable estadísticamente por la escasez de la muestra. Insistimos en que no
parecen  existir argumentos suficientes para establecer una talla externa para el sílex de Morín.
El  mayor agotamiento del que son objeto los núcleos de sílex minimiza el peso porcentual de
los  productos corticales sobre los no corticales, pero en todo caso no parecen  estar ausentes
las  fases iniciales que siempre aparecen representadas en mayor o menor medida.
5.  Entre los tipos  de productos,  destaca la  escasez de elementos vinculados  a esquemas de
trabajo  Levallois, a pesar de que, al igual que en los niveles inferiores, se observa un tímido
desarrollo  de este tipo de procesos en asociación al  sílex. La  escasa calidad  de la materia
prima  imprime en los productos un cierto aire de provisionalidad. Son abundantes en el sílex
las  formas irregulares, que serán aprovechadas como  objeto de retoque.
6.  Aunque no hay abundante muestra para poder determinar asociaciones específicas, la arenisca
se  vincula mayoritariamente a talones lisos o diedros asimétricos, pero  en todo  caso con
planos  de golpeo amplios. Junto a la tendencia paralela observada en este material, indicaría
la  presencia de una talla en series paralelas con giros y desbordamientos, similar a la constatada
en  los niveles inferiores de este yacimiento.
7.  Entre los retocados no se observa una presencia destacada de denticulados. La muestra es en
nuestro  caso mínima, pero se observa un 41% de raederas que contrasta con la atribución de
este  nivel a la facies de denticulados (FREEMAN, 1971, 1973), aunque el retoque denticulante
parece  adquirir una cierta importancia en asociación a otros tipos. En mayor o menor medida,
el  grupo de elementos con filo (raederas) es el grupo dominante en todas las colecciones,
aunque  su definición como tipo general es sin duda demasiado laxa y enmascare diferencias
sustanciales  de funcionalidad. Se observa en cualquier caso una cierta presencia de tipos de
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Paleolítico  Superior (15.2%), especialmente perforadores atípicos o raspadores que como en
el  ejemplar de la Fig. 11.25-9 ofrecen tipos poco característicos del Paleolítico Medio. Algunos
elementos, igualmente atípicos (Fig. 11.26-1) indican el uso de percutor blando, en asociación,






















11.  3.  4. Núcleos
•  Sílex     Cuarcita    Arenisca   Ofita   Caliza   TOTAL
1                             1
1        3                             4
3         1                      1      5
1                     1
2                                     2
1                             1
1         1                             2
1                        2             3
2                                     2
1                                      1
1       1
3                                      3
1                                    1
4                                     4
4          3          1                 1        9
2                      1                     3
1                                      1
1                             1
1                                              1
26        12        3       2      3       46
Constrastando  con  la  escasez  de  elementos  Levallois  y  subproductos  levallois  y
pseudolevallois  observada,  los núcleos de Morín  11 nos  informan suficientemente sobre una
producción dirigida hacia la talla centrípeta o predeterminada de una parte de la colección. Destaca
así  mismo el predominio de sílex en la categoría núcleos, aunque dadas las circunstancias que
rodean  la  colección, este  dato no puede  ser considerado significativo. En todo  caso, vuelve a
constatarse  el desarrollo  de  gran parte  del trabajo  en  el propio  yacimiento.  La  presencia  de
abundantes  desechos y restos de talla de sílex  en la colección confirma el papel del yacimiento
como  centro receptor y transformador de materia prima.
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Silex    Cuarcita   Ofita
Discoide                      4               1
Discoide.jérárquiCO                 1       1
Levallois prefrencial lascas            2
Levallois recurrente centnpeto
Polidros (Agotadós)              4
Tanteo                       1
Junto  a ello, la presencia de núcleos en ofita (Fig. 11. 29) alude así mismo a un trabajo in
situ,  a diferencia de lo observado en los niveles inferiores con hendedores donde se observaba
una  dualidad entre la cadena de confección de hendedores (externa) y un posterior lascado interior
(generalmente  de  amortización  de  macroutillaje).  En  este  caso  no  se  ha  constatado
cuantitativamente  la presencia de procesos vinculados a la producción de macroutillaje, aunque
algunos  productos (Fig.  11.26-2 y 4) podrían indicar un trabajo paralelo en series de dirección
ortogonal  sobre materias de grano grueso.
o
5
Tanteo              Levallois             Discoides
Poliedros           Disc. jerárquicos




Morín 11. 1. Lámina; percutor blando) con retoque marginal (sílex). 2. Lasquita de reavivado (sílex).
3. Lasca Kombewa (sílex). 4. Cuchillo de dorso natural con retoques de uso (cuarcita). 5, Lasca simple












Morín 11  1. Punta pseudotevallois (arenisca). 2. Lsaca simple (ofita). 3. Raedera trasnversal convexa







Morín 11. 1. Núcleo morfolágicamente discoide; LevalIois en estadio final? .2. Núcleo discoide jerár
quico (cuarcita). 3. Raedera sobre cara plana (sílex). 4. Perforador atípico (sílex). 5. Denticulado (cuar
cita). 6. Raclette (sílex). 7. Perforador atípico (sílex). 8. Raedera transversal convexa sobre fragmento







Morín 11 (sílex). 1. Núcleo Levallois recurrente unipolar. 2. Núcleo Levallois recurrente centrípeto. 3. Nú
cleo abandonado en estadio inicial. 4. Núcleo ¿Levallois? agotado. 5. Núcleo de intención Levallois, de
tenido en estadio inicial por limitaciones de la materia prima. Pueden asimilarse a los galets-nucléus defi
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Los  tipos de núcleos aluden a la existencia de un proceso dominante, el de la talla discoide
y  Levallois sobre el sílex, que venimos osbervando en todos los conjuntos  donde esta materia
prima  se manifiesta. El  sílex  parece  aquí orientado a  la producción  de elementos  pequeños
(dados  los nódulos de partida), pero de gran valoración económica.
En  este caso, todos los núcleos en sílex pueden entenderse como estadios detenidos de
una  misma  cadena, en este caso de intención Levallois, que sólo se manifiesta cuando la calidad
de  la materia  prima  lo permite.  Esta  misma circunstancia era  observada  en  Morín  17 y  15,
indicando,  por una parte, una estategia de aprovisionamiento igualmente inmediata y expeditiva
(frente  a lo observado en los niveles superiores, cuando se amplie el territorio de captación y se
exploren  nuevas fuentes con formatos más aptos; SARABIA, 1 999b), tanto como a la existencia
de  un cierto hilo conductor (ARRIZABALAGA, 1998; 1999a) en los distintos niveles de Morín
(Cap.  14).
La  conexión conceptual entre los procesos técnicos Levallois y determinadas morfologías
discoidales  y poliédricas vuelve a ponerse de manifiesto en este caso, aludiendo a la reserva con
la  que han de considerarse ejemplares en estadio de abandono.
La  intención de explotación sobre sílex en Morín 11 enlaza con lo observado en los niveles
inferiores  15 y  17: explotación formalmente poco canónica debido a  la limitada calidad de la
materia prima. Algunos de estos ejemplares aparecen (Fig. 11.28-3) abandonados en fases iniciales,
cosntituyéndose  a modo de tanteos poco fructuosos. En consecuencia,  los productos resultan
pequeños,  poco canónicos, abundantemente fracturados. Por el contrario, otros núcleos aparecen
ultragotados,  frecuentemente  convertidos  a  discoidales  de  tamaño  minúsculo  o  poliedros
terminales.
La  similitud  con los niveles inferiores de la  secuencia  es acusada,  y si hubiéramos de
guiamos  por una muestra tan reducida, no se observan cambios sustanciales en los modos de
producción  que permitan hablar de evolución hacia técnicas transicionales en este nivel superior
de  la secuencia. Hay un dominio absoluto del carácter centrípeto en los núcleos. Como matrices
se  emplean nódulos, fragmentos de nódulos o cantos, con escasa utilización de matrices lasca (1
ejemplar discoide en sílex). En los ejemplares no agotados se observa un escaso acondicionamiento
del  núcleo como volumen, rasgo característicamente musteriense, frente al cuidado tratamiento
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de  planos, formas y dimensiones que caracteriza los procesos plenamente laminares. Los esquemas
Levallois  conectarían ambas concepciones técnicas.
11. 3. 5. Otras categorías
11.  3. 5. 1. Fragmentos de lasca
Fragmentos de lasca
Fract Diam   Otras
Sílex  ..          1         20
Cuarcita         6       6
Arernsca        16       34
2
CUarZO:               1
Ofita           8       4
TOTAL        31       67
Fragmentos de lámina.
Cuarcita  .        •  1
Fragmentos mínimos
Silex           24
Cuarcita         4
Aremsca  12
Caliza  3
Ofita           1
TOTAL         44
11.3.  5. 2. Fragmentos  de núcleo
Han  sido localizados 3 fragmentos de núcleos en la colección, en dos casos indeterminados
(sílex)  y un fragmento de núcleo discoidal,  en cuarcita.
11.  3. 5.  3. Las quitas
La presencia de lasquitas de reavivado de filos sobreelevados  enlazaría con la tipología  de
algunos  ejemplares de la colección  (Fig.  11.25-5  y 8), aunque técnicamente  la muestra analizada
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no  parece corresponder a esta técnica, primando por el contrario la voluntad de obtención de
productos  de pequeño tamaño y filos simples o abruptos. La presencia de retoque sobreelevado
es  mínima (3 ejemplares de la muestra).
Talla       Retoque     Reav Filo    Reav Filo
Quiña
Sílex              27           15            3            6
Cuarcita            11             5            2            2
Arenisca            3                         1
Caliza                          2
Ofita                            5         2
11. 3. 5. 4. Restos de talla
Como  es habitual, el trabajo sobre sílex de  mala calidad multiplica los restos de taita en
este  material.
Síiex        44
uarcita.     11
Arenisca     23
Ofiti••..
Ctiarzo       1
11. 3. 5. 5. Percutores y cantos
Han  sido localizados 4 percutores/fragmentos de canto en esta colección, aunque en este
caso  la presencia de cuarcita (material poco frecuente en las colecciones, donde parecen preferirse
percutores  semiduros, como la arenisca) en tres casos podría interpretarse, ante la ausencia de
huellas  de percusión, como reserva de materia prima.
11.3.5.6. Indeterminados
Sílex          8
Cuarcita        1
Atenisca       7
Ófita:  .      5
Caliza         3
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11. 3. 6. Conclusiones preliminares
La  escasa  muestra localizada no permite  reconstruir en  este  caso de  forma fiable los
procesos  de  trabajo  implicados.  Se trata  de  una  circunstancia  especialmente  grave  dada  la
importancia de la secuencia de Morín en el contexto del Musteriense cantábrico y la trascendencia
de  este  nivel  en  la  secuencia  de  transición.  Hasta  donde  hemos  podido  comprobar,  el
Chatelperroniense  de Morín no presenta antecedentes técnicos directos en los escasos núcleos
computados  en este nivel.
La  presencia de núcleos en sílex ultraexplotados apenas permite esbozar una cadena técnica
de  filiación Levallois,  donde  la materia prima  es probablemente  reconvertida y  donde sólo
contamos con ejemplares abandonados en estados iniciales por problemas inherentes a la materia
prima  (como todo el sílex musteriense de Morín, de escasa calidad) o con ejemplares agotados.
En  estos,  sin embargo, pueden  advertirse algunas  características  de  la producción Levallois,
tales  como lajeararquización acusada entre hemisferios, y una búsqueda de planos preferenciales
de  golpeo.  El  facetaje es  sin  embargo escaso,  observándose  aprovechamiento  preferente  de
superficies planas similar a la constatada en el nivel chatelperroniense superior. La reserva cortical
es  importante en las bases, donde lavolumetría  general se sacrifica a  las posibilidades de  la
materia  prima. Estos rasgos parecen mantenerse desde los niveles inferiores estudiados (Morín
17,  Morín  15), y de nuevo  alude a la necesidad de revisar el  concepto Levallois, para  incluir
dentro  de  una misma filosfia del  trabajo a estas producciones en  las que la  materia prima se
perfila  como un factor fuertmente limitador, pero donde hay jerarquización  de hemisferios y una
inequívoca  voluntad de preferencialidad  (GUETTE, 2002).
Junto  a ellos, observamos morfologías discoidales o poliédricas que parecen corresponder
a  estadios finales de la producción del sílex, siempre en tamaños reducidos. Aunque P. Sarabia
detecta  un mayor grado de aprovechamiento de fuentes primarias no aluviales en este nivel, las
calidades  de  sílex parecen  en todo caso escasas, limitando notablemente  el  canon tipológico.
Una  cierta afinidad tipológica podría  establecerse con el material no laminar de Morín 10, que
como  en este caso  se desarrolla sobre desechos, fragmentos y formas irregulares  de pequeño
módulo,  donde prima el concepto de parte activa frente a la extensión de un filo retocado amplio.
Sobre  otras materias primas, sin embargo, se observa una perpetuación de los modelos de
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explotación  característicos de la secuencia de Morín tanto como de otras colecciones estudiadas:
talla  centrípeta sobre lasca para la cuarcita de gano fino, y talla discoide sobre cantos o bolos de
gran  tamaño para  la  arenisca y la ofita.  Estas misma asociación  se observaba  en los niveles
inferiores  15 y 17, aunque en aquellos casos acompañados de una producción orientada hacia los
hendedores  que condicionaba los modos de producción. Como en los casos anteriores, se observa
en  el caso de la ofita una producción centrípeta en el propio yacimiento (que en casos anteriores
sugeríamos  como posible amortización de hendedores  y aquí aparace desarrollada directamente
sobre  canto de tamaño medio).
Así,  y teniendo en cuenta las reservas dada la calidad de la colección revisada, podríamos
apuntar  para el sílex una tendencia a la producción predeterminada culminando la secuencia.
Butzer  caracterizaba este nivel dentro del periodo templado que comprendía los niveles 11 a 15,
y  que para  el  autor  se correspondían con el  Würm 11-111. Sin embargo, las  observaciones de
Laville y Hoyos minimizaron la incidencia del frío glaciar en los niveles superiores del yacimiento,
y  detectaron en Morín  11 indicios de crioturbación (LAVILLE y HOYOS, 1994).
Motín  11
Captación
a)   Descenso del porcentaje de rocas de grano grueso
b)  Transporte al yacimiento de nódulos pequeños de sílex, de calidad media.
c)   Transporte de cantos de ofita al yacimiento
Producción
d)  Explotación del sílex limitada por la  materia prima. Jerarquización de  filosofia
Levallois  en  gran parte de la  producción; abundancia de tanteos y  cadenas no
fructuosas.
e)   Producción discoide sobre ofita
Consumo
O   Transformación intensiva del sílex
g)   Ausencia de macroutillaje
Podríamos  por tanto poner este nivel en relación  con un  lapso  frío  pre-Hengelo o con
algún  repunte frío inter Hengelo, señalando entonces paralelos cronológicos en la secuencia de
Esquilleu  (con los  niveles  Levallois  VIII  y IX encuadrables  entre  39 y 34 ka BP). Sin embargo,
en  Arrillor  el  nivel  Levallois  Smk-I  asignado  al  interglaciar  ha  ofrecido  una  fecha  de  43  ka.
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desarrollándose sobre él industrias carenoides (,Quina?) con la posterior introducción de elementos
leptolíticos.  (HOYOS  eta!., 1999). Estas asociaciones se asientan sobre encuadres cronológicos
aún  demasiado imprecisos.
En  el Castillo, fechado también en 43 y 39 ka BP (Cap. 8), se observaba un tratamiento
distintivo  del sílex en el que se implican conceptos Levallois lineales con desarrollos laminares
probablemente  derivados de este esquemas; las revisiones sobre materiales actuales aluden de
nuevo  a una presencia Levallois  en los niveles de transición  (CABRERA et al., 2000a). Tal
como  hemos visto, el sur francés ofrece igualmente un aumento Levallois asociado al Würm II
final  (COMBIER, 1967; MONCEL,  1997), aunque las soluciones técnicas a nivel europeo son
variadas  (BOÉDA eta!.,  1 996c). En el caso de Morín (y siempre a partir de una muestra que sólo
permite  algunas apreciaciones cualitativas) se observarán algunas perduraciones tipológicas, pero
el  contexto técnico  del nivel superior  10 se ofrece, como veremos a continuación,  repleto de
novedades.
11.  4. Morín  10
11. 4. 1. La colección
Hasta  la publicación de GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, (1973), la ausencia
de  Chatelperroniense en  la región  tanto  como en  otras áreas,  como el  Manzanares (JORDÁ
CERDÁ, 1950), era  sustituida por una facies transicional intermedia, el AurMaco-Musteriense
(Apdo.  2.2.2.).
En  Morín, la escasa definición estratigráfica del Paleolítico Superior Inicial había provo
cado  la caracterización genérica de un espeso paquete, considerado Auriñaciense Antiguo (CON
DE  DE LA VEGADEL SELLA, 1921), que comprendía el Musteriense de Denticulados final, el
posterior  Chatelperroniense, los dos niveles de Auriñaciense O y el Auriñaciense 1 de la clasifica
ción  posterior (FREEMAN, 1971, 1973).
Morín  10 ha ofrecido dos fechas: 36 950 +-  6580 y 28 515 +-  840 (STUCKENRATH,
1978;  BUTZER,  1981) obtenidas por  C’4. El Auriñaciense Arcaico del  Nivel  8a ha  ofrecido
-905-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
varias  dataciones comprendidas entre 30 805 +-  2  830 y  el 28 435  +-  540  BP (Cuadro 2.2).
Sedimentológicamente,  el Nivel  10 se corresponde con una fase fría  (BUTZER,  1971), con
abundancia  de gelivacción y detritus angulosos. El nivel fue  correlacionado con el frío entre
Hengelo  y Denekamp (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN,  1973). Sin embargo, los
análisis  polínicos obtenidos mostraban una presencia arbórea elevada, incluso con valores exce
sivos  sobre lo característico del interglaciar würmiense (SÁNCHEZ GOÑI, 1993b), y la revisión
de  Laville  y Hoyos no localiza tampoco un excesivo rigor climático  (LAVILLE y HOYOS,
1994).
F.  Bernaldo de Quirós confirmaba (1982) la adscripción chatelperroniense de Morín 10,
en  función de  la presencia de puntas características, de la  ausencia de elementos  claramente
auriñacienses  y la abundancia de utillaje musteriense. Un reciente estudio (ARRIZABALAGA,
1999b) señala la similitud existente entre el Nivel  10 de Morín y el Nivel 9 superior, que había
sido  definido  inicialmente  como  Auriñaciense  Arcaico  (GONZÁLEZ  ECHEGARAY  y
FREEMAN,  1971, 1973). Sobre el análisis de algunos aspectos, básicamente tipológicos (mo
dos  del retoque, grupos de utillaje) el autor propone la identificación cultural de ambos niveles,
asumiendo  además los problemas de interpretación de la dinámica estratigráfica que afectan a
esta  cavidad.
Así,  la interpretación sedimentaria de H. Laville y M. Hoyos difería notablemente de la
de  Butzer, quien asignaba un limitado peso a los aportes del karst interno en la acumulación. En
concordancia  con lo observado por el Conde de la Vega del Sella (1921), se revaloriza la impor
tancia  de  los procesos fluviales hipogeos en la dinámica de sedimentación (LAVILLE y HO
YOS,  1994). El sedimento de los niveles 10 y 11 provendría del exterior por arroyadas de distin
ta  intensidad. A ello habría que añadir procesos de erosión desde la parte posterior de la cueva,
con  corrientes que se se sumirían en la sala principal. Fenómenos de erosión, arroyada y lavado
se  imbrican en la formación de la secuencia.  No hay indicios claros de frío salvo en el Nivel 8;
las  oscilaciones estratigráficas aludirían a fases climáticas templadas, más o menos húmedas24.
Por  otra parte,  entre los niveles 10 y  11 (tanto como en aquél y el  nivel superior) se
24  Las diferencias de interpretación entre Butzer y Laville se manifestaban, sobre todo, en lo referente a la identifi
cación  de momentos cálidos como lapsos de discordancia erosiva y  escasa sedimentación (H, Laville), o por  el
contrario  (K. Butzer) por la detección de fases cálidas y húmedas en las secuencias.
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observa  discordancia erosiva.  Para M. Hoyos y H. Laville, el nivel 10, de 5 cm., se caracteriza
por  la presencia de limos arcillosos amarillentos, ocasionalmente más oscuros.  Se trata de un
nivel  discontinuo, erosionado hacia  el interior  y festoneado al  exterior. Este  mismo carácter
discontinuo  se observa entre el nivel 9 y el 11(19 y l7b de la secuencia sedimentológica especí
fica), rasgo ya señalado por K. Butzer (BUTZER, 1981). Junto a esto, el contacto con el lentejón
que  constituía el Nivel arqueológico 10 (depósito 18) parecía indistinguible respecto al superior
9,  e incluso  afectado por contaminaciones de  carbones del  nivel inferior (Nivel  11, depósito
17b). En consecuencia, el nivel lOse presenta ahora como un nivel de génesis confusa, circuns
tancia  especialmente grave dado el carácter de nivel bisagra entre dos  grandes contextos técni
cos.
Según  la memoria de excavación, las piezas aparecieron dentro de un estrato de 2 a 5 cm.
de  espesor  dominado  por  arcillas  negras  oscuras.  Al igual  que  lo  constatado  en  El  Pendo
(BARANDIARÁN,  1980), no ha sido encontrado hueso trabajado en la colección, tal como es
habitual  en el Chatelperroniense cantábrico salvo algunos ejemplares aislados como los de la
cueva  de Ekain, donde aparecen algunos útiles en hueso retocados y abrasionados (RUÍZ DE
IDARRAGA,  1990). A pesar de lo abultado de la colección, se observa un dominio de categorías
dificilmente  analizables, tales como fragmentos, indeterminados o restos de talla;  muchas de
estas  piezas, como más abajo expondremos, presentan problemas de interpretación como ele
mentos  antrópicos.
Lascas                       162
Utiles                        229
Núcleos                     57
Fragmentos de núcleo             17
Fragmentos de lasca           2.182
Lasquitas                    1.245
Restos de talla                 728
Percutores y cantos               2
Indeterminados               1.102
TOTAL                5.724
11. 4. 2. Materias primas
Morín  10 ofrece un ligero aumento del sílex respecto al nivel precedente. Sin embargo,
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las  porporciones son muy variables por categorías, dominando claramente entre los productos de
desecho  (lasquitas, restos de talla, fragmentos; probablemente, en relación con la abundancia de
fisuras  de los nódulos de origen) y compartiendo protagonismo con otros materiales entre los
productos  brutos de lascado.  El cómputo total registrado se aproxima  a lo registrado por A.
Arrizabalaga  (1999b, 2000) y resulta similar a lo registrado por P. Sarabia (SARABIA, 1999b).
Por  otra parte, y aunque el nivel inmediatamente superior ofrece porcentajes similares
(incluso  inferiores) de sílex (ARRIZABALAGA, 1 999b), a partir de los niveles 8a y 8b, atribui
dos  al protoauriñaciense, se producirá un aumento de esta materia prima, que alcanza porcenta
jes  superiores al 90% (SARABIA ROGINA, 1993, 1999a; ARRIZABALAGA,  1999b) convir
tiéndose  así en dominante  durante el  Paleolítico Superior de Morín. El  Nivel  10 guarda más
similitudes  con la secuencia precedente (y con el 9, recientemente atribuido por A. Arrizabalaga
al  Chatelperroniense) en lo que respecta a las proporciones de materias primas. Así, la secuencia
musteriense  ofrece porcentajes de sílex variables dentro de un cierto equilibrio, dentro del que
Morín  10 no resulta disonante: Nivel  12/11, 5 1.8%, Nivel  13/14, 62.9%, Nivel  15, 53%,  Nivel
16,  55.3%; Nivel  17, 66.3%25.
Junto  a ello, Sarabia Rogina ha detectado a comienzos del Paleolítico Superior un nota
ble  aumento de las variedades diferentes de sílex, que en el caso del Nivel  10 triplica a lo obser
vado  en el Paleolítico Medio (SARABIA ROGINA, 1999a),  así como una mayor variación en
las  morfologías de partida utilizadas, antes exclusivamente cantos o nódulos. Según  el autor el
aprovisionamiento  de sílex se corresponde ahora en un 76% con sílex procedente de afloramien
tos  primarios. Sin embargo, y siguiendo a este autor, en este nivel tanto como en los niveles de
25Se han respetado los porcentajes dados por Freeman, que no difieren sustancialmente de los nuestros, para no
desvirtuar  el efecto de tendencia







Paleolítico  Superior avanzado el 90% de las materias primas sigue siendo de origen local. En los
desplazamientos  se alcanzan distancias de hasta 20 km. (en dirección norte-noreste hacia Monte
Picota,  en dirección suroeste hacia niveles del Carbonífero y Jurásico, a unos  10 km.), pero la
proporción  de tipos que ofrece Sarabia Rogina muestra una acusada preferencia por los recursos
locales  (< 5 km), junto  a un elevado porcentaje (24%) de captación de sílex a partir de cantos:
0-5 km        5-20 km      +20 km
99.18%         0.13%          0.86%
En  cuanto a su utilización, en Morín 10 se detecta una estrategia de división espacial de
la  actividad similar  a  las de  Morín  15 y  17. Sigue destacando la  presencia  de  ofita entre el
material  bruto de lascado (si bien en este caso no de forma tan abrumadora como en aquél), pero
el  porcentaje desciende significativamente entre el material retocado. Ello implica, en principio,
que  la ofita (de igual modo, la arenisca; de las  14 piezas de  arenisca incluidas en el  útiles, 8
corresponden  a puntas pseudolevallois)  se utiliza de forma directa (si bien  en este  nivel está
totalmente  ausente el  macroutillaje tan característico de niveles precedentes).  La arenisca y la
ofita,  escasísimamente retocadas, parecen haberse orientado en todo  caso a  la producción de
puntas  pseudolevallois.
El  escaso porcentaje de cuarzo (0.1%) en Morín  10 contrasta con el uso  creciente del
mismo  que  se  observa  en  niveles  correspondientes  a  horizontes  posteriores.  Su  escasa
representatividad  y la ausencia de cadenas operativas contrastadas (que quizás en este nivel, al
igual  que observábamos puntualmente en Morín 17, se asocia a un dominio de la corticalidad en
las  plataformas  de  golpeo) hacen suponer para  este material un aprovechamiento  meramente
casual  (subsidiario, probablemente, de la captación en cauce).
Esta  continuidad general  de las  estrategias de  captación no resulta  en  cualquier caso
extemporánea;  en Aquitania  se  ha  señalado igualmente  la  ausencia  de  variación  durante  el
Chatelperroniense  respecto a momentos previos (TURQ, 1996; TERRADAS, 1998), a pesar de
que  Geneste observaba de forma global en el Paleolítico Superior Inicial un notable aumento de
las  variedades de lejanas procedencias (GENESTE, 199 la).  En Cantabria y para ese periodo no
es  posible observar circulación a gran escala, dado que la mayor parte de los recursos utilizados
se  localizan en una estrecha banda costera coincidiendo con la disposición  de espacios habita
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bies.  El porcentaje de sílex, junto  con su selección y tratamiento y el aumento de las variedades
detectadas  (SARABIA ROGINA, 1999a, 1999b) es un claro indicio de una mayor complejidad
en  el aprovisionamiento, y de una voluntad técnica más exigente que marcará  la pauta del Paleo
lítico  Superior cántabro.  Tal como anota este autor, la clave parece estar en el tránsito desde un
afloramiento  fluvial donde las calidades son apenas controladas, a una captación en alforamiento
primario  donde se seleccionan presentaciones y morfologías de partida.
11. 4. 3. Productos de lascado
Materias primas productos brutos
Morín 10
Ofita    Caliza
150%    27%  uarzoflnlOLr16,5%Arenisca 11Cuarcita]21,7%
El  porcentaje de láminas en el conjunto es elevado, aumentando considerablemente en el
subconjunto  sílex  donde alcanza el 34%. Prácticamente este tipo de trabajo está ausente en otras
materias  primas (salvo un ejemplar, en cuarcita) a pesar de que, en sus mejores cualidades, la
cuarcita puede orientarse hacia este tipo de lascado y de que se han clasificado núcleos prismá
ticos  unidireccionales en la colección.  Encontramos por tanto un abanico de materias primas
semejante, pero una mayor adecuación de las mismas a técnicas específicas.
El  tamaño de la industria es menor que lo observado en otros niveles, y, sobre todo, se
presenta  en  unas  dimensiones  mucho  más  homogéneas  que  en  los  niveles  inferiores  con
macroutillaje.
El  índice de carenado es de 3.7 en el sílex, 2.7 en la cuarcita, 3.1 en la arenisca y de en 3.4
la  ofita. Las piezas  son en general de formatos planos. Así mismo, el índice de alargamiento no
muestra  tampoco diferencias sustanciales (1.5 sílex, 1.0 cuarcita,  1.1 la ofita y 0.9 la arenisca).
Computando  el material laminar de forma independiente el índice de carenado resulta 4.4 y el de
alargamiento  2.4. Así, este primer desarrollo laminar de la secuencia se asociaría más a la volun
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tad  de delgadez (que en el sílex no supera  sin embargo la media de carenado de los productos
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Las proporciones de categorías corticales ofrecidas por el sílex son muy elevadas (64.4%,
aunque  sobre una muestra reducida). También es elevada la presencia cortical en otras materias
primas,  y la ofita presenta en este caso una cierta asociación con fases iniciales, que, unido a una
menor  diferencia dimensional que en los niveles inferiores, apoyaría una cadena operativa me
nos  segregada espacialmente (a pesar de que no se ha documentado ningún núcleo en ofita en la
colección);  esta tendencia ya era observada en el Nivel  11 subyacente. Los elementos laminares
se  asocian claramente al sílex.
Arenisca Cuarcita  Cuarzo   Caliza    Ofita    Sílex   TOTAL
LC1                      3                           1       4       8
LC2             14       15        1         1       9      16      56
LS             35       10                 2      25       10       82
LAMS                    1                               56
LAMCI                                                    22
LAMC2                                                       66
LAMINITA  5                                                  11
LAMINITAC2                                                 11
TOTAL       49      29      1       3      35     45:
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El  porcentaje de captura de aristas, mayor en sílex, ofrece un aumento de las paralelas,
que  suponen ahora  el  35.8% del total. En arenisca,  ofita y sobre todo cuarcita,  la  captura de
aristas  presenta porcentaj es menores, y la de aristas paralelas se encuentra virtualmente ausente.
Los  talones, según materias primas, ofrecen para el sílex un claro aumento de los tipos
filiformes  (laminación). La variedad de los talones presentes en el sílex, junto a la abundancia de
filiformes,  se explica por la gran variedad de cadenas ténicas diferentes que caracterizan el sílex
de  esta colección (laminar; Levallois unipolar recurrente, discoide).
Los  facetados son menos abundantes entre el sílex que en la cuarcita de calidad media,
que  aparece asociada a técnicas de explotación centrípeta discoide y discoide jerarquizada sobre
lasca.  Por su parte, en la ofita y la arenisca se manifiesta un claro incremento de facetados y
diedros,  circunstancia que no ofrece dudas sobre la organización técnica de estas cadenas (clara
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están  ausentes  los  núcleos  en  estos  dos  tipos  de  materiales  (salvo  un  ejemplar  agotado,
morfológicamente  poliédrico, en arenisca). El cuarzo, apenas representado entre los productos,
presenta  entre los núcleos  explotaciones con presencia cortical, en distintas modalidades, que
más  abajo detallaremos. Sólo ha sido localizado en la colección un producto de lascado en cuar
zo,  que  responde  sin problemas  a  los esquemas  técnicos  asociados:  talón  cortical,  anverso
multidireccional.
Direcciones de    
anverso
determinables                            O
1.    =        .—   
 u  u  O   Q
1DISIP          65         7   10        28
IDISIPP         1   3            1     5
IDIS1T          35        6   7        21
ID2S2P                           33
2D2SIPIPP       2 2        3       1 8
2D2SIPIT        1   4         7  5        17
2D2S1T1PP       2                1 3
2D2S2T              1 2             3
2D3SIP2PP            1                     1
2D3S3T                           11
3D3SIPITIPP     1        1   1   1         4
3D3S1P2T        1                     2
3D4SIP2PPIT                      11
indetcrrn.          -         1     5          6
TOTAL         17  22   1   27   35    1   103
Se  aprecia una clara tendencia hacia las direcciones de golpeo paralelas o unidireccionales
en  todas las materias primas, asociada a un descenso en la multidireccionalidad de los anversos.
Sin  embargo siguen estando presentes las direcciones transversales entre los productos, ya que
los  núcleos  discoidales  tienen  aún  peso  en  la  cadena  productiva.  En  el  caso  del  sílex,  la
multidireccionalidad  puede ser considerada una fase final o accesoria con producción centrípeta
sobre  matrices de pequeño tamaño que terminan muchas veces convertidas en útiles o poliedros
terminales;  es multidireccional por  reaprovechamiento.  La ofita muestra una mayor  presencia
transversal  en este nivel, donde parece asociarse a producción centrípeta (ver tipos de productos
en  retocados;  de  las  11 piezas  computadas  entre  el  utillaje,  9  corresponden  a  puntas
pseudolevallois26).  El macroutillaje (y con ello la talla  multifacetada ortogonal) se encuentra
26  Estos  tipos no tendrían ahora representación en la lista tipo de Sonneville-Bordes y Perrot; las limitaciones de
sistemas  clasificatorios son evidentes y minimizan las afinidades técnicas.
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ausente  del conjunto, por lo que probablemente la captación de ofita pueda asimilarse a un apro
vechamiento  poco selectivo a partir del cauce, y el grupo genérico de grano grueso no muestra
especialización  en su tratamiento.
En  lo referente a las formas de los soportes, los tipos alargados parecen casi exclusiva
mente  asociados al sílex, aunque la variedad de modos técnicos limita el protagonismo de for
mas  laminares al 32.4%.
La  ofita, predomina aquí en formas cuadrangulares, ovales o irregulares. No se observa
la  preferencia por trabajo en series unidireccionales (frecuentemente paralelas al eje tecnológi
co)  que observábamos en Morín 15, Morín 17 o Castillo 20, en aquellos casos en busca de filos
distales  y de la producción de hendedores.
o
.         
Tipo  Producto
   ç
Acon.Anverso       2    1        4    6    13
Cúpula             11   2   2    6
Desbd.Limitada              2  3    5
Acond.  Distal      1             12
Cresta                              3    3
Desbd.Cornpleta     2   4        2  3    11
Despeje            2   1    1    1    5    10
Kornbewa               1                 1
Subp.  Levallois      1    1        2    1     5
Otros              1016        17  23    66
Total              1825   2   30   46   12!
Es  patente en la industria de este nivel la escasez de productos y subproductos Levallois.
En  contraste con lo observado en el Nivel  15, donde la también presencia de este tipo de esque
ma era asociado al sílex, en este caso, como veremos, la mayor parte de los productos integrados
en  este tipo de procesos han sido fabricados en ofita (si bien es cierto que se trata en la mayor
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parte  de los casos de productos de talla discoide; los hemos incluido, por tanto, entre los útiles).
Entre  los núcleos son escasos los clasificables como Levallois para lascas (2 ejemplares, uno en
cuarcita  y otro en sílex, sobre un total de 57), aunque, como veremos, se atisba una producción
unidireccional  laminar sobre núcleos jerárquicos de filiación Levallois.
11. 4. 4. Útiles
Aumenta  la presencia del  sílex (circunstancia común a todos los conjuntos donde este
material  está presente) y de la cuarcita,  en detrimento del grano grueso (ofita y arenisca). Sin
embargo,  todas las piezas de ofita incluidas en este grupo son (salvo dos ejemplares, una raedera
y  una punta pseudolevallois retocada posteriormente con retoque abrupto) material tipológicamente
pseudolevallois  o Levallois  atípico (lo mismo puede decirse de la mayor parte de las piezas en
arenisca),  lo que indicaría  que:
Prácticamente,  la ofita (y de modo similar, la arenisca) no se retoca nunca. Esta estrategia es
similar,  por tanto, a lo observado en loss niveles 17 y 15, pero allí las dimensiones medias de
las  lascas  sugerían  su  uso  directo,  sin  retoque,  como  macroutillaje.  En  este  nivel  sin
macroutillaje,  la inclusión de ciertos productos en ofita en el grupo de utillaje es meramente
convencional,  en asociación a productos centrípetos desbordados (puntas pseudolevallois).
Éstas  deben ser pues consideradas como útiles efectivos, dado que culminan el proceso ope
rativo  de la ofita27.
•   La ofita se asocia en este caso al lascado discoide. Como veremos más adelante, la ausencia
27E1 proceso operativo desarrollado en el yacimiento ,  ya que es posible el traslado de soportes y procesado en otros
espaciós.
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de  núcleos de ofita en este nivel vuelve a sugerir una producción externa de las lascas, cir
cunstancia  que observábamos también asociada a producciones discoides del Esquilleu III
encuadrable  en estadios avanzados. En aquél caso no podía  explicarse por la lejanía a las
fuentes  ni por las dimensiones de los productos.
Las  dimensiones ofrecen una acusada tendencia laminar en el sílex. Así mismo, disminuye
el  tamaño medio del utillaje, y materias primas como la ofita o la arenisca, que en los niveles
inferiores  estaban asociadas al utillaje de gran formato, no muestra ahora diferencias signifi






El  Índice de Carenado es para  el sílex de 3.5 (productos planos) y de  1.3 el Índice de
Alargamiento.  En cuarcita, el IC es de 2.5; el de Alargamiento de  1.1. La arenisca es algo más
espesa  (IC=2.2) y corta (lAlargamiento:  0.9); la ofita ofrece valores similares (2.3; 0.9). Produc
tos  significativamente más espesos en ofita y arenisca, aunque en el caso de la cuarcita, la pola
rización  en esquemas productivos  laminares/discoides depende en gran medida de  la calidad
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media  enmascara el alargamiento de algunos productos entre los desechos utilizados como ma
trices.
En  los modos de retoque, y aunque dominan los modos simples (42.8%) asistimos a un
claro  aumento de  los  abruptos (34.2%), seguido de  lejos  por otros  modos como los planos!
laminares  (1.7%), los denticulados (16.0%), los retoques sobreelevados (3.4%) o el modo buril
(2.8%).
El  aumento de la presencia de retoque abrupto, que se manifiesta como tendencia progre
siva  en todo el Paleolítico Superior Inicial del  yacimiento (ARRIZABALAGA,  1 999b) es lla
mativo  sobre todo si comparamos con Morín 15 (17.7%) o con otros niveles, como Esquilleu XI,
donde  era  escaso (ente 8 y  13%), aunque  en el Nivel  11 se observó una cierta  presencia no
cuantificable . La aparictn  del r1ique ab rupiD es un rasgo evideni  de intencionalidad morfológica
(o  morfo-funcional) asociada al  significado del útil  en  el Paleolítico  Superior. Aún así no se
elimina  totalmente el retoque simple ni denticulante de los conjuntos, asociándose éstos en gran
medida  al porcentaje de piezas que muestran una continuidad tipológica con los momentos ante
riores  (raederas, dentidulados). El  retoque abrupto comparte  sin embargo protagonismo en  el
primero  de los tipos, asociándose sobre todo a lascas!láminas retocadas y a piezas de dorso.
Es  patente el descenso del retoque sobreelevado, generalmente asociado al reavivado de
filos.  Asistimos por tanto a una  disminución de  los filos trabajados,  en beneficio de  los filos
naturales  (cuchillos, láminas retocadas) y de las morfologías conformadas por retoque abrupto.
El  limitado porcentaje de retoques planos  o laminares no se  relaciona sin embargo con tipos
específicos;  su  presencia  es  poco  significativa,  aunque  en  general  los filos  asociados  son
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Observamos  una cierta especialización del retoque:
•   Retoque abrupto: lascas/láminas retocadas y  de dorso, Puntas  de Chatelperron,  cuchillos
(escaso  en raederas)
•   Retoque simple: Raederas
•   Denticulante: Denticulados, escotaduras, Puntas de Tayac.
•   Sobreelevado: Escaso. Raederas y raspadores.
•   Plano/laminar: Escaso, poco específico.
A  sí m isii o, los cabalgam lentos del rtoque  refien  una yuxiaposición latra1 /secanIP
delm 1911 o,con una un iiadsii  a insistencia axial (concepto filo/concepto fórni a;cap.14).
u no de los rasgos m ás característicos de la econorn ía del sílex es la utilización creciente de
desechos  como matrices para  los retocados no laminares.  Es evidente  que la sustitución del
macroutillaje  impone  una  menos  cuidada  selección  de  las  matrices:  el  concepto  de
predeterminación  ha  sido sustituido por un protagonismo del  retoque como configurador de
tipologías.  Sin embargo, esta circunstancia es general a todos los conjuntos analizados en los que
aparece  esta rnateriaprima,  y se relaciona tantu con una voluntad de rentabilidad como a una
adaptación  funcional a la  fragmentación de la que el  sílex es objeto cuando  se trabaja sobre
calidades  medias.  En Morín 10 se utilizan todo tipo de soportes, incluso, con cierta frecuencia,
lasquitas  de  talla  (piezas  menores  a  1.5-2 cm.).  Esta  utilización  de  soportes  alternativos,
substancialmente  mayor en sílex, podría explicarse:
•   Por un cambio en las estrategias de aprovisionamiento o explotación del medio, que implica
ría  una mayor presión ecológica y dificultad de abastecimiento. En todo caso, esta circuns
tancia  viene constatándose en mayor  o menor medida  en todos los niveles analizados de
Morin.
•   Por un cambio en las necesidades funcionales requeridas. El sílex ofece muy buenas aptitu
des  como elemento de corte, por su eficacia y su durabilidad. Por otra parte, algunos elemen
tos  (como dorsos rebajados) no pueden  realizarse en materias  primas de grano grueso. El
aprovechamiento  de estas matrices va asociado a un cambio  (moderado) de los tipos líticos,
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por lo que no puede concluirse la causa última del cambio. Esta misma estrategia se apuntaba
en  Pendo XVI (de forma poco acusada), Morín 15, Morín 17 y Castillo 20 (en aquellos
conjuntos en los que había un porcentaje de sílex importante) pero sin asociación con un
cambio trascendente en las tipologías musterienses. El sílex es objeto de un aprovechamien
to  intensivo, de raiz fuertemente económica, y que se manifiesta igualmente en los niveles
musterienses más clásicos. Este cambio iría solamente referido al sílex, ya que en otras ma
terias primas, como la cuarcita y, sobre todo, la ofita, no se produce apenas aprovechamiento
de  tales soportes residuales. Así, tal como se expresa la tabla adjunta, el porcentaje de dese
chos-soporte crece considerablemente cuando computamos el sílex de forma aislada. A su
vez,  se observa un aumento de las matrices láminas, laminitas y fragmentos de lámina en
sílex,  de forma casi exclusiva. La siguiente tabla muestra los casos:
Arenisca  Cuarcita Caliza  Ofita  Sílex  TOTAL
Lasca Cortical Primaria               1       6            3     10
Lasca Cortical Secundaria          2       8             1   2    23
Lasca Simple               9     29     6  9    31      84
Resto de talla o fragmento                 6              41   47
Núcleos, despejes de núcleos                              22
Lasquitas y fragmentos mínimos             11              13   24
Láminas, laminitas                     1              23  24,
TOTAL                    12 62     6  10    126    204
Los tipos líticos presentan una adaptación dificil a la tipología de F. Bordes; forzando su
clasificación para poder establecer las relaciones con lo observado en momentos previos, obser
vamos un descenso de las raederas con respecto a lo observado en el Musteriense previo, cierto
incremento de los útiles Paleolítico Superior (sobre todo raspadores y buriles) y una presencia de
denticulados  y lascas retocadas. En relación a los tipos, por tanto, es más fácil incluir este nivel
en  el Musteriense que en el Chatelperroniense; intuitivamente, sin embargo, es patente el cambio
tipológico.  Más del 50% de las piezas en cuarcita corresponde a raederas, y un 17% a denticulados;
mientras  el  porcentaje  de  raederas  disminuye  en  el  sílex  al  33.6%  (raederas)  y  al  13.6%
(denticulados).  Junto a ello, se desarrollan sobre el sílex una mayor variedad de tipos nuevos:
raspadores  (14.6%), láminas con retoque abrupto (13.6%), buriles (3.6%), puntas de Chatelperron
(3.6%),  láminas con borde abatido (3.6%), perforadores  (2.7%) o raclettes (3.6%). Podría ha
blarse  de un redescubrimiento del sílex y del descubrimiento de su potencialidad funcional (cor
te,  perforación; etc.) en asociación a nuevos tipos de utillaje
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Respecto  a las puntas de Chatelperron, nosotros sólo hemos localizado 4 ejemplares (uno
de  ellos  atípico), en lugar de los 10 clasificados por Freeman y Echegaray. En todo caso es éste
un  útil que, aunque puede aparecer en el Auriñaciense, es suficientemente diagnóstico. Supone
tan  solo el 2.3% del total de utillaje de Morín, el 3.8% en Pendo VIII; BERNALDO DE QUIRÓS,
1980; en Labeko Koba aparece una escasa presencia de puntas (ARRIZABALAGA, 1992, 2000b),
y  un solo  fragmento en A Valiña (LLANA y  SOTO,  1991). Todos estos conjuntos  han sido
atribuidos  al Chatelperroniense, aunque, tal como ha sido señalado anteriormente, la presencia
de  elementos  de dorso de tipo  Chatelperron puede  asociarse igualmente al Auriñaciense. Así
mismo,  ha sido señalada la presencia de estos elementos en e! Nivel IV de la Cueva del Ermitons
(MAROTO  el al., 1996), en un contexto clasificado como Musteriense Final fechado en 33.9 ka.
Para  Freeman y González Echegaray el perfil rectilíneo de algunas de estas piezas en
Morín  permiten  su clasificación como Les Cottés,  dado su alargamiento y la bifacialidad en
algún  caso, de sus retoques (MERINO, 1994: 130). Este tipo de puntas ha sido localizado igual
mente  en el nivel chatelperroniense de Barbas III (BOEDA  et al.,  1996). En e! análisis de las
puntas  de la Grotte du Renne (Arcy-sur-Cure), se aprecia una cierta tendencia al alargamiento y
enderezamiento  de su silueta en el nivel superior (PLISSON y SCHMIDER, 1990), tendencia
que  ya había sido detectada por F. Bordes (BORDES, 1968).
Este  tipo de piezas presenta generalmente un tratamiento de la base por truncadura o por
acondicionamiento  de anverso en la zona proximal, rasgo que podría ir asociado a procedimien
tos  de enmangue  (PELEGRIN, 1988); traceológicamente, algunos ejemplares parecen  haber  4
sido  usados como cuchillos. También Leroi-Gourhan detecta un desgaste diferente en la parte
proximal  del filo y en la parte dista!, donde aparece menos vivo; todo ello podría implicar algún
sistema  de sujeción para este tipo de productos (LEROI-GOURHAN, 1964). En los ejemplares
de  Arcy-sur-Cure e! talón es breve, en ocasiones por retoque posterior; igualmente el perfil de la
pieza  en la zona de! talón es en forma de  lengua de carpa, como resultado de acondicionamiento
previo  o tratamiento tras el lascado. Algunas fracturas en la zona dista!, por su parte (PLISSON
y  SCHIMIDER, 1990) parecen estigmas de percusión lanzada, indicando un necesario enmangue
del  material para su uso en este sentido.











Morín 10 (sílex, salvo nO 7, cuarcita). 1. Lasca retocada. 2. Perforador. 3. Raedera transversal convexa.
4.  Raedera convergente recta. 5 y 6. Raspadores unguiformes. 7. Raspador atípico (cuarcita). 8 y 9. Den











Morín 10 (sílex). 1 a 4. Puntas de Chatelperron. La n°4 presenta retoque inverso. 5 y 6. Piezas de dorso reba






Morín 10. 1. Lasca cortical 2a (cuarcita). 2. Raedera simple convexa (cuarcita). 3. perforador atípico (a






Marín 10. 1 y 2. Núcleos prismáticos unidireccionales obre nódulo (sílex). 3.Núcleo unidireccional en esta







Morín 10. 1. Núcleo Levallois recurrente centrípeto (cuarcita). 2. Núcleo centrípeto sobre lasca (cuar
cita).  3. Raspador nucleiforme (cuarcita). 4. Núcleo unidireccional sobre lasca (sílex). 5. Núcleo centrí






Marín 10. Núcleo unidireccional de herencia Levallais, con laterlización del trabajo (sílex). 2. Levallois
recurrente bidireccional (sílex). 3. Núcleo Levallois recurrente unipolar. 4. Núcleo Levallois preferencial;







Morín 10. Láminas en cresta correspondientes al inicio de explotación laminar. 1 a 7: crestas sim














Mormn 10. 1. Núcleo discoide jerárquico (cuarcita). 2. Núcleo discoide jerárquico (cuarcita). 3. Núcleo
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ción  de soportes que van ganando en esbeltez. En Morín  10, y aunque en algún  caso podrían  1
confundirse  con un acondicionamiento de anverso relacionado con la técnica laminar, al menos
en  un caso (Fig. 11.31-2) la preparación es posterior a la producción y rotura de la matriz.
No  cabe duda, sin embargo, que la presencia porcentual de algunos tipos, como los raspa
dores,  es  especialmente elocuente. Así por ejemplo  el  elevado IG:  14.3. Los raspadores  son
sobre  lasca, en hocico o nucleiformes, básicamente, con algún tipo aquillado. Sin embargo el IP:
1.1  y  el  IB: 2.9 son  en nuestro caso  significativamente más  reducidos  que los ofrecidos por
Freeman  y González Echegaray, pero hemos de ser cautelosos dadas las divergencias (ajenas a
nuestra  voluntad) en la muestra computada.
Paralelamente  crecen en nuestro cómputo los denticulados y las raederas. Éstas suponen
todavía  el 40.7% del total (una vez excluidas las lascas retocadas de la tipología de Bordes, que
no  tendrían consideración en la tipología Sonneville-BordeslPerrot),  los denticulados el  14.3%
y  las muescas el 4.7.%, por lo que, en total, los útiles considerados de sustrato,  excluidas las
puntas  pseudolevallois, alcanzan el 59.8% de la colección. Se trata de un porcentaje muy eleva
do,  sobre todo si tenemosen  cuenta los ofrecidos por otros autores para este mismo nivel: 14.4%
(raederas)  y 10.4% (denticulados) (BERNALDO DE QUIRÓS, 1982).
En  Morín  10 se advierte  en todo caso una preferencia por las  formas apuntadas en el
utillaje  (siempre considerando el alto porcentaje de Indeterminables presente en el campo For
mas  1).  Sin embargo la mayoría de estas formas están constituidas por puntas pseudolevallois,
relativamente  abundantes  en el  conjunto, que  quizás puedan  asimilarse  a los requerimientos
funcionales  que Pelegrin asigna a estos horizontes28, pero que informa sobre un significativo
peso  del substrato tecnológico previo y una acusada continuidad en los modos de producción y
captación,  dado que se asocian de forma preferente a rocas locales.  Parece producirse una con
versión  desde formas ovales o cuadrangulares (incluso laminares) a formas básicamente apunta
das;  crece también el número de irregulares.
Aunque  algunas de raederas de este nivel (17%) presentan retoque abrupto (aunque bajo un
dominio  de retoque simple: 57%), en un caso se ha detectado una raedera de soporte Quina con
28En el Nivel III de la Cueva del Esquilleu, de cronologf a avanzada, observamos igualmente una elevada presencia
de  morfologías apuntadas en las formas de los útiles, llegando en aquel caso hasta el 56.8% del total de casos.
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retoque  escaleriforme. Más significativa es la presencia de puntas pseudolevallois en el conjun
to,  que mantienen una  elevada presencia (sobre el cómputo tipológico de F. Bordes):  12.9% (si
bien  están  fabricadas en arenisca y  ofita principalmente, fabricadas, salvo un caso en sílex y
alguno en cuarcita), aludiendo al mantenimiento de la talla centrípeta. Las lascas y puntas Levallois
suponen  un 1.7% de la colección. Por otra parte, el lascado de dirección centrípeta está consta
tado  en el Auriñaciense de El Castillo, donde tiene una significación elevada sobre el total acom
pañando  métodos unidireccionales (CABRERA eta!., 1996b).
No  cabe duda de que los sistemas explicativos de partida (en este caso, la tipología adoptada)
condicionan  en gran medida el resultado final.  Si atendemos a la clasificación tipológica para
Paleolítico  Medio de F. Bordes, las diferencias de este nivel con otros conjuntos musterienses
quedan  minimizadas,  existiendo  suficientes  elementos  (elevada  presencia  de  raederas,
denticulados,  elementos pseudolevallois) para  hablar de continuidad; sólo algunos elementos
atípicos  (dorsos, láminas retocadas) que no tienen espacio en la lista tipológica de Bordes marca
rían  la diferencia. Sin embargo la adopción de la tipología de Sonneville-Bordes y Perrot enfatiza
la  introducción de elementos nuevos, tales como la mayor variedad en los tipos del grupo Paleo
lítico  Superior y la presencia  de  elementos diagnósticos (Puntas de  Chatelperron,  laminillas
Dufour),  si bien estos elementos aparecen también en los niveles 9 y 8 del yacimiento, adscritos
al  Auriñaciense (GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1971, 1973).
Sintetizando,  encontraríamos tanto rasgos  de continuidad como de ruptura  respecto a los
momentos  precedentes en el utillaje retocado de Cueva Morín.
a)  Continuidad: Altísima frecuencia de raederas y denticulados, elevada presencia de productos
pseudolevallois  (en materias alternativas al sílex). Predominio del utillaje no laminar. Pun
tual  aparición de retoque de tipo Sobreelevado (con cabalgamiento axial).
b)  Ruptura: Disminución  general del  tamaño del  utillaje, incluida  la  fracción de  sustrato. El
retoque  tiende  a primar  en  la  elaboración  de útiles  frente  a  la  consideración  técnica y
morfológica  de la matriz: aprovechamiento frecuente de soportes diversos (desechos) por
una  parte, y laminares en el otro extremo. Crecimiento significativo de algunos tipos (sobre
todo,  raspadores, en modalidades tipológicas específicas: nucleiformes, en hocico). Apari
ción  puntual de utillaje  diagnóstico (Puntas de Chatelperron/Les  Cottés).  Incremento del
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retoqe  abrupto.                                                        1
11.4.  5. Núcleos
La  colección de Morín 10 ha proporcionado un total de 57 núcleos, 36 de los cuales son en
sílex,  18 en cuarcita, 1 en cuarzo, 1 en arenisca y 1 en caliza. Uno de los rasgos más caracterís
ticos de la colección de Morín 10 es la variedad de esquemas técnicos desarrollados sobre una
misma materia prima. Así, junto a un considerable peso de los esquemas productivos más típica
mente musterienses (el esquema discoide, con o sin jearquización; Levallois) asistimos a la in
corporación de nuevos modelos de explotación orientados hacia la talla laminar, manteniéndose
además modelos que podrían suponer estados o fases finales de la cadena de reducción (núcleos
poliédricos de aprovechamiento intenso). La representación porcentual de la talla en series
unifaciales no laminares, que veíamos asociada a las materias primas de grano grueso en los
conjuntos musterienses, se encuentra prácticamente ausente; los definidos como poliedros son
generalmente elementos agotados poco indicativos del proceso previo, y los N.U.P.C., inicios de
procesos de trabajo de tendencia laminar, no fructuosos.
Sílex    Cuarcita.  CUaro  Aréñisca  Caliza  TOTA!
Discoide parcial                         1                                2
Discoide         .                   9        2         1                1•.:
Discoide  jerarquizado sobre lasca           3         6                                 9
Discoide urnfacial                                1                                 1
Discoide-piramidal                       1                                         :1:
Levallóis.unipolar  laminar/LevalIÓjs    .     10        1
Levallóis  lascas/puntas.                   1        1Z...
Piramidal                              1        1  .  .  2.
Prismatico                                5                                         5
N.U.P.C.  (fases iniciales)                  1        3                              4
Poliédricos (agotados)                    3        1                  1               5
Tanteo                                11                                 2.
TOTAL                             3618  .  1         1        1  .  57
La  ausencia de núcleos de ofita en el conjunto es elocuente. Los productos de grano
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grueso,  en general, se asocian en Morín 10 a una taita claramente discoide (Fig. 11.32-6 a 8), lo
que  se manifiesta en una cierta abundancia porcentual de Subproductos Levallois, básicamente
puntas  desbordantes (3 2.3% en arenisca sobre el total de tascas y útiles; 31.5% en ofita). Esta
misma  circunstancia parecía apuntar en la colección revisada de Morín  11.
Sin  embargo, y como viene siendo frecuente, hay una ausencia total de núcleos de ofita
en  la  colección de  Morín  10. Si en  Morín y  Castillo  la  ofita se  asociaba  claramente con  la
producción  de hendedores o productos grandes y pesados, las productos  de este nivel son de
tamaño  medio. La talla de la ofita en las fuentes de aprovisionamiento podría ser en este caso una
cuestión  meramente cultural, sin una justificación  económica en el peso y dimensiones de los
productos.  Una gran parte  la ofita presenta formas apuntadas: la práctica ausencia de retoque
posterior  estaría indicando un uso directo de tales morfologías, convertidas ahora en el objetivo
último  de la cadena operativa en este material.
1. Esquemas centrípetos: producción de lascas
La  taita  centrípeta no  unidireccional  está presente  en  un 45.6%  de  los núcleos  de la
colección.  Son abundantes (13 casos) los núcleos  típicamente discoidales. En su mayor parte
están  elaborados en sílex (salvo un ejemplar en cuarita/cuarzo  y uno en caliza). En cuatro casos
los  núcleos  aparecen virtualmente  agotados  (Fig.  11.38-4 y  5); sus  dimensiones medias  son
considerablemente  reducidas  (promedio  de  su  eje  máximo:  2.8  cm).  Las  direcciones  son
centrípetas,  y la relación  volumétrica entre hemisferios está bastante compensada (es evidente
que,  en todo caso,  los estadios  finales de explotación de  este tipo  de núcleos  enmascaran la
posible  presencia de jerarquización previa; JAUBERT, 1993).
Los  negativos de extracciones que presentan en momentos de abandono son de  1.5 cm.
de  media, por lo que  el grueso de la colección de lascas debe  corresponderse  con momentos
previos:  estaríamos ante el  estadio final de una estrategia que podría o no haber sido variable
desde el inicio de la explotación hasta este estadio. En uno de los casos, además, nos encontraríamos
ante  un atisbo de conversión hacia esquemas poliédricos, que, probablemente,  sería el estadio
final  de núcleos en los que es imposible mantener el formato técnico previo.
En  ocasiones puede producirse un desplazamiento de la arista intermedia con deriva hacia
-933-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
tipos  piramidales (Fig.  11.34-3). Así mismo aparecen otras variantes (discoidales unifaciales,
discoidales  bifaciales  parciales),  que  aquí  aparecen  conformando un grupo  teconológico de
intención similar, claramente destacado sobre aquellas explotaciones unidireccionales de tendencia
laminar.
Los  núcleos  centrípetos jerarquizados, generalmente  sobre lasca, se asocian de forma
preferente  a la  cuarcita.  De los 9 ejemplares de la  colección, 3 son en sílex,  y 6 en cuarcita.
Pueden  tener mayor o menor preparación de la superficie de golpeo, que en ningún caso es total
y  a veces tan escasa, que podrían asimilarse al grupo de discoidales unifaciales. La media de sus
ejes  es de  3.0 cm (Fig.  11.34-2 y  5; Fig.  11.38-1 y 2). No aparecen  aprovechados de forma
intensiva.
Los  núcleos propiamente Levallois no laminares son escasos (3.5%), pero están presentes
dos  ejemplares (Fig.  11.34-1 y 6). Se ofrecen en cuarcita y sílex muy alterado, en la modalidad
recurrente  centrípeta en el primer caso y recurrente unipolar en el segundo.
II.  Esquemas de éxplotación unidireccional: producción de lascas, láminas y  1am mitas
Se  ofrecen en varios subtipos:
Subtipo  a: Laminares: prismáticos/piramidales. Suponen el 1 9.2.% (5 ejemplares)
de  la colección, y se caracterizan, básicamente, por el aprovechamiento de nervaduras precedentes
para  dotar a las piezas de alargamiento. Las plataformas de golpeo no suelen estar acondicionadas
o  lo están mínimamente (golpeo preferente sobre planos lisos de fractura interna), y es frecuente
la  presencia de un arco de trabajo, aunque éste se manifiesta de forma dentada e incompleta sin
tratamiento  eficiente de las cornisas; la relación entre la superficie de golpeo y la de lascado se
encuentra  muchas  veces próxima a los 75° (relación angular característica  de los ejemplares
chatelperronienses  de Tambourets;  BRICKER y LAVILLE, 1977).
Son  núcleos pequeños, con una media de 3.7 cm. Es frecuente la matriz nodular (sílex)
manifiesta  en  fragmentos con planos lisos internos que son en ocasiones  aprovechados como
guías  en el inicio de la explotación mediante acondicionamientos en cresta (Fig. 11.36), rasgo
señalado igualmente en otros conjuntos (BRICKERy LAVILLE, 1977; BODU, 1990; PELEGRIN,
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1995). La presencia de arco de trabajo es sintomática de la voluntad de explotación en volumen
(BOÉDA,  1990; BOURGUIGNON,  1996, 1998b), y  del  cambio  conceptual  asociado a  las
industrias  de transición. Con ello se superan en gran medida las limitaciones periódicas de pérdida
de  formato que los modelos Levallois imponen al tallador.
Se  trata por tanto de núcleos que han adoptado los elementos básicos de la talla laminar.
Comienzan siendo prismáticos cuando la explotación es baja (Fig. 11.33-3; 11.37-1), adquiriendo
morfologías  piramidales en estadio de abandono por los sucesivos sobrepasamientos de que son
objeto.  Generalmente ofrecen una sola superficie de golpeo visible, siendo escasa la bipolaridad
que  en todo caso presentaría un carácter corrector. El alargamiento está limitado por la presencia
de  paros que van generando cascadas y condicionan la longitud de los productos. Este tipo de
accidentes  es dominante en los núcleos incluidos en este subgrupo e indica una limitada pericia
en  la fabricación, a pesar de la existencia de un conocimiento técnico mínimo (Fig. 11.33-1 y 2;
11.37-2 y 3). La presencia de accidentes como reflejados o paros en cascada en los bordes son en
Roe  de Combe 8 la causa del 60% de los abandonos (PELEGRIN, 1995).
Un  ejemplar en cuarcita (Fig. 11.33-3) de 5.2 cm. de eje máximo ofrece un esquema de
trabajo,  aunque en fases iniciales, similar a la estrategias de explotación sobre cuarcita que ha
sido  constatado en Castillo 20 y en el Auriñaciense Arcaico de este yacimiento  (CABRERA et
al.,  1 996b), aprovechando un canto oblongo para la producción de elementos alargados de dorso
cortical  (j,cuchillos?). Así mismo, cuando la materia prima ofrece calidad suficiente (Fig. 11.38-
3)  se desarrolla sobre la cuarcita una explotación similar a la del sílex, por lo que la asociación a
calidad  (con independencia de la litología específica) se eleva como un criterio esencial en las
cadenas  de trabajo.
La  presencia de láminas en cresta, observada entre los productos brutos (Fig. 11.36), es
característica  de las producciones chatelperronienses de Roe de Combe, La  Cóte y Grotte du
Renne  (PELEGRIN, 1990; 1995; GOUEDO, 1990), aunque pueden utilizarse también entames
como  aristas de partida (GUILBAJJD, 1996). En Morín 10 suele tratarse de crestas simples (ver
BAENA PREYSLER, 1 998a: Fig. 6.41). En todo caso, su presencia se asocia a esquemas laminares
claramente  evolucionados, como fase de apertura de secuencias con aprovechamiento de aristas
guía.
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Algunas  de  estas  láminas  en  cresta  podrían  corresponderse  con  el  desbordamiento
característico  asociado a reacondicionamientos de dirección cordal en explotaciones Levallois
recurrente  unipolares,  proceso  que  como  veremos  a  continuación,  puede  rastrearse  en  la
producción.
Subtipo  b: Híbridos/Levallois. Once núcleos  de  la  colección (19.2%) pueden
encuadrarse  en  este  esquema. Se trata  de piezas orientadas hacia  la  laminación pero  con un
fuerte  peso centrípeto de acondicionamiento de volúmenes en su hemisferio inferior. Se observa
un  tímido intento de elaboración de arco de trabajo mediante una lateralización de las extracciones.
La  matriz suele ser un  nódulo o lasca cortical, siendo en este  caso explotada  la superficie de
lascado  de la matriz (Fig. 11.35-1 a 4).
Este  esquema de trabajo se manifiesta en la casi totalidad de los casos en sílex, salvo un
ejemplar  detectado en cuarcita.
Se  trataría  conceptualmente, por tanto,  de un  esquema de alguna  forma similar a  los
modelos  Levallois para láminas, definidos por Boda  (BOEDA, 1988b), pero con una extensión
del  trabajo a los laterales del núcleo muy próxima a la voluntad propia de los núcleos laminares
del  Paleolítico Superior, y una búsqueda de superficies amplias y planas de golpeo.
La  explotación de estos núcleos Levallois laminares va asociada a la producción de un
gran  número de láminas desbordantes que mantienen las convexidades laterales. Los productos
laminares  obtenidos a partir de estos modelos son similares a los del Paleolítico Superior; según
Boda,  las similitudes son tan acusadas, que en ausencia de los núcleos la atribución cultural es
complicada.  Sin embargo, para Boda  la diferencias conceptuales son evidentes: en el Paleolítico
Superior  el concepto de superficie Levallois es sustuido por el concepto de núcleo como volumen
global  (BOEDA, 1990).
Los  núcleos de Morín 10 atribuibles a este esquema son Levallois en su concepción, pero
la  relación angular entre hemisferios y la presencia de un arco de trabajo incipiente se encuentra
ya  muy próxima a la laminación. Sobre uno de estos ejemplares (Fig. 11.35-4) se ha emprendido




III.  Tanteos, fases  iniciales
Además de los reseñados anteriormente, han sido localizados también otros núcleos que
pueden definirse como Núcleos de pocas extracciones o tanteos. En general estos núcleos deben
ser entendidos como estadios iniciales y valoraciones del bloque a explotar, pudiendo constituir
una  fase de las explotaciones previas. Para elementos similares Pelegrin (1995) apunta la
posibilidad de actvidades de aprendizaje o imitaciones no productivas por parte de individuos
jóvenes o inexpertos.
Cuando se manifiestan en cuarcita (fragmento de canto de 2.6 cm.) pueden considerarse
igualmente formas no antrópicas o fragmentos de percutores, a pesar de que la arenisca es la
materia  prima más característica de estos instrumentos. Junto a ellos, los N.U.P.C. según
tenninología cantábrica (ARIAS CABAL, 1987) pueden suponer fases iniciales de cualquiera
de  los procesos previos, detenidos en momentos iniciales: el proceso de extracción de matrices a
partir  de cantos grandes es común a la cuarcita, y se desarrolla generalmente con dirección
seriada paralela.
Los núcleos de morfología poliédrica (multiclireccionales) detectados en la colección son
5.  Se trata de núcleos sin ordenación de los planos de golpeo, que se concatenan de forma
aparentemente anárquica con un limitado alargamiento. Aparecen en sílex (3), cuarcita (1) y
arenisca (1). En uno de los casos se ha golpeado sobre una fractura diametral de discoidal (accidente
de  talla) continuándose la explotación de forma desorganizada; la consideración de este tipo
como estadio final de la cadena operativa (del sílex básicamente) es evidente. La media de sus
ejes  es de 3.0 cm.
En  resumen,  Morín 10 se distingue por una gran variedad en los esquemas técnicos de
producción. Esta elevada variedad ha sido constatada igualmente en Sáint Césaire, donde se
observa  un conjunto muy variable en el que un 48.5% de los núcleos pueden inscribirse en tipos
del  Paleolítico Medio. Junto a núcleos que ofrecen tipos auriñacienses e  incluso gravetienses,
aparecen  producciones  laminares  incipientes  que,  conceptualmente,  serían  el  resultado  de
superponer  una  reducción  cilíndrica  para  láminas  sobre  una  reducción  centrípeta  de tipo
musteriense  (GUILBAUD et al., 1994). En Arcy los núcleos parten de volúmenes prismáticos
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ofreciendo  en estadio de abandono una morfología muy semejante a  la Levallois (GOUEDO,  1
1990: Fig. 4). Sin embargo, en Roc de Combe y La Cóte se observa una laminación plenamente
desarrollada  de tipo Paleolítico  Superior, con producción en crestas y  volúmenes prismático-
piramidales  con superficies de golpeo planas  que apoyan una gran  madurez para  las mismas
(PELEGIUN,  1995).
Los  paralelos que en función de los núcleos pueden establecerse entre las industrias de
estos  yacimientos franceses y Morín 10 pueden resumirse en:
•   Búsqueda de volúmenes prismáticos con planos lisos naturales; inicio de una explotación
mediante  configuración de crestas
•   Superficie lisa o escasamente acondicionada de la superficie de lascado, en este caso,
aprovechándose  planos diaclasados naturales de forma preferente.
Sin  embargo, la carencia de un rasgo esencial aleja el esquema de Morín de otros yacimientos
tipo:
•   Ausencia de un proceso de abrasionado con micro-extracc iones (eliminación de cornisas
de  borde de núcleo) para asegurar un impacto certero en puntos de consistentca asegurada.
Esta  intención, muy característica de las producciones laminares desarrolladas (BRICKER
y  LAVILLE,  1977), se manifiesta en este  caso  solamente por  pequeñas  extracciones
proximales  en cascada observada en los núcleos  (eliminación de cornisas  incómodas)
pero  no en una abrasión específica de regularización de las mismas. Así, las superficies
de  golpeo ofrecen aquí un carácter dentado e irregular (Fig.  11.37- 2 y 3).
Sin  embargo en las producciones que hemos denominado como híbridos/Levallois existe
un  fuerte peso de concepciones volumétricas del Paleolítico Medio, como es el trabajo periférico
en  la superficie no productiva que conforma un hemisferio inferior acondicionado, claramente
descompensado  en su volumetría, que se constituye como parte esencial del tipo.
Este  rasgo parece ausente en los núcleos  chatelperronienses de Arcy, donde el volumen
inferior  está constituido por un dorso o volumen no regulado (GOUEDO,  1990). La conexión
diacrónica  detectada entre ambas explotaciones (Fig. 11.35-4) alude a un  conocimiento de los
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dos  procedimientos y a la ausencia de un límite cognitivo al desarrollo laminar.
Morín  10 se ofrece por  tanto con una  variedad  de esquemas productivos  típicamente
Chatelperronienses,  pero con una asociación muy directa a calidades de materia prima. Así:
SÍLEX
a)  Esquemas unidireccionales de producción de láminas y laminitas (núcleos laminares
piramidales,  núcleos prismáticos con intento de unidireccionalidad paralela, núcleos
híbridos Levallois-lateralizados)
b)  Esquemas  centrípetos  de producción  de  lascas:  modelos  discoides  (unifaciales,
bifaciales,  con  volúmenes  descompensados),  modelos  centrípetos  jerárquicos
(discoides  jerárquicos, tipos Levallois para lascas y puntas)
Aparecen  además núcleos morfológicamente poliédricos de pequeñas dimensiones
que  pueden constituir la fase final de cualquiera de estos procesos.
CUARCITA
La cuarcita de buena calidad comparte algunos esquemas técnicos con el sílex, aunque no coincide
plenamente  en sus proporciones de tipos. Así, encontramos en este material núcleos discoidales
en  todas sus variantes (parciales, unifaciales, jerárquicos  sobre lasca, piramidales);  Levallois
preferenciales  unipolares,  poliedros  /N.U.P.C. y  ejemplares  de  tanteo.  Las  exploraciones
leptolíticas  no son por tanto ajenas a la cuarcita, ya que aparecen productos laminares fructuosos
en  este  material. La  asignación  a una u  otra  cadena operativa  depende probablemente  de  la
calidad,  que se presenta muy variable.
Se  trata por  tanto de una  materia prima cuya  consideración por  parte  del  tallador  se
encontraba  ligada directamente a su calidad, constituyendo en ocasiones una alternativa al sílex.
No hay un intento claro de decantación unidireccional de esta materia prima, fuera de los productos
laminares  detectados (3.4%), pero en ocasiones (Fig. 11.38-3) se observa un aprovechamiento
con  esquemas prismáticos similares a los constatados en sílex. En las producciones líticas del
Paleolítico  Superior cantábrico la  cuarcita cristalina tiene un peso considerable  (GONZÁLEZ
SÁINZ,  1991), y así  mismo es constatado en el  conjunto musteriense  de Castillo  20 (Cap.8)
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donde  se explotaba con una clara voluntad unidireccional que se mantendrá en el Aurifíaciense.
OTRAS
Otras materias primas no ofrecen asociaciones técnicas directas. En arenisca sólo contamos
con  un  poliedro, de  dimensiones tan reducidas (3.6 cm)  que podría  suponer la  fase final de
cualquier  otro esquema. En todo caso, no es frecuente el agotamiento exhaustivo de esta materia
prima.  El cuarzo/cuarcita y la caliza se asocian a esquemas discoides. Igualmente los productos
en  ofita puede asociarse a talla discoide, a pesar de que no han sido localizados núcleos en la
colección.
o                               _____
o
E
x                              _______
‘(u      ____
E                              _______
a)






Parece  por tanto  que el sílex es la materia prima objeto de valoración específica, y sobre
la  que se introducen las novedades técnicas de forma preferente. El grado de explotación de las
bases  es acusado en este material, tanto en los ejemplares objeto de una intención laminar (3.8
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Discoides        Levallois ascas
Jerárquicos lasca
Tipos de núcleos en sílex
1_o
Prismáticos
Hlbridos         Poliédricos
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poliédricas en sílex (3.0 cm.) supondrían la fase final de esta reordenación dinámica de las bases
negativas. El rango de variabilidad imensional de los núcleos, muestra una acusada concentración
de  las dimensiones en las las categorías de producción de lascas, con una menor variabilidad
para  el conjunto de núcleos de vocación laminar que ofrecería un umbral mínimo de explotación
más  exigente.
Las dimensiones de esta explotación unidireccional, tanto en su variante Levallois como
en  aquélla más propiamente prismática, son limitadas. La presencia de superficies originales en
algunos de estos núcleos alude a un grado de explotación bajo. La láminas en cresta detectadas
(Fig.  11.36) son igualmente de dimensiones reducidas, apoyando el limitado alargamiento que
ofrecen los productos de este conjunto probablemente como adecuación al tamaño de partida de
los  nódulos y fragmentos utilizados.
La  variedad de procedimientos técnicos en Morín 10 enlaza con lo observado en Saint
Césaire  (GUILBAUD et al.,  1994; GUILBAUD, 1996), donde un polimorfismo  de  base
caracteriza los procedimientos de este horizonte, por contraste con la monotonía técnica que se
ha  dicho característica del Musteriense @unto en el que nosotros disentimos; Cap. 14).  Los
núcleos  Chatelperronienses ofrecen una acusada relación formal con los núcleos Levallois
(PELEGR1N, 1990, 1995; GOUEDO, 1990), pero lt lateralización del trabajo con intervención
del  concepto cresta parece esencial en el nuevo concepto técnico.
11. 4. 6. Otras categorías
11. 4.6. 1. Fragmentos de ¡asca y  lámina
Fragmentos de lasca              FractDiam    Otras facturas
Silex                             42          326
Cucita                           27          147
Arenisca                          37          69
SilexlCahza                                     1
Ofita                             39      67
Caliza                                         7
Caliza fina                                     21
TOTAL.                          145         638
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Fragmentos 1e lámina              Cresta      No Cresta
Sílex                              11           41
Cuarcita                                         1
Arenisca                                           2
Ofita                                            1
TÓTAL                            11           45
Cresta       No Cresta
10            44
10            44
FragrnentosmíflimOS(<  1.5 cm.)
Sílex                               883
Cuarcita                             176
Arenisca                            20
Ofita                             180
Cuarzo             •.          7
Caliza  fina                           2
Caliza                              21





1].  4. 6. 2. Las quitas
Destaca  la escasez porporcional de lasquitas de reavivado de filos. Así mismo, es patente
la  escasa  incidencia del  retoque sobre arenisca y  ofita en relación  con  su  presencia  entre el
material  bruto de lascado, escasez que ya apuntábamos y que viene confirmada por el limitado
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1].  4. 6. 3. Fragmentos de núcleo
Silex  Cuarcita  Arenisca  TOTAL
5::
1         2..
1    . 
1....
2       2  :    17
Uno  de  los  fragmentos  de  núcleo  discoidal,  en  sílex,  podría  haber  sido  utilizado
posteriormente  como  raspador.  Tales  reutilizaciones  son  frecuentes  en  el  sílex.
El  núcleo  indeterminado,  en  sílex,  presenta  cierta  tendencia  paralela.  Los  núcleos  definidos
como  laminares  presentan  acondicionamiento  de  la  plataforma  de  golpeo.  Los  fragmentos  de
núcleo  discoidal  son,  tal  como  comentábamos  anteriormente,  diminutos.
11.  4.  6.  4.  Restos  de  talla
Sílex         89
Cuarcita   .     56
Arenisca       30
Ofita      .    19
Caliza    .   .   3
Cuarzo        15
Sílex/cálÍza      1
Caliza/Árenisa    15
TOTAL       728
11.  4.  6.  5.  Percutores  y  cantos
Es  llamativa  la  escasez  de  percutores  en  este  nivel,  sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  la
intensa  actividad  de  talla  detectada  en  función  de  la  abundancia  de  núcleos  y  desechos  de  lascado.
Es  muy  probable  que  los  percutores,  generalmente  en  materias  como  la  arenisca  y  la  cuarcita,
hayan  sido  reutilizados  tras  sus  fracturas  como  objeto  de  explotación.
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La mayor utilización de percutor blando detectada en la colección minimizaría la presencia
de  percutores de piedra, que en las producciones chatelperronienses (PELEGRIN, 1995) suelen
estar asociados a fases iniciales de configuración. Sin embargo, la existencia de cadenas operativas
paralelas  sobre otros materiales invalidaría parcialmente este argumento.
Sólo  hemos localizado dos percutores en el  conjunto. Uno de ellos es un fragmento de
canto  de  cuarzo/cristal de roca y tiene 2.6 cm.  de eje; el segundo, de arenisca  (7 cm., forma
plana-oval,  fracturado) presenta claras huellas de percusión en su extremo.
11.  4. 6. 6. Indeterminados
Uno  de los mayores problemas al que nos enfrentamos al abordar el estudio de este nivel
era  la abrumadora presencia (1.102 fragmentos) en la colección de fragmentos de sílex definidos
en  el inventario del Museo como amorfos.
Se trata de una ingente cantidad de fragmentos sin huellas claras de intervención antrópica.
Gran  parte pudieron ser separados como restos de talla, pero la mayoría no presentaba atributos
claros  que permitieran diferenciarlos de los fragmentos naturales de sílex. Su tamaño era variable,
abarcando  todas las posibilidades de formatos, con o sin presencia cortical.
Probablemente  se trate de restos de talla partidos de forma caprichosa en función de la
alteración  y fisuración interna de la que suelen estar dotados los nódulos de sílex costeros. La
percusión  sobre productos alterados fomenta la apertura del nódulo siguiendo fracturas internas
no  controladas por el tallador (BAENA PREYSLER, 1992) y que producen formas dificilmente
reconocibles como antrópicas. Así mismo, podría tratarse de elementos originados por alteraciones
postdeposicionales,  aunque en la mayoría de los mismos no fueron reconocidos atributos fisicos
mínimos  para esta atribución.
14.  4. 7. Conclusiones  preliminares
Sobre  observaciones tipológicas, González Echegaray y Freeman hablaban de un “.  .  .un
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Chatelperroniense ya plenamente  “Paleolítico Superior “,  que parece resultar advenedizo y ya
completamente formado  cuando se inicia en nuestro yacimiento” (pg. 151). Para los autores, los
índices  técnicos y tipológicos de la secuencia no parecían sugerir una evolución progresiva en
función  de tales indicadores. Sin embargo, las limitaciones del método de estudio no permitían la
determinación  de  algunos  rasgos  que,  ajenos  a  lo tipológico,  permiten  matizar  ahora  esta
observación  general. Tales asertaciones se fundamentaban en una comparación de indicadores
clásicos,  tales como la progresión del índice laminar, del índice de bifaces, de cuchillos de dorso
y  de elementos del grupo Paleolítico Superior. Personalmente, constatamos suficientes indicios
de  cambio como para hablar de una voluntad técnica distinta, pero ciertamente se comprueba la
existencia  de una  línea paralela de  continuidad en  la producción  (gran peso  de  los sistemas
centrípetos  de producción de lascas, mismo patrones de gestión de la materia prima).
Es  patente en Morín 10 la variedad de esquemas técnicos implicados, diferencias que son
comunes  a algunos niveles chatelperronienses (vid. supr.). Sin embargo, esta aparente diversidad
de  Morín se reduce si centramos la atención en una cadena operativa, la del sílex, que junto con
la  cuarcita de buena calidad, monopoliza las nuevas producciones de intención laminar. Por otra
parte,  la secuencia sedimentaria de este nivel requiere, como comentábamos previamente (Apdo.
11.4.1) una gran cautela en la caracterización del tramo de la transición, que remite quizás (com.
pers.  Montes Barquín) a una incorrecta interpretación estratigráfica. Podríamos  encontrarnos,
por  tanto, ante una mezcla de elementos de cronología Musteriense y Auriñaciense en asociación
a una simplificación de estratos, pero en cualquier caso parece existir una ocupación de tecnología
Chatelperroniense  en  algún  momento  de  la  misma. Muchos  rasgos  característicos  de  estos
complejos  son observados en el  conjunto con bastante precisión. Sin embargo, la hasta ahora
imprecisa  caracterización tecnológica del Auriñaciense cantábrico limita la validez comparativa.
11.  4. 7.1. Indicios de cambio
El  Nivel Chatelperroniense de Morín  10 es el único nivel estudiado hasta el  momento
(excluyendo  aquéllos  como Pendo  XVI  u  Hornos  de  la  Peña  con  sospechas  de  alteración
estratigráfica  de las colecciones; Cudón 1, mezclado con seguridad, y quizás Castillo 20 donde se
observa  sobre el  sílex  un atisbo de  unidireccionalidad, pero  con  alargamiento  limitado) que
introduce diferenciaciones técnicas sustanciales, de la mano de una nueva voluntad hasta entonces
escasamente  detectada: el alargamiento laminar.
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En  Cantabria, la presencia laminar durante el Musteriense había sido escasa. No ha sido
detectada  la presencia de Musteriense de Tradición Achelense B (indicativo en cuanto se refiere
a  abundancia de cuchillos). Aparecen ocasionalmente cuchillos de dorso natural, pero éstos se
asocian  más a estrategias de desbordamiento cortical del producto que a un desarrollo claro de
las  técnicas de laminación.
1.  El nuevo peso porcentual del  sílex y su asociación a innovaciones técnicas que son
objeto  de  un  tratamiento  preferente.  Ya hemos  comentado  anteriormente  las  variaciones
introducidas  en la consideración del  sílex, material en el que el porcentaje laminar alcanza el
24%  del  total de matrices.  Es evidente que las nuevas modalidades de reducción introducidas
exigen  una mayor  calidad en las variedades líticas, así como en su presentación  (ausencia de
fisuras  y alteraciones). El descuido aparente en la elección de las matrices  entre el  utillaje no
laminar,  y el aprovechamiento para  el retoque de ciertos elementos no tipológicos,  apoyan la
existencia  de una progresiva valoración diferencial del sílex que ya era apuntada para momentos
previos.  La laminación convertirá el sílex en un elemento económico esencial, siendo objeto de
importantes  redes de transporte e intercambio durante todo el Paleolítico Superior europeo. Como
regla  general, el utillaje no laminar es de pequeño tamaño y aprovecha fragmentos y desechos; la
producción  de lascas ha descendido.
J.  Pelegrin apunta que en el Chatelperroniense de Roc-de Combe y La Cóte, las modalidades
y  la gestión de talla parecen mostrar una intencionalidad funcional directa (PELEGRIN, 1988,
1990,  1995): la punta de Chatelperron (no olvidemos, sin embargo, que los porcentajes de puntas
de  Chatelperron llegan al 35.3% en Roc-de-Combe. Sin embargo, en Tambourets el porcentaje
es  de 3.2%). Hay para  este autor una relación muy directa entre la intencionalidad laminar y la
obtención  de  este producto  específico,  en relación,  como apuntamos anteriormente,  con las
necesidades  de enmangue. Por  otra parte, el sustancial aumento del retoque abrupto puede ser
considerado  un indicio  elocuente de cambio en la  intencionalidad y  carácter del  retoque, tal
como  hemos apuntado. En los niveles posteriores del Paleolítico Superior Inicial de Morín se
mantiene  esta presencia de retoque abrupto, con valores variables, alcanzando un máximo en el
Gravetiense  (ARRIZABALAGA, 1 999b).
2.  Aparecen en Morín 10 núcleos con un limitado acondicionamiento de superficies de golpeo
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referencia  por superficies planas), de morfología prismática en inicio y piramidal en fases más
avanzadas, con la aparición de arco de trabajo bien definido. Las extracciones son en muchas
ocasiones cortas, en cascada, parándose progresivamente y limitando el alargamiento del producto.
Este efecto de paros en cascada puede estar motivado tanto por la existencia de fisuras internas
en  la materia prima como por el intento de producción de láminas demasiado finas y el golpeo
improductivo, insistente, en la zona próxima al borde del núcleo. Ha sido definido como un
defecto típico de los principiantes (BAENA PREYSLER, 1 998a), lo que, en el contexto cultural
que nos ocupa, es especialmente indicativo.
La observación (bibliográfica) del material de Morin 9 apunta una gran cantidad de esquemas
laminares en los núcleos (dentro de los cuáles deben probablemente incluirse gran parte de los
raspadores aquillados representados). El desarrollo en el Nivel 10 de esquemas prismáticos con
arco  de trabajo son como vemos muy limitados, marcando una clara diferencia con el nivel
superior por encima de cualquier apreciación cualitativa. La presencia de arco de trabajo señala
una  clara intencionalidad e explotación en volumen (BOIDA, 1990; BOURGUJGNON, 1996),
alejándose de la unidireccionalidad Levallois en superficie.  Desde presupuestos de métrica
tipológica laplaciana, sin embargo, A. Arrizabalaga observababa fuertes similitudes entre los
niveles 10 y 9 (ARRIZABALAGA, 1999b).
La presencia de láminas en cresta (en este caso, semicrestas), aunque escasa, es sintomática
de  una producción plenamente laminar. Ocasionalmente puede asociarse a desbordamientos
acondicionadores en producciones Levallois unipolares, pero indicando en cualquier caso  la
intencionalidad laminar de la producción (STAHL y DETREY, 1999). Aunque se generalizarán
con  el Auriñaciense, están presentes en el Chatelperroniense de Roc de Combe y La Cóte
(PELEGRIN, 1990, 1995) y  ocasionalmente n la Grotte du Reune (GOUEDO, 1990), aunque
en  este caso, como en  Saint-Césaire (GUILBAUD et al.,1994;  GUILBAUD, 1996) no son
elementos especialmente abundantes.
3.  La fractura por flexión (uso del percutor blando) está medianamente representada en
este  nivel. Vemos una cierta presencia en Pendo XVI, explicable en este caso por la probable
mezcla estratigráfica de materiales. Este tipo de fractura aparecía asociada al material laminar de
Cudón 1 (igualmente atribuible al Chatelperroniense), y con menor representatividad, asociado
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al  material de intención laminar en Castillo 20. El uso del percutor blando es un elemento esencial
en  la producción laminar, aunque no imprescindible. En el yacimiento Chatelperroniense de A
Valiña  (Lugo) parece, igualmente, estar ausente el uso  de percutor blando  (LLANA y SOTO,
1991). Su presencia se echa en falta así mismo en algunos conjuntos transicionales con componente
laminar  del  Próximo  Oriente  (BOURGUIGNON,  1996),  pero  su  uso  es  general  en  el
Chatelperroniense  (Roc de Combe, La Cóte, Grutte du Reune; BODU, 1990; PELEGRIN, 1990,
1995)  en las  fases de plena  explotación. Sin embargo las tempranas industrias  laminares del
Paleolítico  Medio  septentrional  (Apdo.  1.2.1.) se asocian  a percutor  duro,  consiguiéndose
productos  muy similares.
11.  4. 7. 2. Indicios de continuidad.
1.  Los porcentajes  de materias primas son similares a los de los conjuntos  musterienses
estudiados,  y el rango de variedades líticas prácticamente idéntico. El sílex alcanza el 65.7%, y
los  porcentajes descienden entre los productos de lascado y el utillaje cuando no es tenida en
cuenta  la gran cantidad de restos de talla de este nivel. Se encuentra más alejado de las proporciones
habituales  en la secuencia superior (cercanas al 90%)’que del tramo musteriense. A su vez, los
análisis  prospectores  de  P. Sarabia  indican una  territorio  de aprovisionamiento  ligeramente
ampliado  (SARABIA, 1999b), pero donde los materias procedente de distancias medias (entre 5
y  20 1cm.) no alcanzan el 2% del total. Así, en lo que respecta a las estrategias de captación se
observa  una aparente continuidad. Nuestra impresión subjetiva sobre el sílex de la colección es
que  mantiene en general una deficiente calidad, que, tal como sucedía en los conjuntos de Morín
17  y  Morín  15, limitaba  el  desarrollo  tecnológico  en  esta  materia  prima.  Sin  embargo el
aprovechamiento  de planos de fractura y otros accidentes internos  de las bases apoya,  como
veíamos,  un tratamiento técnico que permite la obtención de productos laminares fructuosos.
2.  El principal  elemento de continuidad hasta ahora comentado  en los estudios sobre el
Chatelperroniense  cantábrico (y, en  general, sobre  el  Chatelperroniense;  PELEGRIN,  1995;
STRAUS  y HELLER,  1988) es la perpetuación de  ciertos tipos musterienses carácterísticos:
raederas, denticulados y puntas, perpetuación que se manifiesa incluso en momentos auriñacienses
(BERNALDO  DE QUIRÓS,  1882, 1994;  BERNALDO DE QUIRÓS y  CABRERA,  1993;
CABRERA  et al., 1993). Bordes señala en la Ferrassie un 50% de útiles del Paleolítico Medio.
Por  otra parte, también ene! Musteriense de Tradición Achelense de Pech-de-l’Azé 1 se atestiguaba
-948-
11. Cueva Morin
la  presencia de láminas, cuchillos de dorso sobre láminas, buriles diedros y sobre truncaduras
acompañando a verdaderos núcleos para laminitas (BORDES, 1972), y sobre criterios tecnológicos
J.  Pelegrin localiza también una talla laminar de herencia Levallois en este mismo yacimiento
(PELEGRIN,  1990, 1995).
Ya hemos visto cómo las raederas son numerosas en este nivel, dominando además aquéllos
tipos  comunes en momentos previos (raederas simples rectas y convexas, transversales convexas
y  raederas con retoque  abrupto).  Sin embargo aumenta sustancialmente  en ellas y  en lascas
retocadas  la presencia de retoque abrupto (26.5% de las raederas), ocupando el retoque simple el
segundo lugar. (La consideración como raederas queda pues sujeta a las limitaciones clasificatorias,
dado  que la presencia de retoque abrupto parece ciertamente incomptatible con el concepto de
filo  activo).
Este  tipo  de  retoque puede  no  ser indicativo  de técnicas  diferentes,  sino que muchas
veces,  como venimos repitiendo, está condicionado por el espesor de la matriz.  Sin embargo
produce  en cualquier caso un filo distintivo,  más configurador de morfologías que útil de filo
musteriense.  Por otra parte, las raederas (el utillaje en general) ve reducido su tamaño, que deja
de  ser un criterio esencial  en la selección para el  retoque. Los denticulados están  igualmente
presentes  (sin ser abundantes); el porcentaje de puntas pseudolevallois es mínimo y asociado de
forma  preferente a la  ofita y la arenisca.  Continuidad por tanto en las raederas y denticulados,
que  se presentan aquí en porcentajes muy elevados, pero con variaciones significativas en sus
tipos  (distintos modos de  retoque) y tamaños (dimensiones más reducidas).  Por otra parte, las
matrices  del sílex retocado, cuando no son laminares, son básicamente desechos;  los soportes
laminares  de buena calidad aparecen asociados preferentemente al retoque abrupto.
J.  Pelegrin detecta una diferenciación similar entre las piezas poco específicas, realizadas
sobre soportes escasamente estandarizados con un potencial de uso circunscrito a la parte retocada,
y  los elementos avanzados que son concebidos con funcionalidad global (PELEGRIN, 1995). Ya
comentábamos  anteriormente  cómo  es muy  elevado  el  porcentaje  de  piezas  no  tipológicas
utilizadas  como soporte (desechos, restos de talla,  fragmentos, despejes de núcleos,  núcleos,
lasquitas),  y  no es  raro  el  reaprovechamiento de algunos  núcleos  de  reducidas  dimensiones
(generalmente  discoidales) para la fabricación de frentes de raspador. Estos rasgos no eran sin
embargo  ajenos al sílex de los niveles inferiores de la secuencia.
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3.  Además de las  explotaciones típicamente prismáticas  aparece  en Morín  10 un tipo  de
núcleos  con dos superficies de trabajo jerarquizadas trabajadas con escasa alternancia, siendo el
hemisferio  inferior  centrípeto  y  el  superior,  extractivo,  unidireccional  con  alargamiento.
Morfológicamente son similares a los ejemplares Levallois unipolares recurrentes (ocasionalmente
bipolares),  pero con una mayor insistencia en el trabajo lateral (arco de trabajo) y una ausencia
de  las características convexidades, que los distinguen de los Levallois (Fig. 11.35).
Estas  innovaciones aparecen ligadas de forma directa a! sílex o a la cuarcita cristalina, mientras
sobre  las materias de grano grueso sigue practicándose una talla centípeta.  La presencia de una
mayor  exigencia técnica habría sido e! motor de la ampliación del área de captación y del mayor
esfuerzo  invertido en el aprovechamiento, rasgos que P Sarabia observa en el Paleolítico Superior
de  Morín (SARABIA, 1999b).
Las  conexiones conceptuales y tecnológicas entre los esquemas laminares Chatelperronienses
y  aquéllos propiamente Levallois ha sido puesta de manifiesto (GOUEDO, 1990; BODU, 1990;
GUILBAUD  et al., 1984), ya que en ocasiones sólo un ligero cambio en la concepción volumétrica
de  la base (lateralización  de las extracciones unidireccionales con la aparición  de un arco de
trabajo)  distingue formalmente ambos esquemas. Fuera de Europá,  se observa igualmente la
introducción  de conceptos laminares en el seno de  conjuntos claramente Levallois  (Umm-E1-
Tiel,  Siria; BOURGUIGNON, 1996, l998b). Ene!  caso de Morín 10, parece que hay un intento
de  transición a la mentalidad volumen de Boda  (1988b), pero sin un dominio técnico  de los
requerimientos  técnicos específicos (microtécnicas; BAENA,  1993) plenamente laminares. En
nuestra  opinión, el concepto superficie permanece en uno y otro esquema;  lo que cambia es la
delineación  más o menos arqueada de la misma.
4.  La talla  discoide se mantiene, tanto  en el sílex como en otras materias primas.  Sin
embargo,  el rigor tipológico  de la misma desciende, y se manifiesta de forma limitada en los
productos y núcleos de sílex, siempre ultragotados. La talla laminar capitaliza de forma preferente
la  producción en sílex;  las soportes grandes y de mayor calidad se reservan para piezas laminares,
que  exigen unos mayores requisitos fisicos de la materia prima. Al igual que sucede entre los




Sin  embargo, no puede descartarse que la producción centrípeta  discoide en sílex, que
siempre  se  manifiesta  en  formatos  de  pequeñas  dimensiones,  sea  el  resultado  de  un
aprovechamiento  intensivo sobre matrices prismáticas laminares, tal como recoge gráficamente
Pelegrin  (1995: Fig. 2).
Mientras  tanto, y si bien la cuarcita de buena calidad puede asimilarse en algunos esquemas
técnicos  al sílex (aunque sin una decantación clara por la especialización técnica), otras materias
primas,  sobre todo la ofita y la arenisca, presentan cadenas operativas de herencia discoide. La
ofita  aparece escasamente retocada (su presencia en útiles se debe a a consideración como tales
de  las puntas pseudolevallois); su uso sería preferentemente directo.
Puede  observarse, en todo caso, que la talia centrípeta de producción de lascas está presente
en  conjuntos atribuidos sin dudas al Paleolítico Superior (Auriñaciense). El  Castillo es buena
prueba  de ello, con un Auriñaciense Arcaico con presencia de talla centrípetaldiscoide (con un
carácter a veces pseudocentrípeto,  sobre cuarcita) acompañado  de talla  laminar  sobre caliza
negra  (CABRERA et al., 1996b). Estos misma dualidad (presencia de taita laminar/discoide en
un  mismo conjunto, generalmente asociada a un tratamiento distintivo de la materia prima) ha
sido  observada así mismo para conjuntos, como el de La Rodona (La Garrotxa) atribuidos a un
Auriñaciense  Avanzado  (ALCALDE et al., 1999).  La presencia de talla centrípeta discoide en
e!  Paleolítico Superior Inicia! parece un rasgo común a los conjuntos.
A.  Arnizabalaga observa en la limitada muestra de Labeko Koba una perduración no sólo
tipológica, sino tecnológica: laminación incipiente con desvío ene! eje tecnológico y significativa
presencia  de  talones  facetados  y  diedros  (ARRIZABALAGA,  2000b).  En  Morín
(ARRIZABALAGA,  1 999b) se observa un peso constante de las lascas sobre el total de soportes,
a  lo largo de toda la  secuencia. Sólo en el Gravetiense se produce un aumento sustancial de las
láminas,  que alcanzan ya el 50% del tota!. Los talones de Morín 10 asumen la tendencia hacia el
aumento  de filiformes que se observa durante el  desarrollo del Paleolítico  Superior Inicial de
Morín  (ARRIZABALAGA, 1999b). Los puntiformes tienen en Morín 10 escasa significación,
al  igual que durante el Auriñaciense; sólo en el Gravetiense asistimos a un significiativo aumento.
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Las  secuencias chatelperronienses conocidas en Europa, son escasas. Sobre la base del
yacimiento  de  La  Grand  Roche  de Quinçay  (Poitou-Charentes),  F. Lévéque  estableció una
secuencia  provisional, que insistía básicamente en el porcentaje y refinamiento de las puntas de
dorso  asociadas (LÉVÉQUE,  1988). En función de  aquélla,  el  conjunto de Morín  10 podría
incluirse  en un Chatelperroniense Arcaico, caracterizado por la presencia de un gran número de
elementos  del Paleolítico  Medio con limitada presencia de buriles, raspadores sobre lámina y
una  débil presencia de piezas de dorso con retoque marginal o profundo. En etapas sucesivas, se
habrían desarrollado, tanto en porcentaje como en calidad (mayor alargamiento, acondicionamiento
de  la base)  las  puntas  características,  para  observarse  finalmente un  cierta  regresión  en  los
momentos  finales  de  este  horizonte  a  comienzos  del  Würm  III.  Esta  etapa  formativa  del
Chatelperroniense  se asocia a  una oscilación  templada y húmeda  en las  secuencias de Saint
Césaire  y Quinçay (LEROYER, 1988a, 1988b).
A  pesar de que Butzer observó en este nivel detritus de gelivacción, que sirvieron para la
caracterización  de un momento frío  (nivel sedimentológico 30; BUTZER,  1981), la muestra
polínica  (LEROI-GOURFIAN, 1971) no ofrecía testimonios de rigor climático. Por otra parte,
las  dataciones ofrecidas (SHUIKENRATH, 1978) son en uno de los casos excesivamente recientes
(28  515 +-  840),  mientras en otro, arriesgada por el elevado margen de error (36 950 +-  6580)
(Cuadro  2.4)  pero más coherente con el marco cronológico del Chatelperroniense continental.
Freeman  y  González  Echegaray  (1973),  y  en  concordancia  con  las  observaciones
sedimentológicas  de K. Butzer (BUTZER, 1978), hablaban de un estadio frío (inter Hengelo
Denekamp),  a pesar de la abundancia arbórea que ofrecía su polen (LEROI-GOURHAN, 1971;
SÁNCHEZ  GOÑI, 1993b). C. Leroyer (1988a) encuadra este nivel en el Hengelo/Les Cottés,
suponemos que en función de los datos polínicos o de las fechas absolutas más antiguas obtenidas
(STUKENRATH,  1978) a pesar del elevado margen de error ya comentado. Las observaciones
de  Laville y Hoyos  (1994) apoyan un lapso no excesivamente frío para  la formación de este
nivel.  Les Cottés estaría representado en otros yacimientos chatelperronienses del entorno, tales
como  Labeko Koba (34 125 +-  925 BP; ARRIZABALAGA, 2000a; AValiña  34 800 +-  1900 -
1500 BP; LLANA y VILLAR QUINTEIRO, 1996) o Auriñacienses (La Viña 36 500 +-  750 BP;
FORTEA,  1995; Isturitz  36 510 +-  610  BP; A.  Turq en ZILHAO y D’ERRICO,  2000), que
entran  dentro de este  marco.  En Ekain IX el Chatelperroniense concidiría ya  con el repunte
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cálido  Arcy (30.6 ka BP; ALTUNA y MERINO, 1984).
Un  rango 3 6-24 000 BP parece el marco del desarrollo del Chatelperroniense aplicable al
suroeste  francés  y norte,  que  se extiende  desde  Les  Cottés  (36-33 BP)  por  el  periodo  frío
subsiguiente, enrareciéndose en el interestadio Arcy-Denekamp (3 2-28 BP) en proporción inversa
a  la expansión del Auriñaciense europeo. Las dataciones absolutas son escasas; se conocen  las
de  La Gruta del Reno, comprendidas entre 33 y 24 ka BP, Brassempouy (31.6 ka BP); Camiac
(35.1  ka BP), Dubalen  (31.9 ka BP);  rebasando el Arcy en Fontenioux,  La Roche  o  Theillat
(DELIBRIAS  y FONTUGNE,  1990; BOCQUETAPPEL y DEMARS, 2000).
Morín 10
Captación
a)  Ligero aumento del sílex. Captación subsidiaria de cuarcita, arenisca y ofita.
b)  Explotación íntegra del sílex, cuarcita y arenisca en el  yacimiento; talla externa
para  la ofita con traslado de matrices sin selección dimensional cusada.
Producción
c)  Sílex: voluntad de  alargamiento; modalidad prismática, piramidal, Levallois.
Reducción en de los talones (aumento de filiformes). Frecuencia de accidentes.
Moderada presencia de fractura por flexión..
d)  Cadenas de trabajo discoidales en sílex, cuarcita, arenisca y ofita.
Consumo
e)   Aumento del retoque abrupto; concepción morfológica del útil
f)   Disminución general del tamaño del utillaje
g)  Aumento de grupo Pal. Superior; presencia de fósiles directores específicos (puntas
de  Chatelperron)
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12.  Cueva del PendoXVI
12.1.  El yacimiento y la colección
La  colección de Pendo XVI aquí revisada procede fundamentalmente de las excavaciones
dirigidas  por J.  Martínez  Santa Olalla entre los años  1953 y  1957. Son pocas  las referencias
escritas que se conservan de aquellas campañas, y los diversos avatares que sufrieron los materiales
hasta  su estudio y publicación en  1980 (GONZÁLEZ ECHEGARAY  et al., 1980) obligan, tal
como ya se apunta en la memoria, a tomar las atribuciones crono-estratigráficas con cierta cautela.
La  cueva del Pendo (o de San Pantaleón; Escobedo, Camargo) es de enormes dimensiones
(altura  máxima: 30 m.;  140 m.  de longitud, de  30 a 45  m. de  anchura).  Tal como apuntó  J.
Carballo  (CARBALLO, 1960), su orientación al Mediodía tanto como la amplitud de su boca la
dotan  de una gran cantidad de insolación anual.  Situada en una abrupta ladera, funciona como
sumidero  de  una uvala  sobre calizas  del  Cretácico  Inferior;  su  naturaleza  ha  propiciado la
circulación  hacia el interior de cursos de agua cuando el cauce de drenaje se situaba en cotas más
altas  (MONTES  et al., 2001). La visera del vestíbulo se encuentra hoy desmontada, tapando
probablemente  niveles  de  la  ocupación paleolítica  original;  los bloques  procedentes  de  los
derrumbes  ocupan el suelo de la cueva condicionando la circulación de agua y la formación de
depósitos.
El  yacimiento  fue descubierto  en  1878 por  Marcelino  Sanz de  Sautuola.  (SANZ DE
SAUTUOLA,  1880: 34). Al practicar éste algunos sondeos, en compañía de Vilanova y Piera,
salieron  a la luz gran cantidad restos de fauna y de artefactos líticos. Posteriormente Alcalde del
Río,  en  1907, descrubrirá algunos grabados (ALCALDE DEL RÍO et al.,  1911), y J. Carballo
realizará  sondeos tres años después. Otros investigadores  (Cendrero,  Shallcras) intervendrían
puntualmente  en el lugar.
J.  Carballo  (aún  reconociendo  que parte  del  yacimiento  podría  encontrarse revuelto;
CARBALLO  y LARÍN,  1933) reivindicó el valor  excepcional del mismo,  en oposición a las
valoraciones  de H. Obermaier quien consideraba acusados los procesos de remoción estratigráfica
que  limitaban las posibilidades de estudio. Los trabajos serían retomados en 1930 por una misión
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hispanoamericana bajo la dirección de J. Carballo, centrándose entonces en la pared Este de la cavidad,
y constatándose la presencia de niveles del Paleolítico Superior ricos en arte y elementos muebles.
Durante  la década de los 30y  los 40 Carballo y Larín emprenden algunas intervenciones
en  diversos puntos del  yacimiento, localizándose niveles tanto del  Paleolítico Superior como
musterienses.  Obermaier, crítico con el estado de conservación de los niveles, y con objeto de la
publicación  de algunos de los artefactos localizados,  insiste en la remoción de tierras llevada a
cabo  por los paisanos para su aprovechamiento agrícola, aludiendo a que “...des objets avaient
té  dterrés  ou  rejetés péle-méle  dans  le plus  grand  désordre”  (OBERMAJER,  1932: 6).
Previamente,  O. Cendrero había apuntado comentarios similares: “No es posible determinar con
exactitud  el nivel magdaleniense a que  pertenece porque como en esta gran caverna todos los
objetos  se  encuentran en  una tierra muy rica en humus, y  ésta es sacada y  utilizada por  los
naturales  del país para  abonar los prados (..)  todas las capas superiores han sido ya extraídas
y  diseminadas por  los  campos,  siendo  de  esperar  que  las  demás  corran  la  misma suerte”
(CENDRERO,  191 5a: 3-4). La misma suerte afectaba a otros yacimientos, como Morín u Hornos
de  la Peña;  estas alusiones venían referidas sobre todo al estado de conservación de los niveles
superiores.
En  1952 fueron publicados algunos materiales muebles correspondientes a la serie  de
Paleolítico  Superior; a su vez, en este mismo trabajo, se mencionaba la presencia  de Grandes
hachas  (?) de  mano  de  ofita, clasificadas  como Achelenses  (CARBALLO y  GONZÁLEZ
ECHEGARAY, 1952).
Santa  Olalla revalorizará en los años 50 el valor del yacimiento.  Entre 1953 y 1957 serán
emprendidas nuevas campañas a cargo del Seminario de Historia Primitiva de la Universidad de Madrid
y sufragadas por la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas.
Aquellas  intervenciones, que proporcionaron el grueso del material musteriense más tarde
estudiado por Freeman, se centraron en la pared Oeste (a unos 40 m. de la entrada) (Fig. 12.3-1) al
sur  de las primeras catas de Sautuola. Las excavaciones fueron llevadas a cabo con gran rigor y
especial atención a cuestiones microestratigráficas (en FREEMAN, 1994), a pesar de las dificultades
de  interpretación de las secuencia que más tarde serán puestas de manifiesto (Fig. 12.1), pero  la
ubicación de la intervención resulta en parte atípica por su posición interior.
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Fig. 12.1
Cueva del Pendo. 1. Interpretación estratigráfica sobre croquis de García Lorenzo (GONZÁLEZ ECHE

















CORTE  1,  superior
Cueva del Pendo.1. Secuencia estatigráfica definitiva, recogiendo la reinterpretación estratigráfica y la prolongación de la secuencia en el pozo (MONTES BARQUÍN





CORTE 2,  intermedio o’
CORTE 3,  inferior          26?.











La  publicación de los materiales de estas campañas, inéditos durante muchos años, fue
acometida tras la muerte de Santa Olalla bajo la dirección de J. González Echegaray, encargándose
L.G  Freeman del estudio de los niveles Musterienses (GONZÁLEZ ECEHAGRAY, 1980). Un
gran  esfuerzo de sistematización de materiales, niveles estratigráficos y notas de campo fue llevado
a  cabo;  en la misma publicación, K.W. Butzer realiza el  estudio  sedimentológico a partir de
muestras  recogidas en  1969.  La  secuencia comprendía niveles desde el Musteriense hasta  el
Bronce  (Aziliense, Magdaleniense, Gravetiense, Auriñaciense y Chatelperroniense). Las notas
palinológicas  originales se habían perdido, pero se cuenta con el breve resumen elaborado por
Mme.  Leroi  -Gourhan (A.  LEROI-GOURHAN  en  GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1980). Sin
embargo  sólo el Nivel IX proporcionó información válida a efectos polínicos.
El  nivel XVI fue atribuido al Musteriense de Denticulados por  L. Freeman (GONZÁLEZ
ECHEGARAY, 1980), aunque con las habituales reservas (de hecho,  el conjunto estaría en el
límite  entre dos  facies, Típica y  de Denticulados, FREEMAN,  1994). Ha proporcionado, en
relación con los demás niveles Musterienses del yacimiento, una cierta abundancia de información
faunística.  La  parte  inferior del  mismo (Nivel  XVIc, Nivel  XVIb)  ofrece  bóvidos y  ciervos
(prácticamente  en partes iguales) junto  a una menor representación de équidos. Esta proporción
se relacionaba con un clima húmedo y templado con bosque mixto que constituiría el epílogo del
interglaciar Riss/Würm.
Sin  embargo las condiciones del  subnivel XVIa,  inferidas igualmente a partir de la fauna,
suponían un cierto enfriamiento climático hacia condiciones esteparias’. Las tres especies anteriores
siguen  presentes,  aunque  la  importancia  del  caballo  crece  ahora  sobre  bóvidos  y  équidos
(FUENTES VIDARTE, 1980). No fue detectada malacofauna en el Nivel XVI, aunque algunos
niveles  superiores musterienses (Niveles X1-Xll y XIII) ofrecieron fragmentos de Patella vulgata
y  fragmentos de Patella sp. (MADARIAGA,  1980)2.
Tal  como  hemos señalado  anteriormente, la presencia de  équidos no  es suficientemente diagnóstica a  efectos
ambientales  (STRAUS,  1992).
2  Durante  los trabajos de  1997 se descubrió un importante conjunto de pinturas  rupestres en el panel frontal de la
sala  principal  de  la cavidad  (MONTES  et al.,  2001).  Con el  descubrimiento  de  arte  parietal  en  El  Pendo se
cerraba  un capítulo pendiente del arte parietal cantábrico,  que sólo había proporcionado hasta el momento algunos
grabados  omitomorfos  descubiertos en  1907 por  H. Alcalde del  Río, quien  (“...  no  ha podido  hallar  más  arte
rupestre  allí porque  no  existe”; CARBALLO,  1960:18).
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El  Nivel XVI que aquí revisamos procede de las excavaciones de los 50 dirigidas por Santa
Olalla. Los numerosos problemas estatigráficos de algunos niveles (XI y Xl1, no siempre distinguidos)
así como la pobreza arqueológica de otros (IX, X, XV), hacen del Nivel XVI uno de los más satisfactorios
para  su estudio, dado e! mayor número de piezas (aún así escasas) y el interés de las mismas. Las
habituales diferencias ene! cómputo de materiales entre la colección estudiada por Freeman y nuestra
revisión  son importantes, afectando tanto al número total de piezas (615 en e! cómputo previo) como
en  la proporción de útiles (203 para los autores; 116 en nuestro caso), pero sospechamos que en este
caso las diferencias afectan sobre todo a! material denticulante, siempre delicado en su consideración.
Este  nivel, de 22 cm. de potencia, había sido dividido en tres subniveles arbitrarios, que en
función  de las de los análisis estadísticos realizados en su día por L.G. Freeman (confirmados por
los  trabajos recientes; MARTÍN BLANCO y JIMÉNEZ PÉREZ, 2001), no parecen significativas.
•  El paquete contenía  limos de arcilloso-arenosos a arenosos, calcificados, mezclados con detritus
gruesos,  lajas de caliza y bloques, con una matriz moteada de limonita. Según las conclusiones de
K.W.  Butzer (BUTZER, 1980), el nivel XVI se corresponde con un momento de clima frío, con
acentuada  diferencia estacional y fuerte humedad (jrincipio  del Glaciar a Pleniglaciar inferior),
que  es situado aproximadamente en el intervalo frío Orgnac alrededor del 97000 BP. En definitiva,
podía  asociarse este nivel con un momento antiguo del Wiirm L Las breves anotaciones polínicas
de  la memoria no determinan el contexto ambiental del nivel en estudio. La síntesis de Butzer de
1981 sitúa la base del Nivel XVI en el nivel general 6 (frío) de su secuencia combinada, y la parte
superior  del mismo en el Nivel general 10 (muy frío) (Cuadro 2.3 y 2.4).
Sin  embargo, revisiones posteriores han relativizado las clasificaciones estratigráficas y
sedimentológicas  (e incluso las atribuciones culturales de algunos niveles) realizadas para este
yacimiento.  Así, la deposición de los distintos niveles sedimentológicos habría sido compleja, y
en  gran medida condicionada por la  disposición de los conos de derrumbe  del vestíbulo que
modifican  la dirección de la escorrentía (HOYOS y LAVILLE, 1982). En este sentido los autores
se  oponen a la interpretación de K. Butzer, para quien la los cursos de agua habrían jugado  un
limitado papel en la acumulación de los depósitos (BUTZER, 1981). Además, la unidad geológica
en  la  que  se encuentra  contenida la  industria del Nivel  XVI permite  observar  un progresivo




Las matizaciones estratigráficas de M. Hoyos y H. Laville fueron especialmente trascendentes
en  cuanto afectaban, entre otros, a un tramo considerado de transición: la parte inferior del Nivel VIII.
El  nivel VIlIb del corte 1,  clasificado por González Echegaray como Auriñaciense, es relacionado
ahora  estratigráficamente con el nivel musteriense Vilid del corte II (Fig. 12.1-2). El nivel VIIIc
(estéril)  del corte 1 parecía realmente el mismo nivel que el nivel IX del corte II (musteriense). En
definitiva, se habría producido en la interpretación estratigráfica inicial una duplicación de los estratos
correspondientes a la transición, confusión especialmente llamativa en el caso de la atribución Auriñaciense
/  Musteriense de Denticulados para lo que se presenta ahora como un mismo nivel. Ciertamente, F.
Bemaldo  de Quirós definía el Vilib  como un Paleolítico Superior inicial de rasgos muy típicamente
musterienses (BERNALDO DE QUIRÓS, 1982), aunque con una cierta representación de raspadores
y  buriles.
Quizás  el aspecto progresivo que permitió la adscripción al Auriñaciense se justificara por una
mezcla  estratigráfica en campo entre el nivel cuestión y el superior (Villa),  dado que el contacto
entre  ambos  se  presentaba  festoneado.  En  todo  caso,  el  trabajo  no  parece  afectar  a  la
caracterización  del Nivel Villa  (Auriñaciense Arcaico), por lo que, de aceptarse la clasificación
del  Nivel VIII como Chatelperroniense, se mantendría la propuesta de interestratificación3. Una
crítica  en D’ERRICO et  al.,  1998 alude a la presencia en  el Chatelperroniense  del Pendo de
raspadores carenados típicamente aunñacienses, y a la posible mezcla de depósitos en este tramo4.
La  principal aportación de Hoyos y Laville fue la de anotar la complejidad de la dinámica
sedimentaria  del yacimiento, que, por su propia condición de sumidero natural,  había sufrido
sucesivos  desmantelamientos  de paquetes  arqueológicos  (en  el  Musteriense,  probablemente
procedentes  del área vestibular) por la intervención de cursos de agua, procesos de deposición
complicados  además por los numerosos desplomes que habrían desviado la escorrentía.
En  1994 fue emprendido un proyecto de trabajo en la Cueva  del Pendo,  encaminado a la
contrastación  cronológica de sus niveles inferiores (XVIII) (MONTES  y SANGUINO,  1994;
MONTES  et al., 2001) que habían sido propuestos (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1980; BUTZER,
3Así  mismo se detectan contradicciones entre las observaciones de Butzer (1980) publicadas en la memoria original
y  la secuencia climática general presentada en 1981.
Puesto  que  la  intención  de  los  autores  es  en  este  caso  desmontar  la  presencia  de  interestratificación  del
Chatelperroniense  en  Europa,  y dado que el  comentario es  meramente tipológico y  bibliográfico,  el argumento
parece  limitado.
-961-
Zonas de escavación arqueológica:
Friso de las pinturas paleolíticas.
*  Otras pinturas paleolisicas.
Á  Grabados paleolíticos(Alcalde del Río, 1907).
Cueva del Pendo. 1. Áreas de intervención de los recientes trabajos de revisión (MONTES y SANGUINO, 2001:
42  y 61). Dinámica de formación de los depósitos: desmantelamiento y redeposición no ordenada
Campañas de Carballo hasta 1933.
 Campañas de Carballo de 1934.




Zonas con manifestaciones parietales:
•  Pinturas negras altomedievales.










1981) como pertenecientes, o incluso previos, al interestadio Riss/Würm (OIS Se). Tal posibilidad se
justificaba  en función de la discordancia erosiva observada entre los niveles basales XVIII y XVIIb,
aludiéndose a una posible asociación eemiense.
Los  trabajos de campo, centrados en la revisión y ampliación del área excavada a partir del
pozo  de  las  excavaciones  antiguas,  abundaron  en  la  posición  secundaria  de  los  paquetes
estratigráficos  (MONTES  y  SANGUINO,  1994;  MONTES  et  al.,  2001).  Varios factores
combinados,  tales como la pendiente y la escorrentía propiciaron la existencia de un gran cono de
deyección  que condicionó el flujo de los materiales desplazados.  Se confirmaban con ello las
observaciones  de Hoyos y Laville y se desmontaba la validez de la  secuencia como referencia
estratigráfica cantábrica. La secuencia clásica mantenida por González Echegaray y Butzer es revisada
y  renominada; el Nivel XTI  original constituirá los niveles 25 y 26 de la estratigrafia definitiva. La
intervención sobre este tramo fue emprendida en el corte 3 (o corte del pozo) entre 1994y 1997, y en
su  formación se detectó la presencia de varios pulsos sucesivos con arrastre de coladas fangosas
(MONTES  et al., 2001).
La  compleja dinámica sedimentaria (macrosecuencia con granoselección positiva;  op. cit.
supr.: 88) explicaría en gran medida la mezcla de materiales que puede asociarse a las colecciones
de  El Pendo. Los materiales, además de encontrarse en posición derivada, aparecen con cierta
incoherencia  cultural.  Esta circunstancia figura reseñada en las  notas de campo de A.  Leroi
Gourhan (FREEMAN en GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1980:33), indicándose la posible presencia
de  materiales procedentes de niveles superiores en el Nivel XVIa. Sin embargo, el examen de la
industria  permitiría a Freeman asegurar con rotundidad la coherencia cultural de este nivel.
Por  otra parte, el nivel de base XVIII ha sido datado recientemente por termoluminiscencia a
partir  de una costra estalagmítica en  83 079 +-  8291 BP (MONTES,  1998), demostrándose su
asignación  plenamente würmiense. El nivel XVI, para cuya génesis deposicional Butzer estimó
una  duración aproximada de  10. 000 años, podría situarse por tanto en el Würm Antiguo V. Pero
por  encima de estas consideraciones, las recientes dataciones ESR obtenidas demuestran de forma
concluyente  la inconsistencia general de la secuencia y la invalidez de estas asociaciones crono
sedimentarias. Así, el nivel 26 (por debajo del nivel 25, antiguo XVI) ha ofrecido 33700+-  1300 BP,
mientras  los niveles inferiores 28 y32 presentan cronologías más recientes (14300+-  300 BP y 30
500 +-  300 BP respectivamente; VOLTERRA, 2001).
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Por  todo  lo  expuesto,  la  colección  estudiada  resulta  problemática.  En primer  lugar  las
excavaciones,  dirigidas por Santa Olalla entre los años 1953-1957, fueron realizadas siguiendo
una  metodología entonces apropiada, pero hoy insuficiente (ver por ejemplo la escasez de lasquitas
en  el  conjunto). Por  otro,  la  constatación de procesos  de arrastre  en pulsos  de dirección  no
ordenada  limita al máximo la validez de la secuencia del  Pendo como referencia crono-cultural
(MONTES  et al., 2001).
12.2. Materias primas
El  porcentaje de sílex en Pendo )(VT es elevado en el contexto musteriense. Es atípica la clara
decantación  por un materia en el contexto de los yacimientos del pasillo litoral de este periodo
(SARABIA,  1993), aunque, curiosamente, el sílex está aquí mucho mejor representado que en los
Lascas                        113
Utiles                        116
Núcleos                        16
Fragmentos  de núcleo              9
Fragmentos  de lasca           157
Lasquitas                      77
Restos de talla                   59
Percutores  y cantos                7
Indeterminados                  12
TOTAL                     566
Materias primas total categorías
Pendo XVI
Cuarzo







niveles superiores (Nivel XIV, 50.9%; Nivel XIII, 41.4%, Nivel X1-XII, 51.2%; Nivel VIHd, 57.9%)5.
El  sílex de la colección se ofrece en un color marrón o granate, frecuentemente patinado.
En  algunos casos el  sílex del Pendo XVI aparece en variedades translúcidas,  que en principio
denotan  una más cuidada selección y mejor calidad (BAENA PREYSLER, 1998a).
Según  I.G.M.E. (1: 50.000; Hojas 34 y 35; Torrelavega  y Santander) el sílex se ofrece
próximo  al yacimiento (Fig. 12.4). Así, puden señalarse como especios potenciales de captación
los afloramientos del sinclinal cuisiense (Eoceno) de San Román y Ciriego, donde aparecen calizas
arenosas y areniscas calcáreas con nódulos de sílex. Se aprovecharon por tanto variedades costeras,
dada  la escasa distancia hasta la costa (de 7 a 9 km) aunque también, tanto en este caso como en
Morín, han podido explorarse los afloramientos del Monte Picota (CASTANEDO, 1997) o aquéllos
de  Velo, próximos al yacimiento, que sin embargo ofrecen materiales de mala calidad y pequeño
tamaño (MUÑOZ  et al., 1991; SARABIA, 1991). El córtex es en la mayoría de las piezas es de tipo
nodular. Aunque excepcionalmente aparezca córtex fluvial en el sílex como en casi todas las colecciones,
su presencia es siempre exigua y puede considerarse casual, subsidiaria de otras fórmulas de captación
más habituales (selección en cauce de otras materias primas). Sin embargo, ya hemos comentado que
P.  Sarabia concede un gran peso a esta fórmula de aprovisionamiento del sílex durante el Paleolítico
Medio  (SARABIA, 1999a, 1999b).
Los  depósitos cuaternarios con cantos son ajenos al contexto litológico del Pendo, situado
en  el  fondo de una  uvala. Es posible que  la menor  presencia de depósitos cuaternarios  en las
proximidades  haya  potenciado  el  uso  de  materias  alternativas  a  los  cantos.  Los  depósitos
pleistocenos  de importancia más cercanos son  aquéllos del  río Pas,  situados en el  área de La
Canal  y San Pedro, o de Renedo algo más al sur.
La  ofita, aunque present córtex de rodamiento fluvial, podría proceder ocasionalmente de
afloramiento primario, dada la ausencia del característo córtex de canto de su superficie. Sin embargo
su  captación implicaría un desplazamiento mínimo aproximado de 7km. hasta los diapiros más próximos
(zona  de Obregón); es escasa en la colección estudiada en relación con la ausencia de macroutillaje.
Probablemente, por tanto, se trate de una captación casual en los aluviones; también el aprovechamiento
El cómputo a partir de GONZÁLEZ ECHEGAItAY y FREEMAN (1980) resulta muy similar: 79.7% de sílex.
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cuaternarios
2.  Lutitas, aren.;conglomerados
cuarcíticos
3. Caliza negra
4.  Caliza y caliza micritica
5. Caliza con chert
6.  Ofitas
7. Areniscas y lutitas
8. Areniscas grano fino
9. Coluviones
10. Caliza grano fino
11. Conglomerados cuarcíticos
12. Arenisca, cuarcita, conglom
Potencial litológico Comprendido en un radio de 5 km. (Cueva del Pendo, Cobalejos) Fig. 12.4
12. El Pendo
del  cuarzo vuelve a ofrecerse numéricamente residual.
12. 3. Productos de lascado
Entre  los productos de lascado son escasas las piezas laminares, aunque su presencia es
mayor  que  lo recogido dada la  abundancia de fragmentos de lámina no  computados en este
apartado.  Sus tipos son, por otra parte, muy elocuentes, asimilándose a técnicas evolucionadas
poco coherentes con el contexto cronólógico inferido para ese nivel (Fig. 12.6-3).
—      o
.   c  N
o   o  ‘-     1.   
md.            2                            2
Lasca  simple         3   2     5   1   1   3   25  40
LascaCi            2        3                510
Lasca  C2            9        6  1   1    1   32  49
Láni.  Simple         1                     34
Lasca  laminar                             2  2
Lámina  CI                                11
Lámina  C2                  1             2  3
Laminita  C2                              11
Total           215   2   15   2   2   4   71  113
Así  mismo son frecuentes los productos corticales (5 6%). Esta abundancia de la corticalidad es
también extensiva al sílex, que no se ofrece en fases avanzadas del proceso de trabajo. Las direcciones
Materias primas productos de lascado
Pendo XVI
Arenisca Aren/Cuarc14,6% 19%
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paralelas se asocian a productos corticales tanto como a productos desprovistos de córtex, por lo que
la  unidireccionalidad no mantiene una estricta dependencia de la fase de trabajo.
Todas. las  LAMS  LAMC1  LAMC2  LAMS  L.1  .LC2..  LS  TOTAL
materiasprimas
O (Cortical)                1                    10          2      13
iD1SIP          3                4     3          23    11     .44
ID1SIP?                                           1    3 .4
1D1SIT                                           7     5      12
1D2S2PP  .                             1           1
2D2SIP1PP                                              1     1
2D251P1T                                         10    9 .19..
2D2S1PIT1PP                                       1          1
2D2SIT1PP                                         22.
2D3SIP2PP                                              11
3D3S1PITIPP                                       1    3 4
3D3S1P2T                                               1     1:
3D3S2TIPP                                              2.2
Indeterminable                                       3    1      4
TOTAL          3        1        4      3     .j.   :49.   .39     109
La  posición dista! del córtex en los productos es acusada:
Total materias primas              Sílexy Cuarcita
1      2      3              1      2       3
78.4%    72    7.6°  Distal        777j      77.7%      S3.3%    Distal
47.6%    49.2%    49.2%  Medial      41.6%     50.0%      52.7%    Medial
46.1%    38.4%    41.5%  Proximal     41.6%     36.1%     38.8%    Proximal
La mayoría de los productos de este nivel son escasamente específicos (X), lo que implica
que  no son en principio definitorios de cadena operativa. Son frecuentes los acondicionamientos
de  anverso (soluciones de problemas técnicos, frecuentemente la presencia de paros en cascada)
y  los  despejes).  Otros  productos,  tales  como las  desbordantes  completas  y limitadas,  son
relacionables con esquemas técnicos más precisos, generalmente discoide-levallois. Sin embargo,
los Subproductos Levallois no son frecuentes en el conjunto, que presenta con ello una cierta ambigüedad
en su caracterización técnica. Una parte de los producto pseudolevallois se encuentra en el subconjunto
útiles, pero su presencia no es tampoco elevada.
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12. El Pendo
Las capturas de aristas son otro elemento significativo de la intención general de la producción.
Es destacable l porcentaje de capturas paralelas (2 8.7%), seguido por otras categorías como Aristas
en Estrella (5%), o Aristas Transversales (1). Esta insistencia en capturar nervaduras paralelas aleje de
lascado se relaciona con conjuntos en los que hay una insistencia unidireccional. Pueden localizarse n
conjuntos (Hornos de la Peña, Cueva del Esquilleu XI, Castillo 20) con un trabajo paralelo en series,
tanto como en láminas o lascas laminares. La presencia de morfologías laminares, por tanto, es elevada
(el doble que en Morín 15).
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Las direcciones de anverso, que complementan a la captura de aristas, vuelven a mostrar un
dominio de la unidireccionalidad, dotando al subcónjunto en sílex de una acusada tendencia paralela en
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anverso.  ¿Se trataría  de una unidireccionalidad de tipo N.U.P.C., una unidireccionalidad  procedente
de  recurrencia en la explotación Levallois unipolar o una unidireccionalidad del tipo Laminar/Paleolítico
Superior?  El estudio de los núcleos permite  acercar la estrategia  a la última de las opciones.
1
Direcciones  de
anverso    u  u
•       N  L.  
O (Corticaes     3       3            713
IDISIP         4       3      1  1   35   44
ID1SIPP                        1  3 4
IDISIT         1  1    1      1      8  12
ID2S2PP                           1   1
2D2SIPIPP      1                      1
2D2SIP1T       3       3  1      2  9   18
2D2SEPITIPP                         1   1
2D2SITIPP      2                        2
2D3SIP2PP          1                     1
2DSIPIT                            1   1
3D3SIP1TIPP            1            3   4
3D3S1.P2T              1                 1
3D3S2TIPP             1            12
IND            1      2             1   4
TOTAL        15  2   15  1   2   4  70  109
Aunque  en los talones predominan los tipos lisos, aquellos diedros y facetados constituyen
el  20.7 % del total, lo que supone un porcentaje elevado .  Es  destacable además la presencia de
puntiformes y filiformes, que en otros contextos pueden relacionarse con la presencia de reavivado en














los filos, yen este caso parece asociable a la producción de material laminar en sílex buscando delgadez.
La  presencia de talones corticales se relaciona con lascas de anverso cortical en la práctica totalidad
de los casos (LC 1), lo que implica la existencia de fases de apertura y peladura en el propio yacimiento,
tal  como sealábamos para Morín.
Tipos de taMn
Sílex  Cuarcita  Arenisca  Caliza  Cuarzo  Ofita  TOTAL
Semicortical              1      1         3                            5
Cortical                  14     3         2                       119
Diedro                 5      1         3        1               2     12
Puntiforme               11                                             11
Facetado                 8     2                                      10
Filiforme               5      2                                       7
Liso                    22   6         9                1     1      39
Alterado, Roto, Indet.        6                                1          7
TOTAL                  72   15        15       1       2       4      105
En las direcciones de los talones (atributo de nuevo con escaso porcentaje de determinabilidad)
dominan las directas, relacionándose las centrípetas con los talones facetados de la colección. Hay
indicios de flexión (percutor blando) en cinco casos, tres de ellos asociados a material laminar. La
presencia de compresores/retocadores en hueso, así como de una abultada colección de instrumentos
óseos  (FREEMAN, 1980) podría relacionarse con este uso.
Como vemos los formatos de las lascas aparecen escasamente concentrados en tomo a valores
entre 2-4 cm de longitud y 1-3 cm. de anchura. En el gráfico se advierte una elevada presencia de
piezas en sílex desviadas hacia el eje longitud, indicando la intención laminar en este material. Por otra
parte,  las piezas de este nivel son bastante simétricas, en un claro intento de búsqueda morfológica
específica y en relación con la abundancia de captura de aristas paralelas presentes.
Los  productos son de pequeño tamaño, aunque como es habitual  se observan diferencias
en las medias por materias primas:
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1      2      3      4      5      6      7      8
longitud  (cm)
Areflsca:.   .. CuÍhita:  .  ..Sfl
Longitud       3.8           2.9        3.0
Anchura        3.5           2.8        2.3
Espesor        1.2           0.8        0.7
-972-
12. El Pendo
Encontraríamos entonces un tratamiento distintivo de cada variedad lítica, tratamiento polarizado
sobre todo en arenisca (rocas de grano grueso) y cuarcita y sílex (rocas de grano fino).
El  índice de carenado para la cuarcita es de 3.9 y en sílex 4.8 (coincidiendo con el constatado
en  la fracción Levallois de Esquilleu lix). La arenisca ofrece un índice de carenado de 3.4(2.7), y la
ofita de 3.3. La delgadez caracteriza por tanto a los productos en cuarcita y sobre todo los de sílex. El
índice  de alargamiento en el sílex es mayor (1.4) al de la cuarcita, (1.2), ofita (1.1) y arenisca (1.0).
Los grados de anverso por materias primas no ofrecen, como vemos, asociaciones significativas.
Grados  de anverso
Materias  Prin:a.s   0    1    2   3    4    5   6    TOTAL
Arenisca           3 2    4    3    1    3    1      17
Cuarcita            3    1    4    1     1           13
Caliza                           1
Cuarzo                     1                        1
Ofita                      2             2           4
Sílex              7   8    14   26   11    2    2      70
Total            13   22   34   13   8   3     106
En  los talones de las piezas no observarnos tendencias determinadas; los grados de talón
tampoco  parecen mostrar diferencias, si bien el dominio porcentual  del sílex impide poner las
características de este material en relación con otras variedades líticas. Este material ofrece valores
medios-altos  de preparación de plataformas, pero la diversidad de procedimientos que se observan
sobre esta materia prima limita la interpretación.
n    -4  1..  
ÇÇ?UOc
Gradosde  0    3  3              7 13
Talón     1    2   3            8  13
2    4   1       1  2   14   22
3    3   4   1          26 34
4    1   1              lI  13
531          228
6    1                 23
Total  17  13   1   1   4  70  106
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12.  4. Útiles
Í             Materias primas en útilesPendo XVI
Arenisca   Cuarcita





En  las materias primas, hay una decantación hacia el sílex como objeto de retoque. Esta misma
circunstancia (preferencia hacia rocas de grano fino en el utillaje) es visible también en Morín yen otros
conjuntos  como el de la Cueva de la Flecha o del Castillo. En aquéllos casos donde no hay acceso a
esta variedad (dominio de una materia prima, por ejemplo la cuarcita, en Habano, Esquilleu XI, Hornos
de  la Peña), probablemente la selección se dirija entonces hacia mejores calidades de las variedades
líticas presentes. Esta consideración de calidad, como venimos discutiendo, es dificilmente evaluable, y
-   puede depender de circunstancias ajenas a la propia condición fisica de la roca.
Las  matrices empleadas para la confección del utillaje son muy variadas. En general esta
circunstancia se aprecia en los conjuntos costeros con presencia de sílex,  en los que se aprovechan
















El número de matrices laminares es elevada en
el conjunto (14%), superando ligeramente al 10.2% de
los productos brutos. La diferencia no es suficiente para
asegurar una preferencia por este tipo de matrices, que,
por otra parte, no aparecen asociadas claramente a tipos
específicos.
La  presencia de piezas corticales utilizadas
como matrices es alta (41%), y aunque desciende con
respecto a lo observado entre los productos brutos de
lascado  (56.5%), se presenta atípica. Esta presencia
cortical  no se asocia a un aprovechamiento de las
posibilidades morfológicas de las matrices en función
de  un  estándar tipológico,  como sucedía en  otros
conjuntos (Las Monedas, Nivel XI Esquilleu,).
Matrices laminares en Pendo XVI
Raedera simple recta              2
Raedera simple convexa              1
Raedera doble recIa                 1
Raedera doble biconvexa
Raedera sobre cara plana
Raedera con retoque abrupto          2
Raspador                        1
Raspador atípico                 2
Cuchillo dorso
Denticulado                    2
Lasca retocada                  2
lascado:
En  el material retocado, el córtex se ofrece más compensado que entre los productos de
1      2      3
53.8%    65.3%   61.5%  DIstal
34.6%   46.1%    57.6% MedIal
34.6%   42.3%    38.4%  Proximal
Las  categorías de productos muestran una cierta decantación hacia los Subproductos Levallois,
aunque en su mayor parte éstos se corresponden con puntas pseudolevallois ocasionalmente retocadas.
En  todo todo caso, este porcentaje ha sido establecido a partir de una muestra muy reducida, ya que
muchas de las piezas presentan roturas que limitan el estudio analítico de las mismas. Aumenta además
el  porcentaje de elementos Levallois típicos o atípicos. Abundantes son igualmente las piezas con
desbordamientos, accidentes o estrategias relacionadas con las convexidades laterales y distales en
núcleos centrípetos. Estas presencias aluden a la existencia de cadenas de trabajo paralelas ajenas a la
voluntad laminar
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2         1
1        2
1        2        1
El  porcentaje de captura de aristas es bastante elevado. La muestra (55 piezas) sobre la
que  se ha elaborado este porcentaje es escasa, pero sirve en cualquier caso para contrastar los
resultados  con otros conjuntos. Alta es igualmente la presencia de deltas (relacionable de forma
clara  con la producción de puntas), la captura de aristas transversales (igualmente relacionable
con  la producción de puntas, aunque de forma menos significativa que en el caso anterior) y la
captura de aristas en estrella, disposición de anverso característica de los productos Levallois.
Captura de aristas útiles
Pendo XVI
Las  dimensiones del utillaje se concentran en valores pequeños, con una acusada agrupación
modular. Las piezas son además muy simétricas, al igual que lo observado entre las lascas.
M  iiilmo  M  ázimo  Media    Desv. típ.
Longitud         1.4        10.5       3,2         l.2
Anchura         1,0       8,1       2,4        1,0
Espesor          0,4       3,1       0,9        0,4
Cuerda          0,4      5,1      2,0       1,0
Espesor         0,3       1,8       0,7        0,3
Arenisca  Cuarcita  Caliza Ofita      Sílex    TOTAL
1
2        3
2
1                 1     :2:
1        2                           25
1
1         7     ..,.s:U
6         9
1         24      30
2        2,:





8                                           e
6
Sílex
4           0
®  Ofita
0000     0
oo                                                                                                O Caliza
  •.  -
O   t?  o
9    0                             °Cuarcita
o
  O                                    • Arenisca
0      2       4       6       8      10      12
longitud  (cm)
La longitud y anchura media de los útiles es menor que entre el material bruto de lascado; el
espesor es semejante. En todo caso, las diferencias on muy sutiles y escasamente significativas. No se
observa preferencia por tamaño o espesor.
Respecto a las Formas 1 y 2 del material retocado (Formas previas y posteriores al retoque,
respectivamente),  se observa un aumento del material apuntado, en comparación con las lascas y
productos  brutos de lascado, y un crecimiento de las morfologías ovales, pero en general la forma
previa y posterior al retoque parecen  coincidir. Hablaríamos por tanto de una relativa coincidencia
entre  las formas deseadas y las formas producidas, o, lo que es lo mismo, predeterminación formal
durante el proceso de talla y escasa transformación mediante retoque.
Las direcciones de anverso, aunque escasamente determinables, muesiran un dominio del material
paralelo  o paralelo/transversal. Crecen los talones facetados en el grupo de retocados, circunstancia
muy  significativa e indicador básico de selección. Se observa pues en este grupo una predeterminación
formal  en los productos, intención que podría ser en parte de tipo Levallois/discoide (esquemas no
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TOTAL
1      1     4      :8
1      2..
1      :1:
1
3    .•.
1                 1
:2.
2      2<
Los  grados de los talones, en consecuencia, son elevados (13 talones eón grado 4), y las
direcciones de sus facetas, lógicamente, directas (en algún caso centrípetas) con excepciones (1 talón
de  dirección múltiple, un talón perpendicular). Los puntos de impacto específicos confirman la
predeterminación, al mostrar un predominio de tipos V (el golpe se ha producido sobre una convexidad
destacada formada por facetaje) bastante elevado.
í’        Puntos de impacto talonesútiles
Pendo XVI
IND
8,9%      11,1%
Iv          III
                       2,2%              28,9%
El  cabalgamiento laterales dominante en la colección (33.3%). Este tipo se opone a la insistencia
axial  observada  en otros  casos, aunque  ya hemos  visto cómo  el carácter  de la superposición  de los
retoques en un filo está fuertemente condicionado por las caracterísicas de las matrices utilizadas. En
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
9.7% de los anversos reconocibles) o de tipo laminar, esquema más coherente con los núcleos de la
colección.
DireccciOnes de anverso  Arenisca  Cúarcita. Caliza  fita :Silex. TOTA]
detérñiiüábIes
ID1S1.P 2
1•D2S2P . 1 1




5        7      5    1   26    44
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12. El Pendo
este  caso, el cabalgamiento axial (indicio de reavivado intensivo) supone sólo el 4.7%
Al  contrario de  lo observado en Hornos de la Pefta, donde el  cabalgamiento lateral se
asociaba  a un determinado espectro tipológico, aquí aparece como un rasgo generalizado siendo
común, junto con el retoque de tipo secante, entre las raederas; sólo 4 piezas presentan retoque
axial. En cuanto a la forma del filo, dominan los tipos 1 y 3, birrectos o recto-cóncavos, tal como
viene siendo frecuente en las colecciones estudiadas, con alguna presencia (6 piezas) de perfiles
en  escalera. Por su parte, también el retoque abrupto tiene en este caso una gran presencia,
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Grupos  tipolágicos
Cuando el retque no es abrupto, los ángulos de los filos son bastante reducidos, en oposición,
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igualmente, a lo observado en otros conjuntos. Además de estar condicionado por las matriz de partida,
el  ángulo tras retoque se relaciona así mismo con la voluntad general del utillaje, con búsqueda de filos
cortantes cuando los ángulos son limitados, cuando hay delgadez en los soportes y escasa incidencia
de  reavivado. (La dualidad búsqueda de filos/búsqueda de piezas espesas se relaciona con modos de
producción diferenciados: Discoide/Levallois o laminar en un caso, Quina oN.U.P.C. ene! otro). La
asociación por grupos tipológicos muestra una escasa especificidad en las angulaciones, salvo en el
grupo Levallois que aparece concentrado en en sus habituales valores por debajo de a 4Ø0•
En  los tipos de los útiles de Pendo XVI se han computado algunas piezas que, cuanto menos,
deberían caTificarse com o dudosas; se trata de piezas con melladuras de uso, generalmente de tipo
denticulante,  pero que no presentan una voluntad funcional o morfológica clara. En este caso se
encuentran  6 denticulados, una raedera, un raspador atípico, una lasca retocada y un diverso. En el
caso de existir fundamentadas dudas sobre la intencionalidad o carácter antrópico de su retoque, han
sido excluidos del gráfico acumulativo.
El  gráfico acumulativo elaborado por nosotros difiere notablemente del presentado para la







El  Grupo IV (denticulados) supone el 20.9%; el grupo Musteriense (II), el 40.9%; el Grupo
Paleolítico Superior (III) el 16.5% y el Grupo 1 de materiales Levallois el 7.8%. Las lascas retocadas
conforman  el 10.5% del total de utillaje. Aunque no consideramos de gran valor las atribuciones
clasificatorias, a efectos descriptivos destaca el elevado porcentaje del grupo Paleolítico Superior y el
descenso de los denticulados frente al 41.3% del recuento de Freeman.
El  grupo Paleolítico Superior no presenta dimensiones diferentes respecto al total de piezas
retocadas (Media 3.0 x 2.0 x 1.0), y aunque el cabalgamiento es dominantemente latera!, también lo es
en el total de retocados. Así mismo, no se observa una selección tecnológica de las matrices, en las que
abundan fragmentos y desechos, sin una preferencia por tipos laminares. Tampoco observamos una
preferencia morfológica específica asociada a estos tipos.
La  cadena técnica de la ofita está prácticamente ausente, aunque hemos computado un núcleo!
cepillo atípico en este contexto técnico que ha sido considerado en el subconjunto núcleos6.
Algunas de las piezas de este nivel parecen características del Paleolítico Superior (Fig 12.7-1,
3 y 6). Los buriles (6 ejemplares) suponen el 5.3% del total de retocados (Fig. 12.7-12, Fig. 12.11 -
11). En algún caso se ha detectado retoque de tipo auriñaciense. Las piezas de las Fig. 12.11-3 a 5
ofrecen igualmente un dificil ajuste tipológico.
12.  5.  Núcleos
Las  categorías de núcleos de Pendo XVI fueron  definidas por Freeman mayoritariamente
como amorfos.  Ciertamente, los 16 núcleos computados por nosotros son anómalos en el contexto,
salvo  un caso de núcleo discoidal y fragmentos asociados a este tipo técnico. En general destaca
en  ellos el dominio de la unidireccionalidad, que está presente en todos los ejemplares no dudosos
y  no centrípetos de la colección. La unidireccionalidad es de orientación a veces claramente laminar,
por  lo que las proporciones de sus tipos tanto como su técnica acercan este nivel más a estadios
avanzados que a las características propias del Paleolítico Medio.
6  En  la colección estudiada ha sido localizado un hendedor de arenisca (Nivel XVIa) tipo II de Tixier. Durante las
recientes  intervenciones (MONTES  et al., 2001) han sido recuprados hendedores en superficie, pero ninguno en
los  niveles musterienses.
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Salvo  el ejemplar discoidal en sílex (en todo caso, poco característico por la apertura en fases
finales de planos alternativos de trabajo, quizás tras fractura), el resto de los núcleos se caracterizan
por  un limitado carácter centrípeto y una búsqueda más o menos acusada de alargamiento. Las
dimensiones son en cualquier caso reducidas, con una media de 3.5 cm. El ejemplar en ofita, posiblemente
un útil (Fig. 12.8-3) ofrece mayores dimensiones (6.7 cm). La cuarcita presenta una media de 2.8 cm.
•   Piramidales: 2 en sílex (Fig. 12.8-1; Fig. 12.10-3).
•   Prismáticos: 1 en sílex (hoj itas) (Fig. 12.9-3), 3 prismáticos iniciales (sílex), Fig. 12.9-6; Fig.
12.10-2), 5 prismáticos (4 en sílex, 1 en cuarcita; Fig. 12.8-1,2 y 5; 12.9-4 y 6, Fig. 12.10-1),
1 prismático bidireccional (sílex)(Fig. 12.9-1).
•   Discoidal: 1 en sílex
•   Núcleo/Útil: 1 en ofita (Fig. 12.8-3).
•   Poliedro terminal: 1 en sílex, 1 en cuarcita (Fig. 12.10-4)
El  sílex se asocia claramente a esquemas unidireccionales evolucionados. En algunos casos
se ha observado presencia de bipolaridad en las bases (Fig. 12-9.1) manifiesta igualmente en algunos
de  los productos de lascado (Fig. 12.6-3).
Junto  a los núcleos que podrían definirse en general como prismático-laminares en su
concepción,  encontramos otros ejemplares con menor posibilidad de alargamiento (Fig. 12.9-1),
dada  la matriz de partida.
Las  superficies de trabajo se encuentran parcialmente acondicionadas, lo que podría explicar
el  facetaje de algunos de los productos. Sin embargo las plataformas se presentan generalmente
lisas,  y  de  hecho,  se producía  una  asociación  entre  direcciones  paralelas  y talones  lisos  o
puntiformes/filiformes  en el conjunto.
La  unidireccionalidad no puede asociarse en este caso a una concepción Quina del trabajo,
dado  el  limitado tamaño de las piezas y la ausencia de producción de matrices  adecuadas. La
relación  angular SubparalelalSecante que mantienen los núcleos Quina del Paleolítico Medio, es
sustituida en este caso por relaciones que podrían simplificarse como Subparalela ¡Perpendiculares.
Si, como mantenemos, la concepción de trabajo Quina se relaciona directamente con la confección












Materiales de Pendo XVI (sílex). 1. Lasca Levallois. 2. Lasca simple. 3. Denticulado. 4. Buril. 5. Lasca
de  reavivado de filo. 6. Lasca laminar. 7. Perforador. 8 y 9. Perforadores atípicos. 10. Buril. 11. Raede











Materiales de Pendo XVI. 1. Lasca simple (cuarcita). 2. Lasca Levallois atípica (sílex). 3. Despeje de
núcleo (sílex). 4. Lámina simple (cuarcita). 5 a 10. Láminas simples (sílex). 11. Lámina en semicresta














Materiales de Pendo XVI (sílex, salvo no 4, caliza, y no 8 y 10, cuarcita).1. Raspador unguiforme. 2. Li-
mace  3. Raspador en extremo de lámina. 4. Punta Levallois (caliza). 5. Lasca cortical 2a• 6. Lámina re
tocada. 7. Lámina cortical 2a  8. Lasca Levallois (cuarcita). 9. Punta Levallois. 10. Raedera con retoque









Pendo XVI. 1. Núcleo prismático (sílex). 2. Núcleo prismático (cuarcita). 3. Núcleo/macroúlil reavivado







Pendo XVI (sílex). 1. Núcleo prismáco bidireccional. 2. Núcleo unidireccional sobre lasca o fragmento
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Pendo XVI (sílex). 1. Lasca simple. 2. Lámina. 3 y 4. Elementos microlíticos con retoque abrupto.
5.  Perforador. 6. Raedera circular semi-quina. 7 y 8. Fragmentos de lámina. 9. Lasca cortical (cuarcita).
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corresponden a concepciones unidireccionales de tipo Paleolítico Superior, claramente, por la voluntad
de producción.
Como  sucederá en el Paleolítico Superior, se observada una acusadajerarquización de las
superficies de trabajo, despareciendo el concepto de hemisferio. La superficie extractiva suele guardar
un  ángulo cercano a 90° grados respecto a la plataforma (con lo que aparece una prismatización del
bloque), y la base, explotada ahora en volumen (BODA,  1990) es intensamente trabajada formando
un  arco de trabajo. Hay aprovechamiento de aristas guía y en algunos casos, acusado alargamiento
(Fig.  12.9-5;Fig. 12.9-6)
Dos  ejemplares se computan como dudosos en su clasificación, uno en sílex y otro en
ofita  (el primero bien podría ser una lasca; Fig. 10.9-2). El ejemplar en ofita, aunque computado
dentro  de esta categoría, parece corresponderse mejor con algún tipo de utillaje específico; se
trata  de  una  especie  de  cepillo  espeso que  recuerda  la  transformación  sufrida  por  algunos
hendedores  del Castillo 20 o de Morín  17 y  15. La colección ofrece además los característicos
núcleos  poliédricos agotados, que pueden constituir la fase final de cualquiera de los esquemas
anteriores.  La cuarcita se asimila en este caso  a la intención observada sobre el sílex (Fig. 12.8-
4).
La  matrices son variadas, aprovechándose tanto cantos (en el caso de la cuarcita) como
nódulos  amorfos de sílex. Se utilizan igualmente fragmentos de canto, tabletas y ocasionalmente
lascas,  aunque esta categoría es residual en contraste con lo que venimos observando en el común
de  explotaciones centrípetas.
Los  ejes máximos son en general reducidos, situándose su media en 3.4 cm. (máximo 5.4;
mínimo  2.1 cm.), sin una clara asociación tamaño-tipo.
Los  núcleos de la colección son, por tanto, coherentes con una parte de los productos de
este  nivel,  de moderada  pero  expresiva presencia  laminar.  Sea procedentes  de núcleos  con
superficies corticales y plataforma no acondicionada (N.U.P.C.) o de núcleos claramente laminares,
la  unidireccionalidad de los anversos parecía una circunstancia sobresaliente en el conjunto.
Sin embargo, como decimos, se observa una desproporción cuantitativa entre los tipos de
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núcleos y los productos asociables, porque aunque el índice laminar es relativamente significativo (13.7
en sílex) otros niveles estudiados como Castillo 2Oy Morín 15 presentan similares porcentajes.
12.6.  Otras  categorías
12.6.1. Fragmentos de ¡asca y lámina
Es  interesante la elevada presencia de fragmentos de lámina en el conjunto. Deducimos
que, proporcionalmente, el Índice Laminar se encuentra infrarrepresentado en el estudio, dado
que  las láminas se rompen (durante su fabricación tanto como en momentos posteriores) con
mayor  frecuencia que las lascas. En rigor, por tanto, estos fragmentos de lámina deberían haber
sido  computados  en  el  Índice  Laminar,  pero  nos  abstenemos  de  hacerlo  por  coherencia
metodológica.
Fragmentos lasca     Sílex Cuarcita  Arenisca  Caliza  Curazo  Ofita
Fract.  Diametral        22       4         5        0        0       1
Otras fracturas        77      9        2        3       1       1
Fragmentos lámina     41       1         2        0        G       O
Fragmentos laminita    3        0         0        0        0       0
Fragmentos mínimos    5        1         0        0        O       O
TOTAL             147     15        9        3       1       3
12. 6. 2.  Lasquitas
Talla         Retoque    Reavivado e   Reavivado de filo
filo        sobreelevado
Sílex              41             20             7               3
Curacita            1              1
Arenisca           1
Caliza            1
Cuarzo
TOTAL           45           21             7              3
Resulta evidente la escasez proporcional de lasquitas Pendo XVI. Sin duda las excavaciones
antiguas, realizadas con metodologías menos escrupulosas, han dejado pasar gran cantidad de
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estas piezas. De hecho, las lasquitas detectadas en los materiales de las recientes excavaciones suponen
cerca del 30% sobre el total (MARTÍN BLANCO y JIMÉNEZ PÉREZ, 2001).
12.  6. 3.  Fragmentos  de núcleo
Han sido computados 9 fragmentos de núcleo en la colección de Pendo XVI. Se trata de un
fragmento de núcleo discoidal en cuarcita, uno en arenisca y otro en sílex; un núcleo unidireccional con
trabajo paralelo no laminar en sílex, un fragmento de posible núcleo Levallois en sílex; tres fragmentos
de tipo indeterminado, dos en sílex yuno en cuarcita, y un fragmento de núcleo laminar en sílex. A pesar
de  la dificultad de interpretación de esta colección, la presencia de explotaciones centrípeto laminares
se  imbrica en la cadena técnica de una parte del conjunto (Fig. 12.6-1 y 2, Fig. 12.7-4, 8 y 9),
indicando una explotación centrípeta lternativa en cuarcita o sílex.
12.  6. 4. Restos de talla
Han  sido computados 58 restos de talla. 48 de ellos son en sílex, 4 en cuarcita, 4 en sílex!
caliza,  1 en areniscalofita y 1 en cuarzo.
12. 6. 5. Percutores y cantos         -
La  colección contiene un total de 7 cantos, fragmentos de canto y brechas, todos ellos
potenciales instrumentos de percusión y retoque. Cinco son de arenisca, uno en caliza y otro en
sílex. Generalmente presentan formas esféricas, a veces irregulares o paralelepípedas.
No  se advierte una uniformidad en los formatos, siendo piezas en general grandes (6.9
cm.  de media, con un máximo de  11.2 y un mínimo de 2.9 cm.).  Sólo dos  de ellos  presentan
huellas  de percusión evidentes.
12.  6. 6. IndeterminadOs
Doce  fragmentos  han  sido definidos  como Indeterminados,  por  tratarse  de  rocas
introducidas en la cueva de forma antrópica pero sin huellas claras de percusión o por presentar
un  alto gado de alteración que impide su atribución categórica. Siete de ellos son en sílex, 1 en
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caliza/sílex, 1 en cuarzo y  1 en cristal de roca; aparecen además dos fragmentos de ocre.
12.  7.  Conclusiones  preliminares.
Con un porcentaje moderado de raederas y denticulados, escasos cuchillos de dorso y bajo
porcentaje de elementos charentienses, este conjunto podría incluirse en el Musteriense Típico, de talla
y  facies No Levallois (BORDES, 1953).
ILty IR IC Iau IL 11am Ifs IF
8.1 36.4 14.1 0.9 11.1 5.3 13.8 21.4
Consideramos arriesgado dotar a este conjunto de un carácter de unidad cultural. A grandes
rasgos, parece existir una presencia Levallois, que en todo caso sólo manifiesta en algunos
productos, (Fig. 12.6-2, Fig. 12.7-9) y no en los núcleos implicados en los que el sílex se decanta
de forma decidida hacia explotaciones laminares.
Comparando los resultados obtenidos con los ofrecidos por L.G. Freeman (GONZÁLEZ
ECHEGARAY,  1980), se observan a nivel tipológico diferencias claras. Es por ejemplo la
abundancia de denticulados, que nosotros no hemos detectado, y que debe sin duda a la inclusión
por parte de aquél de piezas que hemos desestimado como dudosas. El propio Freeman apunta,
por afinidades tipológicas con otros niveles, que “...  es  muy posible  que el nivelXVltuviera  que
ser  asignado a la facies Musteriense Típico, pero adoptar esta postura ante la evidencia presente
plantea  aún  mayores problemas.  Si  el  nivel  XVI  es Musteriense  Típico  es,  realmente,  un
Musteriense  Típico  “rico en denticulados” muy anómalo” (pg. 36).
Así mismo, lógicas diferencias en los criterios clasificatorios conducen a la consideración de
algunas piezas (para nosotros núcleos para láminas o laminitas) con raspadores o buriles.
Igualmente, hemos computado un cuchillo de dorso, tipo ausente en las clasificaciones previas.
Sin embargo este tipo está sujeto a una gran subjetividad y es probablemente infravalorado como
elemento funcional, dado que todo desarrollo de laminación puede probablemente relacionarse con la
intención de obtener filos útiles. El Grupo Paleolítico Superior calculado por nosotros (16.2%)
es algo superior al 12.6% de Freeman. Las raederas caen en nuestro cómputo en beneficio de los
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denticulados del recuento previo.
Otros  parámeros, como el  Índice Levallois técnico de Freeman (3.85), es más similar al
calculado por nosotros.
El  Nivel XVI se presenta confuso en su clasificación técnica, dada la abundancia de piezas de tipo
laminar y de tipos anómalos en una industria de componente general musteriense. La ubicación inicial
de  este nivel (Cuadro 2.4) en momentos antiguos (Wirm 1) limitaría una interpretación evolutiva de
estos procesos laminares, a lo que se une el hecho de que las recientes dataciones más aniba comentadas
(VOLTERRA, 2001)  no ofrecen para este nivel un encuadre coherente.Ya hemos destacado la
importancia proporcional de las láminas en el conjunto estudiado (importancia infrarrepresentada por
el índice Laminar, dada la abundancia de fragmentos). En algunos casos son atribuibles con comodidad
a  talla laminar de tipo Paleolítico Superior, yjunto a ello, aparecen como hemos visto esquemas de
producción anómalos ene! Musteriense cántabro.
La  unidirecciona!idad no centrípeta en el trabajo está presente a lo largo de todo e! Paleolítico
Antiguo,  dentro  de  una  tradición  N.U.P.C. primero  (que  se mantiene  en  las producciones
Charentienses del Paleolítico Medio) o en las primeras fases de cualquier esquema de producción.
orientado  a la  extracción de soportes básicos. Algunos esquemas técnicos musterienses, tales
como  la  talla  Quina,  compartirían  algunos  rasgos  con  la  talla  del  Paleolítico  Superior
(BOURGUIGNON,  1997), pero la  intención de producción en Pendo es claramente distinta.
Aunque  se conocen algunos ejemplos de talla laminar en el seno del Paleolítico Medio (sobre
todo  en el Próximo Oriente; BOURGUIGNON, 1996, o en el norte europeo; Apdo. 1.2.1), suele
tratarse  de  esquemas encuadrables  dentro  de las  modalidades Levallois  descritas por  Boda
(BOEDA,  1 988b) o de florescencias particulares, tales como el Hummaliense próximoriental
(BAR  YOSEF,  1996). En cualquier caso parecen derivas específicas  de la talla Levallois  en
contextos  donde  esta  modalidad  es abundante;  en  Pendo  XVI no  se  dan  las  circunstancias
contextuales  para una interpretación como foco leptolítico autónomo.
Los  ejemplares de Pendo XVI presentan, además de fractura por flexión en algunos casos
(percutor  blando?), una cuidada organización paralela en sus anversos y  talones, puntiformes,
filiformes  o más raramente facetados. Algunos de estos productos presentan además el típico
acondicionamiento del anverso, en la zona próxima al talán, característico de esquemas laminares
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desarrollados:  se trata de las cicatrices de la supresión de comisas.  Este tipo de elementos no es
generalmente asociable a los productos laminares procedentes de explotaciones Levallois, donde las
relaciones  angulares han de ser óptimas por la propia definición del sistema, y las plataformas de
golpeo no necesitan de la característica abrasión. Las láminas de Pendo XVI pueden asimilarse por
tanto a aquéllas del tipo Paleolítico Superior, lejos de la concepción de ¡asca alargada o lasca laminar
que  en ocasiones ha sido utilizada para la definición de esta categoría; tampoco parece tratarse en este
caso de productos accidentales como los detectados en algunos conjuntos musterienses en asociación
con esquemas diversos (BAENA PREYSLER, 1998b). La presencia de sobrepasamientos vincula
estas producciones con núcleos prismatizados.
Por  otra parte, el porcentaje del Grupo tipológico Paleolítico Superior, no parece significativo
del  grado  de modernidad de una  industria, dado que  la  clasificación de  elementos como los
raspadores  no es tan diagnóstica como lo son los tipos técnicos en los que éstos se manifiestan.
Hay  raspadores de tipos coherentemente musterienses tanto como tipos  de raspadores con un
fuerte  sentido  laminar  (Fig.  12.7-1 y  3); probablemente  los  sistemas  de  clasificación  estén
englobando  bajo un mismo concepto funcional tipologías conceptualmente distintas.
Las  conclusiones que se desprende del reciente estudio realizado sobre los materiales de las
últimas  intervenciones (MARTÍN BLANCO y JIMÉNEZ PÉREZ, 2001) apoyan gran parte de
estas  observaciones. En el nivel correlacionable con el antiguo nivel XVI se respetó la división
inicial (a y b) de González Echegaray pero los materiales, según se desprende del trabajo, pertenecen
a  una misma población. La variedad de las cadenas operativas implicadas es evidente, observándose
la  presencia de talla multifacial, centrípeta, sobre lasca, Levallois lineal y recurrente y laminar de
tipo  Paleolítico Superior. En cualquier caso, según número de productos asociados, la talla Levallois
parece  dominante. Así mismo, se pone en cuestión la supuesta riqueza de denticulados de este
nivel,  que tampoco nosotros hemos detectado.
Este  estudio resulta muy interesante por la amplitud de la muestra y sobre todo por el novedoso
enfoque  tecnológico aplicado, aunque, como en nuestro  caso, la alta  indeterminabilidad en el
número  de productos  asignables a  procesos limita  la  valiez.  En  cualquier  caso  incide en  la
circunstancias  que señalábamos previamente: la inusual conjunción de fragmentos de cadenas
operativas  diferenciadas en  lo que durante muchos años fue  considerado un mismo contexto
ocupacional  dentro  de una  secuencia coherente.  Para  los autores  esta  conjunción no parece
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anómala, pero ciertamente (Apdo. 14.2.2.3) los casos conocidos de asociación de tantos procesos
técnicos (por otra parte incompletos) en un mismo contexto son escasos. A ello se une las cicunstancias
deposicionales de la cavidad y la constatación por cronología absoluta de la presencia de intensos
procesos de arrastre que distorsionan la lectura del material.
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13. 1. El Habano
13.1.1. El yacimiento y la colección
El yacimiento de El Habano (Pendes, Cantabria) presenta ciertas particularidades que refuerzan
su particularidad. Se trata del primer yacimiento musteriense n superficie que cuenta con excavaciones
rigurosas en el que ha sido documentada una estratigrafia básica. Además de esta excepcionalidad
coyuntural, algunas características intrínsecas son destacables, como su ubicación geográfica, su carácter
de aire libre y su naturaleza de taller.
Se localiza en la carretera Tama-Cabañes, en el término administrativo de Cillórigo de Liébana
(Comarca de Liébana). Se inscribe en un paraje montañoso que domina hacia el este el valle del Deva
y  queda hacia el oeste limitado por las enonnes crestas calizas que marcan el comienzo de los Picos de
Europa. Su ubicación se inscribe n el límite establecido para dos dominios geológicos: El Dominio de
la Liébana y el Dominio de los Picos de Europa. El primero de ellos consiste en una cubeta deprimida
con materiales básicamente carboníferos (areniscas, lutitas, conglomerados y calizas; IGME, 1990, 1:
100.000; I.GM.E, 1984, 1: 50.000. Hoja n°56, Carreña-Cabrales). La oferta estrictamente local se
limita a las cuarcitas procedentes de los cercanos conglomerados (unos 100 m. al norte del mismo y
unos 200 m. al suroeste) de los que los cantos, de tamaño variable, se desprenden de forma natural.
Actualmente los materiales e presentan fuertemente alterados y con gran cantidad de planos internos
diaclasados.
El  Habano no aparece recogido en la Carta Arqueológica regional, pero fue objeto de un
completo estudio, sobre materiales de superficie obtenidos por D. Gonzalo Gómez Casares,
donde se atribuía al Musteriense. La colección fue clasificada como Musteriense de Denticulados
(CASTANEDO et al.,  1993).
Los  trabajos de excavación desarrollados en  1996 se  inscribían en el Proyecto de
Investigación titulado Ecología y Subsistencia de las Primeras Poblaciones Neandertales en el
Centro  de  la Región  Cantábrica: excavaciones en el yacimiento  al aire  libre de El Habano,
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Planta de El Habano. Se ha representado con trama rallada la superficie de tierra amarilla conteniendo la industria y cantos brutos de cuarcita
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El  Habar.  Estratigrafía de los cortes del sondeo E-23 y T-23. Aparecieron materiales en el nivel arcilloso revuelto, muy frescos.
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Estratigrafía de El 1-labario. Los materiales aparecieron en una estrecha banda de limos mezclados con cantos rodados, quizás de acumulación antrópica.
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13. El Musteriense al aire libre
sufragado por la Diputación Regional de Cantabria y bajo la dirección del Dr. Montes Barquín. En los
trabajos de campo, dirigidos por el Dr. Baena Preylser, colaboraron la Universidad de Cantabria y la
Universidad Autónoma de Madrid. Fruto de esta intervención fue nuestra Memoria de Licenciatura
(CARRIÓN SANTAFÉ, 1998), trabajo articulado en tomo a la colección procedente de la excavación
y  donde se estudia parcialmente el Musteriense al aire libre en Cantabria.
La  intervención arqueológica se centró en las zonas que exhibían una mayor concentración
de  materiales. Tres catas  arrojaron niveles estériles revueltos (como veremos,  alguno  con un
interesante  material Levallois); centrándose posteriormente los trabajos en la zona con menor
alteración  que fue extendida hasta  14 m2. La intervención fue ordenada en niveles artificiales,
inicialmente de 10cm. subdivididos posteriormente en función de las exigencias de la concentración
de  piezas.
Lascas                     248
Titiles                      154
Núcleos                     62
Lasquitas                    19
Restos de talla                 34
Percutores y cantos            md.
TOTAL                    517
Los  materiales aparecieron en un estrato limoso amarillento, fruto de la descomposición
del  sustrato pizarroso que ocupa las zonas deprimidas de la región, por oposición a las calizas de
las  alturas. Sobre el  estrato fértil, muy delgado, y bajo  el tapín vegetal, aparecían niveles con
cantos  estériles y presencia de bioturbaciones. Los materiales procedentes de superficie y de los
niveles  alterados fueron excluidos del estudio, que se centró en el conjunto localizado en posición
estratigráfica. En los trabajos previos se introducían materiales probablemente atribuibles a niveles
superficiales  o semisuperficiales revueltos; en nuestro caso discriminamos dos poblaciones que
se  distinguen fácilmente por la diferencia en las pátinas de rodamiento de las piezas.
Sin  embargo, y con independencia de la coherencia interna del conjunto, la colección se
presentaba en posición derivada (con indicios de rodamiento sobre algunas de las piezas). La génesis
del  conjunto pudo atribuirse a una colada de solifluxión (com. pers. M. Frochoso), proceso frecuente
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en suelos sobre laderas saturados de humedad. Así parecía confirmarse por la disposición de las piezas              4
y  cierta gradación del rodamiento por dimensiones. En todo caso el primitivo rigen del conjunto debía
localizarse en un entorno relativamente cercano, dada la especifidad con que los conglomerados
cuarcíticos utilizados para la captación aparecen en la zona. La presencia de solifluxión es asociada por
M. Hoyos a momentos de clima frío (HOYOS, 1979), pero estas circunstancias erían alusivas, en
todo caso, al desplazamiento de materiales y no a la formación del depósito arqueológico.
Para discernir el grado de coherencia en la génesis del conjunto se relacionaron algunos de los
atributos (básicamente, sus dimensiones) con el estado del rodamiento de las piezas subdividido
incialmente en cuatro grados de intensidad. Solamente se detectaron variaciones en función de
las dimensiones de las piezas, siendo éstas muy sutiles y en todo caso provisionales. En general el
resto de los atributos no indicaba diferencias apreciables, apoyando por tanto esta comprobación
la calidad del conjunto, que se manifiesta en calidades de conservación muy cercanas al concepto
de  suelo de ocupación.
La  categoría de piezasfrescas (6.5%) ofrece una media dimensional de 3.6 x 2.9 X 1.2;
las poco rodadas (43.5%), 4.2 X 3.6 X 1.5; las piezas algo rodadas (36.2%), 4.3 X 3.6 X 1.6cm,
y  las piezas rodadas, 4.3 x 4.0 x 1.8. Las diferencias son poco acusadas, salvo en los extremos de
las categorías, pero indican una posibilidad de traslado del depósito con moderado transporte.
13.1.2. Materias primas
La industria del Habano aparece dominada por el empleo masivo de cuarcita (95.3%), con
presencia muy exigua de arenisca (0.7%) y de cuarcita/arenisca (2,9%). Junto a estos materiales
aparecen también en en escasa proporción el sílex (0.5%), el cuarzo (0.1%) y la caliza (0,1%).
Materias primas total categorías
El Habano
Sílex  CuarzoCuarc/Aren05%  0,1% Caliza2,9%
0,7%          0,1%Arenisca
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El  Habano. 1. Conglomerados inmediatos al yacimiento, con cantos de cuarcita cJe diferentes calidades.
2.  La cuarcita se presenta alterada y fracturada mediante diaclasas internas, que han sido utilizadas en
ocasiones directamente como matrices. Muchas de estas fracturas son fomentadas mediante la percu





2.  Lutitas, aren.;conglomeradosL cuarcíticos
3.  Caliza negra
4.  Caliza y caliza micrítica
5. Caliza con chert
5. Ofitas
7. Areniscas y lutitas
B. Areniscas grano fino
9. Coluviones
10. Caliza grano fino
11. Conglomerados cuarcíticos
12. Arenisca, cuarcita, conglomerados
Fig.  13.5
El  Habano. Potencial itológico comprendido en un radio de 5 km.
13. El Musteriense al aire libre
Como venimos comentando, la cuarcita es objeto de una captación inmediata y casi
exclusiva a partir de los conglomerados. Su presencia en altura está limitada a formaciones
conglomeráticas puntuales, aunque es frecuente su localización en los arrastres del Deva, valle
sobre el que se eleva el yacimiento a 350 m. El sílex parece en la colección de forma residual.
Este  sílex negro, caracterítico de las formaciones de Picos de Europa, aparece embutido en la
caliza  de montaña propia del entorno (ARIAS CABAL, 1990, 1991). Ha sido localizado (Fig.
13.5) en el camino que hacia el noroeste conduce a Bejes (com. persp. 1. Manzano) tanto como
en  otros puntos localizados de las calizas oscuras del Estefaniense (Carbonífero Superior) en un
radio entre 2y5  km.a partir del yacimiento, hacia el norte y noreste, en enclaves de dificil acceso.
Se trata de la misma variedad del sílex (negro, brillante) que aparece de forma muy puntual en el
yacimiento, por lo que está constatada en este caso una captación básicamente local. Este sílex
lebaniego se manifiesta en un fragmento de  lasca/lámina y  en un desecho indeterminado que
sólo es definible como antrópico en función de su origen inequívocamente xógeno.
La  variedad cuarcítica de El Habano, muy específica, se localiza en los inmediatos
conglomerados, que ofrecen cuarcitas y cuarcitas/areniscas, muy alteradas y con características fracturas
internas; la funcionalidad el yacimiento deriva expresamente de esta proximidad.
El  cuarzo, manifiesto en 1 sola pieza, debió conseguirse en el propio conglomerado, y la
caliza ofrece una abundante representación en el entorno.
El  material arqueológico aparece, tal como ya hemos comentado, con un rodamiento
medio. Se distinguieron varios grados poco acusados, pudiendo asociarse los productos de mayores
dimensiones a grados ligeramente más acusados de rodamiento. Esto sugiere la presencia de procesos
de rodamiento por gravedad, en el que presumiblemente sufren mayores desplazamientos las piezas
más pesadas (o con formas más apropiadas para el desplazamiento ladera abajo). De haber intervenido
agentes hidráulicos, las piezas de menor resistencia a la tracción (más pequeñas) habrían sufrido un
mayor desplazamiento. En todo caso no se apreciaron diferencias técnicas en el conjunto por grados
de rodamiento, por lo que todo apunta a que nos encontramos ante un conjunto en superficie afectado
por un desplazamiento no excesivamente disgregador, y dotado por tanto de una aceptable coherencia
interna.
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13.1.3.  Productos  de lascado
En  los productos de lascado (248) hay una clara abundancia de lascas de descorticado (43.5%).
De  ellas, un 32.6% corresponde a lascas corticales secundarias, y un 10.8% a lascas primarias. Las
lascas  simples  son  dominantes en  el  grupo (48.3%). Estas proporciones  fueron  contrastadas
experimentalmente; en los modelos de núcleos explotados con esquemas discoides sobre cuarcita
local las proporciones fueron muy similares. El córtex se distribuye preferentemente en la parte distal
de las piezas:
1      2     3
68  8    70 8    64 5     Distal
58  3    58 0    64 5    Medial
47  9    49 3    50 6   Proximal
Las  lascas  son de tamaños relativamente  grandes respecto para  lo observado en otras
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Los anversos reflejan un preciso ajuste el esquema ténico asociado (talla centrípeta discoide),
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mostrando un claro dominio de las direcciones paralelas y paralelo-transversales). Todo ello concuerda
a  su vez con lo observado en los núcleos. A pesar de tratarse de un yacimiento en supercicie, se trata
de  una de las colecciones dotada de una gran coherencia interna.
Así,  dominan  las  direcciones  paralelas  (24.5%) y  transversales  (9.8%),  tanto  como
combinaciones de ambas (14.3%). Muy pocas piezas reflejan anversos multidireccionales (3 direcciones
o más), en relación quizás con el grado medio de explotación del que han sido objeto las matrices.
En  los talones dominan los tipos lisos (64.4%) de forma clara sobre los facetados (18.8%)
yios  diedros (13.0), siendo otros tipos, como los suprimidos y los puntiformes, muy escasos (1.5
y  2.1% respectivamente). La presencia de talones facetados es sorprendentemente más elevada
que  la de diedros, confirmando la presencia relativamente significativa de acondicionamientos de
puntos  de impacto (jerarquización) en núcleos que presentan, debido a este rasgos, problemas de
definición  (discoidales =  discoidales jerárquicos?).
Solamente encontramos 7 piezas en el total con características laminares (nunca verdaderas
láminas)  que suponen el 2.7% de la colección. Sin embargo no puede éste  ser considerado un
ILam real, dado que ninguna de estas piezas pueden ser inscritas en un proceso laminar de producción
y  se trata más bien de lascas alargadas.
La  presencia de lascas Kombewa se relaciona con la utilización de matrices lasca para la
explotación. Sin embargo no se trataría en este caso de lascas Kombewa en sentido estricto (ya que no
proceden de núcleos acondicionados específicamente para su producción) sino de planos de lascado
previos aprovechados como superficies de trabajo.
Las  lascas  de  la  colección  presentan  grados  de  anverso  relativamente  altos,  con
concentraciones  en torno a valores 1(52),  2 (72)  o 3 (106). Aparecen igualmente 31 piezas con
grados  de  anverso  O (corticales)  y  4 (39),  siendo  estos  los  grupos  más  característicos.
Excepcionalmente  se alcanzan valores de explotación muy altos (5, 9 piezas;  6, 3 piezas, 7, 2
piezas).  La mayor parte de los talones, como vemos, se conesponden  con valores bajos (1, 2, o
más  excepcionalmente, 3).
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6.                       1                1.
TOTAL    31 52  72  106  39  9  3  2     314
Vemos cómo hay una estrecha relación entre avance de trabajo en los talones y complejidad
técnica  en anverso, aumentando proporcionalmente uno y otro valor. Esto implica que existe un
proceso  productivo basado  sobre una  secuencia progresiva de trabajo,  que puede  entenderse
como  de tipo ramflcado  (GENESTE, 199 ib;  Apdo. 1.2.2). Las piezas con grados altos, fruto de
estadios  técnicos avanzados, disminuyen bruscamente alcanzado un umbral máximo de trabajo;
en  los núcleos se detecta además una cierta homogenedidad en el tamaño de abandono alreredor
de  4 cm.
Por  otra parte, la cantidad de productos de lascado presentes en el yacimiento es cinco
veces  menor que la que se produjo realmente, siempre en función de las observaciones a partir de
modelos experimentales. Ello puede explicarse fácilmente, dada la especialización funcional del sitio,
por  una retirada antópica de las matrices escogidas para un uso posterior.
13.1.4.  Útiles
El  grupo del material retocado se ofrecía proporcionalmente bastante elevado (154 piezas,
29.7%  de la colección). Sin embargo en este tipo de yacimientos ha de extremarse la cautela,
dada  la posibilidad de procesos de retoques accidentales no intencionales que explicarían en parte
la  abundancia de denticulados  señalada en  CASTANEDO et  al.,  1993. Aunque eran muchas
como  vemos las piezas objeto de retoque (sobre todo si tenemos en cuenta el carácter de taller









Grado de anverso  .
0   1   2    3    4   5   6  7   TOTAL
7   14   11    6    3   1   1         33
14   33   32   53   21   3   2        158
8    9   22   28   8    1       1      77.
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El  resto del conjunto está constituido por material retocado en sentido laxo, con retoques dudosos,
con  escasa  continuidad y en  muchas ocasiones presentando rotura  de pátina, uno de  los más
claros  exponentes de alteración post-deposicional. En todo caso, y dada la dificultad de discernir
la  voluntariedad del retoque en piezas básicamente denticulantes, hemos excluido del grupo utillaje
aquéllas piezas encuadrables en el grupo material retocado, que puede asimilarse a lo que algunos
autores  (p.c. GONZÁLEZ ECHEGARAY y FREEMAN, 1973) vienen definiendo como piezas
con  indicios de uso.
En  ocasiones se ha producido el aprovechamiento de matrices naturales o tabletas de planta
circular  u ovalada que, tal como hemos podido comprobar en el terreno, proceden de la alteración
natural  de la cuarcita de los conglomerados origen. Los cantos, en general, presentan abundancia
de  fracturas internas que, al ser fomentadas mediante la percusión, producen este tipo de soportes,
que  ha sido aprovechado en 13 casos mediante retoque.
Destacamos la aparición de una pieza (Fig. 13.14) clasificable en sentido amplio como hendedor,
a  pesar de la dicultad conceptual que presenta en ocasiones la caracterización los de de Tipo Ø1•
En  este caso la matriz ha sido seleccionada directamente a partir de las primeras fases de trabajo,
de  carácter claramente unidireccional (tal como vemos es frecuente en el grueso de yacimientos
cantábricos). La diferencia dimensional del núcleo origen y la unidireccionalidad dominante apunta
para  esta pieza la existencia de cadenas operativas diferenciadas; quizás se trate de un macroútil
manifestado  en fase consumo y transportado hasta el lugar (de igual modo que los hendedores de
arenisca  u  ofita son  frecuentemente  veces abandonados  en los talleres  costeros litorales). La
materia  prima no ofrece sin embargo diferencias con la variedad local.
Generalmente se observa an las cadenas de producción una fase inicial de obtención de matrices
de  seriada paralela (N.U.P.C.). Cuando la explotación aparece dominada por una voluntad de
espesor  y elementos grandes no predeterminados, este tipo de explotación se continua con voluntad
extractiva,  llegando a conformar núcleos poliédricos (Conde, Cap.4; Hornos de la Peña;  Cap.7,
etc.).  En  este caso  sin embargo, y  como en Esquilleu III (Cap. 5), Esquilleu VI  (REQUEJO,
2001)  o el  Arteu (Cap. 6) esta  explotación sólo supondría una  fase previa  de obtención, que
‘El  retoque no es para algunos autores un elemento esencial de la definición de este tipo: “Un hendedor puede estar
acabado desde lafase de obtención del soporte” (TEXIER y ROCHE, 1995: 410). Benito del Rey, por su parte, asigna
ala  regularización morfológica un importante papel en la defmición del útil (BENITO DEL REY y BENITO ÁLVAREZ,
1998).
-.1009-
Variabilidad técnica en el Musteriense de Cantabria
marca un intencionalidad diferente ene! proceso.
De nuevo se aprecia en este caso el aumento de las dimensiones medias del utillaje respecto a
los  productos brutos de lascado. Las diferencias fueron en su día atribuidas a condicionamientos
casuales; en la actualidad, y tras la constatación de tal preferencia en la mayor parte de los conjuntos,




Se  observa también  una  cierta predilección  por  talones de  grados  más  elevados para  la
elaboración  del utillaje, con un 16.8 % de las matrices de utillaje que presentan grados elevados
de  talón (valor 3) en sus anversos, frente al 11.3% de piezas sin retoque que ofrecen este valor.
Ello  apoya el concepto de predeterminación en la producción, con piezas que son objeto de una
mayor  preparación técnica con el objetivo de dotarlas de cierta precisión formal. Sin embargo, el
número  de piezas sobre el que se ha efectuado el registro (13 y 24, respectivamente) es tan escaso
que  la anotación podría en este caso carecer de significación.
En  los  anversos apenas se aprecian igualmente diferencias significativas, salvo una  cierta
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piezas) de utillaje presenta este tipo de anversos, frente a un 8.8% (20 piezas) de los productos brutos
de  lascado. Ciertamente, los productos corticales, por su propia naturaleza, presentan una lógica
tendencia a la uniformidad (abundancia de morfologías ovaladas en los cantos de tendencia esférica o
elipsoidal), pero no parecen el objetivo final de una fabricación centrípeta. Probablemente han sido
retiradas  las matrices más aptas (quizás elementos apuntados predeterminados, como se desprende
del trabajo sobre algunos núcleos) lo que ha elevado porcentualmente la presencia cortical.
Por  otra parte,  la naturaleza  de este yacimiento  como lugar  de  aprovisionamiento y talla
habría  de ser complementado con lo observado en los conjuntos procedentes de cuevas, donde
podría  encontrarse parte del material retirado del taller. Igualmente, en este caso,  la funcionalidad
específica  de los productos  se relacionaría con el  aprovechamiento específico  de recursos de
altura.  En cualquier caso, en lugares de elaboración primaría gran parte del conjunto producción
puede  estar constituido por elementos fallidos, no deseados u objeto de escasa atención técnica
por  imperativos propios de la provisionalidad del alto efectuado. Así mismo,  Tal como venimos
sugiriendo repetidamente a lo largo del presente trabajo, en muchas ocasiones este tipo de espacios
con  relativa abundancia de materias primas pueden explicarse a partir de intenciones técnicas sin
voluntad  extrictamente  funcional  (aprendizaje?;  BAENA  PREYSLER,  1993). Aunque  el
porcentaje  de puntas es escaso entre el material computado (una punta Levallois, junto  con dos
puntas  pseudolevallois)  se presencia se encuentra probablemente infrarrepresentada, ya que en
algunos  núcleos (Fig. 13. 15-2 y 4; Fig. 13. 17-2) se constató un acondicionamiento especial para
su  fabricación. Probablemente este material, parte importante de la voluntad técnica, fue retirado
de  forma masiva tras la producción. La ausencia de estos materiales en un área de producción
indicaría  entonces la voluntad expresa de su fabricación.
El  total de utillaje (comprendiendo el material Levallois) es de 75 piezas, suficiente para
la  elaboración de gráficos acumulativos aceptables. Eliminando los dos primeros grupos (Lascas
Levallois  y Lascas Levallois Atípicas, con un total de 16 piezas), los 59 útiles restantes apenas
alcanzan  las 60 piezas. A pesar de las recomendaciones de Bordes (BORDES,  1950) sobre la






El  Habano (cuarcita). 1. Punta Levallois. 2. Lasca Levallois sobrepasada lateralmente. 3. Punta Leva










El  Habano (cuarcita, salvo n° 7, en sílex). 1. Fragmento de lámina. 2. Lasca cortical 2a  3• Lasca simple.
4.  Lámina. 5. Raedera simple convexa sobre lasca Levallois. 6. Perforador atípico. 7. Fragmento de las









El  Habano (cuarcita). 1-4. Perforadores atípicos. 5. Pseudopunta. 6 y 7. Perforadores aco2&’Ras-










Materiales de El Habano (cuarcita). 1. Denticulado. 2 a 6. Lascas pseudoretocadas-denticulados. 7.
pador. 8 y 9. Lascas pseudoretocadas /denticulados. 10. Punta Musteriense. 11. Lasca Levallois
1
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El  Habano (cuarcita). 1. Lasca retocada. 2. Raedera simple convexa. 3. Raedera con retoque abrupto.








Materiales de El Habano (cuarcita). 1. Perforador atípico. 2. Lasca Levallois retocada. 3. Lasca Levallois










Materiales de El Habano (cuarcita). 1. Raedera simple convexa. 2. Raedera doble recto-cóncava.
3.  Raedera sobre cara plana. 4. Raedera transversal convexa. 5. Raedera con retoque abrupto.





El  Habano (cuarcita). 1. Pieza con retoques de uso o alteraciones mecánicas no intencionales. 2. Den









El  Habano (cuarcita). 1 a 4. Núcleos centrípetos sobre lascas ¿para puntas?. El ejempLar N° 4 entra có
modamente en el esquema Levaflois, pero en general se observa una cuidada disposición de los nega
tivos en el hemisferio superior que lo aleja de concepciones típicamente discoides
3
Fig. 13.16
Materiales de El Habano (cuarcita). 1. Núcleo centrípeto sobre Iasca.2. Núcleo discoide. 3. Núcleo dis




El  Habano (cuarcita). 1. Núcleo discoide. 2. Núcleo centrípeto sobre lasca ¿para puntas?. 3. Núcleo dis





Núcleo Levallois de El Habano A (material superficial y del nivel revuelto, muy fresco)
1
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El Habano
El  GI se eleva a 22.6, una representación amplia en el contexto cantábrico. El Gil supone
el  34.6%, el GuI  el  10.6 y el GIV el 25.3%. Los grupos tipológicos se encuentran  así bastante
compensados.  En todo caso, remitimos al estudio que venimos citando (CASTANEDO et  al.,
1993)  por tratarse  de  una  colección más  amplia (214 piezas);  los resultados  difieren  de  los
presentados  por nosotros con un mayor porcentaje de denticulados y del Grupo Pal.  Superior
frente  a una menor presencia del grupo Levallois tipológico. No olvidemos que en aquel caso el
material procedía de superficie. En todo caso, y como hemos comentado, en este caso la presencia
tipológica  no alude directamente a la intención funcional de la producción.
13.  1. 5. Núcleos
Los  núcleos  de  EL  Habano,  proporcionalmente  abundantes,  son  sorprendentemente
homogéneos.  Todos ellos están fabricados en cuarcita. No se advierten esquemas que apunten
voluntad  de alargamiento, encuadrándose en líneas generales en modelos técnicos discoides o
discoides  jerarquizados  / Levallois e incidiendo de forma directa en el debate de su discriminación
conceptual  (Apdo.  1.2.1 .).
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Todos los núcleos son de cuarcita. Algunos ejemplares (9) presentan extracciones aisladas, y
en  ocasiones paralelas o subparalelas. Su presencia en este contexto podría corresponderse tanto con
cadenas operativas independientes como con fases previas de tanteo de la materia prima, momento en
el  que en algunos casos habría quedado detenida la explotación siendo abandonados algunos de ellos,
en  general con un grado de explotación muy bajo. La aparición de un hendedor que como vemos
parece  adecuarse a estos esquemas de acusada unidireccionalidad podría suponer una producción
paralela cuanto integrarse en la fase producción de matrices, que es habitual en todos los conjuntos de
dominio discoidal sobre lasca.
Los  discoides parciales (5 ejemplares) presentan extracciones bifaciales apartir de una arista,
y  supondrían un grado de transición hacia los grupos discoidales y en menor medida a los discoides
jeárquicos, con un organización diferente del trabajo.
Los  discoidales jerárquicos son el tipo más frécuente en la colección, con 14 ejemplares.
Pueden presentar preparación periférica total (2), parcial (6)o escasa/nula (6).
Las matrices son en su mayor parte en lascas corticales de tamaño mediano o grande (8 casos)
o  lascas en las que, por encontrarse su hemisferio inferior completamente trabajado, no puede
determinarse su naturaleza cortical (13 casos). Ocasionalmente se utilizan tabletas naturales como
matrices.
En  el esquema que sintetiza el proceso de trabajo (Fig. 13.19) se han introducido como un
grupo que podría constituir el proceso final de los núcleos jerarquizados tanto como una cadena técnica
diferenciada independiente. Sin embargo, en algún caso (Fig. 13.17-1) la localización de algunos
ejemplares discoidales bipiramidales clásicos de tamaño medio parece apuntar a una cadena de trabajo
paralela, desarrollada a partir de canto. Si como vemos en algunos núcleos pueden advertirse indicios
suficientes de jerarquización y cierta predeterminación, la diferenciación en el seno de lo discoide
debería precisarse para definir, cuanto menos, a la modalidad discoidal jerárquica
En  los tipos que conforman el grueso de la colección, los discoidales jerárquicos sobre
lasca, la explotación aparece inicialmente centrada en la zona del reverso próxima al talón, estadio en
el  que en ocasiones se presentan los núcleos con escaso número de extracciones.
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El  trabajo en estos núcleos se realiza generalmente de forma no alterna. Ello implica que
existe  un trabajo preliminar del hemisferio inferior con la intención de crear superficies aptas para
el  golpeo, con el posterior desarrollo de la explotación a partir de estos planos acondicionados;
un  trabajo típicamente discoide habría sido proyectado, generalmente, con una mayor alternancia.
El  trabajo  se lleva a cabo  generalmente sobre el  reverso/plano de  lascado de la lasca
matriz.  Ello plantea problemas de conceptualización en cuanto a la identificación tecnológica de
los núcleos Kombewa, quizás asimilables a los estadios iniciales de procesos discoides ¡Levallois
sobre  lasca  (TEXIER  y  TURQ,  1999).  El  núcleo  Kombewa,  por  tanto,  se  difumina
conceptualmente,  aludiendo más  a un  carácter de soporte +  estadio  de explotación que a un
esquema  técnico  distintivo.  Por  coherencia clasificatoria,  hemos  considerado  como tal  dos
ejemplares  de la colección, que presentan un número muy bajo de extracciones.
Los  esquemas Levallois canónicos son escasos en la colección. Solamente un ejemplar
para  puntas (Fig. 13.15-4), cumpliría formalmente los requisitos2, aunque técnicamente muchos
otros ejemplares podrían ser asimilables. Pero en los discoidales jerárquicos, la funcionalidad de
cada hemisferio se encuentra así mismo diferenciada, y la volumetría impuesta muchas veces por
la lasca de origenes similar a los Levallois cuando se observan gados de explotación bajos. Con ello se
cumplen parcialmente los requisitos que Boda  impone (BO1DA, 1994) para la caracterización de
estos esquemas de trabajo. Igualmente, las relaciones angulares en el golpeo vendrían condicionadas
en parte por el soporte elegido, imprimiendo en el hemisferio inferior una mayor oblicuidad; las
convexidades ya se ofrecen de forma natural: Así, en la mayor parte de los núcleos de la colección el
plano de ataque en los hemisferios principales resulta subparalelo.
La  formulación  de  esquemas  Levallois  (BORDA,  1988a,  1994)  que  amplían  la
caracterización  inicial de  este  concepto con la  incorporación  de las  modalidades  recurrentes
centrípetas, abren las posibilidades de adaptación a tales esquemas de los núcleos de la colección. Si
lajerarquización es clara en la  mayoría de los ejemplares, las convexidades impuestas por la matriz
2La  revisión del material permite anotar la presencia de un mayor número de estrategias de producción de puntas que
la  constatada  anteriormente. Sin embargo,  quizás seria más correcta  la  consideración de  estos elementos como
lascas  triangulares  que como puntas derivadas de procesos Levallois, que se relaciona con una proceso específico
de  unidireccionalidad convergente menos frecuente en  los yacimientos  europeos que  en  los próximo-orientales
(com. pers. L. Meignen).
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lasca y la descompensación de volúmenes acusada, sólo resta el criterio de relación angular de ataque  1
para  su definición3.
Las  dimensiones de los núcleos de El Habano son poco homogéneas, resultando la media
de  6.3 cm. La media de los discoidales y discoidales jerárquicos es de 5.5 cm, media relativamente
elevada  sobre lo observado en otras colecciones; ofrecen un grado de aprovechamiento medio4.
Sin  embargo, casi ningún ejemplar es explotado por debajo de los 4 cm.
Aunque  inicialmente se estableció como atributo esencial el número de giros presentes en
los  núcleos  (mediante el registro  de  los movimientos y gestos implicados  en la  explotación)
(CARRIÓN  SANTAFÉ, 1998), las reproducciones experimentales mostraron que la mayoría de
los  gestos que intervenían en el proceso productivo quedaban enmascarados en los ejemplares
tras  su abandono5.
Son  así mismo abundantes en este grupo los fragmentos de núcleo, en ocasiones frentes
despejados  en el proceso de trabajo. Sólo hemos detectado un núcleo agotado.
La  técnica empleada es de percusión directa con percutor duro.
13.  1. 6. Otras categorías
13.1.6. 1.Las quitas
Las  lasquitas son escasas en la colección (19 piezas, 3.5%).  El probable arraste del conjunto
(independientemente  de la coherencia de génesis y depósito, suficientemente contrastada) habría
3Los núcleos de la colección no parecen descender de 4 cm., umbral dimensional por debajo del cual la producción
no  resulta operativa. No se trata en principio de limitaciones a la explotación, dado que  en Esquilleu XI han sido
localizados  ejemplares formalmente Levallois de muy pequeño tamaño (3.2 cm; Fig. 5.7-5) y discoides igualmente
reducidos  en los niveles superiores.  En este caso, la abundancia y proximidad de la  materia prima podría haber
condicionado  el estadio de abandono. La funcionalidad este Levallois diminuto es también compleja, porque con
la  reducción de tamaño el producto pierde posibilidad de aplicación y uso como elemento de corte.
 La  diferencia  con la mayoría  de  las  colecciones en  cueva estudiadas  es  evidente,  observándose  en  aquéllas
generalmente  un aprovechamiento intensivo de los núcleos de sílex, aprovechamiento más variable en el caso de
la  cuarcita y  otras materias primas.
Para  la explicación gráfica y teórica del atributo giros  en núcleos y  de su significado tecnológico ver BAENA
PREYSLER,  1993.
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propiciado la desaparición de restos de talla pequeños, dentro de un proceso en el que ya hemos visto
que podrían haber intervenido procesos de selección dimensional. Cualquier reproducción lítica
experimental (BAUMLER, 1985-1986; MAÍLLO, 1998) constata la abundancia que de este tipo de
productos se genera durante la talla; la relación es aproximadamente de 1 a 10 entre la  cantidad
producida  por nosotros durante los procesos de reproducción lítica y la cantidad recuperada en el
yacimiento.
La mayoría de las piezas de este grupo (17 de las 19) son clasificables como lasquitas de talla.
13.1.6.2. Restos de talla
Los  restos de talla no son especialmente numerosos (35 piezas, 6.5%). Sin embargo en
nuestro  caso la particular estructura interna de la materia prima origen podría haber propiciado el
sesgo en la recogida de esta parte de la muestra.
La existencia en los cantos de abundantes fisuras y líneas de alteración internas estructuradas
ortogonalmente en el interior de la materia fomenta durante la talla la aparición de fracturas que
siguen tales diaclasas. Los productos resultantes de la percusión son en muchas ocasiones tabletas
sin  planos antrópicos reconocibles (que quizás no fueran recogidos en su totalidad durante el
proceso  de excavación a falta de atributos distintivos, pero que en rigor deberían haber sido
integrados en este grupo de materiales).
13. 1. 7. Proceso  dé trabajo
Dada la gran coherencia interna de la colección, en el Habano pudo reconstruirse con precisión
el  proceso de trabajo asociado (Fig. 13.19) a partir del análisis técnico de sus elementos, proceso que
fue paralelamente contrastado mediante la reproducción experimental.
a)  Captación
La precisión con que en este caso conocemos la fuente de captación lítica es excepcional,
dada la especifidad geográfica de los conglomerados cuarcíticos.
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No  sabemos los criterios de selección de los cantos, quizás por formas o dimensiones. Muchas
veces son aprovechados, como ya hemos indicado, los planos naturales de las denominadas tabletas,
cuya formación puede verse igualmente favorecida por la percusión antrópica. En general parece que
el aprovisionamiento (al menos en cuanto a granulometría) fue poco selectivo, aunque las pátinas pueden
enmascarar la verdadera calidad de la materia prima.
b)  Explotación
Tanteo  de bloques/Obtención de la lasca matriz.
En  este estadio se encuadran aquellos núcleos sobre canto dotados de un bajo número de
extracciones;  en algún caso puede interpretarse como tanteo exploratorio de la materia prima. La
explotación  subsiguiente  del  canto  tendría  como  objetivo  la  obtención  de  los  soportes
fundamentales  de la  producción:  las lascas corticales  que se  constituirán  en la matriz  de  los
núcleos  centrípetos sobre lasca. La utilización de lascas como matriz supone el ahorro de la fase
de  mise en forme.
Las  colecciones en cueva revisadas siempre aluden a una taita exterior inicial de los cantos
que  casi nunca se desarrolla en los yacimientos desde sus estadios iniciales; la explotación sobre
cuarcita  suele asociarse a matrices lasca que son generalmente introducidas desde el exterior.
Fase  de explotación de núcleos sobre lasca
1. ¿Discoidales jerárquicos?
El  proceso técnico constatado en la mayoría de los ejemplares comienza con la preparación de
la  superficie de golpeo, que suele centrarse en los momentos iniciales de la explotación en el tajón de la
lasca matriz mediante unos escasos golpes. En este estadio, los productos obtenidos presentan anversos
simples o corticales, con talones lisos o diedros. En ocasiones falta la preparación previa, debido a la
especial configuración del talón de la matriz. Esta preparación afecta a un segmento variable de arista
ecuatorial, y la explotación se organiza de forma escasamente alternante o con alternancia discontinua.





El  Habano. Proceso de trabajo. 1. Obtencion de matrices a partir de cantos o fragmentos de canto. 2. Proceso de trabajo discoide sobre lasca, de dirección centrípeta,
que  eventualmente puede estar dirigida a la obtención de puntas. 3. Talla centrípeta discoide, quizás a partir de las matrices previas o de cantos o fragmentos de canto
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La explotación de la superficie de lascado de la matriz se centra por tanto en la zona bulbar de
la misma. Sin embargo estas superficies siguen explotándose muchas veces hasta el agotamiento de las
posibilidades de percusión, produciéndose lascas simples con un número creciente de negativos de
anverso. Los talones son en ocasiones corticales (cuando no hay preparación de superficies), y más
frecuentemente diedros o facetados.
Cuando  los núcleos son  abandonados en los estadios iniciales del  trabajo, pueden ser
definidos  como Kombewa;  en todo caso, M.  Santonja considera este tipo  como productor de
lascas  predeterminadas (SANTONJA 1984-85; BENITO DEL REY, 1983; BENITO DEL REY
y  BENITO ÁLVAREZ, 1998) (Apdo. 1.2.1).
Son  encuadrables también en esta fase aquellos núcleos orientados a la obtención de productos
perdeterminados (Levallois), de los que contamos con un ejemplar para puntas (Fig. 13.15-4) y otras
bases negativas no definidas en principio como tales (Fig. 13.15-2), elementos que no son formalmente
Levallois,  pero que están dotados de una fuerte predeterminación y habrían producido elementos
asimilables. ¿Se encuentran los núcleos discoidales jerárquicos más próximos a los Levallois o latalla
centrípeta discoide? En la bibliografla francesa, sin embargo, estos modelos centrípetos jerárquicos
suelen aparecer asociados a lo discoide, incidiéndose en la ausencia de alguno de los rasgos preceptivos
(MONCEL,  1998c; JAUBERT, 1993, PASTY, 2000). Sin embargo, un análisis de su pontencial
extractivo permite asimilar muchas veces los productos finales a una misma voluntad.
Sin  embargo son cada vez más frecuentes los trabajos en los que realizan precisiones
conceptuales sobre su asignación a otra cadenas, generalmente insistiendo en la matriz de partida
como elemento condicionador(DELAGNES, 1995; SLIMAK, 1998-99; GUETTE, 2002). En este
sentido,  apoyamos las consideraciones de M. Vaquero: “Lejos de existir una distinción conceptual
estricta,  ambos métodos de talla pueden  integrarse en  un mismo  espacio de variabilidad: el
método Levallois formaría parte del espectro de la variabilidad de la talla discoidey a la inversa;
la  variabilidad de la talla Levallois define un espacio en el que se ubicaría  la talla discoide
(VAQUERO,  1999:56). En similar línea se manifiesta Lenoir y Turq, cuando afirman que “The term
récurrent  centripetal  debitage should  include  both  discoidal  debitage  an  that produced  by
récurrent  centripetal Levallois method” (LENOIR y TURQ, 1995:249).
A. Delagnes localiza enAbri Suard adaptaciones específicas de la talla discoide a las morfologías
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de partida. El ahorro que según la autora supone el empleo de soportes preformateados (DELAGNES,
1995), quedaría recogido en el siguiente cuadro:








Nódulos X X X
2. Explotación discoide
Tan  sólo 9 ejemplares (18% del total del núcleo) pueden ser comprendidos en esta fase o
cadena  operativa independiente.
Conceptualmente la consideración de las superficies de trabajo en estas piezas es distinta,
ya  que no se advierte jerarquización. Pueden suponer la fase final del proceso de trabajo anterior, pero
en  algunos ejemplares se observa la presencia de alternancia de golpeo entre superficies, procedimiento
que  se relaciona más bien con derivaciones tecno-culturales de la talla bifacial. Los ejemplares de la
colección ofrecen un tamaño limitado, con una media para su eje máximo de 5.5 cm. Los productos
obtenidos en esta fase serían lascas simples (sin apenas córtex) con talones preferentemente diedros o
facetados.
Las  matrices de estas piezas, no visibles, pueden ser tanto lo cantos origen como las lascas
que, tras pasar por la fase de trabajo anterior (fase B) continúan explotándose hasta su agotamiento).
Como hemos comentado, el tamaño de algunos de estos ejemplares y su morfología general nos lleva
a pensar en un origen canto en la mayor parte de los casos.
c)  Consumo
Dada la naturaleza funcional de este espacio, la fase consumo definida por el utillaje del conjunto
no  parece significativa del total de la producción. Hay abundancia de pseudoretoques o retoque
denticulante  sin continuidad, abundando en general los elementos atípicos. Dado el carácter de la
explotación, una cierta cantidad de puntas pseudolevallois o Levallois habría sido retirada para un uso
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posterior.                                                               1
13.  1.8. Conclusiones preliminares
El  Habano es uno de los yacimientos más interesantes del Musteriense cantábrico, sobre
todo por su peculiar carácter de aire libre inscrito en un medio montañoso peculiar.  La colección
está  dotada de  una mínima  secuencia sedimentaria, lo  que concede  garantías  a  la colección
arqueológica  y ha posibilitado el  estudio técnico de  la misma. Así, su excepcionalidad puede
sintentizarse en:
•  Su  ubicación  geográfica.  Como  venimos  repitiendo,  hasta  las  recientes  prospecciones
(MUÑOZ  et al.,  1985; C.A.E.A.P., 1987) la parte más occidental de la región mostraba un
acusado  vacío documental. La  concentración de las investigaciones en  la zona  central de
Cantabria,  objeto de un mayor número de hallazgos por las características del poblamiento
contemporáneo,  ha propiciado la elaboración de modelos (BUTZER, 1986; STRAUS, 1992;
FREEMAN,  1 994b) en los que se asume la concentración de yacimientos en el tramo de pasillo
litoral próximo a la capital, yen los esta ocupación interior es ignorada a efectos espaciales.
La  escarpada orografia de gran parte de la región habría  limitado por tanto los hallazgos
al  pasillo litoral y a los entornos de núcleos urbanos contemporáneos; sólo las actividades
prospectivas  más recientes comienzan a proporcionar datos sobre espacios tradicionalmente
limitados en las intervenciones. En zonas interiores eran de antiguo conocidos los yacimientos de
la  Cueva de la Mora (GONZÁLEZ ECHEGARAY, 1 957a), de complicada adscripción, junto a
Hornos  de la Peña  y el conjunto del Monte Castillo. Así mismo van siendo numerosas las
localizaciones más interiores en los valles del Asón y del Miera, que contribuyen a dibujar un mapa
de  dispersión mucho más denso (Apdo. 2.3.3.1).
•  El marco espacial del yacimiento. El Habano se inscribe en un contexto que puede describirse
como de alta montaña, a pesar de su limitada altitud (536 m. sobre el nivel del mar; unos 350 m.
sobre el valle). Las particulares características orográficas y climáticas de la Comarca de la Liébana
proporcionan al yacimiento un acusado carácter montano, dada su proximidad a los fenómenos de
glaciarismo de los Picos y de su relativo aislamiento en una comarca muy bien definida.
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•   Un conjunto al aire libre. Ya hemos comentado repetidamente la escasa atención dedicada hasta
el  momento a este tipo de conjuntos en el ámbito cantábrico. Sin embargo el yacimiento de El
Habano se presenta en un paquete sedimentario controlado, con limitada alteración postdeposicional
y  una gran coherencia interna que se desprende del análisis técnico de su industria.
•  Su naturaleza de taller. Hasta el momento, y con la excepción de los yacimientos costeros a
los  que  venimos refiriéndonos  y a  escasos ejemplos interiores  (Panes  II),  no  había sido
constatado con suficiente rigor una área tan claramente vinculada a una funcionalidad específica:
la  captación y talla de recursos líticos. No han sido localizados restos de fauna ni estructuras
de ningún tipo; lo limitado de la colección y su coherencia interna sugieren una corta ocupación,
puntual en tiempo y localizada espacialmente, orientada a la captación y aprovechamiento de los
conglomerados de la zona6
La  industria puede considerarse técnicamente No Levallois, debido al escaso  índice. Sin
embargo,  las estrategias de fabricación observables a partir de los núcleos reflejan una elevada
predeterminación en la producción. Es evidente, en este caso, la limitación de los índices como elementos
caracterizadores de procesos, dada la lógica retirada de material. Tal como hemos visto, una parte de
la  producción parece orientada a la obtención de soportes predeterminados, probablemente apuntados,
que habrían sido en origen más abundantes que lo que refleja la colección.
ILty IR IC Iau IL 11am IFs IF
22.6 26.6 12.0 0.0 6.0 1.7 19.8 33.8
El  relativamente elevado Índice de Facetaje Amplio se relaciona claramente con modelos
discoides  de trabajo (la media de las colecciones cantábricas es de 25.2). En todo caso, el Índice de
Facetaje Estricto es igualmente elevado (media, 11.2), siendo éste especialmente indicativo del modelo
técnico asociado. Sin embargo, el conjunto no supera en sus IF y IFs los valores 54y30 respectivamente,
por  lo que no pueden en rigor ser considerada una industria facetada.
6  Nosotros hemos interpretado como  taller cualquier espacio en el que hay una  intención de  captación expresa y
aprovechamiento  de la oferta lítica con presencia más o menos avanzada de fases de trabajo. Estas fases pueden ir
desde  el mero transporte tras tanteo  (sitios costeros) tanto como procesado y fabricación de  utillaje (El Habano).
No  suelen incluirse en  esta  categoría los espacios  que han servido de  forma  genérica como  hábitat, aunque es
evidente  que gran parte de la talla se desarrolló en la propias cuevas.
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Ene!  trabajo previo (CASTANEDO et al., 1993) el conjunto de superficie fue catalogado
como Musteriense de Denticulados; egún nuestro recuento el porcentaje de denticulados es moderado
(25.3%) y el conjunto podría englobarse dentro del Musteriense Típico de facies No Levallois,
nomenclatura que no consigue describir la realidad técnica de este yacimiento.
Si  las atribuciones culturales referidas a facies son siempre delicadas desde un punto de
vista conceptual, en los yacimientos en superficie parece evidente la imposibilidad de aplicación
de  estos criterios. Asumiendo la interpretación cultural, la funcional o los condicionantes medio
ambientales o de accesibilidad a recursos para la explicación de las distintas proporciones de
procesos técnicos o tipos específicos, parece claro que en caso de existir asociaciones éstas sólo
pueden ser detectadas en los centros de consumo, donde el grupo manifiesta la voluntad final de
la  producción. En el caso de yacimientos como El Habario, la colección ofrece una limitada
representatividad de lo realmente producido, que h abría sido parcialmente retirado para un
acondicionamiento y uso posteriores en función quizás de criterios de calidad técnica (TAVOSO,
1984; GENESTE, 1985; STAHL y DETREY, 1999).
La funcionalidad del yacimiento parece no ofrecer dudas en cuanto a su carácter general
de taller. Sin embargo, su probable conexión con un hábitat estable implica la existencia de modelos
territoriales de desplazamientos en altura  partir de enclaves como El Esquilleu, que enfocan su
captación en el valle fluvial. Quizás nos encontremos ante estrategias de ocupación y captación
estacionales, siguiendo un modelo valle/altura que debería ser contrastado con la presencia en el
yacimiento de otros recursos. Así, las posibilidades funcionales de un yacimiento en altura (no olvidemos
que el valle fluvial ofrece recursos uficientes ise seleccionan adecuadamente sus depósitos fluviales),
son:
1.  Localización subsidiaria de un aprovechamiento en altura no constatado (salvo exiguas
evidencias de ocupación en la vecina cueva de Fuentepara).
2.  Localización dependiente del aprovechamiento de otros recursos, probablemente faunísticos
(dado un entorno favorable para la captura de cápridos, en un abrupto anfiteatro calizo
dotado de grandes panorámicas) o de sílex (que ha sido detectado en el puerto natural de
Cabafíes a Bejes; com. pers. 1. Manzano). Ene! conjunto aparece puntualmente material
ajeno al entorno inmediato, el sílex negro en forma de fragmento de lasca o lámina (Fig.
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13.7-7) que indicaría trasiego y relaciones entre distintos ambientes en un territorio coman.
Este  tipo de estaciones musterienses en altura han sido descritas por algunos autores
como  centros de  aprovechamiento sin  producción (TAVOSO, 1984) por  oposición a  los
talleres.  J.  P. Texier define por  su parte  un tipo  de  localización en puntos  altos  y zonas
interfiuviales  sobre el valle principal, con yacimientos que indican cortos altos a lo largo de
desplazamientos  en caminos preferentes (TEXIER, 1989). En el caso de El Habano, ambos
conceptos  podrían  coincidir  en  un  mismo espacio  (aprovisionamiento  y producción  en
desplazamiento). En el área pirenaica han sido detectadas localizaciones al aire libre (Mauran)
que  acumulan una gran cantidad de vestigios faunísticos, frente a otros en cueva (Fréchet) en
ambiente de alta montaña, con captación de recursos líticos locales y especializados igualmente en
la  captura de animales alpinos (JAUBERT y BISMUTH, 1993; JAUBERT, 1993).
Por otra parte, puede advertirse una acusada similitud técnica ente el esquema tan característico
de esta colección y algunos niveles de la cercana Cueva del Esquilleu, de laquee! yacimiento dista 4
1cm. Ello implicaría una conexión cultural con los niveles VII, VI y VIF de la Cueva del Esquilleu (y con
menor representación, en todos los niveles superiores). En aquéllos se observa igualmente un interés
específico en la fabricación de elementos apuntados (Apdo. 5.3.8.).
Así,  en un principio  se ofrecieron aventuradas conclusiones cronológicas  (CARRIÓN
SANTAFÉ, 1998), que apuntaban al arcaismo de algunos ejemplares de la colección como elemento
de  atribución. La aprente tosquedad del utillaje (ciertamente poco sofisticado si lo comparamos con
algunos ejemplares localizados en cuevas) se explica fácilmente por el carácter de taller del yacimiento
(del que se habrían retirado probablemente las piezas dotadas de una mayor efectividad). La abundancia
de  retoques denticulantes, por su parte, está relacionada con el carácter del depósito y no parece
significativa a efectos funcionales.
Igualmente, en su día se apuntaba como elemento de contextualización cronológica la ausencia
de elementos laminares y concepciones productivas de tipo Paleolítico Superior. Sin embargo estamos
comprobando cómo en el Musteriense Final cántabro no se advierten elementos graduales de cambio.
Por  tanto, de la ausencia de elementos avanzados en el contexto no pueden extraerse por el momento
conclusiones cronológicas.
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La ubicación del yacimiento, por otra parte, podría haberse visto condicionada climáticamente.
Sin embargo, y aunque el asentamiento en estos parajes pudiera hacerse complicado, las visitas
esporádicas a un área de captación en un entorno periglaciar no habrían estado necesariamente limitadas.
La gran coherencia técnica de esta colección plantea la posibilidad de que la producción se haya
llevado a cabo durante un corto periodo de tiempo, por parte de un grupo o incluso de un individuo
aislado. En nuestro trabajo previo sugeríamos una ocupación asociada a momentos antiguos (OIS 5)
en función de la dureza climática de la zona. Sin embargo, las dataciones obtenidas en la Cueva del
Esquilleu, con un Nivel VI similar tecnológicamente al nuestro y fechado en 34380+- 670 aludiría a
una fase igualmente cálida para esta ocupación.
Los esquemas de producción dominantes en El Habano ofrecen tal como hemos comentado
una delicada tribución clasifleatoria en los núcleos, que se asimilarían a un modelo discoidejerárquico,
no siempre bien individualizado y que intencionalmente s  encuentra muy próximo a la talla Levallois
canónica. Algunos trabajos han incidido ene! tema de lajerarquización como elemento diferenciador
(VAQUERO, 1999; LÓPEZ RECIO et al., e.p.), analizando los condicionantes que la matriz de
partida impone a los sistemas técnicos tanto como la diferencia entre intención y morfología7
El  Habano A: los materiales de superficie
Además de la colección recuperada con control estratigráfico a la que venimos aludiendo
(Habano B), se localizaron durante la campaña de 1996, (así como en recogidas previas), un buen
número de materiales no asimilables, tanto en superficie como embutidos en el estrato superiora! nivel
arqueológicamente controlado. En principio esta colección se descartó del estudio por presentarse n
niveles bioturbados y revueltos (los materiales parecieron mezclados con restos modernos, tejas y
escombros), procedentes quizás del desmonte de terrenos adyacentes para la construcción de un
espacio deportivo. A esta posición pueden también asimilarse los materiales que parecen estudiados
en CASTANEDO etal.,  1993.
Sin  embargo, la bibliografia francesa sigue incluyendo en el concepto de discoide una gran variedad de esquemas
de  trabajo muchas veces no coincidentes, tal como ha  sido puesto de manifiesto (PERESANI, 1998; BAENA  et
al.,  e.p.(b);  SLIMAK,  1998-99).  La clasificación  de  discoide  se  alcanza  muchas  veces  por  exclusión;  una
discriminación  precisa mostraría un gran rango de posibilidades, y permitiría establecer variantes al igual que lo
observado  para  los  sistemas técnicos Levallois.  Algunos  de  los núcleos de  El Habano  podría definirse  como
discoides jerárquicos  sobre ¡asca para puntas, mucho más cercanos a  la intención Levallois que  a la producción
no  predeterminada discoide.
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Los materiales ofrecieron morfo-tipos perfectamente diagnóslicos (tales como un núcleo Levallois
muy  canónico (Fig. 13.18), pero dentro de una gran diversidad de materiales en ocasiones de dificil
adscripción. La cadena recreada para la explotación de estas piezas es bastante compleja, y la diversidad
de  técnicas podría indicar mezcla de cronologías y procedencia original muy dispares.
Es  evidente la presencia de elementos musterienses muy claros. Lamentablemente esta parte
del  conjunto adolece de uan evidente fata de unidad pero sirve en todo caso para documentar la
presencia de estrategias de aprovisionamiento recurrentes y la existencia de tradiciones culturales que
implican un mínimo control territorial. Los movimientos, por tanto, no son deambulaorios, casuales ni
inmediatos; las posibilidades de aprovisionamiento son sin duda parte de una cultura transmitida.
13.  2.  Panes II
13.2.1.  El  yacimiento  y la colección
El  yacimiento de Panes II (Peñamellera Baja) se encuentra situado en el kilómetro 15 de la
carretera  Unquera-Panes (junto al cementerio de la localidad) adentrándose su localización en el
Principado asturiano.
En  BREUTL y OBERMAIER, 1912, se había aludido a la presencia de un vasto yacimiento al
aire  libre en Panes, representándose una lasca Levallois en cuarcita de grandes dimensiones. H.
Obermaier recoge la presencia Acheleo-Musteriense n el lugar (OBERIvIAIER, 1914). Cabré Aguiló
menciona  este yacimiento en su catálogo, aludiendo a la presencia de cuarcitas extendidas junto al
pueblo  por una vasta extensión (CABRÉ, 1915). Este yacimiento  (Panes 1; no se conservan los
materiales) se relaciona con la presencia de bifaces en cuarcita citada por los autores. El yacimiento es
además mencionado en GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, 1968, GÓMEZ TABANERA, 1974 y JORDÁ
CERDÁ,  1977. En las notas de Obermaier para la tercera edición de El Hombre Fósil aparecían
referencias a yacimientos musterienses localizados por Breuil y Obermaier en los alrededores de Panes
(LÓPEZ JUNQUERA, 1985), al pié de los abrigos al sureste de la localidad.
Unas  obras en la propia localidad permitieron a J.A. Rodríguez Asensio la relocalización del
yacimiento, aunque con limitada presencia de industria en superficie (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1983).
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Además de éste, se conoce algún testimonio aislado (canto trabajado) en un punto llamado “La Aceña”,
extraido del corte del talud de la carretera y la presencia de tres puntos inferopaleolíticos (talleres) en
Peñamellera Baja (RODRÍGUEZ OTERO, 1990).
Panes II es un yacimiento al aire libre desarrollado sobre terrraza fluvial del no Deva, en un
morro al norte de la localidad epónima. Los materiales aparecieron tanto en la explanada afectada por
las obras como en el corte de la carretera vecina, constatándose su disposición en un suelo edafológico
asentado sobre dicha terraza (MONTES y MUÑOZ, 1992a).
Los materiales, que se presentaban en superficie, fueron en su día objeto de una recogida
sistemática por parte de R. Montes y E. Muñoz; la muestra se extendía por un área aproximada
de  1 00m2. El estado de la materia prima, por otra parte, era excepcionalmente bueno. Se localizaron
además en la colección un núcleo y una lasca que remontaban, lo que supone una garantía mínima del
estado de la muestra, depositada en el Museo Arquelógico de Oviedo. Sin perjuicio de que la colección
se encuentre en posición derivada, la alteración sufrida por los materiales ha debido ser mínima; la
industria se presentaba fresca.
Estratigráflcamente, el suelo sobre el que se sitúan las piezas está compuesto de tres horizontes,
aunque  el nivel superior ha desaparecido por la actividad antrópica moderna. Así, la colección fue
localizada en un paquete que cuenta con 1.5 m. de espesor (horizontes B y C), dominado por limos y
arenas ocre-amarillentas.
La excepcional ubicación sobre terraza del conjunto (+20 m. sobre el cauce actual), supone
un elemento clave en la caracterización cronológica del mismo, marcando una fecha post-quem de
especial valor en yacimientos en superficie. En este nivel suelen localizarse en la región conjuntos
Achelenses. (MONTES y MUÑOZ, 1992a); Butzer (BUTZER, 1973) encuadra estas cotas ene!
interglaciar Riss/Würm (Terraza Medial, + 20-25 m.), correspondiéndose además, probablemente,
con la ubicación de las industrias del Paleolítico Inferior egistradas por Rodríguez Asensio. Por tanto
el suelo asentado sobre esta terraza correspondería necesariamente a industrias posteriores al interglaciar,
clasificables en principio como musterienses a pesar de que los limites culturales entre ambos momentos
no aparecen demasiado nítidas entre los yacimientos al aire libre de la región cantábrica (BALDEÓN,
1987; MONTES BARQUÍN, 1998; RODRÍGUEZ ASENSIO, 2001).
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13. 2. 2. Materias primas











Las  materias primas utilizadas confirman de nuevo la utilización masiva de la cuarcita en el
ámbito occiental, acompañada en este caso de arenisca, caliza y sílex en cantidades menores. En el
entorno, sin embargo, sigue dominando la arenisca, poco utilizada en el conjunto, en contraste con lo
que  hubiera sido habitual en las series Achelenses al aire libre (MONTES BARQUÍN, 1998). La
cuarcita de Panes II se presenta frecuentemente en sus variedades grises (que dominan las colecciones
de  la Liébana, el Desfiladero y el curso del Deva en general)  acompañada en este caso de tonos
marrones, negros o rojos, más frecuentes en este ámbito donde el arrastre fluvial implica la captación
desde  cuencas de drenaje más amplias.
Un  muestreo sobre los depósitos del Deva a la altura de Panes, sobre un amplio aluvión,
ofreció  en el cauce una presencia del 49% de areniscas/cuarcitas, que, tanto como aguas arriba,
es el material dominante; 27% de calizas, 14% de cuarcitas y un 2% de rocas ferruginosas (MANZANO,
2001). Ello implica como en otros casos una acusada selección orientada a la captación de cuarcitas,
y una nula utilización de las posibilidades locales de utilización de las bandas de caliza con sílex que
afloran a una limitada distancia del yacimiento (1.5 km. hacia el sur). Se trata de un área de calizas y
Lascas                     39
Utiles                      15
Núcleos                   10
Fragmentos de núcleo            2
Lasquitas                    4
Restos de talla                 8
Percutores y cantós              3
TOTAL                   81
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margas estefanienses conteniendo sílex, procedentes de la misma formación que el localizado porD. 1.
Manzano en la pista Cabafíes-Bejes ( ílex negro lebaniego). El escaso sílex de la colección aparece
patinado en blanco.
En todo caso, en el litoral inmediato el sílex no es tampoco abundante, haciéndose relativamente
frecuente a partir del cabo de Oyambre, y hacia el Oeste en la zona de Pendueles (ARIAS CABAL,
1999; MANZANO, 2001). Para el aprovisionamiento de esta materia prima es necesario desde Panes
un recorrido mínimo de 10 km. por el cauce del ríoy de 12 km. por el pasillo costero hasta Oyambre,
y  15 km. hasta Pendueles por el camino costero.
13.2.  3. Productos de lascado y material retocado
La colección ofrece 55 productos de lascado, que representan el 65.2% del total. Observando
la  proporción entre núcleos de arenisca y aquéllos de cuarcita y sus productos derivados, se observa
una explotacion más intensiva para este último material, que presenta una relación de 1:6 (seis productos
de lascado por cada núcleo) frente a la relación 1:3 de la arenisca, siendo los cantos de uno y otro
material de diarnétro medio similar8.
La  caliza aparece en la colección en forma de lascas, útiles o desechos, aunque, al igual
que  sucede con el sílex, no aparece asociada a ningún núcleo. Este material no es raro ene! contexto
fluvial al que se asocia el yacimiento, aunque implica un fuerte esfuerzo selectivo dada su escasez ene!
medio inmediato.
Los anversos de las piezas de la colección muestran una cierta abundancia relativa corticales (7
piezas,  16.2%), con presencia de direcciones paralelas (8 piezas, 18.6%) y transversales (5 piezas,
11.6%). Los anversos multidireccionales (8 piezas, 18.6%) son relativamente numerosos, lo que quizás
no  guarde excesiva coherencia con los procedimientos sobre superficie no acondicionada (núcleos
N.U.P.C.) que parece dominante.
La  posición del córtex en las piezas de Panes II se encuentra escasamente concentrada en la
parte distal como es frecuente en algunos yacimientos con dominio discoide. Así, la distribución aparece
8i  embargo, quizás pueda explicarse este diferente grado de explotación en una y otra materia prima en función del
mayor  tamaño medio que presentan las lascas de arenisca.
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repartida en las 9 posiciones del cuadro resumen:
1      2      3
50.0    66.6    72.2     Distal
50.0    55.5    66.6    Medial
50.0   38.8    61.1    Proximal
El cierto dominio de córtex lateral, que aquí apunta de forma tibia, podría asociarse al modelo
unidireccional de explotación sobre canto, en los que se constata, debido al esquema de producción,
una cierta lateralización del córtex quizás debido a una voluntad de obtención de cuchillos de dorso.
En los grados de anverso hay una presencia muy poco concentrada de la muestra, al igual que
lo que observamos en cuanto a las direcciones de los anversos. Así, aunque los grados 2 en anverso
son mayoritarios (13 piezas), son igualmente frecuentes los grados 1 (10 piezas) y 3 (8 piezas), con
menor presencia de anversos corticales (grados 0, 6 piezas), grados 4(4 piezas) e incluso grado de
anverso 6(1 pieza). En general no parece advertirse una clara correspondencia entre los grados de
anverso y de talón, que no presentan valores de crecimiento asociados.
Grados    de Grados de talán
anverso       o     1     2     3     4     5     6     Total
0         1      5                                   6
1               7 1      1      1               10
2         4    6     1          2               13
3              4  2                        6
4               3           1                       4
5                                               0
6                         1                     .1
Total       5     25     4     3     3     0     0     40
Parece evidente una predilección por los talones lisos (23 ejemplares), lo que guarda bastante
coherencia con el modelo productivo asociado donde se buscan las superficies amplias para el golpeo
durante toda la secuencia. Sin embargo, algunos anversos muy sencillos (grados 1) presentan talones
-1043-
Variabilidad  técnica en  el Musteriense de Cantabria
muy  complejos (grados 3 y 4), lo que desentona con lo observado en el conjunto de yacimientos
analizados. Los talones también reflejan una cierta presencia cortical (9 ejemplares), con presencia de
otros tipos: 1 diedro, 1 puntiforme, 5 facetados.
El  dominio de talones lisos sobre los corticales, supone la  apertura del canto mediante
uno  o más golpes previos para la consecución de una superficie de golpeo apta. El concepto de
N.U.P.C.  queda entonces matizado con la  incorporación de esta  opción en  las plataformas de
golpeo,  por otra  parte frecuente  en fases de apertura porque las plataformas  lisas aseguran el
impacto y permiten obtener matrices de profundidad suficiente.
Hay  una fuerte presencia de corticalidad en anverso afecta a 19 piezas de la colección. Las
lascas simples suponen 18 elementos, por lo que el porcentaje cortical es muy elevado en el conjunto
(superior al 50%, en caso de aventuramos a efectuar porcentajes sobre un contingente tan reducido de
efectivos). La explotación de los cantos rodados se revela como estrategia coherente con el grueso de
la  colección. Las direcciones son en un 20.9% paralelas y en un 18.6% de los casos, transversales. Las
paralelo  transversales o multidireccionales constituyen el 27.8%. Con estos porcentajes no puede
construirse ningún esquema dominante, siendo probable la mezcla de varios contextos técnicos de
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El  promedio de longitudes en productos brutos de lascado es de 3.4 cm, con una anchura
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media  de 3.6 cm. Sin embargo el promedio en los útiles (excluido el hendedor), aún a pesar de que la
muestra es quizás insuficiente, aparece claramente más elevada en longitud (5.7 cm.) y anchura (4.0
cm.); circunstancia por otra parte común a los conjuntos analizados. El índice de carenado general es
de  2.6, lo que indica una producción dominada por el espesor.
Aparecen en el total del conjunto tres láminas corticales secundarias y una lámina simple, que
a  pesar de las limitaciones conceptuales que la definición de este tipo de utillaje presenta, parecen
ofrecerse en algún caso con el característico acondicionamiento proximal (Fig. 13.20-4).
Los útiles suponen el 20.9% de la colección (17 ejemplares). En ellos es claramente dominante
la  cuarcita (a excepción de una escotadura y un hendedor de arenisca, y de un perforador atípico en
caliza).  Los elementos Levallois son relativamente abundantes (una lasca Levallois atípica, una punta
Levallois  con escotadura, dos puntas pseudolevallois, en un caso dudosa). Se encuentran además
representadas las raederas (simple recta en un caso, doble biconvexa en otro), un perforador atípico
(caliza),  dos cuchillos de dorso natural, una truncadura, dos escotaduras (una de ellas, en arenisca,
dudosa), un denticulado y una lasca retocada.
El  hendedor de arenisca, sobre lasca, se corresponde con el tipo V de Tixier. El ejemplar
se  presenta muy elaborado, con un trabajo en reverso insistente e invasor que no suele ser frecuente
en  los ejemplares procedentes de colecciones al aire libre, pero que se inscribe en la línea de lo que
venimos observando para otras colecciones: rebaje bulbar y acondicionamiento de anverso (además
de los retoques laterales, puramente morfológicos, que confieren a al pieza su forma en U característica)
claramente orientados a un adelgazamiento enfocado a prensión o enmangue, tal como se desprende
de  la sección de esta pieza. Este tipo (“...  con retoques bfaciales  laterales que tan sólo respetan
dos  peque&zs placas,  en anverso y  reverso, que conforman elfilo  y permiten  reconocer que se
partió  de una lascas parafabricar el útil”; QUIEROL y SANTONJA, 1976-77: 10)no es frecuente
en el Achelense cantábrico (salvo en el conjunto asturiano de Altú La Mayá, con adscripción cultural
no bien determinada; RODRÍGUEZ ASENSIO, 1976-77) ni ene! Musteriense. En los yacimientos al
aire libre, predominan los tipos 0,11, y ocasionalmente ly ifi (Rosamunda), y este tipo V está igualmente
ausente en los yacimientos en cueva cántabros, con excepciones como el Nivel XIII basal del asturiano
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13.2.  4. Núcleos
Los  núcleos de la colección (11) (13.2%) están fabricados en cuarcita (7 ejemplares) y
arenisca  (4 ejemplares). Las matrices consisten en todo caso en cantos rodados de tamaño medio
(con  un eje medio de 8.7 cm. para la arenisca y 10.4 para la arenisca).
Las  direcciones de trabajo se muestran dominantemente paralelas, aunque muestran en general
escasa  continuidad. El trabajo es limitadamente centrípeto, y no existen preparaciones claras de la
superficie  de golpeo. Destaca la presencia de un núcleo quizás discoidal (aunque podría tratarse
igualmente de un elemento bifacial), muy grande (eje máximo, 12 cm.) con dos superficies de golpeo
explotadas a partir de un plano ecuatorial. Esta presencia puntual podría quizás explicar los elementos
pseudolevallois del conjunto, que, en consonancia con el núcleo aludido, ofrecen tamaños a veces
grandes  (p.e. 5.2 cm. en el ejemplar de la Fig. 13.20-1).  Sin embargo la existencia de anversos
complejos en algunos de los productos (Fig. 13.20-3) se relaciona mal con esta esquema.
Pueden entenderse en algún caso (2 ejemplares) como tipos N.U.P.C., muy abundantes en el
Achelense local. Sin embargo, tal como estamos viendo, no puede asumirse este esquema de forma
-   simplista como arcaismo,  ya que esquemas semejantes de explotación paralela en series sobre canto
aparecen en otras colecciones de tipologías musterienses muycanónicas, generalmente como estadio
de producción de matrices yen ocasiones, como hemos visto, como explotación principal. Las superficies
de  percusión cortical son abundantes, estando presentes en la mayoría de los casos.
•   Núcleos con escasas extracciones en una única superficie de trabajo: 3
•   Núcleos con escasas extracciones, organizadas a partir de dos planos de trabajo relacionados:
la  primera superficie de trabajo sirve de plataforma de golpeo para la segunda superficie: 1
•  Núcleos con el esquema anterior, pero con más de una extracción en alguna de sus superficies
de  trabajo, dispuestas entre sí de forma paralela o subparalela: 3
•   Núcleos globulosos/poliédricos con tres superficies de trabajo con escasas extracciones en
cada  una de ellas: 2
•   Núcleo discoidal de tendencia centrípeta con dos superficies de trabajo, no alternas:  1
Fruto  de esta organización paralela, que se manifiesta en piezas como (Fig. 13.20-4) es el
relativamente  elevado  11am (8.6), a pesar  de  que la  muestra  es  como decimos  escasamente
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representativa.
En  contextos como el  que venimos  definiendo para  Panes  II  (con  cronologías
geológicamente imprecisas y materiales que podrían inscribirse sin demasidos problemas en el
Achelense local) la diferenciación de este tipo de utillaje de los N.U.P.C. o núcleos sobre canto es
esencial. En este yacimiento introdujimos para la discriminación un triple criterio, basado en la agudeza
del filo (>700  en el utililaje), la ausencia de superposición de extracciones de tipos cascada (que
indicarían un aprovechamiento insistente para el lascao) y, sobretodo, la búsqueda de regularidad el
filo, en principio ausente en los ejemplares considerados núcleos.
13.2.  5. Otras categorías
13.2.5. 1.Lasquitas
La colección presenta una limitada muestra de fracción pequeña del material, lo que, tal como
hemos visto en el caso de El Habano, supondría algún tipo de arrastre del material. Sin embargo, en
este caso, podría haber influido la naturaleza de la recogida.
Se  ha documentado 3 lasquitas de retoque en cuarcita y una de talla.
13.2.5.2.R estos de talla
Se han registrado 8 desechos de talla.
13.2.5.3. Percutores y  cantos
Una lasca de descorticado primario (de 9.5 cm. de longitud) ha experimentado un posible uso
como yunque, a juzgar por las huellas dejadas sobre su cara cortical.
Se  ha documentado además la presencia de dos posible posibles retocadores, con la
característica forma oblonga de estas piezas, en arenisca y caliza negra. Contienen en un caso
claras huellas de percusión en su extremo.
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13.2. 6. Conclusiones  preliminares
Los índices tipológicos son escasamente representativos (IL  11.7), ya que han sido elaborados
número  de piezas limitado. El IL es 9.3 y el IF= 20.5 (IFs= 7.6); estos índices son claramente fruto de
la  organización paralela del trabajo y de la escasa preparación de plataformas de golpeo (con dominio
de aprovechamiento de superficies planas no acondicionadas). El Índice laminar es de 8.6, relativamente
elevado en este contexto, pero muy dependiente de la técnica de talla paralela dominante con captura
ocasional de aristas.
En  su día la muestra de Panes II fue clasificada preliminarmente como Musteriense Típico
(MONTES y MUÑOZ, 1 992a). La funcionalidad inferida para este tipo de yacimientos musterienses
al  aire libre es la de taller, como se desprendía en su día de la integración de los distintos elementos de
la  secuencia operativa en la clasificación propuesta por Geneste (GENESTE, 1985; en CARRIÓN
SANTAFÉ, 1998). En la publicación de Montes y Muñoz se apuntaba además la posibilidad funcional
de  un asentamiento temporal relacionado quizás con el control cinegético del valle; la posición del
yacimiento,  sobre un pequeño promontorio desde el que se domina parte de la cuenca de! río Deva
apoyaba esta interpretación.
En  el análisis de la cadena operativa se observa un claro predominio de fase Producción
(8 1.8%) frente a la fase Consumo (15.6%), según Geneste (1985). El dominio de elementos no
retocados es atípica ene! contexto de los lugares de hábitat y acerca las proporciones a las constatada
ene!  yacimiento de El Habano.
En  todo caso, los productos de descorticado no son aquí indicativos de fases iniciales. Los
núcleos  del conjunto, elaborados sobre cantos y con un fuerte componente unidireccional, se acercan
a  otros elementos localizados en varias de las colecciones estudiadas (Hornos de la Peña, Esquilleu XI,
Las  Monedas, etc.). El peso que esta fase de la cadena técnica presenta en el total de la producción
distingue sin embargo estos yacimientos de otros (Esquilleu ifi, El Habano) en el que los procedimientos
de  trabajo en series sobre superficie no acondicionada constituyen sólo la fase inicial de producción de
matrices
Por  otra parte (Fig. 13.20-3) algunos elementos del conjunto parecen bastante diagnósticos
de  esquemas  Levallois,  sin que hayan  sido localizados en  los núcleos  de  la colección estos
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esquemas organizativos (salvo ene! dudoso ejemplar al que hemos aludido anteriormente). Los talones
mostraban igualmente grados a veces muy altos, circunstancia que no puede relacionarse fácilmente
con  la explotación paralela sin apenas acondicionamiento de plataformas que venimos asumiendo para
este  conjunto.
Nos encontraríamos por tanto ante una espacio de captación y fabricación con varios momentos
de ocupación y varios esquemas funcionales, tal como vemos es frecuente en el Musteriense regional
(donde  los centros de aprovisionamiento costero suponen el acceso a recursos conocidos y muy
localizados  que son visitados durante largos periodos de tiempo). En todo caso, este carácter de
Panes II, que como vemos ofrece un cierto grado de incoherencia en sus procesos técnicos, reforzaría
la  excepcionalidad de El Habano ene! conjunto del Musteriense al aire libre regional. Por otra parte, la
significativa ausencia de rodamiento permite apuntar limitadas alteraciones post-deposicionales, y la
presencia de algún elemento remontado apunta igualmente a una limitada tracción del material.
Con Panes II vuelve a documentarse el poblamiento de la zonas occidentales de Cantabria y su
decantación, tal como venimos documentando en los yacimientos de esta área, por el uso intensivo de
cuarcita (material dominante ene! entorno), incluso cuando el sílex costero se encuentra a poco más de
una decena de kilómetros. En todo caso, la posición estatigráfica de los materiales, asentados en un
suelo sobre terraza datada grosso modo en el interglaciar Riss/Würm, como hemos comentado, permite
a una adscripción post-Achelense.
13.  3. Debajo del Mazo CH
13.3.1. El yacimiento  y la colección
El  yacimiento de Debajo del Mazo se encuentra situado al suroeste de la Cueva del Mazo
(Revilla,  Camargo), en la explanada que hoy es usada como aparcamiento frente a la torre de la
antigua  cantera (MUÑOZ y MALPELO,  1992). La Cueva del Mazo o de Camargo, de la que
toma el nombre, había sido descubierta por M.Sanz de Sautuola (SAUTUOLA, 1880), detectándose
ocupaciones desde el Paleolítico Superior hasta la Edad Media. Se trataba de una pequefía cavidad
(7  x 5 m, con unos 405  de altura) orientada al sur (CARTAILHAC y BREUIL, 1906), en la que
fueron  localizados sílex tallados, fauna y conchas, sin que se hiciera en principio ninguna alusión
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a  elementos musterienses salvo la realizada por Carballo, quien cita la presencia de fauna cálida
(CARBALLO,  1924). La cueva, con niveles auriñacienses y solutrenses, sería todavía visitada por J.
Carballo y L. Sierra antes de su destrucción parcial (debido a la actividad extractiva de la empresa
Nueva  Montaña-Quijano). Carballo y Obermaier citan la entrega por parte del capataz de la cantera
de  una calota humana auriñaciense procedente de la explanada (CARBALLO, 1922; OBERMAIER,
1925); revisiones sobre notas antiguas parecen corroborar la asignación a un individuo femenino de
sapiens  sapiens (GARRALDA, 1997).
La  cavidad, que se daba por perdida, ha sido recientemente redescubierta por miembros
del  equipo C.A.E.A.P. (MUÑOZ et al.,  1987), siendo visible desde la carretera en un pequeño
frente  de cantera (MUÑOZ y MALPELO, 1992). En origen la gruta contenía niveles desde el
Aurifíaciense hasta el Eneolítico y Edad Media; el extremo final de la cavidad se encuentra probablemente
intacto  al estar protegido por una gruesa capa estalagniitica.
El  yacimiento  de Debajo  del Mazo  (denominado  igualmente Al  Pié  del  Mazo)  sería
descubierto por L. Sierra en 1907, citándose entonces la existencia de restos de rinoceronte lanudo
(SIERRA,  1909), hoy perdidos. La plataforma inicial frente a la boca de la cavidad ha desaparecido
-   quedando un limitado testigo de 2 m. donde se observa una estratigrafia sencilla (MUÑOZ et al.,
1987; MUÑOZ y MALPELO, 1992) (Debajo del Mazo, A) :
Nivel  1. 50 cm. de potencia, color pardo-rojizo.  1 lasca de sílex
Nivel  II. im. de espesor, color amarillento. 1 lasca de sílex.
Nivel ifi. 30cm. Base, color amarillento. 8 piezas de arenisca, atribuidas con dudas alAchelense.
Lascas                         9
Utiles                         15
Núcleos                        6
Fragmentos  de lasca               1
Fragmentos  de núcleo              1
Lasquitas                      19
Restos de talla                  19
Indeterminados                  3
TOTAL                       73
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Los  materiales de la colección de Debajo del  Mazo CH (al suroeste de la cueva, en el
aparcamiento)  aparecieron  descontextualizados,  en  un  suelo  explanado  de  tierras marrones
mezcladas  con áridos. Probablemente procedieran  de otro lugar, y su  localización se deba  al
acondicionamiento (explanación) de la superficie. No hay por tanto ninguna referencia estratigráfica
a  estos materiales, aunque podrían estar vinculados a la vecina Cueva del Mazo, donde, sin embargo,
no está constatada la presencia musteriense.
En  MUÑOZ y MALPELO, 1992 se distinguieron dos conjuntos por el grado de pátina;
igualmente  en MUÑOZ  et al.,  1987 de aludía a la probable existencia de dos momentos, uno
musteriense  y otros anterior achelense. Nosostros decidimos  en CARRIÓN SANTAFÉ 1998
discriminar del conjunto 8 piezas que pueden considerarse como Paleolítico Indeterminado por sus
morfologías atípicas, de apariciencia quizás achelense.
13. 3. 2. Materias primas
El  sílex es dominante en la colección (74%), con escasa presencia de cuarcita (11%), arenisca
(9%), arenisca! cuarcita (4%) y caliza (2%). La caliza aparece en su variedad de caliza negra, material
de grano fino relativamente frecuente en otras series musterienses  (El Castillo).
El  sílex aparece alterado o muy alterado, con aspecto calizo y deleznable, aunque algunas
piezas se presentan sin alteración. Sin embargo las piezas sin alteración superficial son coherentes
con  el resto de la colección: lasquitas de retoque y alguna piececita Levallois.
Materias primas total categorías










4.  Caliza y caliza micrítica
5. Caliza con chert
6. Ofitas
7. Areniscas y lutitas
8. Areniscas grano fino
9. Coluviones
10. Caliza grano fino
11. Conglomerados cuarciticos
12. Arenisca, cuarcita, conglomerados
Debajo del Mazo CH. Potencial itológico comprendido en un radio de 5 km.
13. El Musteriense al aire libre
La cuarcita se presenta muy fresca y sin rodamiento en la colección, lo que es bastante indicativo
a  la hora de evaluar la naturaleza del depósito (quizás procedente de niveles desmantelados de la
cueva). La arenisca de la colección se presenta rodada en algún caso (3 ejemplares frescos, 3 rodados).
13.3.  3. Productos de lascado
El  tamaño medio de las lascas, muy escasas en la colección, es de 3.0 cm. de longitud y
2.8 cm. de anchura). No hay una diferencia sustancial con las dimensiones del material retocado aunque
apunta tímidamente una mayor longitud media.
La escasez de la muestra apenas permite un estudio tecnológico. La arenisca presenta un claro
dominio de la corticalidad (6 lascas de descorticado primario, 1 lasca simple); el sílex aparece sin
córtex (2 ejemplares) y la cuarcita, con un solo ejemplar de anverso completamente cortical.
Las lascas corticales en arenisca presentan un claro dominio de talones lisos (5). El sílex se
manifiesta con talones lisos en un caso y con talán de grado 3 en el otro; al igual que en sílex (1). La
cuarcita (sólo un elemento bruto de lascado) se ofrece con anverso cortical y talán liso.
El  sílex se presenta con anverso multidireccional (2D3 S2T 1 PP) en un caso y de dirección
tranversal (iDi Si T). La arenisca sólo presenta anverso no cortical en un caso (2D2S2T).
Es  evidente el predomino de anversos corticales en arenisca y cuarcita, dentro de un
esquema de trabajo de tipo N.U.P.C. y discoide con limitada preparación. La existencia de cadenas
específicas desarrolladas sobre materias primas diferentes acerca esta muestra, limitada pero
probablemente aleatoria, a lo observado en los conjuntos en cueva.
13. 3. 4. Útiles
El  utillaje supone el  16% de la colección, y está confeccionado básicamente en sílex.
Algunas de las piezas detectadas en la colección (Fig. 13.23-5 y 6) podrían ser post-musterienses,
aunque en general el conjunto es aceptablemente coherente. En MIJÑOZ y MALPELO, 1992,
parte del conjunto recogido en superficie fue discriminado por la pátina, y adscrito provisionalmente al
Paleolítico Superior.
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1
El  utillaje de Debajo del Mazo CH presenta unas dimensiones medias reducidas (3.3 cm., sin
que  ninguna pieza rebase los 5 cm. de longitud,; 2.8 cm. de anchura. Se han excluido del cómputo los
dos  raspadores de morfologías avanzadas, y el canto trabajado). Sólo han sido computados 15 útiles
(8  de sílex, 4 de cuarcita, 3 de arenisca).
•  N° 2  1 lasca Levallois atípica (arenisca)
•  N°6  1 punta musteriense (cuarcita)
•  N° 10 1 raedera simple convexa (cuarcita)
•  N°302  raspadores (nucleiformes) (sílex y cuarcita)
1  raspador (carenado) (sílex)
•  N° 42b 2 escotaduras (arenisca)
1  escotadura (sílex)
•  N°43 1 microdenticulado (sílex)
2  denticulados (sílex)
•  N°48  1 pieza con retoque marginal (sílex)
1  pieza con retoque marginal (arenisca)
•  N° 61  1 canto trabajado bifacial (cuarcita)
Tal  como vemos  en  la  mayoría  de  los  conjuntos  cantábricos,  el  sílex  se encuentra
ultraexplotado.  Así, como matrices del utillaje se emplean en ocasiones lasquitas, desechos y
núcleos  agotados.
Entre los útiles existe además un pequeño canto trabajado bifacial en cuarcita (tipo 2-9 QUEROL
y  SANTONJA, 1978); su reducido tamaño y sobre todo la regularidad del filo lo definen claramente
como útil. Estos elementos, aunque escasos en el Musteriense regional, aparecen en determinados
conjuntos (Oyambre, Loredo), siendo más frecuentes, sin embargo, entre las colecciones achelenses
(MONTES,  1998).
13. 3. 5. Núcleos
Los  núcleos de la colección son dificilmente clasificables tipológicamente, tratándose en





Musteriense al aire libre. Debajo del Mazo (sílex). 1. Raedera sim,le convexa. 2. Punta Musteriense
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cantábrico, bien sea al aire libre o en cuevas. La media de sus ejes máximos en este conjunto es de 2.9
cm. y su morfología se presenta irregular.
La  arenisca se explota con esquemas tipo N.U.P.C., con extracciones a partir de un único
plano  cortical.  En arenisca,  igualmente, encontramos dos discoidales jerárquicos,  de grandes
dimensiones  (8.5 cm),  que suelen ser frecuentes en las colecciones. No han sido localizados,
salvo  el posible canto trabajado, núcleos en cuarcita.
13.  3. 6. Otras categorías
13.3.6.1. Fragmentos de lasca
Un fragmento de lasca en sílex. Las circunstancia de recogida de la muestra no parecen haber
influido en la escasez de esta categoría, dado que en la colección aparecen igualmente desechos y
amorfos no clasificables.
13.3. 6 2. Las quitas
Abundan  en la colección las lasquitas, tanto de retoque (10), como de talla (9). Una de
éstas  podría pertenecer al tipo de talla de bifaz; otra aparece quizás retocada. Tres lasquitas de
talla  son de cuarcita.
13.3.6.3. Fragmentos de núcleo
Un  fragmento de núcleo agotado (cuarcita), con algunos escasos restos corticales.
13.3.6.4. Restos de talla
Son  relativamenete numerosos en la colección: 16 en sílex (uno de ellos retocado), 2 en
arenisca y 1 en cuarcita. Quizás, dada la intensa alteración de la que son objeto, enmascaran categorías
inicialmente distintas.
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13.3.6.5.  Indeterminados
Dos indeterminados en sílex (uno de ellos quizás un posible núcleo), muy alterados; uno en
cuarcita.
13.3.  7. Conclusiones  preliminares
El  significado de los índices técnicos (y sobre todo tipológicos) calculados es nulo dado el
limitadísimo número de efectivos (apuntamos que el IL  es  6.6, pero ha sido calculado sobre 15
piezas).  Igualmente, el IL se ve condicionado por la escasez de la muestra: IL= 11.1. El IF es 28.5,
siendo  el IFs de 14.2. De nuevo encontramos un ILam O, cicunstancia nada extraña en el contexto
musteriense que estudiamos.
La  proporción de distintas categorías viene a apoyar la idea de que los materiales de Debajo
del Mazo CH provienen probablemente de un nivel estratigráfico, quizás en cueva. El conjunto presenta
una Fase Producción más limitada que en los conjuntos típicos litorales, donde como veremos este
tramo supone una abrumadora mayoría sobre el total. Aquí, esta fase está representada solamente por
el  51.9% de la colección.
Así,  y aunque  de forma preliminar (y condicionada por  la  naturaleza de  la recogida)
suponemos  para esta colección un origen estratigráfico, probablemente en cueva:
•   Por el estado de conservación de la cuarcita, muy fresca, circunstancia que suele acompañar
a  los yacimientos en cueva en contra de lo observado al aire libre
•   Por los porcentajes de materias primas, que muestran una presencia de cuarcita y arenisca,
acompañando al sílex, que permiten apuntar la existencia de cadenas de trabajo paralelas sobre
materias primas distintas, circunstancia poco probable en espacios de aprovisionamiento al aire
libre.
•   Por la elevada proporción de categorías procedentes de fase Consumo (47.6%) por oposición
a lo que, como veremos más adelante, es común en los centros costeros de aprovisionamiento.
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13.4. El Musteriense al aire libre: síntesis9
13.4.  1. Distribución de los yacimientos y contextualización general
Ene!  Cap. 2. (Apd. 2.3.3.1) comentábamos la concentración de la ocupación paleolítica ene!
pasillo costero, y cómo la orografla regional podría haber condicionado tanto el poblamiento prehistórico
como las prospecciones modernas en zonas poco accesibles. Sin embargo, dentro de esta ocupación
concentrada, los yacimientos al aire libre en Cantabria ofrecen una disposición marcadamente litoral
(Fig. 2.2 y Fig. 2.3). Este vínculo costero se ha venido explicando en relación con la captación del sílex
de  estos espacios Q.e. MUÑOZ  eta!., 1987; MORLOTE y MONTES, 1992) ya que este recurso
aparece de forma geográficamente concentrada. Sin embargo quizás su ajuste estricto a la línea de
costa  queda condicionado por los procesos erosivos, muy marcados en este ámbito, y la puesta al
descubierto de horizontes sin suelos que permiten el reconocimiento del material en espacios sujetos a
la  acción eólica, la desnudez edáfica y la escorrentía.
Tales procesos podrían haber condicionado también durante el Paleolítico un aprovechamiento
intensivo de espacios desprovistos de vegetación, donde los nódulos silíceos, más resistentes que la
roca caja, quedarían al descubierto como en la actualidad. En ocasiones los materiales rellenan huecos
de  lapiaces u otras formaciones, circunstancia que ha favorecido su preservación.
El  contexto geológico de los yacimientos es bastante breve, con ausencia de estratigrafias
exceptuando algunos casos puntuales, que ejemplifican los contextos más habituales: El Habano (colada
de  solifluxión; com. pers. M. Frochoso), Panes II (estructura edáfica sobre terraza fluvial; MONTES
y  MUÑOZ, 1992a); Lluja (horizonte edáfico superior sobre los característicos limos de descomposición
caliza;  GAEM, 1993) y La Verde A (desarrollo edáfico sobre substrato calcáreo; MONTES y
MALPELO,  1992; MONTES y MUÑOZ, 1 992b). Unquera aparecía así mismo en un corte bajo una
capa de arcilla (SIERRA, 1909). La mayor parte de los restos se presentan en superficie, cuando la
acción  eólica o la escorrentía han hecho desaparecer la capa superior de humus, que por otra parte
habría sido breve en espacios sometidos a fuerte erosión.
9En  la síntesis se han tenido en cuenta solamente aquéllas colecciones a las que tuvimos acceso, total o parcialmente,
por  limitaciones de diversa índole: El Habano,  Panes II, Debajo del Mazo CH,  Oyambre F, G y H, La Verde A,
Liencres  B, Covachos B y C, Rostrío, Virgen del Mar, Las Antenas, Post-Antenas A y C, Covachos C, Covachos
B,  Antes de Punta de San Pedro, Punta de San Pedro, Rosamunda, Universidad,  Isla.
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Así,  la industria suele localizarse en los limos amarillentos y estratos arcillosos fruto de la
descalcificación  de las calizas o margas cretácicas que conforman el substrato habitual. Estas
arcillas,  de potencia variable, se acumulan sobre la roca madre. La mezcla de material de distintas
cronologías, muchas veces en paquetes geológicamente afines (Rostrío, Oyambre, Las Antenas, Los
Tranquilos, Liencres, Langre, Galizano, Cucabrera., Isla, etc.) se explicaría por la activa acción erosiva
eólica y pluvial que habría limitado la formación de suelos y la acumulación de depósitos finos. Estos
espacios  son propicios para la aparición de formaciones de nódulos de hierro, en relación con la
presencia de flujos ascendentes y descendentes de agua por encima del nivel freático, que en ocasiones
pueden  confirmar el estado inalterado de algunos depósitos (dado el largo periodo que requiere la
formación de las nodulizaciones; HOYOS, 1979), tal como se observaba en La Verde A (MONTES
y MUÑOZ, l992b).
En  ocasiones (Los Tranquilos A), los materiales aparecen dispuestos directamente sobre la
roca  madre caliza, o en playas fósiles (área de Rostrío) producto de oscilaciones glacioeustáticas
marinas. En Oyambre, el material se vincula a un breve desarrollo edáfico sobre lapiaces (C.A.E.A.P.,
1987). Limitadas estatigrafias aparecen igualmente en Universidad (MUÑOZ et al., 1988) y Covachos
C  (SAN MIGUEL eta!., 1984), pero en ningún caso el desarrollo sedimentario ha sido suficiente
para  permitir el reconocimiento de secuencias. Los materiales se han visto sometidos a tracción por
distintos agentes: laboreo (Langre), deprendiniiento desde acantilados (Los Tranquilos B)o trasiego
humano (Playa de Langre).
La  vinculación de  las  localizaciones de  atribución  musteriense  con  otros parámetros
(J)roximidad a cursos fluviales), que durante el Achelense se constituía en esencial (MONTES, 1998),
resulta menos evidente. La comparación de los patrones de dispersión en uno y otro caso muestran
algunas diferencias (id.. Fig. 29):
Si los yacimientos achelenses no solían rebasar distancias de 1 lun hasta los cursos fluviales
principales, en el Musteriense l vínculo aparece más bien con recursos litológicos específicos
(sílex). Así, de los yacimientos computados, tan sólo el 57% se localiza en las proximidades
de  los ríos en una distancia menor a 1 km. a ambos lados de los cauces principales). Ello
apoya  la consideración de estos espacios como lugares de captación de otros recursos
alternativos.  Su concentración en torno a la Bahía podría ser un sesgo resultado de la
intensa actividad humana actual sobre estas áreas, tanto, probablemente, reflejo de una
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distribución real condicionada por los afloramientos (Fig. 2.6, Fig. 2.20). Es cierto que la
mayoría de los yacimientos en cueva se sitúan en las proximidades de los cauces fluviales
(Fig. 2.13), pero esta ordenación puede explicarse fácilmente por la concentración en los
valles de la mayor parte del territorio transitable para hombres y animales, y por la presencia
de  medios karstificados asociados a estos ámbitos.
•   La distribución de los yacimientos musterienses al aire libre muestra un mayor ajuste a la
línea  costera y sus proximidades que aquellos achelenses al aire libre, más dispersos por
La  Marina en relación con un uso del espacio menos específico funcionalmente.
•   Los yacimientos costeros del Paleolítico Inferior se concentran preferentemente en torno a
calas  o estuarios,  en relación  con una  captación  de recursos  biológicos  y  líticos
(preferentemente  cantos de arenisca o cuarcita) concentrados en estos espacios.  Su
distribución no parece por tanto coincidente con aquéllos posteriores, mucho más vinculados
a  ambientes litológicamente favorables a la captación de sílex. Tal como señalábamos en el
Apdo. 2.3.3.1. (Fig. 2.15; Fig. 2.16), la división hipotética del espacio en territorios asignados
a  cáda localización musteriense muestra una acusada concentración en torno a recursos
litológicos, aunque la consideración cartográfica de estos espacios como puntos aislados
enmascara lo que serían grandes áreas de captación y producción dificilmente cuantificables.
13.4.  2. Materias primas empleadas
Destaca la estricta adecuación a la oferta litológica local y el claro predominio de sílex en casi
todos  los casos, en contraste con el 2.3% que el sílex ofrecía de media en los conjuntos achelenses al
aire libre de Cantabria. La mayoría de los yacimientos se concentra ahora en zonas de abundancia de
afloramientos (principalmente en los alrededores de la Bahía de Santander), que ofrece sílex en San
Román, Piélagos y Liencres tanto como en puntos localizados actualmente algo más al interior (Mortera,
Peñas Negras, Velo, Monte Picota).
En  el caso de yacimientos no estrictamente costeros (Lluja,  Debajo del Mazo CH, La
Verde A), la coincidencia con la oferta sigue siendo evidente, dominando la cuarcita hacia Occidente
(Panes II, El Habano, Oyambre F, O, y H). Panes ily  El Habano cumplirían una función similar a estos
centros en relación con un hábitat interior. El yacimiento de Oyambre, coincide también con la oferta
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mayoritaria local (cantos de cuarcita), aunque la presencia de sílex no es ajena al entorno. La dominancia
absoluta  en todos ellos de una sola materia prima (MPP superior a 9Ø%I0,  proporciones ajenas al
común de los yacimientos en cueva) aboga por un uso en fase abastecimiento y producción donde, por
oposición a los hábitats, no confluyen cadenas operativas diferenciadas por materias primas. El gráfico
no muestra más correspondencia para los porcentajes que su posición geográfica asociada a distintos
dominios litológicos.
La  mayoría de yacimientos computados en la zona centro de la región ofrecen una clara
dominancia de sílex junto a una anecdótica presencia de cuarcita y arenisca que generalmente se asocia
al  macroutillaje (hendedores, cantos, ocasionales bifaces). En estos casos puntuales (por ejemplo las
dos  piezas de cuarcita de Covachos B o el en el caso de aparición de macroutillaje en Rosamunda,
Virgen del Mar A, Isla, Cuberris, etc.) la arenisca, cuarcita y ofita se manifiestan como fases finales de
la cadena operativa. Liencres B, por su parte, sí ofrece una cierta presencia de cuarcita, ofita y cuarzo,
pero  su carácter de taller, tal como ha sido señalado (MIJÑOZ eta!. 198 1-82), es indiscutible: tan
sólo ofrece 2.5 productos de lascado por cada núcleo localizado. En las desembocaduras de los ríos
se localizan paquetes con aportes fluviales de cantos, que han sido eventualmente utilizados.
10Recordamos que P. Sarabia Rogina diferencia entre MPP (Materia Prima Principal= más del  al 50% deI total), MPA
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El  sílex se presenta fuertemente alterado. En la zona costera central consiste en formaciones
cretácicas (Senomanense) o terciarias (Ilerdense-Cuisiense) en los que el sílex es de calidad media,
con córtex grueso que en los alrededores de Santander ofrece entre 1 y3 cm. de espesor (SARABIA,
1992) y en formatos variables de entre 5 y 16 cm.. En las colecciones los materiales suelen ofrecerse
en  un color blanco-amarillento producto de pátinas y desilificaciones, que le confieren un aspecto
calizo ydelezbable” . Esta alteración, igualmente comíin a las colecciones en cueva, no tiene un significado
cronológico directo, aunque no ha sido satisfactoriamente explicada (SARABIA ROGINA, 1999b).
Este  material aparece en  distintas variedades, a veces  en tonalidades translúcidas que
indican en principio una mayor calidad (BAENA PREYSLER 1 998a;  de hecho su presencia en las
Antenas podría vincularse a testimonios calcolíticos; MUÑOZ eta!., 1987). En estos yacimientos
post-paleolíticos  es frecuente  la presencia de  un  alto rango  de  variedades:  amarillos,  grises,
anaranjados,  marrones), aunque la mayor presencia de pátinas cubrientes podría enmascarar el
uso  de un abanico similar en los restos musterienses. Esta característica pátina ha permitido en
muchos  casos la  adscripción paleolítica de los materiales (id.; MUÑOZ et al., 1988); criterio
arriesgado aunque esencial ante la ausencia de contextualización geológica precisa, y ha servido también
para la discriminación de conjuntos paleolíticos/postpaleolíticos en otros contextos (ver LEGIGAN y
-   LENOIR,  1977; LEGIGAN y LENOIR, 1990). En todo caso, el sílex ofrece coloraciones muy
variables incluso en el interior de formaciones similares; así, se presenta negro con un espeso córtex
marrón  en Rosamunda, y ambarino entre las calcarenitas de Bellavista (MORLOTE et al., 1995),
espacios que apenas distan unos 3 km.
Otras  materias primas aparecen alteradas, como la arenisca y la ofita. Esta última ofrece
morfologías  y atributos muchas veces irreconocibles, por lo que podría estar infrarrepresentada
en  los yacimientos al aire libre.
13.4.3. Caracterización general. Productos.
Las  colecciones se presentan muy atípicas, debido a la escasez de utillaje y de productos de
pleno lascado; los núcleos no son abundantes y la caracterización técnica de la industtia plantea numerosas
dificultades. La dificultad de identificación de cadenas operativas en yacimientos al aire libre ha sido
Este  tipo de alteraciones son propias de medios húmedos muy alcalinos que atacan la sílice, sobre todo en caso
de  contacto con calizas o carbonatos.
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señalada en alguna ocasión (BOÉDA et al.,  1990), dado que este tipo de enclaves no acotados
presentan una gran dispersión espacial de los restos y una fuerte limitación de las fases de elaboración.
Abundan además los productos iniciales de desecho frente a los elementos terminados, rasgo que en
sí  mismo define a este tipo de localizaciones (PERPÉRE, 1984; GENESTE, 1985; LEGIGAN y
LENOIR, 1990). Así pues la documentación al aire libre de espacios de producción aislados y coherentes,
con esquemas de trabajo reconstruibles como observábamos en El Habano, sólo se documenta en
circunstancias excepcionales.
En  Cantabria, y mientras los escasos núcleos en cuarcita y arenisca aparecen generalmente
con un grado de aprovechamiento bajo (abundancia de materia prima en el entorno), los ejemplares
sobre sílex de los yacimientos costeros presentan un alto grado de aprovechamiento, o, por el
contrario, un somero tanteo. En algunos casos han podido reconocerse esquemas musterienses
de  trabajo (discoides en Las Antenas, Post-Antenas C), a veces (Las Antenas) con preparación
periférica. Sin embargo la mayor parte de los núcleos han sido definidos como amorfos/globulares
en  relación con su alto grado de explotación, y la concepción volumétrica original queda
enmascarada. Por el contrario, yacimientos como Oyambre, Panes uy  El Habano, que aprovechan
materiales alternativos al sílex, presentan morfologías definibles (bien discoidales jerarquizadas,
el Habano y Oyambre, bien sobre plataformas corticales tipo N.U.P.C, en Panes U), pero en cualquier
caso con explotación o exhaustiva que permite el reconocimiento de la técnica asociada. En ocasiones
encontramos variaciones específicas, tales como el ejemplar para lascas y hojas/hojitas de Universidad
o  el orientado a la obtención de pequeñas lasquitas (Oyambre). No es frecuente la aparición de núcleos
como el de La Verde A, de ordenación Levallois.
Como rasgos generales, por tanto, y admitiendo la gran dificultad de estudio que presentan
estas colecciones, insistimos en el agotamiento del que han sido objeto las matrices, que cuando
permiten  reconocer los esquemas técnicos implicados apuntan a modelos centrípetos de
explotación, sin apenas preparación de superficie de golpeo. Otra parte de los nódulos percutidos
aparece con un limitado número de extracciones que pueden considerarse a modo de prueba o
tanteo. Por último, un tercer grupo de materiales ha sido retirado del propio yacimiento y es sin
duda objeto de un tratamiento ulterior en los lugares de hábitat, donde en ocasiones e ofrecen nódulos
tanteados y abandonados por su mala calidad (Morín).
En aquellos yacimientos en los que aparecen ejemplares de arenisca y cuarcita, los ejes máximos
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de los núcleos suelen presentar valores difcrcntes. Así, en Panes lila arenisca presenta una media de
10.4 cm y3 .2 para los núcleos en cuarcita; igualmente sucedería en Oyambre, a pesar de la limitada
muestra con que contamos en ambos casos. Todo ello permite pensar enun aprovechamiento distintivo
de  la arenisca y la cuarcita. El macroutillaje de estos yacimientos, aunque escaso, está realizado
básicamente en materias de grano grueso, como la arenisca y la ofita. La explotación de cantos de
mayores dimensiones o el abandono de núcleos con volumetrías elevadas podría relacionarse con esta
intencionalidad imensional distintiva, tanto como una menor valoración económica (dada su ubicuidad
en la región) de la cuarcita y sobre todo la arenisca (ior otra parte, escasa en las colecciones).
Los productos de lascado con anversos reconocibles presentan atributos coherentes con una
primera producción de dirección paralela no multidireccional en fases iniciales, junto a anversos con
direcciones transversales o paralelo-transversales a ociadas a un ocasional procesado discoide de las
bases.
7
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Parece confirmarse (a pesar de que el conomiento de los materiales es muy parcial) el dominio
de  talones lisos y corticales, como corresponde a las fases de trabajo asociadas; hay una escasa
preparación  de las superficies de golpeo en los núcleos. El facetaje apenas aparece en más de dos o
tres  piezas por colección (1 en Post-Antenas C; 2 en Cercano a Punta de San Pedro, 1 en Covachos
C,  1 en Virgen del Mar, 1 en Las Antenas, etc. ). Algo más elevada porcentualmente es la presencia de
talones diedros: 8 en Post-Antenas C, 8 en Punta de San Pedro. En los conjuntos amplios, donde el
material aparece menos seleccionado, se confirma el domino absoluto de talones lisos y corticales en el
caso  de las lascas de descorticado. Los talones lisos suponen el 66.8% de las series litorales, los
corticales, solamente el 4.2%, los facetados el 2.1%, los suprimidos el 12.8%, los diedros el 5.9% y
los puntiformes 1.4%. La explotación sobre soportes lasca es muy puntual (Rostrío, Lluja).
En  general no es posible presentar índices técnicos y tipológicos para estas colecciones.
Aunque  algunas de las mismas cuentan con centenares de piezas, el número de productos con
características analizables es muy bajo, obteniéndose porcentajes muy poco significativos del total. En
todo  caso, dado que ene! Musteriense se produce unajerarquización espacial de las actividades, los
índices técnicos en estos yacimientos serían escasamente significativos de la totalidad de su producción.
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Todos los modeios inciden en una estrecha relacion entre funcionalidad y composicion tecnologica
interna (TAVOSÓ, 1984; GENESTE, 1985; WENGLER, 1991; STARLyDETREY, 1999).
13.4.. .4.El  utillaje
Las  piezas retocadas son muy escasas en estos yacimientos. Aparecen con cierta frecuencia
las  raederas, las escotaduras y los denticulados; aunque estas dos últimas categorías son siempre
dudosas  en yacimientos al aire libre. En algunos casos aparecen raspadores en tipos (carenados)
característicos  de  etapas post-musterienses  (Paleolítico  Superior o  Calcolítico)  (C.A.E.A.P./
G.E.LS.; Inédito), así como hojitas y otras tipologías características, circunstancia lógica dado el
carácter  de áreas de aprovisionamiento asignadas a estos espacios.
En  general el utillaje se presenta en tipos bastante atípicos y tamaños medianos (menores
que  las Achelenses  y mayores que  las del Paleolítico  Superior; este  criterio ha  servido en la
bibliografia  para su atribución. Es el caso de Covachos B o Liencres B; véase MUÑOZ et al.,
1987,  198 1-82). El retoque es siempre sumario y muchas veces atípico y dudoso. En contadas
ocasiones  aparece retoque Quina o semi-Quina en el utillaje (Las Antenas, Oyambre, Lluja).
Por su propia naturaleza funcional, no cabría encontrar en estos espacios asociaciones tipológicas
específicas e identificatorias, dado que la voluntad productiva de estas áreas implica la retirada masiva
de  nódulos, matrices o piezas retocadas a los centros de consumo. Son mayoría sin dominancia las
raederas (14.7%), denticulados (18.5%) y escotaduras (11.9%), aunque la variedad es alta.
Los  hendedores no son especialmente abundantes, pero su aparición es muy significativa
a  efectos de funcionalidad de  las ocupaciones. Los tipos más  frecuentes son  el  tipo O (cuyo
carácter de elemento de consumo resulta evidente por el frecuente uso de materias de grano grueso
ajenas al contexto litológico) ye! tipo II de Tixier. Al igual de lo que se observaba durante el Achelense
(MONTES,  1993) los hendedores presentan una distribución marcadamente litoral, apareciendo
esporádicamente en espacios más interiores tales como El Habano, Panes Ib  Lluja (Fig. 13.29, Fig.
13.30).
El  macroutillaje se presenta siempre en sus fases terminales de la cadena operativa (utillaje),




Materiales de Oyambre E, G y H. 1. Lasca con pseudoretoques (arenisca). 2.Punta Levaltois (cuatcita).
3.  Raedera transversal convexa sobre cara plana (arenisca). 4. Cuchillo de dorso (arenisca). 5. Lasca







1  y 2. Material de Antes de Punta de San Pedro. 1. Hendedor tipo 0. 2. Núcleo (sílex) con lasca
remontada. 3-5. Materiales de Post-Antenas C (sílex), de tipologías anómalas en contextos muste
rienses 6. Post-Antenas A (sílex) 7 y 8.  Piezas de La Verde A (silex) 9. Covachos C (sílex)






Musteriense al aire libre. 1-5.Rostrío. 1  Lasca Levallois (sílex). 2 y 3. Denticulados (cuarcita y sílex).
4.  Denticulado (sílex). 5. Buril doble (sílex). 6 y 7. Virgen del Mar. Raspadores. Algunos elementos









Musteriense al aire libre (sílex). 1. Núcleo discoide de Universidad (sílex). 2. Núcleo Levallois preferen
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en los yacimientos de la costa, con cierta frecuencia (están presentes ene! 17% de los yacimientos al
aire libre yen el 23% de los yacimientos en cueva) indicaría una aplicación directamente vinculada a
estos espacios y un abandono tras uso.
Están construidos mayoritariamente en ofita, ene! caso de los ejemplares en estratigrafia, yen
arenisca, cuando aparecen al aire libre. Sin embargo, esta característica sin duda está condicionada
por la desigual conservación de estos materiales cuando están expuestos a la intemperie. Así, sólo un
14% de estas piezas son de ofita en los yacimientos al aire libre, mientras la arenisca es dominante n
la series del Castillo (única con suficiente número de efectivos) en un 40%, acompañada de ofita (34%)
y porcentajes menores de arenisca/cuarcita y ofita’2.
En todo caso, la distribución de los hendedores no se asocia ni a los afloramientos de ofita
ni  a los depósitos cuaternarios con abundancia de cantos (Fig. 13.31), y sí a los espacios con
indicios de aprovechamiento de sílex. La ausencia de cadenas operativas asociadas (en el caso de
la  arenisca) y el claro carácter foráneo de la materia prima (ofita) indica una voluntad previa y
expresa de aplicación sobre recursos del espacio litoral, donde el macroutillaje ha sido abandonado.
Su cadena de producción, por tanto discurre de forma asincrónica respecto a la del sílex, que aparece
en estos espacios en sus fases iniciales. A modo de hipótesis, puede plantearse la asociación con las
actividades extractivas de los nódulos de sítex’ aunque su asociación en el caso cantábrico con los
lugares de hábitat (ha sido anotada su eficacia en tareas de carnicería; JONES, 1980; PIKE-TAY,
1999), dota a estos instrumentos de un carácter polifuncional.
Junto a los hendedores (Fig. 13.29; Fig. 11.30) aparecen ocasionalmente cantos trabajados
en  arenisca (Fig. 13.25-1) y cuarcita, y raramente los bifaces (1 ejemplar en Post-Antenas). Los
cantos tallados tienen una limitada presencia ene! Musteriense, apareciendo en algunos yacimientos
como Oyambre, Loredo o Debajo del Mazo CH. Ya hemos aludido previamente al triple criterio
utilizado por nosotros para la diferenciación de estas piezas de los núcleos corticales: angulación del
filo > 70°, porcentaje de superposición de las extracciones en cascada y búsqueda de regularización
del filo. La presencia de macroutillaje n el Musteriense al aire libre es en todo caso limitada (1 5%)14
(en la selección de yacimientos previa) si comparamos con la alta frecuencia observada en el Achelense
local (MONTES BARQUÍN, 1998).
12  Según  nuestros  cómputos.
‘iii     de ste tipo han sido descritas en el Musteriense oriental; VERMEERSCH eta!., 1991.
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Fig.  13.29
Musteriense al aire libre. Rostrío. Hendedor tipo 0 (o 7) (arenisca)
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 .  ...:..  .  •.
o  •0. O
                    .  :    8:       ..   ..   .
88     .            1                         .   .  1  
       U   U
ElHabario          20   15    4    2    1             1 4    2         6    2         1            .58!;
Panes  11             2   1         2     1     2              2              1         1     1             .13
Oyámbre            1  8                  42         4    2         1              5         17   44
LiencresB.               1                      1        2                     2                  ‘6
CovachosB              1                                          .
CovachosC          1                                   2           1                         .5.
Virgen  del Mar A                                         1                           1             2
Virgen  del Mar CH                   1                                                              1
1                                                                          :1
Post-AntenasA  .       2     1     1                                       .‘ 4:.
Póst-Antenas C       1    6                4         1   3                  1             1     ..
Las Antenas         1   1                   1        1                          :
AP.San.  pj  ..‘        1                 1            2                       1 1             .6
PSanPedro                                                                  2                 2
Rosamunda.       1     1                   1                                     1    3
LaVerdeA           1                       1                                     5                   7
Lluja.          3                       21         2    2     1                                11:.
DebajodelMazoCH    2     1     1     1                       23                                 111
.C.:aLós  Trañquilos                            1              1                                         ‘2..
..LOSTranqui1osA..                   1
Los .TranquiloiC       1                                2
GalizanoS.  .  ..          2                  1                                     1
GalizanmoC              1                                1                       1                   :3...
Langre;              1 2                                                       1  .4
:Loredo              1                                     1         3         1              1  7
Cueabrera            1                                                                             .
Isla                                                                                 2
Total              402    6    7    2    18    4    5    27    9    1    12    3    17    14    1    19   226
Cuadro.13.1.  Utillaje  presente  en  los  yacimientos  al  aire  libre
Dado  el  carácter  superficial  de  estos  yacimientos  y  de  su  proximidad  a  zonas  con  intensa
actividad  humana,  los  hendedores  han  sido  frecuentemente  retirados  de  los  yacimientos  por
coleccionistas.  Sin  embargo  este  sesgo  afectaría  por  igual  a  yacimientos  con  atribución  Achelense,
donde  el  porcentaje  es  sensiblemente  mayor.
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Fig.  13.30
Musteriense al aire libre. Rosamunda: hendedor tipo 7 (arenisca)
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13.4.5.  Fumcionalidad
Ha  venido utilizándose la calificación de talleres o de centros de aprovisionamiento para
la  asignación funcional de estos yacimientos (VEGA DE LA TORRE,  1975; MUÑOZ, 1987;
MUÑOZ  y MALPELO,  1992; MORLOTE y MONTES, 1992).
Esta  diferenciación espacial de las actividades parece comenzar en la cornisa cantábrica a
partir  del Paleolítico Medio. En el Achelense cántabro no aparece un uso diferencial del entorno
(MONTES  BARQUÍN,  1998),  dado  que  coinciden  espacialmente  el  aprovisionamiento,
producción,  y consumo; la inmediatez domina las estrategias15.
Ene!  Musteriense, la existencia de exigericias específicas sobre la materia prima contribuye a
consolidar funcionalmente estos espacios de aprovisionamiento. La existencia de actividades de tanteo
de  bloques ha sido atestiguada en otros yacimientos, tales como Pré Mesieur (Alle; Suiza. STAHL y
DETREY,  1999). Su objetivo es verificar la calidad de la materia prima mediante algunos golpes
escasamente invasores; los productos asociados a estos gestos suelen ser lascas de entame y ciertas
lascas  de descorticado primario, pequeñas y poco espesas. Similares carcterísticas presentan otros
talleres  e! Musteriense europeo (LEGIGAN y LENOIR, 1990). En general este procedimiento
exploratorio es común a los procesos Levallois (BOÉDA et al., 1990), donde la evaluación previa al
transporte de las calidades de la materia prima y una interpretación inicial del volumen del núcleo
resultan fundamentales, pero en general es imprescindlible cuando se trabaja con sílex de calidad mediocre.
Tavoso ha defmido estos espacios musterienses destinados al abastecimiento como lugares próximos
al afloramiento, con series ricas, aunque atípicas y monótonas. En ellas abundan productos de lascado,
y  se hecha en falta la presencia de lascas brutas, que habrían sido exportadas (TAVOSO, 1984).
‘4Sin embargo, habria que revisar quizás los criterios de atribución en yacimientos en superficie no contextualizados.
Dado  que la atribución se realiza básicamente por  criterios tipológicos (en las que el macroutillaje desempeña un
notable  papel en la discriminación Achelense/MusterienSe), recalcar la diferencias entre  ambos horizontes sobre
este  rasgos resulta redundante. Gran parte de  los yacimientos asturianos al  aire libre presentan  por  este motivo
una  atribución indefinida, dado que la presencia de macroutillaje permitía su  inclusión en el Paleolítico Inferior
tanto como en un Musteriense de Tradición Achelense (RODRIGTJEZ ASENSIO, 1983, 2000). Semejante imprecisión
cultural  se observa en  el Musteriense vasco al aire libre (BALDEÓN, 1987; BARANDIARÁN,  1994).
‘5Algunos  primates  no  humanos  realizan  transportes  de  materias  primas,  en  todo  caso  muy  limitados
(SERRALLONGA,  1998), y está  constatado desde  el Pleistoceno Medio  africano un desplazamiento  selectivo
(ISAAC,  1977, TOTH, 1987). La inmediatez no debe entenderse como limitación cognitiva.
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En momentos posteriores (Aurifiaciense de Barbas) se constata un fuerte peso de los mecanismos
de  selección previos. En este yacimiento (ORTEGA, 1998b) se advierte la asociación de una baja
calidad en la materia prima y presencia de limitados golpes exploratorios. Cuanto mayor es la exigencia
técnica, mayor es el grado de selección, que se constituye en un elemento fundamental del éxito en la
producción. Gran parte de los materiales presentes en estos espacios cántabros suponen probablemente
testimonios de fases posteriores al Musteriense, dada la dificultad en la discriminación y la frecuente
localización de tipos post-musterienses y post-paleolíticos en los conjuntos.
Los  núcleos pueden ser abundantes, pero aparecen generalmente agotados y muchas veces
confusos  por la ambigüedad de sus formas y la gran alteración. También son escasas las lasquitas,
aunque  esto pudiera estar relacionado con la naturaleza de las colecciones tanto con la intención
de  los prospectores. La localización en las colecciones musterienses en cueva de una gran parte
de  la secuencia operativa (presencia de núcleos, lasquitas, utillaje etc.) reduciría el papel de estos
espacios al tratamiento sumario e inicial del material.
Así  mismo, la Fase Adquisición es dificilmente evaluable en yacimientos donde la oferta
litológica  local coincide  con la materia prima utilizada con mayor  profusión. Aparece más o
menos  representada en los conjuntos en función del carácter de las prospecciones.
La  Fase Producción es el caso de Panes II del 81.4%, en Oyambre 87.9%, en El Habano,
66.8%; significativamente, en Debajo del Mazo CH (colección que como vimos podía estar vinculada
a  depósitos en cueva desmantelados), esta fase desciende hasta el 51.9% del total de la muestra.
La Fase Consumo, por el contrario, es muy limitada en casi todos los casos (15.6% en Panes
II;  9.7% en Oyambre; e 14.1% en El Habario16.
El  carácter  de estos  yacimientos cántabros  al  aire libre es muy  diferente  de aquéllos
localizados  en  otros ámbitos, como el  meseteño (SANTONJA,  1986; BAENA PREYSLER,
1993), el manchego (LÓPEZ RECIO, 2000; VALLESPÍ et al., 1985)0 el Guadalquivir (VALLESPÍ,
1994; FERNÁNDEZ CARO, 2000). Aquí se observa una industria que Vallespí define como de
aspecto  postachelense  con  impactos musterienses. Estas  industrias de  graveras  serían quizás
‘6E1iynando  los productos con melladuras poco diagnósticas, muy abundantes en cuarcita y arenisca en colecciones
al  aire  libre.  En CARRION  SANTAFE,  1998, se  computaron  conjuntamente  estas  dos  categorías,  que  ahora
consideramos  necesario discriminar.
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Distribución de los hendedores en Cantabria.
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anteriores a las industrias clásicas en cuevas, y, por otra parte, la funcionalidad de estos yacimientos
sería  también distinta, ya que se observa una buena representación de toda la cadena.
Se  trataría de  espacios que, como en  Cantabria, pueden  entenderse como lugares de
captación, pero que además se constituyen como verdaderos talleres, dada la abundancia de núcleos,
y ocasionalmente en centros de consumo, por la abundancia de utillaje y recursos líticos inmediatos.
Ene!  ámbito levantino, el Paleolítico Medio supone una transformación similar: «Las distancias se
alargan pro gresivamente, mostrando una disociación espacial entre hábitat y aprovisionamiento,
procurando  material  ante  todo por  sus características  (..)  La  explotación de fuentes  líticas
variadas  se  vincula  más a los propios  desplazamientos que  a una explotación  espec(fica de
dferent  es fuentes  desde un asentamiento» (FERNÁNDEZ PERIS, 2001: 157).
La escasez de cuevas en las grandes cuencas interiores de la Meseta podría estar en la base de
una  diferente organización del territorio, con un aprovechamiento similar al descrito para el Achelense
cántabro  (MONTES BARQUÍN, 1998). Las vegas de los ríos se habrían convertido en zonas de
captación de materias primas, de transformación, y posiblemente de consumo; el utillaje es relativamente
frecuente pero atípico. En Cantabria, por el contrario, el utillaje musteriense es escasísimo, pero cuando
aparece lo hace con tipos inequívocos similares aJos hábitats en cueva. En el caso del Manzanares, la
escasez  de cuevas en el entorno podría haber condicionado un hábitat al aire libre y una distinta
distribución espacial de las secuencias operativas, mucho más concentradas. La abundancia de sílex y
su  calidad media-alta condiciona un poblamiento que, en función de los testimonios líticos, parece
polarizado en tomo a este recurso. Sin embargo, la abundancia de cuevas en Cantabria habría promovido
un  hábitat interior y la existencia de una red de recorridos más compleja.
La  comparación con los porcentajes en niveles en cueva permite  observar en éstas una
 sobre todo el aumento del utillaje. Sin embargo,
en  este caso las cuantificaciones globalizadoras no son indicativas, por la presencia de cadenas operativas
17En algún caso (p.e. Morín 15) hemos identificado más núcleos que los computados en este gráfico, que sigue para
Morín la publicación de Freeman (1971, 1973). Igualmente, los porcentajes de categorías cambian sensiblemente en
nuestros  cómputos, pero,  dado que no hemos revisado todos los conjuntos, respetamos las proporciones originales
para  no alterar el efecto de tendencia. Por otra parte, destaca el porcentaje de material retocado en Castillo, derivado
directamente  de la selección original de la muestra. En el gráfico intervienen además otros factores aberrantes, tales
como  1. La fecha de excavación de cada yacimiento y las selecciones introducidas en las colecciones. 2. La natura
leza  de  la recogida, poco sistemática en el caso de Cudón y Las  Monedas. 3. Los criterios de  clasificación; sólo
hemos  introducido datos propios  en Hornos de la Peña, Las Monedas, Cudón III, Conde D y E y Esquilleu.
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sobre otras materias primas que presentan estrategias de captación diferenciadas a la del sílex (Cap.
14).
En todo caso, concluimos discriminando en estas series costeras funcionalidades distintas
asociadas a la captación/transformación inicial, pero que dada la naturaleza de la muestra y la desigualdad
en  el número de restos, no permiten una clasificación por categorías porcentuales. Junto a ello, su
evidente carácter de palimsesto hace que en estos espacios se hayan sucedido combinaciones de
intencionalidades diferentes, por lo que las agrupaciones no pueden ser en ningún caso discretas. A
ello hay que unirle las probables reutilizaciones, muy frecuentes en los contextos al aire libre y visible
por la rotura de pátina en el material:
a) Yacimientos litorales relacionados con el abastecimiento primario y primer procesado
del sílex, con escasa transformación in situ del mismo; somero tanteo y retirada de materia
prima. El ocasional desbastaje produce restos de talla y chunks. La materia prima es seleccionada
para un tratamiento posterior. Siguiendo el modelo de J.M. Geneste (GENESTE, 1991 a), el
transporte se produciría hasta yacimientos ituados en distancias medias (entre 5y20 km), es
decir, la mayor parte de aquéllós (Morín, Pendo, Covalejos, Cudón) situados en las proximidades
de estos afloramientos. Los porcentajes de núcleos son escasos (generalmente inferiores al 10%
del total, yen algún caso ausentes). Así, el yacimiento de Antes de Punta de San Pedro ofrece un
85%  de desechos y sólo un 12% de productos de lascado claros, junto a un porcentaje de
núcleos próximo al 2%. La presencia de utillaje no parece definitoria, superándose n ocasiones
el  20% (Virgen del Mar, LLuja).
b)  Talleres. Algunos están vinculados a materias primas alternativas al sílex (Panes II, El
Habano)  con aprovechamiento directo de cantos rodados de cuarcita y arenisca procedentes de
aluviones y conglomerados. Otros (Liencres B, Covachos C) , con predominio de sílex, presentan en
todo caso porcentajes más elevados de núcleos. La contrastación de materiales foráneos en los hábitat
sería esencial para estudiar la complementariedad funcional de estos espacios.
Si tomamos como paradigma el ejemplo de El Habano (taller orientado de forma preferente
a la producción centrípeta-jerárquica/Levallois), el porcentaje de núcleos y material retocado en
sentido  estricto es del 12% en ambos casos, aunque el utillaje alcanza el 30% cuando se incluyen las
piezas retocadas no tipológicas. Panes II ofrece porcentajes imilares (10.8% de núcleos, 13.2% de
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útiles), aunque en algunos casos la presencia de núcleos se dispara hasta el 27% en Covachos.
Sin embargo, la sistematización es complicada, porque estos espacios, habrían funcionado de
distinta forma como Centros de Aprovisionamiento  Centros de Aprovisionamiento +  taller,
probablemente, como hemos dicho, en función de las estrategias territoriales condicionadas por
la  distancia al yacimiento. Asi, según el modelo de Geneste, la proximidad o lejanía al lugar
central habría condicionado la existencia de fases de mero tanteo y transporte (distancias entre 5 y 20
km. hasta el destino) o de talla y producción con transporte de elementos preprarados para el consumo
(trayectos de más de 30 km.).
c)  Yacimientos al aire libre coyunturales. Es el caso de Debajo del Mazo CH que se
presenta con funcionalidad vinculada a lo observado en los yacimientos en cueva; probablemente
el  origen de los materiales esté relacionado con la ocupación de la inmediata Cueva del Mazo.
Los porcentajes de materias primas y de categorías de elementos se acercan a lo observado en las
cuevas, con una fase Consumo (útiles más lasquitas de retoque) que se eleva hasta el 47.6%.
En relación con lo observado en momentos Achelenses (donde se constataba la coincidencia de
las fases Adquisición, Producción y Consumo), en las series costeras la cadena operativa se encuentra
dispersa en el espacio. Esta diferencia tiene dos claras implicaciones:
‘La existencia de un conocimiento del medio habitado y de los recursos disponibles, que son
captados de forma recurrente.
El desarrollo de una lógica territorial en las actividades humanas, que aparecen dispersas en
el territorio construyendo una compleja red de funcionalidades.
A pesar de las dificultades interpretativas de estos espacios, que en contadas ocasiones permiten
aislar series culturalmente homogénas, u documentación aporta, al menos, información sobre presencias.
«Les piéces constituent un mélange depiéces depériodes d?fférentes, qui comptentprobablement
un  bon nombre d ‘outils  de  types mustériens comme des hachereáux sur  éclat» (GONZÁLEZ
ECHEGARAY y FREEMAN, 1998). Aunque no sea posible por el momento (y a falta de intervenciones
arqueológicas rigurosas sobre las estaciones costeras) abundar en sus particularidades técnicas, parece
probado en algunos casos las presencia de tipos característicos del Musteriense regional, así como de
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Cuadro. 13.2. (*) Se han utilizado datos propios en Hornos de la Peña, Castillo 20,  El Conde, El Esquilleu,
Morín  17, Morín  15, Pendo XVI y Cudón.Los fragmentos de lasca se han divido entre 2. El cómputo general
de  todas las materias primas, y las distintas circunstancias de las colecciones utilizadas en las proporciones
(Hornos,  Castillo) desvirtúan la significación.
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(*)  Se  han  unificado  en  una  misma  fase  las  lascas  y  las  puntas  Levallois
(*)  Sobre  el  esquema  de  Geneste,  1985,  se  han  introducido  las  modificaciones  de  MONTES  BARQUIN,  1998.
Cuadro  13.3.  Porcentajes  de  productos  en  relación  con  las  fases  de  Adquisición,  Producción  y  Consumo





























































pátinas y estigmas de alteración características.
Por  otra parte, el sílex de los conf untos en cueva estudiados no parece ofrecer una fase  de
trabajo externa previa,  manifestándose generalmente su cadena operativa al completo ene! yacimiento
en  alusión a estrategias de captación mucho más locales. Ello incide ene! limitado papel como talleres
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que estos centros de aprovisionamiento debieron desempeñar durante el Musteriense.  Las estrategias
en cada caso dependerían de la proximidad o lejanía de los lugares de hábitat asociados, pero la tesis
deP  Sarabia (SARABIA, 1 999b) ha puesto de manifiesto el localismo de las estrategias de captación
y  un aprovechamiento preferente a partir de depósitos ecundarios. El papel de estos talleres musterienses
al  aire libre necesita de mejores colecciones y de una definición estratigráfica más precisa para su
caracterización.
Musteriense al aire libre
Captación
a)  Estricta coincidencia con la oferta natural de sílex o cuarcita, según los ambientes.
b)  Captación intensiva de los afloramientos nodulares de sílex
c)  Aprovechamiento de depósitos secundarios de cuarcita o arenisca en Panes II, Oyambre F, G,
y  H y de afloramientos primarios en El Habano.
Producción
d)  Producción  sobre  sílex:  Modalidades:  a)  Tanteo  somero  de  los  nódulos:  Transporte  de
materia  prima. b) Explotación centrípeta:  Transporte de soportes
e)  Producción sobre arenisca y  cuarcita:  Modalidades: a)  Unidireccional  cortical  sobre canto.
Transporte  de  soportes  o  utilización en  la  siguiente fase: b)  Explotación centrípeta. c)
Explotación  centrípeta jerarquizada.
Consumo
f)   Sílex y cuarcita: Mínima presencia de fase consumo. Transporte de matrices.
g)  Ofita  y arenisca  de grano grueso: presencia de  macroutillaje abandonado; cadena operativa




14.1.1.  Limitaciones de la muestra.
Las colecciones clásicas de Cantabria resultan de validez limitada para un estudio detenido de
procesos  técnicos.  Así,  en  la  mayor  parte  de  los casos  se  trata  de  colecciones  sesgadas  y
seleccionadas (Castillo, colección M.A.N.; Hornos de la Peña), extraidas sin rigor (Las Monedas,
La  Flecha, Cudón), con alteraciones post-deposicionales (El Pendo; BARQUÍN y SANGUINO,
2001)  o conocidas por breves colecciones frutos de prospecciones no intensivas (Los Abandejos,
El  Arco, El Arteu, etc.), generalmente con un escaso número de materiales.
Actualmente,  las únicas secuencias válidas para un estudio integral  son aquéllas de Morín,
que  ofrece una gran cantidad de materiales e información faunística y contextual suficiente (aunque
hayan  sido introducidas algunas correciones a su intepretación sedimentaria; LAVILLE y HOYOS,
1994);  Covalejos, con una rica secuencia aún en proceso de estudio (com. pers. Montes Barquín); El
Esquilleu, y la Cueva del Castillo en función de la revisión estratigráfica en curso. Junto a éstos, nuevos
yacimientos en cueva con Musteriense han sido objeto de intervenciones más recientes (El Mirón, La
Viña, Llonín), ampliándose con ello la distribución geográfica de la investigación, pero los datos publicados
hasta  el momento son aún escasos.
Las  excavaciones de la Cueva del Esquilleu han mostrado la dificultad de caracterización de
pisos  de  ocupación  diferenciados,  que  muchas  veces  se  superponen  en  paquetes
sedimentológicamente similares. Incluso los conjuntos procedentes de excavaciones como Morín,
intervenidas  con gran  rigor  metodológico,  están  probablemente  enmascarando  ocupaciones
sucesivas  técnicamente diferentes, tendencias diacrónicas o alternancias estacionales. Por otra
parte,  y tal como ha sido puesto de manifiesto (MEIGNEN, 1994b), el aislamiento de suelos de
ocupación  en yacimientos en cueva es un propósito imposible en espacios de continua habitación
y  sometidos  a complejas  dinámicas  sedimentarias. La  detección  de  cadenas  completamente
coherentes  sólo sería posible en condiciones específicas de rápida sedimentación, y casi nunca en
cueva  o abrigo.
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La  información contextual paralela es igualmente insuficiente. La mayor parte de los conjuntos
carecen  de dataciones absolutas, por lo que han sido adscritos de forma aproximativa según la
interpretación  de K.L. Butzer, en ocasiones discutida (HOYOS y LAVILLE, 1982; LAVILLE y
HOYOS,  1994; MONTES et al., 2001). Los datos faunísticos obtenidos de las colecciones son
igualmente pobres en muestra identificable (Apdo. 2.3.3.3). La información polmnica resulta igualmente
limitada (Apdo. 2.3.2.5), aún siendo má explicita en el tramo vasco (Lezetxiki, Isturitz), o está circunscrita
a  episodios puntuales que generalmente afectan a la transición al Paleolítico Superior (Otero, Morín,
Labeko Koba, El Otero,AValiña, Amalda). En los últimos años han venido publicándose numerosas
dataciones  referidas al momento que nos ocupa (Cuadro. 2.2), pero, dadas las actuales líneas de
interés científico, vienen casi siempre referidas al Paleolítico Medio final.
Por  su parte, el  Musteriense al aire libre aparece mal caracterizado, fruto de recogidas en
superficie  más o menos  intensivas que  sólo han  permitido un  acercamiento tipológico a  los
materiales como criterio de atribución cronológica. Son pocos los yacimientos (El Habano, Panes II,
Lluja,  La Verde A) que ofrecen excavaciones o recogidas sistemáticas, y en la mayor parte de los
casos  se trata de materiales asociados a intervenciones de urgencia. Los extensos  talleres litorales
-   (Cap. 13) presentan todavía una adscripción incierta. La presencia de indudables elementos post-
musterienses  y la existencia de una escasa sedimentación por la activa erosión en estos espacios
contribuye  a limitar las posibilidades de su estudio.
La  observación de la  secuencia de  la Cueva de Esquilleu permite  comprobar que  los
distintos  procesos de producción aparecen ordenados en el yacimiento, agrupándose en tramos
discretos.  Esto permite  contextualizar los yacimientos circundantes (El Habano,  El Arteu) e
incluso  aproximarlos cronológicamente. Sin embargo, fuera del ámbito local o mesoespacial las
secuencias  no parecen equiparables en su sucesión técnica (obsérvese la ordenación de técnicas
en Esquilleu y compárese con Covalejos; según comunicación personal de R. Montes Barquín), por lo
que  no es posible sobre los datos actuales el establecimiento de secuencias de comportamiento
tecnológico a nivel general. Por otra parte, y de aceptarse la vinculación funcional de las variaciones
técnicas  (vid. infr), tampoco las conexiones tecnológicas entre conjuntos cercanos implicarían una
necesaria  relación  cultural  entre  los mismos.  Por  el  contrario,  supondrían  eslabones  de  un




Faltan por tanto dataciones absolutas, secuencias de referencia y caracterizaciones técnicas y
funcionales  que permitan una reconstrucción integrada de los procesos técnicos.
14.  1. 2.  Reflexiones sobre procedimientos y conceptos empleados
14.1.2.1.  La Captación
a)  El concepto de calidad
El  concepto de calidad en la materia prima viene siendo asimilado en los estudios a la
variedad litológica en sí misma, o, más excepcionalmente, al grado de cristalización de su estructura
interna,  sin atención a la textura o a la presentación. Sin embargo, el concepto de calidad necesita
de  algunas precisiones:
a)  En general determinadas calidades de cuarcitas y calizas  son sensiblemente más aptas
para  el lascado que materias como el sílex cántabro, que ofrece tantas limitaciones para la
talla  en función de su tamaño, presentación (con grueso córtex), y alteración. Es objeto
de  infructuosos intentos de explotación con predeterminación  (Morín  17) que se ven
limitados  por la frecuencia de accidentes. Por el contrario, algunas areniscas (por ejemplo
en  Hornos de la Peña) aparecen con un alto grado de cementación, lo que las hace muy
aptas  para algunos procedimientos. En cualquier caso, la calidad es un criterio subjetivo
estrechamente  dependiente de la intención del  tallador, su  maestría y la  funcionalidad
inferida  para el objeto, así corno de parámetros económicos como la distancia a las fuentes
o  la facilidad de extracción. Otros autores (MARKS et al., 1998) han insistido en la necesidad
de  revisar la supuesta limitación que la escasez de sílex  impone en los esquemas de talla,
presentando conjuntos Levallois desarrollados sobre rocas alternativas.
b)  La presentación formal de la materia prima es muchas veces un criterio esencial, más que
la  propia variedad litológica, como factor en la captación. Es el caso de las morfologías
paralelepípedas  de partida utilizadas en Conde D y E (Cap. 4) y  en Castillo 20 (Cap. 9),
aquí  para macroutillaje.  El uso de ofita en el macroutillaje se explicaría en parte por el
generoso  volumen de los bloques de partida y al abundancia de materia prima concentrada
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en  un mismo espacio, que hace posible una selección intensiva de calidades. Así mismo, el
tamaño parece esencial en Esquilleu XI, en relación con una cadena técnica secuenciada y con
el  concepto de reserva (Cap. 5). Por tanto la mayor o menor complejidad descrita para las
estrategias de captación debe atender a la selección sobre un abanico de posibilidades muy
diverso. Junto con la distancia, el tiempo invertido en la selección resulta esencial; la tradicional
discriminación sílex/cuarcita debe ampliarse a las calidades específicas y a las intenciones
técnicas.
Así,  en el concepto calidad se imbrican entre otros los siguientes factores:
•  Características petrográficas de la materia prima (tipo de fractura, aptitud frente a la talla,
potencialidad  funcional de aplicación)
•  Presentación/Estado. Presencia o ausencia de fisuras y otro tipo de alteraciones; es un factor
esencial  en el desarrollo laminar.
‘Morfología  departida.  Las prospecciones de E  Sarabia han definido las presentaciones del
sílex  en cada dominio geológico (SARABIA, 1999b): cantos, nódulos, vetas, tablas, masas, etc.
Se  trata de un importante condicionante para la laminación. En algunos conjuntos auriñacienses
la  captación de preformas adecuadas se hace preferente sobre otros criterios de calidad (ORTEGA,
1997).  En los sistemas  de talla  donde se impone el  concepto superficie  (mayoritarios en  el
Paleolítico Medio) sobre el de volumen (BOÉDA, 1990), el factor condicionante de la morfología
de  origen parece menos limitador, salvo en cadenas de trabajo específicas (hendedores).
•  Captabilidad. La distancia y posibilidad de extracción son igualmente fundamentales, aunque
en  el caso del Musteriense cántabro la captación a partir de depósitos secundarios es dominante.
Este  rasgo podría explicar, así mismo, la limitada explotación de afloramientos primarios de sílex.
b)  El significado de las proporciones
Las  proporciones  de materias primas  en determinados  conjuntos  no son un  elemento
comparativo  válido, porque generalmene aparecen asociadas a cadenas operativas específicas.
La  mayor  o menor presencia de sílex en un conjunto viene condicionado por la necesidad de
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macroutillaje. Comparando los conjuntos de forma global, sin atención a los matices productivos,
estamos  realmente evaluando la presencia  o ausencia de determinadas  intenciones ténicas o
funcionales,  más que preferencias o estrategias de intervención sobre el medio.
Además de por las cadenas operativas, las proporciones de materia prima vienen condicionadas
por la funcionalidad estimada para el yacimiento. Así, parece redundante afirmar que en yacimientos
como Las Antenas (p.c.) o El Habano los porcentajes de sílex y cuarcita alcanzan respectivamente al
100% y al 95.7% del total, dado que la naturaleza de la ocupación (centros de captación, talleres)
obliga  a una presencia de materia prima dominante. Salvo en la Cueva del Conde, El Arteu y en El
Habano, en los conjuntos cantábricos en cueva estudiados no ofrecen nunca dominancia estricta (tal
como señalaba SARABIA ROGINA, 1993) de una sola materia prima, por lo que se refuerza la visión
de su papel como lugares centrales donde confluyen una gran cantidad de cadenas operativas. Incluso
en aquéllos en los que domina de forma estricta una variedad, pueden observarse variaciones referidas
a  la calidad de la misma, aumentándose o disminuyendo la exigencia en función de las previsiones
técnicas (Cap. 5).
Cualquier consideración sobre funcionalidad e las ocupaciones en función de las categorías
de productos (proporciones de elementos asociados a la captación, producción y consumo) debe
considerar el yacimiento como un polo donde se concentran cadenas técnicas en distintas fases y
desde donde se irradian productos al territorio (por ejemplo, los hendedores en los yacimientos al
aire libre) (GENESTE, 1985). La presencia de una sola raedera de sílex en un conjunto dominado
por la cuarcita ofrecería una validez estadística nula, aunque implicaría la existencia de una cadena
operativa complementaria.
14.1.2.2.  La Producción
Los parámetros descriptivos tradicionales, asentados sobre la clasificación tipológica de
los  productos, no aluden a procedimientos de fabricación. La escasez de fósiles directores
específicos durante el Musteriense, por oposición a lo observado en momentos posteriores, ha
dotado  a este periodo de un acusado carácter de uniformidad. Sin embargo, la atención a
procedimientos técnicos concretos en relación con necesidades funcionales, permite apreciar diferencias
sustanciales en las intenciones de producción.
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La  escasez de técnica Levallois había sido un rasgo insistentemente citado en el Musteriense
cántabro. A menudo la intensa explotación de la que es objeto el sílex enmascara su presencia en las
categorías de núcleos. Por otra parte, la falta de precisión en la caracterización estratigráfica hace que
en  muchos casos su presencia sea porcentualmente escasa en las colecciones. Algunos conjuntos
estratigráficamente mal caracterizados @or ejemplo Hornos de la Peña, El Arteu) presentan elementos
Levallois canónicos pero aislados. En otros casos (Morín 17, Morín 11) puede advertirse un intento de
preferencialidad jerárquica en las producciones, a pesar de que los resultados sean poco canónicos
debido a las limitaciones de la materia prima.
La  talla Quina, esquema de trabajo recientemente formulado y por el momento escamente
atendido en los estudios cántabros, aparece en Esquilleu Xl, y, sin una proyección tipológica, en otros
conjuntos (Hornos de la Peña, Conde D yE; quizás en Las Monedas), además de desarrollarse sobre
materias primas de grano grueso acompañando procesos técnicos distintos cuando se busca espesor.
Sus esquemas presentan una mayor variedad técnica que lo formulado para los yacimientos franceses
(BOURGUIGNON,  1997), acercándose  al  modelo N.U.P.C. ya  reconocido  en  Cantabria  en
colecciones achelenses (MONTES, 1998)0 Musterienses (CASTANEDO, 1997) y formulados bajo
distintas  variantes (TURQ, 1989; GENESTE  eta!.,  1997; MONCEL,  1998b, 2001; SLIMAK,
-    1998-1999), variantes en las que puede rastrearse una intención de producción análoga. Este tipo de
explotación presenta una escasa vocación centrípeta (a pesár de que la matriz de partida obliga en
muchos casos a una cierta convergencia), un habitual agrupamiento en series, nulo acondicionamiento
de  los puntos de impacto y un cambio más o menos continuado en los planos de golpeo y de lascado,
que no aparecenjerarquizados. En estadios iniciales con presencia cortical se aprovechan los gajos de
naranja para la obtención de formatos específicos, yen estadios más avanzados se fuerza la presencia
de  abundantes desbordamientos en superficies laterales para conseguir secciones asimétricas.
La  morfología final de abandono de estos núcleos es muchas veces poliédrica, aunque
esta  definición no es en sí misma alusiva del proceso asociado (PASTY, 2000; JAUBERT, 1993,
1994;  MONCEL y NERUDA, 2000). Estos mismos procesos de explotación discontinuos han
sido  documentadas  en  otros  yacimientos  (CASTAÑEDA y  MORA,  1999) en  asociación  a
extracciones  unifaciales de  dominio cortical; puede  hablarse entonces de  secuencia diferida
(VAQUERO  et al., 1996): el núcleo como reserva de objetos. A partir de aquí se han construido
(CASTAÑEDA, 2001) algunas clasificaciones (unifaciales, unifaciales ortogonales, multifaciales)
sobre  la base de las superficies de trabajo abiertas, clasificaciones que no llegan a aprehender la
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filosofia del trabajo en el que la concatenación de las superficies no parece responder a un esquema
ordenado, sino a una búsqueda improvisada de planos de golpeo y angulaciones favorables.
La adecuación de la voluntad técnica ala materia prima disponible (en El Esquilleu, cantos de
cuarcita de buena calidad, sin necesidad de descortezado ni estructuración cúbica de su volumetría)
impone algunas diferencias con lo observado para los ejemplos franceses, pero la voluntad técnica
(productos espesos dotados de dorsos aptos para un uso intensivo y frecuente reavivado) parece
similar. Se trata de una facies tipológica (y funcional) muy conspicua generalmente asociada a una
técnica específica que puede definirse como ortogonal en series y que coincide con los modelos
franceses en cuanto a la voluntad (Cap. 5), pero con una expresión menos ajustada a los esquemas
descritos para el Quina francés.
El retoque Quina, sin embargo, no aparece siempre asociado a los conjuntos analizados a
este  proceder técnico, tratándose del resultado de una mecánica de trabajo más específica,
concentrada y dotada de un fuerte stress  funcional, como progresivos reavivados. En nuestra
opinión el porcentaje de su aparición dependerá de la vocación funcional de la ocupación, frente
a la posición de algunos autores que anotan el carácter cultural de estos rasgos tecno-tipológicos
(LENOIR, 1973; BOURGUIGNON, 1997) o relacionan la elección de esta cadena técnica con
variables  ambientales (TURQ, 1992a; ROLLANID, 1998b). Matrices aptas para la fabricación de
raederas  Quina pueden  ser obtenidas, además, a partir de otros esquemas (SLIMAK, 1 999a;
MONCEL, 2001; en Esquilleu IX) aprovechándose fases de trabajo y productos residuales (Cap.
5).
La  talla laminar /unidireccional aparece en conjuntos de transición (Morín 10, Cudón 1),
en  Pendo XVI (quizás en relación con problemas de interpretación de su dinámica sedimentaria)
y  Castillo 20. En este último caso el carácter de la colección revisada invalida una interpretación
diacrónica  de estos rasgos,  aunque  la revisión del yacimiento parece fijar estratigráficamente
estos caracteres evolucionados a partir de materiales procedentes de las campañas recientes (ver
CABRERA,  2000a).
Así  mismo, la unidireccionalidad en sentido amplio está presente en muchos casos, asociada
a  cadenas técnicas específicas como la producción de hendedores. En relación con el sílex o la
cuarcita  de buena calidad se observa, como veremos, el mayor control sobre los aristamientos y
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una  clara voluntad de alargamiento, aunque en los conjuntos clásicos faltan algunos rasgos como la
precisión de los puntos de impacto o el acondicionamiento eficiente de comisas. El uso del percutor
blando es limitado, y sólo observable de forma importante en algunos conjuntos (Cudón 1, Morín 10)
de transición o pertenecientes ya a un Paleolítico Superior plenamente configurado.
La  talla discoide ofrece una presencia generalizada en todos los contextos; no hay un solo
conjunto analizado que no contenga algún núcleo asimilabl&. La secuencia del Esquilleu es un claro
ejemplo de esta presencia unívoca: la talla discoide está presente acompañando a los conjuntos Quina,
a  los posteriores Levallois y queda en solitario en los nieles tardíos al final de la secuencia, mostrando
un progresivo deterioro del canon técnico, haciéndose expeditiva y reduciéndose en tamaño y exigencia.
Estos  procesos pueden subdividirse y agruparse en función de! detalle aplicado en los
estudios.  Sin embargo, tanto la talla Levallois como los procedimientos de trabajo Quina (siendo
en  este caso más característico del proceso la voluntad final de utilización y reavivado  que la
fórmula de producción en sí misma) suponen dos claros polos de identificación funcional. La talla
discoide,  subsidiaria y menos específica, acompaña casi siempre a estos dos modelos de trabajo.
Aparece  muchas veces  como reiprovechamiento  terminal de  las bases, en un tipo  (discoidal
jerarquizado sobre lasca) que se conoce ene! Musteriense avanzado (PERESANT, 1998, JAUBERT
y  BISMUTH, 1993; VAQUERO, 1999), pero que en Europa aparece asociado a todas las facies
tipológicas  y que acompaña, como sucede en Cantabria, a otros procesos (Levallois, discoide,
incluso  Quina; TIXIER y TURQ, 1998).
La  vocación final de toda producción es la consecución de matrices específicas. Así, la
intencionalidad previa  condiciona la técnica elegida y  el proceso de trabajo, interviniendo la
búsqueda de espesor (producción Quina, producción discoide), de delgadez (producción Levallois de
lascas) o alargamiento con delgadez (producción Levallois unipolar, producción laminar), la obtención
de  formatos específicos adaptados a cada tarea, así como otros parámetros (mayor productividad en
los sistemas Quina y discoide, menor exigencia de calidad de la materia prima en relación con los
objetivos previstos, sistema de enmangue a utilizar, etc.). De alguna forma se refuerza la diferenciación
ya  formulada en términos de tiplogía estadística (FREEMAN, 1966; CABRERA, 1998; CABRERA
‘Jaubert  y Mourre introducen un matiz ortográfico para distinguir el término Discoide (aplicado al procedimiento de
talla) de discoide en cuanto al núcleo con forma de disco (JAUBERT y MOUIRRE, 1994). Nosotros hemos introducido
la  misma distinción entre discoide y discoidal.
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y  NEIRA,  1994): dominio de elementos raspantes o cortantes. Esta variabilidad es patente como
intención final de los cojuntos estudiados; es muy probable que intervengan una gran cantidad de
criterios imponderables, pero el ángulo del filo, tal como hemos comprobado (Apéndice ifi), resulta un
elemento caracterizador esencial junto a otras intenciones, como la facilidad de prensión.
Las tentativas laminares, sin embargo, revelan un intención ajena al común Musteriense. En el
contexto francés las primeras manifestaciones suelen asociarse al Musteriense de Tradición Achelense
B; en Cantabria esta facies no ha sido clasificada hasta el momento. La técnica Levallois ya ofrece
captura intencional de aristas e intensa selección de la materia prima, además de una adecuación global
de los volúmenes de trabajo (conocimientos inherentes a la producción de lascas predeterminadas en
el Paleolítico Medio), pero incluso en su modalidad recurrente unipolar (Esquilleu IX) no se observa
una clara voluntad de alargamiento.
14.1.2.3. El  Consumo
a)  Problemas en la caracterización del consumo
A pesar de las recurrentes referencias en los estudios de huellas de uso aplicados a conjuntos
paleolíticos, y a la necesidad de ampliar el concepto de útil más allá de los elementos visiblemente
retocados (KEELEY, 1980; BEYRJES y BO1DA, 1983), la consideración de fase consumo
sigue refiriéndose a los elementos tipológicos junto a los productos Levallois. A nuestro juicio,
éstos deben ser incluidos entre el conjunto de utillaje, dado que en ningun caso como en la talla
con predeterminación la intencionalidad se manifiesta de forma tan evidente: la menor presencia
de  retoque aplicada sobre los elementos Levallois alude a un uso más o menos directo.
Por  otra parte, el potencial de aprovechamiento del utillaje depende en gran medida de sus
características; en algunos casos indicando un uso directo (elementos Levallois, cuchillos dorso,
láminas o cualquier otro elemento afilado) y en otros con reutilización insistente de sus filos
aludiendo  a sucesivas etapas de utilización y abandono. Así,  una raedera Quina indica
probablemente mucho más consumo que una lasca Levallois.
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b)  El carácter del reto que
Bajo una descriptiva simplificadora han sido incluidos gestos técnicos a veces similares pero
con una intencionalidad diferente. Tres son las definiciones básicas observadas, con variantes,
subgrupos y solapamientos:
R etoque funcional. Aquél que configura partes activas en la pieza habilitándolas para su uso, y que
guarda cierta independencia con la morfología general de la misma. Esta independencia, sin embargo,
no es absoluta, dado que la configuración de la matriz forma parte esencial de caracteres tales como la
posibilidad de prensión, aplicación o proyección del elemento.
Es el característico de las piezas con filo, tales como raederas, denticulados, escotaduras, o
raspadores2. Defme una parte activa dentro de la pieza. Es el tipo de retoque más característico en
el Paleolítico Medio. Suele asociarse a cabalgamiento (yuxtaposición) secante configurador de
filo, a veces con inistencia axial, pero pocas veces abrupto, dado que este procedimiento embota
los filos limitando la efectividad. En otros casos (perforadores o buriles) el concepto filo es sustituido
por el de parte activa, pero el retoque es igualmente flrncional.
Dentro de este carácter del retoque, pero con un matiz distinto, se incluyen la necesidad
de  limpieza de filos que impone el trabajo sobre determinados materiales, y que podría estar
en  la clave de los insistentes reavivados detectados (BAENA et al., e.p. -a-) (Apdo. 5.1).
•  Reto que morfológico: Aquél que configura parcial o totalmente la morfología de la pieza. No
es el tipo más frecuente en las colecciones del Paleolítico Medio, pero aparece en algunas Puntas
Musterienses u otros elementos apuntados. Así, sería morfológico el retoque lateral de  los
hendedores, o el dorso de una Punta de Chatelperron.
El  retoque, no es aquí configurador de filos, sino de bordes. Para aplicaciones de corte,
resulta  más efectivo un borde prolongado y recto que un filo retocado, ya que las propias
lascas ofrecen generalmente ángulos oportunos.
2  Esto no quiere decir que pueda simplificarse un significado para un determinado tipo lítico, porque realmente, los
tipos  líticos deberían haber sido formulados en función de estos matices, y no al contrario.
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Durante el Paleolítico Superior, el retoque morfológico crece notablemente, apareciendo con
ello una gran estandarización morfológica (fósiles directores consagrados). El retoque es muchas
veces  abrupto, dado que configura siluetas yno filos activos (por ejemplo, en una raclette). Los
escasos ejemplos de retoque por presión localizados en los conjuntos estudiados responden también
a  este concepto (por ejemplo en Castillo 2Oy Morín 10).
•  Reto que morfo-funcional. Algunas piezas presentan acondicionamientos posteriores que no
configuran partes activas en sí mismas ni determinan la configuración formal de la pieza: reajustes
como el acondicionamiento basal en hendedores o el trabajo bifacial en algunas raederas Quina,
probablemente  en relación con su encaje o prensión.
•  R etoque técnico. El retoque técnico gestualmente similar a los anteriores, pero se relaciona con
la  producción y no  con el  consumo.  Ejemplos característicos  son  el  facetaje de  talones o el
proceso  de acondicionamiento de comisas en núcleos laminares.
Hemos  venido insistiendo en el condicionmiento que la morfología morfología general
del  soporte y la relación angular del filo imponen en el modo del retoque (YBORRA, 2000).
Un  mismo gesto técnico aplicado sobre unamatriz delgada y sobre una matriz espesa pueden
producir,  respectivamente, retoques abruptos o retoque simple. El reavivado sobre una matriz
delgada  es apenas distinguible (salvo por la relación índice de carenado y ángulo del retoque),
pero  será muy evidente sobre una matriz cortical espesa. A gestos técnicos similares se asocian
resultados  funcionalmente distintos, en relación con el soporte de partida.
c)  Técnica y  consumo
En  general no se observa una asociación  universal para  este periodo  sustentada sobre
bases funcionales, si bien la utilización de la tipología clásica como base de partida limita la inteipretación.
El potencial funcional entre una raedera Quina con retoque sobreelevado y una lasca Levallois retocada
es claramente distinto, pero ambas podrían engrosar un mismo grupo tipológico.
•  La técnica Levallois produce elementos notablemente delgados con filos agudos. Este  atributo
podría constituirse por sí sólo en el fundamento funcional del sistema técnico elegido. A su vez esta
voluntad condicionaría gran parte del repertorio tipológico por la ya aludida relación entre matriz y
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ángulo de filo. Los elementos Levallois aparecen retocados en menor medida que el resto de categorías
tecnológicas en relación con una mayor estandarización (DELAGNES, 1992, 1995; DELAGNES y
ROPARS,  1996; GRIMALDI y LEMOR1NI, 1993, 1995; YBORRA, 2000).
Los análisis traceológicos muestran un uso preferente de los elementos Levallois mediante los
filos laterales, y de sus filos agudos con tareas de carnicería, aunque en general las asociaciones son
siempre imprecisas (GRIIVIALDI y LEMORINI, 1993, 1995; BEYRIES, 1984). Igualmente, algunos
trabajos experimentales han tratado la asociación entre producción discoide y potencial de aplicaciones
específicas (BEYRIES y BOÉDA, 1983; PERESANT eta!., 2001), aludiendo a la asociación entre
técnica y morfología específica que venimos defendiendo como explicación básica de la variabilidad
teconológica durante el Paleolítico Medio.
•  Parece bastante probable que gran parte del utillaje del Paleolítico Medio se utilizase enmangado,
sobre  todo aquel de pequeñas dimensiones; algunos núcleos observados en la colección (Nivel III
Esquilleu) presentan negativos de dimensiones muy reducidas (1.3 cm; Apdo. 5.3). En el extremo
opuesto,  el utillaje grande quizás necesitara de enmangues para una aplicación cómoda;  en los
hendedores de El Castillo hemos observado algunas trazas macroscópicas de desgaste basal (Apdo.
8.4). Las raederas del Esquilleu XI, por su parte, ofrecen (MÁRQUEZ y BAENA, e.p.) presencia
de  alteración diferencial en la parte opuesa  al filo, lo que quizás aluda a un uso con enmangue o
protección que podría justificar el intenso reavivado del que estas piezas son objeto.
Tal  como expusimos en el Apdo. 5.1.7, algunos argumentos no estrictamente traceológicos
apoyarían  la existencia de enmangues en piezas espesas:
1. Frecuentes acondicionamientos bulbares de rebaje para un mejor encaje
2.  Insistencia en la amortización por reavivado de las raederas,
frente  a otros que  aludirían a un uso directo:
1.  Inversión elevada de tiempo y esfuerzo en el enmangue de piezas espesas (variable según
modalidades)
2. Elevada eficacia el útil aplicado directamente




Junto  a ello, el carácter de la  ocupación en  sentido amplio (en los niveles Charentienses,
asociada  a un acusado stress de uso intensivo de elementos estandarizados) apoyaría una mayor
provisionalidad en la utilización y reemplazaniiento de utillaje. La práctica experimental ha mostrado la
posibilidad de utilización de una gran variedad de modalidades de enmangue para la piezas espesas
(Apéndice II), pero en detrimento de la facilidad de recambio.
•  Como resultado de la observación del material arqueológico, puede concluirse que gran parte de la
variabilidad tecnológica presente puede relacionarse con el potencial funcional de las matrices producidas
en  cada caso. El espesor (y en consecuencia, el ángulo del filo) aparecía en los conjuntos como rasgo
caracterizador esencial, llegando a justificar la elección misma de un esquema de producción.
Ha  sido ya señalada (BALDEÓN, 1999; CASTANEDO, 2001) una preferencia por las piezas
de  mayor tamaño como objeto de retoque, y, en conjuntos de filiación QuinalN.U.P.C., en relación
con  soportes corticales. La preferencia por matrices de densidad considerable constituye un rasgo
elemental de la producción Quina (BOURGUTGNON, 2001). Traceológicamente, también se constata
un uso más intensivo de las raederas de mayor tamaño (BEYRIES y WALTER, 1996).
La  experimentación realizada recogida en el Apéndice III alude al distinto potencial ofrecido
por  las matrices a partir de criterios como la angulación de su filo, las dimensiones del soporte o
la  presencia de dorsos para su prensión. Estas distintas posibilidades de aplicación en función de
parámetros  puramente morfológicos ha sido igualmente propuesta por Geneste y Plisson (1996).
Las  posibilidades son variadas en función los rasgos descritos, pero en general el trabajo sobre
materiales  blandos requiere de menor especialización formal que la aplicación sobre materias
duras.  Igualmente,  el uso  prolongado  de instrumentos en tareas más  costosas  supondría una
mayor  exigencia en los formatos elegidos. La variabilidad tecnológica durante el Paleolítico Medio
quedaría  explicada por esta producción preferente de elementos distintivos en asociación con
previsiones  específicas de utilización.
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14.  2. Conclusiones específicas
14.2.1. Los procesos de trabajo detectados. Modalidades
La descomposición  analítica de los atributos básicos observados sobre los materiales
permiten la reconstrucción de los procesos de trabajo. Aunque sería óptimo trabajar con conjuntos
íntegros, no seleccionados y recuperados en excavaciones extensivas (situación que como hemos
visto  se ajusta dificilmente a la realidad cántabra), el método desarrollado (sustentado sobre la
identificación  de elementos técnicamente diagnósticos) pennite  un acercamiento a los procesos
con  cierta independencia de la calidad de la muestra.
1.  Explotaciones  sobre planos  de  trabajo  corticales  o  lisos  (con golpes  previos  de
acondicionamiento  o apertura). El trabajo se dirige en series unidireccionales, generalmente
sin  alargamiento (salvo en casos específicos  como Hornos de la Peña o algunos elementos de
arenisca  y ofita en Castillo y Morín). El giro de la  base buscando  nuevos planos produce  en
ocasiones  la captura de direcciones perpendiculares distales o proximales. Los desbordamientos
son  frecuentes, y la morfología final del núcleo tiende al poliedro. El trabajo se realiza en series de
golpeo,  con alternancia discontinua.
Los  núcleos resultantes han sido clasificados en el cantábrico como N.U.P.C. (golpeo
unidireccional  sobre un plano  cortical) o poliédricos (cuando  se observa más de un plano de
trabajo).  A nuestro juicio  no se observa un esquema fijo en las combinaciones entre superficies
(carácter  caótico; MOSQUERA, 1995). Las relaciones angulares entre los planos se aproximan
a  la perpendicularidad, y los talones son anchos indicando la búsqueda de superficies de golpeo
amplias. En ocasiones se observa una preferencia consciente por planos diaclasados en los cantos
(Cueva del Conde); algunos conjuntos Quina extrapeninsulares ofrecen un aprovechamiento similar
(GENESTE  et al.,  1997).
Este  procedimiento ha sido localizado de  forma más o menos dominante  en la mayor
parte de los conjuntos analizados, aunque la distinción fundamental es el papel que esta cadena técnica
ofrece sobre el total del proceso productivo tanto como algunas intencionalidades concretas. Así, ene!
El  Habano, en Esquilleu III, en Esquilleu IX, etc. supone solamente una fase inicial de producción de
matrices,  mientras en Hornos de la Peña, Cueva del Conde D y E o Esquilleu XI constituye la base
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fundamental de la secuencia. El utillaje Quina registrado en Castillo 20 (Colección M.A.N.) o en
Esquilleu  IX muestra una asociación con elementos corticales procedentes de fases iniciales. Los
esquemas técnicos de la Cueva de la Flecha (CASTANEDO, 2001) aluden a una voluntad similar que
constituye la esencia de la explotación. Pero tanto en éste conjunto como en la Cueva del Conde no se
observa una asociación con retoque escaleriforme tipo Quina.
El desarrollo de este tipo de talla aparece asociada a las materias de grano grueso, probablemente
porque se ofrezcan en vokimenes suficientes y por la exigencia de una estructura interna homogénea y
sin  fisuras, poco frecuente en el sílex cántabro. Así mismo, puede aparecer en materias primas de
buena calidad, tales como la cuarcita del río Deva. La voluntad principal en la selección ese! tamaño de
partida,  sin que la calidad granulométrica parezca un factor esencia!. La morfología seleccionada es
variable (jarlelepípeda en El Castillo, E! Conde, Hornos de la Peña, en el Conde con preferencia por
planos diaclasados en los cantos; esférica en la Cueva del Esquilleu XI para conseguir dorsos curvos).
Tal como venimos comentando, no han sido detectados procesos asimilables a procedimientos
Quina  canónicos  (entendiendo  por  tal  el  esquema de  alternancia  registrado  como canon  en
BOURGUIGNON,  1997), aunque Quina es sin duda el procedimiento observado en la Cueva del
Esquilleu  XI (tanto como en los niveles subyacentes XIII  y XIV).  Sobre los escasos núcleos
documentados (Cap.5.1) en este nivel se ha observado una producción sustentada en la extracción
de  series paralelas cortas y espesas, con golpeo sobre superficie cortical o sobre superficie previa
no  acondicionada. Los desbordamientos lateralizadores mantienen la morfología de la base y
producen  nuevos elementos con la sección deseada.
Sin  embargo, incluso  a partir de  núcleos  formalmente  discoidales pueden  producirse
matrices  aptas si se aprovechan esquinas y crestas (SLIMAK, 1999a); por su parte, A. Turq cita
la  presencia de núcleos formalmente globulosos y discoidales en asociación a una talla Quina
definida  en términos de gran variabilidad, y donde la voluntad de producir grandes  lascas de
sección  asimétrica domina el proceso productivo (TURQ, 1989).
La  cadena técnica de fabricación de hendedores es sin embargo más específica, aunque
probablemente dependiente de esta talla unipolar en series sobre plano sin preparación. El espesor
es aquí sustituido por una búsqueda de angulaciones distales en las matrices concentradas en torno a
40°.  La presencia de filo distal implica la captura de direcciones perpendiculares en el extremo o de
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mofofologías corticales específicas, por lo que la talla requeriría de una organización en series y de la
presencia de giros de 9Ø0  en la base. Los bloques de partida son preferentemente cúbicos o preparados
con tal exigencia volumétrica, lo que influye en una captación selectiva de determinadas morfologías del
canto  en el caso de la arenisca, la arenisca/cuarcita y la ofita (Cap. 8).
2.Explotación  centrípeta discoide. Se trata de la modalidad menos exigente en cuanto a
calidades, aunque parece vincularse de forma preferente a la cuarcita. Ofrece una clara dominancia en
El  Habano B; Esquilleu ifio  ElArteu, pero aparece en todos los conjuntos como amortización final de
soportes.
Ofrece  una  gran cantidad de  variantes específicas,  dada  la  escasa concrección en  las
formulaciones  (BAENA  et  al., e.p.  (b); PERESANI,  1998), pero  los productos  finales son
morfológicamente  asimilables y con preferencia por formas apuntadas (El Habano)  o, por el
contrario,  es explotada (Nivel III Cueva del Esquilleu) de forma marginal, secante y escasamente
preterminada.  Según la experimentación realizada (Apéndice III), las formas apuntadas resultarían
especialmente efectivas para el tratamiento (rasgado, corte, desarticulación) sobre carcasas.
En  Cantabria la  cuarcita de grano medio a  fino parece más  asociada a explotación de
superficies  de lascado que a discoidales clásicos bipiramidales, siendo éstos más frecuentes en
rocas  de grano grueso.
El  esquema más frecuente es por tanto la explotación desde planos  de lascado, lo que
produce  de forma casi natural núcleos discoidales jerárquicos a veces dificilmente distinguibles
conceptualmente del Levallois (funcionalidad diferencial de los hemisferios, relaciones subparalelas
del  golpeo)  de  las  que  puede  suponer  un  atajo  en  el  acondicionamiento  de  convexidades
(DELAGNES,  1996).  A pesar de toda la literatura escrita al respecto (Apdo. 1.2.1.), es posible
que  no existiera diferenciación entre ambos sistemas (discoide jerárquicos! Levallois recurrente
centrípeto),  porque los productos  obtenidos son muchas veces similares.
No  podemos hablar de método Kombewa para estas adaptaciones, que se relacionan más
con  la matriz de partida y una voluntad de economía técnica que con un procedimiento específico de
fabricación. Así, estas explotaciones sobre plano de lascado (LENOIR y TURQ,  1995) deben ser
asimiladas a cada proceso técnico con independencia del carácter del soporte, entendiendo su desarrollo
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como una adaptación a la presentación de la materia prima en cada caso. En El Habano se desarrollan
ocasionalmente sobre tabletas diaclasadas.
Los procesos discoides en estadios terminales aparecen enmascarados generalmente bajo
morfologías poliédricas o amorfas, estado al que llegan muchas veces los núcleos de sílex por
sobreexplotación.
3.Levallois. Se ha venido manteniendo (FREEMAN, 1964; GONZÁLEZ ECHEGARAY,
1976;  VEGA TOSCANO, 1983; GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986;
CABRERA VALDÉS, 1988; CABRERA y BERNALDO DE QUIRÓS, 1992) la escasez de
técnica Levallois en Cantabria y sus facies asociadas. Sin embargo su presencia sí está constatada,
aunque no se trata de un sistema técnico dominante en los conjuntos estudiados.
Aparece Esquilleu IX y El Habano Ay B (de forma dominante ne! primer yacimiento, y con
una acusada relación genética con los discoidesjerárquicos ene! El Habario B); en Morín 17, Morín
15, Morín 11 (aplicada sobre el sílex como intención ¡imitada por la materia prima); en Mormn 10 en una
modalidad híbrida hacia lo laminar; en Castillo 20, de forma paralela a otros procesos en sílex; en
Cudón III con ciertas dudas, y enArteu (con dudas; sólo manifiesta en algunos productos aislados). Se
encuentra virtualmente ausente, sin embargo, en la asturiana Cueva del Conde, así como en Esquilleu
XI (donde su presencia ocasional se explicaría por importaciones antrópicas de material, o como
intrusiones estatigráficas); en Las Monedas y en Hornos de la Peña (aquí con un porcentaje residual
sobre caliza negra, probablemente resultado en este caso de la mezcla estatigráfica), donde se alcanzan
porcentajes despreciables de productos asimilables a esta cadena. Las publicaciones más recientes
(CABRERA et al., 2000a) admiten la presencia de este tipo de procesos (Levallois recurrente centrípeto)
en las nuevas colecciones procedentes de El Castillo.
Toda la geografia de Cantabria ofrece algún tipo de roca de calidad suficiente para el
desarrollo Levallois, en contra de la limitación que se ha venido afirmando tradicionalmente
(FREEMAN, 1964; CABRERA, 1984b, GONZÁLEZ SÁINZ y GONZÁLEZ MORALES, 1986;
STRAUS, 1992, etc.). Junto al sílex, sobre el que se desarrollan en Morín intentos no siempre fructuosos
(Cap.  11), se observa en Hornos de la Peña y en Esquilleu una cierta preferencia por el uso de
calizas y nódulos ferruginosos respectivamente (materiales que pueden ofrecer una estructura
interna homogénea y filos incisivos muy cortantes), pero también se desarrolla en Esquilleu IX sobre
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cuarcitas de buena calidad. Así, dentro del entorno litológico local, se escogen en este caso de forma
preferente rocas de mayor calidad media, con independencia de su identificación litológica. Tampoco
el tamaño de partida parece un elemento determinante, porque en ocasiones (Esquilleu XI, Morín 10)
han  sido localizados ejemplares de pequeño tamaño.
Las modalidades en las que se manifiestan el Levallois en las colecciones estudiadas, aunque
no  constituyan en todos los casos procesos dominantes, son:
Levallois  recurrente unipolar (Esquilleu IX, Morin 10)
•  Levallois preferencial para puntas (El Habano)
•  Levallois preferencial para lascas (Morín 17, Morín 15, Morín 11). En este caso, el trabajo
puede entenderse dentro de unafilosofia Levallois, con independencia del resultado morfológico final
sobre la base. La producción se aproxima al carácter de esbozo Levallois definida por Guette (2002).
•  Levallois recurrente centrípeto / centrípeto jerarquizado sobre lasca (El Habano, El Castillo
20, Hornos de la Peña, Cudón III).
No se observa la asociación preferente entre arenisca y ofita y el método Levallois sugerida
por  algunos autores (FREEMAN, 1973; BENITO DEL REY, 1976; CABRERA, 1984), aunque
sobre  areniscas  cementadas y  ocasionalmente  sobre ofitas pueden  localizarse puntualmente
estrategias  con predeterminación si la materia prima lo permite.
La  producción Levallois parece especializada en la obtención de productos delgados con
filos  muy  agudos, que  se sitúan en torno  a 30-35°. Se trata del  rasgo más definitorio  a nivel
funcional.  Así mismo,  se observa en las cadenas Levallois una menor  incidencia del retoque
(Esquilleu IX). Si observamos las proporciones de categorías en Esquilleu IX, constatamos un escaso
porcentaje de material retocado:
Matena en  Productos          Restos de  Lasquitas               Lascas   LasquitasEsquilleu  IX                    Nucleos                     Macroutillaje:.;..bruto..de.lascado..‘..  ...talla:..de;talia:....:retocadas.:.;de..retoqt.e:.
Cuarcita  .  0       45.5  1.3  12.0  9.3  0  13.9  17.6
Caliza  0  58.3  2.3  11.9  4.7  0  16.6  5.9
4.  Producción  laminar  La  producción  de  lascas/laminares  y  láminas  se  asocia  a esquemas  muy
variados:
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a)  Elementos alargados de tendencia unidireccional procedentes de esquemas LevalloiS
recurrentes unipolares (Esquilleu IX); no conforman verdaderas láminas en cuanto a alargamiento
y  se encueflt1 muy limitados por la volumetría del canto de origen y la preparación periférica
inicial. Percutor duro. Algunos elementos de Castillo 20 podrían corresponderse también con
este tipo de procesoS que generalmente se asocian a sílex o caliza de grano fino.
b)  Elementos alargados O laminares procedentes de las explotaciones tipo N.U.P.C. o
unidireCciOflales multifaciales u ortogonales, cuando existen series de negativos y aristas paralelas.
El volumen del canto de partida y la estructura y dirección de las series produce en ocasiones
elementos de considerable alargamiento (véase la explotación de la ofita y la arenisca en Mormn
17, Morín 15, Castillo 20 u Hornos de la Peña).
En  este caso, y aunque se observa un perfecto conocimiento de las posibilidades
de  captura de aristas, la producción parece subordinada a la presencia de hendedores.
Suele  asociarSe a talones lisos o corticales. Carballo mencionaba como peculiaridad
típicamente  local la existencia de “cuchillos grandes  de ofita, musterienses, variedad
cantábriCa” (1924: 68) que para el autor.carecen de filo suficiente para ser interpretados
como rústicos cuchillos; se asimilan a los cuchillos grandes y bastos que el Conde de la
Vega del Sella detecta en Morín (CONDE DE LA VEGA DEL SELLA, 192 1:65). Se
trata  de una producción laminar en su intención y resultados, aunque plenamente
musteriense en su concepción. En Morín 11, sin embargo, desaparecen estos elementos,
que  serán sustituidos en el nivel superior por las lániina de sílex plenamente leptolíticoS.
c) Elementos unidirecciona5  procedentes de núcleos piramidales jerarquizados. Se asocian
a  sílex o cuarcita de grano fino; ocasionalmente en caliza de buena calidad, en un esquema
fuertemente condicionado por la materia prima. Su presencia es puntual en las colecciones
de  EsquilleU III, Morín 10, Pendo XVI o Castillo 20.  Por otra parte, no parece clara su
relación  genética con las morfologías bipiramidales típicamente discoidales, aunque ha
sido señalado (VAQUERO, 1991) un progresivo desplazamiento del plano de intersección
ecuatorial  como marco de evolución genética. Los productos no ofrecen un alargamiento
importante.  En Morín  10 se observa una tendencia  al cambio  en la  concepción  de la
superficie de golpeo y respecto a la posición del arco trabajado en relación con producciones
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Levallois, más que un desplazamiento de la arista ecuatorial a partir de eSiructuras piramidales.
d)  Elementos procedentes de núcleos plenamente laminares de tipo Paleolítico Superior, aunque
generalmente  con ausencia de un rasgo caracterizador esencial: el desarrollo de un arco de
trabajo. Se trata de bases fuertementejerarquiza  con superficies no intercambiables, captura
de  aristas e intervención de percutor blando en el proceso. Es sintomático el acondicionamiento
proximal, negativos de la supresión de cornisas caracteríticos de la producción laminar, pero sin
embargo hay limitada presencia dela abrasión de plataformas (Apdo. 11.4.5 y 11.4.7).
Por  ello los arcos de trabajo se manifiestas incompletos y dentados. Son frecuentes los
paros  en cascada  y los sobrepasamjentos. Morín 10, Cudón 1. Hay una gran dependencia
(Morín  10) de las morfologías departida,  frecuentemente nodulares. Los sobrepasamientos
confieren  a las bases formas de abandono muchas veces piramidales, pero la explotación es
diferente  del subtipo c. La presencia de crestas y semicrestas dota a estos esquemas de un
acusado  componente leptolítico.
Aparece  en Pendo XVI (con un significado problemático; MONTES y SANGUINO,
2001);  Cudón 1 (colección de limitada validez; breve y probablemente mezclada); Mormn 10
(atribuido  al  Chatelperroniense  e igualmente afectado por problemas de interpretación
estrigráfica)  y Castillo 20. Aquí junto  al alargamiento Levallois aparecen elementos que
aluden a un explotación prismatizada sobre el sílex, pero en la colección revisada, los núcleos
se  encuentran tan agotados que es dificil el reconocimiento sobre los mismos de este esquema.
La  presencia  de percutor  blando  es ya  apuntada  por L.  Benito  del  Rey  (1976)  y por
CABRERA  et al., 2000a para los materiales de Castillo 20, y sobre materiales de Morín 10
por  A. Arrizabalaga (ARRIZABALAGA, 1 999b).
La  presencia de técnica laminar desarrollada y de tipo plenamente Paleolítico Superior se
manfiesta de forma inequívoca por la existencia de láminas en cresta, presentes en Morín lOo
Cudón 1. Las tabletas son escasas, apareciendo puntualmente en  Cudón 1.
e)  En Castillo 20 se observa el desarrollo de una estrategia específica, perpetuada en el
Auriñacjense Arcaico (CABRE1  et al, 1 996b, 2000b), desarrollada sobre cantos de cuarcita
de  gran calidad, pequeñas dimensiones y formatos  cápsula. Sobre ellos se desarrolla una
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explotación acusadamente unidireccional, desde superficie cortical o plano de trabajo abierto
previamente, pero escasamente acondicionado. La intención laminar queda limitada por la
volumetría de origen, pero se producen entames y cuchillos pequeños. En Cantabria los cantos
de  cuarcita de calidad suficiente se ofertan generalmente n pequeños formatos (SARABIA,
1 999b), por lo que el alargamiento resulta limitado.
La presencia de estos esquemas nos informa sobre el potencial técnico del Hombre de Neandertal
y  la necesidad de revisar el concepto de aculturación (Apdo 1.1.2). El conocimiento de la materia
prima, su selección, la cuidada preparación volumétrica, el acondicionamiento de la arista guía,
preparación de plataformas y precisión en el golpe son elementos que aparecen de forma igualmente
evidente en la técnica Levallois. No parece existir por tanto una limitación cognitiva que hubiera
constreiido el desarrollo de la laminación en el Musteriense uropeo. De ello dan muestra los numerosos
ejemplos conocidos en el Norte de Europa en fechas muy tempranas (Apdo. 1.2.). Las relaciones
estructurales entre ambos modelos (laminar y Levallois) de producción han sido observados por
algunos autores (DELAGNES y ROPARS, 1996) (de hecho la introducción temparana de técnicas
laminares en Francia y Próximo Oriente aparece muy vinculada a contextos de dominio Levallois),
aunque en otros casos ha sido señalada una mayor proximidad conceptual entre la talla Quina ylo
laminar (BOURGUIGNON, 1997).
14.2.2.Comparación entre conjuntos: la superación de los criterios tipológicos
14.  2. 2. 1. Materias primas.
a)  Conjuntos con dominancia de una materia prima (El Arteu, El Habano, Panes II,
Esquilleu XI, Esquilleu III, Cueva del Conde D y E). Se inscriben en ámbitos bien caracterizados
litológicamente por un dominio de cuarcita, pero sobre ésta se ha ejercido (caso de Esquilleu)
una  acusada selección por variedades. El modelo de captación no dista tanto, por tanto, del
siguiente.
b)  Conjuntos integrados por materias primas secundarias menos dominantes (El Castillo
20,  Morín 17, Morín 15, Pendo XVI, Cudón III, Cudón 1, Debajo del Mazo CH, Hornos de la
Peña, Las Monedas). Se inscriben en el ámbito centro-oriental de la región, donde los cuencas de
drenaje recorren áreas geológicas diversas. Las zonas de los cursos bajos próximas a depósitos
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secundarios (Cudón, Morín, Pendo) o a interfiuvios algo más interiores (Castillo, Hornos, Las Monedas)
ofrecen una mayor gama de posibilidades, que se manifiesta en técnicas más variadas. En el caso de
algunas colecciones, como la de Hornos de la Peña, puede haber influido sin embargo la selección
post-excavación de la que probablemente ha sido objeto el material.
La diferenciación por materias primas puede simplificarse, sin embargo, en función de dos
factores:
1. A cada calidad se le asocian esquemas de talla diferenciados. Así, si de conjuntos como
Morín 17 eliminamos los hendedores y todos los productos asociados a su cadena técnica, el dominio
de  sílex se consolida. Junto a estos, siempre aparecen materias primas residuales sobre las que se
desarrollan cadenas operativas paralelas; exploraciones sobre cuarzo (hialino  lechoso), sobre oligistos,
pizarras, etc. que son frecuentes en los yacimientos ituados en los tramos finales de los cursos, donde
confluyen arrastes de ambientes litológicos diversos.



















Cuadro  14.1. Deiidrograma de proximidad por materias primas, donde se observa la coincidencia de agrupaciones
por  áreas geográficas.
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2. La variabilidad se manifiesta en ocasiones asociada a la selección por calidades dentro de
una  misma variedad, como sucede en el dominio occidental donde los aluviones transportan litologías
más monótonas.
14.2.2.2.  Criterios tipológicos
La mayor parte de los conjuntos revisados ofrece según nuestro criterio ofrecen una escasa
especialización tipológica. Aunque hemos realizado algún cambio de atribución, este punto no nos
parece importante dada la gran subjetividad que interviene en las clasificaciones.
La  mayoría se incluye en el Musteriense Típico (Arteu, El Habano,  Esquilleu IX y III,
Conde  E, Castillo 20, Hornos de la Peña, Morín 17 y 15), con menor presencia de Charentiense
Quina  (Esquilleu XI)  o de Musteriense de Denticulados en Conde D.  La denticulación  como
intención  funcional expresa es escasa.
Se  observan algunas asociaciones morfológicas en Esquilleu III, El Habano  o El Arteu
con  elementos apuntados en relación con la talla discoide y reforzadas por la intervención del retoque.
Morín  10 ofrece igualmente una preferencia por elementos apuntados, aunque en un contexto laminar.
La  escasa significación como asociación tipológica específica de los hendedores ha sido
insistentemente  señalada (CABRERA, 1983, FREEMAN, 1 994a). A su presencia en Morín 17y
Morín  15 le acompaña una producción en sílex poco ajustada técnicamente, desarrollada sobre nódulos
de  partida ineficaces; mientras en el Castillo 20 se observa sobre el sílex una vocación laminar.
Ciertamente, la cadena técnica de confección de hendedores en Castillo y Morín es parecida (lo que
apoyaría  las apreciaciones defendidas por Benito del Rey; BENITO DEL REY, 1972-73,  1981,
1983-84) y difiere del macroutillaje de Hornos de la Peña, que se presenta menos estructurado. La
ocupación  cíclica y estacional de los espacios del pasillo litoral ha sido defendida sobre estudios de
fauna  (PIKE TAY et al., 1999).
La  dicotomía  entre  conjuntos  con  denticulados/raederas,  sustentada  por  Freeman
(FREEMAN,  1966) y Cabrera (CABRERA y NEIRA, 1994) sobre bases estadísticas, no ha podido
ser  coristrastada en los conjuntos estudiados, donde, según nuestro criterio, se observa una muy
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lin-iitiada presencia de elementos denticulantes. Sin embargo, ya nivel intención, puede asuniirse una
cierta polarización intencional entre raspado y corte, junto a elementos más versátiles procedentes de
esquemas técnicos discoides. Sin embargo, la parcialidad de nuestro estudio en lo que respecta a
colecciones como Morín 11, dejan este punto (aumento de denticulados en el Musteriense Final
cántabro) provisionalmente abierto.
14.  2. 2. 3. Intención y producción
A nuestro jucio, se trata del rasgo más elemental de caracterización cultural de las secuencias,
porque distintas cadenas técnicas, a su vez relacionadas con calidades líticas específicas, producen
elementos de diferente vocación funcional. Sin embargo las agrupaciones no son absolutamente
discretas, por dos razones fundamentales:
•  Diversas cadenas técnicas aparecen elaboradas sobre materias primas o calidades diferentes
•  Distintas intenciones en los productos tipo procedentes de cada fase de trabajo: Una cadena
técnica dominantemente Levallois puede producir en sus primeras fases elementos corticales
fuertemente carenados aptos para la fabricación de elementos Quina (así en Esquilleu IX; Apdo. 5.2).
Una muestra suficientemente coherente podría permitir la discriminación diacrónica de procesos; sin
embargo, en nuestro caso, las diferentes intencionalidades localizadas en un mismo conjunto no pueden
siempre ser explicadas atisfactoriamente y en la mayor parte de los casos faltan tramos de la cadena
operativa. Por otra parte, las excavaciones más recientes suelen trabajar sobre pequeñas áreas que
limitan la validez estadística de la muestra.
a) Criterios tecno-ftmncionales d  discriminación
En función del criterio tecno-funcional (elección de la técnica en base a la funcionalidad prevista
para  el intrumento a fabricar), pueden establecerse algunas asociaciones:
a. 1  CONJUNTOS DOMINADOS POR LA PRODUCCIÓN DE MATRICES
ESPESAS
a. 1.1 Producciones Quina, ortogonales, N.U.P.C.
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Explotación unidireccional en series sobre planos de golpeo no acondicionados o lisos, utilizando
cantos como soportes. En función de una alternancia en planos no ordenados los núcleos adquieren
morfologías poliédricas (Conde D, Conde E, Hornos de la Peña, Esquilleu Xi, Las Monedas). Se
desarrolla sobre materias de grano grueso (arenisca, cuarcita de grano grueso, ofita).
No se observan asociaciones tipológicas específicas: Denticulados en Conde D, raederas en Esquilleu
IX  y Hornos  de  la  Peña.  No se encuentra  necesariamente  asociado a retoque  sobreelevado,
prácticamente  ausente en El Conde o en La Flecha (CASTANEDO, 2001). Esta posibilidad ya era
recogida por L. Bourguignon (1 998a).
a. 1.2. Conjuntos dominados por obtención de elementos apuntados de
espesor  medio:
Esquilleu III, El Arteu, El Habano B. Las variantes técnicas son muchas (discoidal unifacial,
bifacial,  discoidal jerárquico, con osin plano de percusión acondicionado, con o sin morfologías
poliédricas finales en estrecha dependencia del grado de exhaustividad sobre la base). La mayor parte de
los  esquemas pueden definirse como centrípetos jerárquicos sobre lasca, en cierta medida por las propias imposiciones
de la matriz (Apdo. 1.2.1).
Los  productos pueden tener filos agudos próximos a 40°, pero sus talones son espesos.
Morfológicamente,  priman  los  elementos  apuntados,  con  o  sin  mediación  de  retoque;
tipológicamente,  las raederas.
Vuelve a observarse que además de los conjuntos citados, donde la producción es dominante,
este procedimiento está presente en casi todos los conjuntos analizados de forma más o menos residual.
Aparece desarrollado en arenisca, cuarcita, ofita, caliza, nódulos ferruginosos y cuarzo lechoso, pero
es escaso en sílex (donde se observa por contra mayor presencia de Levallois). Tampoco parece un
proceso excluyente, dado que acompaña además al Levallois en Esquilleu LX y Habano, acercándose
en intencionalidad a estos modelos, y está presente en toda la secuencia del Esquilleu desde el principio
al  final de la misma con escasas varicaiones.
Aparece  como reaprovechamiento de macroutillaje en Morín 17, Morín 15 y Castillo 20.
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En  la Cueva del Conde yen Hornos de la Peña acompañan a esquemas técnicos dominados por una
voluntad de ortogonalidad sustancialmente distinta. Aunque los tres yacimentos con dominio de esta
técnica  (Esquilleu, El Habano B y El Arteu) se ubican en el extremo oriental de la región, no puede
vincularse  esta técnica de forma directa al mundo de la cuarcita, dado que en Conde D y E la
voluntad funcional es diferente (Cap.4).
a.2.  CONJUNTOS DOMINADOS POR LA PRODUCCIÓN DE ELEMENTOS
DELGADOS
a.2. 1. Levallois
Sólo un conjunto presentan una dominancia clara de este tipo de procesos: Esquilleu 1X
enmarcado  en la modalidad Levallois recurrente unipolar. Otro conjunto, el Ha bario B se presenta
más  variable  en su formulación técnica. Por encima del anterior, el Ha bario A proporcionó la
constatación  de  la técnica Levallois canónica, pero procedente  de niveles revueltos. Aparece
además técnica Levallois unipolar (ocasionalmente bipolar) sobre pequeños fragmentos de sílex
en  Morín 10, ligado a una producción de vocación laminar que hemos denominado como híbrida/
Levallois.
De forma residual, la técnica Levallois aparece en otros conjuntos, generalmente en asociación
a  materiales de mejor calidad sobre la media: caliza de grano fino en Hornos de la Peña;  sílex en
Castillo y Morín, ocasionalmente arenisca cementada en Castillo, calizas y nódulos ferruginosos en
Esquilleu XI, etc. En el caso de la ofita, su asociación con técnica Levallois no parece efectiva. En
Morín  17 y Morín 15 (de forma menos evidente, en Mormn 11) se observa la presencia de un intento de
explotación en superficies jerarquizadas a partir de fragmentos nodulares que limitan la expresión técnica.
Sin embargo en estos conjuntos la intención se diluye porcentualmente, porque la mayor variedad de
materias primas se asocia a intencionalidades distintas en cada caso.
Tipológicamente,  no  se  observan  asociaciones  específicas,  y,  como  los  productos




En  ninguno de los conjuntos se observa un desarrollo dominante de los procesos laminares, ni
siquiera  cuando se considera el sílex de forma aislada en cada uno de ellos. Como hemos visto,  se
observan varias modalidades de obtención de formatos (Apdo. 14.2.1) y a veces (Morín 10) hay una
estrecha relación entre laminación y esquemas Levallois recurrentes unipolares. La laminación es el
único  procedimiento que permite descender el umbral mínimo de 0.7 cm de espesor que permite el
Levallois  (RONEN, 1995) (0.8 en Esquilleu IX). Sin embargo el alargamiento en en muchos casos
limitado, tanto por la presencia de accidentes como los pequeños tamaños de partida.
Se  aprovecha principalmente sílex, o, en su defecto, cuarcita de buena calidad a partir de
pequeños  cantos. Tipológicamente, aparecen algunos fósiles directores de horizontes avanzados,
pero  sobre todo es sintomática la presencia de retoque abrupto y de talones puntiformes y filiformes
en  el sílex, o corticales y lisos en cuarcita, arenisca o sílex.
Junto  a Cudón 1, con serias dudas en cuanto a su atribución, y Morín 10 aparecen otros
indicios  de técnica laminar (Castillo 20, en  sílex y cuarcita) y Pendo XVI (sílex), aunque no son
dominantes  sobre el total de la producción.
Junto  a estos esquemas altamente evolucionados observamos una producción laminar más
ocasional sobre materias de grano grueso (frecuentemente, ofita) en los conjuntos de Morín, Hornos y
Castillo donde hay maccroutillaje.
a.3.  CONJUNTOS DOTADOS DE INTENCIONES PRODUCTIVAS DIVERSAS
A mayor rango de materias primas implicadas, mayor variedad en los esquemas de producción.
En  ocasiones la variedad puede explicarse por la simplificación estratigráfica  (Castillo 20) o por
problemas postdeposicionales (Pendo XVI), pero en otros casos (Morín) parece una adecuación de
la panoplia instrumental a las materias primas más aptas del entorno. Esta explotación diferencial en
dependencia de materias primas distintas ha sido constatada igualmente en otros yacimientos europeos
(OTTE,  1998a) y en otros contextos temporales (MOSQUERA, 1995), pero en general, y aunque se
reconoce un aumento en momentos del Paleolítico Medio final la presencia de comportamientos más
variados (REIVILLON y CLIQUET, 1994; OTTE, 1 996c), en la mayoría de los yacimientos franceses
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con buenas colecciones es posible aislar procesos técnicos dominantes.
La  asociación de procesos  técnicos a  materias primas  se  manifiesta sólo  a modo de
tendencia, dado que todas las técnicas pueden desarrollarse puntualmente sobre todas las variedades
si la calidad lo permite, ypor  las reconversiones técnicas de una parte de los soportes. Sin embargo,
pueden definirse relaciones dominantes:
1.  Sobre el sílex, desarrollo de estrategias unidireccionales/laminares, ultraexplotación
de  las  matrices,  utilización  de  nódulos  de  partida  de  limitado  tamaño,
aprovechamiento para el reto que de elementos no tipológicos (desechos,fragmentos).
2.  Sobre la cuarcita de grano medio, desarrollo de explotaciones centrípetas discoides,
producción  de  elementos  apuntados,  reto que preferente  aplicado  sobre  piezas
tipológicas  (productos de lascado). Desarrollo de técnica Levallois.
3.  Sobre la cuarcita de grano fino, desarrollo ocasional de técnicas unidireccionales/
laminares  a partir  de  pequeños cantos, producción de cuchillos, mayor incidencia
del  reto que  sobre piezas  tipológicas  (productos de  lascado). Desarrollo  de  talla
Levallois.
4.  Sobre la arenisca, la  arenisca/cuarcita y la  ofita, desarrollo de talla unidireccional
(N  UPC.)  opoliplano con plataformas no acondicionadas, con producción de matrices
generalmente  espesas. Tamaño grande o muy grande en los soportes. Preferencia por
planos  lisos  o corticales,  anchos, para  el  golpeo.  Los  soportes  de partida  y  los
productos  ofrecen siempre mayores dimensiones que la media del sílex y  la cuarcita,
voluntad apoyada además en el abandono de núcleos con reserva extractiva. Asociado
a  este tipo de procesos se encuentra la producción de hendedores, que aprovecha capturas
perpendiculares  distales. Éstas pueden ser reservas corticales con formas apropiadas o
negativos de extracciones previas de adecuada dirección. Pmducción ocasional de cuchillos
de  grandes dimensiones.
5.  Sobre caliza de grano fino, explotaciones apartir de grandes lascas con explotaciones
centrípetas  jerárquicas  o Levallois, o explotaciones unidireccionales prismáticas
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asimiladas  a la cadenas técnica del sílex en los conjuntos en los que están presentes
estos  procesos. Presencia ocasional de otros procedimientos en función  del tamaño,
morfología departida y calidad de la materia prima. Ocasionales tentativas laminares.
6.  Sobre otras rocas de grano fino (oligistos, calizas silicificadas laminadas, limolitas)
explotaciones  que pueden asimilarse al sílex o la caliza de buena calidad, con cierta
asociación  a la talla Levallois o discoide
7.  Sobre cuarzo lechoso, explotaciones centrípetas exploratorias sobre pequeños cantos
ofragmentos  de canto, generalmente unfaciales;  los esquemas se asemejan a veces
a  los descritos  para  la  cuarcita  dependiendo  de  la  calidad.  Sobre cuarzo  hialino
desarrollos  técnicos casuales, con fractura  no controlada. Escasísima incidencia del
reto que. Esa producción poco sistemática sobre el cuarzo ha sido detectado en otros
yacimientos  (JAUBERT, 1994; MOURRE, 1996), donde este material, cuando no es
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CUARZO       4
CUARCITA     6
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OFITA        1
ARENISCA     3
SÍLEX        5
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CUARCITA     6
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Cuadro. 14.2. Dendrograma de proximidades en el total de  matrices analizadas, computando sus rasgos morfo
lógicos  básicos: longitud, anchura, espesor, índice de alargamiento e  índice de carenado. En el primero de los
casos  se han computado sus medias aritméticas (A), y el segundo (B) la desviación típica de sus dimensiones.
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dominante, engrosa cadenas técnicas accesorias. La presencia de elevada corticalidad en
los talones podría explicarse porque la presencia de fracturas queda limitada cuando se
golpea sobre superficies lisas, según apunta. V Mourre3. Nulo aprovechamiento de los
aristamientos de las pirámides hexaédricas de origen (CARBALLO, 1957; BRACCO,
1996), aunque ocasionalmente (Esquilleu XVII, en proceso de estudio) se observa una
adaptación a la morfología de las cristalizaciones.
b) Coexistencia de intenciones
Del análisis de las estructuras técnicas de cada conjunto y de los procesos de trabajo sintetizados
enlasFig.4.16;5.18;5.27;5.32;6.67.l6S.23  11.12; 11.13, 11.25; 13.19,yenelCuadro
14.3, se desprenden algunas conclusiones generales:
En  los conjuntos aparecen deforma  más o menos ocasional todas las posibilidades
técnicas. Así, sobre las matrices más espesas de Esquilleu IX (Levallois) se elaboran puntualmente
piezas tipológicamente Quina, así como en Esquilleu XI, dominado por el espesor general de los
productos, aparecen puntualmente elementos Levallois que se asociarían a una óptica de trabajo
diferente. La talla discoide está ampliamente xtendida en todos los conjuntos, probablemente porque
se trate del sistema de producción asociado a elementos más versátiles. La talla ortogonal es también
universal, ligada muchas a fases iniciales o como proceso dominante n Conde D y Hornos de la Peña.
Sólo la talla laminar parece más específica de contextos avanzados del cantábrico (BALDEÓN, 1993),
a pesar de que en el contexto general europeo y próximo-oriental los conjuntos laminares no parecen
tener una significación cronológica clara (MEIGNEN, 1 994a). Ocasionalmente (Castillo 20 o Pendo
XVI) la variedad tecnológica puede asociarse a problemas estratigráficos, pero se observa en conjuntos
como El Habano B o Esquilleu [X donde la discriminación estratigráfica resulta más precisa. Ciertamente,
las cadenas de producción resultan en estos últimos casos mucho más homogéneas y coherentes.
La  corriente francesa  ha venido insistiendo en la exclusividad de los métodos de talla
en  cada unidad de ocupación (BOÉDA, 1991; BOURGUIGNON, 1998a; JAUBERTy FARIZY,
1995)  aunque  se admite la variabilidad interna  en función  de la presencia  de materias  primas diferenciadas
  última campaña en la Cueva del Esquilleu ofreció en el Nivel XVII un sorprendente aumento de la utilización
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Cuadro 14.3. Esquemas de trabajo presentes en la colecciones estudiadas, por materias primas
y  alternativas (OTTE, 1 998b; Apdo. 1.2.2). Esta línea interpretativa puede explicar la presencia de
sistemas de talla diferenciadas en arenisca y sílex, pero recurriría a un origen foráneo (TURQ, 1989)
para la presencia de elementos Levallois en Esquilleu XI, de fuerte componente Quina. Por su parte, la
frecuente asociación discoide-Levallois podría explicarse n términos de la variabilidad interna de uno
y  otro sistema (LENOIR y TURQ, 1995; SLIMAK, 1998-1999; VAQUERO, 1999), de los que los
procesos más característicos no serían sino los extremos. Jaubert y Mourre presentan como alternativa
explicativa la presencia de factores combinados; imperativos de la materia prima (indudable, pero
nunca determinante dada la variedad litológica cantábrica), existencia de tradiciones culturales específicas
y  la funcionalidad específica de cada cadena operativa (JAUBERT y MOURRE, 1996).
En algunos estudios esta visión aparece flexibilizada (TEXIER eta!., 1996; SLIMAK, 1 999a;
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YBORRA  y SLIMAK, 2001; MONCEL, 2001) anotando una mayor capacidad adaptativa de las
producciones como adaptación directa a las necesidades morfológicas. En La Combette las cadenas
operativas  aparecen  diversas y fragmentadas  (TEXIER  et  al.,  1996). “Les Moustériens  ont
sélectionené  dans leurproduction au en chemin un lieu de chasse dejá connu d ‘eux, les supports
que  dffe’ rentes chames opératorires lithiques puvaient  leur offrir en meillure adéquation avec
une fonction  qui leur étatt assignée a 1 ‘avance “(TEXIER et al., 1996: 388).
•  Consideramos que la convivencia de varios esquemas productivos  se correspondería
fácilmente con el abanico de intencionalidades diversas que caracteriza cada ocupación.
Así,  en Esquilleu IX (de dominio Levallois) se observa la aplicación de retoque Quina sobre
elementos corticales iniciales o restos de talla espesos; la variedad de funciones llevadas a cabo en una
ocupación justificaría estas presencias. Las primeras fases de descorticado de una cadena Levallois,
con  producción de elementos espesos, pueden ser Quina en cuanto se requiera funcionalmente de
soportes  de este tipo.  Simplificando el argumento en función de la secuencia de Esquilleu, los
protagonistas de Esquilleu IX produjeron principalmente para cortai  pero aprovecharon parte de las
matrices  más aptas para raspar. Y viceversa, el principal objetivo en Esquilleu XI sería quizás el
curtido  de pieles, pero son necesarios (tal como comprobamos experimentalmente; Apéndice III)
algunos elementos de corte en asociación a otras tareas. “L ‘outil (en ocurrence 1 ‘eclat brut)jouerait
dans  ces circonstances un róle déterminant dans 1 ‘organisation de laproduction: ji conditionnerait
les  modalités techniques sur 1 ‘esemble du déroluement de la séquence opératoire, afin  d ‘éter
directament  conform aux exigences liées á son utilisation “  (DELAGNES,  1992:337).
Ocasionalmente,  sin embargo, algunas presencias de tramos incompletos  de la cadena
pueden  considerarse aportaciones exteriores. Algunos autores ya han aludido a la existencia de este
tipo  de  estrategias que suponen en general un equilibrio  entre distancia  recorrida y  grado de
transformación (TAVOSO, 1984; GENESTE, 1985; WENGLER, 1991).
14.2.3. Carácter y funcionalidad de las ocupaciones
14.2.3.1.  La materia prima como factor  en la distribución del poblamiento
A pesar de que el proceso de transformación lítica debió de jugar un papel esencial en las
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estrategias, no se observa en la distribución de los yacimientos una estricta dependencia del ambiente
litológico ni de los depósitos de materia prima.
Prácticamente todos los yacimientos estudiados tienen fuentes uficientes de aprovisionamiento
en un radio de 5 km., o playas de cantos sobre cauces que capturan en sus recorridos litologías aptas
(Apdo. 2.3.3.2.).
Así  la  captación  es geográficamente  inmediata en  muchos  casos  (dependiente de la
presencia de depósitos secundarios, abundantes en los cursos finales de los ríos), pero la selección
muy acusada porque el material que realmente domina en el contexto litológico general es la arenisca.
En Cantabria las areniscas y lutitas dominan cuantitativamente sobre cuarcitas y sílex (con una distinción
en ámbitos ya comentada (Apdo. 2.3.2.3). Sobre esta disponibilidad se observa una selección sobre
la oferta: dominio de la cuarcita en la Cueva del Conde D y E, Cueva del Esquilleu XI, LX, III, El
Habano, El Arteu, Panes II, Hornos de la Peña, Las Monedas; presencia de sílex junto con cuarcita y
arenisca en Castillo 20, Cudón III, Morín 17 y 15 y en  Pendo XVI.  Incluso sobre la arenisca,
generalmente escasa salvo en Hornos de la Peña y Las Monedas, se observa una acusada selección,
dado aparece en variedades bien cementadas.
La ausencia o escasez de sílex en el ámbito occidental de la región es suplido por rocas de
grano fino (El Esquilleu), calizas y rocas ferruginosas, que permiten una talla Levallois canónica; en este
caso la presencia de sílex es ocasional y asociada de forma preferente a elementos de la fase consumo
(MANZANO ESPINOSA, 2001). Pero los elementos de sílex en otras colecciones donde esta
materia prima es escasa porcentualmente (Cudón UI, Esquilleu IX, Esquilleu XI, Conde D, Conde E,
Las Monedas, Hornos de la Peña) no se asocian directamente a importaciones dependientes de un
trabajo ajeno al yacimiento (en contra de lo señalado por Sarabia, 1 999b), sino que parecen producidos
4
en el propio yacimiento como patron general.
La ofita, por su parte, aparece en los yacimientos que la tienen próxima: Castillo y  Mormn,
sobre todo; ocasionalmente en Pendo, algo más alejada de las fuentes), estando virtualmente ausente
en  conjuntos como Cudón, Hornos de la Peña o Las Monedas, donde es sustituida por la arenisca
para los elementos de mayores dimensiones.
4En el  caso de Hornos y Castillo, sobre colecciones evidentemente sesgadas.
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La  fase inicial externa observada en las cadenas de producción de macroutillaje se relaciona
con  el tamaño y de las bases y las previsiones específicas de transformación, en meor medida que con
la  distancia a unas fuentes generalmente cercanas. Así, en Morín 11, donde se ha abandonado el
macroutillaje de los niveles inferiores, sí se transportan cantos de ofita a! yacimiento para el desarrollo
de  talla centrípeta. La fragmentación espacial de la cadena operativa se explicaría no sólo en términos
de  distancia, tal como viene haciéndose (GENESTE, 1985; MORALA y TURQ, 1991; FLÉBOT
AUGUST[NS,  1999; STAHLyDETREY, 1999; TAVOSO, 1984; WENGLER, 1991) sino a partir
de  la intervención de otros criterios tales como el peso del material y la exigencia de seleccionar
calidades en las fuentes, factores esenciales ene! caso del macroutillaje5.
Así  pues, parece que, de lo que hay, se escoge lo mejor, en relación con el método de
explotación previsto. Ninguna de las posibilidades productivas se ve tan limitada que sea impracticable
sobre alguna materia prima del entorno, excepción hecha, como hemos apuntado, de la laminación.
Por  otra parte, una gran cantidad de materias primas formarían parte del universo material paleolítico
(agua, combustible, madera, fibras). Si las ocupaciones estuvieron condicionadas por algunas de ellas,
en el caso cántabro no parece ser la materia prima lítica un factor determinante del poblaniiento, dado
que éste coincide a grandes rasgos con los valles fluviales donde hay siempre algún material utilizable
(con mayor variedad en los cursos medios y bajos que en las zonas interiores). No hay asociación
directa entre distribución de yacimientos y posición de depósitos (Fig. 2.6).
Mientras  haya calidad suficiente, la elección de uno u otro esquema de trabajo depende
directamente de la funcionalidad del instrumento a fabricar. La materia prima puede condicionar los
esquemas  de producción (TAVOSO, 1984; TURQ,  1985, 1999; OTTE,  1992, 1998c), pero en
Cantabria no se observan limitaciones durante el Paleolítico Medio. La producción resume en este
caso un equilibrio entre la oferta, el objetivo y el conocimiento técnico, en un esquema derivado del
propuesto  por M. Otte (sintetizado gráficamente en Apdo. 1.2.2.2.) pero con un mayor peso de la
intencionalidad particular que flexibiliza el modelo:
5E1 modelo elaborado por  Geneste explicando la fragmentación espacial de la cadena operativa fue diseñado para
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El  dominio del sílex en Morín lOy en Cudón 1 podría responder a intencionalidades específicas
ligadas a la presencia laminar y al carácter transicional supuesto para ambos. La ampliación del territorio
de  captación observado en el Paleolítico Superior (TARRIÑO eta!., 1988; SARABJA, 1999b) está
vinculada a una organización más compleja del territorio explotado. Si para el desarrollo de los esquemas
de  talla característicos del Paleolítico Medio la exigencia sobre la calidad lítica es media (algo más
elevada  en el caso de la talla Levallois), la leptolitización requiere un alto grado de calidad junto a
presentaciones morfológicamente adecuadas. Esto requiere de una ampliación espacial y estratégica
del  esfuerzo de captación, engranado ahora a modos de explotación del medio más complejos.
Sin embargo estos modelos suelen resultar escesivamente simplificadores, porque es probable
que hacia el final del Paleolítico Medio se produjera una mayor variedad de las estrategias de captación
en  relación con procedimientos técnicamente más diversos. Los talleres costeros de sílex ofrecen una
adscripción cronológica complicada, pero parece constatada una presencia Musteriense más o menos
ocasional. La exigencia técnica que ésta revela supone una gran distancia respecto a las estrategias
prewürmienses, achelenses o post-achelenses, dominadas por la provisionalidad.
14.  2. 3. 2. El yacimiento como centro de transformación
Respecto  a lo observado en los yacimientos al aire libre, las cuevas ofrecen un aumento
de  la fase Consumo, que en función de las categorías de Geneste (1985) estaría representada por
el  utillaje sobre lasca, el material Levallois, las lasquitas de retoque o reavivado y el macroutillaje.
Sin  embargo, se observan claras diferencias por materias primas. Mientras el sílex presenta
una  proporción bien compensada de productos de lascado ¡láminas y material retocado, la arenisca,
la  cuarcita de grano grueso y la ofita ofrecen un dominio de material en bruto y una clara escasez
porcentual de núcleos y de lasquitas en las cuevas.
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El tamaño y la calidad parece condicionar la secuenciación espacial de la producción. Por
ejemplo, la cadena operativa de la cuarcita de grano fino se desarrolla íntegra en Castillo 20, dado
el  limitado tamaño (unos 5 cm.) de las bases naturales, pero la producción de hendedores es
evidentemente exógena, incluidos aquéllos fabricados en cuarcita. La presencia de arenisca en
bruto en los yacimientos, relativamente abundante, se explica por su elección generalizada como
soporte de percutores, aunque, ciertamente, la gama de actividades domésticas que requirieran
machaniiento serían numerosas, por ejemplo, la fractura de huesos largos (JAUBERT, 1994).
Se transladan por tanto los percutores o machacadores, pero las materias primas de grano
grueso, de talla foránea, se tallan micialmente in situ en las propias fuentes transportándose soportes
hasta la cueva, donde son mínimamente transformados. Este uso directo está relacionado con el peso
y  densidad de los productos, dado que observábamos recurrentemente n todos los conjuntos el
mayor tamaño de las piezas en estos materiales (Cap. 7; Cap. 8; Cap. 11). A su vez la fragmentación
espacial de las producción podría en este caso estar relacionada con la propia técnica de trabajo, que
require probablemente de intervención de percusión lanzada para la apertura de grandes bloques ye!
desecho de una gran parte de la producción inicial.
Otras materias primas, como el cuarzo o la caliza, se presentan siempre de forma ocasional, y
con una cadena operativa muy discontinua. En el caso del cuarzo, la fase consumo aparece mínimamente
representada, y probablemente se trate de procesos exploratorios residuales. Así mismo, y salvo en
conjuntos específicos como los de la Cueva de! Esquilleu o Castillo 20, los procesos técnicos en caliza
se manifiestan de forma poco estructurada y discontinua.
Sin  embargo, distintos factores desvirtuan la interpretación simplista de los porcentajes
de categorías funcionales (Cuadro 14.4):
a)  Los conjuntos han sido seleccionados o han sido estudiados sobre una parte de
colecciones divididas. La fase consumo está claramente sobrerrepresentada en Hornos de la
Peña y sobre todo en Castillo 20 (colección MAN).
b)  El sílex produce una mayor cantidad de desechos de talla que otras variedades líticas
(MOSQUERA, 1995), elevando la fase producción de forma artificial. En menor medida, la cuarcita
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produce también abundancia de desechos (PERETT’I y MiNGO, 2000).
c)  Los problemas con la intepretación de la fase adquisición son evidentes. Así, se han
computado todos aquellos elementos usceptibles de ser transformados mediante talla (eliminando
otros materiales como fragmentos de minerales metálicos, ocres, etc.). La presencia de arenisca
está sobrerrepresentada por su frecuente utilización como percutor. Morín 10 ofrecía centenares
de  fragmentos en sílex de tamaño muy variable, pero muchas veces centimétricos; no han sido
computados como fase adquisición. Un uso más intensivo del sílex sobre otros materiales limitaría la
presencia de fragmentos de materia prima en bruto.
d) Las cadenas operativas condicionan los porcentajes. Así, el porcentaje de lascas retocadas
es muy limitado en Esquilleu Xl, porque se observa un sorprendente número de lasquitas de retoque o
reavivado (fase consumo) computadas . Un solo núcleo de Esquilleu Xl (con estrategias de producción
QuinalN.U.P.C.) sobre cantos de cuarcita de grandes dimensiones tiene mucho más potencial extractivo
que todos los núcleos en caliza/nódulos ferruginoso del Nivel IX de este mismo yacimiento, dominado
por estrategias Levallois. Así mismo deberíamos considerar el concepto de reserva patente en algunos
núcleos.
e) Tal como hemos comentado anteriormente, una gama muy variable de calidades líticas han
sido computadas bajo denominaciones comunes. No puede compararse de forma simplista la cuarcita
de Esquilleu IX (de alta calidad) con la cuarcita de grano grueso o arenisca/cuarcita utilizada en los
conjuntos con macroutillaje, o incluso con variedades específicas que aparecen puntualmente (por
ejemplo, las cuarcitas grises cristalinas de Castillo 20, asociadas a talla laminar) dotadas de una excelente
aptitud, pero en formatos de partida reducidos.
Así, y aún teniendo en cuenta estos matices y otros imponderables, pueden sintetizarse algunas
observaciones generales:
‘El  sílex se encuentra sobreexplotado con respecto a otras materias primas, circunstancia ya
anotada  para el  Achelense local  (MONTES BARQUÍN, 1998), e  incuso  en contextos
mesopleistocénicos (MOSQUERA, 1995). La incidencia de retoque es en todos los casos más elevada.
Junto a esto, pensamos que su cadena operativa se manifiesta l completo en el yacimiento, a
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pesar de que la fase adquisición (nódulos brutos o tanteados) no presente un porcentaje significativo
debido probablemente a su extremo aprovechamiento. Sobre una muestra parcialmente similar, P.
Sarabia llegaba a la conclusión opuesta (SARABIA, 1 999b), pero a nuestro juicio las categorías de
productos demuestran un transporte del sílex al yacimiento como modelo general. Si, como este autor
apunta, la captación es local durante el musteriense, las estrategias podrían asimilarse a lo observado
por Geneste sobre materias primas vecinas (<5km.; GENESTE, 1985): presencia puntual de bloques
brutos,  incialmente testados, escasos productos corticales (sin embargo, siempre presentes en
proporciones variables) y productos finalizados de buena calidad: presencia completa (dentro de la
limitación de la muestra) de la cadena operativa, sin perjuicio de que algunas variedades de sílex (hoy
camufladas por la pátina) pudieran haber sido consideradas materias primas alejadas y objeto de un
tratamiento distintivo.
•  La arenisca, la ofita y la cuarcita de grano grueso aparecen proporcionalmente menos
retocadas, probablemente por un uso directo en asociación al concepto de macroútil. Por otra parte,
la presencia de macroutillaje n los yacimientos al aire libre (hendedores; Cap. 13) alude a la existencia
de irradiación de productos para un consumo foráneo, lo que podría explicar la baja frecuencia de
material retocado en grano grueso en los conjuntos en cueva analizados. Las cadenas operativas se
hacen ahora más complejas, con la exportación de productos a otros ámbitos vinculados funcionalmente
al hábitat. Se trata de útiles de reserva, concepto que aleja el comportamiento de la inmediatez del
Achelense local (MONTES, 1998).
•  La cuarcita presenta calidades y procesos técnicos distintos, por lo que no se observa un
patrón específico en las proporciones. Así, prima en algún caso la producción masiva en cueva y
reavivado en Esquilleu XI (la proporción de  consumo se vería aquí infrarrepresentada), la
producción de puntas con posterior transporte en El Habano; el transporte de cantos o grandes
matrices hasta yacimientos a considerable altura (posiblemente, puntos estratégicos; El Arteu),
etc. La fragmentación del trabajo exterior/interior al yacimiento parece en algunos casos regulada
por  criterios imponderables en términos económicos, porque en Esquilleu III la distancia al
cauce es escasa y sin embargo se detecta un gran tramo de producción externa (Fig. 5.32).
14.2.3.3. Las ocupaciones interiores
El progresivo conocimiento de la realidad arqueológica cántabra ha desvelado la existencia de
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una  cierta cantidad de localizaciones en espacios interiores que hasta el momento no figuraban en los
mapas  de distribución (Fig. 2.2, Fig. 2.3). La Cueva del Esquilleu es un buen ejemplo de hábitat con
prolongada  secuencia centrado en el aprovechamiento de recursos de altura (Apdo. 5.3.7). En el
entorno se conocen otras localizaciones en cueva o abrigo (El Rodriguero: Cap. 6; Llonin en el valle del
Cares, más proximo al pasillo litoral), tanto como yacimientos al aire libre o abrigo (El Habano, Panes
II) que habrían funcionado como espacios subsidiarios de aprovisionamiento lítico (El Habano, Cap.
13)o  faunístico en el caso del (ElArteu; Cap. 6).
El  dominio de las zonas de roquedo debió ser un elemento fundamental en la modalidad de
hábitat interior, que sin embargo, ya pesar de la fuerte especialización observada en El Esquilleu en la
captura  de cápridos, no parece funcionar a modo de cazadero dependiente. Por el contrario  este
yacimiento constituye un centro receptor de materiales procedentes de un aprovechamiento especializado
del  entorno. Existe por tanto un hábitat interior que no parece subsidiario del costero, con centros
jerarquizadores de la actividad en zonas de montaña de la misma forma que Morín, Castillo o Pendo lo
hacen respecto a la llanura costera o las Sierras Litorales.
Algunos  autores han interptetado estos emplazamientos en altura asociados a actividades
especificas como altos efimeros, a veces recurrentes, (TAVOSO, 1984; GENESTE, 1985, TEXIER,
1989). Ene! Pirineo se conocen algunas localizaciones en altura (Fréchet, Mauran, especializados en la
captura  de especies de  roquedo que son interpretados en clave estacional,  en complemento a
localizaciones como Portel o Mont Maurin con mayor frecuencia de utilización (JAUBERT y BISMUTH,
1993). Los espacios de aprovisionamiento estacional suelen situarse en altura (Fréchet, a 850 m. de
altitud),  presentan una cadena operativa fragmentada e incompleta, y una captación específica de
recursos líticos locales. Los Pirineos Orientales ofrecen en yacimientos como Gabasa, Ermitons, Coya
120 (BLASCO etal.,  1996; MAROTO etal.,  1996; TERRADAS y RUEDA, 1998) ejemplos de
aprovechamiento de especies de dominio de roquedo con escasa continuidad en la ocupación. Ene!
caso  cántabro,  E! Habano  puede interpretarse cómodamente como un espacio de captación y
producción  lítica,  aludiendo  a  una  presencia  puntual  (aunque  reiterada;  Apdo.13.1.8)  de
aprovechamiento en altura, con adquisición, producción y exportación de soportes a otros centros.
Por  su parte, la propia ubicación del Arteu  (Apdo. 6.8) alude a un aprovechamiento expreso de




La presencia de espacios como El Habano, El Arteu o Fuentepara, fruto de actividades puntuales
en tomo a un yacimiento base, acerca el modelo de explotación en La Liébana a un modelo radial de
explotación del medio. El poblamiento limitado y el escaso uso de la cuarcita durante el momentos
posteriores imprime en el Habano un aire de aislamiento tecnológico (muy cercano al concepto de
suelo de ocupación), mientras en los yacimientos costeros continúa una acumulación de restos líticos
que termina originando confusos palimsestos. El modelo de K. Butzer(1986) sobre la existencia de
territorios de intervención no solapados parece ajustarse a la autarquía manifiesta en el hábitat
musteriense de interior.
Así, podríamos observar una evolución en los modelos de adquisición del medio
1. Achelense, dominado por la inmediatez en las estategias de transformación (MONTES
BARQUÍN, 1998). Los yacimientos e caracterizan por el aprovechamiento de recursos locales, y
sólo ocasionalmente (precisamente n los escasos niveles en cueva documentados en el cantábrico;
Castillo, Linar y Lezetxiki) se observa una mayor fragmención espacial de la cadena operativa.
Cocincidencia de la adquisición, producción y consumo en un mismo espacio.
2. Musteriense. El concepto de lugar central es evidente en los conjuntos en cueva, mientras
los  yacimientos al aire libre decantan su funcionalidad como centros de adquisición con baja
transformación (talleres costeros de sílex) o producción de soportes (El Habano, Panes H). El territorio
intervenido es limitado en función de las estrategias de captación lítica (que se adaptan a una exigencia
media-baja de calidad) y de los recursos faunísticos, que aparecen estrechamente vinculados a la
oferta local (Apdo. 2.3.3.3.). Quizás el hábitat de roquedo imponga desplazamientos en altura en
función de los patrones etológicos de los cápridos (Apdo. 2.3.3.3), pero en la secuencia de El Esquilleu
se observa una acusada continuidad y un limitado camivorismo que no permite hablar de temporalidad
a partir del registro. En otros ambientes, parece probado el el carácter cíclico de la ocupación (PIKE
TAY el al., 1999). Algunos tramos de la cadena operativa aparecen dispersos por el territorio, pero
sus fases finales confluyen en las cuevas a las que se importan elementos y desde los que se irradian
instrumentos transformados (hendedores). Sólo un factor de escala parece distinguirlo de los observado
para el Paleolítico Superior; el área de intervención o sobrepasa los 5-10 km.
3. Durante el Paleolítico Superior, las ocupaciones on largas y los movimientos radiales más
importantes y prolongados. Aumenta la jerarquización de las ocupaciones con centros de segundo
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orden  (cazaderos) (ALTUNA, 1989; BERNALDO DE QUIRÓS, 1992; BERNALDO DE QUIRÓS
y  CABRERA, 1993; STRAUS, 1992; FREEMAN, 1994b; QUESADA, 1998) y la aparición de
movimientos a mayor escala constatados, sobretodo, por el transporte de materias primas (SARABIA,
1 999b).
14.2.3.4. El Musteriense al aire libre.
Se  trata de una realidad desatendida hasta el momento en las síntesis regionales, aunque
se  venía conociendo de  su existencia por las Cartas Arqueológicas (Cap.  13). En Asturias las
localizaciones citadas son igualmente abundantes, aunque su asignación cultural resulta muchas veces
comprometida (RODRÍGUEZ ASENSIO, 1983,2001). Ene! País Vasco, y además de los abundantes
talleres  de la zonas interiores no cantábricas, aparece en Kurtzia (MUÑOZ, 1985; IvIUÑOZ et al.,
1990) con caracteres muy similares a los cantábricos. Su presencia se vincula al aprovisionamiento de
materia prima, cuarcita en e! occidente (El Habario, Panes II) o sílex en e! centro-oriente (Gajano,
Rostrío, Las Antenas, Loredo, etc.), coincidiendo siempre con la oferta litológica.
Fuera  de la Península, los ejemplos conocidos son escasos y mal caracterizados por su propia
naturaleza (GENESTE, 1985; LENOIR y LEGIGAN, 1977; LEGIGAN y LENOIR, 1990) y porque
han sido relegados de los estudios por la dificultad de reconstrucción de sus cadenas técnicas (BOEDA,
1991).
Salvo  excepciones (Panes II,  El Habario) y las escasas y breves estratigrafias descritas en
el  Cap. 13, en Cantabria la mayor parte de estos espacios son palimsestos muy expuestos a fuerte
erosión.  Su carácter superficial y la presencia de actividades de talla recurrentes en estos lugares
en  momentos posteriores limitan las atribuciones (en ocasiones realizadas sobre un número muy
reducido  de efectivos diagnósticos). La naturaleza de los depósitos (fases iniciales, desechos,
fragmentos, nódulos naturales) limita la adscripción, realizada en base a escasos elementos tipológicos.
Con  independencia de la coherencia interna de los conjuntos, evidentemente limitada, y
de  la imposibilidad de análisis tecnológico, su adscripción nos informa sobre presencias. Gran
parte de los materiales pueden corresponder al Paleolítico Superior y a momentos post-paleolíticos,
cuando se generaliza este tipo de flincionalidad específica en asociación a una captación más exigente
(ORTEGA, 1 998b). Un elemento (el hendedor) vincula estos espacios con las ocupaciones en cueva
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y  aproxima de forma cautelar su cronología. Su presencia alude además al papel de estos intrumentos
como elementos móviles, explicando la escasez de productos asociados al proceso de su confección
en  las colecciones clásicas en cueva. En este caso, su abandono en contextos funcionales claramente
vinculados al aprovisionamiento lítico podría apuntar alguna implicación en tales actividades.
Concluimos matizando la tradicional asignación a talleres de estos yacimientos con algunas
observaciones que imponen prudencia:
a)  La captación del  sílex en los conjuntos revisados parece  mayoritariamente local a
partir  del hábitat.  Según el modelo general, estos espacios en todo caso habrían servido como
suministro  a los yacimientos próximos al litoral (por ejemplo Morín, Pendo, Cudón, o Covalejos).
Parte  del córtex de sílex en las cuevas es de tipo nodular, por lo que un mínimo uso de afloramientos
primarios sí aparece constatado.
b)  El carácter de estos yacimientos, con independencia de su cronología, encajaría más
como  centros de aprovisionamiento que como talleres. La escasa presencia de fase producción
alude al tanteo y selección como actividad preferente. Un transporte de nódulos apenas desbastados
se asocia con la proximidad de los lugares de hábitats a la cantera-taller (TAVOSO, 1984; GENESTE,
1985; WENGLER, 1991). Esta limitada fase producción provoca la escasez de elementos diagnósticos
que  se observa en las colecciones.
Así  pues, los datos existentes hasta el momento (y a falta de intervenciones controladas
en  estos espacios), sólo permiten sugerir una presencia musteriense en tales puntos, sin posibilidad
de  adscripción certera en muchos casos y fundadas dudas respecto al peso real de estas estrategias
de  captación especializada en la generalidad de los casos.
En  cualquier caso, se observa en el Musteriense cántabro una cierta fragmentación de la
cadena  operativa y la distribución de una lógica territorial en la distribución del espacio,  sobre
todo  si comparamos con lo observado en el Achelense local (MONTES BARQUÍN,  1998). No
parece  caber duda de la presencia de espacios de captación y talleres exógenos al propio hábitat,
pero  su caracterización específica necesitaría de un plan de excavación sistemática de los centros
costeros y un análisis petrográfico de las variedades líticas para documentar los recorridos. En cualquier
caso, las proporciones de categorías presentes en los yacimientos penniten inferir que una parte de la
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producción inicial debió llevarse a cabo ene! propio cauce sobre los depósitos de cantos.
14.2.4.  El marco cronoestratigráfico del Musteriense en Cantabria
14.2.4.].  Caracterización general.
Casi  todos los niveles musterienses conocidos se enmarcan en momentos avanzados del WÜrm
uy  se concentran en e! interglaciar,  circunstancia común a otras áreas europeas (OTTE, 1996c;
MONCEL,  1997). En la dinámica observada en los yacimientos en abrigo del Périgord (LAVILLE et
al.,  1980) los momentos interglaciares o interestadiales se caracterizan por un fuerte componente
erosivo ligado a la presencia de mayor humedad con circulación de agua y lavado de suelos; de ser así,
quizás el mayor grado de humedad detectado ene! Wiirm 1 podría explicar parcialmente esta asuencia
de  depósitos. También M. Hoyos (1979) asocia estas removilizaciones a etapas de gran humedad,
probablemente cálidas.
Sin embargo, en Cantabria la frecuencia de niveles próximos al interglaciar würmiense es alta, por
lo que la erosión en fases cálidas no parece justificar suficientemente las ausencias.De hecho, también
en  Cantabria los yacimientos con posibilidades de una mínima adscripción cronológica general, se
enmarcan en momentos del interglaciar o son inmediatamente anteriores o posteriores al mismo (Cuadro
2.4)  en un 38%, y el 80% ha sido situados aproximativamente en el Würm II (a partir del Würm
Antiguo X segin nomenclatura de Laville; c. 60000 BP en adelante; OIS 4).
No  se conocen sistematizacones climáticas alternativas de carácter general para el Musteriense
cántabro,  por lo que la síntesis de K.L. Butzer sigue siendo el marco de referencia (Cuadro 2.3,
2.4),  a pesar de las críticas que pueden hacerse a sus correlaciones cronoclimáticas (HOYOS y
LAVILLE,  1982; LAVILLE y  HOYOS,  1994).  Las  escasas  dataciones  absolutas  existentes
(Cuadro  2.2) han proporcionado una fecha mínima de 34380+-  670 (AMS) en Esquilleu VI y de
89000  +  11 000 —10 00 para Castillo 23 (U/Th). Las fechas de Lezetxiki, sorprendentes, necesitarían
quizás  de una armonización de criterios. Como vimos en el Apdo. 2.2.3.  también las dataciones
absolutas obtenidas se aproximan a momentos recientes del WÜrm II, probablemente por la pujanza
que la problemática de la transición ha experimentado en los últimos años tanto como por las limitaciones
de  aplicación del radiocarbono6.
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No se observan asociaciones técnicas entre características ambientales generales y modos de
producción a partir de la caractericación técnica de los conjuntos analizados, ylas atribuciones tipológicas
clásicas tampoco ofrecen una sistemática clara. Salvo Pendo XVI y otros conjuntos como Cudón, Las
Monedas u Hornos de la Peña, el resto de los conjuntos e aproxima  momentos finales del Paleolítico
Medio. La variedad de esquemas es elevada, pero existe una lógica común ene! aprovechamiento de
los recursos líticos y un ajsutado conocimiento de sus aptitudes. Si hubo asociaciones en los esquemas
de producción en función de variables externas, la escasa precisión contextual de estos niveles limita la
intepretación. Bibliográficamente observamos la presencia de un aumento de los denticulados en
momentos finales, pero realmente sta atribución se asienta sobre los conjuntos de Morín y Pendo, que
en el primer caso no hemos constatado yen el segundo no puede sostenerse n función de las revisiones
estratigráficas (MONTES y SANGUiNO, 2001). En lo que respecta a La Flecha (CASTANEDO,
1997) y El Conde (Cap. 4) se han propuesto algunos cambios en sus atribuciones, y en todo caso la
presencia de gelifracción en esta última no parece argumento suficiente para su asignación.
Podría observarse una aproximación de los conjuntos de dominancia Quina al interglaciar (En
Castillo sobre CABRERA, 1 984a; en Covalejos, Com. pers. R. Montes; en Esquilleu; Apdo. 5.1.8),
en todos los casos apoyadas en dataciones absolutas, y una perduración de los sistemas Levallois en
los inicios del Würm III. En Morín 10 (Chatelperroniense) los nuevos esquemas ofrecen una acusada
filiación Levallois. Parece por tanto asumible una presencia Levallois de momentos avanzados, con
sistemas de producción sorprendentemente canónicos allí donde se mantiene.
Las  tentativas laminares conocidas son, como hemos visto, muy limitadas, pero en Castillo
20 (Cap.8) se asociarían a momentos inmediatamente previos al interglaciar, y en Morin 10 (Apdo.
11.4), aunque con fecha imprecisa, podría asociarse igualmente al Würm 11-111. El caso de Pendo
XVI es atípico y confuso; probablemente no significativo por la problemática estratigráfica ya aludida
(MONTES et al., 2001; Cap. 12).
14.2.4. 2. Problemática de las perduraciones
Las fechas ofrecidas por la Cueva del Esquilleu, en conjunción con la problemática específica
6A  este respecto, Hedges  y Pettitt señalan la validez del método incluso para  regiones entre 40 y 45 ka,  aunque
aluden  a una posible sobrevaloración de la cantidad de radiocarbono en muestras hueso (HEDGES Y PETTITT,
1998). Junto a ello, recientes estudios han detectado un sustancial aumento en la cantidad de C’4atmosférico entre 45
y  11 ka BP, y especialmente en el lapso 44.3 y 43.3 (BECK eta!., 2001).
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de la Cueva del Castillo (con unAuriñaciense fechado en 38500 BP (Cap. 8), contribuyen a complicar
el  panorama del Musteriense final europeo (Fig. 1.2, Fig. 1.3). Así, se produce un claro solapamiento
cronológico entre ambos mundos culturales, incluso sino consideramos la fechas (12 ka BP) obtenidas
para  los niveles superiores de la Cueva del Esquilleu (Apdo. 5.3.8) y que han sido desestimadas por
las características de la muestra.
Las  dataciones del Esquilleu ofrecen varios niveles  adscribibles al Würm 11-111 en sentido
amplio,  y que reflejan las oscilaciones climáticas que caracterizan este periodo en función de los
datos  disponibles (SÁNCHEZ GOÑI eta!., 2000). El Nivel XIII marca el pleno interglaciar con 39
000+-  300; el Nivel XI F mantiene el dominio de clima atemperado (36500+-  830 BP). El siguiente
nivel datado (Nivel VIF, 34380+-  470 BP) señala el final del ciclo del Wiirm 11-111, si seleccionamos
la  posibilidad más coherente de entre las fechas disponibles (Apdo. 5.1.1.4). Entre el Nivel XI y el VI
se sitúan los niveles IX, VIII y VII adscribibles a un repunte frío entre los máximos de Hengelo y Les
Cottés  (LAVILLE y MARAMBAT, 1993; LEROYER, 1990) y caracterizados por una presencia
Levallois canónica.
Sin embargo, por encima del Nivel VI aparecen tres niveles musterienses posteriores a 34 ka BP,
penetrando en el Würm III con un acusado aumento de la crioclastia. Además de ello, se observa en
toda  la secuencia del Esquilleu una acusada sensación de continuidad cultural, por lo que no parece
probable la existencia de fuertes hiatos en la misma. El nivel III superior ofrece unas características
discoides  algo desdibujadas, pero con gran cantidad de rasgos  técnicos (importancia de la punta
como elemento tipológico, dominio de la talla centrípeta discoide sobre núcleos de pequeño tamaño,
estrategias de captación y variedades líticas similares) que los conectan con los niveles infrayacentes
(Apdo.  5.3.8).
De  aceptarse, por tanto, las fechas obtenidas para  la secuencia, nos  encontaríamos ante la
continuidad  de un mismo linaje cultural en Esquilleu. Esta presencia de un hilo  conductor ha
sido  anotada en varias  ocasiones, observándose que la  variabilidad diacrónica en una misma
secuencia  es menor que entre dos yacimientos contemporáneos distintos (GENESTE y RIGAUD,
1989; TURQ, 1992b; MEIGNEN, 1996). La continuidad en el Abrigo de Canalettes es explicada
por  L. Meignen como una adaptación en medios confinados, más propios a la estabilidad que a los
intercambios, y a la existencia de tradiciones técnicas específicas. La presencia Levallois es constante
en  el Musteriense Final de Canalettes, aunque en este caso no se observa continuación en el Würm Hl
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de las tradiciones musterienses. La continuidad tecnológica en secuencias como el Esquilleu supondría,
según este modelo, la existencia de un territorio cerrado, pero también se explicaría como pujanza
adaptativa manifiesta en la acusada perduración cultural.
Otras colecciones ofrecen igualmente esta sensación de afinidad. Tal es el caso de los niveles
consultados de Morín, que ofrecen una filosofia de producción muy similar aún a pesar de que los
análisis sedimentológicos han demostrado la presencia de importantes oscilaciones térmicas (Cap.
11).  También Arrizabalaga localiza la presenca de rutinas en el Paleolítico Superior de este
yacimiento (ARRIZABALAGA, 1998, 1 999a), tradiciones que dotan a las secuencias de una apariencia
de continuidad. Algunos rasgos técnicos observados en la colección de Castillo 20 enlazarían con lo
documentado para el Auriñaciense Arcaico (CABRERA et al., 2000b), tales como la presencia de
calidades de materia prima similares y la explotación de pequeños cantos de cuarcita de grano fino en
direcciones paralelas. Sin embargo este caso supondría un mayor problema interpretativo. Parece
evidente que no deben confundirse los conceptos de Musteriense, Paleolítico Medio y Hombre de
Neandertal, porque algunos esquemas típicamente musterienses (y en concreto, la que había sido la
modalidad técnica más ubicua: la talla discoide) continúan en el Paleolítico Superior inicial e incluso se
ofrece como técnica asociada a momentos del tardiglaciar o post-paleolíticos (Apdo. 5.3.8.2)
Además de estas, pocas son las dataciones sobre yacimientos cantábricos para el momento
crítico. Hasta el momento sólo contamos con las fechas de Arrillor (37 100+- 1000 BP) igualmente
recientes, pero no excepcionales; y con algunas fechas consideradas aberrantes tales como las de
la  Cueva del Ruso 1(30 200 +-  1360), conjunto recientemente atribuido al Paleolítico Superior
(CASTANEDO, 1997) y La Flecha (datación ante quem; 31 640 +-  890). Sin embargo, son
significativas aquéllas de Millán (37600+- 700 BP) o Ermita (31 100+- 550 BP) en áreas próximas
a  la zona de estudio. A escala peninsular todos estos ejemplos de perduraciones en Hengelo y
post-Hengelo pierden excepcionalidad, y se ofrecen suficientes para mantener una perduración
en el Würm III de las industrias Musterienses (y probablemente de las poblaciones arcaicas). Los
datos europeos (Cuadro 1.1 y 1.2) apoyan esta limitada concentración cronológica del final del
Paleolítico Medio.
Estos conjuntos de cronologías avanzadas no son necesariamente atípicos, como se observa
en  Esquilleu IX y VIII, aunque a veces (Arrillor Lmc: 37 ka) se cita la presencia de elementos
evolucionados (HOYOS et al.,  1999) (Fig. 5.7). La propia secuencia musteriense de Morín
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ofrecería una presencia Levallois más o menos atenuada en su nivel final 11 (Apdo. 11.3.6), condicionada
en  este caso por la pobre calidad de la materia prima utilizada.
Otros  ámbitos ofrecen una presencia Levallois asociada a momentos avanzados. La Cueva
de Ermitons ofrece modalidades Levallois recurrente centrípetas en su nivel VI; el estrato superior IV
ha  sido fechado en 36 430 +-  1800 y 33 190 +-  660 BP (MAROTO, 1993; MAROTO  et al.,
1996). La interpretación de los autores para esta perduración remite a “...talladores de industria
musteriense,  que aplican la técnica Levallois sobre materias primas  locales, que cohabitan con
los  primeros hombres modernos portadores de la industria auriñaciense, y que presentan unos
leves indicios de aculturación debido a éstos” (id.: 27). También Abric Romaní ofrece un aumento
de  las estrategias con predeterminación en sus momentos avanzados (VAQUERO, 1999). Esta
presencia de la talla típicamente Levallois puede manifestarse incluso en estadios incluso del Würm ifi
post-Arcy, como en Gruta Nova da Columbeira o en Oliveira (RAPOSO y CARDOSO, 1997, 1998;
MARKS  et al.,  1998) o en Levante (CASTAÑEDA, 2001). Por su parte, el Musteriense del sur
francés ofrece así mismo una cierta dominancia Levallois en su momentos finales (TAVOSO, 1987,
COMBIER,  1990; MONCEL, 1997, 1 998c), que en casos como Grotte Tournal o Belvis (SACCHI
eta!.,  1994), se asocian también alosinicios  del Würm III.
Cronologías cercanas al 30000 BP se conocen por tanto en el sur y sureste peninsular (Cap. 1;
Cuadro  1.2), pero además en abundantes puntos del interior (Jarama VI, JORDÁ PARDO, e.p.; La
Ermita,  DELIBES eta!.,  1997) o del noreste (Ermitons; MAROTO eta!.,  1996; Fuentes de San
Cristóbal,  ROSELL  eta!.,  1999; Fuente del Trucho yAbauntz,  UTRILLA, 2000), tanto al norte
como al sur del Ebro. El Aurifiaciense antiguo pre-Hengelo cuenta con un mapa de dataciones antiguas
mucho más limitado dada su escasez (Fig. 1.2), pero especialmente significativo por su gran dispersión
geográfica (centroeuropa, cornisa cantábrica, fachada atlántica) y el relativo aislamiento de los casos.
Si para el sur y suroeste viene asumiéndose (ZILHAO, 1993; RAPOSO y CARDOSO, 1997, 1998;
VEGA TOSCANO eta!., 1999) la pervivencia del Musteriense en el Wirm Reciente, la situación en
el  norte peninsular se estimaba diferente en función de fechas como las de Castillo (CABRERA y
BISCHOFF, 1989) y LaArbreda  (BISCHOFF  eta!.,  1989).
Si  la perduración de poblaciones neandertales puede explicarse fácilmente en términos
7
Otros focos  de leptolitización, como el Próximo Oriente o el este europeo, aparecen también asociados a contextos
acusadamente Levallois (BAR YOSEF, 2000; KOZLOWSKY, 2000).
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biológicos, queda el problema de la coexistencia. A escala peninsular, las fechas conocidas apoyan un
solapamiento durante al menos 10000 afios (PETTITT, 1998), pero hasta el momento el Musteriense
tardío se ofrece en asociación con ambientes marginales. Las fechas de Covalejos resultan fundamentales
para  precisar la transición en un territorio muy próximo al de la Cueva del Castillo y en áreas ricas
en recursos (planicie costera cántabra) lejos del concepto de áreas refugio periféricas que se ha venido
utilizando  (VEGA TOSCANO et  al.,  1988; RAPOSO y CARDOSO,  1998; SOFFER, 2000;
ZJLHAO y D’ERRICO, 2000; BOCQUET-APPEL y DEMARS, 2000). La coincidencia en territorios
muy  próximos de Auriñaciense temprano y perduraciones musterienses se observa en la Arbreda y
Emitons  (separadas por tan sólo 20 km.; CARBONELL eta!., 2000), pero en este caso un cambio
ecológico importante separa ambos ambientes.
El  poblamiento en altura del Esquilleu ofrece una clara conexión cultural con las técnicas y las
tipologías observadas en el resto de la cornisa, por lo que La Liébana no parece constituir un fondo de
saco  marginal ni por su secuencia (sorprendentemente canónica en términos tecnológicos) ni por la
realidad orográfica cantábrica, que podría entenderse tan limitada por el mar como por las alturas. El
concepto  de mosaico introducido por Straus (STRAUS, 1 996a; STRAUS y OTTE, 1996) aparece
apoyado  por la evolución interna de algunas de las secuencias, pero las teselas del mismo deben
entenderse, al parecer, a escala micro-regional, sobre todo en topografias accidentadas dotadas de
coyunturas microclimáticas variadas. Tal como se apunta en algunos modelos (FINLAYSON eta!.,
1999, 2000), el arco circunmediterráneo ofrece unas condiciones ecológicas especiales por su mayor
heterogeneidad ecológica y una cierta parcelación de ambientes, que podría haber favorecido la aparición
de  reductos. La constatación de nuevas fechas avanzadas al norte del Ebro permite extender este
patrón  a otras áreas montañosas peninsulares, dentro de lo que puede entenderse como un mosaico de
situaciones diversas.
La  elaboración de modelos  de validez peninsular (ZILHAO y D’ERRICO,  2000) no
puede  construirse a partir de los datos arqueológicos actuales, en muchos casos sustentados en
dataciones  con  elevados  márgenes  de  error  (DJINDJIAN,  1998)  y  quizás  afectadas  por
rejuvenecimientos  generalizados (BECK  et al., 2001). Sería necesaria  la comparación de las
fechas  procedentes de otros yacimientos del pasillo costero dotados de buenas secuencias para
interpretar  este área montana como una evolución específica en el mosaico transición, o, por el
contrario, reforzar la excepcionalidad del proceso de transición en El Castillo.
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APÉNDICE 1. RETOQUE FUNCIONAL E INTENCIONAL EN DENTICULADOS
1. 1. Objetivos
La  atribución tipológica de los denticulados resulta en ocasiones complicada por la presencia de melladuras
en  gran parte de los filos. Nos propusimos comprobar la intervención del factor  uso en la configuración dentada de
algunas  de estas piezas y sus diferencias con el retoque intencional.
1.2.  Métodos
Dada  la asociación tradicional realizada entre denticulados y trabajo de la madera, la prueba se centró en el
raspado  de la misma entre 5 y7  minutos con piezas de cuarcita, sílex y caliza micrítica con distinta angulación.  La
madera  elegida (tejo y pino) no parecía condicionar el resultado.
1.3. Resultados
1. La denticulación aparecía de forma natural cuando se raspaban o cepillaban superficies rugosas, El trabajo
de  la corteza origina un gran número de melladuras. No afecta tanto la dureza intrínseca de la especie vegetal como
el  tipo de superficie (más o menos lisa) trabajada.
2.  El trabajo con filos delgados producía  roturas en el filo (Fig. ¡.2-5), mientras en filos con mayor ángulo
aparecían  pequeñas muescas.
3.  La disposición de  los pseudoretoques muestra una elevada continuidad (en dependencia del tiempo de
aplicación) y un claro carácter denticulante, pero se observa una acusada marginalidad en su amplitud. Las muescas
producidas  por uso tienden al modo abrupto;  su operatividad es escasa.
4.  Una comparación entre los retoques producidos mecánicamente y aquéllos intencionales (Fig. 1.2) muestra
en  el segundo caso una mayor amplitud de los concoides y una delineación marcadamente dentada en los filos. La
identificación  de las producciones  accidentales de denticulados parece sencilla en  función de estos criterios.
5.  El tamaño de las melladuras es menor en el sílex que en  la cuarcita, y se producen con más facilidad en
aquélla  materia prima. Los filos en sílex resultan muy efectivos para el corte, pero son más frágiles ante el raspado
cuando  trabajamos con filos delgados.
—1-
1Fig. 1.1
Experimentacion sobre sílex. Ejemplos de pseudoretoques resultantes tras trabajar madera con las piezas
durante 3-4 minutos. Las piezas 1 y 2, fueron aplicadas sobre maderas duras (tejos); las restantes, sobre







Denticulados intencionales/Denticulados de uso. Las líneas discontinuas muestran las partes afectadas







APÉNDICE II: FORMA  Y FUNCIÓN EN  RAEDERAS QUINA. EXPERIMENTACIÓN
SOBRE ENMANGUE Y SU REPERCUSIÓN SOBRE LA DEFINICIÓN DEL TIPO
11.1. Planteamientos: la defrnición del tipo Quina
Aunque no tengan una consideración autónoma en la lista tipológica clásica, las raederas Quina son una de
las morfologías más estandarizadas del Paleolítico Medio. La acusada sensación de afinidad que ofrece este tipo de
instrumentos, incluso procedentes de áreas geográficamente alejadas, nos lleva a plantearnos la existencia de
caracteres morfológicos estándar en todas ellas. Tras un rápido examen, los rasgos comunes resultan:
EN CUANTO AL SOPORTE
a)  Preferencia por matrices espesas
b)  Presencia de abundantes dorsos corticales o secciones asimétricas, con el espesor máximo del soporte en
la parte opuesta al filo
c)  Ocasional: acondicionamientos dorsales, a veces bifaciales
ENCUANTOALFIILO
d) Presencia de retoque escaleriforme                           -
e) Delineación convexa del filo
11.2. Objetivos de la experimentación
Dado el alto grado de estandarización observado en este tipo de piezas, parece lógico plantearse un sistema
común de utilización (e incluso una funcionalidad explícita de las ocupaciones con dominancia de este tipo). Por ello
nos  propusimos las siguientes comprobaciones:
A)  La eficacia de distintos sistemas de enmangues, su rentabilidad en términos de inversión de esfuerzo y las
exigencias morfológicas de cada tipo en las piezas líticas implicadas.




COMPROBACIONES EN TORNO AL SOPORTE’
Las  posibilidades de enmangue de piezas espesas queda limitada por las propias características de la matriz.
Enmangues  sencillos de tipo pinza (ver asociaciones traceológicas en ANDERSON-GUERFAUD y HELMER, 1987),
de  comprobada utilidad en relación con piezas delgadas (GRIMALDI y LERORINI, 1993; BEYRIES, 1984, 1988) no
resultan  operativos sobre instrumentos espesos (Fig. 11.2-4).
Los  sistemas de eimiangue reproducidos parten de las experiencias de Anderson y Beyries, fundamentalmente,
y  de observaciones sobre el propio material arqueológico que impone unas determinadas aptitudes de prensión en
cada  caso:
a)  Sistemas de cubrición orgánica del dorso de la raedera mediante piel fresca (Fig. II.!,  3 y 4), que al secarse
conforma  una funda  dura y  resistente, o  mediante fibras  impregnadas con aglutinantes  orgánicos  (Fig.  11.1-2)
consiguiendo  una adaptacion plástica y moldeable sobre el soporte lítico.  La inversión de esfuerzo es en el primer
caso  mínima, y media en el segundo por la necesidad de conseguir el material accesorio y el tiempo invertido en su
aplicación  (aprox. 25 minutos). 5. Beyries remarcaba la utilidad de este tipo de enmangues por cubrición.
b)  Sistemas de  enmangue  utilizando  vástagos  de madera  divididos  longitudinalmente  o sin  dividir, con
asistencia  de materias aglutinantes y ataduras orgánicas (cuerdas o tendones). El enmangue puede ser ensamblado
en  el extremo o en el lateral del vástago (Fig. 11.2-1 a 3), aunque la efectividad en la aplicación del instrumento será en
el segundo caso sensiblemente menor. La inversión de tiempo es alta (aprox. 45 minutos), y, como en el caso anterior,
no  existe posibilidad de recambio del instrumento.
c)  Sistemas de enmangue denominados por Anderson como por yuxtaposición, asistidos  de un vástago de
madera  estandarizado y ataduras orgánicas (en la Fig. 11.2-5, tiras  de cuero) para  fijarlo al mismo.  La inversión
energética  en la fabricación del vástago es alta, pero no así en el fijado de la pieza lítica al soporte  que puede ser
recambiada con facilidad.
‘Agradecemos la participación  de los alumnos de Arqueología Experimental de la Universidad Autónoma de Madrid




La  exigencia de estandarización formal de la pieza es mínima, aunque los dorsos y el trabajo de acondicionamiento
ventral  y dorsal facilitan de forma natural el trabado de la liazón. La multiplicación de la eficia es media.
Modalidad  b
La  exigencia de estandarización formal es altísima, y la presencia de engrosamientos basales, característicos
del tipo, limitan altamente la utilidad el procedimiento.
Modalidad  c
Responde  al tipo que Ariderson y Beyries denominan como  herminette (azuela). La eficacia potencial de este
intrumento  es altísima, multiplicándose exponencialmente el arco de trabajo y la presión ejercida. La comodidad de
aplicación  es también muy alta2  la exigencia de estandarización formal es media. Existe un umbral mínimo en la
dimensión (Fig. 11.2-6) por debajo del cual el sistema no resulta operativo, pero no se observó en el material arqueológico
la  presencia de este umbral morfológico  (Gráfica en  página siguiente). Cuando se computó la distancia desde el
dorso  hasta e/filo  se observó una acusada variabilidad.
Exigencia en soportes Modalidad a Modalidad b Modalidad c
Espesor idóneo Contraproducente Idóneo
Presencia dorsal Idóneo Contraproducente Idóneo
Libertad  en dimensiones Idóneo Contraproducente Contraproducente
Como  vemos, sólo el sistema (a) parece ajustarse a las características generales de las raederas Quina. En
realidad  este sistema supone una  enfatización del rasgo morfológico de origen, la presencia de dorsos corticales o
2La presencia de enmangues fijos tendría una acusada repercusión en la interpretación del Paleolítico, porque el útil
lítico  deja de  ser el centro de la producción. El mango se convierte en el intrumento en sí mismo, del que la pieza
tipológica  es sólo el recambio que  se sustituye.
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secciones  proximales  engrosadas  a  modo de mango. Junto a  ello, la  aplicación  directa con la mano desnuda es
igualmente viable, aunque resta eficacia a medio plazo por la menor comodidad de manejo. El uso de estos instrumentos
de  forma directa ha sido defendido por varios autores (GENESTE y PLISSON, 1995; BOURGUTGNON, 1997), aunque
los  argumentos parecen  dirigidos a  resaltar  la ergonomía de  su  morfología  para un  uso  directo. De  hecho, los
sistemas  de enmangue  sin elementos duros ni resinas  (jor  ejemplo, aquéllos  de  la  modalidad  (a) aplicados sin
adhesivo)  no dejarían ningin  tipo de huellas observables traceológicamente, tal como ha señalado S. Beyries (1987).
La  posibilidad de recambio en este tipo es nula. Ello justificaría, como hemos visto, el intenso reavivado del
que  son objeto las raederas.
Ya hemos comentado cómo la aplicación de retoque sobre matrices espesas favorece la aparición de retoque
sobreelevado  de forma natural cuando hay una voluntad firme de regularización del filo. La modalidad de enmangue
tipo  (a) justifica:
-  La  morfología general de los soportes de Esquilleu XI, tanto la presencia de dorsos con los rebajes bulbares
que  ayudan a que la pieza no se escape.
-  La  escasa estandarización  modular  de las matrices,  que  no se  ajusta  a  ningún  otros tipo de  enmangue
planteado.
-  La  presencia de intenso reavivado como necesidad de amortización del esfuerzo invertido, con independencia
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Fíg. 11.1
Sistemas de enmangues adaptables; 1, 3 y 4, con piel fresca. 2, con resinas mezclada con fibras vege
tales
Fig. 11.2
Sistemas de enmangues fijos con adhesivos (1,2 y 3); sistemas de enmangues recambiables (4 y 5).
En pinza para piezas delgadas (4); herminette para piezas espesas (5). 6. Exigencia morfológica que









de  que posea un significado funcional o de limpieza de filos. Además el escalonamiento se ve fomentado cuando se
aplica  sobre piezas enmangadas.
Soporte Filo
•Muliiplicación  de la eficacia en
tareas prolongadas y monótonas
(trabajo  de la piel)
•El  reavivado sobre soportes enmangados favorece
el  escalonamiento
•El  esfuerzo invertido justificaría el intenso
reavivado
A  favor enmangue
En  contra
enmangue
.Dificultad  de acople en  soportes
espesos
.Exigencia  de estandarización
.
modular  en las matrices hticas
•Elevada  ergonomía del soporte
para  una aplicación directa
COMPROBACIONES ENTORNOALFILO
a)  Los  estudios traceológicos  són en  este caso muy imprecisos. A pesar  de  que carecemos  de muestras
estadísticamente  aceptables, parece que no hay suficientes pruebas que relacionen las raederas Quina con trabajos
específicos.  Puede aludirse genéricamente a un trabajo sobre madera, quizás sobrerrepresentado con respecto a otro
tipo  de aplicaciones sobre materiales blandos.
Los  argumentos que pueden servir para relacionar contextualmente y traceológicamente la presencia Quina
con  trabajo  de  las pieles  son  siempre alusiones  puntuales  a  pulimentos  en  ejemplares  aislados  (ANDERSON
GUERFAIJLD y HELMER, 1987; GENESTE y PLISSON, 1996, BEYRIES yWALTER, 1996, etc.), pero la asociación
entre  procesado animal (carnicería y tratamiento de pieles) y  raederas Quina parece  constatado en  Le Combette
(TEXIER  et al., 1996). Ciertamente, la  asociación no parece confirmada  desde el punto  de  vista traceológico
(BOURGUIGNON,  1997), y a pesar de que la especialización tipológica de los niveles Quina lleva a pensar en una
intención  uniforme y monótona,  muy especializada, esta autora no cree probable una  asociación funcional de las
raederas  con actividades específicas. Geneste y Plisson han señalado la influencia de lustres en el suelo y factores
químicos  que distorsionan la presencia del trabajo sobre materiales blandos, por lo que algunas actividades podrían
estar  infrarrepresentadas en  los muestreos.
El  trabajo de la piel es probablemente el tipo genérico de actividad que por lógica mejor se relaciona con la
uniformidad  tipológica Quina. El curtido es un trabajo insistente y monótono, poco especializado y rutinario, cuya
principal  exigencia es preservar  en buen estado la piel. Uno de los elementos mas limitadores de la eficacia es la
presencia  de  salientes en  el filo, que  rasgan incontroladamente el material, o  incluso de  filos rectos que pueden
afectar  igualmente al  tratamiento. La forma ideal para  el trabajo de  materias blandas es por  tanto la delineación
convexa  que  limita el  riesgo de  perforaciones  y  rasgaduras.  Comprobamos experimentalmente (Fig 11.3) estas
observaciones.  El propio  carácter del retoque  Quina,  con insistencia hasta el  embotamiento  sobre los filos,  se
relaciona  con este extremo interés regularizador de la superficie de contacto. En este sentido, Texier observaba la
presencia  de criterios de selección morfológica más cuidada en aquéllas piezas que se demostró habían sido utilizadas
sobre  piel, dotadas de una mayor regularidad del filo (TEXIER et al., 1996).
Un  trabajo de Geneste y Plisson (1996), asentado sobre estudios traceológicos, ha puesto en relación los filos
convexos  (con independencia en  este caso de  la naturaleza de  su retoque) con  el desollados de  las carcasas y el
descarnado en fresco.  Otros autores (BOJ  et al., 1993) habían apuntado la importancia de la regularidad de los filos
en  el potencial funcional, que se ve  limitado por la presencia de  muescas y salientes.
b)  Respecto al retoque escalerifonne, el mayor argumento en favor de un significado funcional de este rasgo
tipológico  es  la implicación del concepto superficie en su uso, propuesto por  BEYRIES y WALTER, 1996 y ya
sugerido en TURQ, 1989. Experimentalmente, no comprobamos una eficacia especial de la superficie aserrada en lo
referente  al trabajo de  la piel,  y  la asociación  que los autores  observan con moleduras de colorante podría  ser
ocasional.  La implicación que el retoque escaleriforme pueda tener en el potencial de uso no parece acorde con el
trabajo  característico de limpieza sobre piel fresca (movimiento transversal mixto de  corte y raspado), en la que el
ángulo del filo (elemento que para GENESTE y PLISSON, 1996 está en la base funcional del instrumento) no parece
tener  una implicación directa.
Nuestra  experiencia de uso de  las raederas Quina en  el trabajo de la piel  fresca  nos  conduce  a  algunas
impresiones:
-  El trabajo de la piel ventral (tarea de descamado tas el desollado inicial; OUIRS DEBOUT en TEXIER eta!.,
1996) limita rápidamente la efectividad del filo por la presencia de materia orgánica adherida. La limpieza manual del
mismo  es posible,  pero los filos terminan perdiendo  eficacia y se produce  un embotamiento no mecánico de los
mismos.  La limpieza de  los filos produce deforma  casi natural escalonamiento cuando se realiza sobre matrices
espesas  y  se  intenta  regularizar  la delineación  del mismo  suprimiendo la  denticulación, que  es  especialmente




A)  Esquema teórico de aplicación de filos rectos y convexos. Sobre materias duras, los filos conve
xos en raederas (movimientos transversales) no son operavos. Sobre materias blandas, multiplican la
superficie de actuación y limitan el riesgo de roturas laterales del material intervenido. B) Huellas de a
plicación sobre materias blandas. A la izquierda, aplicación con filo recto; a la derecha la huella asocia




funcional del tipo. El retoque parece supeditado al soporte, y éste a la funcionalidad específica de aplicación. La
necesidad de limpieza de filo se justificaría sobradamente por la presencia de enmangues que obligaran a una mayor
amortización del instrumento.
Morfología del soporte, dinámica de uso y rentabilización del trabajo invertido, en conjunción con las
características generales del trabajo a realizar, justificarían sobradamente por convergencia daptativa la uniformidad
observada en distintos contextos para este tipo de elementos.
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APÉNDICE III. EXPERIMENTACIÓN SOBRE EL POTENCIAL FUNCIONAL DE LOS
PRODUCTOS EN FUNCIÓN DE SU MORFOLOGÍAY DIMENSIONES
ffl.1. Objetivos y planteamientos previos
Durante  la  investigación observamos que  gran parte  de  la  variabilidad en  los sistemas de  producción
aparecía asociada a un cambio importante en las morfologías finales de los productos. El espesor, yen consecuencia
el  ángulo del filo, es una de  las variables más directamente dependiente de  los esquemas de talla utilizados. Nos
propusimos  por  tanto  comprobar  la  eficacia  de  distintas  angulaciones  en  determinadas  tareas  básicas.  Con el
objetivo  de eliminar ruido en la experimentación, se prescindió de anotaciones sobre el sistema técnico empleado en
la  producción y de la presencia de retoque.
Las matrices elegidas fueron cuarcita de calidad media y sílex, que simplificarían las variedades (materias de
grano  grueso y materias de grano fino) que parecen polarizar  los modos de captación  y aprovechamiento en las
colecciones  revisadas.
Para  la elaboración de las tareas a realizar se consultaron algunos trabajos experimentales, que, de la mano
de  la traceología, sistematizaban diferentes movimientos (GONZÁLEZ URQIJIJO, 1994; GUTIÉRREZ, 1996). En
primer  lugar, resulta básica la discriminación entr& elementos con filo y elementos con parte activa. En los primeros
(raederas,  denticulados, raspadores, cuchillos de dorso o lascas simples) el filo se constituye en elemento esencial
de  la aplicación, en ocasiones (raspadores) en asociación a una superficie complementaria. En los segundos (buriles,
perforadores), la técnica de producción implicada tendría una menor incidencia, dado que la morfología de la pieza no
condiciona  de forma fundamental el tramo de pieza útil, que guarda mayor independencia respecto la matriz.
Las  tareas elegidas fueron simplificadas al máximo, dado que nuestra intención no fue en ningún momento
la  elaboración de  un corpus traceológico. Se escogieron  acciones sencillas polifuncionales  y sin un  significado
arqueológico  directo. El ánalisis de los conjuntos permitía distinguir claramente aquéllos esquemas caracterizados
por  la búsqueda de elementos espesos, corticales o de gran tamaño (Quina) respecto de aquéllos dominados por una
exigencia de delgadez (Levallois) o delgadez y alargamiento (Levallois y laminares). Los procesos discoides ofrecen
elementos  sumamente variables que se aproximan a los extremos anteriores según sus esquemas específicos.
Partiendo  de  esta asunción,  el ángulo del filo nos pareció un  rasgo de  fácil y objetiva  medición, y que
sintetizaba  gran parte de  las diferencias fundamentales en cada lote industrial’.
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Fig. 111.1
Prueba de eficacia de filos y morfologías líticas sobre distintos materiales wi1i
Los trabajos previos realizados a este respecto insistían en la mayor aptitud de las lascas delgadas para el
corte (BEYRIES, 1984, GRIIvIALDI y LEMORINI, 1993, 1995; GENESTE y PLISSON, 1996) y de las lascas de mayor
angulación para las acciones transversales. La morfología y longitud del filo es además una variable importante para
TEXIER  eta!.,  1996, BOJ el al., 1993 y ALHAIAQIJE y LEMORINI, 1996. Las piezas pequeñas con partes activas
puntuales parecen más aptas para la desarticulación. En relación con una problemática específica, la de aplicación de
raederas Quina a tareas de curtido, Beyries y Walter aluden a la intervención del concepto superficie (BEYRIES y
WALTER, 1996), aptitud que ya ha sido evaluada en otra parte de este trabajo (Apdo. 5.1.4). La producción discoide
combina dorsos adaptables a la prensión y filos relativamente delgados (BEYRIES y BOÉDA, 1983; PERESANI et
al., 2001).
ffl.2.  Procedimientos
Los  materiales sobre las que se aplicó la experimentación pueden clasificarse por su resistencia:
•  materias duras (asta de ciervo,  metapodio de ciervo)
e  materias blandas (carne de bóvido, madera de pino húmeda o verde)
•  materias intermedias (madera seca de pino, piel de ciervo trabajada en sus caras dorsal y ventral).







5  ....  Excelente.
Igualmente  fueron anotadas todas la impresiones  subjetivas que del trabajo  fueron derivándose, y que
resultarían  especialmente importantes para la interpretación final. El tiempo y las materias primas empleadas en cada
‘Según GENESTE y PLISSON, 1996, el retoque influye de forma directa en la eficacia, porque la ligera denticulación
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Cuadro. III.!.  Experimentación con filos. Ficha utilizada en la recogida de datos.
ELEMENTQSCONyILO’1 ‘“:.ELEfENTOS’CONPÁRTE:’ACTWAj’      ‘.3.».
:23,3.,.,’:’33,3’.3:..,      ‘3”    ‘           Ñ’”’     1’3,,,2:
IÓN         CORTAR           TAJAR           RASPAR       CEPILLAR      GRABAR         PERFORAR        PERCUTIR
Zona  activa           Lineal                 Lineal                 Lineal                 Lineal               Puntual                  Puntual                   Puntual
4óvimiento     Longitudinal          Golpeo           transversal        Transversal        Traslación             Traslación              Traslación
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prueba  fueron similares2, aproximadamente de 2 o 3 minutos para cada test. Se realizaron 35 pruebas, registrándose
en  cada una de ellas la eficacia y resistencia del producto mediante las acciones indicadas en el Cuadro 111.1.
ifi.  3. Observaciones generales
a)  Sobre las acciones
•  El corte es posible con casi todas las angulaciones, consiguiéndose resultados aceptables incluso con
valores  de filo superiores a 750,  Sin embargo su eficacia depende en gran medida del material sobre el que se aplique.
Así,  angulaciones  de  600  se mostraban inoperantes  sobre materiales  duros  como  el  hueso, mientras  elementos
delgados  mantenían su eficacia.  Por tanto, no son necesarios filos agudos para el corte de materias como la carne o
la  madera, pero sobre materias intermedias y  duras su empleo aumenta notablemente la eficacia
•  Una morfología de partida apuntada facilita notablemente el corte. La parte aguda incide y rasga; las
siluetas  apuntadas y con filos largos resultan especialmente efectivas en el tratamiento de materiales blandos.
•  La acción  de tajar se ve altamente condicionada por el ángulo  del filo, pero influyen notablemente la
densidad,  tamaño y peso de la pieza activa. El tajado del hueso sólo puede hacerse con elementos grandes y acusada
aplicación  de fuerza. La acción de tajar con lascad delgadas resulta incómodo y peligroso con la mano desnuda;  la
presencia  de dorsos romos facilita la tarea.
•  La eficacia del sílex es mayor que la de la cuarcita frente al corte (incluso en materiales resistentes,
como  la piel ventral), aunque los ángulos agudos (+-  30°) se mellan con facilidad en tareas como el raspado y
cepillado.  El trabajo de la madera imprime en el sílex una mayor cantidad de melladuras que la cuarcita.
•  La resistencia de los filos en cuarcita es alta, sin que se observen melladuras o fracturas tras los
trabajos,  incluso aquéllos (tajar sobre asta) más traumáticos para el instrumento. Por el contrario el sílex se
fractura  más fácilmente, pero su resistencia al embotamiento mecánico (filos romos por abrasión)  es mayor.
2Agradecemos  la colaboración a los alumnos de Doctorado de Prehistoria de la Universidad Autónoma, que nos
ayudaron  en la recogida de datos e impresiones.
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b)  Sobre las materias
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•  El trabajo sobre madera, aunque depende fuertemente de la variedad vegetal utilizada, se ve  facilitado
sobre  madera húmeda y más aún sobre plantas leñosas vivas. El trabajo de cepillado y raspado es sencillo en estos
casos,  sin que se precisen morfologías o angulaciones especiales.
•  El trabajo de corte sobre carne fresca es sencillo con cualquier angulación, aunque la presencia de tejido
adiposo  limita en algunos casos la eficacia del corte y embota fácilmente los filos. Su limpieza es fácil.








Ángulo6O-8O° :.  Córtár .  Tajar*n* épll1*ü1I%&,
.
.
.55 SSS 55 5
Hueso •• 5. 5•5 555
Asta.  ;::.:.¿.   555 II 555 555
Madera 5• 55 551 SSS
.Pió1’entÑL. .5. .5.
Piel  dorsl.  . . . ..
Cuadro  HI.2. Eficacia genérica de los filos sobre distintos materiales,  según su angulación
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El  tajo insitente embota con facilidad los filos por melladura.
•  El trabajo sobre asta es complicado por su dureza aunque se ve facilitado cuando la materia está húmeda.
•  El trabajo sobre piel con pelo @iel dorsal) es complicado incluso con instrumentos agudos en sílex.
Cuando trabajamos con cuarcita de filos superiores a 75° la eficacia sobre la misma es escasísima. En el trabajo
sobre  la cara ventral, la presencia de adiposidades en la cara interior de la piel limita la eficacia de los
instrumentos,  que han de ser limpiados con frecuencia.
ffl.4.  Conclusiones
a)  No puede asociarse deforma unívoca una función preferencial a cada morfología departida,  aunque
la  tendencia lógica parece manifestarse de forma evidente: las lascas más delgadas son más efectivas
para  el corte que  las lascas espesas; las piezas voluminosas más efectivas para el tajado y las piezas
espesas  más aptas para el cepillado. La asociación se manifiesta de forma más evidente en la aplicación
sobre  materiales duros que sobre materiales blandos, que pueden ser trabajados de forma más o menos
cómoda  con cualquier morfología.
c)  Junto al filo activo, la morfología global de las piezas es un elemento fundamental  en la eficacia. La
longitud del filo resulta esencial para el corte, pero así mismo, la presencia de un extremo distal apuntado
en  conjunción con lo anterior resulta de gran ayuda para hendir materias blandas (carne). La piel corre
menos  riesgo de perforaciones  con filos convexos que con filos rectos.
Elementos  apuntados             Elementos co vexos                 Elementos rectos
Forma  idónea para incidir, rasgar    Forma idónea para el tratamiento de        Forma idónea para el corte y
y  cortar materiales blandos            materiales bl ndos              serrado sobre materias duras
d)  La función  del reto que como regularizador de frentes  parece un elemento esencial, sobre todo en el
caso  de la tarea  de  limpieza y curtido de pieles  que requiere de  la aplicación de un  filo continuo y
homogéneo para aumentar la eficacia y limitar perforaciones y roturas. Geneste y Plisson (1996) señalan
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la  modificación del ángulo de ataque como función intrínseca del retoque, aunque como comentamos
en  el Apdo.  14.1.2.3. el carácter del retoque es muy variable y no puede ser asociado de forma unívoca
a  una intención funcional.
e)   Una gran cantidad de factores ponderables e imponderables intervienen en el concepto de eficacia. En
primer  lugar, la noción de resistencia. Así las lascas de sílex son muy  efectivas para el corte, pero los
filos  agudos  se  mellan con mayor facilidad.  A parecidas conclusiones llegaban Geneste y  Plisson
(1996), quien asociaban los filos delgados a trabajos ligeros y puntuales. Ello implica que su apreciación
cualititiva descendería, con lo que la cuarcita podría convertise en  un material más rentable.
I   En relación con lo anterior, resulta fundamental la posibilidad de prensión que ofrezca cada elemento.
Determinadas tareas son potencialmente aptas con cualquier filo, pero la mecánica del trabajo requerida,
por  ejemplo, en el chiflado de las pieles, requiere de una combinación de presión y traslación que se ve
favorecida  por los dorsos corticales, talones espesos o amplitudes generosas en la zona opuesta al filo
que  permitan ejercer presión para realizar movimientos enérgicos y continuados durante horas. Como
apuntan Anderson Guerfaud y Helmer (1996), la intervención de la palma de la mano en la aplicación de
fuerza  supone una  considerable ventaja  con respecto  a su agarre  con los dedos.  Ante el  corte, sin
embargo,  la presión requerida es menor y la longitud del filo se revela como un factor de peso en la
eficacia.
g)  La acción  de  hendir  o tajar  materias duras  (madera seca, y  sobre  todo hueso  o  asta) resulta casi
imposible  con elementos pequeños y ligeros, sea cual sea su ángulo. Estas tareas justificarían en  sí
mismas  la presencia de macroutillaje con filo (hendedores), tipo genérico esencial para la apertura de
diáfisis gruesas o el aprovechamiento de maderas duras. Sin embargo, en los hendedores observábamos
una  frecuente cufla basal, adaptación que no favorecería el uso con la mano desnuda y que apoyaría la
presencia  de  algún  tipo  de  encaje para  la  manipulación  de  estos  instrumentos.  Algunos  trabajos
experimentales (JONES, 1980) aluden a la asociación entre macroutillaje y tareas de carnicería en función,
básicamente,  de la comodidad de su agarre.
h)  Una misma tarea puede requerir de una panoplia amplia de morfologías para un desarrollo óptimo.
Así,  entre las actividades recreadas durante la experimentación, en el curtido de pieles se requieren de
forma  preferente piezas espesas y con un arco de filo activo generoso, pero el trabajo se ve facilitado
con  la intervención de elementos agudos de corte que  levanten las adiposidades adheridas a la piel.
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Durante  el trabajo se combinaban de forma automática varios tipos de elementos o distintas partes de
una  misma pieza.
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APÉNDICE  IV: EXPERIMENTACIÓN SOBRE RETOQUE Y REAVIVADO DE
RAEDERAS QUINA. PRODUCTOS TIPO DIAGNÓSTICOS DEL PROCESO
IV.!.  Objetivos
A  partir de  las observaciones del  arqueológico del  Nivel XI de  la  Cueva del Esquilleu,  nos propusimos
reproducir  experimentalmente el proceso de retoque y reavivado de retoque sobre matrices espesas de tipo Quina,
analizando  las  distintas  fases del  proceso de  configuración del  filo. Con  ello pretendíamos  establecer estadios
básicos  que permiteran la identificación del proceso con independencia de la localización de  las raederas, muchas
veces  ausentes en colecciones debido a la parcialidad del área intervenida.
Nuestro  modelo  parte  de  la  clasificación de  los productos  de  retoque  asociados  al  proceso  recogidos
previamente por L. Bourguignon (1997), quien distingue 4 fases en la configuración del filo Quina. Para la autora, la
configuración  del tipo es inherente a la concepción misma de la cadena operativa, por  lo que la funcionalidad del
mismo  es  entendida de  forma global  desde  sus comienzos.  Sin  embargo,  algunos  trabajos  han  insistido en  la
importancia  que la propia configuración de la matriz imprime en el resultado final, por lo que el retoque Quina puede
también  ser entendido como la consecuencia natural de la regularización del filo en matrices espesas (VERJUX y
ROSSEAU,  1986; VERJUX, 1988). Así, este autor simplifica la intención proceso de retoque Quina (B), distinguiéndolo
de  la confección del retoque semiquina o escamoso no Quina (A):
(Verjoux, 1988: Fig.  2).
P/  2. Procedimientos
El  trabajo se realizó con retocadores de piedra,  a pesar de que las referencias sobre el retoque Quina aluden
a  la utilización de percutores blandos (BORDES, 1961; LENOIR, 1973; VERJUX y ROUSSEAU, 1986; BOURGUIGNON,
1997).  La observación  del contexto  asociado  al  material arqueológico  (que ofrece  abundantes  retocadores de
arenisca)  y de  las características  de  los negativos del  retoque  (con acusados  microparos) nos  inclinaron por  la
utilización  de  retocadores  duros  para  la experimentación.  Estos retocadores  de  arenisca  podrían entenderse así
mismo  como semiduros, en función de las características fisicas de esta materia prima.
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POSIBILIDAD 1 .El retoque sobreelevado es el resultado de una sucesión de usos.
1. El primer paso en  la fabricación comienza con un retoque simple aplicado sobre el  filo. La raedera sería
perfectamente  operativa. PRODUCTOS: Lasquitas de talón filiforme y reducidas dimensiones, sin negativos o con
negativos  mínimos en ningún caso organizados en hileras.
2.  Uso  de  la  raedera,  quizás  retoque sucesivos.  El carácter más  o  menos  abrupto  del  retoque  depende
directamente  del espesor del soporte y del número de series de retoque aplicadas. PRODUCTOS: similares a los de
la fase anterior, de reducidas dimensiones y talones  filiformes.
3.  Proceso de limpieza del filo previo mediante retoque denticulante. PRODUCTOS: Lasquitas que muestran
en  su  anverso una  pequeña  hilera  de negativos,  correspondientes al  filo  conformado  en  la  fase anterior.  Talón
espeso.
4.  Una nueva reutilización  como raedera exige la rectificación del filo, limitando los salientes producidos
previamente  por  la denticulación.  El retoque  se concentra sobre los vértices apuntados  de  las muescas previas.
PRODUCTOS:  Lasquitas que  capturan en  su anveso las aristas previas del denticulado,  generalmente paralelas,
-    ocasionalmente en delta. Los talones ofrecen planta triangular, siendo proporcionalmente espesos.
5.  Delineación del filo: Usos y retoques sucesivos de limpieza, escasamente invadores. Los PRODUCTOS
son  similares a los de la fase 2: Lasquitas mínimas con talones filiformes.
6.  Sucesos procesos de limpieza mediante denticulación volverían a enlazar con el estadio 3. La aparición de
muescas  impone una nueva fase de rectificación. Los PRODUCTOS ofrecen como en la fase 3 negativos de la hilera
de  retoque más  o menor marginal, a  la que se  añaden ahora  las aristas paralelas  por  la captura  de  negativos de
denticulaciones  previas.  Talones espesos.
A partir de aquí, los sucesivos procesos de reavivado no serían visibles en los productos. No parece probable
que  se enlace con la fase 1 de la posibilidad 2 (vid. inft),  en la que la fase denticulante no constituye solamente un
proceso  de limpieza y regeneración de filos sino que es concebido como parte constituyente del proceso.





1. Retoque denticulante inicial
POSIBILIDAD 1
1. Configuración del Io
Simultaneas(Accidente)
2.  Usos y retoques ucesivos
3. Retoque denticulante de limpieza
2. RectifIcación de filo
4. Rectificación del filo
3.Delineación del filo; usos y retoque sucesivos
5.  Delineación del filo; usos y retoque sucesivos
4.  EmbotamIento del filo
6.  Retoque denliculante de limpieza
5. Retoque denticulante de limpieza
Fig. IV.1. Proceso de fabricación de filo y reavivado de raedera. La posibilidad 1
comienza con un filo simple; la posibilidad 2 comienza con un retoque denticulante
inicial
Fig.  IV.2. 1. Reproducción experimental; síntesis esquemática del trabajo Quina a partir de la observa
ción de Esquilleu XI (Cap. 5). 2. Proceso de reproducción de la posibilidad 1 y de la posibilidad 2 de
retoque y reavivado de raederas espesas
1
2
1. La primera fase consistiría en la creación de un filo, en cuarcita necesariamente denticulante, que produciría
la  primera hilera de negativos. PRODUCTOS: Las características dependen directamente del soporte matriz. Pueden
ser  corticales o  capturar negativos  del soporte, siempre con talones  espesos. Ocasionalmente pueden producirse
falsas puntas pseudolevallois (captura de aristas en los laterales del filo)o presentar dorsos corticales en función de
la  constitución  de  la  propia  base.  Esta  fase  de  denticulación  mediante  grandes  muescas  clactonienses  no es
rconocida  por L. Bourguignon como parte del proceso  (en oposición a otros autores; MEIGNEN, 1988; VERJUX,
1988),  sino que contribuyen a transformar la raedera en un instrumento de distinta funcionalidad.
2.  Rectificación  del filo, proceso  similar al descrito previamente  y  que supondría  la insistencia  sobre los
salientes producto de la denticulación. PRODUCTOS: Lasquitas que capturan anversos generalmente paralelos o en
delta,  con talones proporcionalmente espesos y de planta triangular o trapezoidal.
3.  Delineación del filo; uso y retoque sucesivos. PRODUCTOS: De tamaño variable, con talones filiformes.
Ofrecen  en su parte proximal los negativos de la hilera de retoque en el filo.
4.  La última hilera de extracciones,  afectada por  los sucesivos paros de  las extracciones  previas, termina
produciendo  embotamiento del filo. PRODUCTOS: Pequeñas lasquitas de talón filiforme. Irrrecuperables.
5.  Fase de limpieza mediante retoque denticulante. PRODUCTOS: La sección de la matriz condiciona la
presencia  de paros distales y la longitud del producto. Talones engrosados. Tamaño similar a  los productos de  la
fase  l,pero  con negativos del historial de retoque sobre el extremo proximal; sección característica. En este estadio,
el  proceso conecta con la fase 1. Los sucesivos revivados no serían necesariamente visibles en los productos ni en
el  soporte matriz. «Ce sacrJTce de matiérepremiére  devait étre indispensable pour se sortir de ¡ ‘impasse technique
que  constituent les frones verticaux évoquésprécédemment» (MEIGNEN, 1988: 3). Esta misma fase (denticulación
como proceso de limpieza para liberar bordes embotados y comenzar una nueva reaedera) es compartida por Verjoux
(1988)  y Turq (1989), aunque para L. Bourguignon la pieza entraría entonces en una fase en la que la funcionalidad
inicial  del instrumento se ve comprometida y se produce un cambio de intención.
IV. 3. Conclusiones
1. Ambas posibilidades de concepción del retoque originan en general elementos similares, y sólo algunos
productos  resultan diagnósticos  del proceso:
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•  Las lasquitas iniciales de creación de filo denticulante, sin negativos previos de retoque en la parte proximal
(fase  1 del procedimiento 2).
•  Las lasquitas con negativos de  filos embotados en  su parte proximal,  con talones  espesos y secciones
engrosadas  en su  parte  distal (fase  5 del procedimiento 2).  Su presencia  en  las  colecciones arqueológicas son
suficientemente  diagnósticas  para  aludir  a  una intención  (Procedimiento  1 o 2)  determinados.  Además de  este
embotamiento  proximal,  la observación de  los anversos permite observa una  menor distancia desde la hilera de
negativos  proximales hasta el extremo, aludiendo al carácter más invasor del retoque previo:
posibihdad 1  posibilidad 2
2.  Respecto a  los tipos  presentados  por  L.  Bourguignon,  observamos  un  acusado  ajuste  formal de los
productos  definidos  por  la autora.  Sin embargo,  pueden  anotarse  algunas salvedades  alusivas  al  trabajo sobre
cuarcita.
•  Las primeras fases de trabajo ofrecen una gran variedad de tipos en función de la características de partida
de  la matriz. Destacan los talones amplios, en lugar de los talones filiformes defmidos por Bourguignon; probablemente
la  diferencia se deba al empleo en nuestro caso de percutor duro  sobre cuarcita.  El  despeje de filos agotados en
cuarcita  ha de hacerse de forma necesarimente invasora. Igualmente, señalamos algunos productos característicos
de  fase, como las falsas puntas pseudolevallois y captura de  dorsos corticales de  los laterales del filo.  Estas fases
iniciales producirían elementos muy variables en dependencia de las características de la matriz.
•  El proceso de reavivado de filos embotados produce elementos con talones amplios, (raramente filiformes),
cuando  se trabaja sobre cuarcita. Este material no admite el despeje mediante golpes no invasores, por  lo que la
cuarcita  implicaría probablemente una menor vida útil del instrumento.
•  Tal como sugiere Bourguignon, los productos tipo y  (BOURGUIGNON, 1997: Fig. 89) son el resultado de
accidentes  (levantamientos simultáneos) durante el proceso de fabricación.
En cualquier caso, otros rasgos (la presencia de paros, la longitud y delineación de la sección de los productos)
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se encuentran directamente vinculados a las características iniciales del soporte. Como comentan Verjux y Rosseau
sobre la observación del material arqueológico de La Quina (VERJUX y ROUSSEAU, 1986), los soportes más
espesos producirán de forma casi natural retoque Quina con intención y gestos técnicos similares a los del retoque
ecaillé cuando se aplica con intención regularizadora sobre soportes gruesos. La variabilidad impuesta por la matriz
se  manifiesta especialmente n los productos de las fase denticulange inicial (Fase 1 posibilidad 2), donde pueden
capturarse aristas previas de variada disposición. En relación con esto, Verjux y Rosseau aluden a un inicio del
trabajo mediante grandes muescas clactonienses posibilidad que L. Bourguignon (1997) no reconoce plenamente
por la escasez de este tipo de subproductos en las colecciones arqueológicas), pero que nosotros sí hemos constatado
en el conjunto de Esquilleu XI.
Sin  embargo el argumento de que las concavidades producidas por las muescas clactoniense iniciales no
serian totalmente regularizadas por el retoque posterior, no nos parece probado en la experimentación realizada,
donde se consiguió enmascarar los negativos el retoque mediante las sucesivas intervenciones.
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